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A MODO DE PREFACtO

A. EXPLICACióN PRELIMINAR A LA PR1Mf.RA E.DlCIÓN

E~ SEl'TIEMBRE de 1948, al cumplirse el sexagésimo aniversario de
la publicación de Azul.•• , de Rubén Darlo -acontecimiento que
tiene tan señalada importancia dentro del movimiento modernista-e,
la Universidad de Yak, por iniciativa de los profesores Roberto
Seldcn Rose -entonces director del departamento de lenguas y
literaturas romances- y José Juan Arrorn, me invitó a impartir,
durante el primer semestre del año académico 194R.1949' un curso
sobre el modernismo en la América española.

Los apuntes de clase destinados a las veinticinco conferencias
que pronuncié durante ese curso, debidamente ordenados y am
pliados, constituyen el presente libro, <pIe se pll"'ica algunos años
después, dada In lentitud con tlue he tenido tlue revisar su contcni
do a causa de otras ohligaciunes perentorias qlle pesaban sobre mí.

y como, con excepción tic unas cuantas figuras ilustres que (ks
"parecieron cuando yo cm niño todavía (Maní, Guriérrez Náiera,
Casal, Silva), tU\'C ocasión de cultivar la amistad <le la.. pcrsonuli
dades m~ll conncidas del movimiento modernisrn, he querido, en
esla" p~~in:\~, resucitar l1n(\ ~rO(:l tIlle \I¡vi inrensnmeme r ,,:,," In.
grarlo, he tratado de ponerla en movimiento con su ritmo de vida
propio, merced ni relieve biográfico de sus personaje.. principales y
a la cvocnciún anecdótica de los grupos litcr:lrin!': :'l que pertenecía
C:H1:l 1lI111 de el lo.., A veces he creído neccsari« dcsentcrrnr :11!!11'·.1~

flguras de segundo plano. hoy olvidadas, que pnr las pcculiarid.rdes
ele sil tcmperarncnto o de su inteligencia prestan :11 cuadro m:lynr

animación y colorido y contribuyen a reconstruir con fidelidad d
amhicnte del morncnto.

He PUC510 cuidadoso empeño en reunir el lOa}'or caudal de (b.
tos posible sohre el modernismo y sus figuras represcnrarivas. Cren
haber :lgot:ll1l1 el repertorio de: nombres que, dentro de un criterio
suficientemente amplio. merecen ser mencionados en re1:lcicín cun
ese movimiento de renovación: y. sin embargo, romo la materia c.'O¡;

1;111 vasta ~. abarca la historia literaria de \'t'ÍIlIC países. qlli7.;ís p\led.l

cullx~rscll1c de :llgllna ornisiéu, siquiera ~:I en lo que ~ refiere :1
figuras' de signific:lcilín menor.

Celosa atención me ha merecido la ordenación cronológica del
7



8 A MOrx> DIio I'RU'AClO

modernismo en sus diversas rnanifestaciones y aspectos, y 1:\ de
puracién escrupulosa de las influencias que pueden 5eñ:lbrsc dentro
de ese proceso, Importa tener en cuenta que, en lo que atafie a las
influc:ndas y :a 13 prioridad en les innovaciones, se han so~lcl1iJoJ y
aún se sostienen en no pocos casos, errores y falsedades que con
un simple cotejo de fechas quedan totalmente desvirtuados. No es
de extrañar, en vista de ello, la profusión de lechas de que h:lgo
uso a lo largo de este libro, deseoso de conjurar esas confusiones y
engaños.

Ahrigo la esperanza de que esta Brev« historia del modernismo
pueda ~cr útil, al menos por la informacién copiosa y por la abun
dancia de datos fidedignos pacientemente acumulados en sus p~gi.

nas, Si así fuere. me sentiré satisfecho del esfuerzo realizado,

M...x HUfRíQUEZ UIJ.E~.\

Roma, lti de noviembre de 11)52

Al dar :J 1" rstamp«, ron ligeroJ retoques ,. am/>li,1Cj(mu.l" ""S/tIldo,
~rliciáfl de t'lle lihro. lit: ;m;gl1t!u ,itil insertor oq"II'J curt« q"~, <011
motioo d~ JII p"Miran'dn. m« {Iideió Baldomero Sanl" COflO. nI}'"

ligllificacióll en la ¿pOCrl modernista roma t:nlIJ}'isll1. critico y men
tor, 110 I1CC('~;tO encarecer.

11. Sm,ínC;mo,
PO~l,ly,in. 1jO;¡ C..trrcr:¡ 3

Señor don ~l:1x Henríqucz Ur~ñ:l,

1~1 l Iahann.

Mi Ilustre y Ilt1l'rielCl :'lmigo: Me apresuro a c1:11k 1;1e: J.:raci:l~ 1)I.r loo;
m"Il1C'lIlo~ (le ;'I,~r:ll'il"lC' y SUIt\I;lOl:Íns:l lectura tllIC 111(' h;\ pTl'l"nrdn
n.ld.. el l.'j'.'IIlI'I;¡r J(.' ~II B,.t't,t' hi!1nl"ia del ntodrruismo, tille debo
:1 Sil hl'll('volcllci:l )' gC'l\crOs,l amistad,

PI'rmí';II11e que lo felicite sinceramente por r~l:J IIltr;r, resulrado
de \111 ~r:lIl1le (,fl1('r7(, tltlC era necesario se hiciera lIliC'lltr:le: ellle
d:Jh:1I1 hucll.is ele un ~r:m movimiento lle ¡ekas y de mlxlificaci.ín
r cxa!l.lci,';n de 1:'1$ fe .mus litcrnrin«, ori~ill'lllo y :\(,stcnido. por 1..
'Itlc: hace :1 la lengua csp:lÍ1nla. en nuestro continente. Su libro es
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el testimonio más significalivo que conozco del movimieruo espiri
runl de esa época )' los historiadores del Iuiuro }' Ilt~ aficionados a
esta clase de estudios le deben :¡ usted un elemento de información
y de placer intelectual saludable y generosamente inspirado.

Tiene p~ginas de: valor inolvidable por la precisión hist6ric3, por
la penetración crítica y por el sentimiento de la época que preside
a su redacción: el estudio sobre Darlo )' el momento de su apari
ción, la descripción de la obra y la vida de Silva, Ias páginas dedi
cadas a la peregrina y atropellada existencia y al poderío verbal de
Santos Chocano, las luminosas y dignas apreciaciones sobre ese bello
espíritu y esa penetrante y bien equipada inteligencia que fue Pedro
Hcnriqucz Ureña, mi grande amigo, le dan a su libro calidad y sigo
nificado permanente. Los capítulos sobre la vida intelectual de cier
tas capitales son un hallazgo.

Quiero hacerle una observación. Cuando leí su designación Vlc.
tor Manuel Londoño creí <lue se trataba de algún poel3 P:U3 mf
desconocido, pero :1 la siguiente línea comprendí que se trataba de
Víctor M. Londoño, ., quien todos lIarn6bamo$ Víctor ~f., pues ~I

I:u:ml.í durante su vida secreto el signiíicado de C~3 inicial. Después
de Sil muerte nl~llien <"xplicó que 1:1 M. de ese nombre quería decir
~fIlIlIC$. su vcrtl:IlJcrn primer apellido, pU(':'I era hiju natural de un
~diur l\fr>l1 ICS, hcnn:1I10 de la ¡melisa Agripio" MIIIII"" del Vlllle.
olvidada hoy por d mundo y pasada por nlto en la Historia del Mo
dcrnismo en concordancia con 1:1 posteridad y con el valor de la
poetisa,

He dejado de escribir p:lr:l el público rol' consejo de los mMí('os
y por sustracción (le mmcria. Y:I IlU tellgo 'l11~ decir. VO)" deseen
diendo pur UIl:! senda fr:l~fls:l a la orilln <le un rin precipitarlo <lile
l'S J:¡ vida contcmponlncn, en (IUC toda b illlelit:clll"ia .ld Ilomhre y
tutlu el c:ll)it:.l <It' 1:1\ 11OIdollCS se dcdicau a crear ml't(ldfl~ cada di:¡
lII~S eficaces de Jc~ltUl·ci"lIl.

enll mis sinceras felicitaciones le envío IIn nhrazo de CIllIISi:lMa
aprobación,

D. S,INil'l c:,'NO



I. OJEADA DE CONJUNTO

L.\5 oos últimas Meadas del siglo XIX señalaron el advenimiento
de una revolución literaria que aoorcó en su 6rbita a todos los pue
blos de habla española en el Nuevo Mundo y que, posteriormente,
se extendió 3 España. El nombre que se aplicó a ese movimiento
fue el de modernismo, que, a pcs:!r de su muy discutible propiedad,
ha subsistido en la historia líterarie••

En la segunda mitad del siglo XIX se abrieron p3Sf1 en las uacio
nes de la Europa occidental diversas tendencias renovadoras o re
",olucionarias, tanto en literatura como en arte, y cada uno de los
movimientos -lue se promovieron con tal motivo en distintos países
tU\'O su nombre propio: simbolismo! prerrafaelismo, impresionismo,
etcétera. En ningún momento se pretendió agrupados bajo un solo
nombre, y menos aún rojo el de modernismo, como no ha Ialrndo
quien sugiera después, El.\·~,blo modernismo fue- empleado para
señalar, desde temprano; el movimiento de renovación literaria en
1:1 Amc:rir:l np:lfiola.1 La mi..rna palabra modernismo se :lplieií m:'s
tarde, y tuvo vigencia en diversos idiomas europeos, a una tendencia
que 5C m:lIlifC'~tb dentro del e...tnlíei~mo y que. t"11 dcfinirivn, Iue
condenada como perturbadora por Plo X en 1907: pero ése C~ un
problema que nada tiene: que: ver con el modernismo literario his
panoamericano,

El movimlentn modernista (IUt" en el nrden literario se promovir)
Cl1 1" América de habla española obedeció :1 diversas tendencias del
periodo posromántico, similares a las que se h3bí:1Il m;'\lrire~;l<lo en
otras literaturas. especialmente en Francia, donde: con el I~rn:l~ismo

se entronizó el cult« de la form:! y con el simholism" se renovaron,
además del itlcarirtm poético, los modo!: de: expresión y l:t técnica
del verso,

El modernismo fue, ante todo, un movimiento de rcaccién con
ICa los excesos del romanticismo, que }':I habla cumplido su misirín
e iba ele pasada. y contra las limitaciones y el criterio estrecho d("!
retoricismo seudodásico.
, El PUllto de partida del modernismo fue simplemente negativn:

rechazar las normas y l:l~ formas que no se avinieran con sus ten-

I Sill1uhjn~:lmtnlC' C"C' v...... ,10 ,,, ~l'liró tn itlinm~ etul~n ~ I>lro m",imirnro
(ti de l:l~ "rcstCl m,ock,n;'!n". prr(urnlr11'CIIlC rel.eiulu.la C"tI 1", ~J1... ;arle> ~. el
leat'o) >urgid., en C3uluih m b miimil éI"'C3.

11
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dencías renovadoras y representaran, en cambio, el viejo retoricismo
que prevalecía en la literatura española de aquel momento. Hacer
la guerra a la {rase hecha, al clisé de forma y al clisé de idea, Mo
dernista era todo el que volvía la espalda a los viejos cánones y a la
vulgaridad de la expresión. En 10 demás. cada cual podla actuar
con plena independencia,

El modernismo no era propiamente una escuela, )', por lo tanto,
no cabían en él exagerados pruritos de escuela. Por lo general. aun
que con dejos ocasionales de gongori~mo. el modernismo no fue :a
beber en fuentes españolas, En cambio, en el modernismo encono
tramos el eco de todas las tendencias literarias que predominaron
en Francia :1 10 largo dd siglo XIX: el pamasismo, el simbolismo,
el realismo, el naturalismo, el imprcsionismo y, para completar el
cuadro, también el romanticismo cuyos excesos cornbaria, pues los
modernistas no repudiaron el influjo de los grandes románticos, en
cuaruo tenlan de honda enwci6n lirica y de sonoridad verbal,

Para sólo hablar de los iniciadores del modernismo. importa
tener presente que Manue] Gutiérrez Nájt'r;l ~iguió de cerca las
huellas de AlfreJ de Mussct; y <lllc Rubén Darlo, que el ¡gu:!} que
Salvador Díaz Mirón consagré en su iuventud una 0<1:1 A Victo«
Hugo (1 fi.8.~) >' además dedicé un C;lIlln C'!egi:tcll n $U muerte
(Vu-tor Hugo y la tumba, !8~), siguió recordándolo con amor a
lo largo de su obra poética:

'l esll> pa~ en el rciuado de 1I11~('t.

t'IfIper:\dllf de b bJfhA n",¡lb,

Jeda en cll',jytico (1l'l9~) del libro E1I Irora. (le Snlvadr» Rueda,
:lsí Cftl110 se ~lori:1b:l en el preludio de Canto« dc' vida y nr~mn:;a

(IC)<';) de: I.;llk'r sido

...... Ilu~o fuerte )' ('UIl Vcr1aine IImbi¡:llo.

Volvil; ;, 10Mlo :JI cantar el Momotombo (1896):

¡MolII,>toml'o,,' -(:otcl;'IIH~- [oh, nombre de cJlOlJcy;,'
(""1\ r,"'l;" Ilul:1I el gr;1I111c en m ..n"l1I~tcopt'r.l
riuu .. ~l1chó quc C~ tic eternidad,

.\'0,... lcrou» vos rt'glmfl tr III)I,! chu/Il/m/! nos .1",rt
(111 Im..;/ ,Ir Y'dl.,írt' f't Jr Y·'íam' HI',o!
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Mención admirativa del poeta de La L;g~ná~ ths Sicd~s encon
tramos también en múltiples prosas de José Maní, que además
tradujo amorosamente IJS páginas dedicadas a Víctor Hugo a la
memoria de sus hijos. Ouos modernistas fueron. de igual suerte,
traductores ocasionales de Victor Hugo; Manuel Gutiérrez Nájera,
José Asunción Silva, Julián del C-ls;¡l .••

"¿Quitn que Es, no es romántico?", preguntaha Rubén Dado
(Ll (,llnd6n d~ los pinos, 19'16).

De los románticos españoles hay también huellas dispersas en el
modernismo, aun de José Zorrilla, cu)'a poesía hueca y sonora tenía
arrullos mel6dicvs de guzla oriental: si prescindimos del contenido
poético y de la sabia selección de vocablos (COS3 que en vano busca
riamos en Zorrilla), ¿no hay en la Sana/ina (l~) de Rubén Darío
un eco de esa música?

La reacción modernista no iba. pues, contra el rcmauticismo en
su esencia misma. sino Contra sus excesos }'. sobre todo, contra la
vulgaridad de la forma y la repclición de lugares comunes e imá
f:cnes manidas. ya acuñadas en forma de c1is~~. Valga un ejemplo:
uno (te e~os clisés :1 1:1 moda de la época era el de aludir ;tI erepúseu
In con estas O parecid;'ls palabras Ud A~tro Rey se oculta en el
horizonte...... AI~un()s, en \'C7. del Astro Rey, apd<ll~~n a una rerni
niscencia clásica repetida Y:I hasta la saciedad y uccí:m: "el rubicundo
Febo se hunde eu el ocaso", Gudérrez Nájcra, en Para entonce«
(l887), se valió <le esta imagen, muy SU}'a y muy nueva: "la luz tris
te retira sus redes áure:1s de la nocla verde". El contrnste entre esos
dos mmlu~ eJe expresión basta para dar idea de lo que: significaba el
movimiento modernista.

Del p:1fJl3~i~mn Francés recibic) el modernismo, en buena parte,
el nnhclo dc perfección de la Iorrna, El inflnjo de Lecorue de Lisle
se advierte desde lempr:1l10 en Rubén Darlo, que le consagr3 un
soneto (segunda edicién de Azul.•• , 181)0) y una semblanza I¡Ie.
raria (Los 'OII"OS, l~), como es evidente la dd autor de Les Tro
phé~s en Julián del Casal, cuyo soneto lUmtln ~. hu Estinfálidt's
(1892) es un trasunto de SI}'lIIpholi" (1888) de Heredin. Pero. sin
apelar a 13 búsqueda de influencias concretas, lo que importa tener
en cuenta es que el parnasismo sirvilí de guía al movimiento mo
dernisra en lo (lile :lt:lñc a la preocupación (le la forma.

A e~:J~ ;lI1~i;JS de perfección se sumó el propósito de renovacién
de la expresión poética. El impulso renovador acreció bajo la in.



Ji OJEADA 1>1:. OONJUNTO

Iluencia del simbolismo. ~Iue repudiaba muchas limitaciones irnpues
tas por la ret6rica tradicional, sin que la revolucién romántica hu
biera logrado hacerlas desaparecer. La prosa ganó en agilidad y
riqueza rítmica; y nuevos moldes, nuevos metros, nuevas combina
ciones de palabra y dc rima fueron. en poesía, el fruto de C5C em
peño renovador,

El modernismo rompió con los c~nones del retoricismo seudo
c1ásico. que mantenía anquilosado el vc:r~ dentro de un reducido
número de metros y combinaciones. En muchos casos cobraron
nueva vida medidas y estrofas que ya habían sido cultivadas por
los clásicos españoles. El endecasílabo dactílico, empleado por Rubén
Daría en el Pórtico de En tropel:.

Libre la frente que ti C;lSC(} rehusa,
toda bañada en la gllwi;l <Id dla.••

no está sñln en los clásicos, sino también en las estrofas populares
de la "gaita gallega".

Toca la gait:l Domingo Ferreirn.••

El endecasílabo acentuado solamente en la cuarta sílóJha, Ulí\j.

zado por Rubén Darlo en Di,'agac-ión (T~'I):

)'J se encuentra en Boscán y. mezclado :1 otros de ucentuacién co
rriente, procede de una rrndiciéu genuinamente italiana,

Olr:l resurrección llevada a cabo por 1U'i modernistas, el uso del
monorrimo, tiene su principal antecedente en Gonzalo de Berceo.
El primer brote de esa revivisceucia lo encontrarnos en un" especie
de soneto libre 'llIC Ru~n Daría escribió con motivo de l.. muer
te de Juse: Victorino )...nsrarria (18~1), en cuya novedosa distribu,
citÍn de consonancias aparecen terceros monorrimos:

1:1 "oUI" )' rlli~l('fiuso y huracanado viento
que 50I,L1 dd :Il-i~mo del hondo flrlllalllenln
'''11 al.1 runni,lahk, con Impetu violento
'''ml1 1.111";,11" :1. mund« por ti I"JI!c:r ele: I>¡'",
Ita tolo UlI;! (nllllllll:l (11It: el pcnennicnto huma,",
Il"flíJl '11 l"ttc sucl.. Jd II1U"J.. ;lll\cri'Jlnn.
w",c1l: II '.1\ (1l~'II' de'nl''S ~iganlc: y soberano
cn,blt" ti Illto ~enif) ekl re'r\'C'llir 1" voz,

T3lt'S son los ocho primeros versos del soneto de Rubén l);lIío.
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En rigor, lo que hizo Darlo fue sustituir los dos cuartetos iniciales
por un z~jeI, esto es, por una octava CU)'OS versos cuarto y octavo
riman entre sí, mientras los tres primeros versos son monorrimos,
y el quinto, el sexto y el séptimo forman a su vez otro terceto mo
norrimo.

Combinación semejante, que despu~s alcanzé cierta boga dentro
dc:l movimiento modernista, no era nueva: antecedentes de ella hay
en algún amor clásico, como Gómez Manrique; y ya en el siglo XIX

la haLfa empleado, sin cuidarse mucho de los retóricos impenitentes,
el poeta dominicano Francisco Muñoz del Mame (1800.1865). en su
composición intitulada A la muerte J~ mi amigo y condiscípulo don
/oré MarÍa Heredia:

Mas, lay!, cuando de ese mundo
que en:,) ru Itenio fmmdo
descendiste al cieno inmundo
del mundu cierto)' real:
cuando viste 11 la ah.1 ciencia
lIobbtb puc I:J indigencia
pedir socorro r elernrncia
la lA iltllOr:anci:a brlll~I. ••

El monorrimo simple, y no ligado 11 otra combinación mcrnca,
reap;uecc por primera vez en ll)jl orlmílabos en que cuento Jmé
Martí la historia de la p<'r1:l de Agar «(Im'OS sencillos, XLII, l89t);
Ydespués en los tercetos endecasilábicos de Julián dd Ca5<l1 (En el
campo, 1!l93). en los dodcc:Jsihíhictls ele 1:'1 ¡"ilJn (1~J{). de Ruhéll
Darlo; )' en IJ octava o duble cuarteto en dodecasílabos (Los rll"J,
t8g¡), de: Ricardo jaimes Frcyre,

AUIl puede decirse que lo~ ensayos ;Jlt1I~lrjw!\. que en [aimcs
Frcyre se inician corno mezcln de versos de n1l'tlitla!\ diferentes
(CaJII/Ha bárbar«, 1~7)' tienen su amecederue remoto en la \'enifi
cación irregular de la vieja pocsí:1 casrellana, aunque distinto es el
caso de otra m:lnif('Staci()11 de merrolibrisrno: la c()mbil1acil~n el.is
ricn de cláusulas rítmicas tctrasihihicas adoptada por José Asunción
Silva (N(}(wrno. 1R4)~), )'. después, con ckiusul.ts Irisil:íbic;IS. por
Rubén D:lrío (Mol/'cha tri"II!.II, 1!l95).

El cxámetro tic la tradición greco-latina, que p en di\t~rs.ls {-fo
cas se hauí;\ inlelll:lfln introducir en el idioma español. fue (¡hjelo
también de un nuevo ernpeñu de :ldapl:lciólI por parte de Ruhén
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Darlo (So/l/tIldón l/f'/ optimist«, 1905; Sa/lItación al ¿gui[a, I~)
y de Guillermo Valencia (PopareSn, 1908).

Pero el modernismo no se limitó a resucitar: aumentó el número
de los versos, tanto simples como compuestos, que se usaban en es
pañol: surgieron nuevos metros de diez, once, doce, quiñce o más
sílabas, y nuevas combinaciones métricas entre ellas la estrofa dé
molde francés que empleó Rubén Darío en el Respanso a Vrrloin«
(1S96) Y sonetos de medidas muy diversas, Como los de doce, ca
torce y diecisiete sílabas que. de 1888 a 1890, escribió Rubén Darío
(A Salvador Dia;: Mirón, wsu IVhilmem, /osi loaquin Palma,
Lecont« J~ Lisie, Catl/lIe ,\Iendes, De invierno, VcnrlS). Además,
los metros )'a conocidos y en 'uso alcanzaren toda su flexibilidad y
armonín, gracias a un más exacto conocimiento de la distribuci6n
de los aeeutos rítmicos: el eneasílabo, considerado por los retóricos
impenitentes como un metro sin mclodia ni grad'l, fue cultivado
con musicalidad atrayente Jlur José Asunción Silva (EJlrdloJ, Egllo
lir¿, Arant-propos, anteriores a 1~4)' ]ulián del Casal (Tarén d~

llulli.l. 1S93) y (,trm poetas modernistas.
El impulso inicial <1c1 modernismo se traduju, por lo tanto, en

un ansía tic novc:d;td } de superación en cuanto a la forma.
"Yo persigo una rorma que no encuentra mi esrilo", h:tb;:t de

decir RuhéJl Darío (J~'); prru conviene no olvidar que toda re
I\CI'·aci.~n de forma conlleva generalmente la búsqueda de una ex
prcsi.in adecuada p:tra una nueva sC'nsihilitbd. Dado enahecía des
de I~l\,q, en un artículo sobre Carulle McnJcs. la tendencia a "pin
tar el color de un sonir]», el perfume de un astro, algo así como
aprision:u el alma de las COS;lS". No era distinto el anhelo que ex
presabn Díaz Mirón en (;,.;¡ ,¡~ I'~"¡a (l~lt).

iQlli':n ltidcr3 una trova t.1" dulce qlLl: al e\!.írilU Cune un aroma,
IIn unl:iÍL"mo de 5UilVCS caricias COII suspiros de luz musical!

¿No c:stá !);llemC en ese juego de sinestesias la huella del irnpre
sionismo literario .Ie: Fralll;i;t? El poeta hace malabarismos con ln
Ira.mHlt:lcitll\ de Ins scutldos y am:llgatlla sensaciones para materiali
7.:lr anhelos e inquietudes de su vida interior. La sinestesia fue
Inmllié" un recurso favcorito I';lra :ll~ulluS modernistas, singular
mente par.1 Julio 1lcrreru r Rcis~ig; pen.. en general, PUL"UC ..fir
marsc que en el modernismo no CPU r:ITlI$ los procedimientos
impresionistas y que, con frecuencia, los afiliados :11 movimiento
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prcscntaoon las impresiones que las cosas producen, en vez de las
rosas mismas.

'El modernismo representaba una nueva sensibilidad, que se
originaba en lo que Manuel Díaz Rodríguez llamó "1:1 violencia
de vida de nuestra alma contemporánea, ansiosa y compleja". Den
tro de la complejidad de esa alma inquieta predominaba la angustia
dd vivir, ese estado morboso mezcla. de duda y desencanto, y a ve
ces de hastío, que podemos considerar como característico del si
glo XIX, aunque sus antecedentes se remonten al Wt'rllur (1775)
de Goethe, punto de partida de esa crisis espiritual que )';1 en la
centuria decimonona recibió el nombre ele: mal (Id siglo

En la época romántica esa crisis dpiritual había alcanzado expre
sión desgarradora y honda con Musset:

ll' mis ven« 1rol' 1(1,J 64"1 un ",(mal' t~op l';m:c!

(Rnllll. 1833)

Ese hondo sacudimiento, que: resurge con nUC\':J! modalidades en
las tremendas imprecaciones de Charles Baudelaire, no encuentra
repercusión entre los parnasianos, fieles a la con~igo:l de no poner
al desnudo sus emociones, pero sí reaparece, en formo refinada, con
105 5imlKllí~t;'l5.

Ya es Paul Verlaine, que destila E;t)11'\ tl~ola JU desconsuelo y su
melancolía, en versos de rara virtuosidad téClli,;'l:

TQt/I m1foc.iIIl
et Nlml', qt"'N,J
SO"I/l' rh, ur«,
it' mI' SOIlC'icfll

,Irl ;mtrs tlfldrns
rt jI' plcr,,'l'.

1:1 jt' ",'CII ""is
/lit /'( 1/1 mlf/lI'llis

qll; 1IJ'(mf'~"'"

,{l' ri. d.. I.i
1'''''(1/ ¡ ,,,
/I'/lill,. morte,

Ya es Slépl.'lIlC Mnllarmé, qm: resume el h:l~\ín dd vivir ro
n:n~lones donde su dcs:lsmicgo culmina en 1111 anhelo de evasién,
como ocurre en Bris« marine (r~):
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LA chiJir cJl uiu«, ñllilS' rt fa; 111 10/11 Irl li",'u.
Tuir] 1J..['.tS 11IIr! le uns qllr da olS<'G"r 10'" ;,tj'rI
d"," ppm; /'IOlnl(' j"connue Jet ricu:rl

y ese: mismo anhelo de evasión se repite en L'aznr (1866), que
pudo sugerir a Rubén Darío el título del libro A:1l1••• (188S), con·
siderado como manifiesto org;ínico dd movirnlemo modernista:

De N:crnd (1%11' 111 ierein« ironi«
lJ«4bJc. bcll(' mdolcmmcn: comlllc les I/curs,
Ic poik impllissl1nl qui ma'ldil ton ,búc
" Irln·cr• rln Ji/m stmlc tic VOu/CUlS.

1/ roul« rllt' 111 1m.nu', ancien et traoers«
ta nl1t;",c ngonie ains! qu'un g{aÍ/'c súr;
or" ¡"ir J,/PIS ItI rh'O/te imud« el pCrI'crsc'?
[e suis Il<lnlf.. 1~'A%u"¡ L'A:",I L'A:wd L'A:mr!

Derivación directa tic esas inquietudes es también una tendencia
que: encontramos en la mayoría de: los modernistas )' que podemos
llamar 7IIfstica,si nos atenemos a la acepción originaria del voe..ablo:
"lo que: incluye misterio o razón oculta".

Iy no s.:lhcr adónde vamos
ni de ci~ndt: vrnim",!

exclamaba Rubén Darío en Lo jatal (J905).
No es la obsesión de la muerte la lllJe inspira arrebatos :lsí en

los m(J(1cruí\I~I", cnmo han 'querido entenderlo algunos; no es tarn
poco el temor :l lo inevitable, que sblo ocasionahneute ~11':Jrcce en
grilo, aislados, como el de Amado Nervo en Predeuinacián (I~):

y IIlC agobian .Ios penas sin medida:
un di-suS!o infinltu de 1.\ vida
Y un temor infinito 1.1:: L, muerte,

Cll;¡nJu el propio Ncrvo Sillti6 aproximarse Sil hum final, 13
anuncié en Me marcho (J915) COII pabbras (l'le revelan, en vez del
miedu a l.i muerte, Sil inquietud ante el eterno misterio:

Me nlJfchJr~t Señor, ll!q~rc o triste:
lIlll< mignado, cuando al fin mc hieras.
Si vine JI 1Il1111'!O I,urquc lÚ quisiste,
citO he de IlJrlir ~ull1i.. ) cuando qlliem~?

.,' L:n t.lr.nl", IJIl sól" me: Jt"n¡Jujll,
)' « h:ll1Cf prlgunt.,do el pensamiemu
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sus porqués a la Vida, •• It.bs 1:1 hoja
quiere uber dónde 13 lleva el viento!

Ese estado de duda, esa inquietud contemporánea que de: moc:lo
tan intenso 5C manifestó en el modernismo, no excluía el retorno
a la naturaleza, fuente de toda estética, ni a su ingenuidad y senci
Hez. Tampoco el elaborado )' artificioso refinamiento de la ex
presión era un estorbo para esa "vuelta a las primitivas fuentes
naturales". porque, según Díaz Rodríguez, "la tendencia a volver
a la naturaleza va, refirúndose, a cumplirse en la perfección de la
forma".

Si 31 igual que Jos otros movimientos literarios del siglo XIX

el realismo y el naturalismo pudieron influir en el modernismo, fue
porque representaban un propósito de retorno a la desnuda sencillez
de la naturaleza. En su mayoría, aquellos modernistas que cultiva
ron el cuento y la novela unieron, a su devoción por Ia forma, los
método.. cid realismo, y, en determinados casos, los del natllralismo.
Es verdad que, al hacerlo, siguieron mejor las huellas de D'Annun
zio que las de Zola, ya que D'Annunzio, aunque crudo en el natu
ralismo de sus primeros cuentos y novelas, sabía trabajar con arte
la prosa. Se ha pretendido que naturalismo y modernismo eran
:ulll1¡lllnicos, olvidllndo que en el movimic~to modernistn c:lbílln too
das las tendencias, con t:J1 de que la forma de expresión fuese de
purada. esto es, con tal de que el lenguaje estuviera tr:lbaj:¡d() can
arte, 'l"C' es, por excelencia, el rasgo distintivo <Id modernism«.

A esos aspectos primordiales cid modernismo pueden agrq~:llse

otras manifestaciones, como la frecuente evocación 11c: la :1II1igu:\

Grecia, (IUC proviene, en buena parle. de la influencia P:lrll;\sialla.

Es la Grecia de Chéníer, E.~ la Greda de Maurice de Guérin. Es
también la Grecia de Rcnan cuando eleva su (JI'lIÓri/l sobre 1,/ ,,1(/'';

polis, Es igualmente la Grecia de Leconte de Lisle )' de Louis
Ménard. En suma, la Grecia apolínea.

La influencia de Lecome de Lisie con su Khiron (IR52) en con
sorcio con la de Mauriee de Guérin, cu}'a (~)I':\ pt'Slllll'l:l: ¡.t: Cen
taure, vio la luz en IS,¡O, )- junto con 1....1 Bacchantr y otros escritos
publicados en lH(,l, [ue m:ís tarde reimpresa y ensalzada por los
simbolistas -inspiró a Rubén Darlo El coloouio de los CC1lt,1I11"OS

(que en ¡Se{> ;!J!:Jreciú en la revista La Bibliotccv de llucnos Aires,
pero h:lhía sido escrito un tiempo mues) ). OIr:ls composiciones ¡le
la misma época: Friso, Palimpsesto. Palabras dc la setlresa, DllJI1C
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(CU)'O primer título fue Syrinx). Tambi~n Guriérrez Nájera se
inspiré en Grecia al escribir sus Odas br~II~S, poco antes de su
muerte, acaecida en 1S95; e igual hizo Casal bajo el influjo parna.
siano (Las ouJnitles y Mi museo iá~al, 1893). Y José Enrique Rod6
supo condensar en las páginas magistrales de Arie! (1900) una sln
tesis portentosa de la civilizad6n helénica tal como la concebían los
que aprendieron a amarla en Renan,

Paralela a esa evocación corre la de diversas épocas de la vida
del mundo, a la manera de Leconte de Lisie y de José María de
Heredia, Así, la Castafia bárhara (I~) de Ricardo [aimes Freyre
se basa en la mitología n6rdica; y dos poemas de inspiración cris
tiana de Guillermo V:1lencia (San Antonio y ~l ~~ntallro y Pal~mó"

el ~dilita, escritos ambos hacia 1898) nos transportan a la Edad
Media.

El recuerdo de la Francia de los Luises, especialmente la época
cortesana del siglo XYIII. es m~s frecuente. merced al influjo del
Verlaine de Flus gtllilnt~s (18&), de otros poetas como Samain (Au
¡artlin ,¡~ l'lnl(lnt~, 1~3) y ele los estudios tic Edrnond y [ules de
GOllcourt (La [emm« (lit Xt'¡¡," si~cI~. IR6j1; L'emour au xv;ii'
sihl~, 1875; Vart au xviii" s;cd~. 1873)' Los Goncourt, desde
1860, enaltecieron la obra tic Waneau, y contribuyeron a restituirle
la popularidad tI"C siglo y medio después de fallecido volvié a
disfrutar ese admirable pintor de escenas galarues, En la obra de
Rubén O.uío no faltan alusiones a Waueau, ;'l cuyo arte dedicaron
P()CIll;I~ Jnsé Santos Chocano (Asunto JVl7tUtllt, I~) y Ju:;é Juan
";lhlrlll;1 (S(Jn~to 1V<1It~QIt. l~). Rubéu Darío declaraba en el
preludio de Calltos dr vida y ~srn'anza haber sido "muy lIi,.;ln die
ciocho y lllUy 3I1liguo". Una de sus más fanlOs.1s composiciones,
Er« un aire S/lolt'~ (1~6). puede reputarse como la más remota en
(echa entre las (1\11: los modernistas dedicaron a la resurrección de
escenas ~..I'lI1tCl\ del siglo X\'1I1.

Tarnhiéu en el modernismn encontró ceo el exotismo, (lUI: salva
la dist ..ncia en el espacio como la evocación de épocas pretéritas la
salva en el tiempo. 1..:\ manifestación más reiterada de exotismo en
la época modernista Iue la de buscar motivos de inspiración en el
extremo Oriente: Chilla y el JallÓn. Ese gusto oriental había 1('·

nic1() un al':l~i(lnaclo propag:lIlclisla en Théophile Gautier, cuyas
abundantes págiJlas sobre lodo el Oriente fueron recogidas en un
libro pClstl1lno: L·O,·jmt (11'77).



OlEAD." DE CONIUNTO 21

La afición oriental tenía en Francia muchos partidarios. Louis
Bouilhet, el autor de Festons et A$lragaJl'l (1859)' se sum6 a ella
con entusiasmo, hasta el grado de aprender la lengua de China sin
haber visitado ese país. En sus D~rni"n ehansons, de publicación
póslllma (1871), figuran seis traducciones e imitaciones de poesías
chinas (1m;'; d« d1inois. Le Tung-tcheng-Pung, V"S Pai.Jui·ch¡.
L'hér;fie," á~ '{ang.t;. u oieillard lihre, La pl,l;e venu« du mont

Ki-chall), aparte de otras tres que: se encuentran en Festons rt
Astragales (TOII·T{ong, Le barbirr de P~kin, 1..L dien Je la porc«:
1aíne). Edrnond de Goncourt, con sus estudios sobre pintura japo
nesa (Ollt41maro.l~ peintr« ñu maisons oertes, lll9r; 1I01<'IIOi, 18<)6;
Y el extenso capítulo Cabintl d~ l'~:J(fr¿m~ Or;tnt de su obra La
maison d'un artista, 18&), ;wivó el interés por las maravillas del
arre oriental. Merece ser recordada también judith Gautier, que
publicó un volumen de traducciones de poesías chinas (Le livr« de
jade, 1!l67) y una novela que tenía a China por escenario (1~ dragan
iml'trí"l. 18(19), y continuó años más tarde cultivando los temas
orientales con un drama de asunto japonés (ta m41rch(1nd~ d~ SOl/o

rires, 18S8) y otras obras. A su vez, Pierre Loti daba a la estampa
Madl1m~ Chrysanth~m~ (18~7) y Japon~rie! d'automn« (I~)t en
admirable y sobrio estilo impresionista,

Rubén Darlo comentnba en 18~ (/ml'l'csiont'S de Santiago, es
critas para servir ele prúlugo a un libro de Narciso Tondreau, Aso
nantes, que nunca se public6):

Lo cxlmñ~lI\enlc tlCt'oeirn In ticonc:n lu'l rr;lnc~~. 'Y 1" p,.alr~". Desde In
illlruducción del primer ;Ílhum jallOné1. de l,,~ hermanos (~I1lCllllrt. el j,'II()
nluno eumcn1.ú en Frnneiol con d reinado de 1:1~ I;lc;a~ y In~ qllírner'l~ ele:
hruncer de los I1l11d,lct, dd :ulurnn de AAI,~n. 'C p;l!;l. a In Iikr;llur". (I..nde
toe Lwf.l sul,..i~te. fo:(lnlUntlo tic: (;oncourt, Loti, [udith Gnulkr, C"I"'\" dc
C¡nul" :\Icnd~. dCll1uc<tral1 tu ;aficit'm a lo ulr:liín de In rnza.

Tcófilo Gautier, padre de Judith. uricll!;Ilizú t;amhién las Ictrao¡" /lIllitla
",lll" chino, y ~ribc: versos con e1:1 lengua, )' :lIgo semejante h:u:la Lui,
Bollilhel, el lIulor de I.,s IIltrógaJos, quien tluj~ inlrooucir en el "C:fu)

franc~ c:1 ritmo del chinesco. IY qué bien!

Ese gusto por las cosas orientales es el quc impir;1 un cuerno ele
Rubén Darío: La nmerte ,/~ la emperatri» de la Chif/ll, incluido
en 1a scgund.. edición (.Sc)o) de Azul.. " Por su parte, Juli;Ín cid
C;'l~,1 con Kal(cmono (1~2) y Sourimono (I~g) incorporó a la
corriente modernista el japonesismo, cuyo cultivador má$ devoto en
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la América española fue, aC3SO, José JU:IO Tablada, que aparle ,le los
poemas de inspiración japonesa que aparecen en sus libros El ito
rilegio (1&)'J) y U·Po y otros po~mal (1920). introdujo en c~pañol

el hai-ka; (Un día. 1919; El ;arro de flores, 1920) o Siguió las huellas
de Tablada un poeta menor, mexicano como él y que. también como
él, visitó el Japón: Efrén Rebolledo, cuyo [aponesismo tU\'O por
frutos varios libros (Rimas ¡aponesas, 1909; Nikko. 1910; Hojas de
bamblí, 19(0)0 En Cuba, los hermanos Carlos Pío y Federico Uhr
bach habían seguido, COI\ Crisantemos '1 con la descripcién de un
paisaje nipúo [ambas en d libro Gemelas, 18~H), el ejemplo de
Casal. Aunque de manera esporádica, otros poetas cultivaron lemas
japonesc§,}ntre dios Leopoldo Lugones, en su composición Estam
par ;aponaas (l..ar horas doradas, 1922)0 A China, en cambio, \'01·

\'¡ó los ojos Guillermo Valencia durante los fecundos ocios de su
madurez. para formar un libro con traducciones y paráfrasis de
pactas chinos: Catay (19~)0

o-~ Otro de los rasgos del modernismo es el 1I'iO de símbolos de ele.
gancia plástica, En primer lugar, el cisne, que incorporado a la
poesía desde époc:\ remota (dígalo si no el CUIl(l segundo de 1;1
lllada, donde Humero evoca tos cisnes del Caístro) podía invocar,
como sus pergaminos nobiliarios en L1S letras c:sIJ:lñohu. las Églogas
segunda y tercera de Garcilaso, En 11 poesía hispanoamericana de
la época rom;íllliC'l no faltan alusiones al cisne, romo ésta de Juan
Clemente ZC'nea (Jl~3H8il):

L>ej~s que el 1,I"n(Q cisne ro L'I bgun;¡
f"" IlulcC1l b''1tJ\ dd tC'TI ~I :lgIl3rde.
jU¡:;Imlll con el \.lillo tic la luna,
n;llbnd" entre rI refleio de 13 tarde,

¡Y a mí, Scñllr,:t rn] no 'c me: ::I!C~n7:l.

I."Il mnlin .Ie la rn~r embravecida,
jUI:~r ('on 1:1 ih,~i.~n r 1:1 esperaeza
,,"11 esta triste noche: de 1:1 ,id,,!

En la I'oc~í:t (r:mcC's:l el cisne revivió COIl el I':trn:tsismo. )' de
ahí raSlS al simbolismo. Lecontc de Lisie le rilldi"; tributo en el
poema drnmático lI¿lc,,~ (r852). al C\'OC::lf el mito de Júpiter y
Led,•• y en U'I coucher ,/(" lo/di (1860) hizo aparecer el cisne negro,
que después encontramos en Rubén Darlo (l~os cisnes, 19CJ6) l' que:
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también inspira el titulo de una composici¡)n etc: Lugones (CiJn~J

negros, 1903), aplicado a IrC'5 figuras de mujer que cruzan en una
piragua el estanque, donde. por singular contraste, el ünico cisne
que menciona el poeta es blanco,

Esa ave: simbólica fue: cantada también por Charle,.. Baudelaire
(Le Cygn~. scgund3 edición de: UJ Fteurs du m.71. I~I), pero ti ci..•
ne de: Baudelaire es un cisne desesperado, que huye de su encierro
para no encontrar. junto al pavimento árido y seco, más que un arre
ro sin :lRU:\ donde no puede calmar su avidez, rnieutru .. b"i'i:l nervio.
sarnente sus atas en el polvo, sintiendo b nostalgia de su lago natal:

le t'oi, ~e ml1lflClrrt.'lIx, m)'I}¡c lrrl7flgr et lollal
rerr le dd qllr1'lrll.'/oil, comme rh"",m" J'O,,;"l',
rers /1.' cid irolliqne ('t ct'lrl'lkllIt'nt Mm,
sur 10" rol' CQlII'II11iJ u,,~/t1J11 111 ttl" IlviJt.'.
enrame s'il eJ,'cIMil J('t ,vprtlf"eS .) Die,,!

En cambio Léon Dierx (Ln t:}'gno. "~64) dcscrihc: el dl:sfile
c:I~"nte de un grupo de cisnes sobre 1M a~u;'ls muertas del es
tanque:

M.lif 1111 1,. tlnrl/,cn:, lIt;,'tJi,' qu; l<;t (n((I'/,e
tln t)'f"el 1'lIIri/io'l, Í'U""iAAlI1tr tu",!re.
111;['('111 1,. lotll/ des bor'Js "'" gro;ariC'//x rire"il.
ct ,lis$<;tll /cnl("u1tt cn brl o,'Jte 1"1 ti/'U Im,;r.
l/oh"'l ,'piltrollX erGil.ml tla'o7Ill nn rrol'rf¡r.
comm« 1/11 un" o,Cllállc,,:r ti" glt,;,.,. ¡mmorll/él',

Igual Sully-Prudhomme (ú C}'l:l1~. IB(I9). CJIlt' en un poema,
que vale por una acuarela, rima ni cisne deslizándose sobre el I:t~o:

Sans hmit. sons lr lII;ltl;, do /«1 I'mj"ml.< <t c"lma.
lr erg'u ('Mur r"mlC' out' R'S /'11 :,'S ,..dlllu.
n gliJf", 1..... '!I/ut .le fr.' 1/.lIIa ('JI /",r,r1
a '/r1 "rign ,1'.1/''';/ q,,; crmdrnt eu ",/rll;
meis, /1:1me rt á'"tI /tIil"C IIMt, ribrant 10", Ir ::'~rlrilr

Sol g,.tJllár «il, l'cntroln« "ins, '1"'",, ¡, ni 1',"'111'.

1/ '¡'I'S1l' son bcan rol (w'¿rsmr du rQsc"II:f:.
", r1Q"KC. Ir' I'rom¿"lr ilU"ngl 11" fa ,..111~.

l.· m"r/", gr,KI"",t (O'IIIIt~· m' {'lollI ¿"",',;'If"C.
ct mrhe so« fx( ,,<Ji,. tI""s sn rnrgr Icll/l,1II1e,

Stéphane ~f:1ll:trmé (ú virrg~.l,. "it'.7a el 1~ "ti .1II;Ol1r,l'/II';, ~O'

neto ele 1R.~5) presenta al d!.lIr: enearrclndo en la marm.irc;t prisi/in
del hielo, sugerencia del ideal condenado a la impotencia. Ma
llarmé había eV0C3do :11 cisne en L'apr'¡Jomirli d'un [aune:
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L', q""'N ",éII/JfO 1....1 fil~ PM;U~nl lu r;~mx

~~ 1'0/ d~ ()'gn~J. n<l1'/ J,. "aiCltlrl u JQllur
cm /,Ió"i~.' .

En uno de sus poemas menos conocidos (So/dl n eha;,. 1870).
Anhur Rimbaud hace aparecer el cisne deslizándose entre flores:

Entr« /r /am';tt' ,ou et Ir /01"1 ]ate",
gfillr amONrl'ltJ~/lunl le g.·pnr/ Cygnr dz.ot'l.,.
rm.'n'OSI,7nl /,' UJa dn b1and'''''''Jde son nilt!• • •

y Francis Vielé-Griffin dedica al cisne toda una serie de poemas
(l.u C...gI1I.'S, 1l'Ul"'1l:l91), recordando más Ce una vez el mito de
Helena, a 1:1 que hace exclamar:

.\trI Ill}thrt lit ti' I!lis;
fr s"j¡ fiUc ti" e)'gn,.;
jI.'SlIIs 1" Iun« donr / ("Xllbl,'ml 11.'1 1lI~"1

'l"; ",Ol1INll. lombe-1/1. sr 10ll/eNlll;

c·, ú:ll /1.' 1101 rlr 1';1', I.':mltm!tr et (IflSI"Ü.
Ir jtal I.a lb'rl,
11.' jlol tia rlm;,.,.
I~ JI"". rl 11.' rrJlwr JI.' ItI rtllsk ttlar!t., ,

y, en fin. en la obra poética de Genrge.'i Rodenhach (,'1 reiterada
y consmnte la aparición del cisne, En VII s;le-rl"e (1888) encontra
mos el cisne negro desgarrando la im:1gen de la luna en el agua:

L, 111111.' ./C" pmfil. lu lun« ¡"l1,,(';,~r

-ti '" 1';;1I'JIJ""itf'. el 1"$,t/'ll/i';h"-
'1'" .IOltitll/lf'W<IIIf'lIt dvns r(".m ¡,oul.· phit,
1'.11 r.1 ,/nlll..,w JUl'tf(' ..10111 tOItS la mll<lg"s

ti ¿,'s rr¡"(S, ",,:rant po's [" I./el! a« /r,"o.
ra en:""s ntJÍ,'1 dn ,{h<'Spoil', J,.u ti Sr'ltlltfgt:S.

¡uc,l'o",blrll1c'1l1 1., J¿di,."", da»¡ I'tilrc!

r(,C(I l"Ir:l Rtlllc:nh;lch 1M cisnes blancos son almas de Jl'OCI:ls ni
iios que 11.111 muerto, ~' esas almas renacen en el cerno postrero del
ave m••r¡"umb:

el'" (/e.II1 toti« OgOI1;I', (~ gl'!'''f!t n:frtll' r ¡,ui.ti,,,:,,,
c~· ti"; dlo/III" ,Ni.l ("(SI r':mr' F'¡',.,.J.lIJf
,r",j,lIItIJ,,,,·,t.,/ q'" 1'0,,1 rrrirrr O, g.,,,r.ml
<J1If /l/tft" (Imsc ti.. I'''''U. Irf IfII,-.!trrl.les C')'gnu!

Después, en Le R~;n~ d" silcnc« (.Re)I), Rodenbacli recuerda
uuevumeute al cisne, que 31 desplegar su plumaje le pOIrece, mando
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una bella sinestesia, que abre sobre el agua un arpegio lIe plumas.
y touavía años más l:"d~, ('11 1~ miroir dll cid natal (1896>. consa
gra siete composiciones al cisne:

Le« ()'gnn Olll'J,,.1II Ic",. aHr
C"l1 fomlr dr Jlllrf'l"I.
IlIzrprs dr LoII(,116''Ú1 n"r IIIMi'!",,1 ,1'11'gmt.

En relación con el movimiento modernista, importa recordar
que, uno de los primeros, José Mart], había evocado :JI cisne en una
composición que dcdicó en IS¡6 :l Rosario la de Acuña, )' en uno ele
sus Vt'rJM fibra, que escribió en lS8::!. r quedaron inéditos, lo
e\"CICa otra vez. dentro de un juego de pura f;lJIt;lsía. atribuyéndole
el color ele las distancias máximas. el azul, simbolo de excelsitud:

•../lUí duou(' ItI~ i1~tr/~ ~,n ,,,1011\1...
I,inos de IU1:, ;l1Ií dundc en frólJ:alltM
1.1~'" eh; leche, an civocs :Izule,.
t!nll.lc: el ;lIma entra óI fl"r. llhl1<le ¡."Ipilao.
$u\urr.ln. !' echan a \'01." las rr>5a••••

Manuel Gutiérrcz Nájcr3 hizo uso de la elegancia pláSlic:l del
cisne, como elemento decorativo y sirnbélico, en LA St'Trrtota ,/r.
Sdubcrt (IR8!l):

¡Cu¡jnlos cisnes iu¡:~ndo en TóI Tagur.:a!
¡Qu': a7.ul~ brillnm la~ 1r:I\'ie<:u oln!
1'0 el sereno :amlt¡cnle ¡cu,;nla luna!
M;K l;o~ ;lhl1.1~ ¡<Iu': Iri,w~ y (luí- \fJI:,~'

En De Nanc« (1888) menciona otra ve% al cisne P:Jr:l producir
erectos (k :llImr:1:

: Su \'ct rn el IUfllllt· L, "in" '1"0: al('", ~

1,;1 ..... re 11111)' 1,I;,I1C.l .I,,'nio.. t, ,,"TeJ.
1", til'rna, .. \"(~j ..., lri'<i11'{I.. "C \ an,
de ci,nes int..e.. ,.; el 1;¡¡1.l' 101: !kll:l.
mhmll'ia su ("1\1 la tIlI1k,,,, JZU.CII,I,

)' su .¡nfura inmens.1 In:ml., ti \'/~c;ín.

1-,l;ís larde, Rubén Darlo, tille en tres I'.í~in;l~ ele pro ..:! (s('rjl"~

en I ~~"I (,'kr"ll'C'ill. J':/ rc.v bllt"gllh. l .•' 1I;llld) h:thh hr<ho :lp:m'ft'r
;11 cisne, rc.co~ió el símbolo, <lile repetirlo en Illl meno.. tic" vrimi
siete composiciones poéticas, tlllC figuran entre b~ mejores {IUC :;"1·

licrou de su pluma, IIrgó :'1 constituir un Ieitmotio de la c,tétiC';l
modernista.
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Para Rubén Darío, el cisne no era un simple elemento deeorativor
era un símbolo de la bdleza pOC:tico. El cisne era suavidad, gracia,
albura, ensueño, Idealidad; y así lo prescnta en diversos poemas de
Prosas profanar (1&)6):

Dad, condesa, a los ci~na arilio;
di~ 5011 de un P'lls balagtkño,
)ó hechos S(IIl de perfume, de armiño,
de luz 1I1l1Q, de seda y de 5Ueño.

CU~l1do a media noche sus notas arranque
y en ::afpegios 3ureos gil\1:1 Filomela,
)' el ebúrneo cisne. sobre el quieto enanque.
('timo h1:Jl'll":J góndola iznpriR1:l 'u estC'l:l.••

(Er<t un I1ir,. ¡U,n·". , .)

y $:>/'rc el 3J:ua a~..ul. el call¡Jllrm
Lolll~nJ:rin: v su cisne, cual si fuese
un cil1(d:ld~ témpano \-i:liem,
con su euello enarcado en forma de: S.

Y:I nn quiere el p:ll~cir). ni la. rueca de: plata,
ni d h.,k{lfl encantado. ni el hllfór, ~C:lr1;¡':I.

ni 1m ci,ne~ ul1Snilll~ ron d laW1 (le :17.lIr•••

[Helena!
1..:1 :1l1unda el blallCOT de un ci.ne.

(Hm,1f{",)

~1 invocación reiterada de:' la belleza qu(' encarna ti cisne <no
equivalí.. a eonferirle una [erarquía simbólica en la nueva poesía?
Así lo proclama Rubén en su S(Jnl:IO El cime:

fue en Un.1 hur;! orhin:l para el ~~;'cro humano.
J::J cisne antes C:lIIl;1":I sólo para morir,
C.lI~ndo te 0}1) el aoent.. tld Cime \\':lgneri:mo
lIle en medio de una aurora, fue para rnhir.

S.J.'f'· b .. 'o'lIfl'N,a,k'" lId 11I1I1I;1M1I (1((':111"

H' "le d 1~lIlln (Id Ci",~~ IIn te Ct't" de oír,

ol'"llill"hLL. el lII'lnill" cid dc'jll Th"r s:t"rlt1~nrl

o 1.1\ IruIIII''''' (I"C cantan la c'I':Ilb Ill' Ar¡:;lIuhir.

jOr-. C¡,ud ¡oh '=IWI I'.í~ml! Si antes 1:1 "I.me;¡ Helena
dd hucn. :\1.ul de I~tla hrol,) de gr.1cio1 llen:!,
sicndll de ':1 Hermosura la princes.. inmortal,
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b;¡jn tus ¡'l:mcas :I1:K b nueva Puc'!Ib
concibe ell una 8!oria de 1,,1: l' .Ie ;lfmnnía
1:1 Helrn:! eterna y ('lira (liJe encarna el ideal.

En Rubén Darío es indudable la influencia del poema HH;n~.
de Lcconte de Lislc:

Et ramallt~ d« C)'rlft: nt la me-rt: Jt: lUlcn~.

Hilblt: tl l'" /t: itmr 100u lu ÑÍlcrl J'"" nitltf::

Al evocar el milo rle Leda, Rub<'n DafÍo convierte al cisne en
símbolo de la nueva poesía. Júpiter. transfigurado en cisne. fecunda
a Leda, y de ese ayuntamiento nace Helena: así l:lmhién del cisne,
ennoblecido por ese mito }' por la leyenda de Lohengrln, nace la
nueva poesía, "la Helena eterna y pura (Iue encarna el ideal".

Después el símbolo se magnifica: el cisne es el pájaro sagrado
al que el poeta rinde culto, y por eso lo interroga como Edipo a la
Esfinge:

t~'nll", eI11rC'):;.. I". ;J "" !,.i"I:'III' fi¡","~?
¿T;mln~ lIIi11l1nr< lk ''''I11¡'r~ Ilal.!;m·mo< in~It\:

¿Ya no II~Y nobles hilL11grn ni bravos caballeros?
¿C.,lbr('mrx ahora I'~m IInr~r dc,p\lés?

He: 1""1'~1d() mi ~rilo, Ci(Fle', entre W><OIrOS.
que hahéis sitlo lclS fieles en 1:J (~illl.i(~n.

micetrns sil-nI" IIn:! rU¡:::l de lllllr'ric:mll' 1",lr'"
y d l"\rrrln. p",rrrro .10 UII c;ull1frJ lron,

Y un cisne neJ:ro d:;o: "La llllchc tlllllllCi" el "í~,"

Y un" bl:tn<o: "¡La aurora ~ inmortal! ¡La :turr">u
es ¡nmorlal!" ¡Oll rierras de ~<ll y tic: arrnonía,
alín ~u"rd:l In ~~',ln7.:t la eah de p~'1(lnm!

Aquí rOl el cisne no es un símbolo de belleza inúril, sino un
mensajero del ideal y la esperanza, el que anuncia el advenimiento
de la aurora como respucst:'l a interrogaciones graves. Aun el cisne

!! 1'('Ilm S~lin~~, c·n Lilff,11I"" ~/r";¡"¡": Sir.}., u (19-1 r,. n'o " ..'n,;'",,, ~t" I"'r
1II:l .fr '.«M.le .Ie 1";,lr entre "rru< euar ... 'Iue cit.1 ~I h.';'I.- lid C"Í">e l'e n~rr..
(1,,, de n:ou,ldain', ~ull~ rll ..lh'~II'''r, \f,.ltltlllé ~ R,"lrtl""d.,. ~'. lin rl1'''~rr.'',

n"UIII~: "1.., oh'l',i";I .Iki';n "e nali.o al ei..."I<' rne />.lrNC in<rr...ra"Je cid mil •• de
I....,r..•• ~. ,«na.'" "ur, en :I'llIcI r¡('ml"', Pielre II'u~( e-r.ih¡'; "n ~'k'IIl' .. I....ds,
GlJ>~I\C ~[OIrau LHU .u 1".I>lk.1 I..JIl, ) se puso de nlox1~ l.c"n~"I·.. ~Ul'a 1.....1<8 .i,,¡
Rul~n_ u lI~kl"l de lA'Ol"c de Li.re cs. wn CCl1I'~r¡;". I~ q"" II'OÍJ decj,j.a inrluen·
ci.a eje,,¡'; sobrr Ru~n D~rlo_ SllíM~ no menri04a l~mronm 10\ ehn,.s '1~tc aparecen
en UoJ. Dirn. Rirnb;¡u.J ). \'id~,Griffin,
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negro, qlle Rodenbach acopla a la desesperación, es nuncio de espe.
ranza, }' proclama que: "la noche anuncia el día".

En la obra poética de Casal también encontramos a menudo al
cisne, desde una poesía juvenil, Colón. ni la RJbiJa, y de !Juima'os
e /11 memoriam, que furman porte de Hojas al oiento (l~I), pa
sando por V~JI'"linol Pa;sai~ J~ verano y Flores tI~ hrr (Ní~t.~,

1~2), hasta llegar a Neurosis, A la belleza y Tardes de lluvia (B,u
los y rimas, l~)j).

Pero no fue el cisne el único símbolo de que se valió el mo
dernismo como expresión de elegancia y de rcfínamiento: sin ele
varios :l la superior cntegorfa que Darle erorgé :11 cisne, el propia
Rubén empicó como .e1ementos decorativos la flor de lis y el J>.1'·O
real; el lis se eucuenrra mencionado en catorce composiciones de
Rubén Daría, algunas de: la edad temprana; el p3\'n real, CII no
menos de diez, a partir de Pros/u profanas.

El pavo real, al {llle José Santos Chocano consagró una poesía
que figura en su libro En la aldea (1893), también aparece en
Ca5:l1. hermanado 31 flamenco, en una copiosa enumeración de
elementos dccolalivns. Así en Flores J~ h~r (IS92), dedicada a la
memoria de Luis 11 de Bavierar

curas :lUiCrl;lS de 11:1\'4'" rc:llo:-;.
lCí'olt~IS n;,"1l:0Cl~ l'II 1.1 :lrllOl('(I:1,
frln~ rrf'I,.hrlll'!I: 1I13Iill:llt\,

;íur~"<K drag~lcs en mia $nla,
Hrl/t:J lud&l1:'lgn en 1;\\ Iil;¡~.

I'hllllaC de cisnes :llabJstritws,
~1JI11l1,,~ \ó1J:'1S de /~, ~tl\litJ$.

$I.1lore hnm"rtn blaneos enclIJes fines,
vapor dd 1:'11:'1 d"rlllit.lu en calma,
mirll~ fr;¡gal1tcs, nUJ'd;ll~ tules,
1I.\,L, ud, kilo fue que IU ulma,
Illxl!:, rle \"3g:l\ ni('Lbs ;'l~ulC\, ••

En l't'Sl'crli1lo (1 ~2). también se combinan 10$ pavos reales
(1111 JII~ fJarncll("II~:

.•. Aletean
1,,« f1:lll1l'ncus r"'<:lll"" 'lile se )'cf}:ucn
,II3!'u,:\ <le I.ico~ear las {rens rojas
n:l(iJ~$ entre p~ljdM jllZJ1lines.
Gr;¡7,nOln !oII pa\'os reales•.•
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En Sourlmono (1893). apela otra VC7. Casal al flamenco:

Como rosadas Ilechas de :alj;¡b;¡s de oro
vuelen de los inmlníc:s fin«x flamencos.,.

Oc Théophile Gautier, el poel:! de Émaux et Camül (1852).
heredaron los modernistas J:¡ tendencia a producir efectos de des
lurnbrarnieruo mediante palabras que dan brillo )' color a la fra
se, por sugerir joyas. esmaltes, gemas, camafeos, pedrería, en fin.
todo cuanto ~ignifjque color, eabrilleos, refulgencias, y todo lo que
hiera la vista con la sensación de la luz. Gautier manejaba esos
electos con m:tf:~trt:t comparable t:1O sólo a la que tuvo Jnris Karl
Huysmans en d rebour« (1884) para sugerir la penetrante embria
gUC7. de los perfumes.

De tales efectos. el que más sedujo a los modernistas fue el de
los colores, que :Iunque arranca de Théophile Gautier (Sp"["nmir:
en blanc maít'ur. 1852, )' otras composiciones) alcanza m~~ tarde,
con el soneto VO}'r:/Iu (1B¡1), de Anhur Rimbaud, un signifícado
trascendente, al fundir el sonido con el color:

•., noir, E bf(1IJ(. 1 ,.O/tgf. U t'(11, O ble«. "

¿Qué importa que p:lrn RCl1é Ghil:en camhio (1"núté ,11/' oerb«,
IAA6·1888). la 1 Sea nzul en VC7. de mj:!, la U amarilla en vez de
verde. y la O roja en ve? de azul] Lo esencial es que el vlllic!.)
lle cada una de lao; vocales pro\'oca ('/1 ~I una Ilifetc'nlc 'il'II"'lci'~n tic
color. y que el color es sólo un efecto, una resultante de 1.1 impre
sión t':llI,:ub por ti wlliJu. Estamos (/1 plena tÚ;lIica tic sinestesia
impresionista y no es 1:1 cosa lo que importa, sino 101 imprc~iól\ que
produce.

1x-nlro del movimiento modernista los dl"cto~ de color :II':Ir('ccn
primero en Guriérrez Nájer:l; D,,/ libro a~l/l (ISSrl). DI! N.mrt)
(J&~~), Rubrll Darío :lllopt:l dl.:'l'urs para un lihro el lílllln ,le
A:::tJ.. ,,' en la Sinfonía el/ gris l1l<7j'or (1~3) logra con el .l:'ri~ un
cíeelu cornparablc al que Gautier ;lk:III7.Ó con el blanco. Jn<;~ S;II1I(.S

CllOC:H10 e!\Crihe un Prcluf{;Q azu] (1893) para su libro En la aldc«,
M:J1lL1d Díaz Rodríguez publica un volumen de CIIC'/1/(JI lit' color

('&)9). en el que c:Jt!a ("11('010 lleva el nombre f11"1 color '11ll" vim
boliza, Pero aunque hav {)trJ~ producciones cl)n~Jgr:1l11~ ;1 producir
efectos relacionados ColI un ('olor d~I('rrllin,lIlo -<l,í r.;glic-li,'S 1./'111
cal (1898) de Guillermo Valcncia-s-, lo que importa tener en
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cuenta es que en muchas cslrof:u, \'Cr~5 o ra~gos aislados, los mO
dernlstas buscaron efectos semejantes, valiéndose de la. impresién
del color p.1ra provocar otra categoria efe sensaciones.

Preponderante, par.l producir esos y otros efectos, fue en los
modernistas la influencia de Ias letras francesas, pero también tu
vieron ascendiente sobre ellos algunos grandes poetas de otras Ii
teraturas, como por lo que loca a la española Jo tuvo Gúngora en
grado eminente. Y aparte de una influencia pretérita que abe re
cordar en armonla con la de 'lictor Hugo, y es la de BYlOn -a
quien Díaz Mirón ensalzó en una rotunda oda juvenil, al igual
que Leopoldo Díaz y. en época posterior, Evaristo Rivera Chevre
mont-, importa señalar, en primer término, la de Edgar Atlan Poe,
cuya semblanza Iiteraria incluyé Rubén Darlo en su libro 1_01

raros (1896). destinado a divulgar las preferencias est~tica5 del grupo
modernisra,

Poe había alcanzado extensa boga en la América española des
pués de publicada la tradueciéu que Juan Antonio Pérez Bonalde
(IS"(HIl92) hizo de: Th« Rallel' (El cuervo, cdicitlll ilustrada, en
P/<It¡flcttt', 1887). utilizando el mctro de dieciséis sílabas, Otras rnu
ch;'l1lo unducciones 5C 11.10 hecho dC'sl'lI~~. pero ningllll;\ C~ superior
a la del ~r,m poeta venezolano, El guatemalteco Domingo Estrada
(c. 1~58.1901) hizo, a su vez, una eufónica versión de Las casn
panas (l'ne /telh). aproximándose, en lo posible. a Jos inigualables
efectos onomatopéyicos del original inglés. Después, otros poC'lólS

hispanoamericanos h:1II vertido en su integridad la obra poética
de J'fIl'.

No ha f:lltada quien afirme que Jos modernistas couocieron a
Poc ;.1 tr;l\ú de IbuJelairc. que en lSj5 tr;ulujo al franCl'S algunas
de sus (lt,r;l~ en prosa. el mismo :Ji10 en 'lile M;llIal'mé publicaba, en
edición limitada para exquisitos, con ilustraciones de ManCI. su
traducción de 1:'/ cucrro, en prosa. La preferencia 'IOC llaudclairc
}' Malbrlll': 1uvlcron pm Poe pudo, sin duda, ser un incentivo
P;U:1 los modernistas, pero es a rérC7. Bon:llrlc a quien se debe d
mayor auge de 1:1 obra poética de POI: en la América española. Y
uno de: lus inici:tdUlrs ,Id movimiento modernista, Jo~ A~nneiún

Silva, espírltu gemelo del de Poe, :!':crtó a <lar en composiciones
como DI., il~ 1/;1/111101 (1~2), COII efectos onomatopéyicos semejan
tes a los de Poc, un hábil reflejo de la sensibilidad que Poe re
presentaba.
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A Pérez Bonalde se debe también la difusién de la poesía de
Heine, merced a la inspirada traducción que, en 1877, publicó del
lntermezeo llrica (l.,.ritch~s JrIt~,.,nczzo), :1 la (]IlC, en 188,. suhsi
guió la versión íntegra del Cancionero (Das Buch der Li~d~r).

labor en la qur, al menos en parte, lu habían precedido, desde 185¡,
Eulogio Florentino Sanz en España y, hacia IBiS, Francisco Sellén
m Cuba, .aunque la traducción de Pérez Bonalde es a todas luces
superior. 1..:1 influencia de Hcinc quedó de esa suerte hermanada a
la de Béequer, que alcanzé enorme boga en la América española
y que 10$ modernistas, aunque sólo ocasionalmente siguieron sus
huellas, especialmente Daría y Silva, siempre tuvieron en alto apre·
eio por su sensibilidad refinada )' por su forma clara y pulcra. En
Béequer encontramos, ademés, a cada instante, procedimientos Ú·
picamente impresionistas. que los modernistas supieron aprovechar.

Y, al par que Poe y Heine, Wnlt Whitrnan, cuyo nombre se
difundió en 1.1 América española desde 1887, merced a una jugos.'l
crónica de José Martl, Rubén Darlo le consagré Un soneto en
ls,o, y una semblanza literaria poco'! aiios después en LUl raros,
y continuó reverenciándolo 3. lo largo de tOO:1 su obra, Whirman
influ)'ó principalmente en la adopciún ~c1 versolihrisrno, aunque en
este aspecto 110 fue menor el ascendiente cid poeta porlugu':.s Eu
genio de Castro (1869-19-H)' también incluido por Darlo en 1..1J!

'aros. La influencia de los metros elásticos empleados por Eugenio
de Castro en Horas (1891) es evidente en Rubén Darlo }' en Ri
cardo Jaimes Freyre. La admiración que despertó Eugenio de
Castro en los ccndculos mndcmisras se cvldencia, ndcm.is, con ln
traducción qlle de su drama Ilt'Ihu (IX!).•) puhlklJ en 1~9i el ar
gcmino Luis Ilerisso. con prólogo elegante )' onrusiásticn de tUI'

poldo J.ugulws; ~' (fin );, 11''': lid pOCIIl.l clmlll.íticn /~'I IC'Y (;,t1.trlf
(1897) hizo José Juan Tablada para In Reoist« Modcrn, d« Mrhko,
en 19:):,:1

En la última década <Id siglo xrx nlcnnzé t:lInhi~11 G:thridc
f)',\llllunzio (ISGJ·'93!!) considerable influencia sobre los moder
nistas, más en 1:1 prosa que: en el verso, a pC5.1r de: que sus Landi
(11)03) tienen estrecha vinculacién de forma con el Ct111ffJ (1 la
Argclltin,r (1910), de Rubén Darlo, que desde 18g!l In almli:r C'1l

Ga"fonl1icr~:

:1 1'c.<0l .Ie"'r"':. el columhi..... SJmuc! I,:",<% tr•• lujo') ~ll 1'111'. ol.n 1"'...11. Ilr3'
m~tíco, en i aw»••Ie Eug~"1li" .Ie ('...,rr", El II~;{/" J.. roll,..,.,rt,



32 OIMDA DE CONJUNTO

El \'tTSO de Iuego tle D'Annunzi« era
como un son dh'ino que en las S3turn;¡les
glli~ra las manchadas pieles de pantera
I liC$tas~rbias '1 amores triunfalcJ,

El ritmo sonoro de la prosa de D'Annunzio tuvo muchos iml
radores en la América española, no todos con forruna. J'ágim15 des
criptivas en pr0S3 poética, no exenta de afeetaci6n por el empeño de
conseguir cierta musicalidad, surgieren por doquier. Es en la novela
y el cuento donde mejor se aquilata su influencia: baste citar Ídolos
rotos (19<'1) y Sangr« p(llI'icilZ (1902), de Manuel Oía7. Rodríguez,
que adopta en buena parte Jos procedimientos de D'Annunzio,
aunque en esas obras está el sello personal y americano de su autor.

Un reflorecimiento del "americanlsmo literario" había ido su
I'lalH:lOdo otras tendencias entre los modernisras, empezando por el
exotismo }' la constante evocación de épocas pretériti3$ de otros pue
blos )' otras civilizaciones. ¿JnfJu~'ó en ello la frase recogida por
JOlI~ Enrique RoJ(í: "¡No es el pOClJ de América!", ;tI referirse a
RuMn DatÍo, con motivo d~ la public'.nci61l de PmcrJs pro/lInus?
Quid sí.

Lo cierto es que Ruhén Darlo, (llIe desde ~1I [uventud había
cultivado temas americanos (Dr/ trópico, 7'1(/«01::im;, Catlpolic.ín,
MOIIJ()f()mbo. A CoI6n y otras poesías, eu su mayoria sólo recogiel:1l:
~n libros posteriores :t ProJ(1$ profanaJ), bllSC6, cada día más, moti
vns de inspiración en su tierra americana )' fue el vocero de los
anhelos e inquietudes de la f;¡mili:l hispánica en el Nuevo Mundo.
~('g!ín Jn alc~li~ll:tn otras composiciones suyas: .A Roosevdt, Sall(o
t.lCi,jll del optimist«, 1.0/ cisnes, Soll(l(/(:;(;n al ágll'/", Oda a Mitrc,
(.,11110 " 1" A"g('/lt;na. y muchas más. entre ellas las que le inspiró
Sil Nicuragua natnl, Jusé 5;111105 Chocano, repudiando su producción
ele [uvcntud, jlllCI1(I~ en Alma Amfrica (1!)06) h epopt:ya fragmen
taria dd NIIC\-n Mundo hispánico; Leopoldo Lugones dio a la
estampa sus O,/." scC'u/arn (1910), aparte de otros libros (le asunto
:lInc:rj,;:lJltl. que c~crihi.í en JlJ'(oS:l (PI imperio ~!ltítico, 19n4; La gltC.
rra gmlch.l, H):l;. r otras}, y Guillermo V,,1l-nci;t entonó un himno
cxamétric» ;t SlI clud.id hi~tóric:t de POI'ay:í1l (1908). Además ele
cslJs (i,i;lIr:ts señeras (!d movlmicnto nuxlcrnista, nlros poetas me-
nores fuerun :l abrevar su inspirJei';1l en los lemas JutóCIOIlOS. -

No se limitó a J;¡ poesía t:Sla tendencia: los prosistas la acogieron



OJEADA DE CONJUNTO jj

qUlzas con mayor calor. Abundaron los ensayos sobre problemas
de la vida y el pensamiento en nuestra América, como d Aria
(1900) de José Enrique Rodó, que alcanzé inmensa repercusión.
En el teatro, en la novela y en c:J cuento prevaleció la tendencia a
situar la acción en tierras de América.

El americanismo literario no era, ciertamente, una novedad,
Había recibido su impulso inicial dur:lnte la época romántica en el
Río de la Plata y llegó a constituir un movimlemo de alcance con
tinental, carácter que también tuvo en la primera mitad del si
glo X'X el humanismo, cuyos centros de mayor actividad fueron
Chile y Colombia. y un poco más tarde, r31llhién México )' Veue
zuela. Adem;1$, del americanisrno literario se derivaron orientaciones
diversas que disfrutaron de l;'Irga boga, como el illc.1igc:nismo. El
modernismo, tercero de los grandes movimientos de resonancia con
tincntal <lue pueden ~ñ.lbr~e en la literatura de la América cspa.
ñola, tlJcan7.Ó mayor extensión llue los anteriores, Pareció. por un
momento, que con la prefereneia enncc(Iida n lo l':O¡/'licn l('ntHa a
desterrar la rendcncln americanista, pero sucedió lo contrario: fue
d arnericanismo literario d qu~ 5(' ¡nfihuí ("11 el fIlllViUlknlll IllII

dernista.
Dentro del modernismo pueden apreciarse dos rt:tp:I'\: en la pri

mera. el culto preciosista de la forma favorece el desarrollo de una
voluntad tic estilo que culmina ("11 refinamiento :lHifj.:iu~o yo en in.
evitable amaneramiento. Se imponen In~ 5ímb()I(J~ dcgalltcs. como
el cisne, el 1'1;1\'0 rC":JI. el lis; se ~l:.1[:1 alizan los ternas dcsentraii:lll,.,s
ele civiliznciones exÓticns o de épocas prctúitas; J;C hacen m:tbh.1
rim105 con lo!'i (o)or(',\ y las ~Cr1];l" ~'. ('11 ~cllcr:II, ('un tnclu lo tlue
hiera ros !;cmidrK; ~' 1:1 cxpr~"!Iilín literaria p.,rccr rc<1ucírn: a 1111 mero
jll~g'" de ingcni« (Jur sólo persigue Ja uriginalidad }' la aristllcr:t,'ia
de 1:1 forma. No es que 105 modernistas dC5r~·h.lnrn cId toJo ot,,,..
motivos de ill!il'iracirín m:Ís henda: J;.s torturas del alma contcmpn
ránea encontraron siempre rcpcrcudones inlC"II~,l" en l'~1 literatura;
y en cuanto :1 los ternas amcricano«, mm era el pect:' u escritor I11n

dernisra que Jos echara rornlmenre en Illvido; I'no 1111 ami ... do: rcfi
narniento, que :'l veces t1l'gC'nl'rah:r en (ri\'olil1ad, crn In (IIIC rared.,
dar b teínica del movimiento,

En la segunda etapa se realiza un prncem ¡n,,"crm, dentro del
cual, ;r Ja vez que el lirismo perrona' alcanza manlfcsrncione« in
tensas ante el eterno misterio de la vida y de la muerte, el ansia de
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lograr una expresión artística ("uyo sentido fuera genuinamente ame
ricano es lo que prevalece, Captar la vida y el ambiente de ]05

pueblos de Amérie», traducir 5oU! inquietudes. sus ideales y sus ~S·

pemozas, a eso tendi6 el modernismo en su etapa final, sin abdicar
por ello de su rasgo característico principal: trabajar el lenguaje
con arte.

Pero }'a soplaban vientos de renovación y de protesta contra la
anterior ma"N-Q que se había generalizado entre los modernistas;
aunque el modernismo había evolucionado en su esencia misma y
representaba )'a aspiraciones más altas que la veneración de la be
lleza decorativa encarnada en el cisne. En 1910. un alto pO(ta,
Enrique Gond\cz Mártínez. bnzó en admirable soneto, a los cua
tro vientos del espíritu, el grito de guerra: "rTuérccle el cuello al
cisne! ••• IMira d sapiente buho!'

Eso fue en la hora crepuscular del modernismo. El cisne mo
rilmndo entonaba ya su postrer canto.
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AL DESPUNTAR EL MODERNISMO

Los PRIMUOS brotes de la tendenela modernista en la América es
P'lñola surgen al iniciarse la década de 1880 a' 1890- Poetas que
tólo cultivan un limitado número de metros, preferentemente el
octosílabo y el endecasílabo, son los que predominan en España
en ese: momento: Gaspar Núñez de Arce (1832'190,3). polemista en
verso, sonoro y retumbante, que se enfrenta a los postulath dd
positivismo en auge )' formula inquietantes interrogaciones ante el
fantasma de la duda; Ramón de Campoamor (1817-19'.)1), famoso
desde 18..6 por sus Doloras, avaloradas por agudo ingenio, a las
que después se agregan sus Humorada: '1 sus l'rqlt~;;os poemas;
y Jos~ Zorrilla (1817-1893). uno de los románticos de la primera
hora, qlle sabe hacer uso de m~s "¡Iriada versificación y sobresale
por I:J música arrobadora de sus alejandrinos. Importa no olvidar
l"]ue otro gran romántico, Espronceda, prematuramente desapareei
do. se haMa hecho notar por la gran variedad de versos de que se
valió }' pnr las distintas combinaciones métricas :1 l"]uc :lJ'dó, rnez
c1:111do renglones de diferente ritmo r medida,

l?oll,;:1n rncncionarsc olro.. poetas de menor renombre: Vicente
\Vel1c('~l:1o Qucrol (18i>-I899). cantor de sentimientos hog:lrciírlli y
md.1I1cc.+í;-¡s rcsiguadas; M;lOUd del Palacio (1~3H9'.r.), en quien
se Cundían el sonetista elegante y el humorista s;'lrd~lico; Antonio
Fernández Grilu (18;4-Jgol). delicado y supcrficlal. y Emilio Fe
rrar] (Il{S4·I90i). que siguió I;I~ huellas de N(.iÍl"7. de Alce. estuvo
de moti .. un tiempo entre lectores de gu~r, fácil. y con sus pocm:t~

Pedro Abe/ardo (1 i't'l.t) Y Dos cetros j' dos tI/milS (1884) alcanzé
al¡':tÍlI crédito intelectual. ;¡ pesar de J;,s severas censuras que le en
dcrczlí O.,Nn (Leopoldo G;lrcí:t lle las Alas, J85H~I).

Despuntaban ya otros poetas en quienes se :Ich'crtíól el cmpciíll
ele utilizar mayor riqueza de metros y combinaciones, como Manuel
Reina (185(.>-1905), autor de Anrfanus " aJlq,/YJ$ (IRn) y CrOIllO$
y acuorrla« (13¡1l). Empero. Reina sólo se escapnbn :t1':;llnJ vez,
tímidamcnre, de las formas tradicionales, V en ("$.01 actitud se man
tiene má~ adelante, cuando ya el rnodernlsrno hahía roro 1:15 viejas
trabas, y él da a la estamp:l La vid~1 inqniet« (1&j.¡) YE/ jartlf17 rf~

los poetas (1899). Su poesía tiene brillo y colorido }' en ella supo
reflejar Reina los encantos de su tierra andaluza. Cuidadoso en la

35
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expresión, era un arriñce del soneto Don Juan Valera decía en
Eros (1rg~ntinot (ll)Ol): "Manud Reina.,., a quien por su riegan.
cia pudiéramos calificar de parnaslano., ," Era. corriente entonces
otorgar el dietado de parnasiauos a los poetas que pon!an esmero
en la forma ~ro es má§ justa en el caso de Reina esta apreciación
de Clarín: Reina es moderno, modernlsimo, en sus versos; pero
sín ceñirse a esta o la otra manera colegiada.• :' Reina consagré
una composición a describir la Ültima no""~ de Edgardo PM, )'
así como un dla traduje a Schiller y a Heine, parafraseó el Don
[uan m los infiernos, de Baudelaire, pero en vano buscarfamos en
él la huella de Baudelaire o la de Poe, Y aunque: ¡ vece.. se ha
querido señalar puntos.de contacto entre Reina y el modernismo,
lo cierto es que, a pesar del esmero que ponía en la forma, ningún
nexo lo ata ni aproxima siquiera al movimiento modernista,

Más rico en la versificación era Ricardo Gil (.855-1908). que se
inició con De los quinu a los treinta (1885). donde apela a como
binaciones métricas más o menos variadas (Mo'"I& morieris, Y ",'O
lJtl~ er« bmmo), y hace U~ del dodeeasllabo llamado de seguidilla,
que aunque no era nuevo en la poesía española y habla sido utili
7-3<10 por Sor JU3na Inés de: la Cruz y por la Avellaneda, y rccicn
temcnre por 7.ortiJl:t (en cle~ (r:t~mcntm sobre I\r:lhill, rld I'nemll
1~, inteligencia, }' en dos Serenatas, todo dio incluido en Álbum JI:
un loco. 18(7). no tuvo mayor vigencia I.:lsta que no fue empleado
rC'IN,'lid:1Il1("l\Ic por 1m; modernistas, Ya en auge el modernismo. des
ru~s de Prosas proianas, Gil publicé La ~aja de música (1&;ll), don
tic 1I:1}' J1);)}'or diversión dr comhinacioncs, si bien resultan tírni(la~

en comparación con las que estaban ya en uso en toda la América
('~(':tiiola.l No se advierte en Ricardo Gil inclinación hacia d moder
nismo. ni hay en ~I más que escasas huellas de los parnaslanos o
de los ~imholi~I:lS franceses, EII cambio, en d n:mgiluicnlo [nti
lno de m rtlCsía supcrvivc la iullucncla ce Bécquer, según puede
apreciarse en no pocos r:ls)tos dispersos a lo largo de su obra; y

1 l' 11 ti ."'.11;':1 .../ ,(r I "n'/n. '111~ (¡;tllt" rn 1.., ('II~e JI' /l/llsir. íI R911), Rit;:tnlu
Coíl ....1... 1II.l/'" tl~ cil-Il.1 I"no\ci&;.l .''''''1.1 e" 1...'l:~ ._•• RIII'¡n lloe~' (Cltenl... tic prin
C'~"<. 1",,1.•<. I',.j.... t-e..;I".:I). c.,,, ~urr"rs" he kí<h ro 111);1 "nwlrol(Í:1 redrnle '1ue
COII .. ~. po...u";, ki. .II'PO e;¡I ,.. "1I.'I,·jl'-'" ('11 l(·III~I .. IUlí~a , IIIcll'n 01 lil"tI "U .,¡,~ 11t"'·~.

~. 1...I~ r. 'Inc: o.t Jrírll1.....~I' ha y,b '''""ués 1q><li.la ",.r ,.t.~. Pe'.-'.....' <IUC las
(,,'10.1< !t:lloI,," C'1n 'U ..."'-~"'n,·.l "I...."..n..i;\) r'.T" 1m ",rr S"..re (ut' pt.,fir"d" por
Mul"'n en 111')3 ). tl'~I'U':' ¡...luí,!;, In Ih"," /""'/""iJS (IIJ%). mientras 'tue d libro
d" Ricn,1u (;;1 ,-io b 1117 en I~~.
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junto al recuerdo de Béequer inevitablemente acude el de Hcinc )'
;t veces el tic Stecheui. ¿No parecen confundirse esas tres sombras
tutelares en el poemira comprimido TcnQc;Jad? :

Entre los dos mi corazón un dí¡¡
enterramos, •• ¿le ac-ucrdu?

Tu delicada mano abrió la fos,,1.
tu pie menudo tlpisonó 1:1 tierra.

¡Uien muerto estl •• -tlijiste. ). sin mirarme
te :alej;lste riendo,

-f)c\c:Jm.1 -murmnré--, cor:lzÚll mío,
d~¡¡J1sa en tu ,tpufcro, )';1 era tiempo.

JIe pasado, ;tI volver l:l primavera,
por el rintón aquel tan silencioso.••
[Oh corazón tenaz! •• , De el ha brotado
una violeta azul como tus «ojos.

El más decidido innovador que en materia de métrica tuvo
España, por aquel entonces, fue Salvador Rueda (J8Si·J933). a pe·
SJr de que en sus primeros versos no fahan c1i~s de adjetivación
y expresiones tan pedestres Como ésta que inicia su composición
Arcanos;

Al ¡.....n\tr"l de rol Fa:r.:,;n humana
en el omino tétrico y Y.lI1\hrio,
hiri6mc el dardo de Ia duda ;'1$311.1.

No cabe mayor pobreza de adjctivacién y efe rima pOlca adcn
rrarse en el terna de 13 duda, siguiendo Jos pasos de Núñez de
Arce, Aun a~í. en el mismo folleto de 3' rágin;l~ tille encnbczan
esos "(,(SOS (Nol/mM estroja«; J883) J13}' alguna novedad métrica,
COmo estos renglones de dieciocho sibll.1$, fmUlados por la suma de
tres periodos prosódicos de seis, en la composición La te'm!'(JIlld:

l>ci)(ljo 1~5 lumb3S que rccirll$ :lZolan granizos )' vkntos,
encim:.1 los montes de (um"'rcs :J!7.:JWs y JO~~ citnjcnl<~.

y l'JI mares }' ahhmo. }' rojos \'Ok:lR\'S de lul', que serpea,
(cro7- terremoto relicmhla y se lIgitOl cual sorda lDJ[("¡I.2

Con ingenuidad juvenil, Rueda creyó necesario p')IIcr al pie ("51:1

advertencia: "Nueva combinación IIlétric:l. hecha por el autor."

:: ~IJfll1ri.J" e...u,idt1'.Ir"C' ($4.'- .·~t~'" C'!JmQ C~.1UIILIrOl .1..: tipo aculu.ll! F.n r:ROl
no CUDslitu)~'O .,j"U un 1lI1:frrt e..mllU<:.tlJ, <1., JM«i.i,s1l k...¡),íl.lI,-;¡ absoluta, OI'J CO>.J
~ el cdrnctro ~(cmuJI qoe i,le<; JIJ~ [u .. \li" ('...oro en 1'I}8.
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Aunque Rueda us6 más tarde variados metros y combinaciones.
ninguna otra innovaeién se: insinúa en ese folleto ni en otros libros
suyos inmediatamente posteriores.

Rueda es un ejemplo singular de innata vocación poétlca. Hijo
de humildes labradores, nacido en una aldea malagueña, apenas
había :Iohrr.pa~ldo a los 18 años los estudios de primeras letras.
Por natural inclinación, fue de entonces lector desenfrenado de'
cuanto caía en su mano. A poco empezó a escribir versos. A Núiiez
de Arce, que lo protegió }' le consiguió empleo en Madrid, dedicó
sus Noucrua estrojas, primer manojo de poesías que reunió en for
ma de volumen. Sus librus subsiguientes: Cuadro« de A7lilalllda
(18B3), Poema nacional: COllllmbres popularc! (1885), Sinfonía tld
año (1888), Enrella« n-ra71l.u (1889>, Poema nacional: Aires espa
ñolt:S (1890). Himno a la carne (r8gn), Cantos Ji' la vendimia (1891)
y En tropel (1593), marcan una evelueién rápida, merced a 13 cual
su talento poético llega :J. 1.1 plenitud y encuentra dCg'antes medios
(le expresión. GO?-Ó desde entonces de popularidad excepcional en
España, sobre todo por la pintoresca y vívida nota regionalist3 que
puso en sus descripciones dt'l paisaje y del ambiente de su Andalu
da natal,

1\1 rcv{-s de f)lro, rottns e'l'nillJll'S 'llle no mostr;lh:ll1 ¡meré. por
las letras de: América, )¡:151a d gr:ldn de que las Carla! americanas
(I~~) ele Valcra prow)(aron en muchos incrclluliltal y ;t~llnJ"ro.

Rueda leía :1 los poetas hispnnoamericanos y mantenía ·~orresron.

(I("ncia con al¡;unos de los "nuevos". Puhlicó un breve juicio sobre
el Iihro de [ulién del Casal, Nieve, a mediados de l~; dedicó
artlrulos :l la OOr:J. poética de Rubén Darlo, Gutiérrez KáÍC'ra, Diaz
Mirón)' Francisco Gavidia, y escribié el prólogo de Diju y b,'onus
(1~93), del centroamericano Máximo SOto] Inll, Desde lK~7 srgub
con ol\'ide7- la producción de los rnodernistas, y el influjo de esas
lecturas está patente en 105 libros gue puLlicó JcsPUt"S de eS:I Iecha,
Rueda, en definitiva, se sumó al movimiento modernista y su adhc
sió" qucdó rubricada por el P6rtico que Rubén Daríc escribió en
t&)1. p:lr;1 1:'11 tropr]•

•\ p;,rtir de emonees, Rueda cultivó los metros, combinaciones
y novedades de que se enorgullecía el modernismo, El monorrimo,
<Iue habia sido resucitado ('or Maní (1'crsos sencillos, 1~1) Y por
Rubén Darío (A Lastarria, IRS8), aparece: en Rueda desde 1:""
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lropd (1893)' en 105 cuartetos dodecasilábicos de El tablado "F/'I
meneo":

En el resonólnte tablado "Flamenco"
su zapateado describe /(1 Penco,
r bs castañuel:ls de poza de cuenco
juntan sus compases :11 baile flamenco,

Con los libres brsaos como una bander:l,
sobre 1~ t:leones V:I. 1:1. ba)'(1tl~n.

y al daLlar el goene la curva cadera
los buzos ondulan como \11I3 bandera.

Aunque Rueda escribió muchos sonetos que se ajustan ni molde
tradicional, también, mucho más tarde, Jos cuncibió en metros di.
versos, como los de doce y catorce sílabas, a b manera de Darío, o
los de dieciséis, Prefirió, por otra parte. les metros amplios, según
lo atestiguan, adrm:Ís de sus versos juveniles de dieciocho sílabas,
sus monorrimos asonantados de dieciséis (Mlílim Ml'l,am: El tren).
metro que emplea reiteradamente (El entierro de llls notas, L» tl
ska), al igual que Utiliza el de quince, formaJo por tres grupo»
de cinco sílabas (El elljdmm), o el de: diecisiete. ya mediante la
suma de ocho más nueve (Los Mrharor en Roma. Ur1jcr dr Amo),
)'a mediante la de siete más diez (Zumbidos d~ ('oIr(/('o/). También
se: v:llit. R menudo dd dodec:..f1l1ho en Iliycr!\:l1 furnuu (ya el de
seguidilla, ya el que suma dos exasllabos o el de cuatro c1ausubs
trisilábicas, :JUlUlue no el de: tres cláusulas t~lr:Jsilr.híras). 5,,:0; com
binaciones estróficas fueron muchas y muy diversas: y cuando se
gener:lli1.ó el metro elástico con cláusula ritmica fija, [ue t3mhién
uno de sus más decididos cultivadores (1.4 Habana [utura, El COI'I'U

dd t:iao, El p«ma d~ la grut.u, COII ~/ oUo en tierra}, Esta varic
dad de metros y comhinaciont:s eslrófieas wlo aparece en los libros
que publicó de 1906 a 1913: FlIenu de sa/llt! (1906), Trompetas de
órgano ('907>, l-cngwlS tiC' furgo (19"R). Hl /JOOIllI 11 /., tIIl'lu
(1910), Cantando por ambos mundos (1913)'

Rueda dio a la estampa en I&J-4 un volumen de: '51 l';'gill:l~ in,
titulado El ritmo, que años más larde: él mismo rcputlí como un
j:ll6n de luz en el camino de la poesía moderna. Fruto de una
cultura incompleta, como la suya. ese libro enuncia solamente gene
ralidndcs sobre el ritmo y 1:1 versificación, y demuestra, en los cicm
plos que incluye, flue el autor hahía leído los Estudios ./(' ~'a.f;lictJ.

rión IIlsullana (1889) y los NII(IIOS estudios sobr« pu¡i/icat:iún cas-
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/d/¡Jna (I~I), de Edu;mlo de la Barra (J8,'.J-J!JOO)' Rueda sostiene
lo que )':\ estaba puesto en evidencia: que de la suma de dos o más
versos simples puede surgir cierto número de compuestos que tie
nen ritmo propio. "Todo cuanto se escribe y habla es ritmo", dice;
repudia los "troqueles retériccs", protesta contra la "parálisis del
idioma" y ataca a Jos "endceasilabistas' y versificadores: "En esta
España del cocido, de Ia rutina y de la oda, :11 poeta que no sabe
hacer más que cndccasilebas o, a Jo sumo, endeeasllabas y octos/
[abot , se le aplican los títulos de gran versificador, de maestro de la
rima y padre de J:l forma,"

Andando los años, empeñado Rueda en recabar para sí el título
de creador de 1:. poesía modern« en lengua española, \'olvió a ex
poner en Mi estética (fragmentariamente publicada en el Mercurio
de Nueva Orldns, J91~) algunas iOl";JS soltre el verso nuevo y
:lfirmó que ese trabajo SU)·o. cuya primera parte inédita decía que
databa de trcim;l años atrás, contenía "los jalones y Iuudamento de:
la poesí:l moderna",

Estos ingenuos conceptos de R~Ja encontraron algún eco. Ya
años antes de publicados, Andrés Gou.dlc?; Blanco, en UlI libro di
fuso y (nnfu!íO, (0010 suyo, Salvador RIt~dll y Rubhl Dado (J9'Ja),
asign:IIJa:I Rueda el puesto de iniciador de la revolución que el mo
dernismo representaba en 1:1 pOC~íll, y se h:l5ab:l, para afirmarlo, en
inexactitudes y errores que hahria pmlido evitar (un un simple
cotejo de fechas, cosa fácil para quien, como él, conocía bien las
Iclr;ls JI:' Amúica. "A Salvador Rueda se debe la lmplantacién de
la forma Jodec;lsiláhica en el soneto", dice, y en abono de esa aser
Cil~1I (-il;J /..11 /Jlli/at!orll (sonctu inserto en el libro Fuent» J~ sa/lId.
J906). üh,itlah.1 Gouzálcz Blanco que: para esa (echa Ir~ mrxlcrnis
tas h;.bían escr illl en Améric~ multitud de sonetos en todos Jos
metros imaf:in;.bles, desde el sonetillo en versos dc St'is sílah:ls h:lsta
el sonct» de corte amplio, con medida de quince, dieciséis }' aun
"cinte sibilas; }' <11I~, especialmente, Rubén Darín h:lhía incluido en
101 segund,. ctlid(,n de A zII1, ••• deciséis años antes, sonetos en dode
(3síl:llm de seguidilla, como los quc c1cdiCf') a Walt Whhmau )' :1
Dí:lZ Mirún, y lJrnbién en alejnndrinos (De int'iN"no) y en versos
de diecisiete sílabas (Fr/1111). I~,~ (kll1;Í~ afirmaciunes de González
Blanco p:tr;t dar prioridnd a Rueda en la crcaci<;n o resurrección de
metros r wmhin:Jciul1o ríllllilas SDn igualmcmc caprichosas.

Nadie pudría Jj~UI¡r :1 Rueda la I'riorid:ad en d uso de Ull
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metro como aquel de dieciocho sílabas que presenté en 5U juventud,
vanagloriándose de su invención, pero innovaciones tales no tuvie
ron repercusión ni eco, ni podían, por tanto, servir de base al mo
vlmiento modernista. El modernismo era algo más hondo, y una
nueva )' refinada sensibilidad se ligaba en él al culto de 1:1 expresión
)' al empleo de nuevos metros y ritmos desusados. Construir un
metro nuevo es realizar un mero ejercicio de vcrsificación: lo que
importa no es el molde, sino lo que se ha v:lciado en él. Por eso 1:15

innovacioues juveniles de Rueda 110 encontraron eco. Léxico pobre
e ideología rn.is pobre aún eran el contenido de su poesía (le en
tOJ1<CS. Después, merced a una feliz evolución, b pocsb de Rueda
se: hizo m~s noble en la factura )' en la idea, pero no alcanzó su
máxima expresión sino más tarde, cuando )'" estaba en marcha la
revolución modernista, n la que él se sumó antes que nadie en
España,

y aún en esa posterior etapa ¡cuánto prosaísme y CUáU!3 Inele
g:lI1da sude encontrarse en su peJesla! Y a veces ¡cuín pobres y pue
riles conceptos! Valgan ejemplos:

SUII 1.15 '¡¡JOras l'rcci~, p.1rll (.r¡:ullo de l¡¡s r'~a~.

lklllljl:~lll(~ 11 "" \"Íf~"'K e..m.. lUarcr" '·l·"~·Il"""...
(Hmlnll 11 hu "íhorlll)

Decidido las montaf..,s d resuelto tren perfOf":l
:11 redoble :Jwlll~"1s..,do de ni marcha mrmtliúnin.••

(.\1';';01 ¡,;,¡,,,u,: 1') Ir~tI)

C()M'Or;ln"¡u c;loa c:lnlur;¡ 1:'011 \U 71111lI,í,I",
nutriendo loJ"S d /.., .. \'j!.I';IJIIC ,le su ,,,niJo,
lt:k el enjambre 1.1 :l1:l<1~ 1111Í\k.l de: su IIOpd:
,IL· 51'5 ~un.. I01 carretes !j, iws ~~kl1 la5 0<0135,

" JI;' J;. ruu'il d~ Ioil.~ ¡1l11111l1icu, salen /;15 gotas
'lile hac'll riente, e.m.lda rubia, de 1" :iurca Jnid.

Ir) rll;.,ml'.d

.\1 compás de una (';l"cnda l." lwtll)igas van nnuruh,
1~5 h:mni!la5 o 1015 nllla' 'lile :11 :l1l,IOIr ":In hcil:tnrlu.•.

(El ,,,,ico.,, de IJi '1<>/di)

Lo c¡ue ahunda en todo eso son palabrns prosaicas }' adjcdms
menguados como los muy redundanres que se aplican a ese tren,
(¡lIC es "decidido' )" "resuelto", p.na /lO hahlar cid mezquino rimar
de dos g~ru"dios en El entierro d~ 1.ls notas; )'. en enrubio, lo que
{;lh:l es una idea 1'()(.:tiC:.1 elevada (11l1;" preste (Iisnilbd al nHfI. T:1Il



El. VE.RSO y LA PROSA DE H.\DlA ESrA~LA

escaso de valor ideológico es el contraste que se quiere producir ;¡1
afirmar que las l'íbor:as son "precisa¡ para el orgullo de las rosas",
como el símbolo de las hormigas ~n este caso las notas del penta
grama- que van "cantando" y "recitando". Y el cuadro de un tren
en marcha que perfora las montañas no tiene, dicho en esa forma
sin distinción ni atractivo, mayor vigencia estética que el ele las
abejas que "colaboran" con sus zumbidos para hacer la miel.

Rueda resultó inferior cuando quiso ser trascendentol. En cam
bio, su vh'ida nota andaluza perdurará¡ y en buena pute podrán
perdurar también algunos de sus sonetos (Camafcos, 1897j Piedras
p"dosa/, 1900). Por su brevedad y concisión, el soneto fue quizás
el moldeque mejor servicio presté a la inspil3ción de Rueda. Abun
dante )' verboso. Rueda corría el rJesgo de repetirse y diluirse, acu
mulando im5genes no siempre de buen gusto. en composiciones :1

veces demasiado extensas, por las cuales tU\'O excesiva preferencia
en su madurez, para su propio daño, El soneto. en cambio, lo cbli
g;lba n concentrarse en catorce versos, )' por un proceso natural de
selección tenía que desechar todo lu superabundante e inútil.

Mayor novedad t!UC en Rueda y tos demás poetas españoles del
momento inicial del modernismo hay en Rusalía de Castro (:837
1~~'d. "1I)'n libro ¡.:" /I/S orillal dr/ S'If' vio la luz en IIIR.t. Aunque
Rnulfa de Castro escribía con naturalidad, sin afectación y sin pro
pósito de renovar la métrica, en ella encomrarnos, jUlIto a una gran
ri{lu~;rA1. im;lgil1~lIiv.l y verbal, muestras interesantes de: verslflcaelén
novedosa. Así el verso de dieciséis sílabas:

¡;\tr¡is! f'lIeJ un J[)lor uno, con sus lIce~s gemidos
que en 1.1 iumensidad se pierden, romo los sordns bramidos
del mar en la~ 501ed:ld~ que el Ilquillo :am.argo llena•••

() el de (liC'('ihch4l:

1"" 11l~lJig;Íis del que, )'a cbrÍfl. corre :a beber con nuevo af~o:

sU eterna SN C~ quien le IIcvlI hacia 1:1 fuente abr:Js:Jdora,
cuanto m:ís bebe, 1 beber mis.

O mezclas caprichosas de versos de llueve con los de diez sllahas:

Cuando en lal nubes h~y tormenta,
sude 1.111lhi(JI haberl" en ~u pecho;
mas nUII~ hay calma en él, aun cuando
la CdOl.l rcinc en tierra ~' eielo:
porque es emonces cuando, torvos
cual nunca, riñen sus pensamientos,
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De igual manera. combinaciones de diez sílabas con ocho, )' de
once con ocho.

En Ros.,IÍ3 de Castro sí cabe, por lo menos en cuanto :1 la mé
trica, señalar un anticipo de 13 revolución que había de realizar el
modernismo.

AIgulI" vez se ha querido scii:tl:lr en otro Po('(;\ nriurul» (le (";,,
líela, Carlos Fernñndez Shaw (I8(J5'19J1). un posible precursor del
modernislOu. Nada hay, sin embargo, en el autor de Poesía de la
Sierra, Poesla dd mar y La oida loca, que pueda justificar esa apre·
ciación. Sus avances en punto de forma son tan tímidos como JO$

de Manuel Reina y Ricardo Gil.
Enrique Dlez-Cancdo mencionaba también entre los rimadores

de aquel momento ;¡ Eusebio D1:lSCU (,8.13-19OJ). autor de Soleda
des (I!liS), donde se advierte la influencia de Sully Prudhomrne y
otros parnasianos Iranceses, Y 3ullque Soledades es un título que
tiene ilustre abolengo en la poesía española, no hay qllc olvidar
'lue años antes h3hí:! puhlic:k!c, Sully Prudhomme su libre Solil/ld~;

(¡!S(J9), W:IS':O, a más de: cultivar metros diferentes, entre dln$ el
dcK1ccn.nnl.., tic 5c~ujclillQ, CI~o ~tljlit..~ ('11 una po~fa suya que: se
hl7.o 01U)' poru!:!r, La ron/~si&nt irala, cada vez que volvía de Fran
cia, donde tuvo su residencia durante algún tiempo. el eco de las
nuevas escuelas. Su ascendiente se hizo sentir como propagador de
1:1 cultura francesa de la ipo''.' parnasiana, de igual manera que
dc~pués se significI) Alejandro Sawa en lo qllc atañe al movimiento
simbolista, Pero 1;1 poesía de Blaseo no ofrece gran interés, por
que 1111 era la obra de IIn verdadero p"CI.1, sino 111" un ("pírit 11 (111
rivado; }'. 11(lr Cl!ea Il;'lrlt', 110 e/lecHal,:! ningllll:l novedad Ji~lla <le
11013.

El cuadro de la poesía de la América espaiiob en el Il1nOlCII!()

en qlle el modernismo iba :l nacer clificrc algo del de España, FI
romamícismo, aunque en decadencia, impcrabn todavía, pero con
viene advertir que aun los poetas de pllra eepa rorn.intica, f!f)r lu
menos aquellos CJuc podemos considerar como poetas mayores, 1'0
nbn celoso cuidado en 1:1 expresién y no se circunscribían :a dcter
minados nietros )' combinaciones. No eran, en suma, poetas ele silva
y de octosílabo. Así, el venezolano 'osé Antonio C1kaiin (llhi
1~7), famoso autor de la canción El riprh, se esmeraba en el
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manejo de diferentes metros y sacaba partido del dodecasílabo como
puesto, en una de las formas que tanto cultivaron los modernistas:

Apcn~s al baile la música llama,
5C ausentan fUrlivos los dos desposados•••

(l", rOlllolll=oI)

Por regla general, los poetas hispanoamericanos de este periodo
en que se incubó el modernismo no se: mostraron remisos al cm
piro ele metros novedosos O a 1:1 resurrección de otros caídos en
desuso. [uan Amonio Pérez Bonalde (IS.¡6-J~2) hiso popular
en 1887el verso de dieciséis sílabas con su traducción de El cuervo,
de Poe, pero desde mucho antes' lo había usado Rafael Pombo
(1833-J912) en diferentes y variadas formas, en primer Jugar la que
suma dos octosílabos:

Ve los dolores del hombre ¿qué saVc la lengua humana?
Las pobres auras ~qué 5abtn de lo profundo del marl
I by ahismos tormentosos que nuestra voz no profana
y el alma que sufre la sohs, ~ soI:ls sabe llorar,

(Yo JI ", ,ulllffJ, G 1.. M. GoItKh.~k. J855)

También usó Pombo otro compuesto de dieciséis sílabas, suman
do seis m;ú diez, con la particularidad de que el periotlo prosódico
de seis termina en sílaba aguda. lo que, por la fuerza de la cesura,
le presta UIl valor equivalente 3 siete, y el verso resulta de diecisiete
sílabas:

Cuando estO}' junto :1 tí, mi mirada en IQ tU).... cmbeliida,
creo ver rd.U111',1guCJr d secreto ll1iÍ~ dulce de Dios,
y pi:nso que qui;o;í nucstru vida n:flcj;¡ otra vida,
r nuestras "11«5 50n ce... [ie] tic otras "0«'$ de :¡OIOC'.

(M;""ri.. , 11155)

Pombo illtó UIl verso compuesto de diecisiete sílahas, suma de
siete m;~s diez, inlr-rpul;índolc versos de: otras medidas:

Pl,lor~ avecilla incauta, de tu nido ele 3111"" desterrada,
sin lIl~S ami;fl5 que Dios en el cielo
}' en la ticrr:l tu 1.H1(1I ('or;¡zl'll:

le encontré p"r acaso, y ddr;as de tu nk¡::re mirada
JI""'':: ver \11 :,1111:. «'llid" .11: Ilt,d..
iIllJII.,,..11HIn amistad, «lm/la,MIl.
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Esa libérrima combinación de versos dispares, ideada con tantos
años de anrdacicSn al modernismo, es la demostración elocuente de
que en la América española prevalecía ya un propósito de indepen
dencia en cuanto a los moldes tradicionales.

Otro p()("la, colombiano como Pornbo y humanista eminente,
Miguel Amonio Caro (18.0-II)cl9), que fue traductor de Catulo,
Lucrecio, Ti bulo, Propercio, Ovidio, Horacio, Virgilio y Lucano,
mezclaba a su vez medidas diversas para formar estrofas de corte
no usual:

Reclinado sobre hojas m:ldlenlas
que el tronco cercan del anciano aliso,
en tu verde rjbera SCJli taria,

¡oh claro río!,
miro 10$ montes,
1M cielos miro;

doy tienda 111 pensamiento y el pens;amienre \.t1~()

se aducrrne ~ tus ondas al :lInormo tui,I.._

(Slm;"I. anrerin' ól 1880)

("..nlnrnb¡ann t;lrnhit:11 era Rafael Nlíiic7. (1!l25·l~).que fue, ::11
igll:tl que Caro, Presidente (le la República, '1 se signific{j en roe~¡3

por el uso de metros muy diversos.i que solía mezclar :1 capricho,
según lo comprueban Ins que ,ígnen, nll!~rinr('!I todos, en algunos
años, :1 18S9. fecha de la edición de SlIS Poesías:

Cuanuo de este profum.lo vaclo
cn (Iue y87.~o pretendo ~alir,

le llamo, te busco,
sollr"zo. 5fln,í.....
¿Por qué laotll larda,.
Illujer, con \('nir?

,Ven! miC'nlr'l( hrilla l:t muerte ). n,)': Il~C(, ¡::1&r-1I1I~

y el 1'O("',n de 1:'1 ('ulce ('~I'cr:ln?:l (ktl') iega
(U, C'u1l1r~ y ril moe y {ornl:'l' hrillanre«
)' ;J .1..li';,!'; nlL"'iI('( ,,' al:lll Sr' l.'"ntrc!ta;
mK:n,1a( viven aql11"UIK ~:lJ:r;kl'K in'l:'llllf",
aprcsúute, i lIt"J~a'

No hu<en ~.. [¡la? dC' lupia.
l~ 'lile ~m('n:'l en :llm;1 \:trla
C1ul toque de (':lrnr~n,1 '1111" ti ':1)"(0 hiri/',. .,
'1I1l' l''' l10 flOIe' ('11(:1111" 11. :1'11111111;"

IHIflIIll' 1... (IU~ 111\0 el r;I}'n ~l' lIrnt
(Sida"/)
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En vez de esta mezcolanza de metros diferentes, encontrarnos,
en otras poesías de Núñez, metros nuevos, como éste de quince
sílabas, suma de cinco d&u$u13s trisilábicas:

¡Cuoin dulce, C'IIán dulce la vida )'0 paso contigo!
¡Cu;Ífl dpído el tiempo II tu Iado se siente correr!
¡Oh! cémo el pasado, el presente y futuro }O oh-ido,
cercano a tu ~no. que es puerta que lIevOl al Edml

{Ü'O.l}

Más tarde, anciano ya, para cantar el cuarto centenario del des.
cubrimiento de América, Núñez id~ un verse de dieciocho sílabas,
compuesto de uno de siete más olro de once:

Era b oncena tarde dd mes m;Ss tempestuoso de los mares
y tlmbi~n d tercero de los tres dtu que, según leyend:ll,
fijó como postrero CuMn, n,Jlt1:1 el ..Im:a de pe'$uC'$,
por.! de un mundo nuevo haeer al "iejo sober;ana ofrenda.

(C~I"""";O)

Otf(JS poetas, aunque sujetos a los rnoldl"s usuales, les infundían
nuevo caráctcr ; :'l~í el uruguayo Juan Zorrillo de S:'In Martín (1855
1931), que se dio a conocer comn becqueriano (NotQS d~ un himno,
lRn) y en su poema indigenista 7'alJQIi (lSR6) alcaOí':ó una forma
de expresién que, aunque rc:eUt"rda IfXI;lV'" );1 de Jléc(llI~r. tiene un
sello muy personal y un sabor ,:;enuin:lmentc: americano:

Duerme, hijo mio. Mim. entre 11Is ramas
C'1,j d.....lIlid" d \'i~I1Ir.:

el tis¡rl' en el fletante C:U11311,tc,
y en el nido 10'1 p:fj:¡rm Iocqucñm;

Ilast~ l'tl d valle
d:Ic:lI1ICIl l.", Ktlt.

\'0 fonn"rcf C1"C'f'L'lS4:ulos azules
par., f1nt;1f en dlc'6,

¡•.Im infundir ell tu alm.1 solir"rj.¡
la IriSlCU '"~s dulce de los eielos;

::ls{ tu llanto
no será lI~O

I C:I~'{' I;¡ {I..r al riu!
I"'K 111111 Ilur"~Il$ drctllcs eoncénrrícos
IllbrrITarnn los verdes c:lm:lllotes
}' en el ~il..rKi(l del junc:ll muricmn,
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L:u griet.lf del sepulcro
han enR'"lldr:lt/n un lirio amuillcnlo:
tiene el perfume de la 1Ior caída,
11I misma Jlillidez... /La flor ha muerto!

A 10 largo del poema predomina la rima asonante de tipo llano,
¡XfU de pronto ('!.:l suave melodía adquiere mayor musicalidad me
diante la introducción de agudos en final de verso:

¡Tú lubJ¡u al indio! ¡Tlí, que de 13s lunas
ticn'"t 1:1 claridadl

¿Por qué In "incs con tu "0Z: Iranquila,
tranquila como el canto del S(¡(J/J?

Si lienes en los ojo~, tic: b~ lunas
la tr:lml'''rc:lHe luz,

¿por qué IU ahua 1m:! el indio es negra,
ncjt':1 conltl J3s 1'11I1l1~~ t1d UfN?

(PUl' qué lo hic~ cm el :llnu m<lIr;¡!
i Ilt·j;1 ~I ¡nI!iu mllri r I

Tú tienes oJi" Il~~l'" IlIr:1 el indio,
p3r:l el tri~f", cncique nll;¡.lólnf,

l\oUs :ldchllllC'. C'~:I mudc;tlidad se hace lIlin l11;í~ illII'I1S:I merced
:'1 la inrcrpolacié» de pentasílabos, rompiendo d empleo uniforme
de heprasllabos r endccasilabos:

-¡O/I, ~í' y" ~¡. '1m: ;1(C"th.l~

u,j. It"T.l' ¡le: CJ,J"f.
M-. que "·lIlt"!.'~ .Ib~ ,k jil¡:lIL'rr~

,l."" 1" ~'II 1"1")'.

y o sé que llí el \Cer,·!..
(0110("(', tlr lIIi \.t ....

Y s~ que lIí l.' t· ... lJI"It'~ en I¡¡~ nichb,.
[Todo ItI ~!

Que Itiln~ en el vientn,
Illle nadas en 13 Iu1.,

que Tfct CII 1:1 ri~1 de Ia~ :I¡¡U:lt
cId 1¡;!1I.11Ii.

Que nrir3' ell L.. ;,Jln
h"I:Il''r;K dc 'l'/lf"Il

y en las IUII:JS de: (ucRO (ugilh':Js
que brill:!n 31 paSo'r.
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T,;, corno d algnmun.
s\l~iill d3S a ~r;

'1 dn loa sombra hc-rmOla que en~nena

como el .."ut.

Yn, temiendo tU sombr»,
tiemblo y huya de ti.

, tú en el despuntar de mis memorias
vas tru de 1111.

Mis nervios, que eran fuertes,
fu~rt~ cual ñal1d"hay,

blandas como el retoño m~s temprano
del ombú ~táll, ••

N[) 11.2 pasado una lUII3

d~puk que )'[) te ,·i;
I mira cérno esd enfermo el indid brava,

sólo por ti!

Ese 5~lmr genuinamente arnerlcano se encuentra también en
Carlos Guído Spano (J'h7-191H). que, 3 m~s de 5Cr hum:lniM3 y
traductor de $:1(0, $UPO trazar delicadas acuarelas primaverales como
En lo! guindo! e interpolar vocablo~ del idioma gU;lr':lni en las ar
rnoniosas emofas de su romposidón Nenia (IRis):

Llora. llora, IITl/Mr;,

en bs ram~s ckl J.I"'''.
)';¡ n.. existe el r~rJAuay

,Ioncle nacl como ti;;
lI"ra, 11<1/;1, um/(I/;.

JlI\¡:;tUo el "r.HI~"c' III"'Y
tl.'11l:0 en '("il;ll de mi dudo
y en Jt~lI.:1 ~~gri1cl" mdo
de! rcxIHIa, ';('mprc ('IOY.

r:lS,l;.Ido el 1>101"CO li/'<Jl'.

Fue Gl1idn Spano, Icprcscm:mle de una tr:tclicir'm hllm.:tni"l.:t,
quien con mayor eutusiasrno saludé cn Rubén Darío. a !lU lIe~:Ida

a nucno~ Aires en 1&)3. 1:1 rc\"cbciún de una sensibilidad pOC:fiea
nmerirnna sobre 1:1 hase de l:'l~ cuhums :tIltiguas:

¡Oh jU\'CI1IUtJl, le :ltr;lC ril,li,'IVf el f'imlo.
1.., rula Cll1j>n'fl(lc Cll~ntlfl el .111~.1 .1~)J1lJ.

Al rosado esplendor ¡quién no lo admira?
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Del Rajá ro la g:llera surca el (ndo;
canta de Crecia. se enguirnalda en ROm:l.
y eon mlli,l" de Ar:luC'Q erna su lira.

Muchos poetas podrían mencionarse en América, dentro de esa
ép0C3, como celosos cultivadores de la forma y de ln elegancia de
la cxprcsj6n. No pocas veces se les quiso aplicar el dictado de "par
nasianos", como ocurri6 con el venezolano [acinto Gutiérrez Coll
(1830-19"1), que no era sino un pn~ta de emociones recónditas, cuyo
temperamento se revela en esta estrofa de Al/Sente (18¡6):

Cuando en ti seno del :Imor palpita
sosegada y lclir. D:¡tIIr:lll:z:I,
c;¡ye:r.do es:;.\ un:¡ 1!I,~Tim;¡ inrillila
en el hondo raudal de mi tristeza,

Se le quiso c1:ls1licar entre los parnasianos, 3<:lSO por haber sido
uno de Jos primeros en traducir sonetos de Hcrcdia, el aU1Clf de
Los troieo», labor en J:.1 Cll.11 lo emularon en la misma época Rafad
Pomba y Miguel Antonio Caro.

En Un ramo de t'iofctas (1!I¡(i). el poeta cubano Diego Vicente
Tejer... (lS",Il.I<yt3) emplee; estrofas casi amorfas de versos cortos '!
se vali,;, además. de combiuacioncs v mcrros (II(OI1CeS no usuales,
como el rludcc;lsíbbo formacl,. por cuatro c1áusul:n erisihlblcas, que
abre esta tirada de versos-

y C'11 Cllalm ':1"'"1:('5 1115 ;j,,::l"1l"S jlln'f15

la b¡hnll cruzan I:'Hl \'IIc1l1 Ylnuru.
o r~pltnJitlD5 :trll:'i ['Jrll1:IIl.1u en tl "ll:r.
del astro de: pla!., JJ:lllJil.UI en t"rnu.

O se dC"p~iC/pn y ,,11.1111.10
(tlmu ríus III1Ilirh .......
h:1S1;¡ I'cr.kT~ dd (iel"
en lex con(j,,(~ remlllos,
~Lo \.C"', l1ill~ mía)
¿Te C'nc~ntJn su~ ru~trosi'

iQu': rllln"r t~11 .Iuke
dr:c[lidC'n tu5 "ir..I

Á'l~dcs hlancos,
~ngdc, rúsco~,

azules 11Il':IC.

dOC'J(!"~ ')lr'J(.

Titnen
'orJ,/s
:tfJ1;I~

de: oro.
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No fue menor que en el verso la renovación que el modernismo
introdujo en 1:1 pr0S3. Principales atributos de la prosa castellana
del siglo XIX habían sido siempre 1:1 llaneza )' la sencillez, Los me
jores prosistas españoles escriblan con castila donosura, si bien el
ritmo de sus p5rrafos no era muy variado. En la América española
el casoera semejante, $31\'0 en figuras aisladas, de superior jerarquía
y enilo propio, como Sarmiento y Montalvo.

Sarmiento y Montalvo representan, sin duda, Un cambio en el
arte de manejar la prosa. pero el creador de la nueva prosa, "prosa
artística", esto es, prosa trabajada con arte, fue José Maní; y su pro
sa fue la que sirvi6 de pauta a los modernistas.

El cambio radical que representa esa nueva prosa resalla con 5610
comparar algunos párrafos de eminentes escritores españoles de las
últimas décadas del siglo XIX COn otros de Martí,

Veamos primero cuál era la forma de describir y narrar de no
velistas insignes como Pereda. A13rc6n, Pérez Gald6s y Emília Par
do B37.án:

No conlotndose ~uról en Santander, 01 donde "oh'jó euando se ~pó de:
casa, lug6sc: • Madrid con el doble: objeto de eontinuar su carrera en mayor
C$C1Ila y ,,¡dr m;Í$ • cubierto de III persecución de su bmilió1. Entregése en
b corte: :1 todo género de: lic:cncias; perdió muy pronto las ~s grólciu que
debla a la naturllleu; y hambrienta, ~d desnuda y enferma, C2y6 una noche
de enero wbrc.un montén de basura en un rincón de una plazuela, y :111{ se
rccogi6 21 amólncctt su rfgido C1d.{vcr. (Pereda: Tipol )' i',ziS<lju: J,. por
1.",,,, 1871.)

F.n el alma del lÍo Lucas habla \O'210r, lealtad, honradez. K"ntido común,
deseo de saber , conocimientos instintivos o empfricos de muchas C052S, pro
fundo desdén a los necios, cualqukra que: fuese su Cóltegorb social, y elene
c,plrilU de ¡ronl:!, de burla y de sarcasmo, que le b.dlln paur, 01 los ojQS
del Académico, poi' UII don Francisco de Que\'edo en bruto." (Pedro Anto
nio de Abrcón: El IOmbrrro J~ ITU pirol, 1874.)

Saliendo 2 relucir :!qul, sin saber c6tno ni por qué, algunas dolencias so.
clales, n:tdd.u de la falta de nutrición y del poco uso que se viene haciendo
de los benéficos reconllitu)'cntc:s llamados A,.itmltiOl, L6gi(II, /010,.", Y&nriJo
Comll", eonvendrla dedicar c:st2J p~gin:u ••• l:l quién? lal infeliz paciente,
• IQS cuuandc:ros y droguistas que, lJam'ndose fil61ofos y polfticos, le rece.
un uno,. otro dra? ••• No, 12S dedico :a los que mil o deben ser SIU verdade,
ros médicos; a los m:lnlrOl de escuela, (Pércz Galdós: 14 t/u¡'rr(t/Il,la, 18Ih).

Tomó el muñeco vivo y, sin decir p;tlabr2 lo acostó con JU madre, arri.
mlndolo 011 seno, que: el angtlito buscó a ticnus, • hocic2du, con su boca de
seda desdentada, húmeda y suave. Dos Ugrimas re:frigttantc:s asomaron a los
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p:irp.1(Ws de la Tribuna, rezumaron :11 trlU'á de las pestañas espesas, humede
cieron la c:scalda<ü mc:jíll:l, y en pos vinieron otru, que: se apresuraban de:..
:ahopndo el corazón y alivundo la calentura que empezaba, (Emilía Pardo
R2dn: ÚI Tribuna, 1883-)

Frente :t esos p&rraros vayan ahora, como término de compara.
cién, estos otros de la única novela de Maní. Am;statl !tmuta
(188.t> :

Era la de: JU:ln Jerez una de aquellas :lImas inldica que: 5610 pueden
hacer lo grande y amar lo puro. Poeta genuino, que s:lCllba de Jos ~p«t;Ícu.

los que "da en s[ mismo, y de: los colores y sorpresas de su esphitu, unos
"cuas cxlr.Jños, doloridos y profundos, que parecían thK~s arrancadas de su
propio pecho, padc:cla de esa necesidad de 1<1 belleza que, e:omo un marcha.
mo ardiente, leli:ll;¡ a los nco¡tidos del anto•••

y allí se sentaron 105 cinco jóve:nC$. 11 gU~IU en 5US Uz;¡s de coco el rico
chocolate de: la a~a, que en hacerlo lrag~lIte era lamosa. No tenía mucho
azúcar ni era espeso. I Para gente DU)'Or, el chocolate espeso! Addll, capri.
chosa, pc:dla pllra s( la taza que: tuviese m4s espuma,

Una uisteza habla en los ojos de Juan Jerez, que: liCUO p nada hula des
aparecer: la tristeza de: cuando en lo interior hay algo roto, alguna creencia
muerta, :llguna visión :auxote, algún :ll:a calda, Mas se notó en los ojos de:
Juan una dulce: mirada, "f no como de que: se: alegraba ~I por si, ,ino por
placer de "el' tierna :a Luda... ISon t:an desventurados los que no son tiernos!

Tomándolos de otros escritores, como Valera y Clarín, compa
remos ahora con algunos de Martl otros párrafos que )';) no son
descriptivos ni narrativos, sino que tienen por obieto exponer ideas,
razonamientos o apreciaciones críticas:

El naturalismo francrs es casi siempre mlllmaliSla y ~imísu; ti e~I'¡Iiiul

es n:llurllli~!:I, creyente l' optimista; el hancrs "a contra \o románticu; el c:~pa.

liol gusla de: lo romdnuco y KUsta además de lo picaresco, tomando COmO

modelo nuestras novelas picarescas españolllS. (\':ller:l, Apunles loh"r ..I,lItrt,O
..Irte Je escribir noullJl, J887.)

1.0 que no admho es que se: sostenga. como se ha sostenido, que quiero
formar escuela. 1.0 que yo quiero lorm:lr es cocina. Una cocin~ económica
pero honr..da. Yo no soy rico ni por mi ea5:1 ni por la :I;en.2: fullo /Il o('L
,/id", como los diputados; y por conducto de los empresarios de perióJicos
veo que la opini6n quiere pallqut'S y hast.2 los paga, aunque no Unto como
debiera ••• pues ;¡II~ van. ¿Qué mal hay en dIo? "Que me:g3Uo". ¿Qué me:
he de gastar? ~I;ís lile gasla'l" si me cocnierll 105 COOUil de hambre. (Leo,
poldo AI<ls: Pa/iqut' 1M paliqut', J893')
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Estos otros párrafos que siguen son de lI.brtí:

Ni una que ona rradlKciÓll ~lida de alguna obra :Ilemana o inglesa bas,
tan a darnos idca dc I~ litcmlllla de: lu~ nlavll\, gl'fmaDO$ )' ujonc:s, CU)'OS
poemas tienen a la vez cid cisne: nlvec, de los castillos derruidos, de: las ro
bostas m0Z<15 que: se asoman a su balcón lleno de: flotcs, y de: la luz plácid"
)' míníca di: las auroras boreales, (Ose.rr WiIJ(', l!t!l:.)

iY tú, extranjero, por qu~ escribes? Valdría tanto como prc:~nlarme por
qué pienso... ¿Qué trae ese extranitorll II 1:1 lllCS-1 duncle tam,¡, "rl,lloI"
mllnjar~ Trae la indignación, la gran potencia; tr:le: una fuerza Interna, que:
ni bUKa \'hi, ni se prepara lechos, ni huronea conveniencias, ni razona. (Er.
tl'I:mkro. tll¡6.)

linnJ,la a \'Nr5 la pluma, como sacerdote capaz de: pecado que: se: cre:e:
indigno de cumplir su ministerio, El espícitu agitado vuela a 10 alto. Alas
quiere que: lo encumbren, no pluma que: lo taje y moldc:e: como cince], E,.
cribir es un dolor, es un rebajamiento: e:5 como uncir cóndor a un carro.
y es que (uando un hl,ml,rc: gralldiO'lI) dc:s.,pareee de la tierra, deja tru sí
daridad pura y apc=tilo de: P:l7., y odia de ruidos. Templo semeja el Unh·crso.
¡'wl:ul:lcio',n d C"'Ir.crci.. de la ciudad, el uunulto tic I~ \·¡,L.., el IlIJllici.. de
los hombres, Se: siente como perder de pics }' nacer de alaJ. Se vive (DOlO a
1:1 hl1- de un... estrella, y CUinO sentado en llano de flores blancas. (Elltl"l·so".
188:.)

Prescindo de dar un trasunto de la solemne y apasionada pros;'!,
de tono oratorio, de un MClltndc7. y Pelayo, por ejemplo, y ~ol(,c:lr

enfrente algún párrafo dc los grandes discursos de Mart], el de I Ie
redia o el de Bolívar; pero acaso no sea ocioso evocar, para cerrar
es la relación, un párrafo salpicado de elegante barroquismo de una
crl;nica en que Martí se refiere 3. la parte final de un gr;¡n {estival
de música:

SI: O}tl te mis:J de 1l«tl.m·rn 1IlÍ\lim, ellll: no e..ele en 11('lIeza a h P:I,ión
tic Si"l ~l.lt\'1, c.le Ibch arrebatado, Y cuando 1;1 orquesta lll"jcslUu~", rllrn¡,ir\
:1 I"C.lr. e"u .k\·eJt:i'~1I fili"I, 1.1 lIIÚ\Íca <.,iea tic \Va¡.:nrr, p:m:'CIa '1111: de \C5
"'5 de hlcJ:" $ur¡.:l:¡n 3\'U hlan(';¡l~, f que ninC:J5 ..rdicntes, de cabellera ~lI(h;l

~' 11m......., rurll~IJ,~. envuehas ('11 jirones de: nubes, cruzaban el aire: OSC\Jru y
hlilll~.I". Inr'"t¡'lIb~ C11 c:I dorso de (_111<'11105 de oro,

En M:lTIí cristaliza el espírhu de independencia y de novedad
(lUC p empezaba a abrirse P:)S() c:n la América española y que,
unido al empeño de trabajar el idioma con arte, hnhrí" de: culminar,
nccesariameutc, en un movimicnro coherente como el modemismo,
para romper de \10:1 \'C7. y par3 siemprecon la rctúrica tradicional. El
modernismo fue, ~{"gún Leopoldo Lugones, "la conquista de la in
dependencia intelectual",
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LA "E-n~o~.uID_\U de [osé Mani (1853-189;) es la que primero se

destaca entre los iniciadores del modernismo, La renovación lite.
raria comienza con él. -aunque s610 más tarde adquiere el carácter
de movimicmc organizado.

Mart], nacido en La Habana, de padre valenciano y maure ca
naria, acaricié desde: su adolescencia, qui7..óÍs sería más justo decir
c!ue desde: su infancia, el ideal de la independencia de Cuba. rAn
taba tres lustros cuando, en 1868. estalló en su isla natal la guerra
separatista U..rnada "de: ]05 diez años". Al año siguiente. sus sirn
parias por la causa de la independencia le valieron ser condenado
a seis años de presidio. Conmutada I:J pena algún tiempo después,
lo envían como desterrado a España. Allí publica su impresionante
folleto El presidio político en Cub« (1.871). Proclamada en España
la República, [race ron otro folleto un valiente alegato en pro de la
independencia de Cuba: ÚI Reptíbli"o España/ti ante la r~t!alrtt:iQn

cubana (187,~).

Sale Ile Espaiia un :Iilo después, obtcnida~ }'a h~ licenciaturas
en Derecho y cm Filosofía y Letras; CfU7.3 por Frnncin e In!:t.1tcrra,

}' regn"s:I al NlIl"W Mundo. Reside varios ;'Iií05 en México ~. algunos
meses en Guatemala. Concertada en Cuba la llamada "Paz del ZJn
[ón", en 1 ~¡l'l, le es dable volver :1 L:1 Habana, donde trabaja, es
cribe. enseña, pronuncia discursos y conspira, No larda en ser
deportado nuevamente a España, pero esta vez :!pen:l5 si se detiene
en EUICJI':l" Oc regreso ;1 América. en ISSI se encamina a Caracas,
dunrlc runda la Revista Vt:nt:zo{¡lIU,. r.oncillC:' el prop(',~íl" lle' arrai
gar allí. pero, al igual que en México y Guatemala, choca con la
realidad politica del paí~t que le resulta ingrata, y ah:ul<JrHla a poco
aquel sudo acogedor. Fija desde entonces su residencia en Nueva
York. que será, en ]0 sucesivo, su centro de operaciones p:ara 1:1
organinci("1l de una nUCV;1 guerra separatista en CUM, a cuya pre.
paracién se: consagra ron inquebrantable constancia y con Ut-voci.)n
sin Iimitcs.

Sorprende y maravilla que quien estaha ab~lrhido por un cm
peño (fe 1:11 magnitud Iludiera dejar, millo llt:j,'¡ M.Hlt 1I11a pro.
ducción [itcrarin ran valio..a como [ccuudn, c1C"tin.ld.1 en su ImlWlr

parte :1 los periódicos. De toda su producción, sólo los versos f~e.
53
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h'" r~,lit.·< ".".1 su l'n'l'i., ~,I.t:o>. "a.m.ufo rrllgo d ran: há~lse el
verso", dice en uno de sus V"IOS librn.

La primera ealeeei6n de poesf:ls que publica responde :1 esa ne
cesida dde expansión de su espíritu, una vez "ganado el pan": de su
matrimonio con Carmen de Z.'\y:u Bazán en 1871 le había nacido
un hijo, único ""á~t:lgo de esa unión; y encontnlndcse en Caracas, le
jos de su hogar, en 1881, ese hijo ausente, que cuenta ya tres años,
le inspira quince composiciones poéticas, que reúne al año siguiente
en un pequeño volumen publicado en Nueva York con el título de:
Ism~/jJlo.

Ese volumen de pocas páginas abre nuevos horizontes a la
poesía de habla española. Es un jalón, el primero sin duda, en el
camino del modernismo. lsmadillo causó la llÚS honda impresi6n
en el ánimo de José Asunción Silva, y as] lo recuerda Baldorncro
Sanfn C.'I00:

Sil\'a fue un admirador ferviente y documentado de José M;¡rtf. Fue ~I

quien me &cñóll6 la existencia de lrmeclilto; que $acudió vigorosamente su
ddic)l/;¡ y alectuOU naturaleza, En (SOl verSOl encontró aIRO que no habla
\'ino en l:a poeda ~?:lñola y ameriean:! del siglo ",le. H:abl:l rn es2~ peq~.

ña! C"itrul"s un tim!Jrt' nuevo, IIn" scmil,i1i.l..l.! de finC7~ d~nt>cid.. h:tM:l
entonces en la poesía ca~ldl:ana.

No hay en Ismat:lillo inl\ov:tdón alguna en Jos metros, pues el
autor se limita a utilizar los de cinco. seis y siete sílabas. Pentasi
habas y heptasílabos aparecen mezclados y alrernados, como en la
~guidilla, en ocho composiciones. En las restantes, el metro es uni
forme de principio a fin. I Iay exasílabos en una sola composición.

No abundan t:1mpoco los neologismos. La novedad está en 13$

im;ísenl"5 y en el tono general de 1:1 expresión poética que. aunque
n:uur:,1 r sencilla en su aspecto exterior, revela una nueva sensi
!Jjlidad:

Por las mlló:anas
mi pequeñuelo
me dcspc:rtaba
con un $!r:ln beso.
Puecto a hor~i:adn~

sohre mi pecho
l'ri,Lu fOfj;¡!t:l
eoo mis c:aIx·lk,~.

ElJrio ~, (le g01..o.
de gl"l.O )" t"l,no.
me "1'01("<11,;,
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mi caballero.
iQué 5U:\H: espuela
sus dos pin frescos]
¡Cómo reb
mi jilKlUc1o!
)" yo L'CS:'Iba
sus pies peqoeños,
¡doc l'jes que caben
en sólo un besoI

(.\ti c4Ñ1lrro)

Yo suele, caballero
al sueñO! graves,
cabalgar horas luengas
sobre: 101 airC1,
Me entrn en nllh~ ft~a,h~.

b.,j.. a h..odeos 1113rl."'.

y en los ~CtlOS eternos
)la~/) "i"iel,
AIIi :l'htn :l la imuen ..,
Il(l<l:l ¡odahlc,
l' en 101 tall(fI'~ hudgo
de la IU1; madre:
)' cnn di.:! es 1:1 ~nlr:\

'"id.., radj"nl~,

j)' :l mis {,jos It,~ ;'lnlp~

son nid~ ele: ;;ns..dcd
Al viajem del ddll
(qué rol 1111111,10 (r ..¡~m

PillOS ~no saben In~ 110mbres
quE enorgn traco?
I R;I's:.:!r~e el bravo pcch»,
vaciar SI/ sangre,
y ;tndar, andar heridos
mur I:Hgu ti vnlle,
roto el cuc:rs'o en halapn5.
1m; "ies en C':IrnC',
h:n:a dllr sumiendo
-jnn en tier1:ll- ex,lnimesl
y (OlOl1<e5 511~ 'JII~rc:s

la h~7. In allre,
y ven 1.. que )'" "ro:
¿lllli: d 1111111,1" rr.l~iH

Seres ha,. de "111111:111:1.

seres de valle,
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y seres de pnnt:Jnos
y lcdazales.

¿Qué a m] las Iludas
m3nsas e ¡¡lUla?
¿qu'; n mi las nu~
jOy:1S \'oborcs?
¿qué n mí 105 blandos
juegos del aire?
¿qu~ la [racunda
\'OZ de huracanes]
A 6105, ji:. frente
hecha a domarlesl

(.""""," 1t"ó1~tr)

La misma (;llla de rebuscamiento en las palabras y la misma
naturalidad de la expresión se advierten en otro volumen que pu·
blicé Maní años después: t't>rsos sencillos (IRgt). Tampoco hay
Jquí innovaciones en cuanto a la medida dd verso, pues el único
metro empleado en lodo el volumen es el octosílabo; pero sí hay
novedades en la distribución de la rima. Del empleo del monorrimo
sólo h:lhia. cutre los autores modernistas, Un antecedente: los versos
de Rubén Darlo en la muerte <le Lnstarrla, pero ah{ los (los gru
pos de tres rC'nglllllcs monorrimos y el cuarto que a cada uno de
ellos se :l~rc~:t. (nrm;1l1 una cnmhinación métrica diferente, el ?,éicl.
<lile tiene Sil precedente en autores c1~sicos y que, en época m3s re
ciente. h:lhía sido empleada por un poeta dominicano muy vincu
!:Ido ;¡ CUh.1: Francisrn Muiipz Jd Monte, El primero en hacer
uso del monorrimo sin ningún :lpoYo o aditamento que refuerce
su sonoridad fue lo:lé l\·f¡mí en estos versos:

En el t'xrr~¡¡o M7.:U
,Id amor, [unte ~ I:t mar,
la perla trivte y sin ?Jf
1.. loc(~ por suerte a Agu.

Apr. de tanto tenerla
al pecho, de tanto \'erla
"\I:~r. Ilcs:,; .. aborrecerla;
majó. lir6 al mar In perla,

y cuando Ar.~r. \'<'OCI1O<:l

de imilil furia, y lJuros.'1
pidió al I1l:1r I~ perla hermosa,
dijo la nUf borrascosa:
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"¿Qué hiciste, torpe, qué hiciste
de 101 perla que lU\'i~le?

La majaste, me la diste:
yo gü.-lrdo 1.J peorla tris le."

(V"'IQ' Il'lfril1ol. "IJI)

En algún otro caso se vale Martí de una misma palabra P:Jr3 1:1,
consonancia de dos VCfMlS consecutivos:

Ya sé: tic ear ne se puede
hacer una flor: se puede,
con col ('Olk-r d~l cariño,
hacer un ciclo -1)' un niño!

De carne se I~~ también
el aberr.n; y l:llnlMn
d JlIIS:lI1.. tiC' b r~',

)' 1:1 Ic:rlUll;' «:!>J'~n tn..a,

Igualmente se vale del verso blanco, que: con abundancia había
utilizado en sus J"U!OS libres, escritos hacia 1882, pero no publicados
hnsta pasados bastantes años de su n.lllcrtc:

Suci'io con ckuurm .le m!.nnnl
(Ionde en sikncio divino
las h~rocs., de pie, rcp'K:! n:
¡d~ nllehe. n la 1m: .Id ahna,
hahll'J cnrl "'II~: de ""d.e!
Es,;ln t'11 fih: 1":1«:0

cnrreo bs fiI~t: las l11anos
de pi•.Jra 1M h:sn: ahren
los ojos de J.iedra: mueven
IrIS Iabiex tic pledrn: lit mhlan
1a5 barros de piedra: ('nlpuii:an
la C'Sp:adol tic ..¡(tira: /I,'r:1l1:
j"il.r:a 1:1 C'tp~.li1 en 1:1 ";'Iínal
Mudo, les h(50 h mano,

r'.dlame en ricrr.. de IIn 1>"Ie
el h(.me.' que :¡"r:II~"; 1111: :I-.c:
dd Ctlll!, 1: l-arre la Iierra
("011 lIIi e..I",,,,,: 1"\':111'a
el hr:l1." id hr..zn le luce
lo lII¡~no '11lt' 1111 Sl~!: ""U';'ll:l

la I,iet.!r.l: l'uiCan c:I cinlo
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las manos blancas: [del Hldo1

saltan los hombres de mármol!
(V~SOI s~"riJ/os. XLV)

Los versos tienen sonoridades heroicas. pero el voeabulario es
sencillo: aprnas si Martl se arriesga a introducir un neologismo ga
Iicista: socio, Si encuadramos esos versos en el marco de aquella
época, apreciaremos sin esfuerzo que ninguno de 105 poetas de en
tonces se expresaba en forma parecida y que ideas e imágenes tienen
en Martí, COIl relación al momento poético) un sabor nuevo. No
hay, sin embargo, en sus V('TSOS sencillos, nada que anuncie el
amaneramlenro preciosista que muchos se empeñaron en considerar,
años más tarde, como característica del modernismo, aunque sólo
fue una manifestación que se gCllcraliz6 entre la gente nueva des
pués de In publicación de Prosas profanas. y que no tuvo más que
vigencia circunstancial.

De todos modos, también de esa manera preciosista que siquiera
por un momento parecié representar la voluntad de estilo del rno

dcrnisrno, encontramos en M:lftí alguna muestra. Así en los versos
que escribió para una hija etc Guriérrez Nájera, que a la vez que
amigo de su predilección fue su compañero en la iniciac:i6n del
movimientn renovador. En e~ cnmpmición. M:mf se complace con
jug:lr hábilmente con efectos de color y petlrerr:1:

En J:¡ cuna sin ru nari6 la ;¡irMa
nirb de honda mirada y p;lSO IeH'.

que el padre le: tejió de mila¡:rm;a
músi~"l lIZU! y clavellín de nieve.

Dd Sol "OUT. y de: la cumbre andina,
con mirra nueva, el séquito de: bardos
vino a regar ~re la cuna fill;¡

oI"r de: myo~()ds y Iu7. de nardos,

¡\ las p.í1id.Js abs dd arp=J.:io.
r~ del cinlo :l la trenzada cuna,
('(JI¡;:.~ liana sUlil el bardo res:io.
de ñpalo tC'nne y clari(]"d de luna.

¡\ I.;¡~ trémulas manos de b ansioSo'
nwlrc feliz, r~r;¡ c:I collar primero.

1 rll rM<lun f1lk;',n<, ,,< ~IJ'lí JC' ,,,' ,,'elell<I;,I.. en'llcnrl,lfln, l ell \'CZ .le b
\nz ,1plki<l;¡ ¡tJ./" (M sodr, f'(1lnt:1l), que él rol,1IlI¡ID <11 die_ro ori,c:in;¡1 de SUI

I",.,!'J\I ,r=7/7/. I:d cerno se eonvru en b l'lirilon rri,urpl. y h;¡ I'"C'.IO sr.r!o. qllC'
~ltC'r~ r dC'H"irlú;¡ .uKJoo31mcnlC' la itlc"".



lost MARTI

vertió c:l bardo creador !:J, pudorosa
perla y el iris de 5U ideal joyero.

De $U menudo '1 flílgido p~lado

surgi6 la niña mlstica. cual sube,
blanca y azul, por el solemne espaclo,
lleno el seno de Ugrimas, la nube.

Verdes 105 ojos son de la hechicera
niña, y en ellos tiembla la mirada
cual onda virgen de la mar viajera
presa al pasar en concha nacsrada,

Fina y in'era como el arte grave,
:I"~c:a planta en I:l rxiUC'lIril 3poYl,
y el eantn tiene y 1:1 inquietud del ave,
y $U mane C" d hueco de una jo}'a.

Niñ;¡: si d mundo infid al Iludo airoso
las magias roba con que Qrló tu cuna,
ni le ornarás de IIU(\'O el mila¡:~n
verso de Ófl310 tenue y luz de luna.

(1''''.. Ctúlill GPlIi¡TTt~ 1I.·áimJ )' M""'Mm, 18'>4)

SI)

Aparte de los do, volúmenes que publicó -ltmaaillo y Ft'rsos
J~ncil1fu-. )' de lllgunn. rnc:~'n.. (Ii~rcr.lu en hu rcvi,trt. lilct:lri:lll,
M:lrrí dejó un tomo de Vt7S0S libres, que: sólo años después de su
muerte fue dado a la ('sl:lInp:l. En ('5,,1 t"nleccil.n hay no pOG1S

composiciones (Yugo y otre/la, Copa ron alas, /lim'o) que dejan
fuerte impresión en el ánimo por el vigor de la e~presióll }' por la
admirable sonoridad del verso sin rima. pero en otras (Águi/a blvn
ca, He f'if'ido: me he muerto, Estrofa nuef'a) se advierte que el
trabajo está a medio hacer y se señalan algunos espacios en blanco
que el autor no llegó a rellenar.

También se ha (lado a conocer otra colección, cuyo contenido
data de 1887 a ¡P,8g. Lleva por título Flores drl destierro )' no ofrece
la misma homogeneidad que atesoran los recios Vl'rSOS librt'S: C\

evidente que M:1rlí no tuvo m~icE:0 bastante p:lr:l org:lIli1,:ula y
revisarla, entregado como estaba ya a la preparación de la guerra
de independencia de Cuila.

1'0 es. de todos modos, el M:m¡ de 10$ Vn'JOJ libre« el '1ut' pl"lll
influir en el proceso del modernismo, ru~ esos versos no se dieron
al público, sino )'3 entrado el vigésimo siglo. cuando el modernismo
llegaba al final de su trayectoria, No podemos tampoco tener en
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cuenta :1 ese efecto ~IU Flores dd destierro, publicadas bastantes años
después <le sus JIersos libres. Son /smadl1/o y los Versos sencillos
los únícos que importa considerar desde ese punto de vista. Sin
ser libros de apariencia renovadora, representan una transformacién
proíunda en la expresión p~tic:¡.

Más profunda aún es la transformaci6n que Martí representa
en 1:1 prosa. M:mí es quien crea la nueva prosa, que es "prosa
artística". Cierto es que Ia prosa modernista a veces cay6 en el
amaneramiento, y que así, en muchos casos, quedé adulterada '1 casi
opacada la influencia rectora de Maní; pero todos los grandes pro
sístas que vinieron después dentro del movimiento modernista le
son tributarios.

En el verso, Mnrtí, más que un revolucionario de la forma, fue
un reivindicador de la senci11C7.. Por eso decía:

C"..ontra el verso retérico )' ornado,
el \"ttS1'I natUI31. ..

Asoma, :t veces, no obstante 1:1 sencillez a que aspira, la imagen
retorcida l' barroca; pero, :1IIn a~í, prevalece en su poesia el re
torllo a J;. sencillez, n la expresión natural I]ue no sea vulgar, ten
dcncia que se: avenla eno la guerra a la frase hecha, ~ast;¡II;1 pnr la
\'lIlg:niebd que llevaha irnpllcira ; y ya sabernos (¡ue Jo má. difrcil
en poesía, desde Homero -el más sencillo de los l'OCtas- ho..tn
Jo~ M.lrtí. es srr sencillo sin ser vulgar. "Decir las CO~;lS bien",
(mil" proclamaba ROIII·'. pero decirlas 'OH palabras no rebuscadas
es la suma expresión del arte sin artificio.

N.. t"l.í el nrtc -.In ÍJ !.[;mi- en mct~r-e por 1,,, oconc!rijll8 .leI i.lío.
111.1, ~' '¡~"v:ur;lll1;¡r por entre II'K \'enos palabras arcaiclls o vwlent;l5¡ ni en
.I,·,ludrll' 1" lOI'''':ld n.uural :l la ifle.l POéli'-:I poniéndole: de: tocado, como a
1:1 nlll'i:t mola, una mirra de pie.lm, O\lrntOlU.••

En la pros.• lJ., Maní t.UI1I'0Cll 11:1)' palahra.. rebuscadas. c.ld:I

una C:oil:í en su ..¡tio y e... por lo general, incarnbiable¡ pero se trata
ele paJ;lhr:l~ claro... y cxprC'..ivas, Y, ..in embargo, CM prosa, :1 la cual
se ha 5cíial:l(lo P:UCIIIC:Sc.o con la de Gracián, es prosa barroca,

El barroquismo de M:luí, aumlue él 110 vacila en crear d neolo
g¡~lllo cuando lo necesita, no está en el rebuscamiento <le las pala.
bl'.l~ como tampoco en la cornplicacién del concepto. sino el] el
adorno, :r veces profuso, de la frase. y en la imagen sintética ~.

novedosa.
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El ritmo de su prosa es amplio: sus párrafos contienen siempre
periodos de aliento largo, que se SUman escalonadarnente, hasta
que, desenvuelta la idea central en toda su magnitud, se cierra el
periodo, al que subsiguen una o más frases cortas, prodigio de: sín
tesis, que de él se desprenden como con~cuencia justa. Sírvanos
como demostración el párrafo inicial de Nuestra Am¿"ica:

Cree el aldeano vanldoso que el mundo entero es su aldea. y ron tal
que él quede de alcalde, o le mortifique :tI rival que le quita IJ novia, o le
crezcan en la glc:IOcí.:l sus ahorros, y;:¡ da por bueno el orden universal, sin
uber de los: gjgJntes que lIe\':1II siete Ic:gu;¡s en 135 botas )' le rueden poner
la hola euchna, ni de la pcle;a de 111~ (UlII~1~s en el cicl4l, tille \;," I"Jr d aire
dormido cngullcnda mundos. Lo que quede de alde;a en Alnclrka h:l de des
perlar. EsIU'i licmpos no ~n para :tcos~r~ C:I)J\ el palluclo en 1:1 uba:t. sino
con las armas de altnohall:t. COIllO 1.1.'1: varones de Jllall tic Clslellann~: Ias
armes dd juicio, que vencen a 1011 011 as.

A C'~lC párr:lfo siguen frases sintéticas y catc:góric::Js : "Trincheras
de ideas valen más que trincheras de piedra. No hay proa tlue wje
una nube de ideas,"

También se da c:I caso. pero es menos frecucnre, ele tIlle el I'C
rlodo comience a la inversa, con una frase corta y rotunda. Así en
el perfil del venezolano Miguel Peña: "Honrar, honra, Hubo, hn
st:I["I1I;I ;lIill~, MICC~'~ rnle•.• :'

De estas 5.ClllC'I1Ci:l$ que exprimen con precisión y energía el COII

cepto c~l;Í cuajada 1.1 ,,1.Jr:1 de M:lTlí:

r-U11il rt"(ogcr~ tl""-II ~iclllhrl." (uo¡t;¡; be.."s rccogcrá quien siembre II(~rlS•••

(Dis"CM'trJ " /.1 memoria ,Ir- .H/lrJ,) T'Jl'mdl.,.)
Los dt·rt.·dUls se tom;all. nu se pi,lclI; s~ arrancan, no ~ mendigan .••

(JJ,."I//'s m l/Mm' de .MulJo JtJrquC';;; Sfalillg.)
Sólll el que: manda, mandil... (Cnínirtt Ir¡/"r- hu "Cnbal/rrof tld t'"<1.

Mjo".)

En oC;l~illn('s la sentencia es m~~ amplin:

Los I:WIIlIc-, e,llIIen,,, sun liliko¡. p..r'lue dcmuccrran l"l~t:l tl'~lldl; l'u,.lc
IIc¡:i1r 1.1 n"I,lc7.iJ n~CC'S:lri:l )lo,rll [l{'r..... Il:lrlll'l, •• (--/'11<,,/0 ,')¡'u Frrm¡» I'.""ts
TMmíl/f¡l!c,,:t:.)

No (:I!t:lll en Gr:tciJ.11 scmcuci.rs que, en cuanto a su csrr uctura,
corren parejas con otras de Maní:

1M I1I.'rnrC5 plll(li¡:iClJ, ~i son f.icik"$ y ¡'I loJ" '1I1C1('r. se envileccu: ti
UIO libre hace perder el respeto 3 13 :mis relevante :n~r;1\ jlla. .• (r:I CJirio;".
Crisi scgunda.]
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Tanto en Gracián como en Martl, estas sentencias son d re
mate, cuando no la premisa, del párrafo extenso y de ritmo amplio,
florecido de imágenes.

A veces la sentencia, si se menciona aislada, puede parecer ex
traiia u oscura. No siempre, pues, es posible separarla del párrafo
que la precede o la suhsigue, "El verso es perla", dice Marrí, pero
la imagen resultaría pueril si no viniera COmo conseeuencla de su
apreciacién sobre un poeta (Pérez Bonalde), de quien dice que

nlima lo que eseribe; pero no es, ni quiere serlo, un poCla cincelador. Gusta,
por descontado, de que el verso brote de su pluma sonoro, bien acuñado,
acicalado, mas no se pondrá como otros frente al verso, con martillo de oro y
buril de plata, y enseres de cortar y sajar, 11 mellar aquí un extremo, 11 forti
ficar am una juntura, a abrillantar y redondear 1::J joya, sin ver que si d día.
mame sufre talla, moriría la perla en dJa.

y es entonces cuando afirma: "El verse es perla". Cerrado el ci
clo de esa idea, agrega una nueva imagen: «No han de ser los
versos como la rosa centifolia, toda llena de hojas, sino como el
jazmín del M:J\:Jb:Jr. muy cargado de esencias:'

En sus discursos y ensayos, ¡¡si como en algunas de 1:1' crónicas
que escrihi6 desde lu~ Estados Unidos de: América par:! peri6Jicns
de la Amtricll hispnnn, es dOllcle 111 pr(l~ de Martí :Iknnza su m~1

feliz expresión,
Su ensayo sobre C~cilio Acosta (1881) es retrato y síntesis rna

gistral de UI1 espíritu y lle un carácter:

~1I~ 1II:IIl'I'i. r.['(Il1~ (lar::l m<l"l'ju lus lil=",(10'\, ['un 1:31l:1et'; tic crearlos
- ..ice-. Para ~I, d Universo fue casa; su patria, aposento; In Historla ma
dre; r 105 hombres, hermanos, y sus dolores, casas de familia que le piden
llanto, Él lo dio, :l. rones, Todo el que posee en dern;¡sía una cualidad
extraordinaria, lastima con tenerla a. los que no la poseen; y se le tenía a
/11::11 'lIJe amase tante, En cosas de cariño, su culpa era el eJCCC'50. Un.a frase
su~'a da iJea de su modo de querer: "oprimir 11 ng:l.sajos". 1'::1, que pensaba
corno prolC'la, lImab como mujer. Quien se Ih 11 los hombres es deverado
por ellos, y él se dio entero; pero es ley muniI!osa de 13 naturaleza que sÓlo
esr': compkto d que se tl,; y no se empieu 1I~r la "i,la hasl:! que no
\'aci:m1OS sin r['paro ., sin ta~~, en blen de les <1e",;,s, la nuestra, Negó muo
.:1l:IS veces su defensa II los pcderosos i no 11 los tristes. A su~ ojos, el m~s

débil cm el m3s amable, Y d necesitado era su dueño. Cuando tenIa que
dar, lo daba todo; }' cuando ya nada tenía, da ba amor y libros. ICutinta
mClllori:! famos:. de :Iltos cuerpos del Est~do pasa romo de oero y es me
/IlOf"ia su~'a! ¡(;u:illla cana dcgnllll:, en Inti.. frC1(u. al P.. ntífice Je Roma,
y 50n su~ cartas! ICu:anlo menudo articulo, regalo (le los (ljos, pan de
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mente, que: :lp~re:ec"n eomo de: Ul.,nos de e~luu¡311Ie' eu los periódicos que
éstos dan al viento, y son de: aquel ,'uOn sufrido, que: se: los dietaba son.
riendo, sin violencla ni eansaneic, ocull.inuose pua hacer el bien, )' el mayor
de los bienes, en la sombra! ¡Qué entendirnientc de colosal IQué pluma de
oro y seda! y Iqué alma de paloma!

Evoca la sombra de Bolívar (1893) para rendirle homenaje, "con
la frente comrita de Jos americanos que no han podido entrar aún
en América", recordando así que los cubanos no habían alcanzado
todavía su independencia.

Dícese Ilolh'ar ---a:clama-, )' ~-a se: "e: debnle el monre al que, m~s que:
la nieve, sine el encapetade jinete de corona: )'a el I)~nullu 1:11 que se: re,
vuelven, con tres repúblicas en el morul, los líberudores que van a rematar
la rcdend611 de un rnund.. , ¡Oh, no! En ('al111:1 110 se puede hablar de aquel
que no vh'ió jam~~ en db; [de Jloli,'ar $C pllclle )Iabl~r con una mont1óa
por tribuna, o entre rel~mp:lgos y rlly<l5, n von un IlIanr~[J .Ie f'ltl.'blus lihrn
en el puño y IOl tiranill desccbezada a los pies!

Su discurso en loor de Hudill (1889) rebosa de: igual emoción
e ímpetu lírico, porque en Heredia ve no sólo al cantor del Niágara,
sino también a UIlO de los primeros defensores del ideal de I:! in.
dependencia de Cuba. Y dice. lleno de fervor:

~y 1" Am~ric¡l li"re', )' t ...b r.ur"¡',1 ,,¡rIJllálHl'M: .'OIl 111 IillCr,_..I, y
(:,«i:l m¡~1ll11 ,c1ucitnnuo, y Cub~. tan bdla eomo Greda. rendida ;151 entre
hierros, maneh,:¡ del mundo, J.'r~idi(J rodeado de ;tgUlI, rimor:! de AmériC:l?
Si entre los cubanos ,-¡"OS no h:l)' lrop~ bastante pilra el honor, (qué haeen
en 13 P':lYII los caraeoles, que no llaman a gucrr:l :1 10$ jnllio~ muertos; ¿Que:
h,l('l.'n bs 11:I'mas. que ¡;:irncn t.'SI<-rik~ c'n '\'7; (le lII,:¡n,br: ¿Qué !1:ICCIl I'JS
lI141nll'\;, tllll: no se juntan bld;a contra hld:!, y cierran el I';I~ :l los que per.
siguctl a Itl5 h~rril:5?

y concluye:

I~, \'CJ(~ dd torrente, 11)$ pr¡'lIIas de: la ca!:!,;)!:!, los p"n~c!JclS de e1pul1la
de colores que brotan de su seno, y el arco que le ciñe las sienes, son el
cortejo propio, 00 mis rabbrll', del ~ran poeta en su tumba. ~\III, frellle :1

la 11l:u,:¡,'iII~ vencida, es donde se hll de ir :1 sahidar III genio vencedor, ,\Ilí.
cmnit1ac!c¡s II :lurniri1r la lIl:ljesl:ul del portento, y a mcdit:lr en su rra!:"r.
lIeg3roll, no hace un mes, los enviados que mandan 105 pueblos de Améric:I
l! juntarse, en el invierno, pua tratar del mundo americano¡ '1 al oír retum.
bu la C"at:lwa Ioemidable, "¡ Heredia!' dijo, poniéndose en pie, e.I hijo de
Mlffite\ ¡11M; "j f1credill t.. elijo, deseubriéndose la cabeza, el de Nic:ar:lgu3;
"¡lfercdia'" dijo, recordando Stl inr~nri:a g!orio~a, el de Venezuela; "[Here.
dia]" •• , tlcdm COlIJO j(l(li¡':llIK (fe ~í y de rl. lIJO¡ C"llhanf1" de :lquella cornpa.
tila; "[Heredial" dijo la AméJic.a enteru; y lo \:.ItKbwlI OUI SIIS cascos de
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piedra las estatuas de los emperadores IltCllicanos, con sus \'ol(~nC'l ~nuo

¡\mérie3, con sus p~lmcr:ls el Br3sil, con el mar de sus rampas la Ar8cnlÍn~,

el araueano distante con .us I:m:t:n. <y nosotros, culpables, cómo lo S:t1ud3.
remos? ¡Di1l1ClS, oh padre, virtud suficiente para que nos lloren I¡~s mujeres
de nuestra tlernpo como ti: lloraron a ti las mujeres del tuyo;' o haznos pe
recer en 11110 de los cataclismos que tú amabas, $i 1'10 hemos de saber ser digo
nos de ril

Martí -bien )0 demuestran esos párrafos- era un orador ex·
cepcionnl, Pocos lo han igualado en lengua española, Y hay que
tener en cuenta que en Martl, aun cuando conversaba, 1:1 frase
elocuente y la imagen florida se producían sin afectación. "El que
no oyó :l Martl en la intimidad -dijo Diego Vicente Tejera- no
se da cuenta de todo el poder de fascinación que cabe en la pabhra
humana," Algo semejnnre ocurre con sus cartas, aunque siempre
las escribié bajo el ;¡prC'min dd tiempo, comn al cabo fue escrita
toda su producción, destinada en su mayor parte :11 reclamo de las
hOj3S pt'ri6dicas y a la propaganda en favor de la independencia
de Cuba.

Aunque la prosa de M:ltti acusa 13 lectura de los cLhic:o~ espa·
ñoles -princip:tlmelltc Graci.in y Santa Teresa-e, y aunque, por lo
lIue toca :l 1:1 Amérka hisp:III:J, se pueden señalar en él no pocos
pUlllns ele Ct'JIIt:lCIO con [uan :Molllalvo (J~32-J8ll9). por 5U alto sen
tifln del ritmo y por b opulencia de 1:1$ il1l;~gC'nes puede afirmarse
que MarlÍ nos trajo, con un estilo nuevo, una prosa nue ...·3.

No es preciso hacer esfuerzo alguno para apreciar que esa prosa
nn tiene rr!rlr.it'll :Ilguna de semejanza con ln de los grandes escri
lrorc\ t~p;¡iilJlcs de afilie) momento, La prnsa española era otra
(rISa: castiza )' clara en Pedrn J\lIlC1l1io ,11.:' Alarcrin (.1\3 ~-1~9t); sr n
cilla. pero :llllllld;I~IlC de colorido. en José ~bria de Pereda (1833
l.,,:ti); recia y concisu ('11 Bellito Pérez 0:.11.165 (J8.g-J9l0); su~eslj\'a

}' 1.11I1I(~1 en Emilia P:lttln Bazán (1~1'1~2t); briosa en Leopoldo
Alas (1~5l-I901); pero sujeta, en todos ellos, :1 un ritmo poco va
lÍado y rico, y :11 empleo. no infrecuente, de frases hechas y de clisé,
En l.i prosa de don [uan Valcra (1824·t!yl5). ha)' un ritmo más ágil
y mayor ~r:lcia )' soltura. pero C:S.1 prosa, aunque personal y :lgra.
&.lIlc. n:tda liene qlle ver (Oll 1:1 prns:l :trlí~lica de Martl y la de los
modernista» (llIt' siguieron $US huellas, L1 de ,~nsd Ganivct (1865
1~)~). :lIlllque m.í~ novedosa en su estructura, tampoco.

En España. el primer brote de verdadera renovación que hubo
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en 1::1 prosa fue la publicación de Femenina¡ por Rarnén del Valle
IncJán (IR6c]-t936) CI1 l~~; pero )'J para (;53 fecha 110 eran pocos
los escritores que, en Améric:I, cultivaban una prosa nueva, "prosa
artística", siguiendo, por regla general, las huellas de Martí.

El primero en seguirlo fue Rubén Da río, antes ). de~l'ués de
Azul, .• En A'ZlJ.•. ;'lbunda el bibelot, y en ocasiones la prosa pre
ciocista de Darfo, con mucho de influencia francesa, se vuelve ama.
nernda, aspecto que llevaron a la clC:I¡{cr:ldón muchos de los que
Jo imitaron, Aun a~í, la huella de Maní C$t:í siempre presente en
Darlo, ¡mes nunca des:lp:\T(:ce del todo; y cuando Darlo escribe eré
nicas en Europa para enviarlas a Améric:l, es Martl, el maravilloso
autor de crónicas norteamerícanas, el que le sirve de: modelo. Bueno
es descuerar, sin embargo, aquellos (:IM"¡5 en 'lile I'llC"da tratarse de
meras coincidencias debidas a 1:1 similitud Je asuntos: lo que irn
porta es observar quc, cualquiera que ~:I el terna, las crénicas de
Darlo, tanto en el ritmo de la pr~ como en su plan y distribución,
acusan 1:1 influencia de M:lrlí.2

La influencia de 13 J'ro~3 de M:lTlí ~flhrc los buenos prosistas
americanos que fueron su, contcmpnr.ineos se encuentra :1 l-;'l(h

paso, fuerte y proteica, sin excluir n le)'; CJIIt' revelarnu mayor I>("r.
llnnalic1;1(1 y c.~i1l) pwt1ill, corno M~nucl Dí,,?, Rodrlgucz, 11110 tic
los gralllfl'5 maestros de la prosa modernista, cuyo es este párrafo:

tJna de b~ virtudes )' fuerzas naturales que con nl;~ diC:l<:Í:t participan
en csn ohm ti!' IlImiJl()q u:lInd'oTlllJcícln del (~l'rrihl es el c:mt.lór. el in;:cnllO
randor, )' me ~l'r(";lIro :1 notnbrar]» al1tes (ltlC :11 tsccl'li.:i.ltlfl r IJ ir'>nill
le1 11,1r(lC.~ mi alill1l:'cirín U'~I sin'lllc7.:I. ) ... ..é 'Iuc: 1:1 corriente ,. ,ulr,:!r
.1ccpci.ín de b /,,:lt,I11":I ctJnf'lI••It: r'Nbs J:" ("f111;ll( ,Id c3,,,I..,: ~ .. 0':- ,),,,. el
candor es t('llirlo. :l una r~l'iCr\ ~d:'1l (Ill'<',ri('ial, 1"'1 ~IJ:" ItlllY .lio'in .., ,h' '"';,
{\I('I7.~, Y qac Ill:'s bien Iucron l<1'U!dll", l~lr ,'''I,ile. "";'11"'" h","hr!'"< lo
eultivnron, COOlO aquel illroml~1I.1hlc (".r'Cilio .\("')'11), C!,u- f'lIhl' t1"(lJlro~ ~.

COIl1O nJdic Jo cultivé en su cor02zón. ,,,1 rc,mn un J:r,l11 liri.. tlC' 1'1111':/;' rn 111'
\';I~ UC plírpllu,

ICómo nos pnrccc oír n :.\f;ut í. que tam"ién ..h~f\',í en C!'Cil" I

Aco~t:l qll~ "cuanto Ifl'Cí3 en su dC':<;;l,L;ra\"io "e\'"h., seii;ll:l')n MI can
dor" Y ;'lsí corno para ~1artí hombres como Enrique ln~': Varona
eran "na "Ilor de mármol", p:Jra Día7- Rodrlguez el candor que:
guarcl:lbaCecllio ACOSl:! en Sil cor.17.Ón ('ról un "gran lirio de pureza",

:! 1>l3nuc:l PCllm G,'J/1"'¡'C7. en su en"'l'" RrMIO"llU'" ti" /" /,''''01 m.b";'1JI.1 "If "n·
b¡", 1>(U;Q (I/f,f".J9f)f) Y en <,Ir<1\ lr~"~;,," h~ IIclII"'Ir.J'" c.... l:'~n "l:u,k,.., 'file
1" influrnciól de Mard [11 D~11o e..m..n7~ • mil)' lemrróln3 hura.
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Pasma el ánimo pensar que Maní, que: nunca conoció el bien
estar ni tuvo sosiego en su afanoso y sublime empeño por lograr
la Independencia tic Cuba, pudiera producirse al correr de la pluma
-jam~s pudo escribir de otro modo-e, en prosa magnífica y fe
cunda en ideas, que sude darnos la sensación de la perfección su
prema. Tenía que escribir a diario para el periódico, ya para ganar
el JXIn, }3 para defender los derechos de Cuba a la libertad. Su
labor, empero, no fue volandera, como las hojas periédieas a las
que: esteba destinada: supervive como el arquetipo de la elevación
e importancia que puede alcanzar el artículo de: periódico. Ensa
)'ista insuperable se revela en sus retratos y perfiles de grandes fl
gur3S de: la vida intelectual y política de: la América libre. Insupe
rables son también sus crénicas, que a menudo encierran la síntesis
de toclo un eslado social y (}tle atesoran alto y sugestivo poder des
criptivo hasta producir impresión de maravilla.

Vivió :Iprisa, siempre con la pluma ('11 I:t mano. Un c.1~a vio
llegado el momento de acudir a los campos de Cuba, donde se ha
bía iniciado ya la lucha armada que: tan afanosamente predicó, y
allí se presentó como alma y verbo de b. insurrección.

Oc !(trgüenzll me ib3 muriendo••• -die.: en su e.Jrl:¡·tcslllll1el\tl) 1I FOlle.
rico Henríqllt"7. y Carnjal-. de que en '~lIIlllio rkc,lll) plklkr:tn IIcg:ar :1

convencerme••• de que un puehlo se dcj:l seevir, «in elerto de~C!n y dc~

pego, de quicn pr«licó 1:1 necesidad, de morir y no e",pl:"J:t~ pur pun..r rn
riC5¡:o !U "ida.

"Yo evoqué la gllerra: mi responsabilidad comienza con ella, en
vez de acabar", :lBreg:\ en el propio documento. "Para mí la patria
110 será nunca triunfo, sino agonía y deber.••" "Yo :I)zarc: el rnun
do. Pero mi único deseo sería peg~JrIne nllí, JI último tronco, al
último rd<'ador: morir c.1ll.:tdo. P;lr.1 mí. }';I es hora."

No eran vanas esas palabras: no pueden serlo nunca las que pro
vienen LIt· esplritus como el liUYO. Maní fue UIIO de los primeros
en nfrcnd:tr su vida a la OUS3 qlle defendía. el 19 de mayo de I~.

apen.ls en el inicio de la refriega que culminé con la independencia
de su patria.
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L.\ LEC'fl.'RA (te .1:ml..• , de Rubén Darlo, dio motivo :1 don JUJIl

Valera para formular la observación de: que ese libro estaba im
pregnado de "galicismo mental", El lenguaje de Azul•.• no era
impuro: el galicismo, esto es, el influjo de Francia, donde estaba
era en el espírhu del libro.

Ese "galicismo mental' se: había manifestado antes en Manuel
Gutiérrez Nájern, cuya obra Valora probablemente deseonocla en
tonces. Donoso y correcto era el esp,lñol de GlIli~rrez Nájcra, como
que: había seguido en su juventud las huellas del propio Valera y
las de Pedro Antonio de Alareón en cuanto al dominio de: los resor
tes del idioma; pero en el espíritu de: su prosa fluid:! y refinada -y,
desde lueg», t:Jmltién en su VNW- prcdominaha el "accntn Iran
cés", De losa amalgama de influencias broté un estilo lleno de
purc7a, de: equilibrio y ele: armonía. "E.~ usted un parisiense: -le:
decía en rS91 Ignacio Manuel Ahamirnno ('~.H-I~3)- que ha
conquistado su derecho de ciudad con la pUII1:l de su estilo."

La ptllsa de A::ul•.. , más c1ahr¡rada )' I'rufu!:1 en ;lllnrno~, prn
(cetí:., C'II In/ell:! parte, de III dc: Outi~rr~'7. N~jcr:l. ltuhl.!1I l>:lrío reda.
maba para sí el haber introducido en las letras españolas Jo que
ti llamaba el "cuento parisién", y no estaba exento de razén, pero
en alguno de los Cuento« ¡,.dgilu (IRR3) ele Guri¿rre:t N~jcra ~staba

en cri~lida esa misma tendencia, nUII<Jue CSfJ~ cuentos 110 tuvieran
a París por escenario, y :tsf ocurre en la JJiJIO"¡,l d~ una corista,
escrita en forma de carta dirigida desde Amrrica por una chica de
París :t su "pctit cochon bleu",

Justo Sierra (1!J.~S-J9U), maestro de }:1 gencr3d6n :1 que pene
neció Gutiúrez Ndjera, señalaba en él l/I/ don sobrcsalicute r la
grada.

iQué hahía ~ke- ~II d fondo de ~.;¡ :titila !l(.ICd:l, cuoil era su f:lcul.
tad illg¡;nilll, la que sirve de: elave :l $U c:lcg:tnci", óI su lcrnUra. 01 su amorosa
l' precursora inspiración? Una mu)' tlifícil de explicar, im~ihlc tic tltllnir y
concretar, pero que 10d05 c(Ornl'rc.-/I(Ic'lIl11~ :11 nuol!lf:lrla: 111 CfYltill; 1:'<!"t"Cir de
sUllli",'1 .Id alm;l tIlle: (("lIunir:! :! hxl:l I'rr-lncci')1I no ~C: qLt~ rltmo ligl.""" )'
:11"c!o. tlue penetrando en tmtlLtbción in.palp;llllc, corno IJ lux, por lex!Js Ias
r:lll1ifiC3cio!lcs nerviosas de:! estilo, les presta ciC113 suerte: de m:lRia singular
que produce en d espiritu una impldión parecida a 13 de la dificultad ven
cida sin esfuerzo, lo que se torna dclectacién y encanto.

67
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Tomemos al azar un párrafo de Gutlérrez Nájera, escrito al vue
lo, como la mayoría de los suyos, y tendremos una muestra de la
gracia natural de su estilo:

La mañan:! " tan blanca, ruhí~ y delicada romo un úc:W inx1és de:
buena ca53. F.5cl primero dormid ita en IU colcbén azul, con estrellas de
plata; luego. rntorna los párp¡¡dos, se mUC\'C, deja ver sus pupilas de "no
me olvidcs", alza el brólzo y abre muy poco a poco las cortinas de su cuna.
hechas con ese encaje de 8ruselas al que llama neblina Mariano Bárcena. y
con el que: hacen mantillas las moc.Iistou del ciclo, cuando las vír~CT1~ quie,
ren vestirse de and~luu,. (Vin;u d~ Si, lob, Duque; En Wagó".)

y este otro, lleno de humorismo de buena ley, ante una asam
blea de abegados:

Yo no soy llbog:l(lrJ.•• y 511ftliro iI uUeJ~ que no atribu)'an a jactólfKi3
mÍo) esta wnCcsióo. ¡No quiero envanecerme de nadal No h.ago alarde de
virtudes; no me enorgullezco por la honradez reconocida en ml, por todo d
mundo, ni de los otros favores que debo a la Providencia¡ no quiero pre
sentarme limpio de falto,! r def~t()l; n', me propongo a Jo eonsiJcr3Ción de
I:! sociedad como un modelo; pero. •. la verdad es, que: no !oy abogado..•
Conste, por ende, que si no roy abogad», t'S por Iavor especiallsimo del cielo,
,¡ pc:S.'lr de ser nlclCiullO y de: coI'rar ~M:ldo del Ooblerno, (La li/xl-tna t1~

tul",', di5CUrsll en el ('A.lrgio [le AINlgllll... ,)

GUli~rr~2. N:íjera nacié en la ciudad de M~lCko en ,8)9, rle
padres cultos y acomodados. Desde temprana hora gozó con 1:\
lectura de Santa Teresa, S,1n Juan ele la Cruz.. Fray Luis de León,
Juan de Avila, FrJy Luis de Grall~a. Pedro Malón de Chaide y
otros mlsticos españoles, pues era anhelo materno 'llIe se dedicara
al sacerdocio; pero también, desde los IJ años, leía otros amores
c);ísico~, }' además muchos poetas y escritores españoles contcmpo
docas. como Pedro Amonio de Alarcén, Zorrilla, Béequer, 1'\úñc7.
de Arce, Valera, Púe? GahJ/is.••

Aprntrlirí, t,,,!aví:1 nijin, d franr(.s }', (fintO fue alumno de una

escuela r("gcnta[b pm profesores Iranceses, IIcgl'; :1 dominnrlo. Tam
bién podía leer sin tropiC'7.oS ,.) 'Mín, S<: h:lhía ensanchado de
esa suerte el horizonte de sus lecturas y, aparte de los clásicos, le
fueron familiares, en primer términu, Vit:tur Hugo, L:1I11.1r1 inc )'
Mmsct; y después Paul de Saint-Victor, Théophilc Gautier, Haude
laire, Coppée, Verlainc..• Conservó, de todos modos, el amos a las
lecturas c1á~icas; y años después aconsejaba :1 J~ JU:lIl Tablada:
..¿Lees mucho a los autores franceses, no es as(? Haces bien. Pero

no descuides a tos dá.~cos griegos y latinos, ni a los españoles."
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No siguió la. carrera eclesiástica, a pC5:1r de los deseos de su
madre, de quien heredaba cierta inclinacién mística. El mismo año
de su nacimiento se habían promulgado en México las Leyes de
Reforma y se había establecido la enseñanza laica en las escuelas
oficiales. Cuando Gutiérrez Nájera llegaba :J la adolescencia, el
movimiento de las ideas en México giraba en lomo al positivismo,
La lectura de Auguste Comte, Reuan y otros filósofos y pensadores
de su tiempo podía haber hecho ya mella en su heredada rmpen.
sión mística, pero todavía a los 18 años escribía versos de: honda
inspiración religiosa (lA cruz, María, Dios, La I~ d~ mi infancia).
La duda se manifiesta después en su espírhu, y se acrecienta a
medida que él se engolfa en nuevas lecturas. lo mismo Schopen
hauer que: Nietzsche, Jo mismo Tclstoi tlue Dostoyevski, 10 mismo
Spencer tille Stuart Mili. lo mismo 7..ola yuc: Flaubert, lu mismo Leo
pardi que Poe.••

No es extraño que el drama intelectual e íntimo que hizo vaci
lar su fe di: niño trascienda a su poesla:

S!:ilOr, len dónde: Clt.ís? ¡Te busco c'n vano!
(En dúnc!c cst;Í~, oh C".rhto?

ITe: llamo 00 .. P.'1\'lJf PUH)UC cuoy sulu,
~ulllo Ih'lOl" • aL! IMllrc: el ¡"dlf"c lIill..1
I\' .,.,dle en el ahar] INatlie en la nave!
IToda en tiniebla ¡epul(ro11 hundido!
I H~I,I;J! iQue vnrnc el {j(~.1JI"! ¡()11I: \'(':1

en el desnudo altar :lHkr les cirios! •..
j Ya me ahogo en la sombra.•. }'a me ahc~1

1Re:meilll, Dios mío!
(n~slmh. 1~89)

Fuera de ese conflicto interno, casi puede decirse que Gu
tierrc7. Nájera no tiene biografía. No había cumplido 2'1 años
CU:lIIJO illgrt"só en el periodismo, al q:IC se dedicó todo el resto de MI

"ida. Contrajo matrimonio en 18&:! con Cecilia Maillefert, que por
la rama paterna era de origen francés. De esa unión nacieron dos
hijas. Actuó accidentalmente en la ,:iela pública, )' el mismo año ele
su matrimonio fue electo diputado por el Estado de !lléxico, cargo
que coruiuué desempeiiaudc hasta su muerte. acaecida eu 1~5'

Nunca "iajó, salvo algunos cortos recorridos dentro de su pOJ'io
país. [Fue un parisiense ()UC nunca estuvo en París!

Físicamente, Luís G. Urbina nos 10 describe ~í:
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IAh!, 110 er:! hermoso: SU rostro p~liJo -lIl~scJ.r~ mal modelada-e- lenfa
una r~mota reminiscencia p~g;;¡n;¡, un V:lgo tol,11 de sádro joven. La cabeza
[uerte, braqulocéíala, con el pelo cortado a la rom~n:l '1 manchado de pre
uutura cólh'icic; b frente asimétriCll, coa una prolubetanci~ que parecb una
contwiún, y lhpren¿itndose de 1:15 dos curvas de las cejaf, como detenida
por ellas, la nariz gruesa, roblUla, desproporcionada, lK"nchida de carne had~

la punta, Ilasta borrar los contornos de las tosas, y lxJjo 1:1 nari7.. mal eseon,
dit13 por el bigote de' pLÍ;u enceradas y rlgídas en horiaonral eenstante, la
boca de labios dd$:a~, exangües. inc!in:ll.b en una rara mueca haci.1 el
rincón que sostenía 1:1 perpetua t:l.rga del puro. l'ero esa, facciones sinu~as,

con repulgo, y escarpaduras -<vmo repujadas rudamente en una I.ímina de
hkrro- dentro del dreulo del óV:llo Imperfecto de la Clf:I. S( :mima\;IQn por
un esplendor Interno, dulce y vivo, que punteaba loe ojos de rápitbs cslrcll~

crr:lRles, '1 por una sonriS:l bondadosa y pla, consoladora como una caricia,
de esas que los pintores del Renacimiento pusieron II flor de labio, en las
in\'jol:llla, "nas de SUI vlrgenn. Y la latll, 11l2% modelada que, con una
corona de hClja~ de vi.I, elltrt'lejid:a de mirtos, se hublera sernejade :1 la de un
joven caprfpcd», tomaba una cxprt:Si6n de lrnnla, inocente y serena, a cuyo
sugestivo encanto íb~llse borr;U1.lu las UIle:!' duras, la, ;;¡!imelrlas, 105 defee,
lOS, como si una mano in\ kible retocara :Illudla fealdad cxlf:lñ~ wntlole. de
pronto, un misterioso )' mlt)'ug:ldor :Itr:lcth'o. Ese rostro fue UlU tosca \'2

sii~. donde apur~m~ MIS (olUl'Jii~T1IS el vino ele 'u gt'nin.

Constante y metódico en su labor periodistlca, de su pluma
hrnt:lMn ti ,Iinrio. :\l':trlc I1e l11últiples sucltns y tr.lh:ljn~ ocasionales
sin firma, impresioucs de: teatro y apuntes sobre libros recientes o
sobre acontecimientos de la vida literaria: p.c1 propósito enunciado
de coronar a Guillci mo Prit'tn ("Prieto, 'IUC ha despreciado siempre
la riqueza, no necesita de coronas, Tiene O15s"); }':1 la muerte: de
RCIl,m. "el que mucho e intensamente quiso creer, pero no pudo".
SIIS excursiones por tierras mexicanas [Veracruz, Cucrnavaca, To
luca, [alapa, Puebla, Morclia) le inspiraron algunas crónicas en
estilo ornamental '1 pintoresco, que b:ltllizó con el título de Jli.,;rs
extraordinarios rI~ Sir [ob, Duque, pues su seudénimo familiar
cm Duque 'o{', que hahía lumadn del .ílUlo de una curtlt.'tlia lJ.: UI1

autor Irancés, hoy ul\'itb<ln. Léou LI)':I, estrenada en l'aris, v;ll¡:J

scñnlar 1:1 coincidencia, 1"" lSs9. el mismo afio en que nacitl Gutié
rrcz Niijcra, No ($ ocioso recordar, además, que 13 comedia de 1-1)'3

impiJl~ ntrn lle :M:\IIud Tumayo y lIaus., La positivo.
A lI1:h lle dcscrihir S\lS viajes, el Dnquc [ob se entretuvo

en producir urrículos ingeniosos y origin:llcs que Ilamr'.....crm...
ncs"; siete en una primera cnaresnt«; <11/.. :uio.. después, otros
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siete en una ugunliQ ~U{1r~smQ, correspondiendo cada uun ;l un
domingo.

Otras muchas crónicas y fantasías, como las de su seccién J.p
tlida m M¿rico. donde están incluidas las Mmlorias J~ un paraguas
(¡naturalmente-. un par:tgu:ls fC:lncés!), fueron el fruto de su labor
diaria, así como una sección que illlitu16 Uflmorad.u Jom;n;ca'e!s.

Su primer libro Iue Cuentos /rJgilu, que data ele Ill~3' :1 Jos
que: se agrt'garon sus Cuentos color tIc huma, que en su mayor
parte vieron la luz en Jos periódicos, Je 1890 a t~1. SU~ últimas
cnJnic:u fueron las que: escribid con el seudónimo de PII~k. cada
domingo, de diciembre de t~3 :1 enero de 1595, p:Jr.1 El Unierrsa],

En 1&)4 (unJó con Carlos Diaz Dllfoo (IHGl'I<)4I) I:¡ Rc"iJIJ
.'/Ztl/, que fue palenque del movimiento modernista. Ahí colabora
ban, además de ]u~to Sierra y de Jgnacio Manuel Altamirano, maes
Iros venerados por la [uvenrud, Luis G. Urhin:l. Am:etlo Nervo,
Manuel Jme: OIMn, Salvador Dlaz Mirón... Guuérrcz Nájera
falleció al año siguiente de haberse fundado 1:1 revista, t)ue todavía
siguió publicándose hasta octubre de 1896 baju la t1ire:crión de Díaz
DUCUII, t''Ic:rilnr t1ifoljn!;uillu. :llllc,r de vari..s obr..s drarrulticas y de:
un libro de Cuentos nerviosos (19'11).

AlIIlt¡U~ el titulo de la revista fue cnpi:t del (le 1;1 R,,~,ltc Bleuc,
tille se 11ll"1ic.1h:l eu Parls, no cabe duda de qlle {"II m seleccién in.
fluyeron otras circunsrancias, empezando por el A::1I/•.•• de Rubéu
Darfo, <'llle fuc un toque ele d;lríll p:tra In juventud litrr;'lri;\ ele
la América español», Aelcmá~. Gutiérra. Nájcr;'l había hauti7."Illo
una de sus cornposicioncs juveniles con el nombre Vd libro (1ZIt/
(ISSO).

GlHíúre7. N.íjcra cs. :lC:lt.n. el primero tille en las !ctras tic ~\l1lé·

rica pror(;'!;:I cspccb I <.\c\'ociólI por los (1IIorc5. .". ~í Jo :1(US;l11 nIrm
lílulns de 11(1C~;"lS su)':t~: MIt.fll bleuca (Illfl/l). llttll/e!(J.-IWlIlfl.-"NC
gro (l;.¡sS), De! ""1I1eo (fIl8B), 11 ele algunas de sus <Iclicin";ls créni
cas: El ciclo ('JI,; mI/y .lzltl, C"';nicQ colo, tic ros«, Cr,j,úc., color
1/(' bittcr, Crónica de mil colores, Cránico color d~ mncrto. En C~Ie:

:t~Il("(IO (le ~\1 producción es evidente la influencia que sobre él
cjen-je; TIIC'Hpltile Gauticr,

Iby una de sm composiciones Jloúic:ls tille es !Il(!a un.. SIIIl;l\ill:1

en verde: 1::/ hada l'e!,.d" (tSSi). que lleva I"Jr sulllíttrlo Ctl,u';,in
dl"! {Jo/u'mio:
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lEn tus ;¡bismo~, negras y rojos,
fiebre implacable, mi alma se pierde;
y cm luS abismos mico los ojos,
Jos ojos verdes del hada verde t

Es nuestra musa glalKa )' sUl1lh,ra.
In cap:J rompe, la lira quiebra,
y a nuestro cuello se enrosea impla

eOI1\O culebra!

Lk¡;,:¡ )' nos Jice: -¡St')' el oh'id!,);
YD tus dolores aliviaré!
y entre sus brazos, siempre dormido,

y;tct Musser.

,Oh musa verde! Tú la que flol.as
ro nuestras venas enardecidas,
tú IJ que absorbes, tú 101 que agoLU

almas y vidu!

En las pupilas concupiscencia;
juego M la mesa donde se pierde
con el dinere, vida y conriencia,
en nuestras COI'as eTC$ clcmern:ia. ••

(oh musa verde!

Son ojos verdes los que bwcal1lOf,
verde el tapete donde jugu~,

verdes absilltios los que apuramos,
)' verde el sauee que colocamos
en IU sepulcro, pobre Mussetl

1'\0 C$ la única vez clue el recuerdo de Musset aparece en 10$

versos de Gutiérrez Nájer:t. Lo Serenata ti" Sdmbt't"t, Una de sus
mJs populares poc.~b~ drgi;'lc;r~, se inspira l."1I la Luci« del gr:1Il

romántico francés. Gutiérrez Ndjera, torturado por el drama in
terno que hacía vacilar sus creencias, en consonancia con 13 crisis
espiritual del siglo, era, ame todo y sobre todo un temperamento
romántico, }O la influencia que Musset ejcrdó sobre él fue profunda:
rraseiende a toda su obra poética.

Otras iníluencias ocasionales se encuentran en su poesía, pero
ninguna tan persistente. De Francois Coppée tradujo rlos compo
siciones (1.., primera y V('7's()j' de Oro), de Víctor Hugo otra (Es
c¡klll1m~. Mdgtll¡kfla), }' otra de Catullc Mcn&s (Pa"¡s, '4 ti"
¡"lio), pero no aparece en su producción propia la huella directa
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de ninguno de Jos tres. En cambio, de Louis Bouilhct hay un
calco en la estrofa final de Para un m(nú (1888):

Las novias pasadas son copas ":ldas¡
en ell:Js pusim05 un poco de amor;
el néctar lool3mos••• hu)'cron los d(as•••
Itr3cd ocru copu con nueve Iírorl

Ch;1I1l1'~8ne son b~ rubias de cutis de aulia¡
)Iorglllla kK bhitl5 de vivo carmín:
108 0;1.5 oscuros son vino de h;¡!i:l,
¡los verdes y dI ros son ,"j no dd Rhinr
J.:lS bocas de gr:lIu son húrncJ:Js frl:$:l<,
101$ negras pupilas escancian c;¡[~,

son 0;0$ azules !:J5 11:111135 IUlitlas
[que trémulu corren como almu del lil

1.:1 copa se :lpurJ, 1:1 clidl;:l se agol:l;
de un sorbo tomamos mujer r licor•••
Dejemos I:n COI':l5... Si {!lIcd:J una gOlól,
¡quc Lc=ba el Iacayo las heces de :Imor!

En forma semejante Iinaliza una composición de Louis Bouilhet,
A une [emme, que figura en FC's/o/JS ~t Artragalu (IRs9):

El "'lIintertanl. I1J;~rd lIlis ton e/urnh,. ir pt1l1d
Po"J,.~ d'NII blllm: discra les I'f)IIgews de ton [ront,
ú banqlld ("JI ¡i/1; i/rton.! j'm ú'¡; ma lasf~:

Sil rule encor J" "11'1. la Int¡lIl1is /~ boircmt!

La composición de Guriérrez l",sjer:l es superior :J. I:J de Bouil
het, en cuyos dos últimos \"t'~s se in~piró. De igual suerte, su
traducción de los l/CI'SOS d~ oro de ('.opt'C mejora el nrigill:ll.

También inClu}'ú en GlIlitrn'7. N.íjn;l su m.nstr«, Just,. Sierra,
que fue su gula y orientador en el conocimiento ele muchos autores
contempor.incos y c¡m·, si no sohr~:llít', como poeta, supo poner en
algunas composiciones juveniles, como las P11IY~/'as) que datnn de
180, un ritmo cadencioso y musical:

1J~;c :1 la pl;¡~':1 mi dulce niful,
perlas hermosas le 1111\Car~,

Inlent r3~ el 1l~1t:J d mili ¡CI" 1t, ciií;a
con ~ns criSlalt'li HI blanco pie,

Obien:
s.J~' 110 d~udlo del 101 candente,
chj~¡>:1 de un (tlC() de eterno arnor ;
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niña, tu lxll':l dulce y rjente
ser! mi cáliz, será mi flnc'.

Gutiérrc7. Nájcra se :lficionó a esa. misma medida (verso de diez
sílabas, compuesto de cinco más cinco). que por eso hallamos fre
cuentemente a lo largo de su obra; pero aun sin tener en cuenta el
metro, que ha sido· usado por muchos poetas, en varias cornposicio
nes de las primeras que escribió puede señalarse concretamente la
influencia de las Play~ras de Sierra:

La tarde mucre: sobre la playa
sus crcsp;¡s obs la mar rompió;
deja que pronto de aqlÚ me nY:l,
que ya la tierra se oscureció.

Mira: mi reino las oh, abre,
hacia la playa tuerzo el timón,
$U negro seno la mar entreabre,
pero más negros tu, ojos son,

(C"'I'It'''/O, 18S0)

Ese mismo metro es el que emplea, d:ílldole el toque de la gra
cia, en su traducción de la Canción de Fortunio, de Musset, en
Lird (ISn), UI';JII (1880), Da libro ll'Zul (l88u), Prólogo (1883),
A la sdiorita Luir Landero (1883)' lA abtlelita (18~3)' De amores
(lHRS), Cmurjns (188(,), Á Cecilia (1886), W haJa oerd« (IR8¡),
Blal/co.-ráliJo.-N~gro (1888), y en su deliciosa fallta~ra poética
La ntff/II('Sll lolJ (18~), que con Miml (1880) y Caliwt revela,
mejor (lllt:: otras composiciones suyas, hasta qué grado estaba im
huidn GlIIitrrCl. Nájcra del espri: parisiense y bulevarderor

En dulce cllnrl:J de $lf,brC'm«a,
l1licnlra~ devoro frcsa tr:l~ fresa
}' :J1»jo rllllC:l tu I'erro /101>,
te 11m': el rcm,uo de 1;1 »uqlll~

que adora a vecn el Duque Job.

Mi duquesita, 13 que me adora,
no tiene humus de gran srñorll
es b grÍ5ct.1 de Paul de K(:K:k.
NCJ baila Boston, y desconoce
de I:JS carreras el alto goce,
y los placeres del Jiw o'c/rx/t...

INo hay en el mundo mujer rms linda!
Pie de andahrza, boca de guinda,
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Csplit rociado de: Veuve Clicqot;
1.111e de a\'ispil, cuü~ de :11:1.
ojos IU\'iesos de eolegi..l;a
como los ojos de Loui.sc: Théol

Otro verso de diez síbbas, pero de distinto ritmo, qllC ha alcan
zado preferencia para los himnos pcrriéticos y guerreros, empleó
Gudérrez ~~jer3 en algunas de sus mejores composiciones: Ondas
muertas (lH8¡). cu}'o tema es el mismo que desarrolló después, má~
ampliamente, Amado Nervo en lA hermane agua; Mariposor
(1887). tan llena de melodía ). de variado colorido, en consonancia
con los difererues matices de las mariposas; Lar almat huérfana;
(1890). impregn31.l:t de la ing¿nita melnncolla de su espíritu; y unos
V('1'SOI d~ álbum escritos en el ocaso de su vida. ya en pleno apogeo
del modernismo: asi, no (;5 de: extraíiar ltUe se Jirija a una "prin
cesira de cuentos de hadas", y que hable de castillos y cisnes. de
Loheugrin y de Luis de 13011l:min:

¿.\ 'Iué I'lhleil'c Cid, I'r"1I1l:IÍll~)

éQué ~uillo en el bosque te espera?
¿Es acaso el de torres de oro,
o el ebúrneo del rey de: Bohemia?
¿El que tiene di;ama~tespor 1:rlKl3~.

en 1;1 anche, trjun(lIl ~Qlerll.
o el palacio de gol:¡~ de iris,
qce en sus alas los cisnes elevan,
i Lohengrln, en un r:ara tic: luna
bajn :1 veru-, aUli\':1 princr'Sa?

Mallcjó t:!mhiéll con elegancia el verso de doce sílabas oomI'UCS.
tlJ de tloo¡ cX:l~í1aoo~. En ese metro c~l.Ín nl¡.;unas dc sus pocsíos rle
[uvcnunl (RJ/,'.r:tl1. I!ln; Mi (<IN ""IIICll. 1:-177). b tr:uluccií.1l ele lo..
Vasor dr 0/'1) (18.<\3), de Coppéc, }' tres composiciones de su rna
durez, eont..idas entre las mejores tIlle brotaron tie su pluma: DI:'
blanco (J8SS), A Vicente Riua Palncio (189.1>. }' la últilll:l que es
cribió: A la CO''1'~gidora (1895). F~..ta composición supcra en mac..
tría técnica toda su producción poéti~ precedente: :\lIl1quc ya en
anteriores inspirnciones Gutiérrcz N:'jer;¡ nos hahb traído un reo
armonioso y recóndito del alma tic las COS.1S. nunca lo había logr:lllo
mediante sugestiones tan sutiles ). hondas, a las que se a~rcgan

suaves efectos onomatopéyicos que alternan con hábiles tüqUC1i dc
brillante colorido, como en est.n estrofas:
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lb, \'enos de oro y hay notas de plalll;
ma, busco, .eoOfll. la estroCa escarlata
que Jea roda un¡::re, la ~ttofa oriental:
y húmedas, vh'a•• (lIlientes l' rojas,
• mi se me tienden las tr~u las hojas
que en gráciles redes columpia el rosal.

(Oís un murmullo que, d&il. remeda
el frote friolenlo de eauda de seda
en mármoles l(r!lO' o limpio marfil?
c0Í$? ••• ¡Es la Silvia fN:unda que asciende,
que hincha los tallos )' rompe y enciende
las rojos capullos del prrndllt Abril!

y así como parece percibirse en esos versos el imperceptible
empuje de la savia que hincha los tallos 'i rompe los capullos, en
CSIOS otros se oye el despertar del insecto que hasm ayer era cri
sálida:

y fí11s:iJo. )C\'I:, \·ibrando, el in~'CII'

que ra~lta impaciente su blanda pris;6n.

También cultivé el alejandrino, en unas ocho eomposicienes,
que en su mayoria son de su primera juventud. En algunos casos
(l.JI duda, 1877; ¡Si reí murierasl, r88o) se \'31i6 del metro de siete
sílahas. y no faltan algunas composiciones, pocas, en la eembinaclén
métrica de la seguidilla (Albor(! priI1lIWt7I1/t'I. 1877; Para ~l tí/
bum ti, una bella incágnlta, 1876), escritas antes de que cumpliera
los IR aiíos,

Gutiérrez Nájera no pretendió ser Ufl innovador <le la métricn.
Se :IW\'(1 a los metros tradicionales. De ahí que. aunque dada 13
variedad de metros que empleó, no puede llamársele "poeta de en
decasílabos )' octosílabos". lo cierto es que estos 00$ son los <]ue
m~s frecuentemente ulili7-ó, :1 la usanza de la época. Escribió aire
dcdor de ciento sesenta composiciones: en treinta )' cinco se vale <Id
octosilabo, y en noventa utiliza el endecasllsbo,

Por la originalidad de sus imágenes, por la novedosa manera
de decir. y aun por el empico de alguna 'lile otra combinacién mé.
trica que no era de las más usuales. Gutlérrez N~jcra contribuy6
31 empeño de renovación literaria que culminó en el movimiento
modernista. pero el mayor ascendiente oc su poesía se dcbi6 al tono
elegiaco y melodioso do: su verso, hermanado :l ese don funda
mental de su espíritu¡ la gmci3. Su influencia en América fue
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múltiple: modernistas y no modernistas lo imitaron. Escribir "a
1:1 manera de: Gutiérrez Nájera." fue casi una moda, y muchas de
sus ideas poéticas sirvieron de punlo de partida a 1" inspiración
de otros poetas,

Al Ilamlel a O/día (1888), de Gutic:rrcz Nájera. se: debe, en
buena p:trte, la boga que los temas desentrañados de las tragedias
de Shakcspeare tuvieron en aquel momento en los países de habla
española, La sombra de Hamlet cruza entonces por la poesía his
panoamericana, evocada en múltiples composiciones o, por lo me
nos, en alguna estro!;" Un compnrriota de Gutiérrez N~jer:1, Ma
nuel Puga y Acal (1860-193°)' concibió por contraste a Otel« ante
Dios, y abundaron también las evocaciones de Otelo. No escaseaban
tampoco las de Romeo y [ulicta,

De Gutiérrez Nájer:1 arranca también la asociación de la música
de Schubcrt a recuerdos y emociones personales, La S~r~mll¡l de
Schlllm'l (lllS8) es el antecedente de diversas composiclones de (JI ros
poetas, como Díaz Mlrén (M/ínca de &lltlbcrt, Jgrll), y en época
más reciente, Agustín Acostn y Emilio Finot,

El grito de Gutiérrez Nájera en Pirra entonces (JRR7): "Quiero
morir cuando decline el día., ,", también encontré no pocos irni
tndores,

Son esos C:lntos d('gi:\crl~ de: Gutiúrc7, Nlíjcra, que refleian el
drama interior de la duda que torturaba su espíritu -<;lsi todos nn·
teriores 3 I~, los que C'jerrirron en América esa influencia mul
tiforme 'lile a vece, s.1Io se manifiesta en rasgos aislados. DC'~pl\ésl

el espíritu de Gutiérrcz N&jcra se m:lOiric~l;'/ en otro tono, lleno
de: serenidad, y akanra 5U expresión mas elevada en composiciones
como Pa» aninuu: (1~). L." melancolía resiRIl:.da rccml'h7:\ al
lirismo desgarrador de otro ricmpo.

AI1I;,/ }' perdona, O,n \':lIM re-;i<IC
1" injuslo, lo villene, lo COI1.1rclc. ••
IHrrmo;.1menlC~ pen<;,/th'., l' lriste:
fU;! ,\ C:ler l:I silrllCi,,," l~rde!

Cu~n...ro e] dolor mi C\rlri1tl sombrea
busco en b, cimas claridad )' (;11m,.,
iY una infinil:l (omp;'/~i<·.n :I1be3
en las heladas cumbres ti: mi :11m,,!
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A esta úhima manera corresponde Non nmnís moriar, cuyas
estrofas se iluminan con la esperanza y el vaticinio de que el poeta
pollrá sobrevivir en su verso:

INo moriré del todo, :uní¡::¡ mía I
De mi ondulaote ~pfrilu dl'perso
elgo, en la urna diM:m:l del verso,
piadosa guant:lr4 1:1 Poesía,

Al ver entonces lo que yo wñ."Iha,
dirás de mi errabunda 1'(I("5f:l:
-Era triste, vulgar In que c;ml:llu.,.

11lo1$ ¡qu~ und,'1f1 tan l>ell,l la que: ola!

También a este último periodo de su vida corresponden sus
OJos brt:fles, para 1:15 cuales Iue a buscar inspiración en la Grecia
antigua, Algunas de esas Odas breves encierran acentos de opti
mismo no habituales en él. En la que dedica A un trist« habla
como un epicúreo que exalta los encantos dcl minuto que pasa:

¿QuE importa lo íu¡,...z d(' Itl$ 1I1l10res?
¡También cxpir:Jo jóvenes las rO!:lsl

En A Dyonisos entona Un himno al vino e invita al padre Ana-
crecnte a cantarle tambic:n:

¡Oh, padre Aoakrcón, canta a D)'ooisos!
Otros en honra del augusto Zc:us,
de Posdclón cerúleo y Mrodil3
el {'podo triunfal (JIlICn sumisos;
'ú que :1 los '-.lI1C'5 del placer presides,
eelcbra :JI dios de las jU~c~35 vides:
[oh, padre AMkrC'Ón, canta 11 Dycnisos!

1.:1 influencia de la poesía de Gutlérrez, N~jera, aunque muy
difundida. tuvo, sin emhargo. menos 5ignificacíón que 1:1 efe 511

prosa <klltTCI del modernismo. En el verso lo sobrepasaron otros
en audacias e innovaciones l1létric.'~, libres, además, del dejo ro,
mántico que por razones temperamcmales y por influencias lite
rarias de" la fpoca de su formación subsiste en su poesía.

En cambio. en la renovación de la prosa. Gurlérrez Nájera sólo
cede el POISl) a José Manl, La prosa del periodo que podernos llamar
r""isíens~ en el modernismo ). tiene su revelación más resaltantc en
A:l/l. •. es hija de la de Gutiérrez Nájcra, aunque parezca más ar
tificiosamente trabajada,
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La influencia de la prosa de Maní, decisiva para iniciar la rC'IlO
vación que culmin6 en d modernismo. se hermana y acopla con la
de GlItiém:7. Nájer:l, que enseñó a manejar el idioma con soltura
y gracia, No son escasos los prosistas de 1:1 época modernista en
quienes esas dos influencias -disp:lrC's en algunos :upce,o~- 5C cn.
tremezclan y unifican.
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SI DE Gutiérrez Nájcra puede decirse que apenas tiene biografía
externa, no sucede 10 mismo con Salvador 0'3% Mirón (18s3~1928),

que nació pocos años antes y se dio a conocer como poeta casi al
mismo tiempo, y;' que Gutiérrez, N~iera empezó a publicar versos
a muy temprana edad.

Difícil sería encontrar dos caracteres más opuestos. Guriérrez,
N;íjera era un espiritu tranquilo, amante del sosiego, amable y cor
dial. Díaz Mirén era altivo, vlolenro, impulsivo. Sus versos revelan
la índole cornbetiva ele su temperamento. aunque en ocasiones, to
mando al propio Gutiérrez Nájera por modelo, cinceló estrofas tan
delicadas como éstas:

iDá oLá 13 enredadera, que: no tiende
C0ll10 un penacho su verdor oscuro
JoJbre I;¡ lapi" l:ri, ~ L1 y«lrn prende
su triste hampa 31 ulcerado muro.

tOÓ está el (6;pcd ¡(flIil. que no tapiza
b tierra con lttrno del desierto :I1be:r$:ue?
CU:l1 tal" n·lI .. qUt' c:I \'aJl<1r cri?.:!
salvaje esparte en dcrrt'dor se }'crguc.

1011 inbUlot:! soledad que eres ejemplo
de RlUlJ.m:l:¡ }' d"lorl jCun qué sombrío,
l'Oll qué I'II11zanlr ;,ihilo f(lt'1<1l1plo,
:lY, que tu (~rlIhj() '''''(>J"",.I~ ..1 II1f..1

(T<Nfut')

No es ésa la nota I'rctlOll1il\;llltc en su pocsia juvenil e impetuosa.
C.1ut:t a Vicror Hugo )' :'l Byron. cuyas influencias combinadas le
sirven de guía, en versos campanudos, pródigos en imágrncs efec
tistas y relampagueantes:

¡Contemplad al (o/m...[
Ved cómo lucha )' lud", 'f no dcsnl~ya,

c(,m" I'i~:¡ radiante y l'Ililj('\lllll!:n

d tIl,is :1110 cr~lín del 1Jill1:1I:l~;

Climo all], puesto f11 Dio" d pcnenulcnto,
revela un nuevo llIumllJ en c:I,la grito, ••
IAc]a\, en que se apoy:l el firmamento!
IAt~bp que nr1or:a el in6nitol
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Eras 3 un tiempo el ángel y el vestiglo.
el astro y el espectro en el corneta;
todo un ~igl" hecho hombre, todo un siglo
de befa )' de p35ión hecho poeta.

Trágico. taciturnc, sobrch UIII~ no,
entre tanta ceniea y lam.) escorubre,
p:l~sle con tu CIeMlI CII la ruano
como un verdugo con su hiena 31 hcmbro,

¿Fuisle un loro? ¡T:l1 I'CZ, ~ro esplendente!
El ~n,illo común, U7.c"lI menltu3d".
nunca ],:¡ <Mio ni :uriu:I, ni vidente,
ni p¡.I;)<lín. ni Te<IcJllflf. ¡ni n~lbl
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(A RyrDrJ)

Alardea de viril ("11I("r('7;1 lJlle nn flaquea aute el femenil h3lagu:

No intentes convencerme de torpeza
con 1", de'irios de tu mente 'oca:
mi r:17.io ~ ;), ~.u hl? y Iirmeza,
1firmeza y 'U7. C".I'If' el U¡'t3' de IIIC3!

, ...~ d;lIfl(\ lill1"rt~ ele {'lIe l"'itcry ufano
han ,le salir de: I;a ClIllIlllllia ilL~_

J lay IJlumajC'\ que cruzan 1·1 p:lIIlann
y no se m:mch:IlI ••• Il1Ii l"lIm:l~ ~ de t:_l

¡(',,(llIri,rmate. lIIujn 1 1I"-lll'x \(uid"
a e-tc \'3I1e .Ie: I.igrilll;)S que ar..lle.
ni, como ,.. p.1101ll:!, 1';113 d ni.I.. ,
). yo, CUI1M} el Idan. par.. el enmhJlc.

Col ef"",,)

Otras veces se p:rglle contra la opresión, corno :l1'(l5tr¡1 de la libcr
(;111. Y "O );llJifJS de: la Libcrrad mi'lIIa punr: este grito ele adrnoni
ción terriblerneute profética. dirigido :1 l'icolás J(:

s.~ 1,111'11" l' jU\III.l'ur'JII~ I,¡'" «' irri' ..:
:1111:1 :l ese IHld.l.. '1m' l\ un pit', S(' :lllir:\
(1'11 bll'nleos ..crv..re... ti.· , ..Idn;
1111 lile 1...·r:.l~;I, III;i~. cl;lIoc r:. ruano,
tiÚl,lulld:.: ,¡ 11". jlkll.I.!.t, Jir;,,,··'

IYo s")' ';1 f.ihrl:1.J!

(.11 (':011' Jr f,I' "'"'1;'"
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La composición más notable de esta primera etapa de Díaz Mi
re;" es la que Jc:di&:ú ,11 ~'I'lcstro .le 1.. [uvenrud de Sil tiempo, JU~lO

Sierra, para conminarlo :1 dar un alto ejemplo de altivez y rebeldía.

Cu~n,Jo el mundo, ese T;Ínt~lo que aspira
en vano :11 ideal. S( dobla al pno
de b roea ele S¡~ifo. r ellpira
qU~III;1l111 por I;¡ túnica de: Nesn;
c:u:m.l.) :el par lClmlrO'iO )' centellante
¡mil:' :l U;¡rril¡'~\ l' .. ~Iur;¡ :11 Just.. ,
). pigmc:o ron ansi;¡s de: giganle
se retuerce en el leeho tic Precusto:
(u;lnllll gime: entre horribJe, con~ulsiones

p.ml eXl'i.u sus "jmin:lles )-Crr,1lo,
1I1Onl;'I'1 ll()r MIS :hi,J~s V-l~i...,('~

"nono Allc,SJl I"Jr ~115 w.r:lcn perros;
CU:lIlJo ,u;t'lo II su hl:ll c..r.Iena

.;¡rr;tqra SO~ 11l"SllicllilS Imr IIJ" I'Jd..s,
r cada cual, en su t'glllst.t prn:l,
vuelve la C'iP:lItI:t :J la aflicciólI de: todos;
el vate, con p31:1J,r.'IS de conmc:lo.
dc:lle del'"r su al'\'ntll soberano,
y Ctllls:tgrar, con la c:lndon del rlelo,
no su du'or, sinn d dol, .. humnnol

S:ccro IJI~n,MlI que en la cJI'IHa 3mt"r:ll
:Inl... sin Ir...~II;1 01C1I0 "ire",\;¡ d:lr:l,
y consume Sil pál1,'o y su cera
pur clisip:lr l;¡ )"l"...ll' ....v. del :11':1;

l¡J\n j.1lllfi<l!'1l en drmell' nlns n....mue:
'-11:1111" o :lmtll", y 'IUL' IJ:lr:l aho ejemplo
¡:35'~ }' pierde: <u Ibm:l y SU perfume
por inecns:lr en nl'TrNlur el templo;
sublime Don Quijole que an\llidon~

c~er :111 fin entre el lr:lgor del rayo,
torckla ). dt.~punud~ 13 ti~olU

y ;¡I~t'1'lO y rojo por debnte el u)'O;

ave fénill que: en lLÍI~idJS empresas
;¡V¡'":I el fue/:" de su h0S:lM:Ta dura
y muere eon~irli~lIdose e:1I l';wcsa5
de qoc renace victorjosa y pura, ••
lE,.! es el l~r(1o ....n 511 '~tal destierre!
Cantar 3 Filis rur su dulce: nombre
cuando J:rit:1 el d"ri,,: ItIMo¡>1crta. hierro!
íEso nn es ser 1111e13 ni ter hombre:I
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IRompe en un himno que ¡';IrcZ(;l un trueno!
El mal impera de la choza al solio;
todo es dolor o iniquidad o cieno:
pueblo, ltOf':I, senado y capitolio.
¡Cama la hi~tori:l al porvenir que :lsom~.

como Suetonio )' Tácito la escriben!
¡C..inl~L1 O'l\r, mientrss en esta Roma
Tiberio« reinen y Seyanos priven!
¡..\bre b puerta al entusiacuo ausente,
mueve de un Rrito el desusado s:(m~e,

)' como :l chorros de fusión erdierue,
vierte en los miembros el vigor del bronce!
IDerr:lIlI:I el verbo cu)'os soplos crean
la fe que anirna y el valor que salva,
y que a tu acento nuestras :lba." sean
corno li nieblas que atravies:I el alba!
)';Ir;! el 1'(....13 de ,1Í\'iuO'l ICI1¡:u;¡

n¡¡llR ('( t'~léril, ni b mhm:l C'S(:('Irtl,
¡Si cuanto L\l11t: t'1I ll:rrruur es Il1CII~lI:l,

sobre ~ lIIellgUJ l'~p;¡rcirá5 J:¡ glori¡¡!
(S'''I...n)
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Esos ..-ersos fueron escritos en IBS4. durante 1:1 presidencia de
Manuel Gonz~Ic,... pero en re..,lid:lJ el director supremo de la vida
polílic:l de: 13 n:ldún era PmririCl Diaz, CU)'O ft-,rctl rl~/;imcn se re
anudl, en el propio :Iilo ISs.. y se prolongó hasta '911. Dí:I,., l\linín
ocupaba entonces un escaño en la Cdrnara de Diputados, y se había
distinguido por su brillante y enérgica nctuaciéu C'1l el seno tic 1,1

lIlilloría independiente. Otro ceo de ese momento político fUe la hr
ga tirarla de enJ~c:,síbho~ :\~ll1al1t~lltos que .kdit"ú " MI colllp:llicrn
y ~mí~o Fcrnaudo Durct :

¡Oh 11ernl~n.) ,le :ltlnJ!ción que erc~ mi or¡;ullo!
Tli, CU!';\ \ iJ.:I sin doblez ni racha
puede u~len'ar I~ cuhesión suprema
de los diamantes de: esplendor sln In~n(hJ:

tÚ, que firme y erguido en la lribun:l,
como el ¡'eli.tn en donde el (:lro in:odia,
S3Ues cumplir ~n tu deber de antorcha
sobre este mar en que el honor nauEra"... ;
ni, quc h:TS unnitlo IU e'Jnckncin imlúclÍl
C')J1 la lu.rr:ll e imperceptible Slf'3Q
que re....el..lI1 l:l~ l,ll11m~ de 1'1( cimes
cuand.) r1rl cieno tic 1:1 jllrnwllb (h;¡r~,

cuando tic J.. 0:1,1.:1 C"(fOml~.I¡¡ r turhia
emergen 5('(lIS )' resultan blancas!
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Tú, que sin arte ni dolor prefieres
al vil favor l:l inmerecida saña,
al oro espurio la miseria lllli"a
y al vicio enhi~1O la virtud hollada]
Si no es una ilusi6n de mis deseos
este concierto que a mi oldo canta;
~i enree 1f)5 c1:IUSIWS m:ltemalo ~ulle

el porvenir que: nuestro al:ín ¡¡guólnla,
JtlidK~~ si "Í\'i,,"~ l'af~ eoll"l(ol
Ambos iremos a la lucha santa
y unidos moriremos ctJe'llbaticndo,
eual lo, saldun:u de Ii! antigua G;¡}ja.
¡De 1:1 oll<L, de 1~I\'itl saldrcmO$ juntos,
yo que soy guija y tú q~ eres montafia!

(Voct's ¡f1/r,;orrs)

Pocos años después, durante las elecciones gencr:tlcs de 1&)1, Dlaz
~tirún fue agredido por Fcdc:rico Wólter. Para defenderse, hizo uso
de IU revólver ). dejó a su adversario tendido en el suelo de un cer
tero balazo. Fue a la cárcel, y en definitiv« fue absuelto por haber
obrado en legítima defensa. Mientras aguardaba en la prisión el
final de su proceso, se: dcsahogó en eSI05 versos:

Conservo de la injuria
no la ignominia, pero si la marca.
¡Scnlimc sin honor, cq;:ué de furia,
y rcc<tgílo de ~ngri~nla charca!

&i1~C la in;?urll huella
JI..J {r;.'lucJ(', b verdad austera y sola
brilla como el ~i1cncio de una ~lIerb

pur encima del ruido tic una ob.

Por extraño que parezca, la pri~ión preventiva de Oía7. Mirón se
prolollgr'l ror espacio de cuatro años, al callO de los CU<.l!CS la jusricia
reconoció (Jlle había obrado en lcghima defensa. DUT:lIllC ese largo
encierro, lil~11) interrumpido pur el permiso especial de veinrlcuarro
horas que se le concedió para asistir ,,1 entierro (le su padre, meditó
y escribió versos: ..1 Tiria, Duelo, F.I mtsrrto, El [antasma, 1", ora.
ciVil (/('/ rl'uo.

CU:I1H14' lcrmillrí su cautiverio. Sil puesía se orlentaba ror llLlC\'OS

rurnhos, Ilahia entrado de lleno en el movimicntn l1111dcrni,t;l. :11
que prestó fuerte estímulo COI1 su espíritu de rebeldía y sus ansias tic
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renovación. Su pocsla,desde un principio. había ejercido extensa in
fluencia en la América española, donde encontré no pocos imitado.
res. Importa no olvidar (IUC Rubén Varío, cn la composición A un
porta (11l90), había imitado las estrofas A Gloria, de Diez Mirón;
pero con el andar de: I~ años, la sonoridad altisonante de: sus pri
meros tiempos, aunque imitada alguna vez por más de un alto
p0C1.1, no satisfacía ya su anhelo de alcanzar una forma impecable:
de expresión.

Díaz Mirón se sintié poseldo por un ansia tic: perftoedón inase
quible. En una carta que publicó Rufino Blanco-Fombona, se rde.
ría de este modo a una puc::sía que iba anexa:

F.,SC(.jo 1:1 rom~idún inrilUllld;¡ l"os prrt'grintu, en 1:1 (\131 silto -Oll~()

li!lremc:nre-- IIn rd:ato de San Lucas, 1."1 elijo no por prd'erirl1. que me
parece un p"eo C1uj:l, sino I'ur eu:mr" cH~ U;! pleno l~rill1t1nio de ci~'fr:l rée
nic:l que \'C:'l~~1 cn~"Y;IIl,I", ((OJ1lr' c:'lu,li.. tic ('uf"ni:'! y lúi,'l', 1\:.. h:." ;,111
rípilK, ni f(~ticl~ ningun:1 vocal acentuada, lónk:1 u ortográficamentc, en el
IlliullO ver....; ni rimo" dI' :lllje-ti\,(19 (UII (.lr01; ni (le inflcxi(llles verbales entre
sí; ni rcilerold.ín .le l".lallrO!.., excepto de J,arlícul:I\. I'or supUC:\Io. Quevedo
diio con rall(.t1: ·'Mudar de \·"G1I.ttK es liml'ia.a." Y )0 agreg,lr':: )' g;¡.
lI;¡rdí~.

Su ,·C'rst .• rel;ultó ~I~í m~5 pulido, más ;Irmnninso, má" puro, aun.
que menos arrebatado y vibrante que el de: sus primeros tiempos.

El fruto de esta nueva etapa de su producción fue Lascas (Igen).
En el prólogo de: ese libro rencg() de su ohm poética anterior, <le la
cual. sin embargo, hall de perdurar valientes. inspirudos arranques,
cornil Sursa)»,

El POCI;l que: :Ip:lrece en l ..aseas es. sin duda, otro; si bieu, en
[nrrna ;lIgo refrenada, subsisten manifestaciones de su im!umahlc
ahivez:

Mi ,;Ioria e~l;í en la nube
que J'ur el cldo Silbe,
IIc\·:I",Io. no un querube,
sino una tempestad,
)' en el fulll"T que :mima
I:t yerma y blanca cima,
h cumhre que suhlirna
In<t17:l }' S«ll...b.1!

y :I~í \.limo hace uso de ese zéjcl. en otras C{JtnP(I~ICI(lnt'~ en
tercetos endecasilábicos se: vale del monorrimo sin ningún adira-
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mento. Así, en El predestinado y en Vigilia y sr/do. También en
El [antasma:

Dlancas y finas, )' en d manto a~nas

visibles, y con aire: de azucenas,
las manos --que no rompen mis cadenas,

Azulc:s ). con oro enarenados,
romo las noches limpias de nubL'ldos,
los ojos -que contemplan mis pecados.

En La giganta utiliza el metro de dieciséis silabas; y en Gris de
perla, el de veinte, por duplicación del decasílabo, a la vez que jue
ga con la trasmutación de los sentidos:

Siempre ar¡:uijo el ingenio en la lírica, y él en vano al misterio me asoma
a buscar a la flor del ~(O vaso digno del puro Ideal.
¡Quién hiciera Ilna trova tan dulee que al l:$i'lriIU Iucse un aroma,
UD ungijenll'l de suaves caricias, con suspiros de lu~ musical!

En lddi», donde combina versos de seis, die? y doce sílabas, re
nueva un tema eterno, ya tratadn por Juli:ín del Casal (/di/io rea
lista) y por Ismael Enrique Arcinicgas (J·ropicnl). pero en Dlaz
Mirflll el cuadro es distinto '1 adquiere exuaordinarle vigor. Es ad
mirable su descripción inicial del escenario:

A Irl:l leg'I"1 dI.' un puerln bullente
que a desbordes y grcse~c ~nim:l.

y ~I q ue un tiempo I~ J¡loria )' el clima
adornan de palmas la frente,
h..)' 1111 agrio hrcrhl, y en 1:1 cima
de IIn alcor, un ~:Imcho :lWl~1do.

que de 1<i<K di\oo a menudo,
y rinlr¡{Il~J"H' :lP")':I IIn ('0513110
('n d I,onco de 1111 m;iII~l0 cepudn,

Distante, la (ho7~ rcsnha montera
con (I",!:! y al ~s:o s"¡'rc una nlolkr~.

El sitio es in~r:uo. por Iétido y hosco.

El cardón, el nOp.:ll y III ortis:a
rr(l<remn: ~' el ¡¡ire Ir,'k1t'11<le n ooñiS::I,
a rnarísce y :1 ckno; y ti moteo
pulula }' hO<:I;!t:1.

fI JY.llIlo roe de :l2n.c:t!t' y :lpen:15 p;¡ll'il:l.
Un I'l~do al(:I(r:l% cjercha
511 ¡"5Iinll' de Glz::l en la [r("SC:I,
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Grave y lento di~curre al 5051a)'o,
escudriña eoe c.l1111.1 gruIC~c.1.

se derrumba (u,ll muerto tic: UII Tafo.
sumcrguc )' I~(¡¡.

Y al treur de un roela f1l1co }' mocho,
un moreno, que:ciñe 11/0'"""",
transita nntando candente tontuna
de baile ;111'0(110.

M"nótono y acre ¡::;Inguco,
que un pájJfo acalla, soltando un g,")fic'o,

Cuanto es muelo v selecto en 1" hora,
en el "aito ~Ic~d[)f matutino,
h.t1fa voz en el :I"C canon,
\'ibr.l 'J suena en el d sorro del trino.

y como \In mune.lit., raJ:ano,
Un bucr gris en un yermo :th01':Jllo

mira fijo, p:mnado }' absorto,
13 ¡XlII1PI del orlo,

No Iaha en Lasou la nota lírica y sentirneutal:

Semejas eseulpkln en el lI1.í, Cino
hid., de CUlllbr¡: ~lInru¡lItk, al besfI
dd s<JI, y l¡t"fl~' lÍnlnl<l uavieto.
y er~ ('lllbriJ~:ldnr;'l cornil el vino,

y mientes: n.. imit"L~tc :11 pcrcgrjno
que crU7.3 un monte de JX'11050 acceso
l' p,írasc a tjCuchJr con embeleso
un p;Íj¡CO que canta en el camino,

Obran.lo hi rnmo r:l1'31, :l,'k,...
t(lrrt'~I,urllli<ll' ("n 1;, trmlll'l ,,1 IljllU.
por "ce 1111 plumu y lurlurarll1e l>T~'"

N" :1\( rl \;:1I1.1:1II1C '11lC M: ,ud,&: :1 UII 1';110

)' p~r.l-.e 1I cKudlar non t"1JI!1C'1l"<t)

un p&jaro que canla ~11 rI COI mino.

Tampoco faha :I1~:lÍll l'ltllle de ~;}hor cl.hico:

¡Oh l'a7. 11\11""-' ¡r:u.íUI"
a quilll ~C' :l"JJ!~ a li (,rill.I.L~ 1'111,-",11,,'

[Con qué .Ihino encanto
Ikna~ de: ohi(J.) el !,cch".
ay, 111 torturas l' furores hcchn!

Si
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Después de Lascas, Díaz Mirón no escribió mucho, aunque anun
dó I[)s tílUlrn; de dos libros en prepnración: Triunjo: y MatJnru[¡11l

i' C'Ó/~rQS, Entre 13s poesías llamadas a formar parte de Triunjo« so
bresale por su elevación la od;1 A un profeta:

Santa la poesl~

que a los p;1ri3~ anuncia el nuevo día
) es L~n [:Ollsol~clo.-;ll

A tu ~n\ueñl) l!~ rumio el <'ul )':1 ~Ihe;

el astro por vecino enciende aurora,
)' (~e ahajo del confín colora
de topacio la nube,

M;IS encorvas el pecho
)' 3hClI~ 1:1 cCHi7_ Nunca derecho
cn surco el labrador que ~i"IIlIlf¡1 el grano!
Crc)'ér:l5C que indilhls 105 trihut~,

parecido 011 rumano,
que dnl,J:¡ 1:;1 cabeza cun lo, frul'~

y muere por sc~irl()S a 11I man.. l

,\1 cie¡:o y al insano
brindas luz y r:;l7.(;II, y al hambre a veces
J1luhif,li~s Iu<; panes l' los peces,
j y lloras 111 amargura!
ll~ ¡mpre<:M y le corres!
¡Y elevas 10'1 de» br.I1.OJ en ligur.l
de teml'lo que sublima un p:u de torra!

En oscura contienda
1.1 bronca Rd>c1di:J
I'ugn:. con la implacable Tirllní:..
¡Oh, que tu ;¡Imol en su prez, hi~J de Apo!o
se n~lcnlc ~I mundo cual ;¡ntnrchól pi~;

y en 1:1 batalla de: til fe y ti Julu,
;lf(I;¡ y 110 ,¡ucmc, sino ahnubrc sólo!

E1I 19414 volvió Dí:lZ MirlSn :1 ocupar una banca de diputado.
Siguill en ese puesto hasta que tl"rtnínó ('1 r~gil11cll {le: Porfiriu Diaz.
En 1l}1O tuvo en plena Cámara un lance personal con el diputado
Juan Chapital, y nuevamente fue a ln eárcel. Fue puesto en liber.
rud dC~Pll~$ quc triunfé la revolución contra Díaz, ('11 19' t.

Vol\'i.·, .1 J,ll.'p:1 Yse l,iZlI ¡;;'r~n, en '91J, OC 1:1 dirección (leI Cn.
kgio Pre¡...nratorlo de esa ciudad, donde habla Iijadn su rC$id"llCi.,
(bde hada años. En 191.~ fue director del importante diario 1:1



S.\LVAOOR DI,\Z MIRÓ~

Imparcial, en la ciudad tic México. Durante c:I largo periodo de
ngitacioncs revolucionarias que sobrevino después. emprendió viaje
a España, pero sólo se detuvo corto tiempo en Santander, y de 311í
se trasladó a La Habana, donde: se: ganó la vida dando clases de li
lerQtur:l e historia en un eoleg]» priv:\fln. Rcgre'f~:I Mtllico tres añlls
después, fue director del Colegio Preparatorio de Veracruz, )' allí,
en su ciudad natal, murió en 192H.
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RLJIIÉ:-: DA\l.ío nació en Metapa, pequeña población de Nicaragua, en
J86¡t. Escribió versos antes de cumplir los 13 años y mereció en su
tierra el dictado de "poeta niño". Adolescente apenas, ya evocaba a
10$ cisnes: así en la estrofa inicial de un Acróstico dedicado a Del
fina Icaza:

U"erme !eli:t C:\l~1 "i5JIc en la laguna,
en ~xt;¡sis sublime, arrubadOf",
I.inJtuida eual un ra.}'O tIe la luna,
frl:5ea cual el perfume de: Ia flor.

A los t5 años estuvo en la I{epl.hlica ele: El Salvador. donde
conoció a Francisco Gavidia (1864-195;). con quien se aficionó a 13
lectura de autores franceses contemporáueos, cuya lengua Rubén
manejaba con dificultad en aquel entonces, Ga\'idia tradujo algunas
composiciones de: Víctor Hugo, entre ellas Stell«, y en'hl)'6 en el
cleiandriuo una mayor libertad en 1:Is pausas y cesuras, a la manera
[rancesa :

Hu¡~ !\lluil6n lIe\':iIlUMe con~igo la tormenta.
tUlud :l\trf) en vcllcncs el nul,1311n c:unbiaba.
l~r3 111\1\ c1nridlld q.,e \'I\'la y rcl'\.",llQ.

D.Jrío siguió su ejemplo. }' andando el tiempo sus alejandrinos
alcanzaron una nl"lIihilidao que IIU habb soii:ltlo Gavldia ;

51ft pnii:lkoo dl" pi~dr:l~ rrtcios;¡~ revestidos
-tljulI de ~'í¡'()r:l~ de luces Iascinantes•••-

¡Ha nacido el :ll'llc:lHptico Amicristo)
!i.: han s...I>i.lu prNtginll '1 I'rnlligiO'l se han visto.••

(C.'IIt) tl~ ~11'",m=R)

El pelud.. ean~rejll iienr l"\l>ill~ ,le rO';:I
)' \<1lI moluscos rc:mini,tcllci", tic 111II''''''S, , •

.-\ lfls tS años dio a 1:\ imprenta. en Managua, su lihro Ef'í.tnla$
y f'Ot"IJItIJ. qlle no circulé hasrn 1l\8~. cambiado el título por el de
I'rimcras ';Or.1J. Su eontenide•• (le igu:lI suerte (lUC todo 10 que hahía
escrito hasta entonces, nos lo presenta solamente como el dueño de
un insuurncnto de extraordinarla SlJllllTiebd verbal. Son versos efec.
[iHa~ y brlllarues, nada más,

90
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En 1886 lo llevó a Chile el anhelo de ver nuevos horizontes y
ponerse en Contacto con una vida intelectual más intensa. Obtuvo
trabajo en los periódicos y e.~{ech6 amistad con algunos hombres de
letras, entre ellos Pedro Balmaceda Torc (1868-1889), hijo del presi
dente de la República, José Manuel Balmaceda (184O"18g1). En la
biblioteca de ese joven cam:lrada. rica en autores franceses contem
poráneos, sació su afán de nuevas lecturas.! No obstante, en los
versos que por entonces escribe prevalecen todavía las influencias
españolas: su libro Abrojos (1887). es, según eonfcsi6n propia, un
remedo de las Humoradas de C,mpoamor l', cosa que hoy puede
parca:r insólita, de las Saetas (ISSs) de Leopoldo Cano (1844-1934).
Sus Rimas, que aparecen en el folleto Las TOSal andinas (1888),
junto con las parodias humorísticas que de ellas hizo Eduardo de la
Barra, se inspiran en Bécquer, pu<:s fueron escritas p:ua un certamen
en el que se ofrecía premiar "composiciones poéticas del género su
gestivo e insinuante de que es tipo e~ poeta español Gustavo Auotfo
J~cquer".

Las influencias francesas se manifiestan de manera preponderan.
te en Dario cuando publica en Santiago de Chile, :1 fines de julio
de Ifi!lR, I:I primera etlici6n de 5U libro Azul•••• que en mucha" de
Sll~ r¡~)lin:ls IlOS trae ti eco de un {"IríS libresco, que ln .~upenC:l1.

sihilidad de un temperamento exquisho ha sabido evocar sin cono
cerio. El libro, en esa primera edición, se dividía en dos p:1nes: la
primera, Cuento: en prosa; la segunda, en verso, ¡?lllñu ¡¡rico, don.
de :1parcccn cuatro composiciones que corresponden ti las estaciones
del :1"0: Primaueral, Estioal, Atltltmllll1 e Invernal, seguidas de
Olf:l que se intitula AnQnk¿ y de 13 traducción de Pensamiento
de otoño, de Arrnnnd Silvestre.

Darío se v:lnaglori:tlu de haber irnroducido tu la literatura de
habla española el cuento parisiense, <Id cual es muestra líric.1 El
I'Jjaro a:III, aunque 110 le van en z..'ga LII 1Iinfa }' otros (los que
Rubén agregó en la segunda edición, publicada en Guatemala en
I~(}ll: I:« muerte tle /0 t"mpn'otl-;:: de la el/in" r El j,ftim .,nr,!,,: ~

aun puede agregarse a ésto!! El r()' hw'gu¿¡, que "en su H;Ihiloni;l
llena de músicas, de carcajadas y de ruido de [estín" 5,,113 leer no
velas de Monsieur Ohnet, En esos cuentos se advierte la influencia

l Pedro 11~llll,""al.1 Toro murió ¡¡ l""\;0 de llab,;r>c ~UStnl,1J.> Du(·, <le Chile.
DM'O tonu¡:/l' en su mcmori~ un IQlI~l" cu~o lílUlo es el r~cuJónimo que ",lb u~r

ti mligu recién bll~ddo: A. tit Gillom (18I1Q) .
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de Catulle Mendes, al cual consagra Darro un soneto en esa se
gunda edición, y a la tic ~1cndes se suman las de otros autores,
también de segunda fila, como Arrnaud Silvestre y René Maizeroy,
según confesaba el propio Rubén, El gnomo que aparece como
figura principal en El rllbJ Iue bautizado por Darío con el nombre
de Puck, siguiendo el ejemplo de Mendes en sus cuentos PIU'k dans
J'orgll~ tÜ Barbarie, Ú lit rochantt y algunos más.

Otras influencias pueden señalarse cn cllibro: la de Leconre de
lisie en la evocación de la mitología griega, como ocurre en El
sátiro sordo (donde también podríamos encontrar un eco de Le
S'l/yu ele Victur Hugo), teniendo en cuenta. además, que a Leconte
de Lisle consagré Rubén uno de los sonetos que agregó en la se
gunda edición; la de los Goncourt y la de Louis Bouilhet en la
descripción del taller rlcl ;lrli~13 en lA mucrt« ,(~ la emperatriz de
[" China; la de Émile Zola en la eontcxtura naturalista de El [ardo,
cuento llllc le inspiró la vida (le los cargadores del muelle, obser
vada por él de cerca cuando fue inspector de carga de: la 1\JU31\:I

de Valp:lr;lí~ (nCImbrado par:! ese cargo el 19 de abril de 181\7. lo
desempeñé durante algunas semanas). H:JY en Azul.•. otras ma
nifestaeiones que provienen de lecturas Iranccsas: la afición a los
si,::lc)S ~:J.lal1lc$ (Un cnadro dt W,lfttall y la descripción de un
p:Jrque versallesco en LA ,linfd) y la evocación de gnomos y hadas
(F.l r,¡f'lcio drl sol, El mM y El tirio clt la reina MI'b), comu en
Catulle Mendc~ y otros autores, aunque, por lo que toca :t la fan
tasia sobre la reina ~bb. es bueno tornar nota oc que Darlo decla
raba: "EI deslurnhr.uniemn ..h;lkc~pc;.¡rí:lIlo me poseyó y realicé por
primera '·C? el poema en prll.~:J."

Así (01110 :Ip;lret.'ClI eu su pro!>.'\. esas mismas influencias fran
cesas se advierten en poesías que fueron incorporadas en la segunda
edición de 11-:111••• , MJltrc llK!O en el :,ul1('to 1J(' invierno, que nos
tra~I:l<la hacia el París libresco soñadn por Dado. sin olvidar ciertos
clemcmos decorativos que recuentan el gusto oriental puesto en hoga
p<lr Théophile Gautier, Louis Bouilhet y Ins Goncoun:

fl\ hwC'rn;¡ll"i hf)r;l~ mir;1(1 ~ Camlina,
Medi.. :ll'c!n."";,,I.., lk:~,..~n':1 ell el )i!t,'IIl.

Cn\"UI'!l.1 CI1l' '11 ;11"i~11 <Ir mmta ~ibdílM

)' 11/. kÍ/:-¡ del IU!1:o que brill.\ en el s.,l,)n.

F.I fj"f) lllljtor:l blanco junto :l c11.1 se reclina
rozando (00 su hocico la f~lda de Alcn~.
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no lejos de las jarTas de porcelana ehina
qLIC medio oculta un biombo de seda del Japón,

Con sus sutiles filtros la invade un duke sueoo;
entro sin hacer ruido, dejo mi abris;o gris;
"OY :1 M:Jr su rostro 105.1da y halagüeño

eomn una rosa mj:! que fuera f1ur de lis;
:lbre 10$ (ljos. mirarne con su mirar risueño.
y en lamo C3C la nieve del cielo de Puis.

En la época <:\1 que prcparaha la segunda edición de: Azul..•
escribió Darlo tres pceslas en franeés, nu muy :lfurtun:IIJ:ls: Mi1cf~·

moisclle, J>CnI¿~ y Chanson cr¿rU!~I'¡r.li,'C. prueba de: <lue había he
cho bastantes progreses desde que Gavidia lo inicié en los secretos
de ese idioma. No reincidió sino en raras ocasiones, para sarisíaccr
el deseo. UI1 tanto snob, de escribir versos en una lengua que no era
la ~u}'a, allmllle lu IO~f{í de manera elegante <:11 los alejandrinr«
madrlgalescos de Heh!« (1905) Y en la composición que: lleva pnr
titulo FrlltU:~.AlIIlr;qll~ (1915).

Conviene M:ibbr. de p:lM>. <luC n su vez Rubén Dado influyó. de:
modo ocasionnl,en Sar Péladan (Josc:phill-Aimé Péladan, 1f!;9'19IR),
pue~ La cancián del 0"0. suerte de: poema en 1'1'0&1 que forma parte
de: AzII1..•• ill$piró :1 Pélndan l.e Canl;qlle ,le ro", I:scritn en ¡R92
e incluido después CClmU preludio o lnrroducclón en La PantMe. dé
cimo volumen de los dieciocho t¡ue constituyen Ls Décadene« /'11.
tine (Erhopée), donde se resume: la mayor parte de In obra de
Péladnn.

En cuanto :11 tkulo de Azul...• en el cual don Juan Vnlera en
contrI', cierra re!:lcl,'1ll con In fr;'l~e de- Virtur Hugo "L'art c"t·~t

l'azur", expresión que: Rubén Dar]« declaró 11" haber conocido an
tes, pudo ser inspirado IMlr el 11Ilc:tico ~fil(l de Mallarrné:

/r mi. ",ml;! I:"';;"r! 14'.of;:ur! I-'.I:mrf V.I;-".-[

O pUf c~t(lS \'t:r~l<; <le Vil\'JI' Hugo (l~s d'11Iimrl1l¡). qlle Dadu c()o
nocla :11 igual que los <le M:,lI:mné:

"MinI, frllr Ir, •••
r1lI1rf,. "', 1'1/ ¡lIlir!
.1.Ji, tt, r.!fI;I! o ••

. tzn«!

De este conmuto de influencias [r.mccsas rcsuhn el ';..rliúsmo
menta! que señaló Valera en el libro. Sorprendió a V;lcra que
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Dado no hubiese vivido en París antes de escribirlo; pero aún M;Ís
le sorprendió que, siendo profundo el galicismo de la mente, no
exisriese el galicismo de la expresión, sino, muy por el contrario, un
conocimiento cabal de 10$ resortes propios del idioma español. En.
cantado, afirmaha : "Usted es usted: con gran fondo de originalidad
muy extraña", para ngregar más adelante: "El libro está impreg
nado de espíritu cosmopolita."

¿Innuencias hispanoamericanas] La composición A un poeta, in
cluida en la segunda edición, es un remedo de A Glori«, de Salvador
Dlaz Mirón, cuyo ascendiente sobre Darío se adviene ya en algunas
poesías de época anterior. Ademds, en esa misma edición agregó
Darío un soneto en que vuelca su admiración por el poeta me
xicano:

¡Hijo <Id NUe\"O Mundol u humanidad
oig." sobre la Ircnte de 13s naciones,
la hímnica pompa lírica de lus ClIl\ciones
que saludan triunEante1 la Libertad,

La iníluenei« de Marti, al cual consagré Darlo varios arrlculos de
crhlca impresionista, empezando por el que figura en Los raros,
se insinúa ya en algunos aspectos de su prosa. M:'~ adclame, resulta
evidente en Sil roc~fll; Milrlí publicó ('11 rR9r Sl1\ Versos sencillos,
algunos de cuyos giros y modalidades tuvieron eco en composlciones
posteriores de Rubén Darío.

Así, en su Elogio a Don Vicctuc NaVjlS (1893), estampa Darío
estrofas que imitan 13 manera de Maní, S~Úl1 lo 11:1 hecho notar
Regino Boti y lo advertirá sin esfuerzo el que haya leído con aten
ción los V (HO.r sencillos:

Tejo mi corona, llévola
para honrar III ciudndano
que: hubiera puesto su meno
5ubre las brasas de Scé\,o!;:¡.

I.oor, pues, a quien fue noble,
honrado, viril, sin 13c1::t.

El leñador movió el hao:lt:I;
LdrÓ el \'3rÓn eomo un roble,

El verso de Darlo, por lo general elaborado r rico en adornos,
se vuelve aquí sencillo y natura! bajo la influencia de Maní. Algu-
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na vez encontraremos más adelante en Darlo esa misma sencillez,
como en el cuento A 'M(lrgarita Debayl«:

MargJriu, está linda la m~r

~' el viento
1IC\'3 esencia 5util ele "l'l har.
~brg;niu. te \"Q}" a contar
un cuento.

M:lrIí también se \'alió de esa forma de narrar, como jugando y
casi al desgaire. sin artificioso aliño, en los cuentos que escribió par:!
los niños, tanto en pros:! como en verso, en su revista LA Ed.uf
dt> Oro. VoIg3 como ejemplo la n.urací,Jn rimada Los zapatico¡ di'
ros".

La influencia de GutiérrC:7. N:íjem puede sciíabr!;c en diversas
composiciones de Darío, como Tard« de! trápico (1892) y Su alcoba,

Después de publicado Azul...• Dario viajó: \'ol\'ió 3 la Amé·
rica central, contrajo rnatrlmonio en Costa Rica con Rafaela Con
trcras, fue a España como miembro de: 1:1 dde¡pciiín de su país a
los f~SlcjoS del IV Centenario del Descubrimiento de: Améric«, De
p.1SO por La JIahana, conoció :1 Julián del Casal. A ¡X>CO de re
gresar a Ccntroarnérica, clwiud.;. Contrajo nuevo enlace COIl "ic:l·
r;1~U:l con Rosario Muril]», aunque este matrimonio, realizad», ~C,

gún su dicho, irreflexivamente, casl dijéramos que por equivoca
ción, no tU\'O ulterior vigencia sino como estorbo legal para tille
Darlo pudiera COIlt rJCOf nuevas nupcias. Se encaminé después :1

Buenos Aires, investido con el carácter ele cónsul de Colombia, C:lrgo
yue olnuvo merced al valimiento polítiCO de: su amigo el ex I'resi.
dente r poeta R:tfncl Núñez, El nombramiento fue firmado por
otro presidente poeta, Miguel Antonio Caro.

Darío emprendió viaje n Buenos Aires por la "ía de Europa,
como el" entonces II1~S hacedero, y <11 p;JS;lr por NUC\'J York cstre
citó amistad, antes sólo epistolar, ron José Marrl. Al fin le Iue dable
conocer a Parls, donde, aunque se: detuvo poco tiempo. pudo hacerse
amigo de [can Moréas y otros e~crilorl'~ franceses.

Lo permanencia de Rubén Darlo en Buenos Aires (de 1~9.l a fi.
I1C'S de: I~~), donde fue :1':1l~¡tlO con cllnl¡,llilbd ~. a<!llliraci/'Il. ,~·ií.d,1

el momento en tll:C el IT1l1ckrnlSlTl1J inicia su aJ'ogeo. En I:t .\r~cl1·

tina encontré Darlo un srup" de escritores y po~t:1S i(knlirk:ldlls
con el movimiento de renovaciún literaria t¡ue él representaba, enue



96 RUB~ DARlo

ello! Ricardo Jaimcs Freyre, Luis Berisso, Leopoldo Díaz, Eugenio
Díaz Romero, Leopoldo Legones, Angel de Estrada, Alberto Ghi
raldo.•• l!sa fue también la época de más intensa actividad de
Daría. Fundó con Jaimes Freyre la Revista de Amhica, de la cual
sólo llegaron a publicarse alguno! números. CompiI6 en forma de
libro una serie de artículos, arueriormeme publicados en el impor
tante diario fundado por Bartolomé Mitre (1821-1906), La Nación,
qUl: desde 1888 contaba 3 Darlo como uno de: sus corresponsales
literarios. Esos :utículos estahan consagrados n fjguras literarias quc
atraían la atención de los modernistas y gozab•m de sus preferen
cias, Leconte de Lisle, ViIliers de l'Isle Adarn, Vcrlaine, Uon Bloy,
Morr;ls, Laurcnt Tailhade, Georges d'Esparbés, Edouard Debus,
Rachílde, [ean Richcpin, el belga Théodore Hannon, el Conde de
Lautréamonr, Eugenio de Castro. Marti, Edgar }ltJc, José María
de Heredia [el autor de Le« 1'ropMts), Augusto de Arm;IS (ape
nas conocido entonces), forman esa serie de semblanzas literarias
que, junto con la de Fra Dornenlco Cavalca y la de lhsen, reunió
Darlo C:1l el volumen que intituló Los raros (IS96). Aunque IIU

todos los autores de la colección merecen el epíteto de raros, lo que
importa tener en cuenta es que el libro señalaba una nueva oriema
ción e~I~lic:l. En uheriore» ediciones, Darlo :lgregl' un capítulo
!ubre Paul AcJal11 )' otro suhre '."a,·, en silenc« de (;;lIllillc Maudair:
En c.:I prefacio de una nueva edición, publicada en 1905, dice Darlo:
"Fuera de 1;15 notas sobre Mauclair )' A&III1, toril! lo contenido en
este libro Iue escrito hace doce años, en Buenos Aires. cuando
en Francia estalla el simbolismo en pleno desarrollo. Me tocó dar
:1 conocer en América CS(' movimiento......2

Rubén Darlo escribió durante eS:1 época muchas composiciones
r(~~ica~ 'Iue :lccllllbn el carácter distintivo de la revolución tIue el
modernismo siguiflcaba: Dil'llgudó/I, Era 1117 aire S1f.1t'~••• , Sona
tina, td pJg,ina blanca, }ünrUos, Silllonla en gris mayor. El remo
mterior, 1:1 pocto preguntd POI' Stella, Responso a Vcrlain«; El fl';.
sdn. C¡lrfonnitl'e, En ti poff Jd fOl. Cdoquio át' 101 centauros
y fJU;lS (IUC illlt:gr:\ron dcspl1é~ el volumen de Prosas profanaf. pu
blicado en 1!\95. En la segunda edición (París. 1901), DarÍD ;lgrc:gó
composiciones O\lC\':lS, :lgrupaJ;¡s en la sección Las ánforas tI~ I~pj-

~ II-l~ 'lit ~t1k.lI.. ''';'' M~1fC l'irll.'U,C que se puLli.:ó en L.J .'iIlCNm (2 de abril.
llI'II l. 1"'1" r1 o:t'fl:r.,l, ~n'r<,l de lAl raros, elido :t 1,:>(I~ 1:1 serie, rcro n.uío ".. le.
indu\'¡ en .. , ..Iulnen.
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curo (once sonetos y una "M,n-ina) , aucm3:s de incluir algunos Dezi
res, /ayu )' C'ancion~l. inspirados en autores clásicos españoles. y
COjas dd Cid.

El libro C3us6 sensación. Rubén Daría declaro, en las palabras
que puso como prefacio, que habían solicitado de él lo que no creía
ni fructuoso ni oportuno: un manifiesto. Y dio sus razones; la in
comprensión, cuyo arquetipo es ti personaje clasiflcado por Rémy
de Gourmont como Cdu;-qlli-nl:-<ompr~nd-(Jal; el desconocimien
to, por parle de 101 'm~VOJ en América, del mismo arte a que se
consagraban¡ y la contradicción que implicaría la imposición de un
modelo o un código, cuando él proclameba una estética acrática.
"Yo no tengo una literatura mía -agrcga-, como lo ha rnanifes
tado una magistral autoridad, para marear el rumbo a los demás.
Mi literatura es mla en mí; quien siga servilmente mis huellas
perded su tesoro personal."

Otras declaraciones interesantes de este prefacio:

Si ha)' roeJÍa en nU($Ira Am'!rica, rlla r51,i CII 135 cosas \'"Í~iac, en Palen.
que y en Utlnl:ín. en el indio legendar]o, y en el inra !\r1l\1J:J1 y fino>. y en
el J:ran Moctezuma de la silla de: oro. Lo drnlás es lUYO: d~mÓI:r:Jl:J Wah
Whitrnan,

m abuclo español de (,lIrb~ "'tinca lile scñala una ilCric de ,tlmlo' ji"..,
l,tU "btc:, me dlee, et rl gran don Miguel <le Cer"antes Sllll~·cdr;¡. grnio y
manco; éste es Lope de Vega, bu· Garcilaso, ~~le Quinl.1lu. Yo le prcgllnto
por el noblr Graci~n. por Teresa lit Santa, por el bravo Góngora y el m¡js
fuerte de lodos: don Funci.m rle Quevedo y Vilh:g.:u." Después exclamo:
¡ShakC'Spolre! [Dante! ¡Hullo! ••• (Y en mi inlcrior: ¡Verbine! •.•)

Luego. al despedirme:: -"Abuclo, prrci.o es dt'Cfrsdo: mi cspou es de: mi
tiClT:I; mi qlJCrida. de: Par!,."

¿Y h cucstión mbric:a? iY el rilmo~

Como cada palabr:r liene un nlO1.1, ha,. en C:Jd:J verso, adnnJs de 11 ar,
monía verbal, una melodía ideal, La música es s/Jo de: 13 idea, mucha, veces.

H:lY en el prefacio otras declaraciones en 13$ que Rubén :l51111le

una I'O/~. no siempre de buen gusto: habla de su espíritu aristoer.i
rico y de sus manos de marqués, y declara: "yo detesto la "ida y el
tiempo en (llIe me tocó naeer; ~' :l un Presidente de República no
podré saludarle en el idioma en 'lile re cantarla a ti. ¡oh H:llag;l.
ball, de cuya corte -oro. seda. mármol- me ..cuerdo en sueños.• :'
Todo esto es p(H~ que (Iesapueccd más tarde. cuando Darlo asu
ma la voz del Continente y sea d intérprete de sus inquietudes e
ideales,
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Sea como sea, sin proponérselo, mediante la expresión de las
principales ideas de ese prefacio estaba haciendo algo semejante al
manifiesto que se había resistido a escribir, Pero el verdadero ma
nifiesto era el libro mismo.

Prosas profanas destaca con preferencia ciertos aspectos del mo
dernismo, sobre todo el del preciosismo, el del exotismo y el de la
fantasía reíinada; yesos aspectos engendraron en una legi6n de
imitadores el nmaneramientc y la afectación, que muchos conside
raron como expresi6n de 1:1 voluntad de estilo del modernismo.

El propio Darfo dice en el prefaelo; "Ver¿is en mis versos prin
cesas, reyes, cosas imperiales. visiones de países lejanos o imposi
bles:'

Allí se canta al amor errante y cosmopolita, eslo CS, en todas
las regiones del planeta, casi diríamos que fn todos los idiomas; a
la marquesa Eulalia y al abate joven de los madrigales; a la prin
cesa que aguarda al feliz caballeru tlue la adora sin verla y viene a
encenderle los labios con un beso de amor; a 10$ efebos criminales,
parecidos a los satanes verlenianos de Ecbatana; a los cisnes simbó
licos y degantC5... Todo ello revela una inspiración libresca, aun
que exquisita.

POI' CIO Jo.~ Enrique Rrnlú, que en un admirable ensayo 1ll\aliltQ
una por UI13, con :tguua penetración crítica, las composiciones que
integran Prosas profanas, y se: extasia ante muchas de ellas como
quien deambula por un mundo de maravillas, acogió sin reservas
esta afirmacióu: "[No lOS el poela de América!"

La (moción de América, ciertamente, no aparece en Prosas pro
fanas. A no dudarlo, p:lfa no restar unidad al volumen, Darlo no
incluyó en él varias composiciones nrueriores que se inspiran en
motivos americanos )' que sólo mál; tarde recoglé en otros libros:
Trürcotziml (1&)2), Momotombo (1S96) y los dodecasílabos A
Colón (1892):

IDesgraciado Almirante! Tu pobre América,
In ill<li:J "irg"" Y hr-rmo!o:l de S:lngre dlid;¡,
la perla de tus sueños, es una histérica
de convul~intS nervios y frente p~lid:J.

Pero é~os no son lo~ únicos motivos americanos en que se ins
piró antes de publicar Prosas profanas. Aparte de diversas poesías
que corresponden a la labor profusa de: sus años de iniciación (en-
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tre ellas un canto al ideal político de la Unión Cc"troamcricana).
pueden citarse otras de inspiración americana que son también an
teriores. como los sonetos que figuran en la segunda edición de
Azul..• (Ccupolicán. Salvador DíQZ Mirán, Jos; /oaqttln Palma).
el Canto ¿pko a las glorias de Chile (1888), el soneto libre a la
muerte de Lasterria (JSS8) y Al pasar (t893). Otras composiciones
escritas en la Argentina son inmediatamente posteriores a Prosas
profanas: Elogio d~ Fray Mamerto Esql,iú (18g6), Desde la Pampa
(t89R) y algunas m~$.

A pes:Jr de su rica labor de tipo exético y libresco, Rubén Darío
era también poeta de Amlricil, aunque acaso no el pOCUl de Ambic-a,
como pudo considerársele desdo que en Cantos de vida y esperanza
supo ser el vocero de los ideales e inquietudes del Continente, H:J·
bía adernás en Jos versos de Rubén, ;1 pesar del fárrago libresco, el
acento americano, que fc:ñabba su carácter propio y diíerencial den
tro de la poesía de habla española. A nadie mejor que a él podía
aplicarse esta sentencia de Miguel de Unarnunoe "Nuestra lengua
nos dice allende el gran mar cosas que aquí no dijo nunca."

No es necesario detenerse en las influencias francesas que pue
den advertirse en [trosas profanas, admirable trabajo de mosaico,
obr.. libresca donde :l Udll paso hny un eco de 1:11 lectl.lrQI f::l\,tlritas
de su autor. Ah( está el recuerdo de Leconte de: Lisie (Friso, Pa
limpsesto, Dafn~, 1::1 cisne, Coloquio JI! /01 c~ntauro¡), confundido
con el de Mauriee du Plcssys, con el de ] Ieredia y con el de Maurice
de Guérln; ahí está el de Moréas (Era nn aire tuau«•• •), amalga
ruado quizás con d de Samain; ahí e51á el del Banville funambules
co (Caf1ción de ca,-nac'ill), d de Barbe}' d'Aurevilly (Cosas del Cid),
Y ahí C:Sl~> imperatorio y proteico, a todo lo largo cid libro, el de
Verlaine.

Todavía Paul Groussac (18..8-J929) añ:tdía otra influencia de
menor importancia, relativa 3 un solo detalle circunstancial: la
(le Paul Guigou (186;'1896), que en La patrit!¿lut! inquiere:

t.t.lit~~ ~11 Brrt:JI"& A,. [ond, SlI/' la lande,
il jlo,u t",(' oJt'ur J(' 1(,lIrtl Jlt'llril.
1(' t'oü an jlOlI 'HIJ. tI,';' re en lr1./II.ll?
r:nc¡"J/I ('JI romme fin prl sombre d gn·I.

tl.,it,C(' t'11 Hemg"t'? t.1(lt·U(' en RQh!mr?
Pt'tll<I.~ lilt p••ys JII roi J(' TlmU.
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Est-c« un sóu/l~nilJ Est·a un U/ti?
}'r-n ai tam ri,,; que' l'ám( al me'urln·(.

De igual manera, Rubén Darlo pregunta en Era un aiT~ suave:

lFue IcasO en el tiempo dd re,. Luis de Francia... 1

¿Fue en ese buen tiempo de duques pastores,
<k amantes princesas y tiernos galanes.
cu~ndo entre sonrisas )' perlas y flores
iban las casacas de los chambelanes?

lFue lK:lSO en el Norte o en el Mcdinc!f:l?
Yo el tiempo '1 d dia y el p;tls igQoro.••

Desde luego, aquí se trata de una simple trasmuracién de proce
dimiento: Darío y Guigou emplean análogas interrogaciones, pero
el uno se refiere principalmente al tiempo y el otro al espacio.

Poco se ha dicho de la influencia de otros autores pertenecientes
a diferentes literaturas: así Gabriel D'Annunzio, a quien ya Rubén
menciona en CaTfon"j~Tt'. La influencia de D'Annunzio, apenas es
hozada en algunos rasgos dispersos de Prosat profanas, cobra sobre
Rubén Darlo mayor fuerza andando el tiempo, después de publicado
Lattl "ila~ (1903). y se manifiesta claramente, por lo menos en cuan
to a la forma, en el Canto Q la Argentina (1910).

Hubo otro autor europeo que alcanzó inusitado auge en el grupo
modernista de Buenos Aires, de donde su nombre: se extendió a toda
América.: el poeta portugués Eugenia de Castro. que en su libro
Horas (1891) entra de lleno en el versolibrísmo. Darío analizó cum
plidamente las audacias métrica~ de: Eugenia de Castro en una con
Icrcncia que pronunció (18c}6) en el Ateneo de Buenos Aires e in
cluyé dlospués en Los raTOS. El entusiasmo de: los cenáculos literarios
subió de punto. Luis Berise rradu]o el poema dramático Bdkiss.
Esa traducción, realzada por un admirable discurso preliminar de
Leopoldo Lugones, fue publicada en 1897 y reimpresa en 1899. Po.
eos años después t!':ldujo José Juan Tablada en México otrn poema
dramático de Eugenio de Castro: El Rry Galaor.

Con la influencia de Eugenio de Castro se inicia el rnetrollbrismo
en los poetas (le: la Amrriea española, empezando por Ricardo [al
mC1 Freyre. En la América encontraron eco, además, la Icxibilidud
y la música de sus ritmos. Sin que pueda señalarse en ello un
propósito deliberado de imitación (:1 Castro no se le imitaba. aun-
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que se seguían sus orientaclones en punto de forma), hay versos
de Darío que tienen el mismo sentido musical que hay en otros del
poeta portugués. Los dodecasílabos de Era un aire IltaJl(:

Tiene nules ojos, es malign.l y bcll.l;
cuando mira vierte viu luz extraña•••

evocan la melodía arrobadora de los de Eugenio de Castro en 1nla
Jún;o (1&;•.,:

0$ $(11' 12"'01 seior d~ ;nt,;olo:do encanto,
q't( o UN lQ'IK'U cobu d~ t'rrttUlIlill f/oru•••

y si bien es verdad que, desde muy joven, Darlo se había ini
ciado en el manejo del alejandrino con mayor libertad de cortes o
cesuras) esa tendencia se desarrolla en mayor grado después del poe:
ma Oa,.ijto~ (rll90), de Eugenio de Castro. Ahí est:Í para demostrar
10 El reino interior, que precisamente dedica Darlo alpoet« por.
tugués,

Hereldos, poemita escrito sin medida fija )' en forma parale
Iísüca :

IHdCtla!
La anuncia d blancor de un cune:.

IMakhc:d.l!
La anuncia un pavo real,

i Ifigcnia. I:.lcctr.1. Cata!ina!
Anúncialas un caballero con UD hacha,

se ajusta (aunque no por el rncru hecho del paralelismo, que, desde
luego, no era una novedad) a un procedimiento reiteradamente ern
pleado por Eugenio de Castro;

{)WI1IJo a .\lmll: eier,
IC"'; UII/ot lIIuJ'lIgdú (,áfiJ.,.••

(¡u!lnao <r MOIIr: viCT.
qllt)"O qltt C'Jt(¡tlS ¡linIO elr: 1/1;111, 11l(J¡'OSIl e ('úliJa. • •

La lectura de Eugenio de Castro tuvo ante todo. el valor de
estímulo '! sugerencia en materia ele versificaclón, pues Iue m:ís
técnica que ideológica,aunque su ideología poética (en la que Darln
señalaba IJ h~lIa de Verkline hasta el grado de que su \'070 era
"muy semejante a la voa verleniana"} se: identificaba en buena par
te con la del grupu modernista.
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En diciembre de II!98 embarcó Rubén Darlo para Europa, como
corresponsal de LA Nación. El objeto inmediato de su encargo era
trasmitir sus impresiones de España, a raíz de la guerra que la nad6n
española acababa de librar contrQ los Estados Unidos de: América.
Fruto de sus primeras crénicas europeas fue el libro España contem
f'orán~a (1901). La influencia de Mólrtí sobre la prosa de Darlo
está patente en esas crénicas, que se sujetan :1 una pauta semejante
a la que Martí adoptó al describir sucesos, hombres y cosas en aro
tículos periodísticos. Se han señalado, por ejemplo, semejanzas de
procedimiento entre la cr6nica de Martl sobre c:l centenario de Cal
der6n (1881) y la de Daría sobre el entierro de Castelar (1899).
¿('..onoda Darlo esa crónica, publicada cuando él tenía J 4 años?
Y, en tal caso, ¿b. recordaba o conservaba] Poco nos importa, por·
que la influencia de Marti sería la misma, aunque Rubén no hu
biera leIdo ese trabajo suyo. Lo esencial es que, sin necesidad de
buscar semejanzas directas, que pueden ser meramente circunstan
ciales por la eorrelaclén que puede haber en la. descripción de he
chos que alguna analogía guardan entre sí, en r:t7.Ón de lo cual
también puede ser análogo el procedimiento empleado para narrar
los, la huella de Maní se encuentra a cada ¡x1SO. persistente y mulo
tiforme, en 1:1 prosa de Dario. U no de los libros donde se mani
fiesta esa influencia en su forma más pura y fecunda es Tierras
solares, que encierra, acaso, la m~s armoniosa revelación del estilo
de Rubén Darlo en prosa.

En 1905 publicé Rubén Darlo el flÚS importante de sus libros en
verso: Canto« d~ oid« y ~Sp~'''Illlza. Ya aquí no hay ecos del dis
creteo galante entre m:uques:u y abates; ni el exotismo pintoresco,
(nt' f"vn(:Irion('~cid Lt-j;'lIlo Oriente¡ ni el juguete de So1lón parisiense;
)' cuando el poeta recuerda :11 cisne es polra hacerlo lanzar un grito
ele esperan7;!: "¡I.a aurora es inmortal]", u para c:nllfi:trlc la mi.
sién de Contestar graves preguntas como ésta:

~T3ntos millones de hombres hablaremos inglés?

Al tra\·és de esa interrogación, Rubén DarÍn traducia una in
quietud continental ante el poderío creciente de los Estados Unidos
en b época del big stic1{; inquietud que encuentra Sil máxima ex.
presión en b oda A ROOUt,~/t:

1.05 E¡t3dos UniuO!: son potentes y Rr:lndes.
Cuando ellos se estremecen h3Y un hondo temblor
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que p~Ja por las vértebras enormes de: los Andes.
Si clamáis, se oye como el rugir del león.••

A esa inquietud se une, a veces, la nora de cspcran7.a. Así en la
Sa!utaaón d~l optimista, escrita en exámetros:

Un (()ntinmt~ y otro renovando las "jejas prOs.tpW,
en esplritu unidos, en esplntu J :msia~ y lengua,
ven llegar el momento en que: habr:ln de esntar nuc,..os himnos.

La latina estirpe ver:l la gran alba futura,
r en UII trueno de: mú:sic:l gloriosa, millones de labios
$:lludar~n la ~.lMmJiua luz que \'rndrá del Oriente,
<>rienle augusto en donde todo lo cambia l' renueva
la eternidad de: Dios, la :Il;tividatl infinita.
l'i asi sea la Esper¡mu I;¡ "isión permanente entre nosotros,
ínclitas razas ub6rilIW. $:Ingre de Hispania Ieeundal

A pesar de esos aceueos robustos, la nota que predomina es 13
de la melancolía otoñal:

Yo soy aquel que ayer no más dccla
el verso IIzul '1 II eanci6n pro/alta, ••

exclama en el pórtico del Iibro, para decir en D« otoño:

'fo sé que: hay qui~lcs Jii:Cnl ¿Por q"~ no CIlIIUl ahora
con aquella locura armoniosa de antaño?
~sos no ven la obra profunda de 1.11 hora.
la labor del minuto y el I'rO<.ligio del año.

Yo, pobre: árbol, produje, al amor de la brisa,
cuando empecé :1 crecer, un vaRO Y dulce son,
Pasó )'a el tiempo de 1:1 iu~'cl\i1 $OIlrisa:
¡Dejad al huradn mover mí cnrazén]

y todavía el terna reaparece en otras variadas formas:

IJU\'entud, divino tesoro,
ya te \':1$ p,u.l no volverr
Cuando quiero llorar, no l/uro;
y :1 VIXCS lloro sin querer.

(C""ri<in lie DfollD eft primaJ'"">

Los problemas de la naturaleza y el destino perturban su so
siego nocturnal:

I~ que au~culrauc:is el cor;¡;¡;ún Jc: I:l noche;
l~ que 11()r el insomnio tcnaz habéis oído
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el cerrar de una puerta, el resonar de IIn coche
lejano, un eco vago, un ligero ruido.•.

En los instanta del silencio misterioso,
euando surgen de su prisión los oh·idados.
en 1:, bora de los muertos, en la hora del reposo,
I~réis leer estos Versos de amargor impt'egnadosl

Como en un vaso vierto en ellos mis dolores
de le¡:anos rc:C'Uccdos 'J desgl'llá:lS funesta'.
y las lrÍslCS nOMalgias de mi alma, ebria de flores,
y d duelo de mi corazcSn, triste de fiestas.

y el ~sar de no ser lo que )'0 hubiera sido,
la pérdida del reino q:Je estaba ~ra ml,
e] pt'nuc que UD insunte pude no haber nacido,
1)' el suefio que es mi vida desde que )'O nacll

Todo esto viene en medio del &ilencio profundo
en que: la noche envuelve la terrena ilusión,
y slento romo un ceo del corazón dd mundo
que penetra y eonrneeve mi propio corazón.

La preocupación cid má.'I allá reaparece con caracteres más hen
dos en Lo fatal:

Ser, y no saber nada y ser sin rumbo cierto,
'! el temor de haber sido y un futuro terror•••
y el espanto seguro de estar ll1.añan:l muerto,
y sufrir poc 13 "ida y por la sombra y por
lo lllle no conocemos y apen.n ~t'cchamos,

y l.1 car11<: l1m: .irn t:I con sus frekos racimos,
y la tumba que aguaret" con IUS fúnebre' ramos,
y no saber a el6nde "alnOS,
1ni de dónde venimos..• 1

El dolor de vivir se manifiesta en forma de amargo vaticinio
ante la cuna de un hijo:

Tarda en venir :1 este duJor adonde vienes,
3 este mundo terrible cn duelos y en espantos;
duerme bajo los ángeles, SUCli;¡ l.. jo 1m ~..ntes,
que ya tendrás 1'1 "ida paca que te envenenes.••

(.4 PIt~JI ,¡ umpnino)

"La vida es dulce y seria", dice después con melancolía }' resig
nación. Pero aun cuando canta la seducción de 13 carne con acen-
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tos vigorosos y sensuales, hay en sus versos una nota de melan
colía:

La vida se SOJIorta
llln doliente y tan cona,
solamente por 00:

[roce, mordisco o beso
en ese pan divino
pan el eual nueslra sangre es nuestro vinol

(rarn e, r..trl1.- rtlTlI... • •)

¡Cuán lejos estamos aquí de la elegancia libresca de Prosas pro
fanas! Aquí el poela traduce en forma a veces desgarradora sus
Intimas angustias, y si en alguna página hace alarde de pirotecnia
verbal, es para deslumbrarnos con el diluvio de música y de colores
de la Marcha triun/l1.l:

us tromp"s guerrer:ls resuenan;
de voces los :lires se llenan..•
-A :lqudb, :lOtigll:l~ ~Jlad¡¡"

a aquellos ilu\tres aceros,
que encarnan las glorias p;l$adas.••
¡Y al sol que hoy alumbra bs oUt\'as viclorias ganadas,
)' :11 hEroc que guía su JtrUf'O de ¡,"'enes fieren;
:JI que ama 1:1 insignia del sudo materne;
al que ha desaflado, ceñido ti acero )' el arma en la mano,
lO! soles del rojo verano,
I:u nir'\'CS r vk'nlos del gEl ido Invierno,
la noche, la f'Carch:l
y el odio )' 1:1 muerte, por ser por la pmi:l Inmortal,
¡s..,lud.tn con voces tic bronce las lrompn de guura que 10(3n 13 marcha
triunfal!

La Marcha tritlnfal (que fue escrita en I~5 '! pertenece ;1 la
~p0C3 de Prosas pro/rtnní, :lunque no fue incluida en ese libro)
eslá concebida en versos de medida libre, con cláusula ritlllic;'l fíj;t
de tres silabas. La cláusula trlsilábica fue empleada después por
Dado en la Sallltación 11 l~~()lI'lrll(), t1rUldc mezcla rcnglone« de quin
ce, doce, nueve y seis sílabas. Esta cnmhinación de versos de me
didns diferentes cuya armazón es una misma cláusula rítmica h:lhía
sido introducida en 1894 por José Asunción Silva, con M5C tetrasi
l.ibica, en su famoso Nocturno:

Un:. noche,
una noche, (od.a lIe~ de perfumes, de murmullen )' de música de alas,
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una noche,
en que ardlan en la sombra nupcial y húmeda la. luciérnagas fantásticas•••

En OtrOS casos, tal como lo había hecho en Prosas pro/afias, Da.
río, siguiendo la práctica metrolibrista de Eugenio dc Castro, com
bina versos de medidas diferentes que no son de los que se acoplan
habitualmente: as; en ¡Oll miseria de toda lu~}¡a por lo ¡¡"itol,
Ca,.,,~, ultlu ~ar"e. • • , E" el /'411 ,ü Jas alegrlar, Augurios, M.arina
(composición de: igual título que otra de Prosa« profanas). y en una
Aleluya donde: apela, además, al paralelismo.

Hay en Cantal de vida y csperanza gran variedad de metros.
Darlo emplea en el PÓrtico el endecasílabo, mezclando unos con
otros los ele diferente acentuacíén y rhmo, a la manera italiana; y
vuelve a utilizarlo en Mientras tenliJ, on negros corazones. . . • en
Thanatos; en Lar tres reyn magos y en varios sonetos, pero la me
dida de que se vale en este libro con mayor frecuencia es el ale.
[andrino, en el que hace gala de amplia libertad en las cesuras y el
ritmo: Al Rey Oscor, Pegaso, la mayor parte de la oda A Roouvelt
(cuya sección inicial es de medida libre). Canto de upcranta (en
tercetos monorrimos), Los ~u"n, Retratos, La dulxur« del ángdlll.
Noanrnus, Filusuflll, Divina Psiquis, A PlwctIs ¿ t:iJmpesi"o, Cleo·
pompo y Heliodemo; .Ay trisu lid t¡u~ un dI..... , Sprl, Dff 010110.

Cora"ol, Sondo autumnal al MarquEs de Bradomln, Urna ,:oliva,
Propósito primaueral, Allá leios, Lo fatal.

Sude combinar también alejandrinos con heptasílabos y endeea,
sílabos, combinación qu~ en esencia, es la misma de la silva, puesto
que el alejandrino es la duplicación del heptasílabo: as( en Amo,
nmm. en Helios y en el soneto MC'1allC"olía, aunque no desdeña usar
la silva en su forma simple: ITorr~s de Dios!, Poetes, En la muerte
de R,rf.ul Nríñcz, Charital.

Otros metros: el octosílabo (Por ti in/lujo tic la primavera, Mo
dl'igl1l exaltado, ¡Oh terremoto mentañ, A Goya, esta última en
tercetos monorrimos; el eneasílabo (Canción de otoño en primavera,
Program« matinal), el dodecasílabo de base lrisil~bica (El cisne en
la sombra parece de nieve), o el que se forma por simple duplica
ción del exasllabo: "Rey de los hidalgos, señor de los tristes.. :'
(Letanía de Nuestro Se1ior Don Quijote) y, en fin, el elC.ámelro,
(Id que se ,'alió en la Sallltación dcl optimista, y pocos años más
tarde volvi6 a utilizar en la Salutación al 4gtlila y en In memoriam
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(en homc:.najc a Bartolomé Mitre, a cuyo recuerdo ofrendó, además,
la inspirada OJa (1 Mitre).

No era ese exárnetro una innovación. Ya en el siglo xvn 10 en
contramos en la adaptación que Esteban Manuel de Villegas hizo
de la séptima égloga de Virgilio:

Uddas y Corid6n. Corid6n, el amante de Filis,
pastor el uno de abras, el otro de blancas ovejas,
ambos a dos tiernos, mozos ambos, árcades lItrlbos•••

Entre los poet35 quc habían ensayado la adaptacién del exáme
tro al españo] merece recordarse al colombiano José Eusebio Caro,
que, en 1838, escribía;

¡Célíro, rápido lánutd lR~pido ernpújame y vivo!
M-ú redondas mis velas pon: del proscripto a los lados.
¡haz que tus silbos sU$Urten dulces, y dulccs suspiren],
¡haz que pronto del patrio sudQ se aleje mi barco!

(E.. JltI mllJl')

Otros nombres, pocos, podrían mencionarse entre los cultivado
res del exámetro anteriores a Rubén Da río. Entre: ellos no es ocioso
citar el de aquel curioso e impenlterue viajero, no sélo por la "AsIa
(lIa de la tierra••inQ rQmbi~rt por lna cAmpoS de la pintura. de 13
físic.1, de la fotografía, de la lingüística)' de las letras, que se lIam6
Sinibaldo de Mas (J8og-1868), aunque: su poesía sólo puede consi
derarse como ejercicio retéricor Dado 11:)'6 con atencién su original
e interesante Sistema musical d~ la lengua castellana (1845)'

Pero si Rubén Daría no introdujo el eXlÍmclro en español. sí
logró liarle brillo, sonoridad y elegancia l)U~ hasta entonces no ha
bía alcanzad" en nuestro idioma, y lo secundaron otros poctas con
temporáneos, cumo Guillermo Valencia y Eduardo Marquina, Así
proclamaba el propio Darío: "Lo que han hecho Voss y otros en
alemán, Longfdlow y tantos en inglés, Cardueci, D'Annunzio y
otros en Italia. Villegas, el Padre Martín y Eusebio emo el colom
biano, y todos los que cita Eugenio Mele en su trabajo sobre La
poula hárhara m España. bien podíamos continuarlo otros, aristo
cratizando así nuevos pensares. Y bella y prácticamente lo ha ele·
mostrado después un IJIOel:l del valer de Marquina." (Historia (/~

mis libros. serie de artículos publicados en La Nación. 1911.)
A Cantos tl~ vi,(a y rs~rQnza subsigui6 en 1907 El Canto errante,

donde figuran algunas ecmposieiones escrita, años antes, pero no
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recogldas en los libros precedentes (Momotomho, A una novia, 1-.:1
qllt:/a a CIJar/,s d~ Soussen«, la décima a Campoamor; Desde la
Pampa, E/ogio de Fray Mamert» EsqrlÍú. A. Colém). junto a otras
más recientes, entre las que sobresalen: Salutación al ág"ila, Epls
rola Q la señora d~ Lugones, ¡Ehml, Soneto a Valle lnclé», lA
cancién de los pinos,

Fruto de una breve estancia en su tierra natal, de la cual habla
permanecido ausente durante quince años, fue un libro en prosa y
verso, El fJia;e a Nicaragua. publicado en 1909. De Nicaragua había
regresado Rubén a Madrid en I9Q8, investido con d rango de envía
do extraordinario y ministro plenipotenciario de su país en E5paña.
Desde hado tiempo venfa eolabornndo, aunque no de modo eenti
nuo, en el servicio exterior nicaragüenses así como en Ill91 formó
parte de la misión que asistió a la conmemoración del IV Cente
nario del Descubrimiento de América, fue, años más larde, cónsul
general en París; asistió en 1906, como miembro de la delegación
de Nicaragua, a la Tercera Conferencia Iruernaclonal Americana,
celebrada en Río de [aneiro; j' al retornar de allí a Europa, el mis
mo año, fue deslguado miembro de la comisión de límites entre
Nicaragua )' Honduras, que debía reunirse en Madrid, pues Al
Ionso XHI había aceptado ser :5.rbítro en el diíerendo, Su nombra
miento de ministro plenipotenciario en España era, pues, el natural
remate de esa hoja de servicios, pero Darlo no duró mucho tiempo
en el cargo. El presidente: José Santos Zelaya, que le había exten
dido las credenciales, hubo de abandonar el poder en J910, en vista
de la gra~'c :Igit;lción revolucionaria que prevnlecía en el paíll, Y
P:IrJ sustituirlo fue electo el Jol:!ur Jf~ Madriz, intelectual de pres
tigiu }' hombre de recto enrdcter, Madriz comisionó a Rubén para
representar a Nicaragua en 1.. coumemoraciéu de la Independencia
de México. Un movimiento revolucionario dio al traste con el go·
bierno de Madriz, en momentos en que Rubén navegaba rumbo
a Mfxico. El barco qlle lo conduela hizo escala en La Habana y
allí se enteró Darlo de los acontecimientos de su país. Consideró,
dr: Iodos I1lfKlos, 'lile la representación 'lile se le hubia confiado para
eS:1 ocasión solemne nada tenía que ver con los cambios políticos y
CtllltillllÓ ~1I viaje, L;) noticia tille recihíl) al llegar :1 Veraeruz fue
desconcertante: el nuevo gobierno, presidido por el general Ju:\n Es
nada, no había convalidado las credenciales tic Ruhin Daría, ni las
de Santiago Argüello, que también había sido acreditado como en-
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viade especial para las fiestas del Centenario. El gobierno de Mé
xico, en vista de ello, no podía recibirlos con carácter oficial.

El hecho tU\'O grave repercusión continental y hubo comentarios
altamente desfavorables respecto :1 la actitud del presidente Estrada,
de quien se decía que, por el anhelo de ser grato a los Estados Uni
dos y consolidar su gobierno aún en pañales. habla juzgado pruden
te dejar sin efecto la'C credenciales de Rubén Darlo, autor de la oda
A R()()s~lJat, y. de paso. también las de Argüello, que alguna vez
había exteriorizado ideas ami-imperialistas,

La actitud del presidente Estrada puede atribuirse más hien a
un estrecho y aldeano criterio político, en virtud del cual se quería
eliminar de hu funciones públic:ts a tocios los que habían eolabo
rado con Zday:t o con Madriz, Pensar en otros móviles, y singular
mente en la oda A Roosev~lt. equivaldría a suponer que Estrada nO
hahí:l tenido noticia del caruo examétrico en que Ruhén saluda :11
ave simbólica de I:J gran república del Norte }' formula un voto de
c~llCran7.:t en el destino de toda 1;\ Arntrica unificada por lazos indio
solubles de recíproca cooperación, paz y amistad:

Hlen vengas, m&gica Ágllil~ .It' :lb~ enormes y Iuenes,
a t';lIIC",'" \(Jbft' el Sur tu ItTlIn sombra (oruinenr;)l,
:lo rraer en 116 gur:u, Anllladn de rojos brillantes,
una palma de gloria del color de 'a inmensa esperanza.
r en tu pico la oliva de una vlleb '! fecunda 1':107_

No ('5 admi~¡blc que Estrada desconociera no ya la compCtsicil)n
misma, que bien podía na haber kído Integra, como 1':15:1 :'1 mcnudn
con Jo~ que no tienen gran :tridl~1t a la leCIUf:'I, sjnn el l'SC:'IrCCO que
su publicación produio, No pocos :lmigos tic Huh~n. cut re dlu,
escritores de nornhradia corno Rufino Blaneo-Fombonn. censuraron
acremente esa composición, que consideraban un:'! d:lIllliC:lcil)1l del
poeta ante 1:1 política imperialista. Unos atribuyeron a la Srr/,tlrIciim
m"vileJ interesados, por lo menos el de "quedar bien" en [as e'Ofer;]s
diplomáticas; otros hablaron de debilidad de carácter, de timillC7. o
[aha de voluntad, y de sumisión a la voluntad ajena. que bien potlín
ser la de ~11 propio gnhierno.

Todas esas acusaciones eran inju~iric:\(bs. ¿Qué habí:l lI,dll)
Rubén, el poeta que había O:agcbdo la tendencia imperialista? H:I
blar de concordia y de paz; habbr de 13 unión }' del consorcio fe.
cundo de la América latina con la Arnéric:t sajona:
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¡Que la Latin;l América reciba lU mágica infiumcia.
'1 que renaZCll un nuevo Olimpo, lleno de dieses y héroesl

¿Qué mal h:thía ('/1 lodo dio: Hablar de concordia y de paz,
y expresar el deseo de que las dos Américas lleguen a entenderse,
no es enaltecer el imperialismc, sino, precisamente, todo lo contrs
rio: si se quiere un verdadero consorcio de pueblos, el imperialismo
está, de antemano, descartado,

l'\adie ha analizado mejor que Pedro Salinas (La poesla J~ RII
bén Dorio, 19;8) el caso del "escándalo del águila", como humorls
ticamente Jo calificar

De lo que se culpa 1 I>.uio es, en realidad, de ser como era: hombre
de paz, 31m2 de concordia, Vi...i6 el grlln problema contlnenllll siocera y
entrañablemente. Crey6. dud6, J volvió 1 (,ffi:t~ Y su 5nimo lue p3S3r1do
por una serie de siru.ac:iones que a It)I poUtlcos cerrados se les anlojaban
Uellhimas \'r1c:id;'ld" o traiciones J al observador resperuese de las forma,
de vida dd lema se le aparecen como (onos p"icolÓgicos ----en cuanto hon.
r~t1o'i perfectamente legltimos-- que iba lomando en concieoo.:l la magna
cUCiliún. Ya vimos almo ro La mayoría de las eeasiones concibe a I~ dos
~g"ni~lu en ponura enfrontada, en aerirud de follal pugn.:lcid:J.d que presagia
terribles males, J);¡río no C! belicoso, j¡¡más. Sólo espera de la América
~lon:a respeto, libert3d pa1'3 13 otra Amhic:l, para que vh'a se¡rún 5U~ antl,
11""1 '1 llrrl1l¡yM.lus 11111<1.1'\. En 511 C"Spfrhu no Ilay odio, ,J lernor. lC(omn \/11

1I ser inexl'lirahlc:: que alglín día, como alternativa ::1 la t~lud()n bruul y
viflknl3 <k ese anl;¡gooi~lno rm se 1.. al';III:'7.ca dl"Srable, prometedora, ranta
hle, el oero desenlace por lss buenas, el pacto, el 3CUerdo entre los dos
mundos? ¡Cómo se le purdc reprechae que no quicr2 mantener 5U ¡un
~hl1;¡ .Ie poeta en consUnte pie ele guerrlll. que sueñe un día -e:u;¡ndo todo
In '1"1:' k rrMlro conspira en hechos h:acia ese suello- en Ja paz?

La C'(plic;Jciún es justa. Sin embargo. en aquel momento hubo
1111 verdadero escándalo ('11 los mentideros literarios. )' buena parte
de la prensa de 1.1 América l:sp;'\ñola se hizo eco ele enronados pa.
receres enderezados contra Rubén. Y esta circunstancia no debía
ignorarla el presidente Estrada, hubiera leído o no la Sallllación al
águila.

1..U!l que conocen las tradiciones }' el modo de ser del purhlo de
lo~ Est'ldo~ Unidfl~ de ¡\l11t~rica saben (111l' en ningún momento,
(un fl sin Od,l A RUUi~tJdl, hubiera looitlo Ruhén Dado ser am
objeto de malquerencia¡ pero claro cSl;í que dC5pll~~ de In Salutaaón
al .ígllilol Sil nombre había de sonar m~s gratamente en el mundo
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oficial, que tenía empeño en seguir desarrollando con éxito 1:1 P')
lítica del panamericanismo,

1.:1 situación en que quedé Rubén D;.¡río al carecer de credcn
ciales provocó reacciones violentas en México, sobre todo por parte
de los estudiantes y de la juventud literaria, que acudió en m;IS:1 :l

recibirlo a la estacién del ferrocarril (lue venla de Veracruz, Com
pacta muchedumbre lo esperé en el andén hasta pasadas las doce de
la noche. pero Rubén no llegó. Había sido informado de tlue su
nombre iba a ser utilizado como bandera de escándalo en ocasión
tan solemne como la del Centenario; ). lo que es mJs. tomando el
asunto como pretexto, se habían lanzado en las calles gritos de ani
madversién a los Estados Unidos, porque estaba :1Haigada en el pú
blico la idea de que la oda A Rooseuel« era el origen de todo lo
ocurridu, Rul~n decidió J).1sar UIlII~ f.lía~ en Jabp;t. donde ,1.:,,1.;
largnmente con Dí:!7- Mirón, }' se /lcgl; :1 ir n la capltal, convencido
de que en esas condiciones Sil presencia habrí:l de resultar inconve
niente. Por mediaeién de Justo Sierra, que era :1 la sazón Ministro
de lnstrucción Pública, el gobierno de México rcStlh-ió enviar una
comisión qlle lo acompañara hasta 1.:1 Habana }' permaneciese alli
atendiéndolo hasta que Dad" decidiera rCl-:rcsar :l Europa,

Al prirnc:r Centt'noriu de In rnd"l'cllc.JclIda n'g~,ntílla. que se
conmemoré ese mismo año. consagró Rubén su I'0<.'m;¡ dc mayor
extensión ) nlientor Canto II ¡ti Argt'f1li,Itl, lllle encierra <'CIlH:j.Hl7:l'

de procedimiento con Laus t-itae, primero de los f..tUlt/j de D'Annun
zic, )' (111C .ienc (s'llendor y elevaciéu,

En el propio añil de r91l1 ,Jin J);lrío a l:t t"~l;ltllJl.1 UI! nurvo libru
de versos: Poem« da 0101;0 y otros fQC'nllls. Entre esos "utr./s !,IK'

mas" figuran 1..0 cartu]«, 1as motiros ,Id 1,,1m }' /..., ,-,mri,í" ,/e /11,'
osos. La composición tlue inicia el volumen y le tia títuln es OlIó'

de: las más inspiradas de Darlo, De esos versos, donde :1 coda mo.
mento encontramos la imagen de I:J muerte, se dl.'Sprt'llt1c. sin cm
bargo. UI1 semido epicúreo de la vida:

i P:1r:l qué /3S envldias \'ilC$

y l:l~ injuri:l~

cuando retuercen sus reptiles
pálidas furi;¡s?

¿P..t a C)IJ~ los odios !unt51DS
de los ingr2los?
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¿Par. qué los 1'"ido5 grnos
de los Piblm?

,Si lo terreno acaba, en suma,
dele» e infiernD,
y nuestrlls vidas son 11 espuma
de un mar eterno!

La\'m!OI$ bien de nuestra veste
la amarga prosa;
soñemos con una celeste,
mística rosa.

Cojamos la Ilor del instante.
I'a meladla
de la nl;Ígica alondr:l canla
la miel del dial

¡A,lolrscrnci:l! Amor Ir dorn
ron 5U virtud;
goza del beso de la aurera,
¡oh juventudl

[Desventurado el que ha cogido
tarde la flor!
y lay de: aquel que nunca I~ sabldo
lo que el IIlJX)rl

En nosotros la "id" viene
fuerza y calor.
¡Vamos al reino de la Muerte
por el camino del Amor!

Una vex que Darlo ~ reintegró n Europa. dos hombres de ne
~ocins. los hermanos Guido. lo invitaron a diri~:ir una revista que
h;ll,í:t de publicarse en París. en idioma español, con la aspiracióu
de que tuviera extensa circubci()n en el Continente americano, Ru
lJ~1l :1I:l:ptó, )' dio ;'1 la revista el nombre ele Mtmdi(JI·M,'gQ::i,,~, El
primer número circuló en abril de J9rr, aunque con fecha de mayo,
)' In revista obtuvo en América buena acogida.

Los hermanos Guido idearon en J9J:Z una excursión con Rubén
por I()~ r:lí~rs de hahla española, P;¡rOl afi:lll7.:If el prestigio de 13
rl'd<,1:1. El f('corrirlo ernpczó por Espuña, donde, tnnto en Barcelona
como en Madrid, se tributaron :1 Darlo cilidos homenajes,

Pero la S;1lu(1 de Rubén claudicaba. mmismo confesaba que la
mayor desgracia de su vida era el abuso de los alcoholes. Y ese
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viaje de prop:¡gJnda. entre homenajes continuos. comidas con salsas
fuertes y abundancia de licores. :lgr3\'6 la condición de sus vísceras,
prlnclpalmeme del hígado. ya macado de cirrosis.

En Mallorca, donde fue a descansar después de ese "iJic, se re
puso un tanto, merced a la hnspitali(laLl y las menciones recibidas
en Un 1108"r amigo. Estuvo después en Barcelona, pensando en vol
verse a París, y publicó en 1914 su líhimo libro de versos, recopila
ciÚll de lo escrito en esos úhimn,~ años: Canto d Id .'I1'gcntina yo/ro!
POt'WdJ. En eso estalló J:¡ primera Guerra M uuclia], tan temida y
vaticinada por ~I en un soneto dedicado a Francia mucho tiempo
antes:

¡LO!\ Mru.,ro.., Fróll1ci:11 ¡LO" ¡';Írh;II't~, Cae:! Lutecial
ll,¡jo iÍurea Cl,lfJnJ;¡ rCJl"<,;1 tu gr;1II 1,;¡)aJín.
Del cídl'l(1C ,)) nolpe «(Iué PUC"!c1l I:t~ Ji.a~ .1,· t':rtTI;¡)
tQné I'lJC',kn l... C;r;lci;I', sí Ilcukk.. ;,s:il.1 ~1I nin'

En I(>en f~ull~li:l' no sÍL"JlIC'~ ti \ irllln '11It' arrecia,
c:I ,lenlo que arreó;¡ lid bdo del r~rr~v Ilerlin,
)' allí bajo el temple que tu :lIma p;lg~n:l .1(~f'H'CjJ

111 "ale IIt'Chu I',,'m nn pllcrlc \lm:lr '11 c1.•rln,

¡Suspcn.k, Ui7.3ncjo, 111 fiesta 1I1l1rt;11 )' Il¡vill:l.
oh, Roma, 5I1S'lCJI.Ir: J:I ric.u tlh'ill:! )' Jn"rlal!
1la)" _lito que viene COl110 uJla im":J5iríll aquilina

que :¡guJrtb temblando la curva del Arro Triunfal.
¡T,ml1/¡¡irfS("! Resuena 1:1 lII:trt!l:s Iriun!;.1 r ;1r~nllill:¡.

y "ése :l lo lejos l:t Cluri.l ele un caseu ¡IlII'cri;ll.
(.1 /,"",,,í.e, I'I"I¡

Sromhd;\$ vi~irlll('s a!CIl;IC'COIron su l~l'íl itu, 1'\,. I;rílrl d horr..r (I~

b guerra 10 llenaba de pesimismo, ~¡nll 'IUl", a.I."m:í<l, StI, '1lld,r'lll1tJ'
tcnian )':l C:lr;Ícrcl cr(in;"J y le ;1$a!t;II.all las lllulcSI;IS inCJuit'll1lk.. (!e

IU$ :Iplln'$ ecouómicos: dc:s:tl'arccilb 1;1 revista Mrmd"rl, l!I'''llfl'it'íc!l'
de los cargos ufici;llcs que antes desempeñó. )' teniendo comn til\i(:l

entrada fija el p:lgo de sus mensualidades COIll0 ('(J' rt'.spcl1l'al ,11: 1..,
NllcicJ1I dr: Hucnos Aires, I;¡ vida, que antes le era fácil. se J1rt'~'IIL1!I;'

:l sus ojos con perspectivas ingrill;t~.

Un 4."tImp3lrifJl;l suyo, ,\ Ir:i:lllrlw Ht·tll1ú(Ic:z. le prr>l'u"o re ;lli;'OIr
una gira de confcrencins por Am~rkól. ("11 son J~. I'WI':'.t:;Illll.1 I"tr
el ideal de la 11,17. entre los hombres. En ri~"r. JkTllllída se prc.
:\Cnwba como empresario (11It' :t~rir.lba :t convertir en dinero la rJlna
dd poeta. Rubén acepté, Se encaminaron primero, él r Bcrmúdez,
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a los Estados Unidos de América. En Nueva York fue Rubén Da
río objeto de reiterados y merecidos honores por parle de diversas
instituciones: la Sociedad Hispánica de América, fundada y rnante
nida por J:¡ munificencia de Mr, Archer M. Huntiugtcn; la Aca
demia Nacional de Artes y Letras y 1... Liga de Autores de Nueva
York:

Allí escribió su poema Pax, en el que invita al Nuevo Mundo
a huir dd fantasma de la guerra:

Ved el ejemplo amargo de la Europa deshecha¡
vl'd las trincheras fúnebre$, las tierras sanguinosa1;
)' la Piedad r el Dudo sollozandc Jos dos,
No; no dejéis 31 odio que dispare su flecha;
llevad a los llharu de la paz, miel }' rosas.
P:lz :l 1:1 inancnJ3 Améric3, p;l% en nombre de Dios,

Una vez más, Rubén Darlo hablaba a todo el Continente ameri
cano con voz grandilocuente, aunque ya su verso, fuerza es recono
cerlo, no tenía el vigor de alias atrás. Vinieron días calamitosos.
Hubén cayó en cama, con pulmonla doble, de la que :l duras penas
escapó con vida, Bermúdez desapareció. Convaleciente aún, cm
pr~ndjó Ruhén el camino de GU3tem31a, correspondiendo a la in.
vitación que le hizo el presidente Estrndn Cabrera, Su or~:ln¡sl1lo

estaba deshecho ). el estado de su salud no tarda) en inspirar serios
temores. A poco [ue trasladado a Nicaragua, donde murió el 6 de
febrero de 191fi.

Todo c:l proceso del modernlsmo está integro en la obra de Ru
bén J);'Irío. Ese movimiento de renovación, bueno es recordarlo una
\'C'Z mds, se inició con el anhelo de alcanzar una nueva y refinada
Iorrna ate: rXJlrt'~ión, brindó acogida :11 amor de lo exótico y al CIII

tivo lid juguete c1C!F!OlC, y por un momenro pareció que el emane
rarnicnto preciosista representaba la voluntad de estilo del moder
nismo; después, sin embargo, se acemué dentro del movimiento la
tendencia de dar preferencia J lemas de hondo subjetivismo lírico
[rente a los problemas de la naturaleza)' el destino, y la de recoger
el legado del amerlcaulsmo literario, con nuevo estilo y nueva meno
talidad, ¿No resume y representa Rubén Darío todas y ca(l" una
de esas etapas del movlmiemo? El modernismo. )'3 cumplida su
misión, muriú con él.



VII. JULlÁN DEL CASAL

JULIÁ~ PF.r. C"S.\L l1aci6 en La Habana en 1863- Sus progenitores
disfrutaban de buena posición, pero m5s larde la fortuna paterna
vino a menos y, en definitiva, se esfumó, Casal nadó endeble, deli.

cado. Desde niño, su temperamento fue propicio a la melancolía.
Su advenimiento al mundo provocó en su madre los quebrantos
que habían de llevarla a la tumba cuando él apenas contaba 5 años
de edad, Así lo recuerda en el soneto que intituló A m; madre:

No Iulste una mujer, sillO una santa
que murió de d~r vida :l un desdichado,
pues t.:lll de tu seno delicado
como sale un¡¡ t"il,in... de una I'lanta.

1I0y que tu dulce im.:ll:c:n se le\~nu

del rondo de mi lúbn:go pasado,
el IIJn!" ot;Í :1 mis ojos asomado,
los sollozos comprimen mi g~rs:lnt:l.

y aunque ,.azg:ls trocada en polvo yerto,
sin ofrecerme bíenhechor arrimo,
""'1)1) 'ltri<-ra 'Iue C'i1';S $icn'pre tI:' A.I•.ro.;

porque me dice el cor:lZón que 1111$ muerto
por no OrClIlC gemir, como :Ilwr:l s:imo,
por no verme norar, como :alloT:l lloro,

Cas:ll cursc') los estudios del bachillerato en el colegio de los
jesuitas y a 10$ 16 años redacté con su condiscípulo Arturo Mora un
periódico manuscrito, El Estudiante, donde in~ertlím~ 1,.ilTlcrCls
versos y algunos trabajos ('11 prosa. Dos años después aparecieron
en letras de molde en el semanario F.I Ell1a}'o, las poeS¡3S de más
remota fecha (lue de él se conservan. Manuel de la CIU;l (C,.om;tos
cubanos, 1891) afirmaba que J;¡ educación poética de Casal "comen
7.6 con el verso escultural de Núfiez de Arce"; reTO, en verdad, la
huella de Núñez ele Arce apellas si se percibe en la }loesla de C.1~¡11.

En cambio, en los versos que publicó apenas al salir de b adoles
cencia se encuentra la de í'.orrilla, como lo atestiguan estos alejan
drinos:

SU5 L,bi1J5 inocentes de tin(t~ purpurino;
perdieron sus matices, su (":Iica eandoe;

us
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\Kllleja IIn,} :lZlkena marchita y deshojada,
~in gala., ,in cxncias, sin fülgido color!

(¡U"1f lágrimlf!, 18~1)

En la época en que Casol escribía sus primeros versos corría a
su término la primera Guerra de Independencia de Cuba, la de los
diez años (IS6S-IS¡S), a la que subsiguió la II'HDada "guerra chi
quita", iniciada en 18i9 y extinguida ya en 1880, Aunque Casal
parecía vivir al margen del mundo circunstante, en su poesía en
contramos, es verdad que esporádicamente, el eco de las vicisitudes
políticas de: Cuba. Su actitud mental fue la de un cubano separatis
ta, si bien, como pocta introspectivo y melancólico, no se sentía
con arrestos para esgrimir la que Gutiérrez Náiera llamó "aha es
pada del canto". Aun asl, de sus aiírn; mOZ()$ es una b.:/t1(la en que
habla de una perla -y esa perb 110 es otra que Cuba-, p:lta seña,
lar que en torno de ella hay dos codicias: la que aspira a conservarla
y [a lJuc aspira a adueñarse de: ella:

Hay dOi .:I~'C5 de rapi ñ3

contemplando sus lksteHos:
una de pl ul1la;c ~ureo,

fltra .le plul1laje negro,
(/..41 ,.M.., uu.:)

De sus aiim mozos es 13Jl1llirll el soneto que c1e<licó a la memo
ria ele: los estudiantes fusilados en IR7l, que termina COII ~:t im
precación:

IDormid en I'~ z fl~ sueños JlO"I rilllcros
en el S('J1o profundo de la "~"a,

que nadie fu de venir :1 perturbaros;
lus que a)'er no supieron defenderos
SI',ln l>lll."llcll, (Un ahun rc~i~nJdJ.

\C1pnrt~r la vergiien7~' de: lIor:'l ros!
(,1 1,,1 tJl,.,!j~I"UI. 1~~9)

Tcrmiuadr» los estudios clcl bachillerato, Casal ingresó en la
Universidad pJrot seguir la carrera de derecho, de 1:1 cual ~ílo cur~)

el primer año, No tenía vocación por :t'1udJ:JS disciplinas y. ade
rmls, se h;,hía desvanecido );1 fortuna de su padre, que murió a POCO.
en 1~Ss, Obtuvo un nombramiente de: escribiente en la Dirección
de Hacienda, y así se J}'udó a vivir,

Y:l para entonces SUs versos comenzaban .1 llamar la atención
de la gente de letras, Cnlahoraba en LA Habana Elegant«, serna-
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nario que tenía a su cargo el poeta Enrique Hernández Mi~'3re5

(1859'1914)' llllil"" ~uc su mejor amigo y, aunque nunca sellló pla.
7.:1 de innovador, se sentía deslumbrado por los h:l1!37.g0S ele expre.
sión de Casal, y daba acogida en su reviSl:l :1 la producción de los
poetas )' escritores modernistas eJe todo el Continente. También fue
Casal, desde 18$6, colaborador de El Flgaro, que dirigía otro poeta
respetuoso de las formas rradicionales y académicas, Manuel Serañn
Pichardo (1865·J937). y también P:¡r3 ayudarse a vivir colaboraba
Casal. sin $U firma, en La Caricatura, semanario de información
populachera, en el cU3I, con prolijidad de grabados, el comentario
de los crímenes y sucesos de mayor resonancia era el principal atrae
t1\'O de Jos lectores.

Casal vivía en desacuerdo COII su medio. Repudiaba el régimen
colonial, anhelaba ver :1 Cuba independieme y senrlu profllllfla avcr
sión por la vj(t, .frívol:! del mundo elegante tlue gimbn en torno
de los capitanes generales. Soñaba con París. DC'i(IC' IUf'gn. un Pa
ríli de encantamiento tlue presenría al través de los libros ~' revistas
franceses.

Lector asiduo de La Nonoell« Rt't·ll~. que h:lhí:l fundado en 1Ri9
:llludla mujer de inquieto }' rcliuadn t'''píriIU tlue lIe\':,I);'I el nombre
de: julieue AU:Jm ('~.1(H9JIí) y lJue en el mundo de I:I~ letras era
también conocida como [ulicue Lambcr (1:11 era su nombre ele sul·
tera, salvo 1:1 supresión de 1:1 t final del apellido Lambert}, l'('

imerc~ó vivamente Ilflr la serie dr: liLrus tille acerca (le: 135 sudceL1(Ic\
(le 1:1\ principales capitales europeas (Londres, Berlín. M:1c1ritl. Roma.
San Petersburg«, París) fueron rJil:ttlrx l)llr'l:t propia revista, am
parados por el seudónimo /'/11(1 VetúN. Muchos creyeron que' c"~

nomhre encubría el de Iulieue Larnber, y a:<.í también lo emcndió
Casal, Se ha declarado después que, si liicn esas flhra.. fm-mll C~·

crims b:lju la in'il'ir:lción de juliene Larnhcr, sellu en parte 5011 .~'ra

tle ella, pues la principal autora fue la Princesa Radziwlll.
Tomaudo por modelo esa serie de cuadros y <:Sl:lIllpa~ ~,hrl'

otrns sociedades, C.,~.ll se .mimó ('11 rS8~ :1 escribir UI1:t ohm 'llIe
elc:hla llevar por título La s()d~tfl1'¡ de La Habana, fruto de 1.1~ n-,
acciones espiritll:lles que lo movían :l fll~tigólr y censurar el mcrli»
en que vivia, Sólo llegó a publicar en La Haban« I:"/cgmltr, ~Oll d
seudónimo de El Cond« d~ CIIIlIOI'f, cinco C:lpíttltn~ ele 1:1 ohra
pro) ectada, que t1cdicrí "J Mndnme JulicllC Lambert", C:J~al siguil;.
en cuanto :1 10$ ternas, una dlstribucién parecida a la de los libros
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del supuesto VaIifi. Si tomamos por ejemplo el libro dedicado :1

La ~j~¿tlJ d~ B(Tl1", enconrrnremos que el primer capítulo est4
eonsagradc 11 Lr familia rul, al que subsiguen otros sobre Lo/ prl"·
cipu y lar princesas, La Corte, A.rtistar y sabíor. Lo prtnSll. Parale
lamente Jos capftulos que llegé a escribir Casal siguen este orden:
El gen(Ta/ Sabás Mari" y su familia, La antiglla nohleea, Los anti
gllos nohtt'S NI ti extranjero, l» prtnsa, bu pintores.

El primer capítulo, que se refería al capitán general, fue causa
de que se decretara la inmediata cesantía de Cas.11 en el modesto
empleo que tenía en Hacienda y el secuestro del periódico que con
tenía el artíeulo.

Casal deeidié meses después emprender viaje a Europa Con el
producto de la venta de un solar. que era lo único 4uc le quedaba
de la herencia paterna y pudo negociar a buen precio. ¡Por fin iba
a realiear su deseo de ir :1 Parísl Sin embargo, no P;lSÓ de Madrid.
Visit6 alll 1M museos, conoció a algunos escritores y poetas, entre
ellos Salvador Rueda y Francisco A. de Icaza, y la vida le fue agra.
dable, si bien el dinero que llevaba disminuía rápidamente. Al cabo
cayó en cuenta de que no manej:tba bien la aritmétiu y de que ya
sus recursos no le alcanzaban para seguir viaje a París. A juzgar
por lo que él dice, no In 1:1 mentó. Había tOllcchillo en Puí, un
mundo de refinamientos tales, habla sonado con tan dellciosa em
briaguez de la inteligencia y Jos sentidos, que aunque había vivido
tanto tiempo con el deseo vehemente de visitar la antigua Lutecia,
confesé años después, en una bella f:lIlt3sí3 en pr(J~a, que intituló
La ,íltima i/mi&/J (1692), que ya no quería conocer el París verda
dero, por el temor de que la realidad no correspondiera al mundo
maravilloso Corjado en su imaginaci6n :11 través de sus lecturas,

y decía:

Aborreece el París que celebra anualmcnle el '4 de julio, el P~r'~ lJlle: se
exhibe en la Gran ()~r.I. en los marres de la Comedia Fr2n~, o en las
avenidas del Bosque de Bolonia; el París que veranea en b~ playas a ". t1Jr)tl~

o ¡m'Crll3 (11 Nizil o en Cannu; el P:Hís que acude :11 lnstleuto y :1 Ia
Academia en los dí:u de gr:mcle5 solemnidades¡ el París que Ice El Fí8¡/ro
11 la Revista Ji: .1mbol Mrm,fo/•.• ; el París que se ~J(!:td3 eon Coquelin y
repite 1:15 candones de Polulus; el Pads de: 13 ali;tnZ3 franco-rus.1; el París
de: 1:1$ F.xpe¡<;icillllC1 Uniyet~ln; el Polrb orl:u1l050 de: la Torre [jUe!; el
Parls que hoy se inl~rOll por la curSIlón de P~nam.í: el P.lrís, en fin. que
atrae millares y millares de seres de distintas razas, ele distintas jerarquías
y de distintas nacionalidades. Pero :1(1010, en cambio, el París raro, cltútico,
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delíeedo, sensitivo, brilbnle )' artificial; el Parls que buses 5emadone, extr:l·
/las en el éter, la mo,fiN y el h:uchisch; el Pads de Ins mujeres de IlIbios
pirll:adoc y de cahelle,;¡, teilldal: el Pul. de la. 1lcrolnlls =sdmirablemcnte
perversas de Calulle Mend~ y RCllé M.ju,oy: el Parls que da un baile ro
sado en el Palacio de Lad,. Caithnes, al esplriru de Maria Suurt: d París
teósofo. mago, ,at&nico )' oc:ulti\¡;¡; d Parh que \';\;ta en 1M hospitales al
pacta Paul Ve,laine: el Pa,í, que erige estatuas a Rnudd;¡irc' y a Bubey
d'Aurevilly: el Pad, que hizo la noche en el cerehro de Guy lk- Mallp3553nl:
el París que sueñ3 ante lo. cuadrtl5 de GU51:ilVO Moreau f de PUli5 de Chao
vannes, 101 paisajes de Luis.:¡ Ahllema. 101, esculturas de Rodin '! h música
de R~er y de Mlle, AU~J5la Holples; el ParÍJ que resucita al rey Luis JI tic
Baviera en la peuon:! del eonde Rubertn de Montesquiou-Fezcnsac; el Parls
que comprende a Hu)'smllns e in5pim las crénicas de 'un Lorrain: el ra.
d. que se embriaga con la f"lCsia de Leeonte de LisIe y de Stéph.1ne Mó\
I(.,rmé: el Parls que tiene rq)f~n"do el Oriente en ,uuith Gautier y en
rierre Loti, la Grecia en '~n M(lrcas r el si~lo XVIll en Edrnond de Gon·
cnurt: el r.Jr¡~ que Ice :l R:lchiJ.lco. b m;Í5 pUf:! de la~ "11~ent'5, pero la m~5

depravada de Lu escritoras: r d P:u!" fWlr último, que no conocen IDs extr~n.
;e101 y de euya exislencia no se dan cuenta, tal H'Z.

Termina diciendo que prefiere: no ir ya a P;uí<¡;

Porque si me fuera -.1ic('-, es In)' seguro de que ,ui en<I1t'i'i" se d~I':lI1('

cena, como el aroma de Un:l flor ~icl:¡ en la mano, h:l\t~ '1l1nbr ,1"'1"11;;1,1<.
de 1f)(lo~ :\us enmoltls: l1lientm< qm'. ,·ién,I"I n ele kin•• eren 11"1.1, la 'lile 1m)'
~Illn. en el mUIl,''', q"r (11,11,1711 el m~1 lIe ,,, ,,¡.I.I. U'~IJ .,,,e "'lI\.titu~c ml
última ilusi'~lI. 1:1 que se t'rlCllel1lU <lempre. (OmOl petb fina en cofre
empolvado, dentro de los cor:l7.orle. m;;'; IriSIC5: :lquel1a ¡[ucjon que nunca
se pierde, quizás •••

Casn] puclo conservar esa "últilll:l ilusión", pues su visha :1 París
se (ruSlrfl en I:J única oportunidad que tU\'O p:1Fa realizarla.

Re~rc~ n La H:Jhalu sin salud y sin dinero, pero WII :Jl.l:ull:l'i
composiciones nuevas que. iunto con otra. de :Jñns nnteriore«, (fII.

rnaron su primer libm: Hoja» al uiento; publicado en 1%'«,. En este
pequeño volumen no se revelan sinn elemallrr;lCirClltl~I;..II:i:l1 b~

influencias de los pOCI:l<: de lengua castellnnn. Predominan, en C.lIl1·

hin. las de:: los p()('ta~ Iranceses del siglo :UlC. Prirm'''', lo~ rCllIl;ílllÍc'!IS;

después, los parnasianos. No es <le extrnñar, pur ello. uuc en el
libro aparezcan lr"r1ucrinlll'lI d.. The0l'hilc (~:1lllkr. ,It· (:(11'1,\\' y
de Hcrcdia, como hav tamhién clu~ de Vicror H 1ll:C1 ,. Ull~l c1r Louie
Bouilhet. Por ,~him~. ya :1parc:ce b huella de 'CI~ ~j~lb()Ii~I:l<. ('<pe.
cialmente los que. con "crl:'linc: n la cabeza. empezaron pur ser ca
lific:Him romo "decadentes",

El respeto que en un principio tnanw"o Ols:ll por bs eombin:'l-
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cienes mérricas más usuales se advierte todavía, como {ruto de sus
lecturas españolas, en Hoías id V;~lItO. En l a ~l1ndó" (i~ la morfina
alaba, en redondillas que pudieran considerarse zorrillescas, los 1':1'
raísos artificiales que sólo conocta en forma libresca, al través de sus
lecturas francesas:

Amantes de 1:1 quimera,
}'O calmaré vuestro rnalr
$/)1 la dicha :artificial.
que es la vích verdadera,

Estos versos, sujetos :1 tan manoseada Iorrna, dernuesrran, de
todos modos. en el orden de lns ideas y motivos de inspiración, el
influio que en su espíritu ejercieron las nuevas escuelas poéticas fran
cesas. Fue Anlceto Valdivia (1859-'917)' escritor ingenioso y des.
ordenado y hombre de vastas lecturas, l¡UC después de vivir algún
tiempo en Europa había regresado a Cuba pocos años ames, quien
inició :1 C'l~11 en el conocimiento de las nuevas tendencias poéticas
francesas.

Hoja« (TI l'it"1II0 \';l1ió a Casal la adquisición de un gr:lh nmigo:
Estehan Horrero Echcvcrrla (1849"y900). hombre de ciencia y al
mismo tiempo escritor de sabia y deg:\Ilte prosa '! poeta (le fin:!
inspiración, Para agradecer a C.1s:l1 el envío de ese libro. Horrero
fue a \"i~il:lrlo, y dl:SJc: ("l1Il1neC''I lUli ligc'l ncendrado afecto, ~eJ:úll lo
dectlr(" el mismo Horrero en unas cuartillas emotivas, c~rila$ años
después. ;11 morir Casal,

L1 C;1S.1 ele llorrcro, situada en el 1'(~II:tJn de Puentes Grandes,
próximo ;t L:I Habana, er;l un centro dr. vida inrelecuml, donde los
domingos acudía a visitarlo un grupo tic sus amigos para hablar de
0111"; re lábil;, perno sohre 1000, de literatura. Horrern tenía varias
hijas: wdils. aunque no SCl1í:.lll publicar sus producciones mantenlan
comercio con l:lS mUs.1S, come se' decía entonces, Entre ellas se con
1;\1.:1 una nil;'l ~orrrcndenf('. C¡tiC tenía ;II'CI1,IS 13 :uios: JU;lnit:'l
(l~i7-1~4)li), lllle:t tan tierna edad había producido algunas cornpo
siciolle~ bien rin'l.ld_1S y mejor «l1l('hicbs.

Enrrc los visir.unes :l~i(JuO$ de 1:\ casa de Horrero se contaron
deJ:I'"{'!': dos jl)\"C'Ill'l' que prue:etH:l'1 lle: 1.1 vecina provincia de Matan
7.;15: Jos hc:nn;¡nus C;lrlus Pío (IR7H~C)7) y Federico Uhrbnch
(,ll;.~·l(lp). E5te último fue, an<!;llltlo d tiempo. el esposo de una
<k bs hij;\s IIM}'mcs de Horrero, Helena. que rara vez dio :1 la es
lampa versos SU)'Os. aunque 10$ escribía ron fácil donosura, El otro,



IUu.b: DEL C-\SAL 121

Carlos Pío, fuc: el prometido oficial de [uanita, y Jl1nricí en la gUC:ll;l

de independencia de Cuba.
La aparición de: C.1S31 fue UIl acrueciniicmo sin paralelo en

aquel hogar de intelectuales. Era el portador de un nuevo mensaje,
nunca oído en la poesia cubana. Las Burrero lo admiraban r seguían
sus huellas como también más adelante los Uhrbach, Si se exceptúa
a Cas:J1 y ese pequeño grupo familiar. es curioso consignarlo, el
modernismo no tuvo arraigo en Cuba. aunque a Cuila pertenecen
dos oc sus iniciadores: Maní y Casal, Por lo que respecta :1 Mart],
que se había consagrado en el extranjero a prel'amr la revolución
<le independencia, su ascendiente no podía ser directo en el ambiente
literario de la isla, y era más conocido )' admirado fuera de Cuba.
Oc Casal cabe decir que por su vida un tanto mlitaria. amante como
era del retraimiento, )' por su temprana muerte, sólo t uvo influencia
en la esfera de sus relaciones huimns. Pur olr;1 parte. Cuba seguía
polídcamemc ligada a Esp:liia. donde S1íln al terminar el siglu tUllió
cuerpo el movimienm de renovación literaria, r en Cuba cspnñoln
la revolución modernista era saludnda COH ironía ti sarcasmo.

La casa (le Horrero wn!>titll)'Ó parn Casal un oasis del espíritu.
Medios de: di\'ulgación tenia p:lr3 sus n:rsos en La Habana E/~g.J1l.

u, que: podí:t considerar tan suya '('omo el propio director, Hcruán
de? Mi)'3rcs, r en /:;/ Flgaro, clue siempre le- hrillllc') ;l('f1;,;cllura
IlIIsl'ilalilbd; pcrn en casa (1C' llorrcrn tenia su hugar litcrnriu,

En 1~9: puhlicó Cas.11 su ~gumlrl líhm. Nlro«, en el cu.il rc~.llt"

la influencia de los parnasianos franceses. Ame Indo. Lccontc d~

Lisie, en esos ~ró1ml('s frescos que intituló Boc~/QJ antignos ; L,;
OuJnidu, B.lio-u/it'l't', La nuurt« tI~ MoÍlh, La agoo!« ,j(' l'etronio
)' 'EI (,olllino h nIl1/lIlSCO¡ y (ksl'u~s el autor de Lo: tr'J/Cf).c, Jos::
María de Heredia, en los diez sonetos que constituyen Mi mnsrn
ide.ll. C:CU:l uno tic l'SClS sonetos se ajusta. en el :lsUllln y en \.1 des·
cripcién, a un cuadro de Gmt.l\'C .MClrco;tll, Entre' dllJ~, d tille 1I~\'a

por título JJ¿UII/CS y IIU ¡':still!,ili,i('/ tiene marcada similitud con el
soneto Estlnjai», clt" I krl"di;, .

Apaste de Ilaudclaire, :t ClIYO influjo se deben Horridum som
nium, )' otras p.í8in:l~ somlní:l\ de Casal, como C/lrrf'o 1° alnut, 'lue
figurót en su último lihro (Bmtos ." "¡I/1I1f. tSc)J). 1111 IKIt't;I tki.~ ~II

huella rnrílante :1 lo largo de ,."b 1:1 producckin tlt' Cnsal : el m:l~I).

el artífice Thénl'hilc Gauticr. L:l influenció. de r.aurier ("\ 1.1 (IUl' cun
l11,l~'Or persisrencia se manifiesta en Casal, pwtcica y sutil. tlc:slidn-
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dese :11 través de las palabras )' los giros que pudieran parecer más
insignificantes,

En Casal se nota el esfuerzo por alcanzar la suprema elegancia
de la forma, sin sacrificar por dio la expresión de su hiperestésica
melancolía. Por eso no pudo ser un poeta impersonal. como qui
sieron serlo algunos parnasianos.

De Gautier recibié como legado algunos de los secretos que dan
efecto deslumbrador a la expresión poética, singularmente el uso de
palabras que sugieren joyas o piedras preciosas. o colores refulgentes.
junto con OW1S sensaciones de sonido y de tacto,

Ca.~1 llegé a conseguir magnificas efectos de colorido. si bicn
salia recargar sus poesías con esa clase de recursos, en fuerza de
manejarlos bien, Su Cr(pllscll/ar es una marina de tonos enérgicos
que puede citarse como un modelo de descripción lujuriante de
color.

Como vientre rajado S3n~ra el (lUSO,

manchando con SU5 chorros de s<lngrc humeante
de la celeste bóveda el azul raso
de la mar csuñada la onda espejeante,

Alzan sus moles luímcJ:!s Ius :arrecifes
donde: el chirrido a¡:tudo de las g:n·jot.ls,
mezclad" a 1m cru;id~ de lo, t'sqnlres,
~J:u;ert';J ('1 aire de ('luroail.1S III,t'1\.

V:l 1:» sornhrn extendiendo sus pabellones.
rodu el horizonte cint:» de: 1'1.21:1,
y. t/4:j:JIluo 101 bromas hechas [irnnes,
parece cada raro flor C'c~rl:lt:l.

Nót:lsc en esta composición tan marcada preferencia por las imá.
genes de orden visual \l óptico. (llIe en un momento dado, pur
hdbil juego de sinestesia. se invierte el orden de las se11saciones,
conviniendo en efecto óptico un efecto Je snnidll : :uí cuando el
chirrido de las gaviotas "agujerea el aire".

lgual luio (le color encontrarnos en Lo cálera dt'! injant«:

Frente :11 b:Jlcón de: la vidriera reja
que Incendia el sol de vívos resplandores,
mientras b hri~ó1 de la tarde uroj:ll,
MIl'r!" rl rOlJli7. de p;i1itIO\ colores,
I,islilfls de c1('III~titl('s frOlltólntes
que: ó'lRoniun en COfln (t1';'Ilin;'l~

y esparcen sus aromas enervanres
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de I~ resi:l m~n5ión en 1:15 cortinas,
está el Infante en su sitial de seda,
con veste azul, flcrdellsada de oro,
mirando divagar por la a!:lmed;¡
niños que jueg;¡n en alt'gre coro.

IZJ

El infante: quisiera librarse de su naturaleza endeble y enfermiza,
correr entre la verde grama y mezclarse! a la algaura de los ru
bios niños. Quisiera, dice,

••• 11 cambio del coll~r de proreda
que ciñe a mi R:lrgmL'I SU! c:lden:J!.
semir dentro del alma la alegría
y ondas de sangre en las azules venas.

Habla, y en d asiento se ¡ntorpor:a.
corno se lItta un botón sobre su lal1o;
mas rendido de fiebre abrasadorn,
eae implor.tndo auxilio de un Tudro,

y para disipar los pensamientos
que, corno enjambre súbito de avispas
ensombrecen sus I&nguid05 momentos,
ron sus h~Sl15 dedos macilentoS,
las pcrLa. del colloe deshice en ,1.hlJat.

El pocm3 termina con un efecto de pedrería. y no es el único
C:lSO en que C.1s:l1 hnce g:lla de esos r~Ur~I'I~. Jh~te un ejemplo
más: el final de El camino tI~ Damasco. cuando Saulo

bajo el corcel ensangrentado rueda,
su bnza estalla con vibrar sonoro
~', :;J los ,el1rjons de 1:1 11Il~, remeda
sierpe de (uegu (')JI C1('al1la5 de UJ"().

Q¡~I era muy cuidadoso en la selección de los consonantes.
Ponía especial empeño en no utili7ar consonantes vulgares. Sin
exagerados rebuscamientos. prefería combinar aquellas palahrn~ (IUC

habhualmente no van unidas por los rimadores ele oficio. Scílll 1)("

excepción rima "calma" con "alma": apenas ~i pueden encomrarse
combinados esos dos consonantes en una que otra composición sUy.1
(Nocturno, Páginas d~ ,,¡da), después de larga excursión ;.1 tra\,és

de todas las poesías posteriores a Hoj«: 111 oiento, porque en 10 que
atañe :tI cuidado de la fmm:! no cabe tener en cuenta ese libm dc:
iniciación, en cuyas p~ginas sólo mediante relampagueos inrcrrni.
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tcutes aparece aquel artífice superior que' ya en Ni~lIf! h:lbia encon
trado su camino de perfección.

Es digna de conocerse la opinión (le Paul Verlaine sobre COMe

libro de Casal. L:I publicó LA Haban« Ekganu meses después de
haber "iSIO la luz Nieor, y Rubén Darlo la volvió a transcribir en
la carta que dirigió a Hernández Miyarcs cuando se enteré de la
muerte de Casal (l» Habana Elegant«; 17 de junio de 1S94). Ver·
laine podía leer de corrido el idioma español, aunque. según oí
decir a Emilio Bobadilla, si pretendía hablarlo resultaba incompren
sible lo que decía. Después de leer Nieue, Verlaine manifestó su
alto aprecio por las aptitudes poéticas de Casal. pero lamentó que
siguiera 1:15 huellas de los parnasianos,

El tlIlento de Julián del Casal -<lijo- tiene \'eintieinco liños: es un
b1t'DIO S()lido y Iresco, pere mal educado. Sí, le diré 1I usted: yo 110 sé quié
nes fueron sus m:l~Iros ni eu51~ SOQ sus aficiones, pero estny seguro de
que 10$ PQet:u que m:ís han influid() en ~l son mis vicjos amlgos los parna
sillnos. Eso se 'oc fácilmente en todas 1:l5 págin:1s de Nieo«, r especialmente
en I()S Cuadrol d~ .\fo"~tIU y en Cromos ~/PD;;()/~/. Su facturll, corno 1:1 de
ellos, es preciosa, pero demasiadc illu:ll.. Creo, sin ctnb:trgo, que el mis
tici~1I10 conU'mporoínco IIcg:ld h:\Il:1 él, y que cuando la Fe terrible h<1)'3
b:lñaJo su 1I10u jo\'m, los p<Je1lUl brourán de $~ libios como flores Soa

¡¡:lJas. Es uno de: c:~os jÚ"f'ncs laxos de clcocia que necesitan repol':1r sus
~bcz;)$ sobre el re:gno de: 1" Virgen. Lo que: le: hace blt:a es ereer ; cuando
crea K.rá nuestro hermano, •• Es IIn hCrIIltJ\o cantor que Dios nos reserva.•
PU:l los posrres. F_,~rrlllmlc: )' h:1g.lmos para recibirle una corona de: laurel
verde, ataJ.l con una cim... le: (t,llIr de carne morena ..•

~IJ era mezquino el elogio de Verlaine, puevo Clue sus IÍnicJs
rescrvav se referlan a la influencia parnasiana )' a la (:lita de un
sentit!o mísrico en 1:1 poesía de Casal, Así lo entendieron SlIS ami.
l:iJ". y en cas.1 de Ilorrero I:J opinión ele Verlaine (m: leida y releída
con entusiasmo,

Y;I P:U:l entonces [uanira Borrer« 1:1 niiia gr.'ni;,I. Irisaba en los
J5 :1Í\OS, y profesaba a C..1~,1 profulld.l admiración }' cariño. ¿Amó
:1 C..s.11, o por lo menos creyó amarlo? Quizás si; pero [uanita era
casi UI1;\ niña, Casal, por otra parte, sentía su salud serinrnente ame
naznda; y juzgó acaso que no tenía mis que un camino: la renun
c¡"dñn. Lo que P:Jsó entre ellos qUcU3 explicado simbólicamente
en dos composiciones, una de [uanna, otra de Casal, En un M.JlleIO

escrito en 18<)1, [uana Borrero describe 13 estatua de Apolo:
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r.bnuú,eo, altivo, rcfullilcntc )' bello,
corona de su rostro la dulsura,
cayendo en torno de: 'u frente: pura
en ondulados rizol su eabeílc,

.\1 enlazar mis brazos :1 $U cuello
J' :11 estrechar su espléndida hermosura,
anhelante de dicha y de ventura
1:1 blanca frente con mi, labics sello,

12~

Contr« 5U I'C:dlll ill/ll.j, ¡I, allHlaJ.l,
adore: su belleza indiferente:
}' al quererla animar, desesperada,

lIe\ada por mi amante desl'3fio,

i dejé mil besos de ternura ardiente
allí apag;¡dos sobre el mármol frlol

Aunque, al ~recer. la autora siguil) físic:ltnClltc los rasgos de:
otro modelo, "pillo ~in1hoIi7..aha a Casal, que no sería altivo y reful
gente. ptro que sí resultaba marmóreo, Un año después, Cual es
(rillió una composición, dedicada a JU:lO:1, '! la describe asi:

"ú sueñas con I:Is [lores de otras I'r;¡dcra5,
n:lcid.15 ll:ljo cielos desconocidos,
al suplo fCCIII\,.blltc de l,rilLl:lvera,
que, all\:lmlo las 11:1111:15 eJe: tus sentidos,
engendren en tu alma nU~\'.:I5 quimeras,

Hastiada de los guea que el mundo brinda,
perenne desencanto tU$ (rJ5CS hiela:
ante ti no hay coraje que 110 se rinda
y, siendo aún inocente como Graciela,
llucca tan ndast.' como Florinda,

Nada de 1:1 existencia tu :illilll'¡ cllc::lnl:li
quien te hahl:l de ¡Aaccrcs tus nervios crispca
)' terrores ~TCI()5 en ti levama,
COlIIO si le: acosase tenaz :...·iSl'l

o brntaran SCrpH-llll~ I~jo tu planta.

l'u hay n."!llie que contemple tu J;racia CJ(C'Ch~,

que: tlcrnil..lt debiera 1.:1 \'OZ de un bardo,
sin que sienta en su alma de: amor el dardo,
cual lo sintió Lehengrin delante de EI.a
r, 111 mirar a floís:!, Pedro Abelardo,

Pero después de esta manifestación admirntiva, que raya en la
adoración, aclara que esa adoración es de tipo fraternal:
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IAhl Yo siempre te adoro como un hermano,
no 5610 porque todo lo jU2:gas \'~no

y la expresión celeste de tu belleza,
sino porque en ti "ca ya la tri steza
de los seres que deben morir temprano.

Aquellos dos espíritus se ident¡[icab;¡n y se confundían; y acaso,
si Casal hubiera gozado de una salud robusta, )' ]mmit.:l, a su vez,
no hubiera llevado en la frente el signo de: los que deben morir
temprano, la historia literaria consignaría en sus anales que aquellos
dos poetas se casaron a la manera burguesa, tuvieron algunos hijos.
y, aunque no riñeron en verso, a veces 10 hicieron en prosa domésti
ca. El epílogo de la novela fue muy otro, doblemente lúgubre: Ca.
sal falleció un año después; [uanita fue la prometida de CIrios Pío
Uhrbach, y. al iniciarse la guerra de independencia de Cuba, partió
con sus padres hada Cayo Hueso, donde muri6 de pulmonía fulmi
name, Carlos Pío marchó a la guerra, y allí le esperaba J3 muerte.
Sobre: su cadáver encontraron la O/tima rima de Juanita:

y" he: 5OiI.3(I" ..n mis lúgubres noche<;.
en mis noches tristes de penas y l;ÍgriIll2s,
con un beso de amor imposible,
sin sed y sin furge, sin fiebre y sin llruia"

Yo no quiero el deleite que enerva,
e! deleite j.wc.antc que abrasa,
y IIlC causan h,utío infinito
los labios 5Ctuuales que besan y manchan.

IOh. mi amadol, [mi amado impo5ibld,
mí novio SOliaoo de dulce mirada,
cuando tú con tu~ labÍOl me: beses,
~:Ill\C sin JU~t). sin ficbre y sin lInsiJs.

!'>a1l1e el beso soiióldl> cn mis noches,
tn mís noches tristes de penas y Ugrinus,
Iq!Je me deje una estrella en los labios,
y un tenue perfume de nardo en el alma!

Al dorso de esa págill:l. Carlos Pío "cri!lió la ()ue fue también
su última rima:

Pól ra que compasiva la recoja,
queda mi rima en esta humllde hoja
que CIlsueOOs melancólicos despiena,
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¡Oh illl~ó" que reavivas mis difuntos
clmle¡i..~ ,le pa,¡,'Jn gll3nbndo juntos
mis versos )" los \'Cr5115 de I~ muerta!

127

A raíz de la publicacién de l\·i~t,~, voces amigas reprocharon a
CaSo11 que en su oOra poética se echaba de menos la imagen de una
mujer, "la estela de lágrimas )" sangre de una pasión". En La Ha
bana 5C crela que el gran amor de su vida era b esbelta y deslurn
bradora María ea,-, a quien consagró algunas poesías, Vestida de
japones.., Maria Ca}', inspiró la composición Kakl!fflOTlO (11391) COII

1:1 cual inició CaSo11 la moda del japonesismo. Lo cierto es (¡He Casal
sentla admiración devorísima por b belleza escultural de María
Ca)' y se deleitaba con su amena conversación, porque Maria era
inteligente y culta; pero no hubo entre ellos más que una amistad
sincera y cordial. El propio Casn! se encargó ele explicar, en m COm
posición Cama/l!o, la índole de sus sentimientos:

(Quién no le rinde culto a IU hermesura
)' anre ella de placer no se enajena,
Ji 11,1)" en tl/ busto líneas de c~(uhLlra

y hay en ¡U voz acentos de sirena?

Sigue en otras estrofas dando libre curso :l Sil cntuslnsmo, pero
al final lo refrena y exclama:

Presume el ror:lzón. q1J~ le iclo!:lfr:l
('lIn" a una dios:! ele la :ulligll:l Gr('ci~,

qlle tien~ I:a belleza de Clenpatra
y la virtud heroica de Lucrecia,

~f;1S 110 le :11110. Tu hermosura encierra
tan sólo para l11i foCO'J de hastío .••
¿I'oJr.í haber en 1'1$ lindes de la lícrr.1
UII cor;l'r,ll 1.10 muerto enllll) el mili?

María Cay, al leer esto, sicmj-re ingcniCl5.'\ y IIt'lU c.11· (',prit. (lijo
a C:l~:II: "No esperaba que usted me regalara tan lind:. ,-.tI'lr,,:.r,"

En el mismo :lño ele I~~, en IJ1!C C;ls;!1 dio :. J.¡ t-'I;lllll'a su
libro N;rll~, ptlSÓ por La Hnbana Rubén Da río. envi ..ulo ti E~paña

por el gobit"rno de Nicar:l~II;\ I';¡ra asistir, con carácter oficial. :1 lo~

festejos del 1\' Centenario del Descubrimiento de Amérka••\c\uellos
dos poetas, II1Ie se COIl{lcí:1I1 por C;lrlaS }' pm el intcrrumhi« ell' li
bros r revistas, vieron confirmada por el trato personal la afillilbd
espiritual que: desde lejos los habla hecho :tmigos, Pocos días per-



128 IULIÁ:-: OEL CASAL

m;llIcció Darlo en La Habano )' puede decirse que en ningún mo
mento se separó de Casal. Al contemplar el retrato de Maria O1y
\,cstid;t de japonesa, escribié dpidarncme un sonetillo llue figura en
Prosas profanas y lleva por título Para una albana:

Miré, ,,1 sentarme a la mesa,
~IIaJO en la luz del día.
el reualo de Marla,
la euban:l-j~p<lncsa.

El aire :J(aric~ y k~
como 1111 ;un:IDIC Jo huta
la orgullos;¡ bi:urrla
de Sil cabellera espesa.

Diera un tesoro el Mikado
por sentirse lIc:uiciaOo
por Vrinn:'~a tan gentil.

¿¡¡;:na de qne un gran pintor
la pinte junto a una flor
en un vaso de marfil,

LI~ JU$ poetas se: embriagaren de vi/lo y de poesía. Recorrieron
la eiulhtll hasta en MiS líltiln{)$ rincones. Dnrfo rccuerrla el dí:r I'n

lllle vhitaron. ('11 cUl1Iluií!a (le IIt'rn~n¡jC':( Mi)'ares y (llru" amlgos,
el cementerio de La Habana. En la carta que: dirigió :1 Hernñndez
Miyarcs )' publicó La Habana Z;:¡~gantt", dice: Rubén, refiriéndose
a Casal:

lb;III1r:", 10005 alegres -nl~n(Js él-, l!oajo la luz de: la Urde. Y cuando
d~~n'n,lilllrl:\ de IU5 carruajes )' r((lIlJill1(¡~ lu CJIIC"$ de cirr~~ y In:írmulcs,
entonces, ~<Iralllrnle entonces, fue que 01S:J1 se PU50 :a hahbr lleno de: anima.
ción, tal corno un p:íjaro Cluc se ,intiese en su propíu bosque, 1J)eSilkhado
rui~ñur <Id bosque: de la ~fucrld

Al lIí:r siguiente ya Casal habla consumido, en paseos y C;l(~$,

,1('(lmpaliandlJ ;l Rubén, sus reservas monetarias. Rubén tampoco
len'a dinero disponible. ¿Clímo seguir esa romerla Iraternal? Ca,:!1
lewnllí que en el semanario La CrJr;caturll Jo esperaban parn CJue
r("U:l,I:lr3 unas C\I:tnI3S cuartillas comn comcnrurio a los sucesos lll'
b ~·tn.nu. Creo (lile eran dos centenos (nombre que se <la".. ;1 );1

moneda española tic cinco pesos CII oro) lo (¡UC le pagaban por ("~I

c:"laoor;rcilín. "[Vamos pronto a La Caricatura ~xc1:Jmó-. y así
podremos comer juntos esta noche en un buen restaurantel" Y míen-



tras Casal se sentaba a escribir. Rubén ocupé un asiento frente :t él
Yse dio ;¡ la torea <k pergeñar unas estrofas, Escriras nlll al vuelo,
son las que se conocen ron el nombre de La IIrgm Dom;ngtl. ¿Esos
versos, Iragrneruos de una composición que concibió como mds es
tensa, eran 1.1 evocación de :llgllna escultura de ~b:lOo que h:lhf:l
,'iSIO durante su recorrido por L1 Habana? No lo sabemos, pero
he ¡Ul uí los versos:

¿ClfIel(éi, 3 13 Ilq':r:l Ilumill¡:a?
Es rCI(lIKl de: ,.fn: y lI1andinJ:3,
es l1e)r de él>:l no hene hida de sol.
Ama el ocre y el rojo !' el verde,
}' en su boca que ~~1 )' que: muerde
tiene 1.'1 3n~í3 del beta et'l:lilul.

Si',penlin:l, rt~o(" ~. violenta,
cun c:uid:n de s~1 ~' "imil'lI'a
vibra ~' muestra ~11 loca f1'I5it1u:
(uc¡:o tiene que "C:llU\ al:lI,a
r e:nddi:lf3 la reina ele S~[n

I':'f;l d lecl,o ,kl rq' S.~luc\ll·m.

\'C'ncl"d..ra, 11l,'J:,,¡ric:I )' fi~r,t,

(1011 I,nloll'" e'" J:l1 la r l~IIl\HiI

rit-ncle :11 bbn,,, su :,br:t7.tl fcloril.
y en su ~~, d.> el beso c:<l;j loco.
muettra elief1lCS de carne de eeeo
eon r-dlejos de: hiele,'/) ntllrfil,

2Rl"cihil) Hulk-n n.uio IICfn~ lIps (1'lItCII('S pllr C'~:lC; c:c;rr"rac;? .\ 1
menos, los versos vieron 1.. 1u;I. ('11 ''''' Ccrric."UT,' d 14 lle ,1~lI...r" lll'
rClc)2,. y lo... dos :lmi~{J" h;lhí;¡n ic!o :1 1..1 (,',1,./011111-,1 1'" hll~(";1 r11' ,lin:'.
m. En tocio ('"m. j nunca tlI\'fl aquel sem.ru.uill flllpuhldl('W (111:1
borador m~c; C'Rrcgio!

1)(, /..J, Curh'tllllra siguieron rktl'lI~s los do,. :unignc; su rnmcría
por los cafés de L, Habana, Un día mk ~' el barco en ll"C' \'i,lj;lb
Rubén rermiunba su eM:lllí:e en el I'llC'rtO. Cas,,1 !la cUllI:ulo :\11:\ cm«
done.. cid momento ele la dc'""l'ctlida CIl versos que c!c<crlk n su
propia psicoln::í:r. en contrat[t' C"II la rle R 1~';'1I:

Fn 1;, I""r:'l clc-;ut;1 tIc! \ic-j.. ¡'~rco

cu!:icr[Q por un leJMo de frbc; brumas,
miranclo (:1</:1 m'¡slil cJ,,['hrse en neo,
oycndo los fr:ll;u,C's de I~s espumas;
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mientr:!s daba b nave, tumbo uu tumbo.
encima de 1:1.5 olas alborOCldas,
cual si ansiosa estuviera de emprender rumbo
hacia remotas aguas nunca n1rClulaS¡

sintiendc ya el delirio de 10$ akohólieos
en que ahogabll 5U llanto de despedida,
nardbame, en los tonca más mdanc6lícos,
las ¡xígina, ~cretas de nuestra ...ida.

-Yo iOy como esas pbn:as que ignota mano
siembra un dla en el surco por donde marcha,
ya para que la anime lu~ de verano,
ya para que: la hiele Mo de ~rcha.

Llevado por d soplo del torbellino
que cada dla a extraño sucio me llrroj:a.
entre las rudas U~ de mi camino,
si no dejo UD Cllpullo, dejo una hoja.

Mas como naJa espero lograr del hombre
y en la bondad divina mi ser confía,
aunque llevo en el ah\l:l pen:!~ sin nombre
no siento 13 nostJlgia de la alegría.

¡I¡;:nea columlU sigue mi paso cierto!
¡S:lh-:tdorll creencia mi ánimo snlval
Yo ~é que u:n las 01:15 me ~l:uu¡J:I el puerto,
Yo ~é que Ir:n la noche surgid ti alba.

Tlí, en t':Imltin. que "ulicntc mi "111: escuchas,
sólo el hastío llevas dentro del alma:
ju:tg~ndQtc: HnciJo por nada luchas
y ti<: ti se desprende sinieura ca1mol.

Tienes en tu ctIflciencia slnuosklades
donde 'C eXlrJ\'i:lria mi pensamiento,
como 111 sure:lr del éter las soledades
el á¡;:uilll en las nubes del firmamento,

Sé que ves en el mundo eo.'i.1S pequeñas
y que por ;al¡;o grande siempre suspiras,
m:l~ no 11:11' nada tan bello como lo suella$,
ni ~ J:¡ vida tan triste como l;a miras.

Si hubiéramos m:1s tiempo juntos vivido
nu nos fuera I:J austncia tan dolorosa.
¡Tú cuhivas lUS males, )0 el mio olvklol
¡Tú lo ves todo en negro, ro t<xlo en rosal
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Qui~ien estar conrlRo I:lrl:o~ inH:lnl6,
pere a lU ardiente súplica ceder no puedo:
Ihuta tus verdes ojo' rclamp;¡guelIntes,
si me inspiran cariño, me infunden miedo!

Genio errante, vagando de clima en clima,
sigue el rastro fulgente de un espejismo,
con el :In~ia de alz:lrle siempre JI la ama.
~s lambién CQn el vérti.s:o que da d abismo.

CiJt/a vez que en ~1 pien10 101 calma pierde,
palidecen lo, linles de mi semblante
). en mi alma se .arraiga 5U fiel recuerdo
como en fos.a sombrla cardo punzante.

Doblepoo, en la tierra Juego de hinojos,
miro euaete a mi lado gozoso existe,
y prq;unlO, con l,ágrímas en Jos ojos:
~Por qué h:Js hecho ¡eh DiClS núo! mi alma tan triste~

(/'J,;",,; .Ir titl,., lfi'l2)

In

Fue en ese mismo año de 1892 cuando conoció Casal a un héroe
de las guerras de independencia de Cu1J3, Amonio Macen, que, mero
ced :1 un permiso especial de las autoridades españolas, pudo perma.
necer en Cuba algunas semanas, A Ds.11 le impresionó hondamente
aquel mulato de acero, de porte elegante y erguidu, tic maneras coro
teses )' comedidas que. sin embargo, dejaban traslucir una voluntad
recia y un carácter altivo,

y una vez m~s el tema de ti p.1ui3 irredenta sacudió el espíritu
de Cas31, Fruto de esa emoción fue su soneto A IIn 'Iéro~:

Como tJlrun .Ie i7.3,laS banderulas
que :ur;¡$trJ de la mar por los eriales
su vientre hinchado de oro y de cor:llcs,
con rumbo hacia las pla)'as españolas,

y, al :uroj:lr el ¡ncora en la, oln
del puerto ansiado, ve plagas mcrtales
despoblar los velu~tos arrabales,
vacío el muelle )' lJS oril1~s solas;

:nl al rorrur de costa! extranjeras,
c:lrg;¡t1o de m:ll!ll~n¡t1laS qujlHerJ~,

:a enardecer lus cOlllp:lñeros bravos,
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b;¡Uas sólo que luchan sin decoro
espíritus famélicos de oro
imperando entre míseros esclavos,

En 1~3t C1s31 preparé la cdici6n de: un nuevo libro: Bustos y
rimas, cornpiladén de un manojo de anículos de erhica impresio
nista junto con su nueva cosecha poética. Los trabajos en prosa se
refieren, salvo uno sobre el pintor José Arburu, :l intelectuales eu·
bnnos: Ricardo del Monte, Enrique: Jns¿ Varona, el Dr. Francisco
de Zlyas, Aurdia Castillo de González, Esteban Borrero Echeverría,
Juana Borrero, Boaifacio Byrne y José Fnrnaris. No forman parte
de la colección su perfil Iiternrie de [oris-Kar! Huysm:ms ni otros
apuntes sobre escrhores extranjeros.

Pero la salud de Casal decala rápidamente. En una carta que
escribió a Rubén Darlo el 7 de octubre, le decía;

Si 1101 caldo en tus manos, por casualidad, :lI!gún pefiódica cubano de
C5tOS últimos tiempos, te: hab,OÍ$ enterado de que me encuentro muy eníer
IDO, tan enfermo que, desde julio a 14 (echa, he recíbldo UOS "CCC$ los santos
uet:lI1.1ent05. AIJQTa esloy Rlejor. pero sin e5per~nz:n de curaelén, porque
ninglin médico eonoee mi enfermedad. Todos :u"'gu'~n (me h~n viste I~

~of'cs de aquí, dondo 105 "'"'r muy buenos) que es un m~l O"CUfO }' miste,
riQ(o, deKonocido por ellos... Te escribo estos renglones p~ra demostrarte
que, aun :al borde de la tumba, a donde pronto me ir~ ::a dormir, te quiero y
te admiro cada dla m;Í$. Yo he sabido de ti por Gómc:t Carrillo, lIlIC me
nnunció tu lleo!::;"la 1 P:ltís y tlI luarchn 11 RUent)~ A¡r~, Dentro de pIXO,

qll¡~:;~ :I11IC'l de 'lile me 1I11lt,Ol, ,,<..1ft: teer el fil,m tlll~' ,Id,e< ("l~r il1ll',illlicn.
do a estas horas, lA Haban« r:l~gt1n/~ me e<t:i cdir:mdo uno, p<:ro que no
tiene ninlllio vnlor. Yo te lo mandaré, o le In m:tmbr;ín.

En efecto, IIn fue." Ct"~11 quien covil, el libro :1 Ruh~n. pues no
llegó n verlo impreso. La noche del 21 de octubre estaba invlrado
a cenar ro c-:'l~;\ deo una cuha Inrnilin ólnliga, la tleI ductor Lucas de
los S:UllOS Lamnrlrid. A la hora de la sobremesa, uno <le lo.. con.
vidados conté una an':cc1ol:l que provocó la hilaridad gener:1l. Casal
1:1l17.ó una carcajada, y al punto se desplomó sobre la mesa con un
vémiro de sangre. Murió ca..¡ itN:llltáncamt:lIIl:.

En reheión con su muerte súlJit:t contaba Enrique Hernémlcz
~Ii)':trr:s un qui,! pro qllo lleno de humorismo macabro. P:lst,:.ha
IlcfldnllC'z MiY:l'~ por 1:1 1')1\[' entonces se 1I:101:1ha "acera tlel Lou
vrc", tille cr:tel:lI11plin portal cId Hotel Iuglatcrrn, c10llllc IIIKI1C
trus noche se reun¡a con 1:1 [uvcnrud alegre, frente: :1\ parque central
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de La Habana. Bruscamente. cundió 1n noticia de la muerte de CJ·
sal. Hcrmindez Miyares, lleno de angustia, corrió presuroso ... \:1
vivienda de Casal, situada n corta distancia de nl1i. en los bajos ele
la magnífica residencia que en la calle de Virtudes tenía don Domin
go Malpica Labarca, Malpica había alquilado algunas habitaciones
llue en Cltw tiempu le sirvieron de despacho pata atender sus nego
cios y que ya no urilizaba porque vivía de sus rentas: una de ellas
la había cedido amistosamente a Casal, Penetró lIernández Miyares
por ti viejo zagudn y vio que la puerta de Casal estaba cerrada, En
cambio, la habitación de eníreme se encomraha ublerta e iluminada,
y al centro de la misma estaba amortajado y tendido un cadáver,
"jC,ritatÍ\'os vecinos -pensó Hern.indez ~liY:lrcs-. que han dado
albergue póstumo a mi amigo!" Y se precipil(l, ciego de dolor. a
abrazar el cadáver, lanzando un gran grito: "[Hermano!" .\ poco
se ;Jebró d error: aquel muerto UD cm OIS.. 1. Por extraña coinciden
da había fallecido C53 misma noche otro vecino lltle II:Jbil.llJa el
mismo edificio. C15:t1 estaba tendido en la d.1 [le 13 casa de la Ia
milia cid doctor S3ntOS Larnadrid, que no habia admitido que se lo
llevaran de allí. "í'Terrible ironía de las cosas] -<omcntah:1 Hcrn.in
dez Mipn:~-. De ah' corrí a casa de S:lI1lnS Llnt:nlrid, y hube tic
repetir la misma escena, pero ya no tuve Iucrzas p.1r:l gritar otra
\'C7. '[hermano!', pues todo aquello parecía una burla o un ser
casrno."

En 1:1 ehra de Casal podemos encontrar .oJa!i I.I<; I"C('I.15 'lue dic:.
ron carácter al modernismo. El anhelo tic perrcccÍlín en la t~presil'>!I

poctka preside: tl)(.1:I su producción, y a esto se :Jgrl'g;l, ;JUI1(\IIC ClIs:ll
fue un revolucionario tímido, el empleo de rnct rns '11It' 1111 l'1~n Ilc
los m;Í<; usuales, ~. combinaciones que hahinn sido dese ..rtadas por los
rimadores de academia, corno el monorrirnn:

Tengo ti impuro amor de 1:Js ciudade«,
y a. esresol qll~ ilumin:! las edades
prefiero yo lid g3S lu claridades,

En C1S31 hallamos, además, la rC\'cbción <le una nUC\'3 st:mihíli.
liad, el ecn de 1:1 inquietud l' 1:1 3nglmi:t del \'i"ir cuntcmpor.ino•.
cornil en f\'¡¡'¡lismo. flor de desencanto, <¡lIe termina con e~IJ explo
sión de melancolía:
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Ansias de aniquiLlflttc sólo siento.
o de vivir en mi eterna! pobreza
ron mi liel compañero, el dcsCOPlcnto,
y mi pálida novia, la tristeza.

Igual desencanto del mundo manifiesta en ESqUjl'~Z:

¡Otros te ofrezcan del amor la palmar
Yo en 105 :abismOl del pesar me hundo
)' sólo guardo en lo interi« del alma
b nostalgia infinita de atro mundo.

A esos tres elementos esenciales del modernismo -<'lito de la
forma, innuvacién o adopción de metros y combinaciones no usuales,
revelaeién de una nueva y morbosa sensibilidad-e, se agreg:m en
Casal otras manifestaciones complementarias que tuvieron cabida
en aquel movimiento: evoeacién de la Grc:ci:l amigu:I y de otras
épocas remotas de la vida del mundo (Boutos «ntiguo«, Mi mltS~

¡d('a/), o de: 1M ~jglos de 1:1 Frl\nciCl g:l}¡mte (Mis amores ; S01t~to

J'om/,l1dollr), exotismo (Sollrimo"o, Kakf''''ono)~ empleo de sírn
bolos de elegancia pl~stica (el cisne, el flamenco. el pavo-real}; :ICU

mulacién de palabras que dan brillo y color a la frase y producen
efeceos de deslumbramiento,

Lo que importa tener en cuenta, sin embargo, es que Casal, que:
sentí:!. "la nostalgia infinita de otro mundo", era un representante
legítimo de !:J. inquietud contemporánea. Cuando se sometió 3 la
influencia de los parnasianos corrió el riesgo de Ialsear su propia
personalidad, envolviéndola en las mallas de una forma demasiado
lr"h:lj:lt!a, que vanamente aspiraba a ser impersonal, SIIS mejores
(l;igin;'~ son aquellas en que impera la illg~llita melancolía oc su
tempcrnmemo hiperestésico. A veces, por rI vigor dc sus enfermizos
lamentos, se: acerca a Verlalne; pero a lo largo <le toda su obra
palpita con mayor imperio el sombrío pesimismo de Baudclairc.•
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A M'.DIADOS de Jll94. una revista colombiana de provincia, La Lec
tura, que veía la luz en Cartagena de Indias. in~fló en 5U~ colum
nas una composiclén poética intitulada Nocturno:

Una noche,
una noche toda Jlen¡¡ de murmullO$, de tJ(rfull\(s y de mlí~ic:J~ de alas:
un:a noche,
en que 3tdl~H' en b $Offibr;¡ nupdal ! húmc:d.J. las luci~rn:lgas fmláuiC:ls,
¡¡ mi lado lentalll<nlt:. conlra mí cdida toda, muda '1 pálida,
cnmo si un prCKluimienlo de amarguras infinitas
ha~u d má~ seereee fonoo de l:ls fibras le agiulra,
por la scndOl florCl:itb qu~ atraviesa J.¡ ¡bnura
caminabas;
y l:IlÚM llena
por IU5 cidQ\ azulosos, infinilM y pru(ulldos, e~(Y.ln:f.l .11 IUl!: ""'nc:I;
f IU oom!'r;l,
n"" )1 l~llJtUldl.
JI mi ~nbfll,

por 11» ra)'05 de b IUnll proyeeudas,
sobre tu arenas trbte
de 1:1 scllm se junl:lban,
)' eran una,
v eran una.
yeran UIl;¡ sob :IoOmbra J:ug:¡,

y eran una, 'Ola K\Snúra larga,
)' eran 1J1l;l ~b sombra brga •. _

E\w Iloche
~u!u; el almll
lima ile ...~ iufinil:l5 :1I1I:lr¡:l:r:l$ "f :lJ:'mÍ;\ Ú~ tu muerte,
scl'aJ:ldo .le ti misma I'or el tiempo, por I:¡ tumba y b distancia,
por el infinito) negro
donde nUC~tr.l \'07. nu alc:lnz:J,
mudo y solo
por la senda caminaba, + +

y ~ ol;tn Ios ladridos de Jos paros II la luna,
a la 11m,. p:Hícf:l,
)' rI chirrido
de I..~ r.lIIas•••

Smti frlo. Era el frio que leníall en ru ,oIIc«l;¡
tus mcjilla~ y tes sicnl:'s )' IUl m;¡nos .doradils,
entre l;tl blancuras nlveas
de la! morruorias s:ibanas.

135



136 Jost AS1.1NCIÓN SILVA

Era el frlo dd sepulcro, era d hielo de la muerte,
era el frío de la nada,

y mi sombra,
por los rayos de Ia luna pIl,),.~tada,

iba sola,
iba so1;.
iba sola por la enq¡:l sorit:lria;
y tu sombra, abrlla )' ~gil.

fina y lánguida.
como en e~a noche tibia de 1:1 muerta primavera,
C,'(IffiO en C'U noche IIcn;a de murmullos, de perfumes y de músicas de alas,
se "ccrcó )' lIIuch6 COI1 ella,
se acercó )' 1I\~ rcl,ó COI1 dla,
se acercó y marchó con ella.•• 101. lu w/llhra~ enlazadas!
¡Oh las sombras de los cuerpo!' que se juntan COII bs 50mbras de las ~llrl\3d

¡Oh Lu sombras que se buscan en /;as noches de triste.1.i15 y de I¡igdm;h!

L, forma era desusada y novedosa. Esa medida elástica, en la
que se mezclan versus asouaruados de cuatro, ocho, doce, dieciséis y
veinte sílabas [siempre múltiplo5 de cuatro), en mitad de los cuales
aparece excepcionalmente algún exnsllnbo, cuando no UI1 decasílabo
reperklo tres \'C:::CS consecutivas, para producir, por contraste con las
cláumILu tttr01sihibicas, una nrmonl.. superior, desceneerté a muchos
lectores.

El pocma fue tema propicio para encendidas discusiones en Jos
cenáculos lilcr;1I ios de Bogotá, y también en los de Caracas. Los que
no entendían de pOCSí3 fuera de los moldes consagrados por el U50

lo juzgaron corno U1U exrravagancl«. O!ms espíritus más abiertos :1

';15 innovaciones estimaron, pflr el coutr.u ir., 411e no súlu se trataba
de una Iorrna nueva, elegante }' nnnouiosa, sino que, además, había
en aquellos renglones honda emoción llrica, verdadera poesía en su
rmis alta }' noble expresión.

El Nocturna no fue conocido inmediatamente en toda laAmérica
C:~I\;lñula: en muchos centros literarios del Contineme circuló casi 31
mismo tiempo que la noticia de la muerte voluntaria ele su autor,
Jmié Asunción Silva, acaeekla casi dos liños después, en 1896. Hasta
la vispcm. Silva no era mur conocido. ¿Qué de cxlr:túu. si Silva
fue prX:(1 :unigo de: 1;1 publicidad, y en un artículo intitul:tclo ¡I'oela
ya!. hahb declarado c]lIC no tenía 1:1 vanidad de creerse poeta? En
la prnpi:l Cnlnml.i;l, a pC'501r oc 'lllt" en una ;llltulogía,LIl lim 11IfC't',l

(Jli86). 5U nombre había figurado junto al de otros poetas de: su
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geueracién, como Ismael Enrique Arcinlegas (186;-193R), Julio Fió.
rez (l867'J923), [oaquin GOllzJlez Camargo (1865-1886) )' Carlos
Arturo Torres (IR67'19Jl), hubo un periódico que, al publicar la
noticia de su Iallecirniento, :l~regó este comentario: "Parece que ha
cía \'Cr505,"

El nombre de Silva adquirió, ligado ;\1 Nocturno, resonancia con
tinental. El Nocturno fue acogido C0l110 una revelación en los Ce

ndculos modernistas. La mLÍslc:l de esos renglones que ponlan :11
descubierto tan fina sensibilidad y 1:111 pura y noble emoción provocó
unánime admiración )' entusiasmo. El ñ'oílumo quedó consagrado
como UIlO de los granrlee gritos líricos de 1.1 poc~í;'l contemporánea,
}' :Ilcanzó inusitada popularidad, ;¡ pesar de que era poesía p;¡ra ex
quisitos. En salones y corrillos h:lbiJ (llIiclll's lo recitaban de l"otrtd",
como más larde lo hicieron lo, declamadores (le oficio. Abundaron
tambiéu las imitaciones, gl.:nn •• lmentc (un poco COrlUIl:l, aunque,
eu cnmbio, la forma clJ5tica de esos versos basados en una cláusula
ríuuica fija Iue :Idopt:llb por ;llt(J~ IlrlCIJ\: :l~í Rubén DatÍo C'11 la
Marcha t,.iunj"l. de b:l"I: tri~jlá"ic.l (escrita U1I ;liio tlC'SJ1U~5 que
d Nocturno), :lsí Jusé $;111105 Chocano, llllC atftlpt,í b base l~·lra\¡·

);íbicJ en Lo« c.,ballol de IUf con qnistvdnrrr, "Si slIl'it'r:1II -·.kd;,
Silva- de <!(;n<1c he sacado J;¡ idea de usar ese metro. Nada mcuos
que de aquella fabulita tic Iriarte cuyo principio dice: nA 1111:1 mona
I muy taimada / dijo un dí" / cierra urracn.• :·

La influencia del No(tw'I1Q no se ,"anifcsttí solamente \;1' PUlIll)

de forllla: 'rascc-nclió 1;lrnlJit-tl :1 1.\ itlcdo~í.1 1)f'~lk;l. EII 1111 pIlCr>.\

1'0l.:t'I$, tnnto de Améric" comn tic F.sp:lil.l. hul)Q dc\pué~ invocacio.
nes a la noche.que recuerdan los a~TIIU1s de Silva. B;)~tc 1111 l'km!,ln,
el del poeta español J05é María Gabriel r G;,lán (,8¡o-,9"S), IluC
reitcradameme, en composiciones posteriores :1 H)OO, trae reminis.
cencias de Silva:

El oro cid crepdsculo
te \':J tornando I'htOl.
l' dt'Ir;ÍS (le los ~b¡(IIIO( que limita
con perfiles ondulantes la m"nuñ~.

\':1 :Jcosl.índ.»c h llnll' fJci¡;0\3,
precursora de: una virgen noche dlid~.

1111;1 1lt1C!IC. de (lpllknciOl~ ~1Ie:r~'~[lI~"s
r (re 1l:1~IILI\ I~·rnllr.l~ :JI'''!IUllc:n,

\1rIJ lltICIIC de Injuri;Js en ]" tierr ..
por alientos de los cielos depu radas,
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lcncia )' miseria, especialmente en la. primera etapa. de: su produe
d6o, enmarcada dentro de la moda naturalista.

Su prosa, en la que no escaseaban los neologismos, fue siempre
seca y recia, pues no gwtaba de J:¡ fraseología decorativa de que:
abusaban algunos modernistas; pero era una prosa llena de anima.
ción y de colorido, Mochas im5genes, ingeniosas pero naturales y
sencillas, le son sugeridas por el mundo rural circunstante, pues "el
narrador mira al paisaje con ojos de campesino", según observa
Ventura García Calderón, con el respaldo de este selecto manojo
de ejemplos:

A 1.. csuncia pcrdilh ro el v;all~ I~ ve pcqlK:fla como un ''huc'o'o dc ñaotlú
entre las chireas"; '1 cuando se dcstn~y;a la herolna de Cauda, nos dicc que $U

c§plritu ell:tenuado "se iba en un su...ve , silmciOfO bo'Itir de alas de ft:!curutú",
N.,cion.,li~mo literario excelente, que consiJte en a~iu el p3iuje :al estado
del alma. 1.:Is rrases s:lkn, dc1(luk de lan7.ada l:a primera, romo "la novillada
que remolinea en b añila del vado y se V;l toda en S(guimiento del que ha
hecho punta"; I:u pullas al estanciero de En familia son "romo jcicn~ que
pican poquito, pero que concluyen por fastidiar", y las ideas de Gllrl plepan
en f" mente "como tropa de vacunos en disparada nocturna",

Javier de Viana era descendiente, en línea recta, de José Joaquín
de Vlana, que fue gobernador político y militar de Montevideo de
1751 a I~. Conoda íntimamente 11& vida del campo: toda su in
bncia transcurrió en el medio rural.

Mi padre, como mi abuelo --i!ice ro unos apuntes lIutobiográficc»-, era
estanciero, y yo me crié en 13 estancia, aprendiendo a andar a caballo al muy
poco tiempo de haber aprendido a ammar.

En aquel modio agreste, teniende por educadores :al capataz y a los
peones gauchos, que me divulg:lron todos los secretos de la religión patrieS.
tica, aprendl a comprender llls mlIr:avillal de la n:aturalcza.

Hasta la edad de 11 lIiios permaned en la estancia sin ninRuna contami,
nad6n ron el ambiente de los poblados, chicos o grandes.

Tuve Jos al'lns de colegio y de ahl pasé a la Universidad, graduándome
de bo'Ichillcr en cienei:ls y klr:!s a los 16 linOS, no oMt:lntel:l interrupción de
tres meses, debida ;a mi alistamiento como soldado en las filas revoluciona.
rias de 1:1 rebelión contra el tirano Máximo Santos,

EstudiE latin y griego, francb, inglb, italiano, portuguá y halU :algo de
castellano., ,

He sido Ncendado. críador de vlIas , de o\'Cjas, tropero y hasb con
trabandista: revolucionario. muchas veees; candidato a diputado :11 C"Alngrcso
en vuias oca\ioncs, sin haber nunca pasadu de ClIndid:lto, debido bnto a b
scnS;'ltC7: de mil electores como a mi d~prcocupación por el oficio de fabri.
cante de le)'es. , ,
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Después de leer esta explicación tan clara, sorprende que haya
hahido quien quisiera convenir en piedra de escdndalo la devoción
del poeta por la muerta idolatrada. No hay en el poema nada que
sea lícito interpretar rorcidamenre: el Nocturno se mantiene, de
principio, a fin, en un plano de evocación casta, de piadosa ternura,
de elevacién espiritual, Esa sombra "muda y pálida", "fina y Ián·
guida", que estremecida por "un presentimiento de amarguras infi·
nitas" se ciñe toda, medrosa, contra el poeta Y forma con él "una
sola sombra larga", está ungida de purela supra terrena.

Hay una composición de Silva a la que se ha adjudicado arbitra
riamente el mismo nombre de Nactumo, a pesar de que él la bau
tizó con el titulo de Ronda. En esa composición se evoca también
II una muerta, que en nada cabría relacionar Con Elvira, pues consta
que fue escrita el 12 de diciembre de t"89- )' Elvira f;¡lIeci~ un :Ii'in
despul-s, el 6 de cuero de lH91. En esa Rom/a, :11 revés de lo <lue
ocurre en el Nocturno, está presente el amor rí~ico:

¡Poeta, di paso
lulO fUrli\'<>s bE:'VJS!

11.... Mml1ora! ILo5 recuerdos! La luna no \'~tí:l

alll ni un $olu r;I)'o... Tcmhl)I\;I~ y l"t;t~ fllb,
1'I:lI\bli.ba, ). cr,.< nlln IliljlJ el {.,lI:I;C C"lI.~J;

una errante lueiúl1al::I :llulllb,,; nUl~m bC'W,
el contacto CUrlh'o de tus labios de seda. ,.
La sc!l'a ntJ:r;a y .ni<ric:. fue c:;rlI:1ra ~J1llbrla;

en lltllld sitio el tnm¡:1l tiene "luI tic H'!oula .••
Fil:rú luz por r:u r:1Ill:IS eu,11 sí IIcg,lr.l el día;
r-mr<' 1..< nid:1:15 l';Íli,125 la luna :I1':lIl.'l:í;a.••

¡1'lIcu. Ili ~:I'U

"-~ llltimu$ 1't'\I"!
i/\h!, tic 125 n"dl~~ lIul'l:' me: acucu].. 1, ..bd;I,
F.n lil nupci:J1 IlJcub:l, do la t..picer;;,
:Imnrti¡:uah:1 el ",i.l" cun sus hi',~ c~I"c!m.

dcsnud:l llí en mis bu7.os, rlICIOn m k.s tus 000\:
IU cuerpo de \ cinte: años entre la roja seda,
tus eabell... dr,r:l,I". y tu mc1;mcoli:J,
tU\ (r~lIra. de nil;:\ v ni olor de tC'lClh .••
1\)11'11:1< :l1ulI1hr:ll..., la 'l~tl1pHil S'.mbria
1M III'Slr,iilln~ hi'M de la I:lpkcrh.••

iPOCt.1, di p:¡",
ti úhimo be:w!

rAh. de la noche tr&¡:íca me IIcurrtllJ 10I.1:1\,r2'
IEl ill:llid heráldico en el Sillén yad3;
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mi oído, {;¡ti~adn por \'igili:u y excesos,
sintió como a distancia los llwn6101'105 rezos!
Tú, mUlti:!., )'erra }' p:ílirJa entre: la nl:'gra -.:da.••
La llama de los cirios temhbh:1 y se 11\0\'1.. ;

perfumaba [a :lumiJer:r un olor de reseda:
un crucifijo p~IiJo 1M brazos extendía,
IY 6UN helada )' c~rden:l tu boea que fue mia!

Aquí también aparecen las luciérnagas, pero la decoración es
orrae estarnos en la "selva negra y mística", bajo el follaje espeso,
hasta que surge la IUIl:l "entre lus nieblas p:ílidas". Por último, la
evocación se ...-uelve [uneraria ; 1.1 muerta está tendida en su :ttaúd,
"yerta y pálida entre 10. negra seda", Ningún rasgo espiritual la hace
revivir en el recuerdo: lo único que sacude la sensibilidad del
amante. que llega con "el oído fatlgado por vigilias y excesos", se
concentra en esta cxclamacién : "jy estaba helada y drdc:na tu boca
que fue mía!"

Se ha llamado Nocturno primero (3 Ronda se le asigna el puesto
de Nocturno UCrllIllo, y al verdadero Nocturno $C ha dado en con
siderarlo como Nocturno urcrro) a una composición que Silva in
tituló Dime•• , l' que forma parte de sus G01<lS 11ll1lJl"g,U. Ese poema
no pasa de: ser un juego sensualista del ingenio, en una época en que
estaba de moda 1:1 psicoíi~johlS;Lt. Silv« se emretiene en concebir
sueños que hoy llamaríamos frcut1í:IIlUS:

[Oh dulce ni¡;~ pálid;., que ~n¡1I0 un montón de oro
de IU inocencia c:Indi~la (on~cr\';t~ el tl"\ofOW:

:r (1IIil:'1l "" 111;~ :lulbec', en IlIc(~ devaneos,
i.ll11"~ se han 3cerc3uu WII COlmates deseos;
(ti, (lile adivill:ilr dejas inocencias extrañas
eu tus UjUl \'d¡¡df~ por sedoeas pestañas,
). en CU)'(Ii ltukn Íabios -abiertos sólo ;,1 rezo-«
j¡¡m~s se habd posado ni la sombra de: un beso•••

Dime quedo, en secreto, al oklo, tIlu)' p::1'ill,

con esa voz que time sua~'i,I:1<Il""i de r'1\O;

si entrevieras docrnida :1 aquel con quien tú $\ICñas
tras las hC)f;ls de: baile r.~píd:l~ }' ril\lci\a~,

y sintieras sus labios anidar5C en tu boc.1
}' rc.'C'Ootcr IU cuerpo, y en m b((h ia \(JC:l

~~Ir tllJOS sus vlic~m:5 de lihí.. :lfUl1l:l llenos
y 1,15 rigi(la~ pmllas r.)\;1l\;lS de tus 5C1l115:

si en lO! IUl"Q!., ardienle:t y l'rulunJus abr ...zo~
aRQDi7.ar soliaus de placer en SlK brazos,
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por "que! de quien eres tod;¡5 b5 alcgría~.

[oh dulce niña p.ili<b!, dí, <te despertarlas?

HI

Importa tener en cuenta que Silva sólo dio el título de Nocturno
a una sola composlcién, que es la que: se hizo famosa en el mundo
literario. por su forma novedosa y arbitraria y por su honda emoción
lírica. El entusiasmo que despertó ese poema atrajo la atención so
bre su autor, hasta entonces conocido sólo por un grupo selecto, y
sobre las circunstancias de su vida y de su muerte premottura y ,¡O

lunraria,
Jo~ Asunción Silva había nacido en Bogotá el 27 de nnviemhre

de: IUs. Su padre, Ricardo Silva, hombre de posición acomodada,
dedicado al comercio, tenía aficiones literarias v se habla dndn 3

conocer como ingenioso autor de: cuadros de costumbres. La casa de
Rlrardo Silva cm centre de rcunién de un grupo <le hmllhre~ ,It· le
tras, entre tos cuales se eonrahan Jorge Isaacs, Rafael Pombo }' J,,~é

Manuel Marroquín, En aquel ambiente elc bienestar }' de cultura
creció José Asunción y. aparte de haberse :Ificjon:lllo desde niiio :11
dibujo, cllIpe;:ó a escribir versus 3 mur ternpran.i Iiura.

La más antigua composición suya que se conoce lleva por título
Primera comnnián, D3t3 de .Ri'5. cuando Silva comabu apell;l~ In
años, Se advierte en ella la influencia tic nC-equcr. )' la (rm'('ccil~1I

con que t'st:i escrita es sorpreudeme p':U:1 su t:1I3d:

Tod« en eses l1IumclllO\ rC'l'ir..l';1
una l'llrC'Z:l 1I\¡,II(;1:
las luce" m:llinól 1t:1 que IIlumbr:lI'an
la iJ:l1ur:leb C':ll'iII:l:
los cantos rel ij:io'105 que pa usad,,,
hasta d cido SIlt.¡,1I1:
el ;¡rroma SII:l"C del incienen
al perderse en cspirns;
1::15 'l'OCC'5 ulterjnrc ele olm muru]»,
f,()llor:lS l' 1r:lIHluil:l_:
los dukt'S ni,ins colocados junto
:11 ;¡1l;J r de f(I(lill;¡",
y h.'lsta los \'kjos s:tnlns en In_ Jkn7.no;
de Ol.ClIf;l. '-:1'::1 tin.:!,
h•• jn el 1,,,11 11 11[~ ,;):1.." (lile 1,,, eul-re
mu<\rx se somd¡m, ••

Silva no terminl) sus C\tUl)¡O~ secundark«, Salir; lid cnk¡:io I'al:l
ayudar :1 su padre en el almacén. De .~¡8 a t!lR.' lxl~3ha c1l1ia t:'11-
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rregado a los menesteres que esa obligación le imponía, pero las no
ches las dedicaba principalmente a leer, En esa época le}'6 a los
románticos franceses y tradujo algo de Béranger (Lu golondrinas),
y de Victor Hugo (Realidad, de Chansons des rue« n des bois).
También tradujo a Maurice de Guérin (/mitadón).

No son francesas, sin embargo, sino españolas, las influencias
que prevalecen en su poesia durante esta primera etapa, singular
mente la de: Bécquer. Esta influencia, a veces combinada con la de
Helne, subsiste por algún tiempo: la enccntrarnos en Es/re/hu fijas.
Crisálidas. Rila y llanto, Al oUo del lector, Notas perdidas, Cre
p,ísclIlo. y otras composiciones, como Ar», que compendia su credo
poético:

F.I verso es \'aso 10:,"10; poned en él Un sélo
un pensamiento puro,
en cuyo fondo bullan hin'icnles J:Js imágenes
como burbujas de 01'0 de un viejo vlno oscuro.

J\1Ií verted las flores quc 1:1 continua lucha
:lió del mundo Irlo,
recuerdos deliciosos de r;ert1pc'~ quc no vuelven,
y nardos emp"II:lc1U1 en gotas de rodo.

POI'" que la existencia míscra le cmlHllsamc
cu.,1 de una ciencia ¡,IlnOU,
quem.indose en el' fu~.':o del :l1m:l emerneclda
de :Jquel supremo b31~ml), ¡bau:! tIna sola gOI:l!

Otra influencia c~raiiClI:l perrlurá en la poesía de Silva: la de
Joaquín Mnría Bartrina (185001880). Banrina, que según MCllénJ~¿

Pelayo "tenía verdadero ingcníl) (mucho m;í~ C]1I<': juicio y gusto)
pero versificaba mal )' escribía incorrectamente", había puesto de
moda el uso de ciena terminología científica en la poesía, junto con
un sentimiento profundo de pesimismo. Se hizo muy popular su
composición De omni re scibili, dUIIJc: declara

Sé que soy un nwni[ero bimano
(que: no es poco saber)

y sé ID que es el lÍlomo, ese :lr(:lno
del su y del no ser.

Sé que el rubor que enciende 131 m~jilln

es sMlgre arterial;
que: b~ Ullrjm:l~ son bs secreciones

del sarn lacrimnl;
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que la virtud que :11 bien al hombre incJin~

y el vicio sólo son
p~rtlcLJI:as de nlbünrina y [¡brin:!

~n CUTI:! proporción .. "

1013

Gour ~ rener siempre: ehxrril.:ld~

1:1 médula espinal,
yen sr el placer es nada o ca$Í nada,

un óxido, una $..JI,

En su mayoría, las Gotas amargas de: José Asund<ín Silva, que
su autor no destinaba :J la publidcIad (temía que provocaran escán
dalo en la Bogotá conventual y pacata de aquel tiempo), siguen la~

huellas de Bartrina.
Hay identificaciones ideológicas como ésta: Bartrina, en U11iJ

duda. de$críhc 011 asceta <1uc sólo piensa en el futuro bienestar ce
leste, l" dice:

y :1sí se: sacrifica )' m:lrtiri:u
)' su re:dHl JI I'lllh[I:" d~cU3t1i7_'

ip:lr,'l Jla:l:tr en el del .. ~1I cnn\udnl
i y si 111('1;0 rcsult.1 que: 114'1 hay cid,,)

Silva, en Filoso/ías. m~s elegantemente, desarrolla 1.1 rni\Ill:1 idt::I:

No: sé erejente fiel. IQm.1 otro giro
)' la ralt~n prosrerna
a los ries del :lb!.u rdo, compra un giro
contra la "ida etcma:
p~g,lo con 11I~ gnCC\: IJ fe: :l\'il-:l;

,"¡J. 'lInl¡I:l. j'lIl'tu:l:
r al mur;r J'cn<Jr;Í5: .¡ Y ~i :lll~ arriba
no me elJl'(f'n la la r:I?

ES:l~ c:()nCOrd:lllci:l~ itlC'l,'ú~ic:~s se encuentran :1 cada p:l~'. si bien
Silvn nunca llega :1 rotundas negaciones ateistica«, CUlllU 1.. hace
Bartrina con alguna frecuencia, uniendo el sarcasmo a 1:1 ironía:

De "0)' m.í. r:l Ili peR\:Ir ni ~tihir fluiem:
creer en Di/l'!:l Iml,. 1" preficm. ••
Voy .1 (':\1I11li:tr 1;1 Ie<llu~¡;t en V¡ch..
¡Yo creo en J)i'll;! Sr. ~I. ¡Cudo i" II1l Dio!
Iy qué bien ICJ eanl:.ha Tamberllck I

n·,. fJt'nm /,"u!,/'w'i)

En cambio, Sih':l sigue a Bnrtriua en el (,1111,11:0 de la tcrrninolo
gí;¡ cienrlíica, especialmente la ele Indole terapéutica.



lH }OSt ASI,.'NCIÓ;'ll SIl.V.\

!>t.ís aCil;) una romanza
que una dosis ele mo: "ómícII,

decía Banrina, en uno de SlIS Arabescos, Silva. por su parte. rnen
ciona otros productos medicinales y hace alusión a enfermedades a
veces secretas:

••• el ,"iutlo
habló tld suicidio }' pilliú el ~(knico

cuande ¡nin en la :llcuba recién perfumada
f1ot:lb.a el aroma lId :\ciLlo fénico.

(1);', tic ;/'/':111(4)

De le» filéoofos ~lérW$

huve 1:1 enseñanza teatra]
l' ~l'lic., buenos ealttl"Ti(~
en el chancro sentirnenral,

Prescriben los f:J(uhali\Oo~

cu.'\nd" el rslÓUl:lgo 10C c~1 r:>J::l,
ni r:ldl"nlc, pobre dilpq,t i",.
diel;'! sin ~r:lS.n.

Le pl'uJ,¡l-en I~I en"" 1111k~.

le llCOI1''''';:1O I:l carne :J~;III.1

y le h:1cclI tnmar como lónico
ROI:.S ~111~'g:1l.

El pohre Juan de llilJ~. Irllll de 1", ¡'~':lI'¡5

Jd :..,,"r .Ie Anicct», hit i"r..li~.

P;l..í m:'S I1lL"i" de :l11I;1II;U, ..., ~f"\"I,~'

Y tr:lll lento luhi,.
se cm", CIlII c.,!",i¡'a )- con IJI c.íl"Uril5
d.. $;in.hl" Mitlr.

l.namorado IUCAlI .le la hi'iléric~ Luisn,
ru!liil scmimental,
se enfla'll1eció. se fue IlC'"Íl'n.r" I hit..,
,. 011 año r m..Jill " lII.i~,

'C' curó (Clfl bromum y con "-5 d¡l'\ul.It
.Ie her de Clert.in.

LUCRO, d('<;('nta nt:\(lo de la ,-itl:••
filMOr.) sutil,
a r.cop,1rdt I~~'ñ \0 a S.·hOI~I1II:lucr.



y en un uta de $pi(C'R,

se cur6 l'ar.! siempre con las c.íp~\II;¡s

de plomo de un fu~il.

(C4pIllJ.u)

arras veces, en contraste con Bartrina, que recomendaba en $11

Fabulit«:
Si quieres ser feli~, como lile dices.
110 analices, muchacho, no analices,

o llevaba su duda a las realidades del mundo circunstante:

cQui':n sabe si tia luna que 3Jl1Iir;lIll~

es tan sólo un detecto de la ,-iSla?

Silva disolvía su pesimismo en recetas contra el m,11 del siglo;

Eso es (lIesti,',n d~ r':¡:imm. c.J1l1ille
de 1Il~"allitol: duerma I"rl:": h-i'-~s.c::

bel", bi..-Il, (ul":. bien, cuídese IIlUdlU,
l't) que USIC'J tiene es hambre!

(1:'} mlll hllig!o)

Es verdad IJUC', en ocasiones, juzgaLJa que 1:1 receta 1J;I"ría de ser
infructuoso' :

1':1 1I1:l1. ~rlk:Lts .. !)i~. 1141 es I;lltlt:l,;iu¡.,',

)" lo :1t1e¡uicrl.ll Hlllr I)(JCU~; en mi \ wa
súlu be curado ;t J~. Les dije: -MI("".
\ -ÁpSI: m!ell :1 Iral~li:lr de Ikn"
en un" fr.l¡;u:l II(-,;ra ~. CIlCC/I,Ji,J;¡•

.. eu un 1""'llIe "I"...hi"," ~' ~ro\,,:
machaque ,.iruo, !J;¡<r:\ :Irrancar1.: (h¡<p.lO¡,
tJ rumbe vic;'.. lrl.:lf..II~ 'l"cllbr~"l

). IIJ~re 'llIt !u l,i1lum 1,.. :lds!';I\:
,.j lu I,rdic.c uvtccl, CTlKt: I,,~ lIl:lfl'S

de grUllIt'tl.' en IIn I:UlIUC, ,IUUIlI:a, '01"':1,
nll":I':J~C, ¡;ril", Iorccjce r $11,11:.
mire: b Ic1n~I;IJ c;u~ntlt) se ,1Sf"na,
~- 1m al,In de r"I'" lite )' enude
!J:lH3 h:lccr<e .Ii ..." c~ ni A; en b~ lIIallOS
y Iimpi:mc de: ideas el ccretlft',. o

[1105 lo hicieron v "(llderon ,-,nus.. o

-¡t"I()~' !:IO 1>icn', ductil,., o! - ¡l'ucs lo (ckbrfl!
P."" ti jtl\en aque] es C.1'41 1;111\1.'

(lImO conozco I"oct»:
tll:í .. (llIC (t1alll.)'\ nack rou plcnsa )' ul'c:¡
irol :J I'u:ar diez arIOS con lU5 Ic.:os.
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Ir no le curará sino hasta el día
en que: duerma a sus anchas
en un., angosta sepultura fría.
lejos del mundo y de la "k.la loca,
cn un negro 1110100 de: cuatro planchas,
con un montón de: tie:rra entre la bocal

(PJ;(Ord/~")

A 105 18 años, Silva embarcó para Europa. Residió en París
durante algún tiempo. Estuvo también en Londres y en varias ciu
dades de Suiza, CU:luJo al cabe de dos ;tños en Europa regresó n
Colombia, traía en su equipaje muchos libros de autores franceses
contemporéueos,

Sanln Cano. que a más de su amigo fue su mejor guía en el
comentario y valoración de C53S nuevas lecturas, d«IJr:l:

Se ha dicho que: mi :lIuiHal1 0011 Silva ciució subre ..1 .k1l'rlllinil.h~ ln
Iluencias, r-.:o ("MIo li\AlIljc=tnllC de 1.111111: C~ la rc:dl"Ul.ói lo que: resulta
c:~itlrnl"', De SiI\;1 r«ihi la illici;¡ci,ín en Ln cllIríclltc:s Iito:r.lrias ,!c: 1;1 épcca,
Stc:nJhal, Flaul'Cl t, lus Gcnccer), Bourget, Lemalue. 7.01;1, me: fueron cono
cidos en \'ohimc:nc:s graciosamenle encuadernad-» que: él tr.:ljc:r;¡ de: I'~ ris,

A las influencias francesas ~c agregaban 1:1$ de poetas }' escritores
de habla inglesa, pues Silva hablaba correctamente ese: idioma, As],
trildujn unas estrofa. de Tennyson, dando vigor expresivo a la ex
clamación inicial:

¡Oh \'0«$ Jile"cio~s de los muertos]

Si algún poeta de: habla inglesa influ)ll hondamente en su poesía
fue E,lg;'r Poe, COI1 cuyo espíritu tenia el de: Silva eSlrc(ha :Ifanida,l.

En Día d« (lilunlol, una de las mejores rnaniíestacioncs cleI temo
peramento poético de Silva, se ha ~ii;II:ldo la influencia Jc l.as
campanas (TM bd/s), de Poe, por lo que toca :t la estructura del
poema. aparte de que en una y otra composlcién ~á presente, aun
que 1(';;1110. el recuerdo efe Schillcr: La canción J~ l« campana (Das
lied ,'Qll ti",. Ghxke). Desde luego que, en punto de: procedimiento
y CII cuanto 31 dl:~arrollo dr. b i,IN fUllll.mlcnt.,I. hay parentesco
evidente entre Las campanas y Di« ti~ dijunto». 1.3 metrificación,
sin cml.alb't), es Ji{e:r('IHC:. En Las campanas el verso se bas;'l ('11 una
cláusula rítmica fija <lile. O hicn por sí sola constituye un renglón,
o lo [orrna al multiplicarse (l repetirse <1os, IH'S u ClI.1UO veces (sis
lema que. en forma más amplia ~' variada adoptó Silva en su NCK·
lurno) :
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l lear tlll: s/ttlges u·',It ,It( /Klls-
S¡J~'n- btlJsl

1V""t " "'011d 01 merrimrnt ,"ri/' mdod¡'/ortrtlls1
llolll th(1 'in~/e, linlt..lr, ,in~/r

In tl'l: iC}' air o/ n¡glt,!
Il'hil,. ,it,. start ,ft,'11 rJ,'rff/,link/1:
All JlJI: nr.;I'I'1U, seem ro 'tvinkl1:
With 11 (rpMli/JI: tltliCIlt;
Krcf'it¡g tim«, time, time,
In ti sart o{ Rltnic ,.}'j'mc,
1"0 th« tinlmll!ml"tion IIJuI so Illlfnc,rllJ' l.cllJ
From tllt lxlll, belll, brli», be/".

Br:ll.l, /'dll, bdIJ-
From tlu: jl"gl¡"g I7IfJ ,he 'ir,l(ling o} ,ltc ['(/ls!

En Día c/r JI/IIIItOI, cmnpct)iciún l}lIC' con justicia ha sido }J;I01;l&,

mlt!timétri~'l,Silva se :lcogc :1 una forma libérrima, dentro de la cual
combina r acopla versos que van desde cuatro hasta dieciséis sílabas
(solamente deja de hacer uso del de quince). En algunas lír:'<!.IS

ele versus mantiene, como en el NOClUI'110, la L:l~ de una misma
cláusula rítmica:

La luz \:11:3••• (J¡'11<;" d ,1;;1.••
La lIu\'iZl13 cae y Illuja

con su. hilos penetrantes la ciudad desierta }' CríJ;
por el aire, tenebrosa, ignorada mano arroja
un oscuro \do Uf.l>'lCO de: letal mclancolia,
y ntl !I_I}' n.ldie 'lllC ('11 1., intimo n" se ,llllliLlC ) W '("(11;;1

al mirar I.I~ nicLl.ls J:ri~t,s de 1.1 ¡¡uu{.~{tla '''IIlI'rí.l.

)...1 vÍl en 1.ls •• hurus
;nd.llIl,·,lka, y "scura~

1m .llefilus dC;3tin)$
~' Iriul,iIllO$ e inciert...s
(,," que tUcllan las C~1I11>;III;I',

1:15 Ci1IUP" llilS ('!'lIiidcr;1$
que les habl¡lQ a los viv...~
de 1".. muert"s.

E~a homogeueidad sostenida por 1:1 cláusula rítmica Lija se rorn
pe:t poco:

y b.l)' ;¡/¡.¡u ti!' 311¡;:mlio'n e incierto
qll; mcocd.l a ('.c: ,,,ni, tu \11 ....mid..,
e inanuénic« ,il"A en el ",nriert"
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que alzan los brooces al tocar a muerto
por todos los que han sido.

Las eampanM más grandes que dan un doble recio
suenan con acento de místico desprecio;
mas la eampena que da la hora
rle, no llora;
tiene en su timbre seco sutiles armcnlas:
su voz parece que habla de ficstas, de I1legrÍ3s,
de cít.~s, de placeres, de Có'lntos )' de bailes,
de las prl;1Jc:upaOone:s que llenan nuestros días;
es una \07. del ~g1o entre un coro de frailes,
y con sus nolas se rle,
C'5ClÍJliu )' burladora,
de la campana que gime,
de 1.1 cam[1Qna que implora,
r de cuanto aquel coro conmemora¡
y es que con su retintín
dla midió el du!or humano
y marcó del dolor el fin.

Más "delante hay tiradas de versos en las cuales se mamicne, in
alterable, una misma medida:

1'". (Y) 5':: ríe: dd ~rrm: c'lcluilón
111": JlIL·ntl llll;i :lrrlh:l Cutl {¡i .. ch,c \,",.. :
por eso interrumpe ..~ tri~lt"' C"I\"¡~r1"S

(vil t1ue d bronce S~l\t(l tI..,.1 ¡'Uf lu" Illu,rtM.

No la oi~~js. 010 UWIICC', 1111 J.I "ig.ii', ~l1lpal1;¡<,

que con la \'O'/, Rrc1\C eJe oc d;UI1MCO

rog&is por IrIS !<rcs que duermen :lhora
lejos de la vida, libres del deseo,
!tjo~ tle I~\ rudas batallas hum.'lno:ls:
~("~lIkl en el aire vuestro hamN,ICCI.
In.. 1:1 nis:;íi~. campan;¡s! ••.
Contra tu imposible, ¿qué puede el deseo?

o bien:
•.• L1 campana del rdoj
~U{"¡I. ~nc"n.'. \Ul,."r.11 ;1l,ur.'~

y dice que ella mareé
eon su \ ihmd"'n sonora,
de 1,... 'Ih i.lu< la h"r.1;
.1111: d"·I'IlC:~ tlo: b \·cl~.b

.111(' 1'¡\~'; e.lIl;1 .l¡{uulo
en 1111;1 ~31a <:l\hIt3cl:1

y ron b f.lIl1ili::l inuro
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truir cualquier máquina o artelacto, hasta el grado que en ~!o~ OC:l'

sienes se consagró con éxito :1 fabrjcar embarcaciones. Puede decirse
que era un ingeniero mecánico sin título académico y sin el amere
dente de una buena rr5ctica de taller. Las labores de campe lo
seducían, a la vez que, contando con fecunda imaginación para
los negocios, todos los que concebía y trataba de poner en práctica
tenían como base esencial la tierra, campo adentro. Era un espíritu
comprensivo y bondadoso, y no obstante parecía huraño; y aunque
~ustándole la charla amena entre amigos, tenía acentuada tenden
da al retraimiento y se: encontraba :1 sus anchas en la soledad de
la selva.

No debe sorprendernos. por ello. que se animara a emprender
un negocio en el Chaco Austral: el cultivo del algodonero, lJue es
peraba le rindiese pingües ganancias, Compró un terreno para ese
objeto, construy6 él mismo su vivienda, n cura entrada sembró al
gunas palmeras como elemento decorativo; pero el negocio no dio
resultados s:ltisfacrorios. Al cabo. mnlvendié su propiedad y re~res6

:J Buenos Aires. Al año siguiente, en Jl}06. Leopoldo Lugones, que
era inspector general de Enseñanza Secundaria, Normal y Espe
cial, lo hila nombrar profesor de literatura e idioma castellano en
la Escuda Normal número 8.

Pero a Quiroga no le: agradana la docencia. Sentla, en cambio.
la :llracci(,n de la selva. Adquirió en las Misiones un terreno. en
los alrededores de San Ignacio, unas ciento ochenta 'f cinco hecui
reas, Le seducía el negocio de 1:1 yerba mate, que allí pudía culti
varse con ventaja. fue allá en las vacaciones. Le encantó el lugar: a
un lado la selva; al otro, el rín. Empezó a construir \111:1 vivienda,
que tard,) cerca de tres años en termiuarse, pues él <¡l'¡ln i!la ;lUí
durante los sesenta días de vacaciones. En el terreno inmediato a
la vivienda sembré bananos, mandiocas y otros frutos ele diario con

sumo. Sin proponérselo de primera intención. estaba preparando
allí una residencia permanente.

Ya era célebre el: las letras. En 1904 publicó IIn volumen tlue
contenía El crimen da otro y algunos cuentos más. En 1905. otro

libro similar. con mayor éxito de librería: Los P(rl~Ktlidol. Era.
además, colaborador de Coral )' C"r~/'Il. donde publicaba artículos
sobre asuntos diversos, empezando por el que intituló EUI'Of'll }'

Am/riC"a. En 1908 dio a las prenSóls su breve 1I00'da Historia d~ 1111
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Mit!night dreams, en Dia tl~ Ji//m/as y eu los musicales eneasílabos
en que se dirige a las estrellas como si quisiera dialogar con ellas
sobre los eternos arcanos de la naturaleza y el destino:

Estrellas que entre lo sombrjo
de lo .i*lloraoo y de lo inmenso
a-.cIl1Cj<lIS en el \·¡¡d[)

jirones pálidus (le incienso;
nebulosas que :trdéis tan I"i'~

en el infinito que aterra,
que "Ó1o alc'an7,1n los rdlcjm
de vuestra lu7. hasta la tierra;
lIstros que en abismr~ ignotos
derr.lIn:lis resplandores \·3~0!.

eonstelaeiones cue en rernotos
tkmpos :Idorar~n los magos;
nlillollcs de mundos lej;mtJ$,
{Jures de bnl;inieo broche,
¡sbs d~rM en Jos 1)(e:1~

sin fin ni (lindo de la noche,
ie~ln~11a5, III/n 11l"1I""lh'3S I,
¡eHrellas, IlUl'il;15 illcil:rl~\~.

«por qué 05 call.íis si e51 ;íis \'i\':I<,

). por qué :tlllmhr,íis si e~t;Íis muerlas?

,hí también 'llli~1l (liahl~:Ir Leopardi con 105 ;151105 cn su Cant»
nottnrno t!i tm /'11,</01"" errante ,Id Asia, pero sus interrogaciones son
m~5 (':llt'gllric:l~ )' rrasceuderues ;

••• 1-: f!/I(rnJo miro in ciclo arder /( Jtd/~,

Dic(I /,.., m(' f't"ns,mdo:
A e/lt' ("'I1t' J,¡rrllt'?
Chc /., r.,li" injillifiJ. r qur] tu,j(lIId"
¡"Pllito srrt'l1? dlr /'fmf dir (JIU'/f,'

Sollfrttfme ¡"t/llnm.? rd io ('lit' IOml?

En ocasiones, Silva enlaza su sensibilidad nocturnal con 1:1 evo
cación de: eSCCU:lS y [uegos infomiles, como en Lo! maderos Je San
[uan, en Crcpúsmlos }' en Tnla/lda. Otras veces encuentra motivos
de inspiración en el encanto de las cosas vicias, par3 darnos en
l'"juu y en Muerlol la misma ~ns.lción de: sombra y de misterio
que: hay en sus memas nocturnales,

CII;lIIlJo Silva rcgrese, de Europa, a fines de: lR~Ií. los negocios de
su padre habían sufrido serios reveses, producillos en buena parte
por los perjuicios que causó 31 crédito comercial la guerra civil
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que él mismo bantó. Después ideó fabricar vino y alcohol de na
ranja. aprovechando los naranjales que tenía en su finca. Tampoco
prosperé este proyecto. Se apasion6 por la cerámica de los indíge
nas y construyó un tomo de ceramista, pero más que acariciar la
idea de un negocio más, aquello le servía de entretenimiento.

A la postre comprendió quc, fracasados los negocios que había
ideado, no podía prolongar indefinidamente su permanencia en tan
apartados lugares. con sus dos hijos pequeños, y a fines de 1916 se
enc:am:n6 a Buenos Aires. En febrero de 1917 fuc nombrado secre
tario-contador del Consulado General del Uruguay. Posteriormente
ocup6, por ascenso, otros puestos en la carrera; pero tanto cuando
sirvió el primero como cuando desempeñó nuevos cargos, concurría
a su oficina solamente por breves horas y rendía una labor que en
nada era complicada ni absorbente. No le exigía otra cosael gobier
no uruguayo, pues el cargo se le había conferido como deferencia
y auxilio a un escritor ilustre,

Con la publlcacién de C"CrJIOl de amor. de locura y de muerte
(1917)' entre los cuales figuran :tlgun:u de sus obras maestras corno
Los mms,í, La gallina degollada )' A la deriua, se inicia la tercera
y más brillaOle etapa <le su producci6n como cuentista. La primera
etapa literaria de Quiroga es la de un afiliado ni modernismo. con
empeños de preciosista cerebral y exótico, tanto en prosa como en
verso. En la segunda se revela como cuentista de primera fuerza,
que concibe principalmente relatos de pur:! imaginación. siguiendo
las huellas de Poe, sin que esto excluya, en otros cuentos que se
acercan a la vida real. influencias como la de Maupassant. En la
tercera etapa predomina el espíritu ele ohscl";'tción: narra y describe
escenas que le ha enseñado In vida misma, sobre todo la "itla de la
selva, y cuando da suelta a su fantasía, es para poner en acción
la fauna selvática y atribuirle sentimientos )' acciones análogos a
los del hombre.

Para 105 niños escribe,encantadoramerne, :1 la manera de Kipling,
sus Cuentos de la selr« (1918). en los cuales los personajes son
animales, al igual que en Otros que produce después (como Anacon
da. 1911. y El regres« de Anaconda. 1916). destinados. no a los ni
ños. sino :1 los grandes.

Otros libros publica: El salvai~ (1910), El desiert« (1924). LoJ
dcslcrradoJ (1916), la novela Pasado amor (1919). en parte auto-
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mientes de mol} gusto y el :1(Jn de imitar, siguiendo el ejemplo lit

Rubén Darlo, ;1 escritores de tercera fila que sólo tenían en su
abono la etiqueta del bulevar parisiense, como Carulle Mendes, En
una carta a Sanín Callo se Iament...bn de que: la prensa de Caracas
concediera preferencia ti firmas Como las del salvadoreño Anuro
Ambrogui (juvenil arquetipo del arnaneramieuto modernista), o la
del curazoleño-colembiano Abraharn Z. López Penha (novelista y
poeta de: I~o vuelo), Y aSIc:gaba: "De: Ru!J':n D;lriaC"os, imitado
res dc Catulle Me:ndes como euentisras , de cTÍticos como G•••
r~:J1usión a Gómez Carrillo?). pero llue no han estado en Europa,
de pensadores que escriben frases que se pueden volver como cal"
retines y quedan lo mismo de profundas, están llenos el diarismo y
las revistas,"

A esa époc<l corresponde una composición satlricn que escribió
p:1ra fusligJr los amanernrnirntos modernistas, con el título de Sin
fonía color ,,~ 11'~¡11 (011 lech«, dedicada A los colibrie« ,hmtit:nlu,
con la Iinua de H'·II;.lmifl Biht'/'Jl Ramlre», Las dos primeras es
trofas bastan para dar jJ(,3 de su contenido:

¡R¡,mia R..11'a Hric:l! Con \'l'nu,íll'~

cantos de sol )' rosn, de: mirr:! )' laca,
)' 1>"li~rnllll~ <r<NltM ,11:: \nll'" mll,
U~'( 10$ c(ltI11cbdus \'crMJ~ mirrinos.
~\íe"anlc c3ta historia rubcndariaca
de la P'¡lIl~ Verde )' el P.1;e .\hril

rubí.. )' lItllil,

El hh::lIllino rOllllllc ti" irioa C'4 r~y..
1;1\ I'ml"lrau:l~ gema.; 'lile: cllflnl:l junio
,i Hdin~ recorre el cielo de 37.111 edén.
el lilj,.1 alhun, que: eshm'.... mayo
en \In:! noche cli;;f:!n:! de plenilunl«,
eU:ln,11l ';1' cris41<1inns nieblas se ven

II lutiloltn.

Ur~iJo de volver a HIIgll~¡l. nhtuvn licencia y C'rnharCf~ en e! \',1
pnr .1m':riqflc en enero tIc J~5' En el mismo buque iba Enrique
GÚml.'7. Carrillo. que vt:l1ía de EUruP.1 y ~egllb viaje a GlutC'ma);).
Se conocieron, pero 5C estableció entre dios una corriente de reci
"frlC;l ant ip;llí;l. A Sih':\ le resulraha insoportable la rose intelcc
1tI.11 c!C' (~I~m:'7. C:Jrrillo. que entonces cnntaha :2 añns y venía des
lumbrado con 11J5 encantos de 1;1 vitln literaria del bulevar. Para
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Silva. esa pos« llegó a su colmo ante el inminente 1I~H:fr:lJ.:io del
buque. Mientras M: preparaban los botes salvavidas, algunos tic los
cuales zozobraron, Gómez Carrillo lanzó una mirada al horizonte
y exclamó: "[ Mire, amigo, esas lejanías opalinas... l" Silv» COII

taba el episodio y añadía: "¡U53 es la única vez en que he sentido
el deseo de matar!" El b.'1CCÓ lardó IcCS dlns en hundirse. DlIr:lI11e
esas horas de zozobra, despreocupado e indiferente. UlímC7. C.,rrillo
h~ld:.l alarde de estar leyendo el último lihro de Bourget, r g:lw:'
alguna llue otra ironía sobre: liI actitud de Silva. tIlle ,.1Iifi,r. J~

"espectral". Ambos escaparon con "i:1:I. Silva baiú al último hote
tIlle se t1c~l'rcndic', de In ernhareaciún; pero :1Itr1f)lIl' s:th'ú la \'iJ.I.

perdió en el naufragio toda su labor lireraria illl-oita. <loe era, :\e,l,:(lll

su propio juicio, lo IIII~jor lllle' lullía escrito: lus CU('1,11Jl nC'K"IU

(seis 110\'cI35 cortas que tenía en nito aprecio}, Jos Poemar de id
carne, una serie tle sonetos que: intitule') La; alnuu 1/1IIt!1"/tlJ, y su
novel", De sobremesa, único libro qLle rehizo después, aunque rn
forma distinta a la concebida en su inicio.

Pedro Emilio Coll, uno de 1m mejures ó1mi~o~ que 111\'0 en ·'l'·

nezuela, se refiere :1 la personalidad de Si!V:l r a su obra perdidn
en ti naufragio, en IIIS siguientes términos:

/~lII.i~ c""'1I:1 c~pirilll 1Il;1~ e"Il'l'n':ll.jnl que el Wl"". m~~ <lllic.lu " I".h~

I.ls lI1:mi(e>l"c¡ullC~ de /:1 \'i,L,. ~"'c'lro de 1.1 p..bt";J, p~i(:'·!v¡:o l¡UC! P'O,Ii••
competir con los m~s audaces ó1n;,li~las [.1.:1 }'Q. 1" 1'1Ib/ic;¡ci'~1l de ~u~ o,¡f,.,IS
hubicr, sid«, lile :llr("\(1 .1 ;~csur.1r!u, un acomccimicnte lil(rolri" tt,,'cl:mknu!
en lJi'I>.:ln'J;lIll~ric". I'cr&) su ohr.1 /111 CXi~Ie : en d /1,luh':I¡;;'t> dcl . t",úi'll11. L'II

b (05\:1 n"rt.: de Collllllhia, el mar 1.1 nrr;'ln....í .kl (;,P1¡rr"I~, " 1:.. I,,,j;h .k
p.:lpd, 10'1 manuscritus 'IU~ rq,rcsclll;¡l>;1I1 (1I>ell ¡,ii.,s de Ir.I':";", tI.: t,'",r
conuante, se t1i'lf.~n;¡ron arrd),lt~tl"~ ¡.'r I~ tempestad, d~n7.:lfltl" <:1\ la ,itn:l
de l~1 Olllb< rURíe 11 tes.

Con"d Rr:ln ...arte ,le: ,~, ubrn lk"'p'JrcciJ:I. CU~lItC'<. 1lI....liwClO!l'" ¡¡"1001).
(i,:,., :Irtkulos de clltica, bs !'r)¡,"¡;IS. La (3rl:! a lluW,l:l't '"'' 1Il1l1i ... , ,It I
1',,',lr'l:" u:: Tierra pronutn], lT:l UI1 t',Il:III.. tic: la \' ..lIml.l" r l., J.ll~·r~íil.

que ...1 I'n...ur ..h;l rce(l/1jli:t. con 1"1 ~11.i1i~;s que ,Idoc t1iri~il~ ~ t1cl.\fr..lI...
las f"'IUI:i:l~ 11I{'nl:lk~, :'1 crearle 11uÍ<culu< :'11 C!'<I'irilU.

I'.n t." nrv'~ 'llll'lb illtrll.llld, 1.1 rir~l;1 11 ue1":"1, d rilm" ,/j,I",;ul., 11111:

1'1:' e1'1 ) \C :!l.l:tI'I:! :t 1:1 ""I'U"¡r'lI lit- 1". C't:ltl,... de :1lm.:l ocnlt » ~. ,lItil~".

Pero CIIIIIO poseía una «íhu;! rouC:lcit'oll. c1:ísie.1, $:lhí:l h..ce, \'erl<'S sonoroe
1I1U~' 'lliclm :t ,~ rt'ltJrkJ ;¡ñej.l.

Pam r:l 1'.01:1 h~cí:'l titO Je 1"'''>5 Ju< proccuimiclllM. a fin tic h".cr el
idiíWll:l dlklil, slIgcslim. que tu, iC':I. ur.t 10< ~\'erdflrc< lit 1:1 ck""IllI""ici';II".
om Ll fr;I¡:.mci.l tIc lo¡ jUI'(·lItuJ. el' 'IIJ,.)'" .,~ (""'jIlIJlC'¡'/ 1" rlJlllí., f¡lII1Jel..
! 'll~'<lIIJn~.
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De regrew cu IX,gul;' le fue: ofrecido el nomhramiento de encar
gado de negocios en Nicaragua, }' lo declinó porque juzgó que el
sueldo era Insuíicíenre, Quiso poner de nuevo a prueba sus aptitu
des en 101 esfera de los negocios: asociado a algunos amigos que
aportaron el capital para la empresa, levantó una f3Lric:I de cemento
}' baldosines. El negocio. en el cual había cifrado grandes esperan
zas, na prosperó.

A este: período corres..ponde la única poesía de tono heroico que:
escribió Silva, leída por él en In Legación de Venezuela el 5 eJe ju
lio de t~5: Ant« /41 estatu«, dedicada :1 Caracas y consagrada :1 la
gloria de RC)1ívar. El canto tiene dignidad y elevaeiéu. Canta, más
que' las victorias, las amarguras e inquietudes del Libertador, Por
eso dice :1 la Musas

Olros eanten el nútM
que su bhiu lit,r,: dí tli 1;1' hieles,

Un3 mañana, el~ de mayo ele 1~4)G, encontraron a Silv.. muerto
en su cama. La "isllCra habia ido a visitar a su nrnigo el doctor
[uan E\·:ln~e1ist;. Manrique, y en el CUr511 de la conversación le pre•
.gUillÓ Ji era cierto (lllC la percusión pcrmitia establecer. con cierta
Jlreci~it',". l., (orm:1 y las dimensiones del corazén,

~lt: ~ul'ljc,) -.'l:rC~:l ~bll,iquc (R.l·iH.r ,!e .4mhinl. l':lrí~, cntT(~;'!lril,

lI:,¡q)- que bider:! $Ohro: él I~ ,1emDSlraci~n. ~Ie pr~té 1I:",t~(J i1 satisfacer]o,
~' mil un J:ípi7. dcrn\l~rMictJ tr~é sobre el rech'l del poeta toda l.i zona ndt:
tic- h re¡:itll1 I'r~c.. r<lj:ll. Le a<;q:urc: que: t(I:lIl,. normal ese l;rl:~no. v I'.u:t
~I.tr IlI.iS u'curi,I:n1 m mi nfinml<ic'·n, le: ,lije 'lue: 1.. punta del COf~7..;t1 11"
(">1:.1',1 ~k..~ j¡lfl:,..'''ri,; cIHr.n.eo; fUC'llrlllt"lllc I"s ojO'l )' me: I,n'$:lu,,() en tl.·,"tl...
qt1cl",I~, 1.. l'Ulll:1 ,Id «,rn,·,n. ".\<Iui", le diie, Ir:l7;;ndole: en d lilio una
t."rU7 con t-I l.'l'i:.-. 'lile (cllí:l en 1;'1 111;1110.

Silv» rrgr<'f/' ;l ~u (:I~;', rrcihiú 1,1 \'i~¡I:l ele un ~rurl'l tic amigos
con quienes charle) nnimadumcntc, llnT:ls después, y:t (le madru
~aI1:l. se tli'p:.r.í un tiro en d ..irin n1;l~':;1l10 por ('1 doctor Manriqee.
N;¡eJie oyó el disparo. [unto n ]•• cabecera de 13 cama se eucnntraba
un núll1r:r(J lit' b revista lIi1ill~üe C()wltJ!'o/is, (llIt' se puhlic:;¡[l" ron
Londres: Trois station¡ de I's)'rhotl:(raf'i~, de Muurice Barres; y,
:lCtemá~, 11 trio"fo J~ll.., mOJ'U. de Gnbriele D'Annunzlo.

¿Qué causas influyeren en Silva p¡¡ra llevarlo al suicidio? Cier
tamente, no conoció en la vida más que amarguras y contratiempos,
Primo~énito de casa rica, vio desvanecerse la fortuna de sus lOa-
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yore~, y sus esfuerzos pur rehacerla culminaron una y otra vez en
el fracaso, De sus hermanos, tres mueren en la infancia; y su
hermana prC'dilccta. Elvlra, sucumbe en plena juventud, Después,
su mejor producción literaria desaparece en un naufragio.

No es dable. sin embargo, atribuir su fatal decisión :l ninguna
de esas causas. Lo cierto es que Silva tenia la obsesión de: la muer
te, y así lo revela en su poesía, lo mismo cuando cita el caso <Id
"pobre Juan de: Dios", aquel que "se CUró para siempre con las
cápsulas de plomo de un fusil", que cuando, imitando a [oséphin
Soulary, describe la desazón de Lázaro por haber resucitador

I\'en, Lázaro --grifÓll'
el 5al\":lI]or-. y lId sepulcro nrgro
el c~d~\"cr alz<~~e entre: el Mllh.riu,
c:n~.1~'Ó caminar, .;¡ p;¡~m tréllllllll'.
v!i.... [>311"¡' mirú. ~íntió, llio un grilrl
r lloró de contento,

Cuatro IUl1;'15 m;í.s tarde, entre 1;1~ ~llInl'r;¡'

del crepúsculo oscuro, en el silencio
del IUJ::Ir r la hora, entre l.u tum'~I'

de :lII~íJ:no cementcrin,
1.:17aro C\t.lh:l 5Un""~'\nll" :1 ~nl:l~

,. t"n\i(lj~ml.. n lo~ I1nr~rl(tS.

El sentido de la muerte aparece en las m~~ conocidas t:umpmi.
clones de Silva ; en ti Nocturno. en Ronda, en Dl« d~ dl/lmt;'!. en
MII~l"tO!, en 1'!¡coratin.•• A c.~to se une la inquietud del m.is :tll;;'
que él sintetiza en este alejandrino de La respurst« de l., tict ra:

antecedente de unn exclamacirin an;Íln~:t de Ruhln n,lríll 1'11 1.'1
fatal:

¡Y no ~;ll'cr ;1 11"Nl,I;~ \";II\,n~

ni de dótldc venimos!

E.....' oh!'C'si'Jn de 1.. muerte, unida a un l'('~imí~mn ~nln¡'rír •.
surge eonstamerneme en sus versos: y pnr eso !ii~uc :l veces los p;l~"5

de Bartrina, poeta muy inferior a él. Si traduce a Tcnnyson. C'~

p:tra invocar las "voces silenciosas tic los muertos", as] como ele
Edgar Poe (ro Hd~n) toma In idea de unos ojos. los de la muen:•.
que brillan eternamente; fX"ro mientras Poe los ve hrilktr en vida,
Silva sueña con el momento en que, con el alma y d cuerpo ro-



156 Just ASUNCióN Sll.VA

tos. los verá desde el sepulcro, destacándose en la sombra (Estrclla$
Nas). y aun cuando en un soneto innominado habla del "supremo
grito de la carne" <lue "hondus vibraclones encierra", agrega:

dej:Hl1a gnl:lr de 1:1 vid;¡
ante! de G1(r, corrompida,
en las negruras de: la tierra,

idea que cl~arrollú también Rubén Daría. más ampliamente, en el
Poema del 010'10.

En Don 1111111 d~ CO:ladOllg¡l, pequeña narracién en verso en In
que se ha querido ver alguna huella de los "pequeños poemas" de
Carnpoarnor, es donde el pesimismo de Silva, presente en tan gran
número de sus composiciones, alcanza su expresién más aguda y
amarga. Don Juan es un calavera, semejanteal Félix de Montcmar
creado por Espronceda, Un día, hastiado de su vida agitada y sin
r~ljcl(), siente IIc!,:"r el arrepentimiento y va :t buscar 1;1 pa7- en el
monasterio de que elO; prior un hermano suyo. Los dos htrm:lnu$
conversan, y el prior confiesa que vive insatisfecho, que en la "ida
rnomistira no hn ~n('Omr:llln la pa? que amí:I. ponlue las telltOlcin
nl"S riel mundo siguen ejerciendo sobre él su imperio. "An~ío el oro
-¿ke--. suenan choques de armas en mis liut:ñ,,\, !luta UII rumor
<le h<,!I('~ 1'1\ el enrn," Hu" )\mn enmudece )' 0;'1Iln dice del prup,j.
sito que lo llevó hasta allí. y al disiparse. desvanecida su última
esperanza,

por 1:1 primera \'ez se humedecieron
los ojos de don JU:ln de Covadonga,

Grande- es la significación de José Asunción Silva dentro del
movimiento mmlerni~l:l como renovador de la métrica (liingul:u.
un-ntc en el NMIIITnO y en Día de di/llntos). y como cultor refi
nado y sapiente de 1:Is formas poéticos. el ellea~í1:tbo. manejado
por ':1. "k;lIl7.Ó mu~ic:ll¡rl:lIl antes no soiiadn en castellano (At'Ilnt.
prora!. Pslcoterapéntica, Estrellas qn« e/ltr·e lo sombrlo••. , Egalitl,
Fnturo, ¿Por C¡1I¿ dr los nílitfos hnfH... ?, Franrfol'l). para no
h:lhlar del encanto peculiar de sus (Iodccasílahos compuestos (Creo
flí¡ndo)¡ sus :llcj:llIt!rillm tienen sabia cstrurturación y sonorid..d
(L1 r("'f"o'" dc la tierra, VII i'0t'ma, Mitfnight dreams, Ronda) ..
"sus en"eea~¡l.lhos --()bscrvaba Enrique Dlez-Cnne..d\)- son recios,
tienen sonoridad propia y especial", Y la tjcncn no ~ílo cuando los
emplea corno única medida (Ve;t'Ccs, El 11/111 (lt/ siglo), sino tamo
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bién cuando apela a la combinación de la silva (Don [uan de COIIO

Janga, Psicopatla, Al rie' J(' la t'ftatlla).
Pero, ame todo, José Asunción Silva es el m~h alto rcprcs.el1l¡¡nte

del pesimismo contemporáneo en la poesía de habla española; y )'3

sabemos que la :mgU!lti3 del vivir y la inquietud del más allá, que se
hermanan l';ua consrlrulr el mal (/('1 siglo, se manifestaron en el
modernismo de manera constanre. En otros poetas, como en Rubén
Darlo y Julián del Casal, ese pesimismo se manifiesta en explosio
nes tic lirismo cxalt..do, micntr,« ti"e en Silva culmina en un dc~n·

canto tille tiene hondur:l filnsMka )' es el reflejo del movimiento
de las ideas durante la segunda mitad del siglo XIX. Dentro de ese
movimiento prevalece, hasta que el siglo llega a su ocaso, la adora
ción de dos ídolos: b ciencia, considerada como tlepnsit:uia tic la
única verdarl; y d "progreso orgJnicll", que s"i\.1b :1 la hllmanilbd
una perspectiva indcfinisln }' a~cC'mkIHC, Sih,:t ('~llIt.1il~ COI! intcrl-!>
:\ W linde r Iuc un lector apasloundu de Corntc, de Spcnccr, tic:
Sch"pellllOlu,"r. de Nietzsche, pür 110 IllClldflll:tr m,~~ que :Ilgull;l!:
de sus prefcreucins en el campo filosMkn; :l~í como, en I'nc~ía.

Heinc, J.t:ClI':mli, llaudclnirc, Vcrlain« y ),{;¡l1arll1~ se CUI\l;I";1I\ ('11·
tre MI~ favoritos.

E~ Silva, el P/ll'l:l ~uicjd;l. qllil'll ilkurl'ur:, (kiilliti\':'I"\Ollh. ;,1
mll,I"rll;'"'" In c"'l'rr.il~n !>~IIUillll .Ie 1:1. Irhllcllt;l~ turlur:l, e iuquíe
ludes del espíritu comcmpor.ineo, que nadie acerté :l revelar l:l)11

mayor elevación ~' seruimieuto.



IX. HISTORIA DE UN NOMBRE

~Cuhoo se: empleó por primera vez la palabra modernismo para
designar el movimiento literario que se inició )' propagó en la Amé·
rica española durante la década que va de 1880 :t 1S90? ~ñ:a di
fícil señalar una fecha exacta 3\ advenimiento de ~5C nombre. que
alcanzó extensa difusión a partir de 1893: pero sí cabe afirmar que
fue RulJ~1l Dario quien le dio carta de naturaleza en la historia
literaria.

Ya en 1888 el vocablo era empleado por Rubén Darlo en un
sentido general, equivalente a modernidad ("C11id;ld de moderno",
según el diccionario de la Reó11 Academia Española), al referirse' al
escritor mexicano Ricardo Contreras, en su artículo LA literatura
en Centra-América, publicado en la R~vista d~ Arte y Letra» de
Santiago de Chile:

Si C-Ontren~, en vez de ir ;¡ Ccntroamérica, hubiese venido :l Chile o
:J U Argenrlna, estaría coloc:u.lo en el primer rango de tos escritores del con
tinente. Es preciso haber lciJo lIgo de este l¡tcnto, conocer los chisporroteos
oc il\¡;~lIiCl que rieRll l\ collo p"\() en sus pcrilxl..", su erll(lkk~n nlO1ciza. llen,..,
Iuudamcntal, S\J Iacllida... ele producir, 'U5 l'rin.-ipio\ lltemrlos I;ZUnaU(,lS, ti
bril1:mlC cucadcuamicnto de 5U pro"", su l'urt."La m el ocdr a\ p-,r que el
al""lu[u Ul••lcrnh"\r'l en I~ ""pIc,ji,.. , .Ie m~II~r;1 <1111: el un dá'KtJ deR.'''t.:_
5U l;$lil" compuesto de iO)'Ol~ nue~a~ de piOla vieia, pura, sin lisa, par.a apre.
ciarle,

En forma más concreta, pues esta \'CZ se refiere a la tendenela
seguida por un micleo de escritores y poetas, emplea Dario nueva
mente el vocablo modernismo en 1890- :11 comentar, en un artículo
que imituló Fotogl'obatlo,1 la \'15113 (Iue hizo en Lima :1 Ricardo
Palma (IH33-1919), en íchrcro de ISSS.

Declara Darlo en ese :mículo tlUC en Íus juicios literarios de Ri
cardo p;.lm;l "se dejn ver su conocimiento del arte ~' su fina perccp
cióu estética". Y agrega;

(~I es decidido afiliado 11 la corrección d:isiC:l, ~. r~12 :1 ti Academia,
Pero comprende y admira el espíritu nuevo que hoy InillU :11 un peque.

1 U ~ni.:ulo C\[;Í f«h ..lu: GU2[('IlUIa. 1890. EII'~'w ~ltj¡J Shchu. que hJ
r,I'"I'''~' "IJ:~¡'norn:o: ell 1...01...... tic 1,.1":11 ()"rl'" 1t....fIlM: "1_1 I',im..,.l rllhli,".>(;';n
(ole 1":"i".,h.zJ..) .Ie que lenc,""s 0"1;':1.. c;s 1.. ,te: H ""'; 111,111,",,,, I.hlla, 11 tle 1\"0

\lcll1l.,,, .1.. I~~IO, J.'C"" no .MI< ,,'r .~I.. l....ri•.t; ",11 , I)u.d 1~1)" aIJJltOC¡.l" ."'1 \c.t
V'intcl.t ('n el ni,,,ü, ,ü Crll'Hh~","in/,de l;u,.IC;UI.t!a. tl",wJ~ H: I'ublicnvn otres tIc
t'><" /'0/0,.,11....101••• (L"1 l"rN.e/O' eM1I'(JI Je R"{,i,, V<I1'ío. Mé,icu, 1951.)

151\
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ño pero triunfante )' soberbio grupo de escritores y poetas de la América espolio
ñola: el modernismo, Conviene, :l saber: la elevacién )' b demostracién en
b crILiea, con la prohibición de que el maestro de escuela anodino y el peda,
gogo chascarrillero penetren en el templo del arte; la libertad y el vuelo, y
el triunfo de lo bello sobre lo preceptivo, en la rro~a. )' la novedad en la
poesía; dor color y "id... Yaire 'f flexibilidad al :Inugllo verso que su(rf.. an
qu¡rO$i~, llpreudo enrre torn:ldos moldes de hierro. Por ese 8, el Impecable,
el orfebre buscador de jO)':lS \'iej;l,~, el delicioso anticwrio de: fra~ }' re
Iranes, aplaude a D¡az Mirón, el po)Jer~o. ,. a Gutiérrn N:ijcn. cura pluma
ó1riSlocdtiC:l no escribe p:lr.1 1.1 \¡\lrguesí.ll litcrarja, y a Rafael Obligado, )' :l

Puga r Acal, y al chileno Tondreau, }' al sah3Jore:fio r:il\'idia. }' al g~tclIul.
teco Domingo Est rada. Ddeit:l (llr a l'a1111:1 ll':lt.,r de ;'ItUnloS filoscífiCtK y
artisticos, porque se advierte que ell ;\'llu:! (UUt'" <luC se halla ;1, tu puertas
de 13 ancianidad corre una \angrc \k.:a r joven, )' C'II :ltlu~"I:I alma arde un
fu~¡;:o sagrado. que se dCU:JlIIlI en c:l:lrid~tl~, de nooitr,illlo entusiasme,

Por primera vez D..río empica aqu] la palabra modernismo para
~plic:1rla ni "espíritu nuevo' ~luC anima :1 un grupo (le escritores }'
poetas de la América esp;lii"b. Alude. pues, concrcramerue, al mo
virnicnto de renovación literaria ~luC estaba en marcha. 1'0 todos los
nombres ~luC enumera en este párrafo pertenecen, en rigor. :\ ese
movimiento: 1:1 mención C'51á hecha p:lra encomiar el gusllI ec1l-critll
de Ricardo Palma, que lo mismo aplaude :1 Dí:l7. Mirón Y :'1 Gutié·
rrt'Z Nájcra, renovadores de la CXll1~'\iljll lirc:r:.ria, (I"~~ .\ Itll.ld
Obllg;H!o (18510192<» ya Manuel Pug.. r 1\(;11 (IHúo'1930)' en quie
nes se pruloug;1 el momento oc trallsÍ!:iún posrorruiutir»,

Así Como los escritores noveles buscan dc: ¡tldcrCllci:l el do~io
ele los viejos, por lo que tiene lle consagrador, lus escritores maduros
aprecian, r no en poco, d ;'Ipl:lU50 de los jÚ\'cnes, tlue en cierto modo
les anuncia que la obra que 11"11 realizado está llamada a perdurar
en el tiempo, :lUnque vengan lluevas orientaciones y nuevos ;';U..tIK.
Es natural, por lo tanto, que a Ricardo Palmn, )a en ('(btl P'l)\t·':la.
le Ital.1g:lr;l en sumo grado el unículo que le tlctlír.:ej I{uh~n Dado
)' que. por tal motivo, lo recogiera junto con otros "juicios litera
ríos", a guisa de introducción, en In etIición barcelonesa de sus Tra
Jidon~s peruanas, que, lanzada 31 mercado por la casa ~ Iontaner
y Simón, en 189.3> circuló mucho en España y Anl~ric:t, ~. grJC"Í:ls ;1
ello el Fotograbado ql1(' ('scrihió Ruu':n D•• río :11c:ln?{¡ mayor ~Iiiu·
sj,;n y resonancia en los p;,í..es (l~ hallla ('~l':Iii"l.l.

El \'IIC;'Ih!n mo,(,'/ nismo Iuc t:llIl'kldu l;lInhil-/1 pUl DarÍ<> ('11 d
prólogo que escribid para el libro Hismrl; de tres (1;;01 dd r,,,bil"l'/lQ
Sacasa (1S93), por Jesús Herruindcz Somoza. En ese prólogo l);\r:o
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recuerda que, años antes, el escritor nicaragüense Modesto n:lrrio~

"traducía a Gautier y daba 1:1$ primeras nociones de modernismo.••",
"No las primeras -rectifica al punto-s, porque antes de tI un gran
escritor. Ricardo Contreras, habíanos tr:lílln I:t buena nueva, predi.
cándonos el evangelio de las letras francesas,'

A ese "evangelio" alude Darle Herrera para definir el modernis
I1W, a 511 modo, en un artículo escrito a propósito del libro Sensacio
/1('1 de arte, de Gómez Carrillo: "No hay amaneramientos ni :1111

pulosidades en Góntt:z Carrillo; él, corno Rubén Varío, como
Gueiérrcz N:íjera. como Soto Hall, como todos los quc beben en
fuente francesa, ha sabido [levar a la música sonora de la española
la concisión, la gracia, el colorido, 10$ giros brillantes y 1:15 rarezas
artisticas y ex6tic:15 en que ahl1l\dn la moderna literatura gilla. De
esta conjuncíón adorable ha nacido }' se ha desarrollado en América
lo que generalmente se llnma modernismo, (lUC no es otra cosa
que el verso y la ptuS:I castellanos pasados por el fino tamiz del
buen verso y de la bucun prosa francesa.... (Publicado en 1:1 Croo
nista, t~~.)

En idioma c:lt:.llán t:lnlhién tenía vibocucia, }'a para ese entonces,
ti vocablo: "modernista", usado con entera amplirud p:t~a sdiabr
1;1$ 1t'1ll1t'I1Ci;l5 rcnovntlurns ("11 Imh.. b,; mnniíestaeioue« (Id ;If1C.

B"Ijo la in~pir:tcilín del eximio pintor }' escritor Santi;11o(f' Rusiiílll
(tR6t-19~r), se iniciaron CIl Sirgcs las Ft:JIt'J mO¡/('l"nl.ftrt. que de
hí;m cd(·hr.ll'~ C:ltI;, año. 1.:1 primera, en Ill92, tuvo 1'''1' principal
atr:lccic'lIl una exposición de c"U:'IJlos Je pintures C;l!a);¡nn. En IrJ:'i
aiins subsiguicrncs, su radio de :lcci.ílt se extendió :1. ti mú..ica, :11
te.uro y. en general, :1. todas las artes, así corno :t b .. hdl:ls letras.
11111",. 1'11<:''\, 1111 lnovimiC'lIln modernista catal.iu dentro del cual el
~pírillt renllv;h~)r el rcvolucionarin era, en d campo" de bs bellas
artes, tauro Il m;ís intenso qlle en la litermura; }' ('!'oC muvirniento

f"in~'i~lí:t con el nomhrc con el que años antes se hahía iuiciarlo en
América,

En la América española, empero, el movimiento ern puramente
lill'r:" io. :llll1eJl1C: (1(';l<¡irl!1almrllte colaboraron en él algunos artista:s,

~in¡.;lIlarm('llte dibujantes y pintores (IlIC ilustraron 1., ohrn de los
poct:lS ruotlrrnistas. Oc la pa!:,ba IPIQ'!('l'IIimw se aducñuron hicn
I'fllmo Jll~ ¡.d"cr'>.1' ios de la tendencia renovadora, p:lra lanzar dic;.
tcrios, hurlas }' acres censuras contra "esa moderno literatura' que
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considerab...n como un... manifestacién de menosprecio contra la lite
ratura de otros tiempos.

Conviene no olvidar que después de Azu/.•• se había desatado
en la gente llueva de la América española una fiebre contagiosa de
amaneramiento preciosista, Se quiso imitar a Rubén Darío. y
se ca}'ó en una 3feclad3 forma de: expresi6n, abundante en neolo
gismos no siempre bien construidos de acuerdo con las normas de:
flexión del idioma,

Al amauerarnicnto en el decir se acoplnlx... cll los muchachos de
la nueva hora el amor por 10!= ternas exérieos )' el ansia de ..-ivir una
vida nrtificial, con I~ ojflS de 1.1 imnginaciún vueltos hacia París,
No faltaban los que hacían gala de beber ajenjo, dejarse crecer la
melena y remedar la bohemia del bulevar parisiense. deplorando
la incomprensión ambiente.

La repulsa contra 1.1 literatura unificiosa que esa forma de expre
sión y esa actitud representaban se mauifestú primero con el uso dd
vocablo l/~l'ltdl'nu. importado de Fronda}' 1:107.:)(1" como un dicte
rio :t 10:1 afiliados :l la nueva literatura, Contra lu~ "colihrics I!('(;lo

dentes" iba ende«..zat.!:l tt satírica Sinjonta color de fresa ron /u/;e,
que publicó José Asunción Silva COI1 el seudónimo .le Bcn;rllltÍl1
Bihrlot Ramlrt"z, en el cual hay una :llu~ión :JI h"níamin (Id moder.
nisrno, el salvadoreño Arturo Arnbrogi, que para '~3 contaha DIl('·

nas 15 años y se desbordaba en pro~a:l miniaturistas cuyo títul.. era
Bihelo1J,

Hien pronto, ;1 partir de I~). difundido Y;l el artÍ<:ulll tlr Huhén
Dario sobre Ricardo Palma. ton lugar ele t1u"drnu se óltljudil:/í h
voz modrrnista, en tono que quería ser despectivo, :1 lOlln! In~ I':lr
tidarios del movimiento dc rcno\'"ci(¡n literaria que n'(llnUd;1 ("111'1

jc(e a HulX:n D:lrh La 1':lbhra modernismo, h:nta 1.:IlIOIh:C\ no 1('.

gi~tracla ('11 los diccionarios, Sóln.' ;l~í una ~ilt"ificad611 lllUy distinta
:1 1<1 tille quiso darle HulJén Darlo, quien, :11 emplearla, 5<;10 se
refcoría al moderno espíritu de renovación que s,:uiab:t :1 un grupo
de escritores ;' poct3~. L, acepción que se dio al vocablo por los
adversarios del movimiento relln\':ltlor era muy otra; y pe.r ser la
mds corriente. fue la que la Rc:!1 Academia E~p;\ñol;l il1cnrpe'Tlí en
la decirnatercia ellidtm de su Diccionario d~ la /"'¿'1l1W" (l~), con
forme al cual, modernismo es "la aficí.ín excesiva :J I,l~ C()~;IS mo
tkrll;u (1)11 menosprecio de las antiguas, cspeclalmcute con arte y
literatura",
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Definido así, era enteramente inadecuado el vocahlo p:lra apli
earlo a un movimiento que no revelaba menosprecio por las cosas
antiguas y antes bien iba a buscar frecuentemente: en ellas motivos
de inspiración.

.En enero de l~, Rubén Dado se v:Jlió dd adjetivo moJ~rnistt1,

en un artíeulo, Pro domo mea, publicado en La Neeián, de ltueoos
Aires, como coutesraciún a un P~¡¡qll~ de e/l/fIn, I)(:ro en esta oca
sión no pretende dar una definición del movimiento, sino referirse
a las exageraciones y extravagancias de los que habían queriJo irni
tarlo a él, al propio Rubén,

Rubén D.:Jrío... no tiene 1:1 obligacién de ~r!l:lr con lOOu !:as atrocl.
d:ltk~ "'tJtlu1Iisl.iI, II:amélllOd:as as], que han :lpa~ciclo m Améric:a después
ele' 1.1 ¡mhli(';1ci.Íf' .It· m l':,,/...

" Rul:én 1>.11 ¡" le n'\'ienl'lII IId~ que a el"';TI 11I,tI..s 1"" "rr;lncn.,<l~ rur,
sis, Jos imiwtl"ro tk~g..r~(11lS, los eoloreristas, etcétera,

En "mrric~ no h"y ~I plé)'Ullf~ de escritores nuevns ní lll'i:l qtle' se ¡':I.
reZC3. lJ~y t1i~'Z ('t '/'.1«, eseritores y poetas, que en J:.~palí.l n" snn ~"n'l{iJ.JS,

cuyas obras llIerc('crían c:lugios Lid mismo C/dl'/n sí 6tc las estudiase, Los
delmís, el mOI/lDII. no es peor que lo nI.')I" p<:nimular. Tenemos Ia mi'illa
$:Inl:r<:, '11l1¡,:re dd Cid Yde (::;'rull;¡. NU~lnJ('; l1éroes y nucsnos 111;11"5 l'''d;IS
no tienen nada que ~D\'idiar a 1,-" (le ESp3ñ;¡,~

L~ns p;Íl'r.tfus 'IOn d nntlcipo UC 111 que dcdar6. 1\:U:\l.los dos :Iñult,
en las p.,/tI/mls prcliminaus de Prosas profanas: "L;, ohm colectiva
de los nuevos en Amc:rica es aún vana. estando muchos de los me-

:: "San/ll" ,lel ei.l r de CarnUa.• :', e 1>.'1;". r~,,,,,,IA,,.ln. ¡unt.. al ar')lI<:lipo
.1.4 h..r.. I" ",, ....I.'¡¡"I. 31 ¡n¡:cIlth' ). lah.. ti" b~.!1il"'.......1 I...l''llla, 1'''': "I",ía (:'1mll:a
). 1'~"'r~,1.1 11113'1·1 '11 ')), 'lll~ acolll("t¡~ l., I"'ea .k l'''l1l:r 1... Uibl¡;t "n \tI"'''' Jctc,wltl,,,,,
CJhr" ..n·~u. pul' •• 11.1 11;,,'(', un .• e..lltr.,dKd¡JI1 (In 14. que se renere ;1 'lue' en 1.. .0\",,:.
ril.t t ...:\...i~11.1 Hu 11.Iht.. lit." rI¿\U.ti~ r!t" r"\t't'L1lr('~ nIlC\'U'~ "& ( ......1 "11(" \(' l"U·C7(;I··, J\UC1

.. n1,~fl~ ""1:".11.. J" •.,.;J.lnu J),uju 1., "'l:I!'lcnLi. ,r" lli('7. u ,l.",.: ,,~rilt ..t.~ y p.,:t,l"\
'tuCo' 11k.'h':L'n ,;ulllplichl ,·luJri••• )i ("'\0(' 1"';111"'1'•• t":\. tl1a~"f" ,tlJC' d {lUCO .c: "~,,iLI p;lr~

'~'">lililJ" u.... 1"'" ~t1.,. 1_,. rlÓ"rJrl. hji.., tIc ¡\al~. S .1... 1'1")"11". C'I~II .ic·r.... "'''''I'n
1... "'lrrll'l' tn3l"rc. de 1.. ~untolclaci,·". de' su "",.. lo,...; r l., r1é-roJ1tr: lircruia .Ie lo
;mrtXtLl (~r,'\i, ~dl1.:aa'i. ron ~iL'~r- J'n(";l~ :t\' (u,no t,T•..,1 "et( tll< dc 1:1 rU,I1J,. fr~nú~;t

,lcl "/ll .. ~'I.

1\.:.. (... ,-, ,le nl:i.. (1I.....i,::"ó.r 'l'tc' c/",lJ' O""tc\.C:.; n r).lrru ...n un l',IJ¡~tll~ qUe! C'Ilviñ
al.., ,\'"",;.,. C'n el ~u~1 loi71l ~firm~c~'n,"' un infunll,.I;K como ~~t.1, en IJ <1<1C' _Iu.l...
al rll,~;.. 'I..I~••1"''10icn .11"1 P';'mo .Ie EfI "1J~1 (Li/'l" lit '"nf... '1"" ...1 ..."IM "Ir"o
Sil•• •) •• IUC. t¡¡1 cum<! \" ~\'6 ~fc"énJ("7. Pd::ll'" JI kerlo. ""' el mill11n oc la Ilo,ó,,;

gallqol: "F."" "uc n..... D. Rllb.:n enJ«a,O..bos 'O!l l'C'II¡;,Jo"t'J de on;c .í1.•h",. pem
no. Hrt'" ~n.k'\:~,i1Jbo" CJtlcll.n05.·· E,r:> arfcc:i~~i6". h....:h:> 1,11 :l la Ii¡.~,". oin m,,·
1"" ::l I:"''''h~. ,le l. Ilarr::l 1'"'.1 I!<Cril.ir un C"tUtlilo l'nll.li .. c,Ir¡.:<> hi'k"ico, El l'ltJ...

nllil..I'Q J"'III••o (I1l'lS).
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[ores talentos en el limbo de un completo desconocimiento del Arte
a que se consagran.'

En lo adelante, Rubén Darío empleó rara vez el vocablo que él
mismo había propiciado en un principio, lanzándolo a la circula
ción. y. por lo general, prefirió' en vez de valerse de la palabra
modernismo, aludir. como en las Di/:IdJaoont't que pu<;() ele intro
ducción a El canto errante (H}1I7), al "movirniento <Iue en buena
parte de las flamarues letras e~pañolas" le tocó iniciar.

La guerra literaria se hizo m:Ís y m:ís intensa :1 medida que el
modernismo llegaba a su apogeo. En todos 10$ países de habla espa
ñola se multiplicaron 13s cdlic3S acerbas y despectivas contra el mo
vimiento, así como las ~átiras y parodias burlescas, en las que se
imitaban en forma caricaturesca los mismos amaneramientos y ex
cesos <lile Hullén D:lrío habla sido el primero en repudiar, En
España CS:lS burlas subieron a la escena; dos obras tcairnles estre
nadas en Madrid en 1:1 primera década del siglo xx, o sea durante
el periodo culminante del movimiento, contienen ataques mordaces
y zumbones cOnlfa el modernismo.

En Af,¡ur dolorosa (J9fI-l). tle Lcopoldo Cano }' Masas (11oI~~_

193-1>. híbrida pieza en tres netos, lle I..s cuales el primero se mano
tiene en tono de $,'1il1<'le, aunque el resto C~ un dramón que quiere
ser trascendental, h;I~I:t las acotaciones (',tán hechas CI1 Iorrna bnr
lesca contra el modernismo. La descripción de 1:1 decoración del
primer 3ClO apunta: "Muebles y pinturas modernistas. f1orc:s exéri
cas, colores chillones, faha de simelrí:l y exageraciones tic lineas y
proporciones, marcan la Icn<1cnci:! nm'ísim;1 de los propicl:rrjos de
!:l ,,,.\:1:' l.urgo, Il~~ nornhrcs de algunos pcrsonajcs; Coslllrípl'1ci'..
Sérpu]«, Inftísicz, Nenúfar.•. Se hahla (k pnesln y Súpulo dt·C1.II;I:

"Versos... PI'r supuesto, sin conson.uucs, ni ritmo ni pcnsamicn
tos.•• ni tonterías de ':~1S." A lo que:' C(.lllest" fllf,hit:7.: "[Arte
novísima!" ,. cnmo :IlglliclI h:l1J1.1 tic: 1m. nocturnos (;tImi,;" a
Silva), tll.iia Casta, a fuer tic IlfJ literata ni modernista, exclama:
"[Ah! ¿Sun IlllctLllllflS? ¡Y poco que: me ~mlan ;1 mí ¡(O~ 1I1l1:1ur
nos!" Y. como es natural, los jóvenes que en la obra se señalan
como modernistas beben ajenjo y se quejan del vulgo estúpido que
no los comprende.

Igualmente burda es la s¡ítirn en el T~110rio modernist« (19,16).
de P;¡b1n Parcllada y Molas (1855-'944). m;Ís conocido l)(Ir el seu
dónimu de Melitón GonZfíl,z; pero al menos se trata (le un sainete,
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y la exageracién caricaturesca es propia (le esa clase de obras. El
Tenorio modernista no se divide en cuadros o en actos, sino en
lapsos, y cada Uno de ellos tiene su "rotulación idlosincrdtlca": lap
so prístino: El bar d~l simb% victorioso; lapso bis: Doña lné»,
glallca; lapso trino: La hora macabra. Los personajes se expresan
en un lenguaje lleno de neologismos extravagantes, formados me
diente un procedimiento caprichoso de flexión, como puede apre
darse en este diálogo entre Luis y Juan:

1.1lil: Horas no dilapidemos,
)' a contu las ftcl1()l'icces.

luan: Antes, unas prdudi«es
de vermut.

Vennuricemos,

En otro escennrio, C'II este C3!;n d ~1ltln de actos de 1.. Academia
Española hubo, en el corto lapsu que medié entre el estreno <le J;t
obra de ('~1l0 y la de Parellada, otra función, y muy solemne. dedi
cada a enjuiciar y condenar el modernismo: la recepción, el 30 tIc
abril de 1905. de un nuevo académico de número: Emilio Ferrari
(IS51)-19l'l7), a quien exageradamente e1o.l\i() Darlo en su juventud.

El le m.. ('S(ngidn por el Ilamantc académico, que venia a ocupar
el siJI6t\ que It:lM:\ dejado vacame Manuel Tarnayo y Ham. [ue
enunciado en esta forma: "La poesía en 1.:1 crisis literaria actual",
El discurso de contestación estuvo :1 cargo de Jusé Echegaray,

A nadie se oculta -.lijo ~I nuevo académlco-e-, r menos :1 \'oMlr~ rúmo
en el l:r:lnd~o pensamiento de nuc~~rll ¿¡WX-3 !tall ~1l3ttti.lo de súbilr> (leCor.
maciones y C'~t'::IvIos morbosos que, l':UllIiliéndnoo;e ¡1 las Ittr:ls. }':1 que nn
COII pM;lli~r su l'ro¡;rcro, nmenazun con en1fJrl'cccrle y r~ucJarlr si rm se
:11,';:'1 reciamente b inOut'nC'Í:I j.,,'al,ur:l (1t'1 com:lr.in.

Después de condenar "el sol~rhio industrialismo positivista", de
claró:

Se ha «iginooo en l:ls cienclas Yo que ahora se !I;un:l JilrUIII,thmo, linn]e
de eorrupció., o rcfin:lmiento inlel«tual que comiste: en ver en rodo IIn sim
rle ¡""llo del espfrhu, eonvhtieudo <:1 austero nmor del saber en ~'r;IF::I.

mienlo vicioso; )' de donde ha nacido <:0 las :m('$ el denlllllínaJo moJ('l/1;mm.
que es 1" resurrección de _'ooas 1:\$ vejeces en el JO~:lbl de la t'(lr:l":J~10('h.

,\rdizó [argamente, a su manera, la!; teorins de Nietzsche. como
"divinización <Id ro... en lo que tiene de más abyecto y repro
bable",
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Si he tratado de exponer sucintamente 1:1 concepción nietzscheana -ex
pli", d~lpués-. h:a sido con el propósito de elevar a un punto de \'ista
culminante, de reducir ;¡ un común denominador 1:1$ novrsimas corrientes in
telecruales y, por ende, las literarias derivadas de aquéllas, pues bien puede
afirmarse quc todas cncuenu:m en didli2 concepción su ICaria cuando de
dI;¡ no proceden. Y no ya ('sos '·cu!til'adorcs (!el )"0·', pretetipos de ~burice

Barres, o b en13ncip:lóón progre5i\':a de SuJcrm:¡nn, o IJ dil"inización, por
lbsen, cid "hombre que quiere", que es enteramente 1I misI»o, m;\$ fuerte
cuanto m~s solo; no )'a la gloriCic:ación de los sentidos )' 101 apologla de la
podredumbre en 1:1$ ('scudas que: 11 si mism:¡s se han dado el nombre: de
"dec:ldentistas" y "satdnicas"; no ya el formalismo Ilevedo a su último punto
de exa¡:er:Jción, manifestaciones too:u tic un verdadero lilKrtinaie inteleetual¡
pero aun otras muchas tendencias no sujetas, 1I1 parecer, 11 las clasificaciones
en uso, tienen su fili.:ld6n más o menos consciente en el ultraindividuafismo
:¡n~rqlJj.:o, desenvuelto con estilo de connJl~ionari(l. ;llllcin~dr'r y llohmlbr31l_
te, Jl<lr cl manoseado autor de Zorlltlt!I¡·Il. I'lln "';t que usurpen el "umllf'l:
de simbdiff.1J II lrt(!;U 1::\ gr;md,"! ..bra\ de arte, s,·,lo 1",rcl"O: ~1I' dl\ll'e~I", ....
\'cz de euar como en aquéllas revcstides de carne y palpilantes de vida, se
c\!uman en abstracciones iQuclinidas y borr~'$; &ea que prof.1nen el titulo
de mllti"1f, parodi.:mdo mi~cr:lt.!emcntc con sutiles artificios, si no con rrfi,
namienws makanos, i2c¡ucl modo altlslm•• de "uccía que entre ll:l'iOlro~ h:'t
~,hi,1o exhalar impresiones cclcsti:des en 1:1 h;lIgll:l m;is claro, lintpia )' t.na
que' "aMaron nunca lo. IlI)lllbrc:.; fe,' que l'rud':llll<'n 1111 ólmhi¡:uo crtdreiml·J
pr~I~'llIliC'nell) dh'brciólr :\ J,l loocJlC':a rld hiclI ~. ele la \Cr,beJ, ó1cddnll',,; 1,.,
Ircs ce una mi1:lna sustancia, y ncg~Il,\i;se Il ver cn 'a crexlúll infinit:l l
prufundol nds lIue exreriorjdades, apariencias, o conforme se ha dicho, CUlO!

Mios; que se decoren COII 105 C'itr;¡mbúticClt dictados ele: prcH.;j'lCliFf,tI, hu.
tmme/fIIlt.1', ereérera, persigniendo :1 todo tmnee la \"agued.ld pt>r 1,1 \.:Igu'~.

dad r 1:1 incohercncla por l:t incoherencia, con frn5C$ que a fin ele: cnnt:ncrlo
todo DC) han de comenet 1I~t1;t; ora dando en un (!i~3T:U;l'~1 C'lCtrclU() se d:<_
coyunte el \'Cr50 en Iínc;'l~ ~in medida, ritmo !in rima, cOIIlp.,rólLk a Iln~

prt'l'l;'l en ,'elirio; ora eayend.. cll ti "J"'~.... tO. ~ 1l1~lIlhi'tll(" ti t'virl.l.l" ,'~ f:l
(ormall:l~13Ul1r:niqsúm.lC......IIC~t·"..~\...hrri:l ..lli..ll1l..l {:11 [111'; 1..,
musa«, incapace:s de llIa~'ores emJ~iltl'i, 1l\11í:J1I ccrcmOni,l\ en 10\ e't/a,Ir". 1l1t1~.

relamid••s r l~11Cla""~, l'r{I.,~ las SCCL1~ f1:ul1:tm('~ r,'CrrllfJ:'t"1! I",r (;IIICa d 1'1:·
wllinio tic un persomlismo dcs.,f"r::!lo que h;t(ÍcIlJo 100(,la rll~:I ,le Iq-t:~, prin.
cipios )' vincules comunes, permite a cad, cual erigirse en .l¡I,jtw lid j(lI~to,

d:ar como norm:l la rrt'l"i:l ddormirl.,d e illlp('t~n(ia. ~- rCIIto\ :111,1" 1.1 {.lII''''a
<!UUól dd P. Fu<:ntc de l:t Pelia,3 d~'Cir a 1.1 \'Cll"~ ,11: ~Iil,,: ¿b. 1Il1l1l~1rt1t,\ lo
501110S nosotros o lo eres IÚ?

:l .\ll1oe al turioS() Iibr... El ~"I~ Ji/rrcitl.l,I(}, Ji<C:\IIY, ü~i,.. nno¡,imo 'ltlc llleh,I'~

h~:r en b n.·luralcl:l an;,n~l('!. iru(¡'JII~IC'$ ln\'¡·¡¡,lcl ~' cull,... 'e~n, r'" el 11. "-'''1'
dí.i",,, 1'~,lrc 1'. !\nt..ni.. ole rllt"nrc b l'di.,. Ct 1It"'I~i,...hl ,l., l:Nilb. ~'"."i,l. 1(;;-.
re•..,ri tr;1Io\rlJC\7~ ti Dl'~lli,l.) lkl ~lIt"r, a q.. irn 1I.1IR.t rorenlr Jr IJ l'di,l.
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No se detuvo ahí el académico Ferrarl; ese batiburrillo, más
ameno y divertido que el sainete de Melitén Gonzálcz, $C extendió
a otras manifestaciones de las letras contemporáneas¡ a la manía
de lo exótico, que "alterna con el abuso de: lo arcaico" y el "furor de
las exhumaciones insólitas"; :1 los artistas que quieren encerrarse
en una torre de marfil, lo que es prueba de: insociabilidad; y al igual
que antes censuró al simbolismo. enderezó sus ataques contra 101$

diversas capillas Iíterari;ts que del mismo se apartabam la escuela
llamada romana (fundada por [can Moréas y Maurice Duplessis
en IS90), y la de los tolosanos y naturistas, "todas de: un significa
do cada vez más enigmático y oscuro",

Ferrari englobó, por 10 tanto, bajo el nombre' de modernismo, la
mayoría de las escuelas y tendencias que: existían dentro del marco
de las literaturas contempordneas, aunque prindpalmcnte se refirió
:1 1:1$ letras Irancesas y, por (le cnntadn, a las españolas.

Esto C.'l -conc!u>'t;""" I{J que C()n~litu~'c 1:1 :Ktu~l cri~i~ liler:ula tldkljo
del nomhre de "mOOcrniSR10H

••• /\p~rle ddinicioncI )' dai¡ricacilln~ estrechas
jU7.go tlue p(Jr inducción ri~m~' puede lit-gane ;a ('lIt resumen; el modero
nismo es., IIJ cOlltt;lrio de lo nwtlcr no. ¡QllU'1l ID duda! Lo Il1l1t1crno son
los ideales que, cu;l1 cirnknt/X tic una ciml"d futura, 11,1bía amasado nuestra
~ con d uxlnr del esfuerzo y b sangre del sacrificio; y el m"Jerni~ITI"',

sonrleud.. lanle ellos, ICl~ corroe con la ¡milla o 105 b:uu;na clIn el odio. lA
moderno es el impulso h:lcia 1:1 cnmuni{m tic 105 ('Ipírillls en el pensamiento
y en el amor: y el modernismo ~1l1d:l 1111:1 e-.pccic rle emparedamiento egoí!l
ta, algo como una ,-ida celular del :11m3. El arte p:lra ser mlll.lcrnrl habrb c/c
ser ceo sonoro, extenso y vibratorio de los sentimientos generala, de lal lu,
ch:l~ el.n:emp"rán~n con sus fr.le~lSOS y SUi triunfos, sus :1$pir:lcioncs y desen
~aií,,'. SII5 ~1e¡;r¡~5 y IristC7.:tS: no en modo ;¡IRl1b', gah':IJlizaciÓlt de C<JS:I5
I1lUrrt.'K que: r:l~"\r~n coruo f;¡nl;lIOl~S de: un mal sueño, 1.:1 literatura mooerna
/'11.':11;1 I'"r l., upansi.;n y ~I aire libre, y se le Inri;lIl la' ventan:!I :Ihkrlal :l
1.. 11(.1' cuir, fttll e:uc.,tcs tI.. lro.la" I;lS ruinas, 1.3 1¡lcr~llIr:t, en fin, )' el arte
lIlullero.)'>, marchaban inutpit1aml.'tlIc ~I e:OOlp:íS tle l, civili1.3c¡'ln, y rene
~lIllltl .Ic ella se levanta :l detenerlos ese clamoreo que, lejos de sonar :1

renovador y [uvenil, tiene un acento de simiesca decrepitud.

En su discurso de contestacién, Echcgnrny lq'ó unos versos de
Fcrrari, escritos en un metro <JllC no estaba consagrado en los tre
mebundos tratados ele retéricn '! poética al uso, Y que, en cambio,
era mny favorecido por In.. modcrnisms:

'-lI<:b el tren :lh,,\·~s,lI1tl., 1.1 IIK;n.Í1, 1;,1 n.lItur.1
CU~'O sudo n'ltlUcbraja la arille7- canKubr,
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donde no hay ni un hilo de agu.l ni una 01.11'1 de verdura,
pero que ábrese a los ojos infinita 00010 el mar,

(lAs tirmu 114nu)

[Ferrari, el impugnador del modernismo, poeta de silva y OCIOS~

1:100, expresándose en versos de dieciséis sílabas! ¡Cualquiera diría
que Echcgaray habla querido señalar, con dlsírazada ironln, la cir
cunstancia de que ni aun el nuevo académico había rodillo sustraer
se a la "influencia invasora del cuntó1giu", dI: la que lanto se lamen
taba en su discuso! Porque si bien el \'CCSO de diccisc:i~ silab.is no era
una novedad, los modcrni~t3S le habían (liJo auge, mieurras que
105 retoricistas lmpenirentes no se dignaban tomarlo en cuenta,

Como ya p;1ra CS:l fecha eran muchos 105 jóvenes podas v escrito
res que en España habían hecho suyas las conquistas del modernis
ll1CJ, el discurso de Ferrarl provocó un alud tle censuras r protcSI:15. y
el vocahlo ",nOllr:rni'lllo" Iue reivilldica<!o pur d',.~ eUIn" .~rilfl ,le
guerra, VnCl de 10(; tl.~tim"l1iIlS ll1á~ interesantes de CS.1 acriuul jllo

venil Iue 1:l publicnción, meses después, de una nl1ltll"~í:l (le "los
nuevos", La corte Ile 101 PfXtOI (M:lllrill. J~5). en curo pn:f:tcifl.
suscrito por Emilio Carrere, se satirizn a los académicos ~ en par
ticular :l Fcrmri,

L.1 gl1erra literaria (ul1linu(, con r('c1ohl;lll" anl"r. Los ;ll:lqlll.·~

contra el mlJ(lcnlismu arreciaron y aun puede decirse (lile se hicieron
proverbiales en el correr (Id tiempo, n pes.1r de que )";, el campo era
invadido por nuevas tendencias, El modernismo seguía sÍ<:.ulrr viru,
petado C'11 bloque como literatura malsann, dcS'Juiciaclllr.l (kl idioma
y del sentido común. Toda es;¡ literatur:l. sin que ¡nm!!.. ~l' :\tlgi
ric..e excepción ni salvedad algunn, era (kcbr~Hb digna ele 1111 :1111"

tic fe no S(',ln <\rscle 1"1 punto de vi~ta [le SIl idcf,lo¡.:Í:t l'CrJlieiw.a.
(0111" la había impugl1:l(lo Fcrrari, y <le la r..rrLll'c¡'~1l lid ~ll\l"

literario sin respeto :t la tradición retórica, sin« también [le.r 10
que respecta a 5115 "atentados" a 1:1 gr:lm:ític:1 y :t la pureza del
idiom«,

y el Padre Juan Mir (18-10'191¡). (01110 nuevo Torqucm.ul,••
dictaba en su Prontuario d« lrispalli.mIU ~. barbarismo (19<~C¡) 1.1 m.ís
severa sentencia contra las herejías idiornálíc:l5 del mlJlkfll¡~IIlIl:

r.:a (()rrllflli~n del (!rs!:t,":ul0 n."\krni~m,, 11",:,. ha'!:' J:H "11Ir,.it" ll1i'ill'~

de la kngtl~, cup gr:1lU;idc:I tr~n"rll:l. cnp- Ic-~"(.....1<j.L ['1:11:111.'0. ~II''''

Ill'xlhmrK ~dultera, CU)':!S frases SUl,lc (011 nlTa5 tk~iltin:l.bs. illlfrul'ias Jd
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"allizo rom~nce:. de manera qtlt: su extravagancia rn~s se rnanifinl<1 en la
impropiedad que en la novedad de bs \OCI:"',

Todavía años después (fue: en 19u) oí de labios del académico
Juan Amonio Cavestany este comentario sobre un joven conferen
ciante al que acababa de oír: "jLdsrima de tJIC:l1lOl ¡Si 110 Iucrn
por el maldito modernismo.•• 1" El modernismo, que ya para eu
tunees 113Ma cumplido su trayectoria, segura constituyendo, para él,
así como para otros muchos de su misma promoción )' cctegoría,
una pesadilla.

Hacía años ya. por otra parte. que dos escritores de altísima "a
Ha, uno en América, otro en España. habían declarado su solidari
clac! con el modernismo y habían recogido ese vocablo para dignifi
carlo. frente nl aluvión de dicterios y de burlas que caía sobre Jos
partidarios Jd movimiento' de renovación.

José Enrique Rodó, en su estudio sobre 13 personalidad de Rilo
¡'¿n /)111';0 (IH99), (nrllluló cstn profc-~i(lI1 ele fe:

Yo SO)' un 1Il,,,krni5ta I~mIÑe~lI, }tI pt:rlt:Ilt:.l.Cfl CfHl uxla mi alma ., la
gran rexciún que da l'af.óckr )' 5tlllicl.¡ a r,I C\oluei6n del pensamiento en l.Js
pmlrÍlr.elr.,:s de ene $iglo; a la re3t:de;n que, partiendo del nammlismo lile.
rario y del positivismo filmólieo. lor conduce, sin d~virlu~rlo:s en lo que
tienen de f«l1ndns, a disnlvcr.e en concepcuescs ,,\lit &1tM. Y no bay duela
do: que la abr:ll de Rllb~n 1):Ir!o re.pornk. eOlito una de: lmnlolt Il1l1nUC"St3dn.
nes, 1I ese senlido superior: es en el arte una ele b. fmlllas pe:r'lullales de
nuestro an;irquico klc::llismo C1ll1h11lI'or.ine:tI; .1tlll'lue IIn 10 l;(':1 -porque: no
lime intc:nsi,bll ¡lI1nt sn 11;.. 1;0 ~ni,>- 1;, "bl;t frh'ol;l y fug.l1- de: I(l$ que le
imit.m, el unu ,,"xlucir de la m:t)'or parte de: la juventud que: he.)' jU(~.'

iufamilrncme en América al juc~o literarjn de In. colores.

En ('$;'\~ declarncloncs de Roelcí qUCJI) fijo el nkancc del mnvi
miento. al menos en su principal aspecto, y (]ucdó precisada la sig
p.ific:lci,ín el"c SIIS figurJ5 representativas querían dnrle, aU1I4.,)llC otra
fuera In acepción dada al vocablo "modernista" por 1:1 Academia.

Jbm(ín del \·~IIt'·IlJcI:'1I (187°-19;6) hizo a su \'CZ profC'sión de:
fe modernista en 19!>2. al reimprimir, C01l el líwJo Corte de amor.
su primer libro, Femcnimu, publicado con pr6lo~o de Manuel Mar
tinez Murguía. en ül95.4 V¡¡lIe-1 nclán se esfuerza en definir el mo-

1 J'J 1',,"J"I;" .Ie M'"¡!lIh 1~lr;a ....., l',ilJ1ef:C ...Iid,ín .i ..."" f,,,'h...Ie 1"'11. '\111'-'
,le I~IM' ..1 fiJ,,,,••~ ~r1¡""I" .10.. \'.111" Illd,íll .... 1l(.!·lic,; ~11 1.01 IIIrJI".lt"iÚ., I:Jft1Ii·'¡" )'
ri .... c"rr/fI., d ~l .k· reforr'r" .1e 1'lIll, 1hr ;o1¡;lIl1;1 '1"" "".1 \;lrLlnct ~mrc el It~l..

l'ul.lio,lu en c-::t ll.. i.l~ (1'102) ). el in""I",r.,,!.. ;al v..h.lll1~n CO'lt dc "''''01' (1 fltl3).
}' JC'I'II~' ~t wl. JI .Ie las Orva ""mi" \t'lH) .1e \'alle·lncUn. con este r"u!>r:a-
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vimiento, y concede especial importancia al impresionismo que se
manifiesta por medio de sinestesias:

He aqul un libro de ju.'cnlud... .0\1 releer estas P;¡~103S, que después
de tantos años tenía casi oh'id:idas, he ~cntid<) en ell:lS no sé qué :tlcgre pal.
pitar de "ida, qué abrileJh Inz3nr:a. qué gt:lCioso borboteo de ind{:cnC5 des.
us:ul,n, illl:cnll,n, atrevidas, tktonalll~, Yo cI.:1f;«;1') Ini amor de otro lielllf"O
por esta lueraturu: 1.. amé 1,,"lu «(1mu :I1~lfl«1 C":l otra, limllu::I ). pedante,
de algunos antiguos jú\'cncs que I1UII(;I sUl,ierun i1)"Unllr dtJ~ p3bl".~ per
primem vee, y de quienes 5U ruta fue M~ll\pre: b eterna ruta Irill~,!a ,"'r 111.

de)$ los carneros de P.lIIUr¡::o, Q'nlo :I'1ucllo~ "ÍC';M e: ignor31ltes tlL"'lfIles
de Salilm:lIlC:l, ni siquiera osan rn:wllIir que: llt1ya I¡CCUS descunocidns, :\llr.nJc:
se llegue surcando mares nunca 1!:I\"C'g¡\,los. '\lllp:lr.índo5t: en I.J lZ"-'rimil Irol·

dicióll del siglo XVII, se jUZf:,ln ~r:lndes sólo (Y.Jrque imi~:Hl :1 los gr.lIlUCS, )'
presumen quc hícieron romo dios el divino Lope y el humano Ccf\~nl~"

Cuando 1l1l:lInos espírims juveniles GlISC:l~l nuevas micllt:lcione<. re\'uéh'c"'c
invccaudo rancios r C'\1¿ril~ rr«':I''-(K. 11l¡:ar"C\~ ele: cOll1l'r~'lld':.'r 'IUC: ':1

"i,b y el :HIC SIIn una eterna n'llcw''''i,;tl, liL'uc'" "ut IIt"n·ji" 1,"1., tUllIdl"
ql1c 11" h;]}':In con~lgr;¡JI) tres 'it;lus tic rutin«, I'n:,lk:l" el 1<"1"1" I'ar.! loo. r
r''''IR·",.I"t, I~ 1:1 [uvenrud d..~,,~,c sus dilU10rc~, )' hace bien, La juvenmd
debe ser ;ultlg;m1c. violenta, lI,x,.ion:ltl:t, jcollocl;l\la •

• • •Yu he l'rl'reritlo luchar J,:ar;¡ h:lccrJlll: 110 «;Iil" personal, :1 !'lIlC;lrl'J
hecho, ilUil3ndu a IlKN:ri\lt~ tk-I '¡lelo '(\'11. Leyendo 1I Jos :lOtis:U',.;ll'rell.li
dónde hurtan c.'O$ postizos (ti.km , ..n que ,Ih!rn:m su mj'cri:l litcrui;: l".11J<
Ita desventurados lllle "~" u 'C¡¡;:u en 11" (úlill'1i nllll"" U~ r.r"'ln'~' ., ,le:
Qlll:\''''''U e...",,) 1". \·jJI'lIlo1 ¡:.tllej:t<1$ vnn .. )"s ~\liII;¡\ Jt;1r;¡ SCJ:,lr c~,i$:.u ..-11

d (:1111)'0 del rico, pero h'llto mejor ha,crme un huerto )' Ird'Jj;lr l:1I ~r. ",1"
l' \'oIl1rl1.ui,g,. DI: esLl Ill:lllCr:;l hice mi rrofl.-;ión de Illndcrni,t¡t: l:lI~:lrIll~

en lUi IIJi\DltI ~' nn en 1"" Otru., Porque co:., escuela Ijkr~r~. Un '"lulwi,I;I
110 l:" otra cosa, Si han c~rdo sobre dio' lr"b suerl<: .1;: aI1:1I~1' ... -, e t.rn

$ot',I.. ,'unl"t' le fall:l 1:1 tr;l.lid,in. l.:lt ..br I~ 'I"t' I,~ cril¡CfI~ ".h";~t'lI ,in )'1'"

11:\1;], Y 1"'J.;s r\lS 110m"'!'" ;¡,IIl,;r;¡Jl, ,,,ti nllll"f:¡~ ti"e Cll,'lll;'1l .·i,"~I',s l!'~

:lliL», r que nadie t:l;~lIIi";I, 1111f'I!Je ,..1 tienen la <31ld,'Jfl univcr~,.1.

Si 1:11 Ji!cr:ltur:' ('xi.le ¡,IIot,. Il~to: 11\ll',I" ncil.ir el 1I"lIIl1n: •le· ".",1, "ui'.lu ..
es. citrl.1Jllcm..-, un .inl allr" 1.. ,It- l'n\oll:lli.1.,J, y 1"-" CSlI ,'thH:h"".. <:11 l.oS
C''Crilore$ jÓ\'l:lleS m;í~ emreri" I",r t'''pn:.." ~nu..i"lh'< '111(' ¡'k~c l. l' ¡,l';o,
jalll,L~ 1'.:In si,lo p~lliIlH.nifl ,o'{c!mi,'u ud h"'",,,c. )' be r,l:m~.-i"nl.·" .i. ,-t.in
en el ambiente inlc!cCtll:lI, Ikncl1 m órbil:l ete uc\arrClfln. \' el ec:ril"~ 1,.
l1l:is que: :l!t:allT.;) cs :l ~pctu:Jrl:u rer el It,ililo ,le rerson~li,¡;¡d ') I'''r h I'e.
lIcz~ de uprco-ión,

mÍl'nlf': "nr~"" "nlirb ;a,rleJ ,1(' Ini o:-t"tKn CLII",!" ~cri1li r-lr I¡I,.,.:' .\"'.,01,·"",.,
..1 I'rttfe14,r .,". ti "', r:IiJli.....Ir 1,1 l'"; ••'·.;,!.,,l .Ie C)Ii<."~,,, el 1...1", ,.". ¡".l,. ,."
,,1~t.'lluir. luid un' •• ,- utrr~ C\.\b:~. cuece II~ ..'luIL" n". '111~1~ ,<ij ..lar'c- nin¡':IIH I .!H\".
It'UL:li& )usuncial. "inn Ipj, 1';,-" U'rtl'llh:\ l'.if'~it."'",,_ Huo,.. 4,~ k",' ("'1 ,'11 nl.1 un

.Ieulle "lIriu'" 'TUe e1('3l'~ ;l \'JU.,I,,,,Un: 1,... ~l/"l~l .Ie: bult·, '¡ue ('ti d l. \[, I',i,,",
rito ;¡'J,C"it-run eJl 1011 ejl1> ti. \'CO.,,, .Ie l<i"''';lu.1 ~' .le B~u[!dni,C'. lH' flW"tl ""Ii·
(k'Il!"1 ;11 lcirnl.,illlil~ rI trJbJj" rn ('QJ'/,. J~ ..mu,
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••• No puede :afirmarse, sin aotoria injuujcia, que san las comonion~

gralluticales r retóricas achaque exetu~i"o de algunos escritores llamados "rno,
dernistas", En todas las Iiter.:¡tur,n, si no en lodos 105 tiempos, hubo espío
ritus culteranos, y todos nuestros poetas decadentes )' simholi~I"~ de hoy tie,
nen en lo amigue> quien I~ :"enl'l;e•

• •, Si en la literatura actual existe ;Jlgo nuevo que pueda rcc¡!Jir el
nombre de "modernismo", no son, seguramente, las cxtravagand:u granutie;J.
les y retóricas, como creen :algunos eriticos candorosos, ul vez porque esla
palabra, "modcmismo", como toda, las que son muy repetldas, ha llegado a
tener una signi(jcació:t tan amplia como dudosa, Por eso no creo que hlJelgue
fij.u. en cierro modo, 11;1 que: ella indicil o puede indicar. 1..3 condición carac,
teri'lica de todo el arte moderno, )' muy p.'lrticul:lrmentc de 1:1 literatura, es
una tendencia a refinar I.:Is sensaciones y :Icrcccnw!1s en el número y en Ia
intenridlld. }Iay ~s que sueñan con dar :1 'as cstrob5 el ritmo de la danza,
1.. 1l",11l<1I~ de la Ilnhk", )' 1:1 m:l;e51~d de I~ estatua, Te6filo C:lutier, autor
,lc 1:1 Sill/O"íd ..n bf,meq 111IIlllr, afirma en el l'rr/'.aciu a 1:15 Plorr« lid ""'/
que d c~lilrt de Tcrtulian« liene el ne¡:ro c'I'!cnJO! del éb~nQ, SeglÍlI Gnlldcr,
I,I~ p;1r"lorils BlcilIl7.¡¡n por el ~lIIl1idQ un \;¡Ivr que k.s "kciml;¡ri(J~ no pueden
determinar, Por el $(Inido, unas [\.1bltras son comn ,1¡Qnlnllt~ OCr:u fo~fule

cen, O/;ra~ flotall como una neblina. CU:Jn<!o Cautíer h;¡bl" de I!:ludclairc.
dice que ha 53hWu recr~er en sus C'$lrc,fa~ la leve esfumacióll que esd hnpre
cisa entre el !IOnido ~' el color; aqudl"s ~"s.lr.1ienl<x que k'mcjan mOlh'm
de :Ir:Jb~M y 1m1::l~ de frn$C5 mu~killcl, El mismo llauueL,irc dice que su
alma /fOZ:! con los perfumes corno otm<: 31111.."15 goun con 1:1 mÚsK--:I. P3r.:1 este
poeta, los aromas no sobmcnte equi ...elen al sonido, 5ino lamhién :11 color.

1/ t'11 tle I'fIT/""u ¡'cÚl comtuc rkl (/"';'1 ¿'trl/mlls,
'¡"trt't's comm« /('1 JIIUfII."i,. 'V'III CONWIt la f'rlWUJ,~

I'o;r...i 111l114ld¡,irc halll:. de l'e,rUllll'" verde", C¡.rdlled h'l lI:ttllilll" verde
:JI silcneio, y G:Ilhriel D'Annunzln ha "icho con herlnnm rillllO:

Hay quien considera rolllO extravagancias lod:ls las im:ígcn:!\l de esla
illl!ule ru:ulIl", l'I1 rr.Jlitbtl, no 'Un otra ros:l que una consecuencia JOgic~ Je
I~ ~"lIl11dón pmgroí\'lI tic kl5 s.l'lllillo5. Huy prrciblmos gradaciones de cole"',
t:1~tb,il1l1es de 1ol-nitlu5 )' rc!aciemes Iejal10ls cutre '~5 COl.15, que hace algunos
cicnt115 tic ailo, no fueron seguramente' pclcibitl;¡s 1'''r I1l1t~lroo¡ :JntCf'a~:ldo~,

I:tI Ir... i.linll¡;l~ I'rimiril'Us apenas existen \ ll(.:ll,l,~ para (fu itlC'.l del colr.r_ ~n

\;,:\<;;uencc, el pdn de al¡;ull:J5 vacas ,. el culur tleI cido se illllic;¡n con l:l
".icm.l ¡>'ll.lbr,l: "Artuña". Y sabido es que 1.1 pobreza de vocablos C'i siL'"'I'''''
rC"-lllt.l,lo tic 1;1 p'..brc7.;t de ~n"'leiel:lL'

E,i'I~1l huy :rlich' que: preten,len cllronlt~r IIlIa c:\;!ro,ii,¡ Ct1rrc-¡","dcnciol

:1 Ib~' un ~r'''r en t:'13 <il~ .Ie COIufrolllhmus ,Ic: 1l3u.ldaire: h..ms 1,,';1, «In l."
,Id, \........ 'f"J'''';o<!'¡' <ti n'z: de lumlI-W" un;.I.. ("""C').
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entre el sonido y ti color. De este número ha sido el gran poeta Arturo Rim.
baud, que ddini6 el color de IlIs voc:tles en un célebre soneto:

A-noi~. E-bl.",~, '-rrXlg~. U-t~tl. o-hl~I'. ••~

y máJ modernamente Renato Chil, que en otro soneto lni~na 1I In Yo.

cales, no solamente color, sino umbiin valor orquestal:

A, claironn« ,',7inqll~r" ~n 'ortC~ /'Qmhoi~m~n',

F~... ;m"lug'a )' equi\'~lencb de la~ vfls:1cion~ es lo que constituye el
"modernkmo" en literatura, Su urigl"n debe bll\C;lr~ ('JI d Ik~'nn,kimil:'l1llt

progrcsilo de I~ sentidos, 'lile lit'n.dcll :1 multiplirar ~u~ cli(w:'nln l"('rct'l"
ÓOllC5 'Y ccrrespcnderlas entre sí, (nrmantla un selo sentid», (OInlt unu SI,I"

formaban ya Il¡¡ra Haudclaire;

O! Mc'-tQltJo'f",olt rnrs1iqrt"T
de ID/Ir mes sens /(JIIJIlS en "11;

P'" hulri"e J•. it l., mnsiqm-,
{(JIIII"" S4' ",liT /,";1 h ("(¡'1"m, ••

Los afiliados :1 la IlUC\':1 literatura recogieron, pues, d VIlGlhlo
modernismo para dignificarlo, sin hacer caso de "la grircria de HU'

ciernas ocas", que <lijera Rubt:n D;¡rín.8

Bueno es consignar, por último, que: en el momento en llue d
movimiento de renovación literaria entraba en su apogeo. el mismo
vocablo, mo"~,,";smo. se aplicó en Europa ;'1 una tendencia que se
manifestó dentro dd cuolieismo l' que, en definitiva, fue repudiado
por Ia Enck lica de Pío X, Pascrml¡ tllJll1;n;n ~"(·;,:;s. de fceh;, ; lh:
~·I .. icmhre de '9H7. E:t:t tvndeucin se inicit. en b~ I'rt'triml::ría~ dd
siHl1I XIX ). el 1II1/11L,rl' de nrodrrnismo se Ir.: ;l(ljllllic6 ~IcSpll(.S <1111',

en 189'1. fue condenada por Roma la 1'cO/ogíllllogmáti(,d lid alcmáu

~ \'~lIl:'·lncl~n c;O'';ó m~1 el verse de Rlinbaud, I'ue. Ir> rUlof' en c't.1 ("rm~:

.'·u.Ji.", r.·N",•• """'Sll', U·/tI,. "·¡,mur.,.
1 Otra cnat.! ~D\tJndal en I.t COPQ t!1:' V.1I:c·ln..l,ln: "",/",'1"" 1M ' , mJ'.,if¡",. 1",

cita es .Ie lA cOll1powción '1'0111 ~PliCJ·~.

" ".. n","h,~ .11:' ,,,O<I"',,;,,r.o ttl'" J'~rtac~~" IlIl. t.uJr rn ""aS Jiltl."UU': ;l'¡
Iue L>;Illlí~.Wa un ¡:rUI~- ,le: pt>c:ln -er....-cr....tJ •• l1nlc:ri"Il'... 1"11. "~fli.I.II¡'" .Id
..nI:' pur el .1'11:', :lI ,!uicnC1 larn!tioFn se Cb~l(k'''' C'ln", ,h"l1lim,n; ~ rn d I''''l'¡'' n•
•igu,. r"~4nQ !.le: 1m ,,«:t\"IOI. cr...,ln )" C'IIJn..'1'''§1 (hu~ YU.Io:lt"toJot\ i..). \u.;:i,·, :\'I~.'C,"U,lIh

,nl,.·n'c d ':tVmcJl'rll;IIJ~'" "I"~' ~ 111~" hinl una ('Irl.l.••'r ,'rrr.!ifJr.inl!o. J "~It "'1

l'utrco ""u~ n:.tff'!""l.1nln a B....\n.1utd. v ••tu ... t"-,.-'l"·r.......re 1... ~'I1(r-1d,'io ',n Hu·
r.,:,,¡'¡ It Id. J'~1(J. T.lltlhii.. (11 1:, ('C1JrII! ..t, in.d··...;' flk: t".1il·,t.I" d nr"hhr.· .1., /\',,,rI.J-
rúntfn.;ll I:n'Jlf) en que -e .11C. M.·;lh.1I1 J\1~lI\:rt (;',IH"\., 'ti'" ,...'1111;111'" Sir\\',," )" u::u.,
c,'1t ~;tlutr"II ..·tai~·h·ln ~ b" "·.I"("''"C, rflrIlJulil".I' IlUC '4,; ill' .•nlM1tJn tJI 101 ....... i.. k,t't •• ;;i.l'
Ir,,: ;...... ,'11 .... ''\Ir m,wimM'nt.. ha)" "" 1\,,1> ¡nf,,",uri~"'r Ofratl.. , .../'r, /11 ",,,,,¡;: 11/'"

J.",;".,_ 1"" R,A ... ,t (;r.. ,', l' I.Ju';t lli,ll1'Jl.
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Herrnan Schell (J85O"J906). Otras obras que dieron vida y fuerza
:l ese movimiento fueron publicadas ya entrado el siglo XX, entre
ellas L'érlangilc el Nglise (1901). del abate Alíred Loisy (1857
1940),13 novela Il santo (19!Jfí), de: Antonio Fogazzaro (IS.p-J9u).
y Dogme (1 critique (l907), de Edouard Le Roy (n, 18¡o), que en
194') fue llamado a oeup:lr en 1:.1 Academia Francesa el sill6n que
Hcnri Bcrgson dcjó vacante,



X. BUENOS AIRES

CUANDO Rubén Darlo llegó, en 1~3. a Buenos Aires, ya el movi
miento de renovación literaria tenía un nombre. De hecho lU\'O

también, durante varios años, :1 partir de ese momento, su capital en
Buenos Aira, donde se reunió en torno a Darlo un fuerte núcleo
de intelectuales adscritos a las nuevas tendencias literarias.

Los primeros en rendir homenaje :1 Rubén Darío a su llegada a
Buenos Aires fueron altos poetas y escritores que no militaban en el
movimiento de renovación. Carlos Guido Spano (182j-1918) 1(') sa
ludó con un soneto enaltecedor. Rafael Obligado (lfl51-1920) le
abrif) las puertas de: su casa, frecuentada por un grupo asiduo de
hombres de letrasr C31ixlO Oyuela (IRS7-1935). Ernesto Qucsada
(IR5~'93~), el chileno Albcrl() del Solar (n. TH(0). el novdisla me
xicuno Federico Gamboa (18(4-19.19). entonces secretario <le la Lega.
ción de: su paí~ Domingo Martinto (1~59-1~8). Francisco Soto )'
Calvo (t 1936). Y muchos m;Ís. El grupo lid Ateneo, encabezado
¡'I()r Culo~ Vega Belgrnno (11. 1~8), quien más tarde sufr;,,.::.' los
gastos de publiC4lción de Prosas projanas, también lo ;l;:ogir) COII viva
simpatía, :lunque no faltó quien lo tildara de dUtldC'flle'. COS;} que
aiios después recordaba Dario en unos humorísticos JII:'I'S01 de u,j,}
nuruo, publicados en Ía revista Caras )' Careta« ('911):

Pllr~nt~Í\. F.I Atene«,
Ve¡:3 ndl:rilll0 piensa, E:r.curr.¡
discurre. I'\;tl", dC·.Jlilll:omrril
;1 Juan, Sur¡:e el HI,;;lbll'l feo.

"Decadente", IQué horror' ¡Qué eK.:nd.,I..!
1.3 peste se ha merido en e:\~:\.

j~' )"0 $(>!" el culpable, el dndJlo!
Quesada ríe. Sol;¡r ~~.

y l'O loOy el inlwdl)clr'r
de esa lilCr;/IUra 3rlo~a,

Mi nr~o cxi¡::e un U~I~I('.

l' un desinfc:ctmle. mi pro, a,

En I» "/I.'a06n, donde Bartolomé Mitre (1~2r-19,l6). que lu h:'l
bla incorporarlo l!C'sete haría cincu aiiu"l al cUl'rp" de colaborarlorcs.
lo recibió con cordiales muestras (le "prt"Cir" t1J\"O Ruhén O.trío por
compañeros de labor a Roberto [ulio P3)'rÓ (,~6i-'92~), José Miró

Ji3
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(1867-r8?'). conocido por d seudónimo de Illlián Martel. y al uru
gu:tyo Julio Pi1luet (1861-19+0.

Darlo ~crjbí6 dumrue algún tiempo (de septiembre de 1893 a
fines de febrero de 189-4), con el lIeud6nimo de De» EII~jnt~s (re.
cuerdo ele Huysmans y su A rebollrs), una sección diaria en prosa
}' en verso, a la que puso por titulo MmI.z;es ,,~ la tarde, en el dia
rio La Tribuna, que dirigía Mariano de: Vedia, En esa sección
aparecieron varias composiciones que después habían de figurar en
Proras profanas: Del campa, El p'Xta prt'gllntiJ por SIt'l1a, Bllrl&n,
Sinfonía m gris mayar. Posteriormente, suprimido el consulado de
Colombia. que: tenía a su cargo, Daría fue colaborador asiduo del
diario El Tiempo, dirigido por Vega Bclgrano.'

El núcleo modernista que formó filas en torno a Darío contó
desde su inicio con Ricardo [aimes Freyre, Eugenio Día? Romero,
Luis Berisso y Leopoklo Oí:I'7., a los cuales se !oum:lfUn m;Í<; :lde
lante muchos jó\'cnes que hacían $US primeras armas en el campo
de las letras, algunos de ellos provenientes de \;21 provincias. como
Leopoldo Lugones,

Como pareeia necesario que: el movimiento de renovación tuvie
rn un órg;IM propio de publicidad, RuMn D••río se ;Ilió a Ricardo
Jllimt",'I Frcyrc Il:lnl fundar, en J~. la R~v;rtiJ (/t' A",¿,·;~,t. tille tuvo
\'j(!:l efímera. Cll 1~ {UlIUÓ Paul GmLJs~ac (rS.¡R-J929) Iu excelente
revista La Biblioteca, donde vieron la luz algl1ll3s producciones no
tablcs de los modernistas. romo el Coloquio de /01 centauros, de
Rul~f1 I);)río. y LI1 t'OZ contra la roca, de Lugoncs, Allí tambi~1l

dio a conocer Rllhén Darlo los primeros capítulos de 5U novela El
110m/1Ft' lIt' 01'0. nunca terminada. Lo BiN;QU(¡1 dejó tIc plI"Jic::trsc
Lon I ~'l, pcro en juliu de] Illj~I11U ailo :rp.1ff'ciú una nueva revista.
que fue el hogar literario del grupo modernista: F.l Mercurio de
Am¡rica, cuyo título recordaba el del Mercnr« de Franca, palenque
dd simbolismo francés. Dirigida por Eugenio Día7. Romero, esa

r 1.3 ",~m"ri~ 110 fue mu)' fid a D~I'1l Ul;U',J" ¡;JI )U ./ut,}w<Jf(,.,/i" ~, ....,il:n,·, 'IUt
)11 e..l~!k'''(;':11 en LA 7',i",."" '1>1I'en7,.) tlt<rcl1 de muertO) el Cl( I"',..io.lcnlc de (;o.

l","hi;l R.,bd N,jilrr. r tlc suprimid<> el con."b"o 'lile el propio D~r{1) .t,...-mJ"dhlt:a,
raz6n pur b (11.11 se luL.la "u".l~ll" ,••Iudd" iI lo que EJn.tN en LA NlICiúll, .1 no $C'
p',r lo 'lut le Poag.1ba 1", Trtbllrta. lA sc«tÓJ'l de 1,.no en J..., 1',il)(l"" (septiembrC'
de 1:'193 :a febrero de I'l~) fut :anterior a 101 hlUCrlt de N,ilic7, aCilKi.la a (inM. <le
18'H. La in,ituióll de \'q¡J Dclg'Jno a 0.1110 para col",bor¡¡r en fJ TúmptJ si fue
p<lOl('rior • la muerte de Núñn y Il l. Mlb_nte IUprC'Sión del ",n."lado.
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puhlicación alc;¡nzú resonancia en los CCIUroS il1ldct.;u:lI('~ de J;¡

Améric:l española, }' subsistió hasta terminar el nñco 1900.

Muchas de las poesías que rigur:1I\ eu PmSQ,f ",.al,ma! b~ (11111·

puso Rubén Daría sobre In mesa del (:lfé. Vil'aRpe;,;" fue e~ai{;t

en el Tigre-Hotel. en diciembre de 18<)+ durante una It:mpnr.,c]a
veraniega de D:uío en el Tigre, suburbio situado a orillas del río
de su nombre, lJue se multiplica y fracciona I)(.r (~)r,l de infini
dad de deltas p-1ra desembocar en el Plata. La llfllrdla t";:mftll. que
Darío no incluyó en /'HJfIU p,'o/andl. d:lI:l de lIIayr) de 1&)5. )' [ue
escrita en 13 isla de Mnrtin Gnrcí:l. donde Ruhén pasó unos días
como invitado dd elirectnr de 13 estación cuarcnrenaria :l1Ii eSI:lhleó
da, doctor Prudcncio Plaza. [nimes Freyre, que recibió de allí tina
hurnorlstica epístola en VcfSO qee o-..río le dirigic'., fue uno de Ins
primeros en saborear los versos de [a Mllrcl", tdl/n/ld y. eO:llfl "1;1
excelente rechador, In5 dio :1 conocer en UII:] reunión de literatos
celebrada en el Cluh rld Progreso.

}{ubén J)nrío, habituado a la vida de lIoct;'mhulu }' al consumo
de los alcoholes. se reunía con sus amigos en diversos cafés: CIl
Mouti, 1"11 Luzio r. sobre luun, ('11 Auer's Kellcr, !,r,llSt"r;t: alrmana
<1011<11,; muchas veces le amanccla, ,\I!í M: le jUIlI;lh¡lll. ;1t1em,h d~

Robcno Payr6, (lile C::Isi siempre lu ;lCtlmp:ll'i:lh:1 :11 o;;llir .11.: 1..' X.,
e;';", Ante>nino Lambert] (l!l.t~·t9;a(;). e.. n ltuil.'" COllll'lI~' 1t1lh'·Il.

s.olUI: la mesa del café, un soneto, Ram«; con versus altcrnad-«
<le lUlo)' otro; Alberro (;hír;lhln (1~¡5-19l.). "terrible ckho" .,tI::.
según Darlo, "como UII LUi'j,C\ upnrccié": el :1r(llJ['lílll~o [u.m B;H1

tista Amhroscui ('~()5-19Ii): Curl"s Corren Luna (1~;.f'19.~1~). (111':

fue UIl film amateur. 1:lIltlJ en las 1I:Ir:15 1.'J'!nO en los ('~llId:"s hi~

t<".ricos y :,nIUt'f,lcígiccos; J)it:_~" 1:('rt1.íllllt z 1-,sl'irlt (dol;., ~·Il/r]). :1

(1 lije11 D::rí" Ibnllí "el mosquctcr« de I.,~ ~..n;lI11~\ ~C1'llltlS"; J"'Lo
lntlcllínus (1 ~¡¡.I.J2j), lrl(L!\"Í:l I.·~t mli;llllC 111. I1wlit:in:l; ~' (:h:lrk~

de SIlU~~Ctt:\. :\lliz.o )' /,oct;l. "laulI1brt' triste r pro( Ulltil)". (lile :1 veces,
lcvnnrnndo la eCl!):l. exclamaba en tono :liti:\')J1¡lIIlC: .. Mrlil r,tI·.··;r.rn'.
c'est l'aigle!", frase que :lJitl~ uC'sPUl-S acuti,í en el primer \"('1<;(' lit:

un ~llH'lo IIlIe imlruló 1',",",," ¡olí,..
Tamhi~1l concurrian a esas reuniones nocturnas, ;¡UlUIUC run mC,'

nos frecuencia, los mejores ali:ldll$ de Darlo en el movimiento re
uovador ; [aimes Freyre, Leopol(lo Dia?. Diaz Romero y Luis
Berisso.
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1..1 figura sobresaliente de ese grupo era Ricardo [airncs Freyrc
(1863.t933). Boliviano, hijo de escritores, poseía vasta cultura. A
¿.I Y a José Asunción Silva se deben los primeros intentos de metro
libre, aunque Rubén Darlo declaraba que Carlos Alfredo Becú
(t879-1924) había ido más Iqos: "Un benjamín de 1" tribu, C3flo~

Alberto [¡id Ikcú -dice en su Alttobiogrll!fa-, publicó Una pl«:
qlll!tfl! donde }Xlr primera vez aparecían en castellano versos libres
a la manera francesa, pues los versos libres de: Jaimc:s Freyre eran
combinaciones de versos normales castellanos."

LIl observación no resultaba quizás bastante clara, Necesariamen
te, todo rengl6n tiene una medida, y la mezcla arbiu:lria de unos
con otros constituye el metro libre, Darlo quiso referirse, acaso, al
hecho de (lue [aimes Freyre, aunque combinaba metros diferentes
que no snn de lo~ que: se acoplan habitualmente, mantenía a lo
largo de la coml'05icíón cierro equilibrio riunico al fusionarlos, sea
repitiendo, de momento en momento, una misma medida, ~;l crun
binéudola con otras que tienen con esa medida cercano parentesco,
en virtud de la eufonb acentual o del liso de d:íu~ulas rítmicas
similares.

Lu p/aqtu:tu de Uecú. En M p/millltl dI: /us htlls;s. resulta hoy
c:ni incmcolttf:lhlt', rurqut! IlU auror, dcdLCIldo c1c"'pu~s n In nl,.,s"d:l
}' reputadn corno jurisla elc rnérir«, clrslru}'ó In que' querlabn de la
eelición. limitada :1 den eiemplares, de los cuales pocos (ueTOn re
partidos. De IIn ejemplar ~llIiz~í~ ~i únicn- que se 11;1 'i=lh-adn. y
está en poder de un falnilinr del autor. entresaco las composiciones
elue lII.ís adelnme citfl.·

IkctÍ mezcla medidas de muv diferente ritmo, muchas ele ellas
nn usuales, )' versos compuestos 1;0 utilizados antes, Así puede apre
ciarsc en MIOS Fmgmt:nto¡ (1011(\C'. adelll;Í\. (;tllllX'.l una fina)' ex
tr:lii:l sensibilidad:

En )... 1I'liiolicnl.l f'cnlllnhr.l ele la bJ.íli.:;t
I,,~ ("('<"'. 11111)' 511:1\ CIltClit C. se hJII mnrrhitcdo,
y corno p3j:lros :llctarg:ldolO, con 1:1\ ::I:u rcrt;¡s,
\'"IMcm IIlIlY lentamente, h:!cí:l 1111$ rincones
ele b "dllst:! 1'1I~flin.

~' J( It:ln dormido COr.lO n~lr(~ h1ucrta(, como f10rM }"('rl~~

5O(,n: los arquitrabes y sobre I:u cornisas y 1:'1$ fris;¡~.•.

• Agr2dcuo el hallazgo ,. COpi3 11 mi amable)' e\cdmte amigo Julio CaiJlcI Beis,
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1..:1, cúpulas cónicas,
las cúpul:JS cónicas son raros inse<IO$ de oro,
COn brgas eslrí:J5 de púrpur:l liri:l,
que parecen -11.un:ls sobre campo de oro
cuerdas en5:1ngrcnlad:ls de un:l in~ns:l lirJ, ••

De la cúpulas bajan,
r.ll5gaooo en línea recta Ias penumbras,
tenues ncch:JS de luz azulada,
de luz p:ílid:J y mística y santa,
quc se quiebran y se irisan, entre las penumbras,
sobre los arabescos de las ojh'as r columnatas,
y hacen brillar, con cabrillC'05 crepusculares,
I:n arn:tti\t:I$ y I~ zafiros y 105 rubíes de los ah:ucs,
orladm de (-U:01rl:'I~,

o los maei7.05 pebeteros y 1:llnp¡¡<Iarinot el,· I'I~I~ •••

En 1:1 soi\olirnt~ penumbra de 13 bJ5f1ica,
en la penumbra SIliffili~nl:l y míst;c::!,
nimood:Js de oro, sobre un fondo de oro,
1:15 dr¡,'t'I'(S hrz~ntin:lS parecen dh';n:lS
:IjlQridollcs•••

F.n 1:1 50il.. lienta penumbra de b basllic;!.
en In ~Ulnhnl k>llulimlR )' mhdr"
re ha n dormido los ecos;
r en los :lí('5, hiC'r!Jtico, triste. sereno,
con 1:15 alóI~ a!Jicr:,;u
se cierne ese p.ij:trn negro, el silencio.

In

Si se analiz.m los metros empleados por Beeri en 11"1" rrimrws
doce versos que acabo de citar, se ohlcnclrá el ~igllÍC'ml" rnull.1CI,,~

ele J4 ~¡f:¡b:1~ (primer verso, compuesto de 6 más S). <te: '3 (~c¡,:ul1do

y cuarto, compuestos de H más 5; )' l!u'JorJL'citlJo, el," 7 m,í~ tí; por
lo tanto, con diferente rhrno), ele ftí (tercero, 5 m~<; ; m,ís Ií. :1<1.
\"irriéllclclsc que- la cesura, m:lrc:1Cla al terminar d prilllt'T ~fl!IVl de
seis sllabas, disminuye un;'! por tratarse de un e~rlrtíjulfl). ele- -; ('d
quinto), tic 'i (~lCtn. JI má~ (1), de lR (~~plill1l). i m.í<; It J. de r;
(el OCI:l\'O). ele '5 [noveno, tí más 9). de U (t1~cimo y undécimo,
6 m&s tí).

No es preciso pmltlng:lr d :análisis para aprecinr que I:c.d, tIC'

buscaha In nrinjebef métrica ni 1:1 rítmicn entre ltllrfl.. cu" rt'lIg1/1 I11:0:,
5<11\'0 CU:Illc!O repetía, Inmediatamente o :1 corra distnucia, n-r~IH$

en un 1000 igualo: (el de r3 sílabas en el segundo }' c:I CU:IrIO; el
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dodecasílabo en el décimo y el undécimo), y como el procedimiento
se reproduce más adelante (dos decasílabos SUCCJivos, en los versos
decimoquinto y decimosexto): "tenues flechas de luz azulada I de
luz p.llida y mística y santa"; y luego dos endecasílabos, también
sucesivos: "en la penumbra soñolienta y mística, I nimbadas de oro,
sobre un fondo de oro"). hay que comprender que Becú buscaba
adrede ese efecto musical intermitente.

En puuto de rima, Beeú solía emplear el asonante, pero no en
forma rigurosa ni continua. sino a saltos. En la composici6n que
cito, llamada Fragmentos, prevalece primero 13 combinación en aso
nantes ;-a, en orden salteado (basílica, frisa, tiria, lira). Viene
después una serie en la que predomina la asonancia a-a (~jan,

azulada, santa, columnatas,escarlata, plata) yen la estancia siguien
te reaparece la asonancia i-a. Es de advertir tambi~n que Becú sue
le repetir en final de verso la misma palabra que en igual sitio
empleó más arriba; y así puede señalarse con la voz basílica. en la
primera estancia, con oro en la segunda y con penumbra en la
tercera.

También e~t;ín distribuidas arbitrariamente las asonancias en 13
composición siguiente:

Pur cndll1a del pi~l:lgo se yerguen, a ratos,
/0$ verdes lomos y las crinC$ b1anas
de los corceles del mar, t'ncabritador.

Como e,plindlda tropa de poIrll5 li31Vlljcs
en ,:pica y desabelJam cab:olgab,
;¡pI3~tanc.l() lo inmenso .".jl) sus caSCO$,

el uno dcrr;Í$ tld uno, se lIdc);¡nt3n
y el ruido robusto de 5U~ pisadas
d:tll!;¡, retumba f se perpetúa
en );¡s Idgic;n y vastas soledades
de los espacios, di: los abismos, y de mi alma.

0210I'¡¡O, g-dlopln, con empuje S<lbe:rbio.
f se levantau )' se abalanzan y se persiguen,
y se entrechocan. como bs rO(3S, una con olra
y se adelantan por escuadrones haeta l:lo playa
y SI: aniquilan, por escuadrones, uno Ir;¡s de etro,
sobre /;t, arenas de la ploya
se puh'c:rr,.m y lIniquil:1n bruscamente,

y 5US crines, 1r:í¡;ic::ulll'"nlC se d~r:l r"l11:tn.
(F.n Itt ""yll, 1)
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En otra composición de igual título. que lleva por epfgrafe esta
cita de Albert Samain: "L'eau musicale et douce est la soeur de
mon ame". Beeú se valedel consonante y emplea el monorrimo más
de una vez:

EntrGb¡~rtal en. infinitas ~urcolas,

sus rÍlmicos y lentos movimientos cadendan las olas,
y sobre ellas se ciernen, llorando, l:as bar~rolas

que los muinos Glnun en las pla)'2$ sol2s.

Es triste, triste. Terrible permanencia
del mismo quejido que se eterniza. ¡Oh J;¡ impotencia
de romper esa misma. esa misma, ~ miUTIa menci:a
de la ola que vuelve, que vuehe... negro espante
de ese Danto fúnebre, fúnebre y ~tra" lIlI1Ugo Ihnlo'

Es trine, triste. Y no hay setleee Iluman.,
como el ll~trptiCO sollozo del 0«;'1 no.
¿Canta el mar majcstuosos {uner.ales~

El 1nU' CUIta los funerales
de uno que ha de morir•••

Serenameme
Se IIp:igar.á h lu~ que brilla en mi frente, + o

IY canlar~ d AllinliC'O mb fu!\ct:lJesl
(En /. P""., U)

Aunque en Becd abundan más los versos compuestos nunca
usados antes, su procedimiento ¡¡penas se diferencia del que utilizaba
Jaime'> Freyre, que en El alba mezcla versos de tres, cuatro, seis,
ocho, diez (8 mas a), once (3 más 8), doce (8 m.ís 4... más 4 más
4. )' .. más 8) y dieciséis sílabas:

Las auroras p.íJidas
que nacen entre penumbras miSICriOl;JS,
y enredados en l:as orla' de sus mantos
llevan jirones de sombra,
iluminan las monuñas.
las C1'cstas de las momalÜs, rojas:
b,1l3n las torres erguidas,
que saludan su aparición ~irenci05a,

con la v~ de 5tH campanas
soñolienta }' mnca;
ríen en las calles
Jormiu~s de 1:1 ciudad I"'l.uh",,~.

~' se rvpareen en los call1J><K
donde d inviernc rC'\pcb In arnarillentas hojas.
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Tienen perfumes de Oriente
1:15 auroras;
los recosieron al paso, de las flores ocultas
de UI12 extraña Flora.
Tienen ritmos
y músicas :rrmonicms,
porque oyeron 101 gor;ws y los tr1nOl de las aves
cx6liCls.

En Ad"nllm va/t', [airnes Freyre juma renglones de quina.
dieciséis y diecisiete sílabas. que más que en el metro libre hacen
pensar en el exámetro, aunque de vez en vez se interpola un de
casí13bo:

Un Dios misterioso v extraño vi\ita la sdva.
Es un Dios silenci~ que tiene 105 brllzos abiertos.
Cuando la hija d<: 1110r espoleaba su negro ellballo,
le vio erguirse, de pronto, a la sombra de un a!losofresno.
y sintió que u hcbbll su Ulngre
;lnte el Dios silencioso que tiene los brazos abiertos,

De la fnenle <k Imer, en los bordes s:lJ:radO$, m:h tarde,
La Noche a los Dio1c' absortes reveló el secreto;
el ÁJ:uila negra y los CuerVO$ de Odin escuchaban,
y los C1sntS que esperan la hor.;¡ del c.~nto postrero;
y 11 101 Dioses nl0uUll el espanto
de ese DiQ!; silencioso que tiene los hr.a7.O'l llhierlM.

En El can/o (hl molla cnmbill'lCirín m{1riC3 es uniforme, :lUnque
inusitada: se: forma con versos de trece y dieciséis sílabas:

Canta Lok cn la ()jcura regírin desol:ub.
y h~y vapores de ~ns:re en el canto de Lek,
El P¡tstor ap.acienu 5U enorme rebaño de hielo,
que ohedcce -gil:llnt~ que ;IClJ1hbn-, b voz del Pastor,
C.anl:t Lok a los vientos hel.;¡rlos que p3~an,

y h.ay vapores de ~3n!:Te en el canto de IAk.

[)('n~ bnllllll 5(' cierne, J....s olas 51: rompen
en ,~\ roK.'a'i :lhrllJ'la~. con sordo fr3R.(}r.
En su dono 5OInhil) se mece la barca salvaje
del guerrero de rojO" Qhellos, huraño y (erar..
Canta Lnk a las ola, ru¡::ientcs qUI: pasan,
lo' bay VApores de 'a"~re en el canlo <le J..ok.

Cu,ndo d J,i11\~O rld hierro K eleva ill C"p3~io

y :l 11l< C(Yt5 responde ~illic\lrn cbnwr.
,. en el f,>ro. silgrndo y profundo, la vfctirna busca,
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con sus ríllidos bra7.óS tendidos, 1.. $(Imbr. de Dios,
C2nt~ Lok :l la p31id.1 Muerte que polsa
7 hay vapores de sangre en el canlo de Lok.

Se inspiran esas composiciones en la mitología nórdica y fueron
recogidas en un libro, CaltaJia bárbara (1~7), cuyo título recuerda
el de los Poémes barbares de Letame de Lisie, y, sin duda, asi lo
tuvo presente Jaime! Freyre. Todos los símbolos de esos pocm:1S
provienen de los mitos escandinavos: Odín, la sabiduría; Lek, el
mal; Tor, la guerra. Una composición en que el monorrimo se:
repite en periodos de ocho versos sucesivos, evoca a los cisnes de:
Iduna, la diosa que tiene en su poder las manzanas que devuelven
la juventud, y que, casada con Brngi, dios de la poesía, es raptad"
por un gigante y cae después en paJer de Lok, a quien los dioses
mayores capturan y condenan. Pero [aimes Freyrc no se detiene a
reconstruir esos episodios: rima escenas, como cuando ogrupa a los
elfos a orlllas de la laguna para oír el postrer canto del cisne: herido
de muerte:

En,·ueha en sangre y polvo la [abalina,
en el tronco d:avad:a de :a;l~ encina,
:1 los ,·i~ntos que pasan cede y se indina
cnvuelr.. en ~a"Krl:' Y polvo b jat.Jlina.
Los I::lfrllS de L, oscura selvn vecina
lll~11 la nner.,[,le, sagrada encina,
)' iuegan, V a su l';ISO cede )' se indina
envueha en 5an~rc y pnlvu la j~I);llin;l.

Con murmuJl05 '1 crjlt~ y C3rcr.j:ld.l1
llena 1:1 alegre: tropa 1.1$ mr3111'u!:'I\.
l' ha)' rumores de {JlJres ., hoj.u h"II"Jas
}' murmullos y gritos i carcajadas,
se ocultan en los ,írholc5 ~0I11I'ról5 (~II"d35.

en un r:I~'O de luna pJS:!1l IJS H;I(I.u,
puebla 1.'1 .tlc¡¡rc: trOf'a I:u enramadas
y b:lY rumoret de: flores y hoja5 1tvll.:ldM.

En las al;U.ls tranquila de: la b¡:lIn:J
m;is que: en el \-:lst., dclo hrill.. 111 Itan~.

y ~Ili dll('rll1~ n Ir~ al!:'O' ci~n~ .Ie M'.l":I,
en !Ol ",~I'f':ll tr;lllqllíl:a tI.: J.~ 1r.~lIn:'.

Cesa ).1 b r"lI\.i·th-:l 1"I1<b ¡'''I'',rUlIll,
su hlll1llIC' md;1n:,;,i(-;t viene lo luna,
)' IrK I!lf... se :'lü rea11 a I~ b¡:u 11:1

)' :1 los :albos, dnrll1idos cunes de: lduna,
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Se aglUp:rn silC'ncio~os con el sendero,
lanza la jabalina brazo certero:
de los dormidos cisnes hiere al primero,
y los Elfos espían desde d sendero.
Para oIr el divino canto postrero
blandieron el venablo dd caballero
)' escuchan, agrupa<.'os en el sendero.
el moribundo, alado canto postrero.

(LAs ~II"')

Esos elfos agrupados en el sendero ¿no recuerdan, aunque el
motivo sea muy diferente, Les E1J~"r de Leeonre de Lisie?:

COrtrunT,h J~ t!lym tI de morjoJ,¡;nc-,
les E./fu lcyt"X a(",U1U sl,r la rliziru:•••

En ocasiones, el verso de [airnes Freyre, de suavidnd exquisua,
parece mero alarde verbal, si bien su música arrobadora, impalpable
romo un aroma, gira en torno a una idea vaga e imprecisa. seme
jante a 1:'1 bruma de un ensueño:

Peregrina pJloml'l ima¡tiMria
que enardeces los ültirnQS amores;
alma de luz, de música )' de nore's,
pC'1'e~rina p.,lnln:l imaltioaria.

\'ucla sobre J;¡ roca solitaria
que 1>.'113 el mar glacial de los dolores:
haya, a tu paso, un haz de' resplandores
sobe la 3dus'a r~ snliroria.

Vuela sobre I:t rOQ sclitarla,
rcrc-grin:l paloma, ala de njeve
como di\"in:t hO"'li3, a1:1 'JO leve

como un copo de nieve; al3 divina
copo de nieve; lirio, hostia, neblina,
peregrina p.1loma im3¡;inuia.••

(.~ir'JI""(', •• )

Jailll($ Freyrc fue un revolucionario de la mttríca C1UC hizn ~:lla

tic virtuosismo: ésa fue su siguificacién más alta dentro del rnodcr
nismo, Su obra pll~lic:l subsiste como una de las más sabias y de
g:'II1((:s ele la lírica hispanoamericana, Sus estudios sobre múríCl
son notables, y l"stJO resumidos en un libro: Leyes d~ la v~!ifica.

ci6n rastrllana (1912). [airnes Freyre renové In teorla de la versifi
cacilín: conforme a su tesis, los versos no se miden por cláusulas
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rítmicas. como en el sistema que ideó Andrés Bello y amplió
Eduardo de la Barra, sino por periodos prosódicos que no pueden
tener más de ocho sílabas. Se b3.S<1. para establecerlo así. en que los
versos menores de nueve ¡ílab:!s pueden mezclarse unos con otros
cuando son de igual medida, aunque tengan ritmo diferente. sin
ser ingratos 21 oído.

[airnes Freyre .·ivi6 largos :tños en la Argentina: nombrado en
19o1 profesor de literatura y de filosofía en el Colegio Nacional y
después también en la Escuela Normal y en la Universidad de
Tucumán, allí publicó varias obras relativas a aquella provincia ar
gentina, que tiene tan alta importancia histérica (Tucllmón en /S/o,
!909; Historia de la Repúhlica dc Tueumán, 191 (; El Tucumén dd
$iglo xri; !9!4; El Tttctlmán colonial, 1915. Historia dtl descubrl
miento de Tltctlmdn. r916), además de algunos libros que recogen
lecciones o apuntes de cátedra (Lalu/llra correcta}' expresira, '90S;
Curso de Historia de la literatura castellana en la Un;veT/idaá tic
Tl/mm';'I, 191¡; Psicologi« át'l genio, 1918). Su primer libro, muy
anterior. es también un resumen didáctico: Hutori» de la F.d".1
M~dia y d~ los tiempo« modernos, I~. Publicó un nuevo libro de
versea: Los SIll'ños SO'l vida (19'7). donde reco~i6 In~ pO{'m:'l~ que
csrrihit. clc:sputs <le: Casl.,1;.. b.frhllJ'a. Tamhién fue RUlnr tic un dr.l'
ma hi~tr",rico en tres actos y en verso, Los Conqnistedores (1918), y
de otro en dos actos y en prosa, úz hiia Ü !tltl, escrito en su ju
ventud.

Asociado :1 Juan B. Terán (18~o.193!l) )' :l Julio 1."1'('7, M:tiián.
fundó en 1905 la Reuist« de Letras y CitmúS Sociales. y la sostuvo
durante todo el tiempo de su permanencia en Tueumán.

En '91j $C le extendió carta de: ciudadanía :Irgcntill:!. pero cuatro
años después fue a arrancarlo de: su laborioso retiro de Tucum.in el
reclamo de m país natal: un intelectual, Bautista Saavedra, autor,
entre otros trabajos apreciables, de una mouografia, El A.I/lu, sobre
las antiguas comunidades indíscn.1s de Br,livi:l. fUe dl'.':l<!" :1 1:1
presidencia de la República y llamó a Jaimes Frcvrc :1 compartir
las labores y responsabilidades del gobierno. [aimcs Freyre se hizo
cargo de: la cartera de Instruccién Pública, fue meses después :J

Ginebra para representar a su país en la Socicdad de l:t~ Nacione«,
y al regresar a Bolivia. en 1922, pa~ó a desempeñar 13 cartera ele
Relaciones Exteriores. Fue después representante: diplomático de su
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país en Chile, eu los Estados Unidos de Améric« y, por último,
en el Brasil. Cuando estaha próximo 3 terminar el periodo pre
sidencial de Saavedra, el nombre de Jaimes Freyre se mencionó con
insistencia para sustituirlo, pero él rechazó categóricamente esa posi.
bilidad. El elegido fue Hemando Siles, con cuya política no estaba
dd todo concorde [aimes Freyre, Su desacuerdo con el presidente
Siles se acentuó y lo movió a renuncíar su cargo diplom'tico en
octubre de 1927. Se encamin6 nuevamente a la Argentina. donde
le sorprendió la muerte en 1933"

Leopoldo Dlaz (1862-1947) contaba. al incorporarse al grupo de
Dar]o, con abundante cosecha de: lirismo juvenil. Se inició en 1885
con un [omito que intitulé FI4~gOI [atuos, y public6 después un
libro de Sonetos (188fl), donde )'a se advenía la influencia de los
parnasianos franceses, que perduré al través de toda su obra. En
1892 dio a conocer dos poemas breves: La cálera del bronce y En la
batalla; y en [8g.f, Un Canto a Byron, en cuartetos endecasílabos so.
noros }' efectistas, a la manera de otro canto consagrado también a
Byron por Diaz Mirón,

Quiso seguir los pasos de Heredia: su libro Bajo·reli~t'es ([895).
donde cada soneto pinta cuadros o escenas de par~, y épocas dife
rentes, ~¡glle, en cierto modo. un plan semejante al de I.n 7"ro/,It!~s.

Igual sucede ('.00 otros libros suyos, integrados por una sucesión de
sonetos dedicados a diversas ~poca$ y regiones del mundo: Las som
bras d~ Hdtas (J902), ÚU ánjoras ,. las urnas (J923).

Escogja en muchos casos 10$ mismos ternas que eran gratos a
Leconte de Lisle y a Heredia: El fauno, Triunio de B(KQ, Comba.
te d(' centauros, Pan y las ninlas, El centauro Qtriró", El 4n/0I"0.
Tarn!Jién C;'lIItú r.,¡ ,.Iumajl:' del cisne (pues, mlJdcrni~t;t al fin, evoca
a menudo al cisne; y pinta a La Sulamita : "negro cisne hicrdtico en
reposo"), y se detuvo reverente ante La tumba d« Anacreán :

1:" la 111m'", dd lírico cantnr de 1M :llIl"res

d cincel in'lIir:N!O Iln,hó 11I1 l.a;'l-rdíl"\"r:
una d;'n7_1 de ninbe cr)rOllatl~, de flores,
cron I..s senos erguillos, como lotos de nieve.

ROCJles flrtrccitlos mezclaban sus rumores
~ I~ c~llatb rnlllb. ~lIt¡¡¡sirt1;¡ y leve,
~. dlJ~ ~;ÍlirOJ. llenos de lúbricos ardores,
mir:lb:1n :1 las ninf:ls (1~ pie ligero y breve,
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y cuando, misterim:ll, la noche deKt'ndla,
un genio de las selvas, con Mngllida armClnra,
su dulce l1aula rústica iba a tucar rn ella,

y el caminante:, absorto. erc)'c:ndo que soñaba,
al e:KUChu el caDlo erepuseular, dudaba
si era la voz eJe Apolo o el himno de una enrella.

Sólo por excepción figuraba el mundo americano en sus prime
ras colecciones de sonetos: h:¡y en su libro de Sonetos uno dedicado
a San Martín, )' otros dos cuyos ternas son 1:/canto da pa)'i1da1' y
La quena, Más adelante, cuando el modernismo buscé, con maror
frecuencia, motivos de inspiración en el nuevo Continente, Leopoldo
Díaz cons:lgró otro libro, en forma de epope)"OI fragmcnraria, :1 re
mas americanosr .itUmina conotdstad« ('911.;). Ahí. en vez (le
~átirus, faunos, bacantes, cr:íICr.IS y m1nnfJlf:!¡, desfilan, junto con el
indio americano y el maravilloso espectáculo (le la naturaleza del
Nuevo Mundo, los conquistadores )' los libertadores.

Aunque el soneto fue su molde [avorlto, Leopoldo Diaz cns;IYó
otras muchas combinaciones métricas. A~í, en $U lihm l'nrma«
(,fll)6), donde prevalecen, Cllmo C'r:1 usual en :Itpldla ("'i1I';\ t!L'! 11I'"
dcrnismo, el tlmor • lo exético, el juego tic Imágenes )' J¡,~ malaba
rismos de palabras, Uno de esos poemas se impira en BrlpM[;or,
mito solar, ídolo de In.~ moahira«, Los orro~ dos poemas del lihro,
/....11 ;s{as J( oro y La {()'(;TIna hltIlJC,/, son obra de pura Iantasía,
en versos musicales que dicen poco pero suenan bien; !lfJnlllC h;,~'

tlue tener en CUCIIl;I qLle, por lo general, en Ll'OI'0!dn 0;:17.: sólo
encontramos efectismo verbal.

Dí~;alo, sí no, este fr:l;;Jnenlu de I~u 1I"1l'(rJil1s. tl\ll;l 111 U,· en
consonancia Con aquella hora C'xotic:l y wagill'ri.IIl:l de 1:, pocd:1
rnoderni S':I :

nrill:1 d .....t de lIlc.rt." noche
SI~'tel:l ~H-l'" c;,lb.la:

sobre !..J ~Iq';t Si"~II,"(', .111r.d;: su' nmrrx \:,:'::11 ..,,,
mil :l1"~l':~tes de 1I.111l~"

mil :lkiz~rcs en donde Jos inanes dc J(" ¡:u':rrc:"~

del \\":1111.111.1
bdlOl hidromiel ton euernoe de ur...
Ixben hidmlllid en ~nd.;.~ cur.'~ .le ~:1I1;;'r,

beben hidromiel ~. cantan.
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Brilla el sol de media-noche,
y fulguran la, espadas

'1 resplandecen Jos cascos de IOJ fúnebre' Ruc:rrcrOJ
del Walhal1a.

Con sus roj:as esbelleras I:$parcid:as
por les desnudas espaldas,

las Walk)"rias, en sus potros desbocados,
adeJant,n.
y es \"'ocin el héroe enorme
romo un:l enhiesta montaña,

el q1X :I7.U4:a a los guc:rrerCl5 fOHllid:lhl~.

el que inc:¡tl a los gl.l~rcrO$ del Walh:1l1a.

En 1897 publicó Leopoldo Díaz un volumen de Traducciones,
algunas bien logradas, como El iltcño del cóndor, de Leconte de
Lislc. Uno de sus primeros empeños de traductor h:lhía sido, afios
antes, el de poner en versos c3o;feJlal\()S asonantados una de las poesías
juveniles de Émile Zola: Ce ql/e k ueu«; cuadrito bucólico incluido
en el torno VlTS ;nMits (18~h). cuya publicación autorizó el autor
con esm advertencia inicial a su amigo Paul Alexis. que se había
empeñado en dar ese liLru a las prensas: "[e n'ai pu relire mes vers
sans sourire, .... I.copolcln Dí;!?' ~e esmeré después en traducir pro
ducciones varias de muchos poetas auténticos: Victor Hugo, Src
chcui, Poc, Leconte de Lisie. Sullv Prudhomrne, Carducci, Guerra
[uuquelro, Ada Negri, O'Anuul1zio y, desde luego, Heredia, Tam
bién cantó la muerte de Vcrlainc, imitando el Responso que Darlo
consagré :1 ese "padre }' maestro m5gico, liróforo celeste",

Una noche, }';¡ en r~7' se presenté jubiloso Leopoldo Díaz en
Auer's Kellcr )' anunció que había sido nombrado cónsul de 13
Argentina en Ginebra. La noticiu fue festejada con ruidoso choque
tic: t01'3~ y calurosas aclamaciones. Rubén Darío eempuso una /la·
laña q ue lleva esta dcdicnorias "'\ Leopoldo Dlaz, para que torne
COIllIl cancillera a una lk las nueve mlisas", 'i termina con este
Envlo:

CóIlli\JI, que partes ~I suelo suizo,
:am:! las Jtraeias, "mil el hechizo
con que, bduario, dornas la Eit:'r;1,
con que h:lS vencírlo la suerte ingrau,
y en tu e.'lrrtrll de diplomata
lleva una musa I'or cancilleral
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Favorecido por cancillera de tan alta alcurnia, Leopoldo Díaz
envi6 de Suiza nuevas producciones, no sólo en verso, sino también
Ba/allas m prosa, pues se empeñé en ensayar en español el "peque
ño poema en prosa", que el nombre de Baudelaire había avalorado
en Francia. En la América española. sin embargo, ensayos seme
jantes cayeron en el miniaturismo insustancial y vacío, a veces cursi:
los de Leopoldo Dlaz no son una excepción, aunque más que de
pro\.1 son un intento disfrazado de metrolibrismo, ya tlUC él mismo
se¡¡:tb con guiones la separación de JO!! periodos rítmicos:

Bajo el follaje si!endl)$(l de los tilOf, - he \'iuo inclinane sobre una
tuberosa pálida como una novia de EnJueño, - un elavel mro orgulloso
bajo su tlJnÍCl C'sC'3rbCl.

y he mirado a la rubetoS:! doblegarse, - en un estremecimiento \-a¡:o
de placer, - y he ViJIO que el clavel ~e deshojaba sobre ella, en Hu'i;l - de
mlnr de Illirrur:a.

IXttle una próxima glorict:l - de ~Iicina(. un mirlo m~'icifl!" 
gurjeaba su c:anción plcante, - mientras b tuberosa clndim - enr ..j~cía
de PHII'J', - y el clavel palidC'd:l de orgullo b~jo 'u túnk;¡ escarlntn•••

UJili... )

Años más tarde: fue elevado Lcopoklo DÍ:l7.. a la catcgorb Ilc
ministro plcnipotencinrie en Noruega. I'asó dcsllu'::~ con igunl ron
80 a otros países y, cuando vio llegar la vejez, pidió su retiro. Al
reintegrarse a su patria, donde transcurrieron los últimos años Je !UI

larga vida, era uno de los raros supervivientes de In vieja gu~nlia

modernista,
Eugenio Díaz Romero (tSn-1927) fue un poct:l menor. elegante

pl:ro desigual, que no ,¡mió la teutación de ser un revoluclonario
de l:l forma. Perteneció siempre a la prudente derecha del moder
nismo. Su libro Harpas en el silencio (1900) (¿no ha)' en este timl"
una reminiscencia de Rodcnh;J(:h?) ~s fino r~J1(~cirnC"ll de Ilrlrst.1 sin
esrridcncins, Oc 1898 a J900 dirigió /:1 Mr:I'C,wio {/~ Amlrit:". lue a
residir después en París y tuvo a su C¡llgo la st"ccilJI1 tic crítira ~lJhrc

literntura hispanoamericana en el Mercure d« France, c:Jrgrt (lile
también desempeñó Pedro Emilio GnU y que, postctiorrnemc. fue
confiado a Francisco Contreras. Publicó otros dos libros e!c versos.
La lJmpom t:ncmdiJa (19JI) y El templo umbrlo (1920): un drarnn
en rro~: Raza qUl! muere; y un tomo de crític:l lilct:lri:l: Horas
t:SCJ71t11 (1913).

Luis Herisso ([866-194-1l era el único que no hada versos en el
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grupo modernista que en Buenos Aires rodeé 3 Rubén Dado, pero
manejaba la prosa con soltura. Poseía regular fortuna y, según
dice: Darlo:

Berisso, rosado y modesto,
mecenizaba en tal antaño,
.in humillarnos oc gato
ni su intimidad con Tamagno,

La contribución m~s valiosa de Berisso al movimiento renovador
fue su traducción de Bellr/ss, de Eugenio de Castro, hecha con
acierto y buen gusto. Después public6 un libro, El pensamiento
dr: Ambica (1898). formado por treinta y cinco semblanzas de fi
guras intelectuales del Nuevo Mundo hispano, cinco de ellas perte
necientes al modernismo: Gutiérrez N~je:ra, Choeano, Rubén Dar]o,
Leopoldo Dlaz y Salvador Diaz Mirón.

Mientras el grupo modernista se empeñaba en tallar piedras
preciosas, una voz rotunda y libérrima, de admonición }' de protesta
contra las miserias (Id mundo, alraía la all:nción Jr:1 púlllicn :l.r81.'1I
tino: era la de un poeta de la generación lnmedimamcntc nnterior:
Pedro Ilonífaeio Palados (J~4"917)'eunucidCl por su seudónimo ,k
.4/mal"~k. Sin pretensiones de revolucionario de la (IIrm:J. ni
de artista refinado que cuidara el verso con aliño, se habla :rpar
tade de la retórica tradieional y había encontrado, dentro de com
binacione..~ mérricas h;lst;¡ entonces pom usuales, su modo de expre
sión propia.

Los modernistas no le escatimaron su aplauso, y contribuyeron
n difundir su nombre en todo el Continente. Rubén Darlo, que en
m;ís de una oca~ióll In enalteció desde las columnas de La .'\'tJCltítl,
dm;ialJ;l.l'n 1&)5. MI m;J~lIlilli,l.lrl rll la rim», "Nn son d clI;,I:ul..
y la lima las primeras condiciones que distinguen :t este poeta",
dccia; }' agr~ah:l:

Ne, se detiene en labores de IIIOtJÍl:O. llalla con Ireeuencra I:t pal:'l"r:l
prr'l'b. 1"'''' lo mismn que huye: del artificio, y porque ha sitio y ~ un
rml<lill'ln, )" dice 1.. (lile quiere, porque dice lo qlJe: siente, .\<í 'C puc,k-n
c~,'li.-ar 1:llllhién ¡11¡':lIn,,~ ~ul'cndtX ~j01ílcs C]\IC hacen :tb:ir :Inc)¡¡sirnfl' ojo<
a 111:;\ ,1~ un !Cclur. "milI" :;'1~1(". en \'I'C~ 1"':0 bien o1ienlC1 "! h~.,~

cs,;.lt"I':í:icm. Eu el ílllretll de iU nrCllI:;¡, en las fu¡;:n~ de: $IIS IllIí~kas "0;
hL·m~lIlc'. ,"¡ni,'ud" del OliIllJ1(1. su in,'ir3ci6n jllnl~ n ve.. hd•• ;I< l,k.1JJS
l'm:i'''',I'. ~uijarr.'5 lId (.ln;iI1Q.• , La li1>e.'r:1I1 de m Cxpf\;:<ión ;¡<illlisllI" le
h;lcc en .,c;\~if)IIC$ parecer, ye:n OC'nslOIlC' ser, incorrecto "1 l'ro$.lico.
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Aimal"~rt~ se sentía poeta y profeta: era, en verdad, un lsaías
altivo y maldiciente que, aunque se desatara en improperios contra
las miserias del vivir humano, proclamaba que. aun en los abismos
del mal, podía encontrarse siquiera un destello de bien y de es
peranza¡

:-':0: no existe el \'ado IIbstlluto
donde Vios derramó $U palabral
No; 110 cabe la noche completa
allí donde gira 1:1 estrella de Un alma!
¡Vivc un juez prisionero en el hombre,
qut= jam:t~ prevarica, ni c.~II;¡'

¡lIa)' un guipe .k luz en el C..nclo
de: :l quell:n uds ~,¡ It"l \ ill"7..1S humanas1

(Crish,'''d.t )

También formula graves imerrogeccioncs ante el eterno miste
rio. ansioso de averiguar lo que se esconde mí!; alLí del espacio
infinito:

lJell~;¡¡ nube de' incienso <lile: borra
del ah:lr l:l~ 1",:i~Clll:'1 l.;lllt:.t,

en VOllll:'l ru¡::o.:t:'I ~(ciI:J1Ik.

se c<p:lrcc l"n <1 ;¡ire ~' <t' "lIl11k en la n:.. I:I:
id'Hule \ as, l,b...ca nube tic! ¡lIci,'u",?
c~lué legiones del cielo lJ lI~p;15.U.

conduciendo en 1I1 ter ";¡pormo
te-mblor de: suspiros, fCf\"Jf' .Ie: p!t'g:Iri",~

El t;luln de 1;1 composkiéu, escrita en lR91. (lile se inicia (0:1

esa estrofa, es simplemente un signo ele inICTJllg:Il'ir'ln: ?
AlmaflU:rt~, que en veces, corno en LIl sombr« de itl patri«, Fli

ncbre, lncontrastablr, El m;,;nr¡Uf1. cu1tivr'1 d 1'1lIlr1 ..,ilah••• ,••oí.
m;\rC;llh prcícrcncin por d verso de llit:~ Sa:l":I~ (ol1lllill:lIl" '''11 .1 lk
doce. De ahí Sil cutnhin:lt':i'ln m{-rric-a I'rC'llilrcl:I. IltlC :'p:trnt:' en
Cr;sti,m<11. en ? (nenIa nube de incienso•• •). en .1nl<,,.;;I1;';'I,.I. en
l'It'!leyas, en Vasallaje, en lA inmortal, ton 0111111,;'::ar, en Inl;', ,
en otros poemas suyos: una octava formada por do~ ~ru(1f1~ (1t: I~".

decasllabos scguidos de un dodecasllnbo. Gustaba, ndcmá«, ,le 1:1
rima en asonante, cuando no el verso LI:lOCl'l. aunque se vali,'. dd
consonante en estrofas cndcc:l~iMhica(. col11o las de El misiona», \'
cuhiv,í 1;1 décima, d soneto v h.l\f:l b octavn real, v c-n "m ;\1;/1,11' ,;;
cl.í.cic','¡ m:m<'j"; con c!eg;III('ia ti rcdomlilln, si bi't'l1 Stp'ut (,Is~t·~\,;,
Ricardo RlIj:Js, en esas .Uilongar hay "t.'\trnf;'ls de un anigt:tllc "'".
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saismo, más allá de 10 que consiente el género plebeyo que intent6
remedar".

Almafuau, que nunca scntó plaza de modernista (antes bien.
en alguna ocasién enderezó frases irónica¡ contra la tendencia pre
ciosista que se señalaba en el movimiento), era ensalzado por los
modernistas, que aunque enamorados del refinamiento en la expre
sión sabían apreciar su manera recia )' desenfrenada y $U desprecio
por los dnoncs retóricos.

El grupo modernista de Buenos Aires se enriqueció con la lle
gada de "un muchachén de veintidés años, de chambergo y ante
ojos", según lo pintó Darío en un artículo publicado en El Tiempo
en mayo de IS96: Un poeta socialista. Era Leopoldo Luganes
(1874-1938), que venia de ~rdob3, su provincia natal, con rico
caudal de poesía y de ideales libertarios. Su llegada causó sensación.
"Legones llegó en ese instante y empezó a rugir", declara Darlo.
Uno de esos rugidos fue su Ml1rCha d~ las banderas, que culmina
en un saludo a la bandera roja:

Oh bandera roja que erige la Allrr,r:lj
dolorosa púrpura del poniente tdgico: ¡Hosannal

Lugones había publicado en folleto un poema hoy olvidado: Los
mundos (18c)3), qu~ tiene cerca de trescientos versos, dentro de la
combinación métrica de la silva, Las nuevas poesías que ahora
daba 3 conocer despertaban asombro: La &'0% contra la roca, lile
tempsicosis, La rima de los aycs, en versos retumbantes, de vigor
inusirado, que rccoKi6 después en su libro Las montañas tl~/ oro
(1897), cuya edición costeó Luis Berisso. Vislumbra "una gran co
lumna de silencio y de ideas, en marcha"; se yergue frente :1 la
injlUlici:l social; quiere descifrar el porvenir y ser el pmfet3 ele una
humanidad nUeY3. La sombra de 'lictor Hugo preside todavb su
poe..~b. ¿Era un nuevo Hugo? Qui7.ás, pero en todo (3SO un Hugo
del mundo americano, con nueva ideología y nueva sensibilidad.

Lugones había sido fundador del Centro Socialista de C6rdoba.
En el grupo que se reunía en Auer's Keller encontró dos aliados
para sus empeños de redención social- Roberto J. Payró y José
Ingenieros, Conrrihuyé a organizar con dios el Centro Soci:llist;l
de Estudios, donde Payré asumió las funciones de secretario y Lu
~Ull('!I hs 11c bihlioII."C;'lIio. Se inscribi/i, :\III"rnJs, romo mlembro dd
Partido Socialista y c:l primero <le mayo de l~ dio lectura. en el
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acto conmemorativo de la fecha. a unos versos fogosos, para 10$
cuales adopté la combinaci6n métrica favorita de Alma/lime:

IOdi~ Pueblol La r2~ se hermosea
euando h21 fiebres de odio en el pecho,
como barra de hierro candente
que dor..n Ias bravas injurias del fucgo.
En mi b.irbara cstro!¡ se irrita
como lengua de ,,(bofa el nervío.
d odio arde en mi bárbara estrofa,
el odio es el torvo pudor de lossiervos,

Con Ingenieros fundó Lugones el J9 de abril de 1&97 un perié
dico quincenal, La Montaña. del cual 5610 se publicaron doce: nú·
meros. En la primera página del mímero inicial, los fundadores
declaraban:

Somos socialinas: a), porque fuehamos por la impbnt.1dón de un si~lem2

soci..1 en que todos los medios de producción estén socializados; en que 12
l'roduceiÓr\ y el eOMumo se organicen libremente de acuerdo con In nece.
sidades colectivas, por los productores nli~m~, p.1ra ~C'gur3' .1 C'a,l;a imli.
,iduo la mayor suma de bienestar, adecuado, en c;Hb ll"K2, al descnv..hi
mienlo de la humanidad; b), porrlL)( CI"l~idera:tl~ que la autoridad poli
tic:l representada por el E.~t3dCl es un Ic:nÓl1\Cno resultante: de la apropiación
Ilrivad~ de los medies de producción, cU)'a tran~l"rma(ión en r,opiroólJ !lOo

dal irnpli~. neeesariamenee, la suprt1ión del Estado y la negaci6n de lodo
principio de autoridad; e), porque creernos que a b supresión de todo yugo
eronócnico y polhict) seguir5, neeesariamente, la de la opresión moral, carac
reriz:oda por la religión, IJ caridad, 1:1 ptl)5tilueión, la iJ¡nor:¡ncia, la delin
cuencia, etcétera; d), porque, en resumen, queremos el inclil'il1uo libre de
toda irnposieién o restricción económico, pnlilica " mora], sin m~~ limite n
$U libertad que la libertad igu:lI de los demols. ,\,1 -rolalllente Q~f- (once
bimos la misión que el Socialismo Ita de realizar jl:IT;t l;¡ LiI~fI.1d, 1"" l:l
Re\'olueión Soci31.

El segundo número de LA Montaña fue secuestrado a causa dc
un articulo de Ingenieros, LOI reptiles ¡'lIrglf~S~J, que el intendente
municipal con:o:ider6 perturbador. Al periódico, además, se le irn
puso una multa de 300 pesos. La Montaña acusé a la justicia bur
gUC$3 de querer condenar a muerte la publicación y apelé en su
auxilio :1 la solidaridad proletaria. Estaba :1 punto de cubrirse por
suscripción pública el importe de la 1n1l1t.1, cuando el intendente.
:11 ver el cariz que tornaba el asunto, la dCjlí sin efecto. Lugoncs
~~njh;,í cnl"nCt~ un ¡'l(r~'\'i,lu (' irn-vcrvurc Smll'f() 11;I;dmbiol 'l/le'

alabo las excelencias IIC' '/1 e,uti.!'l", l]LJC ~ hizo r"plllar:
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El Sellar Intendente don Francis:;o Ascobcndas
tiene pudor. Es Una virtud muy singular
el pudor: tema explícito de I'iad~s le)'end.1s,
verbigracia, el benévolo consorte Putiíar,

El Señor Intendente tiene otras ~randes prendas
republicanas¡ sabe: dc~lutir y engordar,
y su ombligo exornado de adiposas prebendas
incuba el protoplasma ele una piedra bezoar,

~\'a en Co'lsl05 j;JlxmC'S su sa1Jia hitlroterapia
1.1.\ til'.nes dd Anónimo sin pan y !-in prosapia,
que 11c:~''¡ en su testículQ semilla de león:

y arde en celos tan puros d Señor Intendente,
que oh'idando 5U5 nobles verrugas, buenamente,
en el prepucío de Hércules agota su loción.

El tercer número de l.t., Montaña fue eousagrado a la fiesta del
Trabajo, pues vio 1;\ luz el Primero (le Mayo. En a apareció un
anlculo furibundo de Lugones, que protestaba "contra todo el orden
social existente", Esa misma noche se celebró un mitin en el Club
Socialista Vorwaerts, y allí hablaron LUKOl1C'S y Payr6, junto Con
Enrique Dickmann y Salvador Burghi, Al acto asistió Rubén Darlo,
tlr:~!«) de ofr :1 I:U~ :lmi~(>", en compañla de [nimes Freyre, que sin
desplegar uinguna actividad militante, no ocultaba sus slmpadas por
las ideas socialistas.

Esta actlvidad y esa inquietud socialista de Legones no habían
de durar mucho. Sus Ideas fueron modificándose b.'ljo el influjo de
nue..ras lecturas, entre ellas las de Nietzsche. Siete años después
estampaba estos conceptos en el epilogo de su acucioso libro El im
perio ;emítico:

r.11 ,'s,,,, dllKllll~ ,It" ra1~1' 11:1>' r:lI;lli,l:ul~ Hlld,,,- l'''1lI 511(1e'riorec a la
\'1l1r1ll1;,J 111111I;11':1: y si 1¡lit;, l,ulIIbre' ,khe rrner por lII>rna¡, el iUr.l1 (Ir 11".'

ci\'ili1~"Kj('.n ~lIll(riLJr, dumlc nlc~ confliclos l':t no aiSlen, el criterio hisl,~rit:U

le u11lisa a considerarlos en rdaciún cnn los intereses de su pueblo y de: Sil

raL"1, campos de acción donde esos mismos percances apresura n el adveni.
miento de 10'1 situación superior.••

Ull)' por hoy, 13 humanidad no existe :mee la jll'ticÍo'l, sino como una
emidad :I00r:lel:l cuy:! efecli,"itbrl en el hecho se prepara, entre otras (:()S:lC,
ron el prulominirJ rl~ 1:1~ n"~~'i superinres 1I la, ("1I:11~ pcrreneee semejante
id""I; II~hklulu (t11IClllric!u emonces 1I re~Ii:t:1r1(1 bc nli'II1:1' lrllllSll",~i('ne'i

aparentes que P"" $U resultado se jLI\lificall ante la hisluri:l. Nu e.. "'I<;h','
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aplicar i1 rriori los principiOl de la justicia, ni hay mal absoluro en ninglln~

acción. Si el exterminlo de los indios resulta proverhose a 1:1 rUlI l1Ianc:l, ya
es bueno para ~la; y si b humanidad se btlltfkia ron su triunfo. el .,CIO
tiene también de: su parle :1 la justicia. cuya ~~C: C'lt~ en el (Irtdnminio dd
interés colectivo sobre el parcial,

De igual manera que sus ideas polklcc-sociales, su verso habf;l
cambiado. En un principio pareció que Legones había de ser un
poeta para muchedumbres. a pes:!t de su aristocrncia en In expresión
y del vinuosisme de que hacia gala en composiciones como la titu
lada O/mIda (1Sg6):

Los balcones ojivales de un convento ClIfmdit::l
perpetúan en sus marcos, cual prodígio de cristal,
la. litúrgica vidricr2 que :1 un maestro mos.1Íla
enarg6 un prior de Hipona por decreto rectoral.

Cuando el Sol g;m:l $U aljaba en I~ ónkcs del coro,
1I,c.-mej" la \'idrieu zodiacal eonstelacién,
sUlllergida CI! el encanto de un crepúsculo de oro
que: realza StlS matices de: [acinro )' coridén,

Majo d beso de milliríos -un floral boa dc $Cd~

ciñe el niño Dlos un nimbo de reflejo aurisolar:
sus p~ñatC$ son de un lino l~n htnnnso, que rrm".l,..
el nll~n de hC'Ul1l t"<P\IIIl11 que t!n hs .nCM llene el mar.

y Maria -Ioh a1cgrIJ. oh ambrosla, oh l1ll"ludbl-
más sagrada que los óleos de la unción del n:)' S.niJ.
en su manto azul, J:1;JcÍ<!do de menuda pcdn:rlJ,
tl:1:i envuelta como el ~ueño de un "siro en un bgl1 :11111.

Cunnd.. el t1Licono !l.11m"c1ia 'c~und;ld" cl" "r"i,¡~

b~ ~t Inclit;n sC'Cucnci;¡, ante el ne¡:rn (:ldc¡"I.
y en 1m dedos :l1>'1cj~IC$ cCl1tclka b :11I1:l ti'l;t ,

Y lo carne .Ie: 1:1~ h~lin resplandece eomo un :10.1,

la vidriera de rolnres estreméccse en su hueco,
conmovida como 111 paso de un armado palafrén.
y parece que resuenan en cl ámhito del ceo
las cuarenta mil CampJlMS de una ideal JcruQlén.

F..~1~ (~~mfa~. rdo""Illt'nll:' trahajadas, scñ;l!a!l:ln ~ a 1:1 1Il1(",'a
orientación de Lu};ones. Su poesía se torné c:\,tn \C7. m ..i. rcfimdn
)' preciosista. Abandoné el tono altisonante tic .\1 ~:I"IIIC <"cbli<
ras. Atrá~ quedó In influencia rle Vklflr Hugo, 5.1rampiún de ju
venturl, Ahora vcncld In de Samain, m~s tarde la de !.:lfr.r::uc.
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Escribe de 1897 a 14}OO un grupo de sonetos, entre los cuales se
cuentan Los doce gocn, y en ellos se acusa una nueva manera,
sensual e insinuante:

La urde, con ligera pincelada
que iluminó la paz de nuestro asilo,
OlPUnlÓ en su matiz crisobcrilo
una sutil decoración morada.

Surgió enorme la luna en la enramada;
lu hojas agra\'ab¡n su sigilo,
y una aralia en la punta de su hila
tejía sobre el amo, hipnotizada.

Póbl6se de murci&gos el combo
cielo, • manera de chinesco biaubo¡
tus rodillas exan~l:! sobre el plinto

lI1;¡nir~laban 1:1 delicia Inerte,
r ¡¡ nualtl~ Ilic:s un río de jacinto
corría sin rumor '~cia la mu«te.

L1cn~b:ln~ de neehe las montañas,
y a la vcra del bosque Ip:¡rccía
la estridente carreta que yo/vla
de su \'iaje espectral por InI eampañas.

CompungíaS( el \'ienIO entre m caías,
)' asumiendo la astral melancolla,
1.15 horas prolongaban su agonla
paso :a ~~ I travk de tus penali.'lS.

La sombra pecadora, 1I cuyo inu:nso
ll1n..jo arde IU emor eeme un incienso
("11 ",,;u'ihlc cOlnllU~li6n tic nUll1:1~

miró de,,Je IU5 S.1ltCC;S lastimero'
en mi ;lllll:l un euravlo de cnukrO<\
)' en tu seno un degüella de palomas,

(Ho1«"lI1lo)

En Los creflísmlos lle/ ;ardín ([9~) rceogio Lugones su CfJ~

cha lía-raria (le m:hn:Ii1os. a contar desde Las mo,ttiJñas Jd OTO, que
junto con I'ros«« "1'O/aI1lIJ y C,/¡ttr'¡ll !>Jrh(ml habla constituirle UIlO

dI' Ifls tres ;ocflmc,imicIIIOS de 1lllC pudo enorgullecerse el modemls
mn en ]~t1Ul/'S .\irc~ en el decurso ele un solo :Iño (189" a t~7). 1-.1$
1/I00If,/,jIU dt" 010 fue 1:1 revelación de un rnC'ta <le entonación vigo-
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rosa y profética: Los crepús~uJos dd ;ardSn daba 3 conocer un poeta
para exquisitos,

Hasta ese momento Lugones no había salido de 1:15 orillas del
Plata. Modesto empleado primero, en el departamento de Correos
)' Telégrafos por breve tiempo (allí lUVO por compañero de: labores
a Rubén Darfndurante unos meses), fue después, de 1900 :l 1904,
inspector de enseñanza secundaria y normal. De su consagración a
las laboresde ese cargo es frute su primer libro en prosa: Lts relor
ma ~dtt~(1cional (t903)' Recibió ese mismo año el encargo oficial
de escribir una memoria sobre el territorio de las Misiones, y el re
sultado de su trabajo fue el importante ensayo hist6rico El imperio
;esuftica (1904)' A este libro sigui6 una admirable colecci6n de cuen
tos inspirados en la guerra de Independencia sudamericana: Lts gtl~

rra g.l/ICha (1905)' Al año siguiente public6 otro libro de cuen
tos con sugerencias ocultistas : Las [uerzas extrañas, )' embarcó por
primera vez rumbo a Europa.

Los nuevos poemas que dio á conocer a. su regreso representaban
Una aportación innovadora dcntro del modernismo: concebidos mu
chos de ellos en metro libre, manejarlo con h;Sbil soltura (Himno
a la Luna, Lo« [uegos ar'ilidat~s, Luna d~ los amores, Luna mm.
f'~¡trt'), están impregnados de sutil humorismo, digno de Laforgue,
aunque se perciba cieno dejo de melcneolta:

Luna, quiero cantarte,
oh ilustre :lnci;lna de I;¡~ 1I1itullJRi;I~,

ton IOcbs bs fuerzas del arte, .

Deidad que en 1<r.I :'"ti¡:u'J~ Llf.1S
illlrrimi~lc: en nuc~"'ll poh-o tu ...~n,bli:l.
no 1I1:1b.~r': d lilL'lJ~k" furor .Ie tu, or~fa\

ni IU erúck:l tli.13sc:tlb.
r~r3 que ahllllbr,~ si" m:l~'urc<i in.nías,
31 poligloto elogio de bs Guíu.
noches sentimentales de mitsn en Jt"lia.

[re. Ilella y (:1rit:\li\"a:

rl ItllloÍlku por ti alinmH.'
UII:! l'lI,i';1I II~L':1 h¡<cha,
e11114· ~uc cluilnlfir~( nr1\';:ts 1: rncnra.

lfOll 1l,Ir"lI'~l1\i"a '¡I'II'I'H'\ i\.;t',
r ;\1 avunar lU frente

lr;\s ,le l.,. c1,illll'11t:t\, 1">:'" :1 r"':",
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haces reír .. mi primo loco
interminablemente,

En bs piscin:u,
10$ sauces, con po~ticO$ desmayos,
echan sus anzuelos de Jeda negra JI tus uyos
convertidos con relumbrantes sardinas.

Entre ábmos q~ imitan con rKlitud ntraña
enjutos ujieres,
como un ojo sin iris tras de anormal pestaña
la luna evoca nuevos seres,

Mayando una melopea insana
con a~s de parto y de gresca,
82los a la valeriana
deslizan por mi bárbotcana
el SlIl:pic:17. Kiltncio de: sus ~las de yesa.

En una fonda todesea,
cierto doncel que lIeg6 en lID cisne manso,
cisne o g3n:lO,
pero, .1 fin. un ave gigantesca;
a la caseos" Balduina,
b moza de la cocina,
mienrr:u ClI<4a~ IIna legumin0S2 vaina,
le dcj6 en la joraina
J:¡ luna de propina.

En lantll, mí ;¡trrl<:~in perseverante
como un camino real persigue, oh luna,
tu teorema importante.
y en IlKIM')f;1 oporltlna
eres el t!lÚrneo mil1.1:O
que busca por- ti ciclo, mí billar dd domin;:tJ.
no sé qué caram!lor,las de ~J(n )' de fortuna.

SollOl:l el mudo de lo aldea,
)" una rana bllrl.uiea
criualin:lfllcn¡.. en m 13~'na.

JI..n 1Ic:s:ar :¡ tu J!:(lida aklll':I
en mi Pe~~so de 'alas incompletas,
me sirvieron de estafetas
las hru;:u con !1m flo,loo¡ <fe neo"."

1111"'''" 11 1",/"nal

RC'ulI:ó C$O~ rOcm:l<; ('11 Lnnarlo i('llli",r,,"'¡ ('9f19), }' v:lliC:II
dose del mismo procedimiento t'mpl'7'ó " l'<;nibir otros, de tipo
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aldeano y rural, pero siguiendo su costumbre de no recogerlos in.
mediatamente en un libro, 5610 fueron editados bastantes años des
pués con el título de Poemas solarí~gos (1928). De esos poemas,
Los burritos, uno de los primeros que dio a la publicación, causú
profunda sensación en los cenáculos literarios de América. "Ahora
todo el mundo va a empezar a rebuznar en América", exclamó :'11·
guien, ante el temor de que: surgiera una legi6n de imitadores tic
aquellas tiradas de versos desenfadados e ingeniosos:

Aunque esto !J.UC por natural rutina,
diré que los burritos de mi cuento
ron hijos de madama Pollina
y de maese [urnente,

Que el 1«lor rncl10sprcde
mi e51rictez genealógiC<1, no me aeob:ard~

Tengo inter~ en diferenciar ul especie,
del noble caballo r de la mula bastarda.

Desde que JC"$ú', a gu~ de hat":lnca
lumó b borrica hebrea,
según cuenta Matw en su hi~({lI"ia sucinla,
es b., una rcspct1b1e ralea:
pues ~omo aquella blblica ó1bucla estab;a cncintl,
tlroc "Iribui rse 11 10.5 Slomt>rcn
de un estado tan sensible
el siJ:no demental y terrible
que su !:¡mili.¡ lleva t:ambién en Jos hombros.
y ciertamente un bl~n como :Iquél
no lo tiene el galbrdo corcel.

Adcm:is, su fin2 cabeza
comporta un distinguido atributo,
Tienen d jarrete enjuto.
y su pequeño pie es signa de noble:~2.

Mbcbse ¡¡ In zurdo de su nulicia ald~na

una mimosa sirnpatla de: niro;
y lJ05C('n este cariño
de la "jel;1 animal: la lana.

En SUs hirsull1$ frC'nle'5 que nada alegr:l
)' en ~1I (':Ir" I'icarescaru{'tlle roma,
~e l~l",r:lericc ulla rcrp¡.'1lla Iore.ll1ta
('lIt. IIn ~r\'1I 1tlrl11~llIo ClJIII" ~'n 1.1 r.ln nC'gra.
JunEs) a la burra lahmir":J y pruclt"lIle
('1)1110 una buena mujer, sus comilh';¡'
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teman un trctecillo de nene ~dienle,

acoOlPQñado por orejas alternativas.

Orejas como d ifre~is de dJlicU<Js tildes,
que abren 31 rebuzne vocales más rudas,
o recogen azul de eíele como agudas
ají vas, par,¡ aquellos ccreLros humildes.
Corón:l135 el l~bano con candente Adherencia,
COl1l0 L10 ascua en la punra de un Ila~no,

)' saben dar p;¡hu:ldas como una mano
)' son los cubiletes de l;,a p3cic'ncia,
CU:lIIJO de sueiio eeen desgaiadas.
en su cavidad duerme el murmullo
como una crisálida en su cllpulfo.
La música y la Iit;ica ti~~nla5 pw ahnohadas,
Solemnizanse en mitras o en faluchos;
y los burrilos
se hacen con c1bs IllUY !J"nilo$
cucuruchos,
o entre ~ueiios (\boZ~H1 signas
en dircccil'," de quimétkw pesebns;
o las derriban, lt1ali~nos,

una Imcill :lId. y orra hacía adelante, COPIO liebres.

En 1910. con tlC:lsi.;n del ccnrennrin de la Independencia ar
gclina, publicé Lugoues sus Odas seculares, En algunas de ella"
como en otra composición no incluida en ese volumen, ni en ningún
otro, Gesta magna, predomina el tono heroico, y rC':lp:trece, aunque
ya atenuado, el recuerdo de Victor Hugo. En otras, como ..t los
ganados )' las mieses, impera el sentimiento bucólico, con pinceladas
admirables que copian la vid;'! de la campiña y de la aldea.

\'oh'ió a Europa en 191 f )' permaneció durante algún tiempo en
París. AIH escribió El Ji1,rv fiel (19J2) Y :trome-tió 13 empres.1 de
fundar, en enero <le 19'4. una gran revista bilingüe, que esperaba
alcanzara extensa circulación en el Contin~nle americano: 1""R~I'If~
SlIdamlriroinr. La primera Guerra Mundial, que se ínici6 meses
después, dio al traste COn ese vasto proyecto, iniciado con éxito
halagüeño.

Regresó Lugones :1 BUeno!' Aires y fue nombrado director de la
RihliolC:c;I ,Irl Conse]o Nacional (le Educación, enrgo qu(' conser\'l;

11;1'1:1 su muerte. El (r;'l~nr (le la ~ran cllnfl:rgrncifJIl esuemccía :>1
mundo. Su voz se ir~ui(í. enérgica y vjhrnrue, en f:l\'or de las na
clones aliadas y en contra del pwr()~íto de neutralidad que el
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gobierno argentino mantenía. "¡No! -exclamaba-. j Esa neutra
lidad es imposible!" Y cruzando la ancha franja líquida del Plata,
se hizo escuchar en Montevideo, lo mismo que en Buenos Aires.
Recogió las arengas de esa cruzada oratoria en un tomo que: inri
tuló Mi h~/;g~anáa (1917). A ese: mismo año corresponde un
OUI:\'O libro de versos: El libro de los paisaju, integrado por como
posiciones de tipo descriptivo. en su mayoría breves; y a éste suhsi
guieron otros dos volúmenes de poesías: Las horas doradas (1922)
y Romancero (1924). En 19z6 se le: otorgó el codiciado Premio
Nacional de Literatura.

Sorprende que, quien con tanto fervor defendió la causa de las
naciones aliadas en pugna con el imperialismo alemán, pronunciara
en 1923, bajo los auspíclos de la Liga Patriética Argentina, una
serie: de conferencias contra algunos de los principios ton los cuales
se fundamenta la democracia, ~i bien es verdad que muchas de sus
censuras iban enderezadas contra los defectos del parlamentarismo,
El antiguo soclallsta iba avanzando cada vez m:h en el camino de
las tendencias reaccionarias.

Nuevamente fue 41 Europa en '92.1> romo representante de 1;1
Ar~emin.1 en una conferencia convocada por el OfEl;tOi~mo de Co
operacién Intelectual cre:ldn por la Sociedad de las Naciones, Fue
acogido en Francia con honrosas demostraciones de aprecio por m
C.:lmpaña en defensa de los aliados. A su regreso a Buenos Aires,
diversas instituciones argentinas <la Academia Nacional de Cien
cias, de Córdoba; la Universidad de La Plata, el Círculo Argentino
de Inventores, el Círculo de 1a Prensa. el Conservnrorio Nacional de
Música, la Asociación de Amigos tic:! Arte y el Consejo Nacional
de Educación) le confirieron su representación p:lfa que conCllrriera
a la conmemoración del Centenario de la Batalla de Ayacucho, que
se celebré con gran solemnidad en Lima.

Los que: asistieron a las ceremonias de ese grandioso Centenario
pudieron disfrutar de: un acto de calidad excepcional. en el que úni
camente tomaron parte tres grandes figuras del movimientc moder
nista: Guillermo Valencia )' Leopoldo Lugoncs, que pronmrcinron
sendos rl¡!\Cm:,;o:,;. }' José S;1nlllS CI""ano. quc flin ;1 Clllltll"('r ~1I canto
:1 J;¡ \'ÍC"tnri.1 ele AyacucllO. ])L~P\l~S de la palabr.. dr rllCJ ele \ .;¡.

leucin >' de Jos mnrorl'( \'L'r:C;(I( de Chocnn», :l\';¡lfJrael'l~ por su artr
de recitador, subió 1.1Igfl1le~ a la trihuna. Sil discurso de esa noche,



200 IlUENOS AIRFS

baudzado con el nombre de La hora tl~ la espada, desde ese mismo
instante dio lugar a agrias discusiones y fue calificado como torpe
defensa del militarismo.

Años después, en amistosa charla, pregunté a Lugones: "¿C6mo
fue aquello de La nOl'a de la espada1" Me respondió que a él se le
había enviado al P«ú para conmemorar una batalla, o sea para
enaltecer la espada, sin la cual no se habría consumado la Indepen
dencia de la América Española. La explicación podría ser correcta,
si a eso se hubiera limitado su discurso, pero en realidad Lugones
lo que hizo fue un elogio desmedido del poderío militar para des
arrollar una tesis francamente reaccionaria, y así pueden compro
barlo los párrafos que siguen:

Yo quiero nrrie-sgu también algo que cuesta mucho decir en estos tiern
pos de paradoja libertaria y de fracauda, bien que auda%., idcologla.

fu sonado OlC2 vez, para bien del mundo, la hora de In Cipada,
Ad como ~u hizo lo 'Ónico enteramente logr:Il.lo que tcnem~ h:I~ra abo.

rs, y ,., la inllcprnl1l:ncia, ha,:' el eruto necnui••, impl~nl:u.:í la [erarqula
inlli'l'en~a[¡k que la democracia h;. malr'8,allc, h:uta ho)', f¡¡talmente de,¡wada,
porque {~ es su cnnsecuencia natural, hada la demagogia o el socialismo.
Pero sabemos demasiado lo que hicieron el colectivismo y la ~z. del Perú
de ¡'" I~, Y la Chill¡¡ <k los mandarines.

PllclfilAlu, ",lctüwI11l\O, cl.mocfll,¡II, Inn oioon.ilUac d. l. mioma V:lcante
que el destino ofrece al jdc predestinado, es declr al hombre que m:anda
1'« su derecho de mejor, con O sin ley, porque ésta, como expresión de po-
tencia, conhíodC$e con su voluntad. •

El p;¡cifimlO no es m2s que el roho d~1 miedo, o una añ:¡ga:ta de la
ronqll~t., mi'" que a lit vez lo Jdim: CUIII•• un prejuicio wrgm!s. La glo
ria )' 1;1 digniu;ld son Itij"s gcmel35 del riCt;go; y en el propio descanso del
vc,d,t,,)ero v:lrtin )'erjt\tc su Ulcj3 el Jel"n uOfmi,,)o.

La vida completa se define por eu.1tro verbos de acción: amar, eombatlr,
mandar, enseñar Pero 01lSC(\":I,,) que 10$ Ires primeros son otm, t:mtlls CJI·

Frc~i,mn (k conquista y de fuerza. La vieJa misma C$ un estado de fuerza.
'i desde 1914 debemos otr .....ez a la espada esto1 viril confronl:Jción con 1:1
realidad,

En el confliclo de 1:1 eutoridad con 1;1 ley, cada vcz nds frecuente. por.
que C$ un desenlace, el hombre <le espada tiene que estar con aquélla. En
esto comisten $0 deber y su sacriflcio, El slstemn consriluciQll:ll del $iglo XIX

e'iotí caduco. El cjúcito ($ 1:1 últim:l :lristocracia, vale decir la ultima posibi.
J:11.Id oc ur¡;.1I1iz.tdúu j<'drquiCJ que 1lC>$ resl:l entre 1:1 di~oludón dCIIl:lgót:iClll.
Se',I.. b \'irWtl 1IIi1i.;lr f(alilt:l en ~te 1110memO hi,t6,ico la vida superior que
es l,dIc7.... ~1l'[:In7:l y fut'r7.:1.

El discursa l\uo;cÍló en luJu el Continente p',lérllic:lS violentas,
Una de dl;l~ lU\'O tdgicQ desenlace, pues Costó la vida :1 un joven
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peruano, culto y digno: Edwin Elmore, L3 polvareda que 1cvnntó
el discurso enardeció :1 Lugones, curo temperamento cornhativo lo
hacía erguirse con altivez ante el ataque: era el mismo agresivo y
violento defensor del socialismo, súlu que ahora asumía una posi
cién contraria. En ÚJ Nación publicó durante los dos años subsi
guientes al Centenario de Ayacucho varios artículos defendiendo
su actitud. El Círculo Militar recogió algunos de ellos en un vo
lumen, La patri« [uerte, en 1930, año en que el ejército argentino
derrocó al gobierno constitucional y se hizo cargo del poder bajo
la [efarura del general Uriburu. El patrocinio dado al libro por el
Círculo Militar parecla indicar que Lugones era el vocero ideoló
gico de ese movimiento político. Así ]0 pensaron muchos, y aun
corrió la voz de que Lugones sería llamado :1 ocupar la cartera de
Instrucción Pública en el nuevo gobierno. Lo que se le ofreció [ue
la dirección de 1::1. Biblioteca Nacional. Lugones declinó la oferta
y continué al Irente de su antiguo puesto en el Consejo Nacional
de Educación. Era hombre de hábitos sencillos, Con el modesto
cargo que desempeñaba desde hacía años y con lo que le produ
cían sus libros y sus artículos, le bastaba para vivir tranquilo}' sin
preocupaciones. No le seducían los cargos ni los honercs oficiales,
Su IUII)'Of placer crll recibir en sU plsita de \0 eolle: de Sillltn Fe n
un grupo de amigos que frecuentemente iban a cambiar ideas y
a pasar algunas horas de solaz espiritual [unto a él y a su esposa,
la bondadosa r amable Juana de Lugones, a quien c.Iirigi6 Rubén
Darlo una famosa Eplstol«,

Su producciéu fue en pros:l más abundante llue en ,"CHO. A sus
primeros volúmenes de cuentos subsiguicron CJ(~n/OJ Jllt"I~s (1921)
Y un ens.1.yo de novel», El J11ga d~ la sombra (191r;). Dcdicé un
volumen a la Historia de Sa""li~1110 (191I), otro al Elogio tf~

Ameghino (1913). otro al autor de Martín Fierro (1:1 1"')lldol',

1916), y otro, que no llegó a terminar, a la biografía del general
Roca (1938). Tradujo en versn dos cantos de La Iilad«, )' produjo
algunos volúmenes como {ruto de sus estudios sobre Grecin: I:'l
ej!rcilo de la llIoJa (1915), Las industrias de AUnaJ (1919). Est«.
dios IIrlrn;cos ('924) Y NUt"I'os esttulios hdél1iC'os (192!l). Mi hdi.
gerencia y La torre de Casandr« contienen 10$ versos y prosas qllC
(~rjh¡l) en favor ele Francia y 5US aliados en 13 gran guerra eh:
1914. Publicó también IIn tomo de FilnroJIClI/" (192.,), un f,)Il~'I(¡
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sobre El tamaño dtl apado (re)21), otro con una conferencia en
Elogio de l eonardo (1919). y todavía pueden citarse algunos volú
menes más: Piedras liminares (1910), Prometeo (19IO), DiJJaira
(19ft), y unos cuantos que son el fruto de sus inquietudes político
sociales: Acción (192_~). La organizacióndI' la paz (1925), La granJt'
Arge-ntina (1930), Pollticn reeolucionaria (1931). Por último aco
metié la empresa de formar un Diccionario etimológico dt'1 caste
liana, del cual no lIeg6 a escribir sino la mayor p:lrte de la letra
A, no obstante lo cual constituye un grueso volumen, de cuya pu
blicación péstuma se encargó la Academia Argentina de Letras
(r9·H),

¿Qué circunstancias inescrutables, incomprensibles al menos en
un hombre de carácter recio y cornbatlvo, lo impulsaron a to
mar un «tía (,1 camino (Id ~l1icidio? El ,~ de febrero tic 19.~~, en
pleno ardor cld verano, se tliri¡.;ilí. ;l lus cuatro de 1.1 tarde, al mismo
pintoresco suburbio donde Rnbén Darlo escribié su Divagtlci';". :11
Tigre. Pidió alojamiento en un "recreo" llamado El Tropezón, se
fC'tirú :1 L, h:lbitación que le señalaron, y tomó una fuerte dosis de
cianuro.

FUe! Lugones un C~[líritu superior }' Ul1 u:,(,aj;loor infatigable,
Dcj6 una obra llln v:lrinc1a y riea, que raro ~cr.~ eneontrnr en 111

Arnéric; española quien la iguale o supere en abundancia y mérito.
Fue un excelente pr(l~i$t;¡, pero ante l(xln fue un gran poeta, uno
ele los más altos poetas de habla española que ha producido nuestro
tiempo.

Lo," compnficros (Itle tuvo Lugonce en :'IlIS juveniles andanzas
sod:llisl:ls marcharon pur distintos rumbos en la vida Intelectual,
~i bien no ahamlonarnn MI pmícitÍn ideolégica de izquierda,

Roberto Jorge Payré (1S6¡-1928), que se inició para )a literatura
a los .6 años (011 un poemita en dos cantos, Un hombre fai:: (1::183),
después del cual vinieron sus Ensayo¡ poéticos (1884), abandonó
bien pronto ln poesía y se dedicó al cuento. a la novela y al ten
tro. De su primera juventud son la novela Antígona (1885) }' dos
tomos de narraciones breves (Scripta. ,~8i; Nooelas y [antasla«,
I ~HH). que toJ;l\"b ~(l1I balbuceos de principiante, pero )':1 en l)lm

11l:llWjo tic cllC'nrn~. Violinr» y toneles (I~). se presenta como es
critor que domina su t((nie:!. Su primer empeño dramático apre,
ciable Iue Sobr« las ruinar (19<')4), tras el cual vinieron otros rnu-
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cbos: Vivir quino conmigo. Fuego en el rastraio, Mirntmig,r.. lIc
gr'ia. Canción trdeica, El trinnjo J~ 101 otros y Marco Sevcri. ESI:\

última es su mcjor obra teatral.
En lo que sobresalió Pa)'ró fue en el arte de In narración: su

novela picaresca Divertidas aoentura: tld nielo ,Ic [nan ;\flJrára
('910) es uno de sus grandes aciertos, al que sólo iguala El casa
miento de lAucha (Igo6), novela corta de ambiente popular ar~en~

tino, De sus otros cuentos y novelas canas merecen citarse C¡I«mijo,
El [also inca y, en general. los volúmenes que intituló Pago Chico
(I!rJ8) y 'Nuet10l cuentos tic 1'ago Chic». Iuspirése, :ldcm.Í<;, en la
historia p:!rJ escribir El CapitálJ "agora (1925). crónica roman
eeada de la conquista del Río de 1:1. Pinta, donde el personaje rrin
cipal es Domi ligo M:lrlíIlC7. rlc lr;¡b. Y F.I mar dulce, cn,nica nove
lcsca del dcscuhrirniento rlel Río tic la 1'1:1t:l.

C0l110 puede apreciarse 11(,r C'S:1 simple relación tic tÍlllllls, 1':l~ [l"

dcsclllrañú sus ternas de: la vida Y de la historia argentina, :"0 le
atrajo 10 exótico. Su producción madura se inició en el momento
en que el modernismo concedía preferencia a los lemas amcricano«,
Sus obras brillan por el realismo y la exactitud en el detalle,

¿Puede clasificarse a Payró entre los modernist;l<; ? I~I nunca
prctclI,1i6 sc'rlo, Ahora birll, Ji tcnemns en cuenta que la iIlI1U('llci'l

dd realismo y el naturalismo se manifestó en forma :m.íloga entre
IlJS novelistas (Iue pertenecen al movimiento de renovación lucrar i.i,
fucrza s('rá reconocer que Puyré siguió una nrient:leifill afín ef,n la
de ese movimiento, dentro del cual, además, se encoruraron mu
chos de sus mejores amigos. La diferencia que separa u I':t~'r.j 11e l:t
ma>mb de los modernista.. es I1l1a difl;'rCllci:t de 1'51¡lo, l';I~'n'l IIIIll

ca tU\'O empeño en acicalar el lenguaje. Su prosa es llana y ((J,

rrccta, pero 00 es "prosa artística",

José Ingenieros (1877'1925). concurrente a !::Js reuniones tic
Auer's Keller y simpatizador del modernismo, no fue, I'r0l'i:mn:nl\'
hablando, un [iterato, a ~S.1r de CIUC en las COrrC$I)nl1Clcnci:t~ tlllt"

~nvió en '9"5 y 1906 desde Europa. a La N'1dón. reunidas en volú
melles sueltos (lra/ia. Al nrargm ,Ic 1<1 cit:llda) y, \'11 ttdil1it!\·a.

compilados en un rolo lomo (r:r~"iffIS de I!illjt>, 19"1), se ;llt\'i(-rll"
el empeño de hacer litcmtura. Ingenieros no mane]abn con arte el
idioma, ). rara \'e7, logrJba "decir las (05.15 bien", como :mhd:lh:l
Rodó. Fue un w:tn trabajador, generoso y eficaz, lleno de: inquie-
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tud por los problemas sociales de nuestro tiempo. frente ;1 los cuales
prefirió siempre asumir una actitud extremista. aunque sólo fuera
p:ua atraer la atención pública sobre el movimiento de 1015 ¡Jeas en
el mundo. A esa actitud corresponden los ensayos y conferencias
que reunió bajo el título 1..01 tiempos nueuos (19~1).

Ingenieros fue un magnífico expositor y divulgador; y muchos
de sus libros se inspiraron cn el propósito de dar a conocer hechos,
hombres e ideas: Las doctrinas de Ameghino (1919), Las doctrinas
foOológicas de Alberái (1920). 1...0 evolució" á~ las iJeal argentinas
(1918-1920). Igual propósito te movió a organizar y dirigir la útil
y valiosa colección de La Cultura Argenrina, rico acervo donde en
má5 de un centenar de volúmenes reunió la producci6n más impor
tante que se debe :1 intelectuales argentinos de distintas épocas.
Fundó, y dirigió además durante buen número de años, la Revist«
de Filoso/la, De bs obras de Ingenieros merecen tenerse en cuenta
particularmente El hombre mediocre, SocioloCta argentin« y Propo.
siciones rdativas al porumir de la fiJosofla (1918). Acaso este últi
mo sea su libro más rico en felices atisbos.

Activo compañero de Ingenieros en la propagación de las ideas
socialistas fue, al finalizar el siglo XIX. Manuel Ugarte (1878-1951),
que al mismo tiempo se habla revelado como poeta, sumado al
movimiento modernist:l. Tras un libro inicial, cas] de adolescente
(VN"SOS, (894), en 11199 public6 en forma de I'la'l'l~tt~ su poesía
Srumua, en metro novedoso: versos de: quince sílabas formados por
cinco cláusulas trisilábicas:

Como aves viajeras que buscan un nido lej:lno
se pierden huyendo 13, notas c:ttrañ:ls del piano, ,.

Ugarte 110 sólo cultivaba el verso: c5CJíbf3 buena prosa. A pc~ar

de ttllC en ~I\ Iorrnacién intelectual prevaleció el ascendiente espiri
tual de Francia. donde transcurrió parte de su niñez y dende, a }>'Ir
tir de 1900> fij6 por largos años su residencia, volvió los ojos al
solar nativo para escribir sus Cuentos d~ la pampa (1903). Recogió
su cosecha ('O~tic3 en dos volúmenes: ¡JO! jardines ilusorios y Vt'fI
dimias ¡m'miles (1907). y dio 3 la estampa varios libros de [ugosas
Wíllk:lli: Crúnica! ád JJltl~vQr (1903). Visione¡ de España (1904).
Burbuia« Jc la "ida (1908), La vida inoeroslmil, ~sí como un ensayo
de novelar LA novela á~ las horas y de los días (19:l3). (que seglín
su prologuista Pío Baro]a "es más bien el soliloquio de un romdn-



BUENOS AntES :!O;

rico y de un ::lnalista. lo que justifica el subtitule Notas Intimas de
un pintor"), y otras colecciones de relatos: Pa;saiu parisienses
(1901) Y U na tarde de otoño .•• (1908). "pequeña sinfonfa semi
mental" que también podrla llamarse "Cuentos a Manén", Hizo,
adernds, obra de apreciaelén crltica en Las nllevas trm{encias hu
rarias (1<)08), El arte y la dem«Tacia ([909) Y la introducción de la
antología La jOflen literatur« }¡ispallOQmn-imna (1CJ06).

Interrumpió de pronto su actividad en el campo de la literatura.
Alarmado ante 13 política imperialista en que se empeñaban en 1:\0.
zar a los Estados Unidos de América algunos de sus dirigentes,
decidió emprender una campaña continental contra esa tendencia
y recorrió 105 países del Continente americano pronunciando confe
rencias en les cuales analizó los peligros que, de continuar por ese
camino. se ccrnlan sobre la unidad y armonía qut', par;¡ bien (le
1:1 eivilizacién, deben reinar entre toc1llS los pueblos del Nuevo
Mundo. De un extremo a otro del Conrinenre Iue oída 51\ palabra
fervorosa y sincera. Cuatro libros SU}'()S sintetizan su pensamiento
y resumen sus actividades en el cumplimiento de esa misión que
se había impuesto: El porvenir d~ la América española (1921», Mi
~ampaña hispanoamericana (1922), El destir/o de 1117 Continente
(1923) y La piltria grande (19.14)'

Ugnrte se entregó por entero :1 esa campnñn, (\uro illlciú ("11 19'2.
Fue motivo de ataques iniusttficados: y se le sefi<lló como enernig»
de los Estados Unidos. No era así, sin embargo, ,\ quien m~~

pudí:l favorecer la prédica de Ugarre era :ll pueblo de 105 E'lóldn<¡
Unidos. Desde la tribuna que le brinde; en Nueva York 1:\ Univcr
sídad de Columbia en 1912, dijo Ugarte:

~"Y luh'er1-uil' de una pollrica. El $.010 hecho tic h3hrrmr l're'llll,.,I" a
~til;¡r mi, verdades desde 11m enorme metrópoli indjca que len." ~m¡.rí:l

cCJI\(í~n1.;¡ y cOInrklól fe: en el buen $oCnrido ~. en I~ IlllQr..dC:7. flllllblllr"nl;l!
de C~Ie: :\(lmir:t1::le p.'lí, que. oeupad« en S~I 1..1,or 1,[(,JlICh)r~ ~' 11tIl~fit::t. "'.
sabe el U50 que se r':\l;\ h,'ll. lendn de ~1I fuerza en b~ ClJIt1::lrC3S Iimftrr.(t<.
no <~"e que csd levantando lns 11\;" lI11ri::ls :mlirntlas l'n d rt'5l" cid ~"•.,"
1\11111.1<'. nu ~~llC la injllsticb ClllC 5(' e:51~¡ (lIm'lit'ntl,. en ,., lI'o(ll¡"~. n" ".1 ....
en fin, que: sin que ti lo sospeche, J"lr c,hr:l el..: 1". r"Hlin.. e·"I -c~lilhtl' v
;m¡'ic¡'~ll5. 5l" ~I:í :lhril"nclo en Am ......ic:I 111m e,., (le h".rili.b.l. IIn "111,-'"''
nisrno incxlinj¡lIiLle. cuyas ccnsecuenclns u'lllldll que 1'·..,ju,IlC:lTn'''' a ,.,,1....

Ciertamente. el pueblo de los Estados Unidos nn cr;l indifrrcure
a esos hechos, Una fuerte corriente de opinión pública se rnnnifes-
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taba )"a en el seno de ese pueblo contra la tendencia imperialista )'
comra las ocupaciones territoriales ele ~r:'cter militar que princi
palrnente tenían como escenario la zona del M:ar Caribe. En toda
la América Española se oían también voces de alarma frente a esa
política: Ugarte DO fue el único en señalar el peligro, pero sí fue
el que de manera más constante y abnegada se mantuvo firme en su
posición de combatiente por una idea.

La rcetifiC:lción de esa política se produjo años después, al pro..
clamar el gohierno de los Estados Unidos, de manera reiterada y
solemne, una nueva política. la llamada "del buen vecino", basada
en el respeto a todas las soberanías y en la necesidad de mantener
sobre bases de cordialidad, de mutua comprensión y de armonía
fecunda la unidad del Continente americano.

Mientras tanto, ¿qué había sido de la producción literaria de
Ugarte? El poeta había enmudecido, al parecer definitivamente; y
del escritor de estilo acicalado s610 nos quedaban :I1,ltunos armonio
SO~ pcriollos illlen:al:ldlJ~ en su clara y recia prosa de combate. Su
labor puramente literaria es obra de juventud: probablemente mu
chos libros que concibió para mis adelante: quedaron sin escribir,
Ya en su madurez te re:intC'gró a la literatura, y publicó dos nove
las: El crimen d~ las máscaras (J925). s~tira contra el espíritu bur
gués, y El camino l/~ los dioses (1926), ClI;'O subritulo, "novela de
la próxima guerra", indica que fue escrita como novela de lo que
ha de ocurrir en un futuro más o menos próximo. Ha recogido,
además, 5US recuerdos de );1 "¡d;) literaria y de la ~poca de inicia
ción del modernismo en tres libros: El dolor de escribir (1933),
Escriml'''s ib~oamtrí(aftOl dt' 11}t}() (1943), reimpreso en J95J con el
lítllln La dramética inlim;,I(,,1 lIt' una gt'nr!raá,;n, y El ndufragio
ti,. 1M ¡Irgnnautar (195')' Murió en Niza, a causa de un escape (le
¡jxid" de hidnígeno, en 1951.

Otro partidario dd !OlId:IJi~1ll0 era Alberto Ghiruld« (187-1-191(,).
'Iue contaba veinte añu~ cuando pllblicó su primer libro de versos,
Fil'tll$ (I ~93)' con cart:l'l'rólll(.:o <le RulXn Darlo. Vinieron, :1 iNI~

m;~~ tarde, "'/ísica rrohihid" (1IJ".f) Y 1'rilm/m msrros ('9'0). T.4'J~

\'('r<o~ l~C' Ghirnldo no brillabnu por su elegancia¡ eran, "I:lndo abor
<1nh.1 lo<: remas sociales, arengas rimadas de tipo incendiario )' de
expresión prosaica.
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[Todos de pie! lA la lucha! I~i ))iM, ni h1", ni 1)3Iria!
Iyda hombre sea un ejértito; na,lie CJI>«k~(~ :t lIallic'
¡Ni .lt.res, ni sanciones, ni h;anueras!
¡No encuentren los C'scl.'·ol donde atarse!

20i

(C~i<..t")

La semilla del incendio h..1 encontrado el surco pronto;
y. en l. febril Barcelona se hace Ibmt";¡r b l~nder.J

loja de 1,3$ destrucciones, h bandera fCC!clll"fa:

'1 el dolor, el gran fecundo, sillllc I'rCiíól11l'n I:J Tierra.
(".:1""'/0"")

Ghiraldo se trasladó 3 Europa, como tantos ()tr()~ C"!lCrilorC"s de
aquella promoción. En Madrid fue :ICli ...o trabajador de librería, e
inicló ediciones de las obras completos de Jmr: M:ntí ). de Rubén
Darlo, así como una Antología americana en "arios tomos,

A más del verso, que :J la larga al,;lIJdonó, escribió CUe1110~ de
ambiente argentino, reunidos después en varios volúmenes (Cll1'nt'
doliente, 1917; La novda t1t' la pampa. ]9.3-;; Cm:RtQS argentinos,
]935): UI1;1 novela cuyo escenario es también la Argentina (Huma
no ardor, 192R), y varias obras teatrales (A/ma gallcha, ICJOI); Doñ«
.11o,iut.l /';::(1170, 19[6: La calunma dC' [ocg«. J919: LM SI,IIIII/C·.t •

1921; La cm:; DOlla Pal7f:lI" Gdr"'Jundi,,). Por úlrimu, t:1I su pro.
duccién no podían faltar estudios político.sociales y pro~;t de (flm
lxue, como Los nueeos camillas)' ralll//I;/lIffllill ¡',f,.b,ml: /., lncña
contra ti imperialismo (H):.t}. Al final de ~\1 "ida. GII¡raMo resi
dió en Chile. donde 1.1l11bién había vivido en su [uvcuuul.

La libra de Ghiraldo 5C resiente de su vid" inestable v ólgiul!a
<le luchador insatisfecho. Es, por eso, desordenada y dl'~i~l1;\i.

Otro socialista alistarlo :J trmpr;ma ed.•J ¡':Iju las b;lIlllcra~ del
modernismo fue el urUgU3~'O Edmundo ~font:lgnc (1 ~~1oI ~HI),

quien Se' significó en un principio por rarC7~IS. no ya en la cxprc
sién, sino en la distribución tipngr.ífica. como la I'IT\cnl:1r1.ín dd
tíllllo de su primer libro (1900), sin ajustarse :1 1;, d¡vj~i.~n lI'al:ll
<le las síbl,,1S al pasar de una línea :1 (lira:

fR.\~U llir~1

IC\$ QCt eo
:..r~ 1l'1) fr'''1 trx
00 "ro:O;:T.\(;St.

No liene esencial irnpnnaucia, sin embargo, ser innovador en la
presentación tipogréfica. ~' Monragne no se distingue por atrevi-
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mientes de categoría mayor. En la compilación de sus 'Versos de
una j/lf}(rJtt/(f (1909), incluye composiciones en forma de silva, como
La udada, y cuando usa metros de: más novedosa factura, su e~·

presión suele ser vulgar y prosaica, como en los versos de dieciséis
sílabas de Futuro rojo:

H.1Y luminosos puñ.1l~ en los ojos de: los p:lrl:ls
sobre: ti eorazén templedos a los golpes del desprecio,
y hay puñO$ cri~panoo enojos en las hordas proletarias
que el espinazo doblaron bajo el látigo del necio.

Monragne intentó resumir los aspectos principales de la nueva
pOC~í3 en su libro La pMtictl 1111~tla: sus jrtndamcntor }' sus prime.
ras I~y~s (1922). También dio a la estampa unos principios de
Estética (1910).

En sus posteriores libros de versos (Pordiosero d( amor, 1917:
El bazar da iluso, 1921; Letra para cuarenta cantos ,I( mtísira
clJsica). se presenta siempre como un poeta de limitados recursos.
Escribió, además, un libro de cuentos (El final dd In tindo, 1915),
una novela (lA perdida, 1923) y varias obras de teatro: Huemac
(1916), LA cu}'nlliltl (19IR), Tf¡pá (1919). Tradujo, aunque no di.
r«t:lmC"IIIC del chino, El librn del sendero )' la Jin~1l recta. de L10.
Tsc, Se suicidé en 1941.

A\l como Mont.18ne tradujo a Lao-Tse, otro uruguayo, cense,
cuente con el afán orientalista del momento, hizo la versión caste
llnna de Fantasmas ,fe la China)' del Japón, de Laícadio Hcarn:
Alvaro Armando Vasseur (n. 1878). conocido también por el seu·
df.nimo Am¿r;co Llanos. Vasscur, que escribía para El Tiempo, al
igual que Rubén Darlo, concurría al Auer's Keller. Aunque hijo de
franceses, sobre él prevalecieron influencias <le poetas y escritores
de habla inglesa, Tr:lllujo las pocsias ele Walt Whitrnan y el De
profumlfS de Osear \\'ilcle. Sus libros de versos (Cantos augUl'I1Ie-s,
1904: Cantos de! NlICl10 MlIndo, 11)06; .A flor "( almo, I~; Cantol
de! otro Yo, 1!)(19; El vino de la sombra, '9Ii; Canto dd f'~'

nitcntr; Hac711 el gTlI11 silencio, 1924) destacaron en él una cu
rima l'crson:llid:lcl, que si en ocasiones se manifesrabn etc modo
vigoroso ) rotundo. otras veces 10 hacia en forma de humorismo
amargo.

En la composición intitulada Pts! resume con melaneólica ironía
los momentos culminantes de: su vida:
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Yo tetlí:l U~la "v¡Ib..
y la perdí.

PIS! Me: 13 e5l;J!;lron,
a¡[ •••

2(1)

rr:! en S:lnt3 I.uda,
pueldo en que vh(
illterllli""lrl('~ :Iií,,¡;

(S;IDt3 Lucfa,
lk,olariÓtl.
CaTi'I a mi
cori'lzún).

y donde 0$ conocí.
¡Oh Elena! ¡Oh Clotilcle:!

¡Oh 1J;¡cíl
Dorados :l$.ldorc:s

en que: \"i\"0

ard].• ,

Después nos cuerna que dej6 la tierra nativa y file ;'\ 'HU :l la
Argentina, Conoció en La Plata a Almoiuert«, r recuerda esta
escena:

•.• M,is de: una vez me \'i~>. en ,ókr"
(flOtr:! mi:

"l)'l\d .c:d 1111 Ittll":lI 1', .. 1..... y .r.1 ,"1 '11 " ,,',"11

'lile: lile: ,,(elidí.
"Un saltimbanqui errantel"
"Un cantor porque ~l!"

(~I, que: tea un llIísi,mc:ro "rerrlble" COll:" l);¡ntc!.
"purn" ("1111) el R:JIH!)

Pasé más tarde a Buenos Aires,

CU:IlWlI RutKn -lI'';:l,itlllml" divin...... rhu:J!',.
entre l:l~ CO("') de Auer's, Ir~:t\ III crc:tl.1 e;11;lrllill~ :
'1 1.r<'I,oTdo. busrndor de oro, 501;:11':1

un Silt1l. .•

A Vasseur se deben t:lllllli':n \';lrin~ libr~ en "ro'a Il.m.l ~. ,jn
alifio, integrados ror cusayns stlhr~' 1\ O1;IS muy di'.'t~r.tl~: Orir'" ,.
drsarrollo de IlIS innituciones occidentale¡ (1f)1tl). U 1I/('I1lOlid, La
Iqmda t'l'lll1gfliCll, Almlljm.'f!l' yotros mJIIÍI'C'J. Filmo/la r crltir«
uiste'IC'iIlI~s, y un drama, seguido de algunos cuernos ~. :lItículus:
GIV"';ll 'Y otras historia¡ (1919)'

Pedro J. N:1ón se inicie; en 1!l9-1 eun un mano]« de Sit'mrr~.

vioas, Incorporado al modernismo, publicó después Eglantina¡
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(1901) YTrovar br~"es (J909)' SU poesía se inundó de efectismos
luminosos, de colores llamativos y de sonoro alarde verbal:

Cual oropéndolll rOl3
tiembla la aurora en el m.v.

Despierta el cielo¡ haysusurros misteriolOS en b fronda,
nace el ritmo vacilante como UD susurro en la on,la,
y hilY en loo¡ oros del alba pomp3 de luz orienul;
dormido, :augusto, radiante, nielado en 37111 blancura,
d~lumhn el mar qne a lo lejr~ traza una Hile;¡ m la altura
romo 1111 C:l~ti1lu (Iangue,mo por :almenas (le cristal.

• . . Tlmidas, breves, inquietas,
rompen la ~uma las olas en guirTklldas de \'iolcl:Is
donde la aurora refleja su vestidura nupcial.

(El ~1IlQ '1: bu o/su)

Como modernista fiel, cama al cisne, aunque su descripción re-
¡uha trabajosa y recargada:

Van pasando, como esquifessimulados por 1:. bruma,
((ln sus remos de alabastro plicg:ln 1:15 rendas de e!lpUrm.
que oseil;¡n sobre I:ls olas, I...,jo el ~ureo tul lunar:
como hiptrb,)bs & un SUCI'O van tentblantloentre ~pores,

y en ~\1( al:n (infoniz:ln sobre mf(tirol r111~
Sil hb(ól1, qne l'Sl1la!l::l el oro de IIn~ 111~ C'l'rplltclllar,

(e/I,m)

Con un volumen de versos, Rosas da crrplíSC'lllo (1~8), advino
Carlos Olliz (1'::70-1910) ;JI movimiento renovador, Poco .Jr5pllélO
(lubliclJ su obra tn;h renombradae El poon« J~ las mieses (1901),
donde predomina el acoplamiento de versos de diferentes lUedidas:

ns 1:\ hora del tral>3'o. En la Ibnura
de una Ih-iúa blancura,
tiende el 31h:a su luz p:m.b dc emlll'iín,
(01110 1m velo vaJlorOYl,
~lInemente luminoso
extendido en 1.:15 llrtinic.:ls ";¡~ued;\tks de un diseño.
y ya Er':ar sueña y trabaja Vi¡':O'fIXIO,

(,lllruiiando ti tim6n fucrte del arado,
que llrr.ntrado por la yunta de robmtos
rn.1C) es marcha:
y Er\'M surge ton su paso acompasado
micntr;¡s crujen sus pis-ldlls en la escarcha;
en 1.1 t:\l:":lrcha que r('ílcja palideces invernales,
cu)'rtS IimJlill~ cristales
se asemejan. suspl'ndidos
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de las r;¡m)~ taciturnas
de los frágiles arbuues,
a ealreles desprendidos
por el vuelo de las bons en la fi~la de la sombra,
a eaireles desprendidos de: la§ l;\mparas nocturnas,

(El ,,'.tlo)

En Oniz influyeron algunos autores franceses contemporáneos,
entre ellos, en un principio. Catulle Mendes, Ortiz tradujo de
Mendes, en 1895, La princesita; y más tarde La flalla. a ala y a
corazún, Después, 5US preferencias se orientaron mejor y tradujo a
Banville, Baudelaire, Verlaine, Moréas y Sarnain, El nscendiente
de Rubén Dado se nota igualmente en Ortiz, y aun cabe señalar
un propósito de imitación del soneto Uargal'ita. de Darlo, en otro
al que Oniz puso igual título, basándole en un motivo idéntico:

La ,-ida, la implacable, tus ~t.1Ius arranca,
¡ohl alma ¡ohl margarita dlvlnarnente blanca,
que: ahrÍJs tus hojitas como una estrella en flor:
p;¡ra saber si la amas, la vida te d(sllo:J:
-¿~fc quic:rcs? ¿No me quieres! ..

•\1 caer la pO\Irer hoja
eun ,." rUlIl'lr, sUII.hrla. dijo a la ,¡J.a: "¡~tI!"

Ortiz murió vlctirna de un asesinato polltico en Chivilcoy y nel

llegó a reunir su producción po~"tic:l posterior a 1902, L1 colrcción
L, Cultura Argentina, que dirigía [osé Ingenieros. compiló en 1919.
en dos volúmenes, toda su obra poética, amparando I;IS nUC\':I~ sec
clones con estos lítulos (Iue correspondían a Jn~ lomos ele versos que
su autor no IIcJ.:ó a dejar organizados: El grito de los [uenes, El
CIICflUJ Ilorie/o, Mensajes /íricns )' Cintos I{C .mlOI'. ,le up~¡Jn::t1 y
de duda,

Una de las figuras más singulares de 1:1 [uventud literaria ar
gentina que floreció hacia J900 fue Martín Goycocchca Mcnéndcz
(J8¡¡-J906). Frecuentó el grupo modernista y fUI: colaborador Je
HJ MerC'urio de América. donde publicó un drama en tres actos,
A través de la vida, en 1900, después de haberse dadn a conocer con
dos libros: VJ! I'rimaof (IScJ7) }' Poema: I,cfénicos (1N)t). (lue
contiene diálogos en prosa (Ap%dol'o, Fidias. ¡o.,·cwdso. Holocaus
lo•• •). Publicó después GI/aran/u (Cu~ntoI d~ los héro,s ~' tf~ 1,71
seluas, 19O5). y eslrenó un bocelo de comedia: VII cuento 1'0111(111 0

dour, Su verso tenla gracia )' distinción.
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Goycoechea Menéndez era un bohemio despreocupado y son
riente, dispuesto a no tornar la vida en serio. Le: apasionaban 105
...·¡ajes, )' lo mismo estaba hoy en el Paraguay que mañana en Mé
xico. GJ.S1.300 bromas insólitas para saborear con deleite 13 t:MU.
pcfacción de los demás, arte en el cual sólo le igualaba José In
genieros en SU5 momentos de buen humor. Se tiene eruendido que
murió en lino de sus viajes por Yucatán, cuando sus amigos Jo
creían en su provincia natal, Manuel Ugartc cornentaba el caso de
esta manera:

N;¡Jie s:;¡bc h"y lo que I~ $Ít11l Je este humbre eXlraiir, que ;¡P.~~cc¡,j }'
desapareeié (le l'f"Ul1ln, cOll"' ~i estuviese en manos de un prestidigitador,
Corrió b voz de '1111: hi,bÍ;} mucrt« en su l'rm'incia; y quid~ ~e h;¡IL, re..[,
mente en el otro Inunlb, en «¡"'I,allí.. lle Ingenieros. Peru h:1)' quien aoos
tiene tOI);"b que 00$ est:i h;l(icn.lu ,-iclilll:ls de UII;] nueva y lolrlt;¡ miuifi.
c:¡ción.

Diego Fernández Espiro (r8¡O:-'912)t con quien Darlo traM
estrecha amistad apellas llegado 41 HUcllt's Aires, habla g.mndo al
gún renombre como cultivador del soneto cndccasilaho, ajustado
al molde corriente. Darlo, siempre benévolo cuando se tratubu Je
sus amigos, lo elogió. :1. veces en forma desmedida, aunque los so.
netos <le Fcrn:índez Espiro ;lbullllall, por In gener;ll, en iclr;l~ ..111
gares dichas con él1r:l~is digno de mejor suerte. UIlO <le los má~

conocidos, Rf.'!lll"g¡w:. pertenece a la epilbnia de composiciones que
se de-::ll{, dr~rll~! <lue Dí:!7- Mircín plIII'iclí ~W\ cuartetos A GIQr;.,,;!
donde el poeta proclama con mgullo su propia ahivez y 1iU l'rhpi;,
11f1111I'rí;l. Los \r:r~(~ tlr Dínz Mil'líll Ikg:1rult ;, ~cr rl"l.ita:I(l5 I",r
doquier en la América española, singularmente :Jlglll1ns. n mo:lh de
sentencias ~inté,k:ts y C;llcglíric:ls, tIlle ha,!:! eu I.t conver ..,lti,'111 co

triente eran repelidos cuando se quería hacer ..lusién :t Ill~ lIlolO¡

nobles atrihutos <le la t1¡~nid:\J y del c:lr:ícu:r,
Díaz Mirún dice qu: ha nacido, corno el k(Sn. pM.1 el comb.uc,

Fenuitulez Espiro no se compara COL1 ua león, I't:TIl sí con un
águila:

:! ln r1 c.ll'l"'.. 1\' ,le mi Iil>rn El rt:~'Il" ,~ Jos g.tI~"tl he becl~. un breve
:ln'¡li,it ,k uU r "lr,tS cl,j,kl11\3f Ij"r,..i~s llnc l,ul•• ,'11 b ;\m-:nC3 ~'r~li",l,. ,.1 <!~.

rUI1U' el u.."lct"¡"uu. r.••1r :lI'!"':lir ,¡OC1" l'I't"li"ó" q"¡,l~III"'-.l lid t..,83 ele IJ "Irj.
, .. t .,ullnil ,¡ue n.. 'OC rinole ..1 fcmtai' h~I~~I, a'U'Il<l n¡~"\.l,l.. ru' !.Ji·r. ~Iiro;" en
.f (;'"';''' !.l" IIlId,,, (1-.n Ituh~n I'.Iti.t r '\~1.\C' .' I,Jf ,.·JCtI', ['"JI 1, !Ilo~I::lI!'lh ("iJi':h~n .1•

•'on/•• •). ~..... l'\Il11'~¡'; n F'I"'fi.·. """ Ir.."ci' ," Vill:IC"lo\'" ~ ..1..... 1"" Ir, .~,",í-.
rol ,untJ;:i., fue rrt'+tUl\.u ct\Ur: r,ul1(!urc;, .1( Itll"tf.r ~i.;n.r1(~~i¡''''I.
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Mi espirilu ¡¡cnial, temor no siente,
El ~olpe de J,'l suerte no me aba te.••

y altÍ\'o espero el rncmi~o cmbalr
como el pef16n la furia del torrente.

213

El ""pafio ri ()d ;í~ui!a ;lh;'1I":I
qw:, ron 1:15 ala5 lI7.<>lamlo ni viento,
na\-r~ lIutL'lZ por 1:\ M:111a{l;t rife..a,

También ~.O), cual el ;;gll;1;. arrogante,
triunfador lile all.ar~ -un¡::o 5U alicnto-e-,
l' :a tra\'é! de las tumbae, laclebntc!

Un rimador como Fernández Espiro tenía que quedarse, pues,
t"1I la :lnlC~;lh del rnodernismo, no obstante las simparias que ;,brí.
g:!ba ror el movimiento. Sin cml}'1rgl'l, el contacto (Iirecto con Ru
btll D,'río r su grupo inOuy(; gr:tdualmclltc en él. )' P JI comenzar
el nuevo !:iglu su manera de cxprc!:tlrsc era otra. Su composición
Di: pi~J1"ll, en versos bl:mcos de recia sonoridad, revela que no sólo
su expresión había cambiado, sino también su sensibilidad:

n1:II";l muj." que 1'11 1l1;¡,l1I..1 cinnl..b
rdld"~ nI la f'ltllIc'
!OIKc b cual se ahh~ IU IU:rl\l'JSllr.1
':1 pétrc-:l dc~nuda de: t\l~ eneanros,
ó}'cme: -l.o.i fal\l:lSm.1s que en !.l snl~ll.,.:J

erra nllo r.or 1.:1 lllJ(:hc
entre la lllllbd" van, s"Grc:.:lll::iJIl~

vurnn mi adorari':'", S~ ejue me c'oCudla~.

porque mi illh'II',o :ln",r 11:' 1>::l1dr:lU"
el 1>1"'lul" t'n cuy" dlc,·I. 1,:i-¡"llcr,t.
"he lu "blla .1<: {~I.llU,l, I)~ hl~ ..j..-,
C~(li 011 ~,l. IrK r;Írr~d,,~ inl1wnks
.l:1..ríc ,1", IH.'1' I~ )' ~'n tu I;.]oí.. 11I:1.1, l.
~"Il ardlcntc c:llLia
.kie 111i ('('I:I:I:{", (1Illlt' un IflOfee>,

,\1 ":l~'" Ile 1:1 IUlla -,"Il11 I·Í¡"I.~

ll'lCt.ímt.lllll en I:l IIkhlJ <Id \ad.)-.
fui :l dc'IK'l~;ul1le, In":,,.
e..n 111 impcrnl-lc ;IIH'llItl.1. ¡t::';lr"iia
d~híll ml:''''liul1:o1 ~ Cl,:~ic,\ l'w:I.
1,\ 1"1f':I 0;<,:11) en que 1.11 h"1lI1,~.. Ildiml1lC,
:1 l'f"f:ltlar \'clli.:J

tu :ud<lkn Í1IlI'ncl..t, <:\111 Al"" es rlnl.:J~
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el viento entre l:as hoj:¡s su son:ata
unu\);¡ eual un érgane in,oisible•••

Tres nombres de subida significación pueden contarse para ee
rrar la relación del grupo modernista de Buenos Aires en los años
que van dc~c el arribo de Rubén Darío hasta $U partida para
Europa al terminar el año 1898: Enrique Rodríguez Larreta, Ángel
de Estrada hijo y Darío Herrera.

Enrique: Rodríguez Larrera (1875-1961), que andando el tiempo
simplificó su nombre llrerarlo y firm6 Enrique Larreta, se dio a
conocer con una novela corta de la antigüedad griega: Artemis,
publicada en 1896 en In revista La Bihliouc-a. Muy leída y alabada
por los modernistas habla sido en aquellos días la Aphrodit« de
Pierre Louys, publicada en el M"t"ur~ tl~ Franc« de agosto de 1895
a enero de 1896. reimpresa inmediatamente en volumen (abril de
t8~) y admirablemente vertida al castellano poco después por
Bnlbino Dávalos, artífice en rn:Jteria de traducciones, adscrito al
modernismo mexicano. La nou,,~lI~ de Larreta, posterior en fecha
a Ap!Jro({;u-, acusa la influencia de Pierre 1.oU)'J. El ('nilo es cas
tigado ~. diáfano, con oportunos efectos impresionistas, como los
que pueden 3prcciarsc en 1;\ descripción con que: comienza el
rc:lato:

Un di., hermoso de: Gr«i:l. U gran cielo puro de~prcg:lh~ sus velos eJe
oro ~re el valle de Olirnpia. J'nr el oriente los mentes de ArclKli:l se ale.
j:ab:m como la olas de un In:lr iluminado. l.:I~ mnnl:libs de l'riflli:l cerraban
el sur con Sll~ esc:lrp~l)li"nlo~ ('\~hilr:"'l ,. JtI.-Jrq~ttso.I.

En lIIedi" del valle, sobrC's;llknJo ¡wJr encima dC' ~us pWl'i"s murm, con
sus $;lntll~rio(. exvetos, e<t.ltU:lS innumerables, póni«-~, carros de triunfo, b
eludad s:lgradA re!;orlaba ~,,~C el o~ul del cido su :lI:ró/,olis blanco, El 1'3

diantc ll1clliodíJ verberaba en JO'! ln~mlrtlcs }' cltispL":l1>ll :I(lul y all~ en 1.1 pin
turn dI'r.lrl~. __

Podría aplicarse a esta produccién de los veintiún años la misma
apredación hecha por Am:lllo Alonso (Fl modernismo en "La
Gloria d~ Dan Ramiro", 1912) sobre la obra capital de: Larreta, es
crita años más tarde:

Los procedimientos actuales que Laneta ~f'lica :1 su 110\•.'t, ntl son )'01
los del rellli~nlA) de FI;1Uhert. sino, en lo mejor de rll:a, 10\ (11'1 il1lf'rc\ionislllo
filli5CCUI;¡r: representar no I;¡~ COS:l~ y los sucesos, sino lu sensaciones de 'os
sucesos y (k 13$ cosas, su herida en un 31111:1. Pero urrct:l no cr~ un csrriclO
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imprc~iullista. )' como tal sumaba en su arte cuantas conquistas literarias le
ofredaa las luccsivall escuelas del siglo XIX,

lA e/oria d~ Don Ramiro (1908) representó para Larreta varios
años de labor paciente y cuidadosa, que se vio premiada por Un
éxito casi sin precedentes en las letras hispanoamericanas: sucesivas
ediciones se agotaron dpidarmnte, y no tardé en ser traducida
al francés y al inglés. El tema de la novela no es americano ni
de la época contemporánea: reconstruye épocas pretéritas de la vida
española (tiempos de Felipe H). en una prosa <lile, aunque moder
nista en su esencia, aspira a ser arcaizante, La obra es, en su con
junto, un empeño bien logrado.

Surgieron, sin embargo, censuras más o menos enconadas contra
la gloria de Larreta, ya que se señalaban lunares :t la de don Ra
miro. En 19:!3 apareeié, con el seudónimo de Luis Vila y eh;;
vez, Un folleto de crídca m~s o menos valbucnesca, El c-aso á~ "La
gloria de Don Ramiro", en el que se: oponían reparos a 1,1 calidad
del lenguaje empleado por Larrera en su novela. El volumen DU'

menl6 de tamaño en des ediciones posrerlorcs que ostentaban el
nombre de su verdadero autor: M:utin e. Aldao. escritor clt: '01 mi...
rna generación de Larreta y novelista también: !IU~ Escenas J' p",i.
1('1 (19<'2) merecieron buena at'tlgid:l. :1~f come') Sil obra principal, La
novela d~ Torcuato M¿ntit'= (1912), tlue pinta cun .111lC:llit!;.J y do.
nosura la vida de la sociedad bonaerense de principios (le e..re siglo.
Pero la crítica de AIJ¡¡o ha quedado solamente corno un incidente
curioso de la guerra literaria,

Lanera volvié años después JO!! ojos :1 su tierra natal, p.1r,l cscri.
bir una novela típica del C':IlIlP" argcnrinn, ZfJ.::oiN (II,:lfi). que 011
c:¡n?ó menos resonancia por haberse publicado ese mismo año la
insuperable novela gauchesca DOI1 S~gtll1l1o SfJlII/J,.,. de 1{ic.1nln
Güiraldes (rR~1927)' Otra producción de Larreta en el g~ne.

ro narrativo, Orilla! d~1 Ebro (19~9), presenta, en cambio, escenas
y caracteres de la vida espafiola contcmpordnea, que rl conoció (k
cerca. Su última novela, Gerardo o La Torre de la! Damas (1953).
es. a todas luces, endeble.

Larreta cultivó también la pne5Í:t, en La ralle (¡~ /<1 ('id.l )' de
la muerte (1943)' y el teatro: La lJlt~ !m$Co¡'tl Don [uan (1923),
El "Linrero" (1932), Sanr. María del Buen Aire (1935) y Pa!;ón
J~ Roma (193i); ha publicado algunos extractos de sus memorias
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con el título de Tiempos iluminados (1~9), y a él se debe un acu
cioso trabaje sobre Los dos fundaciones de Buenos Ai,'u (19J3).

Ángel de Estrada (1872-1923) se inició con un libro de versos,
Los espt;os (1899>, donde se percibe la influencia de Rodenbach,
Al igual que Rodcnbach, que tradujo el mudo diálogo de la alcoba
y el espejo, Estrada cama el alma de las cosas )' del espejo que las
refleja. Para él, los espejos

ea b. penumbras misteriosas viven
medil.3bundos, con la f;¡z nublada;
al rencj:u I:l~ a rs:I~. 1..5 ennciben
con Iri~IC7~-.s de ell~lJejlO en la mirada,
~' acentuado el silcndo por rulnor~

fugiti\'os )' leves, acaricia
5:JS adormidos l:ínguiclos fulgores
Con muelle y blanda, singular delicia,

Aunque escribió otros libros de versos (Alma "ómade; F.l/WtrIO
armonioso, (1)08; La plegaria da sol, 1910; y, obra pósruma, H/
S/leno de una noclte del castillo, 1925). su dedicación m~~ cons
tante no fue la poesía, en la cual, por otra parte. no e~t:\"3 llamado
a sobresalir. Sus mayores empeños se concentraron en la prosa,

Em¡xzó por eseriblr Cuento« (así se intitula su primer libro en
prosa). Después vinieron 10$ libros de artículos y de viajes (El
t:olor" 111 piedra, Formas y espfritm, 1902; La voz da Nilo, 190.~;

Visián h ra::, 19u; Calidoscopio, J9U). Disfrutaba ele holgada
posición econr'wnka, y pudo dedicar gran parte de su tiempo a
viajar, retornando por breves temporadas al suelo natal. Algunns (le
sus mejores págin:l<; esnin en sus libros ele viajes; pero también en
la mayor rarle: de las novelas que escribió se insinúa el Bllcdcker,
especialmente en b primera, que es 1:1 de mayor aliento: Rt:dmciólI
(1!)4.1.). 1.:1 nnvela lb comienzo en la ~~posidón universal de París
en 19(1(¡, ~. mds adelante hay descripciones de 1:1$ Canarias, Turín,
Milán, COIfú. l'alrás. 1:1 campiña gl icga, Atenns, Constautinopln
y [erusalén. Es todo un itinerario. Otro tanto ocurre en La ilu
fi(111 (19W). ~I\le contiene UII reporlajc: de la vida de :l bordo en
un tr:Jsatl:ínlico qne parte <le Buenos Aires. pasa por Santos. Río
de [aneiro r B:thí:'l. para seguir :1 Europa, donde el autor nos sir.
ve de cicerone: nos muestra cuadros )' escenas del vivir parisiense.
y nos lleva a ;'Idmir:tr el Louvre y el cementerio dc:l Pere Lachaise,
hasta C}UC: II(lS transporta a Roma, cuyos lugares más atrayentes nos
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hace visitar, para terminar presentándonos en todo su esplendor el
carnaval en la Ciudad Eterua.

Tanto esas como las otras novelas de Estrada tienen por esee
nario el Viejo Mundo: Cadorl'/O (I9q) se de~:lrrulla en Francia;
Las tTU gracias (1916), en la Italia del Rcnacimiemo¡ El tri/mIo
I¡'~ las rosas (1918), también en Italia, pero en la ~rOC3 conrempo
r~nen. El hecho se explica, porque Estrada vivió menos en ti Ar
gemina que en Europa: no se trata de un caso ele caprichosas pre
ferencias exóticas.

L, influencia de D'Annunzie es la que mds concretamente pue
de señalarse en la obra de Estrada, hasta en el tÍtulo de su libro
El trirmfo d« las rosas, en paralelo n contraste ron 1:1 tI ;'111/0 l!~ 111
muert«,

Los elementos de C'.lrácter decormivo de que solían hacer uso lus
modernistas de la primera hora abundan en la producción de Es
uada, especialmente el cisne. H:lf UlI libro ~uyo que se intitula Los
cisnes ~fll'.tn(l1r!os (19u8). )' las alusinucs al d,nc 'l'1Il rrcrucutcv :l

lo largo de toda su obra: en no menos de catorce P;''':ljcs de R~

dt"lJcilm se habla del cisne, )' m~s (/ menos 1l(T<lS tuuras \'CCCS en
Lo ilJ.'1;Ón, sin contar con que a 1\-11'5. Sipson, en turno a la cual se
muen' la accicín de la novela, 1;\ :lpcllichlll "el Cisne", y ese apelativo
se repite: en muchas páginas. Olrto número (le veces "L" m<"nt.illll:J

al cisne en F:/trittnfo de las I'OSI1!, donde. ("11 cnmbi«, reitcradamcn
te ~C' ".Illt. del P;I\'O real, (IUC también 3p;trC'CC :J.l.t:UII3 (IUC otr.\ vez
en R~dt"Tlció".

La prosa de Estrada eSlá recargada de ncclogismr«, Entre J()~

modernistas sería difícil encontrar otrll que hubicr» t'llll'k¡IcI.• mayor
número de (lal:lhr:u IlUr.\':\S. No siempre pmcccliú con acic..... al
elegir el nuevo vocablo, sobre terdo ('11 1" C¡IIt: ntniic a r;\I,lhr,'1~ im
portadas LId Irancés, sin (ltlC :U1 ad;lpl:lci/lll :tI cSI';liiul CMe: ;'!,CI~ :Ilb

por el uso o por la necesidad: 1111'(/";1".,, I'0r sardnnf;l () ~;lrcJ""licc:

scrre, por invernadero; r'.u.,h,mda, por arriate; y aun se 1:: lIcurril;.
('11 lugar rle v... lersc del sencillo y casriz« \oC::lhln u"g'lI/il/r). tr.ulncir

ol':;lIes de Barbarie' por órgaflOJ de b.7/'¡"," ie, r nI) r... har;Ín chuscos
t¡uc digan que eso. en vez L1e un barbarivm«, es una 1J:lrharic\;t(l.

El mayor número de neologismos clllpk;ldllS 11m E\tr3J;\ '>IllI
formados mediante 105 precedirnientos de flexilín tic nuestro idio
ma: sustantivos, COmo subitaneidad, dC'S!lL'JJ( ijl""Ít'II!O. Íilinlr:ligm.
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cia, reyecia, febrilidad, chispeo; verbos como revíbrar, obseaer, d~!p~
talar, platí/icar, p~lar, fulgir, empurprtrucr, enmuellecer, ñluguc
eer, inv«tivar; adverbios, como simiescamente, iconodástícamentt,
obluoramnztt, vivazmente; adjetivos, como atorbe/linaJo, platInto.
tSlIIeráldiro, eancanero, greñoso, rill/álica. lumlneo, luanocto, o/ivá
ceo, y a éstos se agregan otros formados mediante la flexión propia
del participio presente: cautiramente, hesitante, putañeante, pCTIlt.
mant«, chi,.,ianu, cltTÍtlrtlanU. enzar%t1nu. zigzagueante. pal;d~cit:1'1.

te, rcposant«, saspirante, espejeantc, ululante, urpcantc, tiTÍtanlt, cia.
monte, La lista sería sumamente extensa si aspirara a ser completa:
Jos neologismos que usa Estrada se cuentan por centenares, y entre
ellos h:lY muchos ya 3PO~'3dos por la autoridad y el uso de otros eseri
tores de relieve, si bien no incluidos en los diccionarios académicos,
y aunque en ocasiones la Iorrnacién del nuevo vocablo empicado
por Estrada no resultó del todo correcta, hay que tener en cuenta
su constante empeño de dar al idioma mayor riqueza y flexibilidad.

En el GlmpO de la crítica literaria, donde Estrada espigó alguna
vez, nos dejó dos ensayos: uno sobre: el escritor argentino Pedro
Gu)tna (1~.n·l~::). }' OlIO sobre Cervante¡ y t:l Qui;oft:.

El panameño Darío Herrera (lfl¡o-'9I.d lI('gl) a Buenos Aires
en las postrimerfas del siglo :~UlC. Venía precedido ya de nlgún
renombre, pues desde mu}' tcmpr3no cultivé las letras y entrú re.
sucltarnente en el campo del modernismo. Gustaba ele usar metros
nuevos, como ~stc tic quince ~í1:lh;H, que Pedro Amonio González
b3Ulizó con el nombre de tripentélico:

Vierte en mi :11m.. 1;1 1\II1Ihre pura de tu mirada;
irr,uli.:l en tila la gkJZi.l dulce de tu sonrisa;
mi~ ih,(io!l(,!:, CU;¡) J:oIond rin;¡s de la j nvernada,
~':I de los hielos de sus h:lslÍOJ huyen aprisa.

(Rflll.M. 111'16)

Se basa ese metro en la triple repetición de una el.iusuln pt"1lt;t.

silábica. Igual cláusula mili7ó Herrera Como IxISC paro estos ver
sos de tipo cl5stico, a la manera del Nocturno ele: Silva (bnse tetra.
sil~bic:.) y (le la Marcha trirm/.¡l de Darjo (base trisilábica):

i La noche blanea,
la tKJ(he blanca, con el slniestro blancor del hielo;
la noche muda,
101 noche muda cual las auror:Js de un mundo muerto;
la noche trine.
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la noche triste almo el ambiente d.. un cmlclHC'rill;
la noche blanca, la noche murb, la noc:he trisle
sobre la anguuia de mi cerebro!

2)')

(Er'OJ. 1,,101,'1. nume«, 189B)

H:lM3 leído con entusiasmo a los simbolistas franceses, y a fl
se debe la primera versi6n castellana (I~), o más bien paráfr~l$js,

de: la Cant:i6n J~ otoño de: Verlaine, con innegable elegancia, aun
que sin ajustarse al metro del original, prácticamente intraducible
dentro de su extrema sencillez y concisi6n:

Les sollozos l:1rgos, lentos,
de los vientos

en 135 t:mJC'5 Qtoñ:alC'S
van resonando en mi :11m2
con J:¡ mon6clln:a calma
de los toques funerales.

Tildo Ih·ido )' convulso,
obedeciendo al impulso

del quebranto,
de mis :lnli~u:as lti~tQriJS

siento lIecar I~ 5 mcmoria«
humed«idas en 113nl').

y 11 un vicmo m:alc,••in rm 111....
voy marchando, rumbo a tumbo.
por mi cxistcncb deslena,
como :11 hálito gl:ad:ar
de I;¡ dfaga 0101121

la h..;a mucrt a,

Provisto de esa cosecha líricn y de algunos cuentos, IIcgó :l Bue
nos Aires el mismo año en que Rubén Oarío se :Il1~C:I1Il' pona
Europa. Gradualmente fue abandonando el verso r:lnl dedicarse
a la prOs.1. ylle l14:'gó a manejar con s:lbia c!rR;Hlci:l. Publi('l~ el! Bue
nos Aires su único libro: Horas !~ianas (19"13). colección .!e cuen
tos, en su ma)'uría refinadamente espirituales. Ca~i tOllr~ l:YI,\

cuentos son <le ambientc americano¡ lntangibl«, Vi"lc-t,/s. l'cnsatir«,
AI~ditaciún, Página¡ J~ uida, Claro J~ luna. J..(IJ /I'n noeias, lA
nueua Leda, tienen por escenario la Argentina; J...I :dn1Lr~(ICC'II. Chi

le; Los desposados J~ la niee«, la cordillera andina. Otros son u;
cuerdos de viaje por el Pacífico y narraciones que a bordo Inotan de
labios de algún compañero de rula (1:"n ~l Guayas. Un beso, l/i/,
notismo). S6lo hay dos Ilotas francamente exóticas: B~tly, sueedidr..
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extraño que cuenta una extraña mujer norteña, de eornplicada psicn.
logia; y una exquisita evocación parisiense, de pur:! Iantasla, que
revive a nuestros ojos simbélicumente el alma pecadora de Verlaiue ;
La SlJTprefQ.

No fue Darlo Herrera un alto poeta, pero sí sobrcsalió como ar
tÍfice de la pro~3 modernista. Su nombre no alcanzé nunca gran
popularidad, pero él se conformaba con la rnedb docén.. de lectores

con tille soñaba flarbey d'Aurevilly. Cincelaba la frase con pacicn
cia bcnvcnutina, con amor tic orífice. La repcticién de un mismo
adicrivo o un mismo verbo a Jo largo de un p~rr;lrO, )' aun tic rodo
un artlculo, le erispnba los nervios. Conocía el arte de la descrip
ción, exornada COII im!tgenc:s oportunas, pero más que el eíeetís
mo, con fulgor de pedrería, de Théopliile G:mtier, amaba la [rase
límpida de Flauherr, CU}'O espejo habría anhelado ser en prosa cas
tellana. Tenla, en suma, la cbsesión ele la palólhr;¡ "única". Enc:lr.
celar en su proS.l el vocablo necesario para cada idea: tal era su
a~pir3ci611 slIFrema. Esta obsesión de estilista, unida ni trabajo in
telectual desmedido que tuvo tlue :lCertar p:ua vivir deeorosamcute
en Buenos Aires. debilitó su cerebro, en el cual se clavaron, JC~pi;l

dadamente, los garfios de una neurastenia que amenazaba convcr
tirse en locura mc!¡lIIc{,lic:J•

.-\1 proclamar l'annmá su independencia, segrcg~ndosc de Co
lombia en '9°3, DJrío se acogió a 1:1 lluevo. nacionalidad, A poco
Iue nombrado cónsul de Panamá ('1\ París. Partió a ejercer su cargo,
pem a causa de hond.. depresión nerviosa, con crisis de manía
pcrsccuror in, le fue preciso abandonarlo. Se trasladé :J La Hnb.nm,
donde viv í:l 1I11:l hermana su)'a, y dt'spul-s de rnsar UII liC'lllpu en
una clínica, se repuso bastante de sus quchrantos, P;l~ rfcJipués a
México, donde cjcrció el periodismo )' escrihi... d úhimo de MIS

cuentos, R.ljo la 1I111,;n, cuya :JcciÓII se desarrolla en la capit,ll me
xicana, NrJmlllJdo m:ís tarde et.1I'111\ en el C:tllao. Illuril) (11 Lima
"11 lC)f.!. TJar Ull volumen I'ÚSllIlJ10 suyo: PO$lumbl'll (191¡).

I ):lr[l) Herrera :tk:lll7.ó a ;lsislir ;l :Jlglln:l~ rerruinnes nI Au':r\

Kcllcr, ~1'lI :t 1'0co p;¡rtíó a EUrop.l Rubén Dnrio, y el grupo que
alli ~~ reunía ClnllC7ú a disolverse••\lgunf1~ años dC1pUt~. el Aucr's
Kcllcr dL:':llurcci •• lrllalmclllc. por haber sido demolido el edificio
donde cstaha emplazado.
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Se formaron otros grupos. Una de las tertulias més amenas y
concurridas del IlUC\'O siglo Iue la de LI nr;l~i1("¡¡a. (le la cu.il forma
ban parte Roberto J. Payró, Emilio Ortiz Grognet, Emilio Bcecher,
Mario Bravo y otros más.

Vino una nueva generación de escritores r poetas. que en sus
comienzos se alistaron bajo 1:Is banderas de! movimiento renovador,
pelO (llIe difícilmente podrí'Jn u:r clasifleados hoy dentro <Id mo
dcrnismo, :JI menos en /0 que IOC:\ :1 su obra tic madurez,

Dcnrro de esa gcncraeiúll, d filie se mantuvo m¡ís en CI,:J<ul1:lIl

cin con b tradición creada por el modernismo [ue Ric:ml" R.. j:l<

( I sS':-19')¡). Como poeta, se dio a conocer con el poema J.J~ rlcN';(I
drl hombr« (19'"'3). al cual subsiguicron TjJJ lises dd blasón (191 r,.
La sangr« del so/, Las C:UlfOS de P~rséfon,r, Cancioue¡ (19:lIJ). De
su pros;!. Ilorida y armoniosa, $011 buena muestra El país de la sdr«
('!)<Ji) '1 B1,unll de plltt'l (19n). Hojas ha espignde en muy cliver
sos campos: a sus eoS3YOS breves (.-tlma C¡prl1io/u, 19";; R('f"l1fJ
f'sfmilJl. 19~1;), har cllle ::Jgrcgar sus extensas rnol\o:;r;'lfím sol-re
t~'Ill:lS \':Jrirr;: 1..., ,.C'slftlll"(1ci&1I n"ciol/(rli.rr.r (19'1'». c!UIlI!C c:\tlltli;¡

pr.,bfcmas de educación pú"lica; La argC'l1til1idl/d (1916). inlor-\:ln.

le {'~r"Jl(I¡" ~..d"J,.,;;ko; /:'(I';/1(li.7 (IIJ~I)' cm:t),fI ct... e<,/rje;1 (la ,'al:l
1".1 cl\l~' k' ",i'Vt· .,1..: t~r\ll'l l'rll\'Íl.:III~ etc ':1 h"i'~1I c1t: los l';lJj¡;;!I~'" I~t'

"europeo" y tic "indio"). Hay (11..:e tener en cucutu, :ltkm.í..: !;l<¡

biografías El santo d~ la e.efalla (193~)' que resume la vida de San
Motldn, y El profeta dt: 1" ramra (I~ 15), qlle dclinc.t 1.1 rel""":!'
lidid de Sarmiento; la valiosa ¡¡itumo de la IiteN,::r., ,,:'!:rlIti:1l1
(I!JI]-'!):!:!); un tumo de Discursos (192';), SIlS narraciones de d""
[es (C.lrtI1S ,It: Europ«, J9u~) o ,lc t<'el/enlos "t:r~J";lll '; (. f,dl;j'i~'.

I.I.~(J. u).!-f); }" su tcart» (OIl,~I11<l.", 193'): f." SIII.rm,,'."c.l. I"~ d •
•\ 1:1 misma ge-IJe-r3ci(,IJ pertenece :-fal111cl G,íln:z (r~<:~-I'.'5r).

que se dCSI:lc.í en la novela Ú~ tipo realista ; LII 111,/(',:,.,1 ir-;rm.r!

(19Q), n 'IMI m('fll/í¡ie() (1916). La 10111/"'" lid Cmll'rr:ff) /,It,,;l.
.\'I!("j~lr U('3u!('! (19,fi), )' fJlr:t~ I1mrh:l~. curre !ao¡ Cllil!t <¡ SI' C"o"I'I.1.l

sus Escenas d~ la guerra lfr:! Pa¡ (7~t¡"r (/.'J5 ('<!lU;lIfJS lir' I.r PII!( r:c,
iJm';,,;"; y lomadas tlr: IIgOI1I,,). <ILlC (flmlÍIlIY~'ll una \,ctth,Lr;¡
epnlX'y:l en prm3. En su tn:tllulc-¿ I'""'it:l¡ UU:I ..crie de: bhO:':I.tíí;iS
de pt'rsoIJ;ljt'S americanos (García ~"mllo. l{tJ<':\<'. S;lrmir"tfl. ~Ii.

randa }' otros más). En su [uvcntud h:thb escrir« \'Cr<'H~ (S('II,íC'1'fJ
dr: IlIImi!dlld, 1909). En ellos se aproxima :JI modernismo y. :l!'3r.
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le de la influencia directa de Francis [arrimes y otros poetas fran
ceses, por momentos recuerda 3. Lugoncs:

A la infeliz aldea
que en cierras horas se hace la romántica
y su tedio ,ecrea
fingi6tdose de :lmor medjl:lbunda.
la luna, :a modo de plateada funda,
de írénic:a p<X=dll :lStr:d rodea.

(B ..~ d i"fl"~ IN"",,)

Allá en medio de: la montaña,
gOZO$ól de: S\I soledad,
sueña una humilde capillita
tan pequeña C1Jtno un dc,131.

(El p.2rJrttirfl)

Pero estos contactos con el modernismo no se perciben en el resto
de su obra, simplemente orientada hacia el realismo,

Mario Bravo (IBRz·19-H). adscrito al partido socialista, dentro
del cual ocup6 un puesto de primera línea, frecuentó desde muy
[oven lns reuniones del grupo modernista, y en cierto modo sigui6
sus huellas. Además de la novela E" d StlUO y un lomo de Cuentos
para Ios pobr~s, dejó tres libros, de versos: Cantos Jd SeTu!n-o
(J90S), Poema» dt:l campo y 1ft. la momaña (1909) y Caneione¡ )'
palmar (19Ig), Se ha señalado en su poesía la influencin de Lugo
nes, y en veces aparecen también 1:1 de José Asunción Silva y la de
Rubén Da río, ((I1Il/) en estos CllC;I~í';lhn~ tille rccngell la inquietud
de "110 saber :tdónde vamos, ni de dónde venimos":

Hcmos venido sin querer
y sin saber vamos andando,
lal como el vlento i~llor;l cu;Ínl1o
y dónde: se ha de detener.

(CFlció,. J~ los ";'101 t"O"'n)

Pero ya en el (JSO de Ricardo ROj3s, 10 mismo que en el de
Manuel G,ílve7. y el de Mario Bravo, no cabe hablar, propiamente,
ele modernismo, pues con ellos (que nacieron en un mismo nño,
1~&1. }' avcmajaban en ednd ~ los otros escritores de su ~eneracil)n)

se inicia el periodo lle transición que culmina en lo qll/: pocklllos
ll.trnar "pnsrnodernismo", Al momento posmodcrnisra pertenecen
In5 poetas E".1ri~to Cnrriego (ISS3-19t2). 1l.1ldomcm Ferndndez
Mnrt"110 (19S~IlJ5l)), Enrique Banchs (n. lSS8). Arturo Capdcvila
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(n. 1889), R;lfael Alherto Arriera (n. 18S9). Fernán Félix de Ama
dor (n. 1889), Arturo Marasso (n. 1590), Oliverio Girondo (n,
1591), Alfonsina Storni (t~1-I93R)j los novelistas Alberto Ger
chunoff (1884"1948), Benito Lynch (1885'19;t) y Ricardo Gíiiral<k5
(1886-191¡). y, en {in, otros escritores que se han distinguido. y(l.
en la crítica literaria, como Roberto F. Giusti (n. 18&¡). r:J en la
filosofí:J, como Francisco Romero (n. J59r), ya en el eosayo. como
Ezequle! Martínez Estrada (n. 1&);).

Pasado el año 1900, la actividad desplegada en Buenos Aires por
los modernistas pareció sufrir un colapso. ¿Influirla en ello la des
aparición de El M~~cllriO á~ Amh'Íca? ¿O bien b ausencia de los
principales animadores del movimiento? s En parte puede que sí,
pero la causa era má~ honda: la generación que entonces surgla,
aunque aproveché las conquistas del modernismo, no se alistó bajo
sus banderas y sigui,í otras orientaciones. ansiosa acaso de rescatar
en algo la sencillez de 1:1 expresién y huir de I.1s mallas (Id precio
sismo que, aunque: 110 eonsrieula la esencia del modernismo, h:lhb
prevalecido en muchas de sus mnnifestaciones. Se dio el caso, pues,
de l1ue en 1a Argentina, donde se habíll. dc~arrol1ado el modernismo
con mayor intensidad :11 fin;l\i1..ar el siglo ,,1:'(. fue donde primero
!turgió, :lIlIltlltC sin euridencias, ese movimiento de reacción.

De esta suerte, ya desde IgrUl no podía considerarse a Buenos
Aires como el cem ro principal del modernismo. que en ese mo
mento llegaba a su apogeo. En erras capitule... por d contrario, el
movimiento modC:JIli~l:t alcanzaba su mayor auge )' esplendor,

3 Hay qce r~cOl.ur (lile DO Milo RuWu O.riu se h.lb¡~ malc1.'wt) m"u~ora: tull'

bi~n EUlcnio Dí;lZ Romero, 1.co¡J<lIJo Diaz, I'.n.ique 1.:Jrr~3. Manllel lJ¡prte. ~Ilcn·

IllOS tanlo. Iaimn l'IC)U b3ba ido 11 c",cñar en TuclllnJn. ) ones, CI)IIII] J>alio IIe
rrera, ~"igt~b:'ln JIOI' cliuin\;11 ana..s.
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LA AP,\IUC1ÓS de la Rceista NI1r:;onal de LiUl'{ltura y C;('lrdal So.
clalrs, fundada en Momevideo en marzo de 1S95 por los hermanos
Daniel (n. 1868) y Carlos Martínez Vigil (n. 1870). Victor Pérez
Petit (J87H947) y José Enrique Rodó (J87I·J917). señala el mo
memo en que el movimiento de renovación literaria empieza a
fructificar en el Uruguay.

En esa revista se re\'dó la fuerte personalidad de: Jt»é Enrique
Rodó, uno de los más altos prosistas con que cont6 el modernismo.
La primera revelacién importante de Rodó como escritor fue un
ensayo imaginativo intitulado El qlle vendrá. Esperanza y vaticinio
se unen en esa p5gina para vis] umbrar la llegada del apóstol de la
nuevn hora. nuevo profeta en cuyo advenimiento puede depositar
la humanidad sus reservas de idealismo. Rodó lo invoca así:

Cuando la il1lprc~i6n de I:u ideas o de b~ CC!lo'l5 cetualcs indina Illi óllm:l
11 111 aJominaciÚ<1 o a la tristeza, tú te: prcscnt.\5 a anis ojos como un air.adr. o
sublime vengador. En tu di~tra rc,vl.lIldceed la espada dd .arcángel. [.1 fue.
gn I'lIrlfie.,dor dtKt'nJcr¡j de tu mente, Tendrás el simbolo de: tu :¡JlIla en la
nube que a un tiempo llora )' fulmina. El yamllO que flagela y la dcgi;t
(ol15telado de l:lltTimas hllllpr~n en tu pensamiento el Ic:clto somlxí., de su
unión.

TI! iJnal,:tno :1 veces COI1lU 111) apóst,,1 dulce y afectuoso. En tu acento
e~':I1ls:élico rC'SOt1:mi 1.1 nota del IllUl'r, la neta tic esperanza. Subte lit Ircnre
brill:II;:1I ];¡~ tintas del ¡ri.. A<istircmos, guiadus por 1" estrella de Bellc01
de 111 !'J1;¡l>r:t. :1 la ~uror.l nueva, nl renacer del Ideal, del perdido Ideal
'1"" en \':1110 L>1I~C.llnt~, d"i.•d()n~ sin rUlIII"" l:11 1:" profundidades de la
,,,,,he gl,ld:.1 !",r donde \";lIIIOS, )' (IIIC' rt':ll,aret:crá !l0r ti, paro lI.mur t.e
al"I;1\ I,"y altTi,I;,. '! d¡,:"'n:t". :1, l.' \'id~ dd :l010r, de 13 paz, de: la concor.
dia, Y ce :ltluitl.u·í,'. I'ai" 11... l'ic~1 l:ll ol;¡s de: nuestras tempestades, como
si UII I~kll (!i, iuu ve e~lclI,lit"c <I~"rc suc ~rl;UI;'l(. y tu palabra r(l:l)n:l1.Í en
nuestro '""rrdrll n,1l111 r] ,..;jir ,k- la cnmpana de Pascua ~I eído del doceer
in.:1in.1J" ~I~IIC LI CIIl'il ti,: '·[1l<"ll".

'rOl IItl trngu de ti lino una imagen \':ls:a ~' mkteriosa, como aque:lI:1s C"11
'IUl' el ;llm:! CIIlJ.1C"1i:ltl:l en r:t~~ar el n·lo estrellada del misterio puede reprc
:\('ln;¡r~t", en ~lIS txl:l<¡<, el c<¡.lcnd...r 41(' lo Ili,·jno. Pero ~~ que '"cmlrá,,,.

Ese ~rito tic un hijo del ~iglo de la inquietud y el desaliento,
que ya [rente al I"inicn (le una nUC\';J centuria ngunrda ansioso 1,1
palabra cvangélica que Sl íinlc I1UC\'OS derroteros de idealismo a
In humanidad del porvenir. produjo en toda Amérlcn honda im
presión, tanto por la elevación y belleza del pensamiento que des-
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:lrwllah:l como por la prrlS;l alada y sutil en que acertaba a cxprc
sarse aquel joven escritor de 2lÍ nños.'

. El C¡l/l' 1'('1111..,; consrituyó, junto con un CI1~:lYO breve ,[JH~ La
florida nttcua, el primer folleto ele una serie que C01l d tilUl r, tic
La Filfa Nrr(,I"ll empezó a publicar Rodó en I~i. el mismo año en
que dejó de ver la luz la Rrrissa Nacional, ClI}'O último número
apareeié en noviembre. El 5e,!JUnJo de esos follcn«, editado en '::99,
contiene el estudio de Rodó sobre RuDln Darlo, o, mejor dicho,
sobre Prosas profanas, }'a que solamente al travú de ese libro enfoca
la personalidad del jefe del modernismo. Rcx1ci condensa en estas
breves Horas la significación alcanzada por Rubén Darlo en 1:1 poe.
sía hispanoamerlcanar "Habíamos tenido en América poctas bue
nos, y poetas inspirados, y poetas vigorosos; ptro no habíamos te
nido en América un gran poeta exquisito." No cabe :lnálisi, m:í'l
fino ni m~$ comprensivo que el de ese cll~arO, en el cual, a la \'CZ,

formuló Rodé su profesión de fe; modcrnistn,
En 1900 dio Rodó a la estampa un nuevo ensayo, el que má~

extensa resonnncia tuvo entre cuantos escrihió: ."ril'!. En 1:'1, p.i.
ginas de Ariel palpita la visión profética de una América "hospi
talaría p:tra Ias cosas del espíritu, y lIO tan ~óln par:t I;¡s muche
dumbres que se amparen II ella; pensadora, sin mcnmeaho de 5U

aptitud p:1r:l la acción j serena }' firme, n pt'~;lr rle- ~m ('ntu~i;lsmo~

generosos; resplandeciente con el encanto de una seriedad temprana
y suave•• ",

La \'07. de Rodó se elevó en aquella hora finisecular, ,,1 través
de las p;í~in:ts de Arit'l, par:t condenar el prc<luminin "el milita
rismo. Aun así, aclara:

U incull'ación tic utilil:u¡~mo ~lrccho ffue ~UdL' .h¡J:¡r~~· ;,1 "I·lrill1 UC
nuestro si~'o, en nombre del ideal, Y con risorl'~ de anatema, se fllnJ;'I, en
p:lrle. snLrc e' desconocimiento de que sus tíLÍnioo5 cs(uerz[>'> ¡"" la ~'J'·"rJi.

f13ción 11(' 'as (..erzas JI" b namraleza :J b \-ulul1t~d Im;I1;1n3 ~ ror .., exun,
sión fll"l ¡'i"II('~I:'r Imlc'ri:,' son un Ir.lto:ljo necesarlo (11Il' l'tlrar:ll;Í, eol1'\o un
'"1'nri,,.... (,lIriqllmmic'l1:n de una tierra :I¡;<ll:Id~. I:J f1I'r("c!:lIci~ de ÍIlc-.lli'll1o~

(ut"ro~. L, Ir;lmilt ...ia I'rl'J"lI1in~l1ci~ de t~ (uncí/in ti.' lIIili.btl '11lc I.;¡ .:tI••
sorbido j la I"Ífl.1 :lgil;ub Y f,bi' .le e'I'1\ lic-n :liK~ ~\I' In;' ¡·"I..lltl'~ ""cr.~l;"

explica, sin emhafg.. :-)'J '1"C' nll 13~ ju,.iric;¡-, ","f1I1' nr"I~I~i~, fl,,~nrn.

I La 1(1 ;-la El Cvjf) Ilmf'·OId? t'\Ie se 11IJl.lkall;' ell C~l.IC f'. ~ "...x '!';t .le \';":,1

cir~ullldón en l'oc.!D d C"ntin<n'~. tCl'ro"luin ¡"I<J:r I <'C rN·~~". " le .l'D ".; ".&\
ntrn~.l diluu/,n. El C..¡" 1f,,<IIaJIl ~ir,in .Ir palc:n,!uc••lurJ"'': mu:','" aji,... :11
moelmiemo mod~nhl;l.
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su. mucho; descontentos )' a¡:r:l\"ios de la in\eli¡:cncia, que se traducen bien
por UIl:1 mclancúli.:;¡ }' exaltada id~liz;¡ción de lo V0l5:lJO, bien p.')r una deses,
p~unz:l cruel del porvenir, H.~)', por dio, un Iecundlsimo, un bienaventurado
pensamiento, en el propósito de cierto vepo de pensadores de I.u últimas
generaciones -enlre los cuales S(¡lo quiero citar una "ez n'~s la noble figuri!
de GlI)'3l1-, que han intentado sdbr 1:1 teCOm:i1ia<i6n ddinitin, de lu con.
quistas <Id siglo con la reno,~ción de muchas "icjas devociones humanas,
)' que han iuverrido en ~ obra bendlra tantos tesoros de amor como de
genio,

Por otra parte, observa:

Si ha podido decirse del utilitarismo, que es el verbo del e~r'rilu inglés,
10$ ESlados l"nidot pueden ser censldersdos la cnc.arnación del \'er1l0 utili.
urio. Y el Evangell» de este verbo se difunde por 100:15 parles a ú\'or de
los milagros materiales del triunfo, Hí$p:ln()-AmériCll ya no es en lera mente
G11ificable, con relación :1 él, de tierra (le gentiles, La poderosa federación
va realizando curre nmotros una SUC'fIC de Cf'll1quista moral. La adrniracién
por su gr:lllu<:2a l' por su fUer2~ es un scnrimicnto que lI\';tnz;¡ :1 grandes
pasos en el Cll'írilU' de nuestros hombres dirigentes, y aun más quid, en el
de 13$ II1Udlcdu,"lm"~, fascin:lblel por la impresión de la \'ietl'}ri:l... Tene.
JnOS nue<lt:l wml'JI/I.,"FII. F.e necesario oponerle 10$ limites que la ralón y
el sentimicun. ~eii.lbll .I!: runsun».

Todu ¡\lid.) ~(,\'CfO -agr(gJ m~s :ldtl:lIue- que se formule de ")1 ame
rkanos del l'om: Jd,e C'lIlpC-Z:lr ~ rcntIirle~, como se "aría con ,,!tos ad•
versarios, la (anualidad caballeresca de un ~IIIUllo, Siente t.\cil mi esplrilu
1'3r.1. cumplirla, Desconocer sus defectos no lile p:lr«er(:l tall inseusnto como
llegar SUt cualidades. l'ncídO$ -par:l emp!«ll I<J ,'lIl:lIloj:l usada por llaulle.
l:tire :l otro n."ip<d'_ con la r:rp~rirtlria ¡,In,/'" de la liherIJ'!, ellos se han
manll:niJu fieles a 1.1 ley de su origen, l' !Ian desenvuelto, con la precisión
y 13 M'gllri.IAU .Ic 1II1a progre~iQl1 tn:llcndlica. IO§ principios Iundamentales
de su (Ir~Jl1inción, .blldo 11 su hiHoria una consecuente unidad qlle, si hieu
ha excluidr,) l:ls adqllisicitlncs de nptuudes y méritos distintos, tiene la bdlr-1.a
in..-h"Clu:l1 de la lÓf:k:l. La huell.:! de sus p:1SQ5 no se ootr:lr~ j;¡tI1:~ en lu!\
:Inal!'s del derecho humano; porque ellos h:ln sido Jos prirneroe cn hacer
sl:rgir nuestro moderno concepto rle: I~ libertad, de las inseguridades dd en
5.1~'o )' dc tu imagill:lcionc:s de 1:1 utopía, par.. convertlrla en bronce impel e.
ccdero y 'r:olid:,.1 viviente] porque h:1I\ denjl)~lro1do con su ejemplo I;¡ pos¡¡'¡"
lidad de extender :11 un inmenso org3nismo n:tcion:ll L~ autoridad inconmovible
dI' una repl'l¡,tk:l¡ porque, con su or¡::anl7.ación federativa, han fC\CJ:¡.I" -loCo

s:ún tu rcliz e~l'mión ele Toequeville-e- 13 I1llInera como se pueden conciliar
con el ltrillo yo el poder de los Est:Wos gr:ln<lcs la felleidad y la l'al; de los
pequeños. Su}'m son aIJtUJ1()!; de los flI~¡::m m;is :lud:l~ roo que 113 de
destacarse en l:J 1ll'f<(l,.'l."li\';I cid lkmpo 13 obra de este si¡;lo. SU)':J C$ 1:11 gll)fia
de haber revelado J.lcnarnmle -2cemualldo 1:1 mis firme nota de belleza me
ral de nuestra cÍ\'ilizadón- la grandC"L:I f el poder del lr...bajo; ~ fuerza
bendit3 que la anligüedad alcllldonal-:J :a la :a~)'ección de la csc1a\'itud, y que
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hoy iúc:ntifiumo5 comc Ja m.ls alla eXl'rC\ión de la lligllir\J.1 1'"II1_on.•• fUII.
dada cn la conciencia y I:J activklad del propio mérit»,

Otras excelencias señala Rodó en la ci\'iliz~h:iúll de ItOS norreume
ricunos:

C;llb uno de ellos al';mza a conquistar b \ iJa cotuo d (!~,krt" lo~ prio
Initi"os puriunos., o Sin S:lCrific;¡r!e esa soberana concepción del indhiduo,
han sabido hacer, al mismo tiempo, del espíritu de :lS'x1;¡OÓn, el l11:h :Id.
mirable instrumento de su grandc2.:l y de su imperio: }' h:m olJl...nido de la
suma de Ias (ue:z;¡s humanas, subonlin;ub :1 los l'wl'Ó!oiro~ el..: L1 in' estl
sación, de la fil:mtropfa. de: 1:1 indu~tri;J, rr~ult;IlI .... tanto lII;j, lII:lfól~iII~

por l.) rni:llllO q!...e se (('''li~uC'n (jiU 1:1 1l1~' :lh,,,I\lI;1 inlegri.!;¡d de Ia auto,
nom¡a personal.

l-by en dlm un instinto de curiosill;I\J despierta e in',l.:i:l"k. una im
paciente ¡"idel; de lod3 lu-:; )0 J.rofC1:1ndo el amor por b instrucción del
pueblo con 13 "t.SC1ion UC 1111:1 Ill0nlJ1lI"1l:a J:1.,ri~1 " fecunda, han hecho
ole la escuela d quicio m;i~ 'c¡;mo de su 1'!'Y,pui,),..I. y del ;lIma dd ni¡"..
la cosa más cuidada entre tu CO~~ leves )' pn:dl~so

Su cultura, que c·st;Í lejos de ser refinada ni espiritual, tiene una dk3d:l
admirable: siempre qlle: se t1iri¡:e prácticamente a realizar una Iinali ..Iad in.
mediata,

Ellos han sabido salvar, en d lIau!r;l~io ¡I!: t<ll.I;1, la, iJ"'.lliJadl'l. b
idealidad más :l1:a, ¡:uardanJD viva la tradición Je un Sl:l1Iilllicnt" rl:!igiO'l'
que, .i no levanta S\IS vuelos COIl ah, de un c~l'irit\l;lli"lIl1 ..Mie:ll'" )' 1"1'('1.
fundo, sostiene, en P:lll~, ..nrre la, as¡xorl'2:a' del tumulto utilitario, l., rk'1..h
firme del ",midu moral.

Tienrn el culto J>;"lg.ult, .1..• 1;1 -.:,hnl, de: 1:1 ..kll,C7;1, .Ir: 1:\ Iuer...a; kll1l'!:'"
)' ~(in.l" en el lI"j",ul.. rl irl"Ill11K"IIIU ¡Jlcdll'" lit' l.. \.,II11I1;¡.I; ~ uhlig.lo.1"l5
por su OIspiracit'lI1 i,,~dah!c de ..lllIuinin a cuhiur 1.1 l"llelgí.1 lle tudas 1:1\
actividades humanas, modelan ti luroo del 311,,;¡ polJ.l el '''rnól1 del hom
bre libre.

Para Rodó, sin embargo, C,J civiliz:lI;ión e~ y;lo "Q!lmt,rd y uti
lidad, y hay que esper..lr que algún día sea también inteligencia,
sentimiento, idealidad. "Renunciemos -dil:e- a ver el tipo de una
civilización ejemplar donde sólo existe un boceto rosro ~. enorme,
que aún pasará. necesariamente, ror muchas rectificaciones suce-. .,
srvas.

Rodó se extasia en la evocación de l:t Grecia antigua )' de su
civilización, plena de idealidad )' sentimiento, ,\ !Q qu~ aspira en
..:l/id es a despertar la conciencia de la .\1n'':1 iC;1 hi~";lIla crin el ~CI1

timiento profético de la cabal grandeza de sus destinos. pues la
Améric:t de cultura y tradición latinas debe esforzarse ca srr "ella
misma" ('1\ la "ida de la ci"ilización.
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Para José Enrique Rodó, la América tic origcn ibérico es una
"magna patria":

Alt3 « 101 j(le" de [a palli., -Jjl~ en su ~nsa)'o sobre: Juan ~r1o' Gó.
nlCZ-; pero en 10lI pLKblos de la ,\m¿rici'l InLDil, en c:~t;¡ \'Í\'l\ armonla ele
lI~dones vinculadas por todos los ';¡zos de 101 tuJici~l, de la raza, (k tu
instirueiones, del idioma, corno nunca lu presenté JUIIl:l' y ;]ll;Irc:uul" l:m
vasto C51'3cio la historia del mundu, bien podemos decir (IIIC 11.'1)' al1."1 :híu
I1l~S airo que I;¡ idea de p:ltti." y es la id~Ol <I~ I.l Am~rj(;J: la i.k;¡ (k la
.'\mérica, concebida COTllO un:! granJc: e impcr«nlcn unidad, como unol (1(.

ccl<;l y máxim;¡ patria•••

Esos conceptos ~stán diseminados y repetidos a lo largo de su
obra, principalmente en admirables Cn5.1Yos, como 105 que dedica ¡'/

Bolívar, a Monta/va y :1 [uan Mal'fa Cutí/non y SIl ¿P«Q, que fi
gurnn en su libro El mirador de" Prófp~"O (1913). donde rceogi.í,
"deln:l<¡, buena parte de su labor crítica en torno :l 1:1. producción <1"
autores hispanoamerlcanos: Carlos Arturo Torres, Roberto Porró,
J.mpoMo Díaz, Cario.. ReylC'$, Emilio Frugoni, Francisco G:ucÍJ
Calderón, Federico Carda Godoy, Carlos Guido Spano }' otros
más.

El libro de más fuerte unidad que {'scrihió Rodó fue Motiros de
Proteo (1909), CU}'O leimotivo filoséfleo es la frase Con que se inicia:
Rt'fQrml1"ot~ es I/;v;r... "C.1rf:'l uno de nosotros -dice-- es, sucesi.
vamente, no 11110, sino mudlal', pues estarnos sujetos a la I~' del
c:unbio ~. nuestra vida es constante evolución. ¿Es posible oriemar
C'5a evolucién para actuar en un sentido concorde con nuestro <les
tino ~ Para conseguirlo, s{'~ún Rodé, es necesario, :JIltC lodo, ,orlO

cerse a sí mismo, De ahí la importancia que concede a la wlC3ciríll,
a I:t cual consagra casi la mirad del volumen. La \'ocaci(ín tiene
arr.ligu en lo más Imncln ele: nuesuo esplriru, ¡trro está sometida,
como todn 10 que es vida, al cambio o al dt"s\'ín. Desarrollar. por
medio de la voluntad, nuestras facultades. y regular, arménica v or
deundameute, su propia evolución, he ahl lo que se desprende de
la prédica de Rodé.

1_'1 grolll.lc ori~illalidllJ de Ro<ló -11ic::~ "l"([rn lknfÍ'I"C1. Ureñ:l- r~~i

en 1",1>tr CIIIJZII~~ ti I,rindltio 'o~mI4ógk(J de 1,\ a·tJ!ttdúJI ~Y("UÜ)Td o-n el
ideal de una norma de :lcción p.¡r3 I~ vida. PUl"lto que \'jvimm tr;1lhf'l("

m.ínJon\ls, ). no podUllu< jn~l,cdirl(). u un lkh.r \'i¡:i!"r IlUt'1ilr,l propia Iróme•

funnllción COIl\I:mlC', dirigilb J' ..,i.'nlarl:l. Lr fN'Sr.,n,á.! ínJ~/illit/" 1.< ¡JI
~d"(,,áó/l: he: :¡hj la verdad que no debe olvidarse,
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En Motivos d~ Proteo, aparte de su hondura filosófica, alcanza
su m6. vivo esplendor el estilo de Rodó, sobre todu en las incom
parables parábolas que ilustran la exposición de sus ideas, como La
pampa Ji: granito. que es un himno al poderío de la voluntad.

Rodó tuvo la obsesión de la Iorma y logf(í nuevas modalidades )'
matices de expresión, huyendo de la vulgaridad )' de la frase hecha,
Ésa fue su más significativa aportación al movimiento modernista,
del cual se declan] fervoroso partidario. Acaso si, entre los prosis
las de la gcneracién modernista, sólo Dí;tz RodríguC'z pUt'cfe 110m
brearse con él.

Fuera de su actividad como escritor. Rodó ejerció también su
apostolado idealista desde la cátedra universitaria. Contaba apcnas
:26 años cuando fue nombrado, en t~8, sin poseer tltulos acadérni
CO~. catedrático de Literatura en la Universidad de Montevideo, E..•
tuvo ::11 frente de ese cargo hasta 19('):2. 'También se le confió, en
1900. la dirección de la Biblioteca Nacional.

Durante <.1~ periodos de tres años (1901.1905- I90S-191f) fue
diputado al Congreso de la nación. Desde su e~cañ(J de )egi~lador

ft'aJizó una I;1Por tan útil como íecunda, según lo demuestran sus
discursos e informes, entre ellos el extenso estudio ~hl e FI lra(la;o

obrero en el Umg",,)". escrito con motivo de: un proyecto de: 1'1' que
)¡;¡b'a de discutirse en el cuerpo legislativo a ~Iue pertenecía.

Su espíritu conciliador lo indinaba siempre hacia las fllrmulas
arménicas y :1 combatir las tendencias extremistas el intolcrcmes.
Tesrimonio ele esta actitud son los a'C'g;lt(l~ que c~rihi,'. ). luq;n
reunió en un volumen, con el titulo de Libcralisma .1" j,rcobil1imlf)
(lqOO), par.¡ combatir la itlc:\ de suprimir b ill1;l:~{'I\ .1.: Cri;tll lId
seno de ];15 casas ele caridad. fM: no cs. 111'1 pll\'cl~ scr , Ikrl~r'lh;t

Rodé, "un :'letCl de extremo y raelical Iiher.1Ii~mCl". ~il)r'

\111 ~lctho de (r:III.-:I inroln:Illc1;l )' .1.. t',tll"'Il:J ¡/l/IJIU/,rLH,;'¡" 1lI111:1r e !Iil.

térica, absohnarnentc jnCtJndli:Jblc con b idc::a do: clc\'.1lh equidad ~' de
:l1nplitu~ generosa que \'3 incluida en t(~r:t 1C'$:ilim:a :,,~ir;n .Id likr:l1i<.
mo, cualesquiera que seon 105 q.ltCli» con que se rdu.:r.'c " c'(tr-:IlIC 1,1 .i~,

nificad"," de eUJ 1'~I:'Ihr:l.

De esa manera elevé su protestJ Colltr:l el hechc de (lile una \..(J
mi,i.J1l de Caridad decidiera "expulsar del 5<'110 ,1(' 1.15 C:l\.1~ de ra
ridad la imagen del creador de la caridad, del ~JUC 1:1 trajo :tI mundo
corno sentimiento y como doctrina".
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Pertenecía RoJ6 al Partido Colorado, que: tU\'O como icíe duran
te: l..rgos años al notable estadista José Barlle Ordóñcz (185.P930).
)' que ha mantenido desde 1904 invariable jerarquía mayoritaria.
Desde IU [uvenrud le: habla lignificado corno uno de 101 dirigentes
del grupo de: hombres nuevos que, en 1!J<1I. fundaron el Club t .i.
bertad y promovieron, mediante actos públicos de extensa resonan
cia, según explica Víctor Pérez Petit, en su libro R~dó. la unifica
ción de ese: partido, amenazado en. aquel momento de: hondas di
visiones. LJ \'OZ de Rodó se elevó, serena y noble. para predicar
la conciliación.

",¡pil'" J¡, jUI'ClllUU ;aquí rnmiJ", ~~d;tró en ti primer acre celebrado
para lanzar esa inidath';I- ;a ]", unión, '" la reof'ganiladón del Partido Ce
lorade, $Oble 101 base fr.llKa de la conciliacién y la ;lllli\lild de lU~ elementos
dirigem~: unión que s~ realice sin rcstricciunes de pc.ci.lio1••i" i"jlJ~liri"IfI""

exclusiones, siu l'rdrrrll~i:ts Ilri'''IIlr:s, haciendo pa\:lf sobre: 14, Ji~¡Jtnd;¡s de
UlliI hor;¡ un 8ran loplo de oh ido, y evocando, ni C31111.1'J, (on fuerZ<!, 1000
1... que puede li~nifi(i1r un 1;17.0 de solidaridad en 1:1' rem:moradon,~ tld
P;I$lIJo y en lo. derroteros del par venir.

En t(l(105 los partidos políticos, )' m;ís aún en aquellos que cuen
tan con crecido número de afiliados. surgen, por regla general, dos
corrientes que suelen encontrarse en pugna, l1Unque :1 veces el cho
'tue idcoló~ico entre la~ dos no se manifieste de manera concreta.
ni llegue, por lo tanto, a pw\'o,;lr serias escisiones: una es 13 ten
(!t-I1r1:1 r:I.Ii':ll. otl:1 es l.t tclllkn~i;1 rnotlerada. t Iuclga decir que

ROltlí, <i.hlo sil temperamento eunlili3l1ur, se ;Kogió a ~S!.1 úhima.
Dentro de la :lgIUP,l(ll.1\ pulítj(.\ .1 (llIe l'e:lll:lIl·cí;l. uuuo ~I como

los ell!(" !'t'ns.1h:1I1 rumo él constuuian un ~ltIpo que pnllrí;1 haberse
calificado J(" rtl"ilr!ll. 11l.í~ '1111" ele- c~/m"I'¡o, p.'fa UI,lIl:U, con e·\tc:
juc:gn de colores, una diferencia de rnatircs Ill("nl,5~jcos_

En II}IO se confió :1 RlXló, en uniún rle ju.m Zornl1:l tic San
Martín, b representación del Uruguay en la conrnemoracióu dt'¡
Ct'l\lcn;¡rin dc la lndependcncia de Chile; pero en las rlt'('(\onn

de ll)tl nn v/llvió :l ser electo diputado, Y;I en lQl~ puede <I('(ir'\("
que:' no era persona gr;lta en I:Js esferas oficiales; ) aunque se anun
ció su probable nnrnbrarniento como representante del Uruguay ('1\

el Centenario ele l:t~ Cones de Cídiz. 110 Hegl; a formar parte <le 1:1
delegación especml CI\\'iJd3 :1 e53 hislórica conmemoraclún,

Gradualmente fueron acentuándose 1:15 diferencias J~ opinión
que lo apartaban de diversas tendencias que ganaban terreno C"1l Sil
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propio partido; }' como se npmo a algunas uuciauvas }' reformas
que e5.1 agrlll';¡dón polirica hizo suyas, con el fuerte sustentáculo
del ex presidente Barlle Ordóñez, entre ellas el e~t;lblccimiento del
ejecutivo colegiado, lIe86 II eonsiderdrsele, m4s que como un fran
ce-tirador dentro del partido, como un oposiu.r,

Ames de su viaje a Chile, RoJó nu había ).llido de 1;15 orillas
del Plata. Recorrer otras tierras, ver VIlOS horizontes, eran un :Inhe
lo que acariciaba desde: hada blgu tiempo. Después de Chile, ¿¡Klr

qué no ir a Europa? FlJTZOSO le era, sin embargo, aplazar ("~ pro
yecto, cuando no abandonarlo, re'r falt .. de: medios materiales p:lra
ponerlo en práctica. Se reconcentró otra VC'Z en su labor intelec
tual; y eliminado de toda actividad en J:¡ política militante, recogió
y ordenó 10$ escritos que constituyen El mil',ldul' d~ Práspcro y siguió
trabajando en la preparación de sus Nuevos motiro« d( Proteo, de
los cuales llegó a escribir algunas páginas admirables.

Al estallar la Guerra Mundial de 191.f, SClltó ptl7.a corno de.
Iensor de las democracias aliad:1S [rente a la agresión alemana, Su
discurso en honor de Ht!lgiea revela hasta qué grado M.',guía t."On
Intima ernoción las peripecias de esa lucha gigalll('~a.

\·oh~r..i ll¿l¡:ica .a su ser -d:d;r6-. El sentimiento humano rechaza, en
cuanto ~ esto, hasta la 1-011lur.a de u:\.a duda; '1 si la duda cupiese, y semejante
pueblo pudiera, en edad como b nuestra, s:r t~l.ado del mundo por la pri
mitiva ra7.;" de la ('Of1qll"'~, 110 hal'lla concknd~ de hombre lih,c que: Illt

prefiriera, una r mi! \ c,c~. el u:.adilltllt :In.írquit"o que hiciese sJIt.ar en .as·
tillas los fumlameutos de esta cil ih<:.adÓll, ames qac 1.1 IJ~ni'te[ld., de un
orden <le n.1cio:1es en que fueran posilMs r:lnu/ia iniqlli,l.Ld )' [~muh lec.
giilnL:I.

De su retiro lo arr.llKú un día. en 1916. la rwrll~i(IÚn que le
hi ..o el ~t"nl.'n3rio :lrgC"l1tillo Cara« )' Ca~ct,u, l';'lT.l 'ltlC" ~e tr;lsbll.tr;¡

a Europa }' enviara desde 3m correspondencias sohre temas de $U

elección, Rodó acepté COII regocijo el encalgu y se cnc:1l11inll ;11
\'¡ri ll Mundo. Cru7.'¡ fUg.17fllcl1tC pllr Espail.1, ~. ~i~lIi", lt.Kia ha.
lia, Dc,dc allí cm:ti sus irnprcsiones de \'i;¡jero al p;¡'Jr ror Gé
nova, Picr, Florencia. BnI0l1Í;1. ~flídcna. I'arma. Turin. Mil.in v
otras ciudades, De.- súhitll, la muerte le s...lió :11 1"'·... \'ktim;l t!~
una infeceil'm lífie:!, se c:xtinguió en Palermo el 1" de m.iyo de 191i.

Rctlll) fue uno de 1('1$ 111&5 altos rectores que ha tenido 1;\ con
ciencia latinoamericana. Su obra perdurará por el evangelio gt"lle-



232 MONUVIDEO

roso y fecundo que predicó y por la elegancia insuperable de su
prosa magistral,

I..A')~ hermanos Martinez Vigil, fundadores y mantenedores, con
Rodó y Pérez Perlt, de la Revist« NaC'ional J~ Literaue« y Cien.
aiu StXi«!es, no eran, en rigor, literatos, El mayor. Daniel, aporte
de haber escrito versos pedestres, :IC: disúnguió como orador polí
tico y publicó, en 1903. un folleto polémico: La bancarrota univer
sitaria. Su hermano \.3rl05 IU\'O afici6n :t las cuestiones gramati
cales, según lo atestiguan unas Ligeres nociones dt' l/untlladon

orlogrtiji,-a (rI~) ). un estudio Sobr« t'llt'nguajt: (1897); formó
otro libro. Di: m; cartera (I~), con articules diversos, y narré sus
impresiones de un vi.1je al Brasil y al Paraguay. amparándolas con
el lílUIl) 1'0r tierra» amigas (1931). Ouos lralujos suyos Son de In
dole puramente [uridica, La parte literaria de 13 Reuin» Nacione!
estaba confiada principalmente a sus otros dos fundadores, RoJó y
Péu.·z P~tjl, y ;l1Ií eucoutraron favorable acogida hu lluevas ten
dcncias.

En el Uruguay, ~JS tendencias no se manifestaron primero.
como en nlros r.líses hisp;¡nU3Im:riC:OInu$, en el campo de la poesía.
sino en el de b novela. L;lS influencias predominantes venian de
Francia, pero. nlá~ que el simboliano, fueron el realismo y el na
turalisrno los que se hicieron sentir,

La primera Iigura ~1\lC se dcostal.'Ó en esól IIUC\':I f:Jsc: de la novela
dentro de 1.1 hteratura uruguaya [ue la tic Carlos Reyles (I86R.

IIHS). tlue' !oC ¡uidc) con un tosco hocel., [uvcnil, Por 1., l'¡'/"
(I~l'la). que PW\oLÚ t:~;.Íml;llo por sus crudezas, Rcylcs alcJIl7.lí

después merecido renombre con una novela de la vida rural uru
guaY;l: Bcl« ('&)-4). escrita (1.111 donosura y ajusl:ttl;\ nl p.urón cId
ncruralismo francés, Pero aunque prevalezcan en ella inftllcnci.u
francesas, Reba cs. ante todo, una obra de ambiente regioo:t!' .\1.":1

so IlJY3 sido Reylcs el primero en copiar ele modo tan certero la
vida del campo rioplatense.

l{r)·I~s (l.:~rilJe el I11tr.lio rural 'lile conul.Í:J estrechnmemc. Su
ahuelo :111¡;llISOljt111 -cuyo apellido, :11 parecer, era Rahilc- h:lbí;\
lIe,ll:ldu .1 ~tonlcvidl'tI l"11 b !"imcr;, clécal!a del siglo XIX. Un hijo
suyo, Culos. [ue humille emprendedor, aJqlliríó tierras iucultas
l}lIe flll1lcllttí para t..lcllic::u bs :l la ~;lI1aJcría, y gr:lci:ts a su esfuerzo
tesonero amasé una Ionuua. Dd matrimonio de Carlos con María
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GUliérre7. nacieron varios hijos, entre ellos Carlos CJauJio (que tal
C1a el nombre completo del novelista), que aunque vio la luz en
Montevideo, se formó en el ambiente de la hacienda paterna. Des
de: niño se :Idiestró en las actividades del campo. Buen jinete. ágil
)' amante del ejercicio rudo. capaz de domar un potro o de ,,:\(1<"3f
Un río crecido, diestro, además, en el manejo de las armas de Iueg»,
volumarioso, atrevido, independiente. tal era el joven Reylcs, que a
los :10 años quedó huérfano ele padre, y adern.is millonario.

Aquel joven estanciero había adquirido, no (~Ist:lllte. UII;) cu]
tura general muy vasta pard sus años. Se: dedicó a [as letras, CVIl el
ambicioso deseo de ser, en la literatura urUgU;I}'i.l, un innovallur ~

un reformador. Quería serlo t;lm!Jiéll en el f"memo de la ~ao3

derla, 5iguil:lldo d ejemplo p;\lCrllu. ~' CUII ese objeto impullú de
EUltJ1'3 sementales de clase SUI~l iOI 411C p"¡::ú a 5111.1.1.) prcl"lll. l'

illlptllllú a la vez lus métodos IlIoÍS ;1\';1117.:,<105 par;\ 1.1 crtanza del
g:m;IJu. Puede decirse \111C'. en 11110 ~ otro propósilo. alc;Il\l~c'l el
é:-;ilo deseado, I'lIes si, por un lado, sus 1100"d"s marcan d jnidll
de una nUC\'o1 etapa en la c\'(,llIcj,in (le las ktra<¡ uruguay .15., P'"
el otro, su rica hacienda fue considerada bien pronto corno 1.1 dc
más alta categoría en el pais,

Viajó. ESllI\"O algún tiempo en España )' Francia, }' a pallir ele
entonces repitió con alguna frecuencia $US "¡ajcs a Europa, donde
trabó amistad con personajes ilustres. In5\:I\;'1I10 un tiempo en Scvi
11.1, allí escribió ;tlguno~ cuernos -los primeros IIUl' s;llicrfll\ de su
pluma-e-: J)úm¿,ticú (lll4)2). Mill1iiIJ., (1l'l9~)' /..1 t).I,.(".I ./t' "um!;"

(I~.'i). 3 los r¡lIC se :I.~reg.H(lll. en el ~nl'JC:¡' 11\- 1"5 ;Iil,,~. C.'fll,lu)
di! Gov« (l9'n), El pi.Il (r9~Y) y. {lN último, (.1.1 IIIIIJ<'/ r.I " ;'

.\1 regreso de su primer viaje al \'¡t'jo Mundo, ini,i,',. I:un el
título general <le .lra.Üm¡IlJ, la publicación de una serie de Il.IIH

clones breves, a modo de "tauteos <le arte". pero

<k: un arte qu~ lIu ~..:t in.lii..... nre ~ l,,~ estremecimiene-« e ill<JlJi:ftltl~\ <1,; 1,
~eIl5j"i'iJn,1 /", de' ¡ig/n. rc:lin:uJa " O"mpleji.im:l, 'lU: l:~<l1lí'"J el ten .1:
bl au,ia. ). ,J,",,, ... inllllllal" "M,,,, 'lile: rX¡'t:!¡nte"!..., l.a\ alru s , ~\"IIl'~":"'Io..
de nuestra ~V«D., y C'té Vlltlllu ~ t~lJdlJr II~UlJ I,,~ m.is ,Iébik\ 1.1 ti,).,\ ,Id
nliTi.17Un 'f1f1drlll1.J

t
I.CI1 ["lIr,~tlltU ,.. gi.,.;ullI

Ese ;Irán de recoger los latidos tld vivrr l'ulltl:lIIl'm;ill,(l, t;1I1 ill'
quiero y <;(IJ1I1'1c:ju, es prl.(;Í~,!"I~lIIC U11(1 de lus asl'ec:lU.s lllle Ilicllm

carácter al movimiento modernista.
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Primitivo (18!ti), la primera de esas Academias, y El meño de
Rapiña (IS9S>. la tercera y última, son, notoriamente, inferiores a
Beba. En cambio, la segunda, El extraño (1897). es un estudio psico
lógico que abunda en brochazos firmes y demuestra que el autor
es ya dueño de su técnica.

Coincidió con la publicación de la tercera de sus AcaJem;as un
grave incidente personal que parece Un episodio arrancado de al.
guna novela al estilo de la Colomba de Merimée, Un vecino de la
estancia de Reyles tU\"O una agria disputa de palabras con un sobrino
del novelista. Reyles esúmó que a él correspondía arreglar cuentas.
Sobrevino un encuentro personal en el que intervinieron otros in.
dividuos. Los dos bandos intercambiaron numerosos disparos de
revólver. Quedé, como superviviente. Reyles, que no vacilé en entre
garse a la justicia. Estuvo alrededor de un mes en la drcel y. en
definitiva, salió absuelto. porque se: demostré que había obrado en le
gítima defensa, Adem5s las balas recibidas por su díscolo con
trincante no correspondían al calibre del revólver de Reyles, si bien
Reyles mismo, fiado en su fina puntería. se creía responsable de
haberle dado muerte.

Pasado ese: tr&gico paréntesis, Reyles volvió :1 consagrarse al cui
dado de su estancia y a la preparación de una nueva novela. suerte
de refundición de El extraño: La raza Je Caín, que dio a la es
tampa en 1900 y no pocos consideran como su obra capital.

Su actividad literaria y la atencién qu~ requerían sus intereses
como estanciero no le impedian dedicarse ~ otros empeños. Quiso
intervenir en 13 vida pública y fue, en Igol, uno de los fundadores
del club FiJa NII~tJa, ni que se: adjudicó el mismo título. que cm
todo un programa, con que encabezó Rodó sus primeros folletos
literarios, A ese club pertenecieron algunos de sus mejores amigos
y compañeros en las letras, como Rodó}' Pérez Petit, Esa iniciati
va no tU\'O larga vida, El propio Reyles estimó, a su regreso de
un nuevo viaje a Europa, que el club no respondía )'a a 10$ prop&i
tos que inspiraron m Iundacióu, y sustrajo su concurso a ese empeño.

Tampoco prosperó largo tiempo otra iniciativa suya, la Liga
de los Trabajadores Rurales, n pesar de que esa asociación se propo
nía la defensa de intereses comunes a toda una clase económica.

Dieciséis años transcurrieron después de haber visto la luz La
''ara de Caln, sin que Reyles diera a 1:. publicidad otra novela. Ese
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largo paréntesis en su producción novelesca se cerró en '916 COIl

El terruño. Esta notable: novela de la vida rural se inspira en el
mismo lema que sirvió de base: a Primitiva; pero :sI darle mayor
desarrollo y amplitud, aquel boceto se convirtió en una obra fuer.
le. maciz«, que no cede en méríto a ninguna de las otras que
escribió.

Desde Beba hasta El terruño las novelas de Re:yles se descnvuel
ven en el Uruguay y tienen acentuado color local. Por excepción.
)'3 en edad provecta, Reyles buscó otro escenario, y en El embruio
tÜ S~t'illa (1922) pintó con tal acierto el ambiente andaluz, que:
hizo exclamar a Miguel de: Unamuno: "Yo no he visto jamás un
libro tan original y de tan profunda sicología española," La corpo
racién municipal de: Sevilla im'istiá a Reyles con el titulo de "hijo
adoptivo e ilustre de la ciudad".

Volvió después a sus ternas favoritos de la tierra natal en El
gauC'ho Florido (1932). Su última novela, A batallas d~ amor, .•
(ampo J~ plnma (1939), vio 1:1 luz después de su muerte. No tuvo
tiempo de revisar esa obra, que de ello se resiente.

Cuando Reyles trabajaba sobre un tema, rara vez quedaba sao
tisfecho de su desarrolle y le: aguijoneaba el ansia de mejorarlo, en
\'ez de acometer otta obra. Por tal causa algunas de sus novelas
y de sus cuentos no son más {lue la crisálida de donde habla de
surgir una obra m:syor: El terruño proviene de Primitivo; La ra~"

d~ Caln, de El extraño; El ~mbruio d~ S~t'illa, del cuento Cnr'o;.
do J~ Gaya; El galJ~lIo Plorid», de otros dus cuentes, Man,ílllt y
El píal; y su novela póstuma, A bat.llI.ts ,It' amor. . . t'ampo lit' pl«.
ma, de: su úllimo cuento, Una IIIl1i« pasó.

Rcyles cultivó también el CII$a)'o. Dr..;ándo:olC llevar cid espíritu
nietzscheano, que estaba de: moda a principios del siglo. escribié en
J910 un libro de divagaciones sobre el podcrío de la fuerza y {Id
dinero: La muerte del cisne, dividido en tres secciones: lJroIQ.~í.r

t/~ la [uerz«, La m~ta'ls;(a d~l oro y LA flor latina. El título del
libro parece un reflejo de la reacción <IIIC dentro del propiu mn
dernismo se acentuaba contra c:I periodo preciosista del movimicn
to: del mismo liño en que publicó Reyles su libro es el famoso
soneto de: Enrique Gonz~lez Martínez, "Tuércele el cuello al cis
ne". •• Pero la obra de Reyles no es. como ese soneto. la conde
naci6n de la elegancia frívola en el campo de: la poesía, sino que:,
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en el fondo, resulta una invectiva contra toda concepción idealista
de la vida.

Otros ensayos de Reyles asumen la forma dialogada, As. 5US

Diálogos ollmpicos (1918).que se dividen en dos volúmenes: Apolo
y Dionisio y Cristo y Mammán, Poco antes de su muerte vio la
luz un volumen en el cual recogió trabajos de distintas épocas:
Incitaciones (1936). Dejó preparado otro tomo similar: Ego mm,
que se publicó en 1941.

Pero no estaba Rcyles llamado :1 sobresalir en el ensayo. Ser un
hombre culto que dice lo que piensa no es lo mismo que ser
un pensador. Sus ensayos, aunque sean el fruto de una inteligencia
cultivada, no son obra consistente y perdurablef

A diferencia de otros novelistas del momento modernista, que
no tuvieron preocupaciones ele estilo y sólo se mantenían ligados al
rncvimiento por haberse sumado II las nuevas tendencias, Reyles.
sin descollar como prosista, ponía esmero en cultivar la forma. En
su prosa. acogedora de neologismos, se esforzó siempre por mano
tener el ritmo y el movimiento de imágenes que prevalecían en el
modernismo, y esto se advierte aún en la producción de su madu
rez. Valgan, como ejemplo, estos párrafos descriptivos:

EII el eentro tld palio rle unll fuenle dlminula, de m:lrrnul '''ITIIMII.
rodeada tic lit'SIOS de flores. Un dlorrilo de: agua relozón surge: de: b íUCI\I~,

se: abre a un metro de altura y cae cuma una lluvia tic diamantes en el
100Zón ronoro." (El cmb",io de MI'///II,)

En la denloa negrur.! de la noche, noche I}("aYm, tres hultos sonámhul~

v..¡:;.tila" ,acudillas y arenl1ados por el ímpetu del pampero, que: pnredn p;¡~r

50hre 1:15 cos..1~, adI.1t;;ndola, y C$tir;Índnla~ a modo de: un enorme: rodillo npla,
rud"r. A inlervillo5 breves el rdilml~1gue:O veslra el f:lIllá\tico l'ai~ajc: de Ih'¡'
dos clnrures: tintas létricas, descompuestas, c:ldnbica~, y entonces ap:um;¡
en lontnnanza un rancho trémulo, un ombú furioso, un pajonal epiléptico, un
llano que: se cncogfa y al;:¡rg:¡l);'l cual !\.i fuese de: goma. I.Ile:gll el troneríc,
dc\had~ndosc en hotl\b:lS :Ilmnador:l$, hacia retumbar el céncavo parche del
ciclo e ib:! rc:bol:mdo de cuchilla en cuchilla CKb vcz más sordo, cada vez
m:is lontauo, h.ul:l expirar, ,,115 muy lejos, entre Jos anchos brazos del ven.
lamín. El campo se vrnla de :1&U.1, ., (El gallcho Florido.)

Los últimos años de la vida de Reyles fueron ingrmos y som
bríos. I Iabía sufrido reveses en sus negocios desde 1910. En un

:: Ell....~6 nmbíEn ti leal'" '1 e'lrcnÓ••in lleo!:ar la publicarf3. la riccuila El /'",
rra« rultmtdo, bJl3'Ja en un ePSOI1io deo El IrrmñfJ. 1.11 obrll fue r«ibida fríamente
y no rcrduro en d arlcol,
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esfuerzo por volver a consolidar su fortuna vendié su famos:! están
da El Para/so y marchó :1 la Argentina. donde: adquirió otra~ pro'
piedades y desarrollé algunas iniciativas prometedoras. Al cabo de
algunos años se vio precisado :1 vender todo lo que tenía en 13 Ar
gentina, y ya en J927 tuvo que deshacerse de la estancia El Cha
rrt~a. única propiedad que conservaba,

Reyles, que había nacido y vivido en 1:1 opulencia. se vil) rcdu
eido :1 1:1 pobreza. Concibió esperanzas de que su p:lí~ utilizara sus
servicios en algún cargo diplomático, pero aunque: se: le confiril' 1:1
representación dd Uruguay en la exposición que se celebré en Se
villa en 1929 y desempeñó sus funciones con distinción y decoro, no
vio colmada su aspiraeién de ser Embajador en España, corno lo
deseaba y lo había sugerido. Al ver que e53 sugestión nu CIICUII.

traba la inmediatA aeoglda a que él se considernba acreednr, no
quiso sentar plaza de solicitante en el mundo de: los f:wflr<:s ofi.
ciales, y no insistie) m~s en el asunto, Se reconcentré en la vida
intelectual, volvié a sus papeles y a sus libros, aunque, ensomhre
ciclo su espíritu por las prosaicas melancolias de las estrecheces
econémicas, no podía escribir con el mismo sosiego mental de an
taño. Al cabo, Iue nombrado, en 1932, P:Ir:l ocupar la dteclra ele
conferencias de: Filosofía y Letras cn la Universidad, :11 ser juhiladu
Carlos Vaz Ferrelra, para quien se cre6 "cinte años antes. Adcnuls.
en 19.)6. se le designó para presidir d servicio oficial de Radiodiíu,
sión. Murió dos años después.

Javier de Viana (18¡2-1926), que despuntó en el cuento y lo,
novela poco después que: Reyles, se orientó por los campos del
naturalismo y, al igual que Reyles, mO$wí preferencia por 1:1 elcs
cripcícín de 1:'1 vida rural rioplatense. Se inkiei con una wlcccicín
de cuentos. Campo (1S96), :1 la cual siguió GI1(lch., (1~)). única
novela de cierra extensión que escribíé, :IC:I$O su mejor ohr., !,lIr el
vigor con que pinta el medio y el relieve «1ue tienen los ti¡w,s ~- ca
ractercs. A este libro subsiguió una abundante cosecha {le (11' 11..... }'

novelas cortas, casi todos de arnbicrue rural: Gur! (19''')' M,I: a. lti.
IICS (19Oi), YtI)'OS (19fl8), 1.ditl seca (194119). D« la mism« /.w¡"
(1916), .-",rojos (1918), Bichitos dC' 1m: (191'1), Sobr« el TC'Pt/,}

(1918), C.mlos (t919), Paisana¡ (192rJ). Dd ""'11('0 .r de l« au
,/ad (1921), Potros, torosr operia/es (1922).

Por lo general, Javier de Viana describe escenas rudas, c!e vio-
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De sus andanzas políticas nos dan fiel trasunto sus Cránicas J~
la r~lIo1tldón dd Q,,~bradlo. movimiento en el cual se alistó como
adversario del gobierno de Máximo Santos. en IS~6. Es:15 Crón;~lu

vieron la luz como folletines del diario La épOCd. en 1891, y sólo
fueron recogidas en libro años después.

Viana también tom6 parte en la brga }' cruenta revolución que
encabezé el caudillo del Partido Blanco, Aparicio Saravia, contra el
gobierno "colorado" de: Batlle Ordéñez. Fracasada esa revolución
en 190-1. con la muerte del jefe rebelde, emigrú Javier de Viana a
la Argentina )' allí \'i\'ió algunos años, Viana cmcó esos aconteci
mientos en Un libro de: combate: Con die-¡¡a btan:« (11)05),

Durante su permanencia en la Argentina escribió varias piezas
de teatro, todas de ambiente regional. que fueron llevadas a escena
con éxito lisonjero. Reunió cinco de ellas. las que juzgó mejores.
en Un volumen: La Nena, Puro (amrO, La Mar;III.,~ho. /,i.,/ tiC'
uolcao y Los chingolos.

Lleve compuestos l' public3dos veinte volúmenes de novelas )' cuentos
-dijo en sus apuntes aUlobiogdlicos-, y dados al teatro once actos, repre,
,cnudos con variable fortuM. De m:lnerll que mi, peeados Iilcrllri~ son
múltiples, aunque con 111 atcnu:lnte _ mi parecer eonjidcrablc:- de no ha.
ber escrito nunca \'CrS05,

La exactitud de: este desahogo humorlsrico sólo puede: ser ndmi
tida si de la producción literaria de Viaua se descuentan sus prime
ros balbuceos, En una revista, Primeros Rasgos, que redactaba con
otros compañeros de estudios a los li años (1885), publicó algunas
composiciones poéticas, como Leyenda amrricana, inspirada en la
tradición aborigen; La tíltima fa/abra, de tipo becqueriano, yStdllr
morra, llena de intención política.

Adernds de su novela Gaudlll, de [avier de Viana están [lamados
a perdurar algunos de sus cuentos campesinos, Nn tudlls. !,(Jrque
escribió demasiado, urgido por obligaciones periodísticas. Muchas
veces, más que cuentos. produjo cuadros intencionados, de dímero
alcance, con alusiones a la política del momento,

Víctor Pérez Petit (18¡I-J94¡), uno de los fundadores de la
R~'''¡sta Nacíonal J~ Literatur« " Cieneia¡ Sociales, se significó como
defensor y propagador de las nuevas orientaciones de la literatura
en aquel momento, Quiso hacer en el volumen Los modernistas
(1902) una labor paralela a la de Los raros, que años antes habla
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publicado Rubén Daría. En su edición definitiva, el libro de Pérez
Petit, que se abre con un ensayo sobre La ~f!olltdón tl~ la llriea en
Francia, contiene semblanzas de lbsen, Hauptmann, D'Annunzio,
Tolstoi, Verlaine, Eugenio de Castro. Strindberg, Mallarmé, Osear
Wilde, Walt Whitman, Nietzsche, Gustave Kahn, Maeterlinck,
Basilio Yaehka y Enrique G6mez Carrillo, a las que se suma 1:1 de
Rubén Darlo, segregada de allí por el autor para incluirla en otro
volumen de sus obras completas, Hdíópolis, Como se ve por el
contenlde del libro, Pérez Petit consideraba modernistas :l todos
aquellos autores contempordneos :1 quienes se debía U"" :I1Xlrt3citín
nueva, moderna, :1 1:1 creación literaria, aunque ya para la fecha
de su publicaci6n el epíteto modernista tendía :1 aplicarse exclusiva'
mente a los afiliados al movimiento encabezado por Rubén Darlo
en la América española.

Abundante es la producción de Pérez Petit en el campo (le la
crítiC:J literaria. Al iniciar, en 1943, la publicación de sus Obras
Completas, distribuyó sus trabajos de crílic.', en 22 volúmenes, en
tre los cuales los que tienen ma}'or interés son ÚJs ojos de' Argos
(historia de la evolución de la crínca en Francia), l.AI tres catedra
I~I dt'l naturalismo (los Goncourt, Zola, Daudet), y D~ W eimar (1

Bilyr~lIth (un ensay» sobre Goethe, "el (dolo de Welmnr", y otro
sobre Wagner lid dios de ltayremh"},

Fue Pérez Petit decidido partidario del realismo. Su 1lO\'c1:J

corta Gil, que dio a conocer en [893 y eligió después para encabezar
un volumen que completaban otros cuentos (1905)' se amolda :11
patrón trazado por el realismo francés, de igual manera que U""
novela de mayor extensión. escrita muchos años después, Entre los
p.utas (19211), (lue describe la vida regiollal campesina, romo 1:Is de
Reyles.

Ese ambiente rural es el (IUI: sirve de marco :1 Sil primcr« obra
teatral: el drama en IrC'S nctos Coharde (l&}I). La produccién tea
tral de l'érc7. Petit es nutrida y variada: a más de su Trilogla ",0

derna, integrada por La ley del hombre (1913)' Mangncha (1914)
y Noch~-lmena ([914). lIev6 a la escena La rosa blanca (1906).
Yorit'k, (1907). El e'Sd.,VO rey (t9Oi), La rondalla (1907), Los pica
floru (1915)' El prínripC' .,%,,1 (1916), Los vampiros, lAS Ílhas lid
alC'II1JI1, Ocaso y media docena de piececillas en un acto. Fue, ade
más, traductor de C"antcd~r, de Rostand.
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También cultivó Pérez Petit 13 poesía, en la cual se inició con
un tomo de ciento veinte sonetos, 10.l't'1~s f,J,.boll'OJ (I90i), de ins
piración parnasiann, como puede eolegirse por su título, que recuero
da los Po~m~l barbnus de Leconte de Lisle, Otro manojo de so
netos resume: sus impresiones de un Viai~ encantado al solar
upañol.

Abogado de buena clientela, hombre: de vida opulenta )' hábitos
señoriales, la literatura fue su placer favorito, mediante el CU31 53
tisf:1cía una neeesidad de eXI':msi6n de IU csrfrítu. L1co6 una Iun
dón útil como defensor y divulgador de la nueva literatura de su
tiempo, y dio un noble ejemplo de laboriosidad )' coustanci.. ,,1 con
sagrar sus mayores dCS,'el05 a la producción literaria. Su obra es,
sin duda, apreciable, pero no se revela en c113 un escritor de superior
calidad. Tampoco un verdadero poeta, 3 pcsar de la trabajada ele
gancia que sude encontrarse en sus versos,

Existían en Montevideo al comenzar el sigln otros gru~ [itera
rios, aparte del que se había formado al calor de la Rreista 1\·,u:iOI1<l1.
Los más interesantes par3 la hisrorla literaria )' especialmente par;)
apreciar el proce:so del modernismo en el Uruguay Iuernu el "Con
sistorio del Gay S ...ber", cuyo pontíficc era Horncio Qlliro~:J, y la
"Torre de los Panoramas", donde el jefe )' maestro era [uli« l1e.
rrera y Rei~sjg. l..lls dos :lgrupacioncs mnutuvleron relacloncs cor
diales y estrechas, como quc representaban una misma tendencia:
ambas se: movían a impulsos del ansia renovadora quc era el prin
cipal atributo cid movimiento modernista.

lloracio Quiroga (1878-1937) n:lció en 1" cabecera del departa,
mento del Salto, donde "i"ió la mayor parte de su infancia l' de su
[uventud. Empezó a escribir a lus 16 años, tanto en verso como en
pros.a, pero en vez de dar a la publicidad cs,r¡ halhnccos , los reco
gía. junto con algunas producciones ele sus intimos :Imigns Alberto
J. IIri~llole (n. Ill¡R) }' Julio J. [aurcchc, en 1111 CII:l<!nlllt tlol1<!\',
ademñs, copiaba trozos selectos ,le diversos autores, COllllJ la {Jd"
a la danru{~z, de Leopoklo Lugones, que hahía despertado gr:lIl
entusiasmo en ese grupo juvenil,"

Ya para 1897 empexó Quiroga a publicar escritos slIym en LA
Reoista y otros periódicos locales del Salto. El semanario Gil Blas

:a f.lle cu".lemo R CóRt('r\-~ bol' en el " .. li,u' ... ~~dOl1~l de TIII ....:iJ;Jo:iooCJ y
Ardl¡\,o, LileNli"., de ~!o"le\iJC"" ;al cu.J1 fue d"ltJ.lo J><>r D~,(o Qu¡"'J:~, bijo dd
r>cti'of.
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dio a conocer en tB98 (con el seudónimo de Grlillmno Ey"hardt,
protagonista de la novela El mal dtl siglo. de Max Nordau), las
primeras composiciones poéticas de ripo modernista que vieron la
luz en el Uruguay.

Al año siguiente inici6 Quiroga la publicación de un semanario,
13 Revista del Salto. Allí hizo su profesi6n de fe modernista en
un artículo, Aspectos del modernismo, en el que recoge la califica
ción de "literatura de los degenerados", que alguien había aplicado
al movimiento, y formula esta curiosa declaración:

El sentido comóo da pgso al sentido refinado, que es el de los elegidos,
de: 101 que han abierto la carrera al Modernismo, )' que pronto será el de la
masa mediana, por la precipitada extenullci6n de nuestro .utema nerviose,

De la Revista del Salto sólo salieron 20 números. En el último,
que circuló el 4 de febrero de t9OO, anunció Quiroga que la revista
suspendía su publicación, pues no tenia atractivo suficiente P:lfJ
la masa común de los lectores y. en fin, no se adaptaba al ambiente,
No dejó pasar la ocasión de romper una lanza por el movimiento
modernista, al quejarse de tlue "toda tentativa de mostrar nuevas
lontananzas, tnda idea audaz que, presintiendo una nueva aurora,
trata de desviar la vista de aquellos paisajes impuestos )'a por 101
obcecación de una constante direcci6n de ojos, ser' rechazada por
e:ttravagJntc, absurda e individual".

y en unos párrafos que revelan el tono con que, dentro de la
"guerra literaria", era estigmatizado el movimiento. pone: en labios
de los enemigos del modernismo Irases como ~stas:

Los tlcadenlcs son personllS desequilibradJ~ que bajo una aparente I'0m
posidad nos muestnn la pobreza de su intelecto. Amontonan palabras sobre
P'lbbrn<, adjetivos sobre adjetivos, y nos dejan en a)'Unas sobre lo que han
querido decir. Su secreto es poner palabras r.U;¡S, dislocar b. lógica y con.
"ertir el idioma en una C"S(Kde de tienda de ju¡;l¡lf. Aplican cualidades impo
sibles :l cosas que nada dicen, h;KC1l considerable ",tentación de expresiones
que pretenden ser fuertes y resuhan fl\n~a', y usan y abusan de los medios
de aturdir e ¡rritllt los nervios y suelun a tnpa tendido 111' ridlculas wncep.
cienes de su imagin3cíón, que si bien a permitido usar de bt3. debe no
obstante ser razonable, JUIU, equilibrada. de modo que todos entiendan ID que
se quiere decir, sin llegar nunca a rebuscar UlS palabras y lu imágenes.••

Frente a tales conceptos, Quiroga reacciona de esta suerte:

Simbolisnlo, atetas, coloristas, moocrniilllO. delicueseemes, JcaJentismo,
son pal:lbras que nada dicen. Se trilla de expl'CSllr lo m;ú fielmente posible
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los dh'ersos ntadOl de alnu, que, para ser representados con esaelitud, nece
sil<ln frases claras, oscuras, complejas, sencillas, extrañas. según el grado de
nitidez que aquéllos tengan en su esplrilu. Todo se: rebela: la g;mga contra
el pulido, la bruma contra el horizonte, el caballo contra el freno y la imbe,
cilidad.contra la aurora rasgada sobre el viejo paisaie,

En las diversas composiciones poéticas que Quiroga public6 en
la R~t/istiJ d~l Salto, es notoria la influencia de Lugones, a quien
admiraban devotamente tanto él como sus compañeros. El entu
siasmo con que Quiroga y Brignole leían (lIJIltO publicaba Lugones
los movió, en 1898, durante una breve estancia en Buenos Aires, a
presentarse en casa del poeta para estrechar su mano. Lugones los
recibió con afabilidad; Quiroga repitió la visita al afio siguiente. y
así quedé sellada entre ambos una larga y cordial amistad.

Otra influencia puede señalarse en Quiroga desde sus comienzos:
la de Poe, quc cabeconsiderar decisiva para su vocación como cuen
tista. Ha)' en la Revlsta da Salto breves bocetos donde está presente
la sombra de Pce: Fantasl« nerviosa, Episodio y Para noche de
insomnio, El influjo de Poe, que subsiste en algunas páginas del
primer libro de Quiroga, Los arrcdln de coral (1901), se acentúa
en su libro de cuentos El crimen c/d otro (1904), singularmente en
el que encabeza la colección. inspirado en un cuento de Poe, El
tonel d~ amantillado, sobre el cual ya habla publicado Quiroga una
breve fantasía en Lo! arr«i/n ,{~ roral!

Semanas después de desaparecida la Rroista dd Salto, Quiroga
emprendió viaje hacia París. Lo guió sin duda el anhelo de conocer
a Europa y vivir un tiempo en Parls, que p:lra la juventud intelec
tual lationamericana y especialmente para los modernistas era una
Meca. Además, en aquel momento la grandiosa urbe se ,'estía de
gala con la Exposición Universal de 1900. Quiroga, a quien no
faltaban recursos económicos, aunque calculó mal el modo de cm
plearlos y pasó apuros en París, dccidió un buen dla C!Ie: viaje,

Breve fue su estancia en París: siente semanas, Escribió para La

4 En la imitlciÓft de los proccdimknlos de roc: bw~ ptcndido ~ Quiro~ cn el
1'l2la cl ar¡enlino Carlos Mon$2l~e (on urios eUtlllM (lA ",,/,,1/.. J~ Cllltmrain~,

D~ "" ,mmJo ti OIro, El rir;o IIrllos, El , ..Q""o). incluidos en Sil libro PJ,;"otI /i,~.

rllriM (1880), que se reimprimió dnpuét con el titulo de 'uu";I;,, (1380\). ,\ iuicio
de Emilio ClrUta (LirtTiI/Wol olt,c.. ti"", 1806.1950). Mon,ahe r-<Ie con,idetanc
como un prceunor dd mod~nislllo en la Ar,enlina, ;Unlo con CarlOl Olí'era
(1858·1910) '11~mbifn, en cieno modo, Edu~rd ... Wildc (18H-1913) f C;¡rl05 Guido
Spano (1327.1918).
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Reiorm«, periódico del Salto, dos crónlcas en las que recogi6 algu
nas impresiones superficiales sobre Parls y la Exposlcién. Anotó
en un Diario, desde que salió del Salto para Europa, menudos
pormenores de su viaje, generalmente de escaso interés, si se excep
túa su conocimiento personal con Rubén Dado, de quien conservó
e! mejor recuerdo.'

A su regreso de Europa se instaló en Momevídeo. Acostumbra
ba reunirse con unos cuantos amigos en e! Café Sarandl, y muchas
veces, dadas las diez de la noche, se iban todos a continu... r la chula
en el cuartucho que ocupaba Quiroga en e! número 18 de la calle
25 de Mayo. La costumbre consagró esas reuniones, donde se dis
cutían puntos de vista literarios o se improvisaban versos }' se narra
ban historias inveroslmiles, a m~s de gastarse bromas ingeniosas.
Uno de los más asiduos concurrentes, Federico Ferrando, tU\'O la
ocurrencia de bautizar el grupo. con el nombre de "Consistorio",
al que le agregó el complemento "del Gay Saber". Se crearon
diversos (:lrgos en e! Consistorio, que se distribuyeron de! siguiente
modo: Pontífice, Horado Quiroga; Arcediano, Federico Ferrando;
Sacrisrano, Julio J. [aurechej Campanero. Alberto J. Brignole¡ Mo
nagos, Asdrébal E. Delgado y José María Fenulndez Saldaña.

El Consistorio lUVO después más amplio albergue en la casa nú.
mero 113 de 1:1 calle del Cerriro, donde Quiroga. [aureche y DcI·
gaJo tomaron dos habitaciones contiguas. El grUllO se engrosó con
algunos miembros más, entre ellos el pintor ca(;ll~n Vicente Puig.
y en los últimos meses del año 1901 el Consistorio recibi6 la visita
de Leopoldo Lugones, que habla llegado :1 Montevideo p:lr:l asistir
:11 11 Congreso Científico Americano. Lugones recitó sus sonetos
lAS d(K~ goas, que luego formaron p:lrte de Los acpésculos dd
il1rdln y ya habían sido publicados en revistas de Buenos Aires. El
entusiasmo que provocó esta recitación fue tal. que los miembros
del Consistorio lograron que Lugoncs los dictase al dia siguiente
para imprimirlos en cilindros fonográficos.

Esos cilindros fonográficos fueron dC'spués uno de los alicientes
de las reuniones del Consistorio, y aun concurrían a oírlos algunos

:¡ El Di.ni" elc ~i~ie .k ('Ui'ClIP, 'lile: f.ucllfid M~rtrnu E.,lt:wl~ I:umlalu en"
etros papdet quc Quirr>l:Jl le confió. se' comer.. hoy en d Innitulo N:acion~l de In
'NtiJP,i<1fll'S )' Ardlin,. Lilcrano.. de Monl"i.,"" y h~ .J.1o l'ul>1ic:aclo ro el primer
n.ímno (clKtrRlhrC' de I'H9), de: l.a R~l.j¡/a de dicho Instituto, Pau mud_ otros
<lal". rc:1..im.... Quirnp he cnniuludo ti intcreunre: y acuci""o libro l'¡'" )1 o,.,,, ir
lIorllCio f)"n"'ra (1939), ror All'Cflo ,. BriJl:lW,le y Juoé M. Ddl:J<l...
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invitados, entre los cuales se contaban Julio Herrera y Reissig y dos
o tres compañeros suyos en el otro cenáculo modernista de Monte
video, la Torre de los Panoramas.

A Lugones dedicó Quiroga su primer libro, aparecido :.1 fines de
J90I: _Los arr~,ifu de coral, título que parece arrancado de Le«
7',opMis de Heredia. El libro era una clarinada modernista y
fue satirizado por una parte de la crltica local, que se burlú tamo
bién de: la portada, dibujada por Vicente: Puig. Contiene 18 com
poslciones poéticas y 3-l trabajos en prosa, entre ellos algunos cuen
tos. El que cierra c:I volumen habla difundido en c:I púhlico c:I
nombre de Quiroga, un año ames, merced 3 un segundo premio
que, en el certamen organizado por el semanario La Alborada, le
otorgó un jurado que integraban José Enrique Rodó, Javier de
Viana )' Eduardo Ferreira.

Tanto el verso como la prosa se :Ijustal\ en ese: libro a lo que en
aquel momento parecla para muchos 1:1 voluntad de estilo del mo
dernismo. No encontramos allí la prosa límpida y la adjerivacién
precisa que podemos admirar en las obras de madurez de Quiroga.
Se tfata de una pro~ amanerada, en la que abundan im~gcncs re
torcidas y neologismos inusitados. No Ialtan cuadritos miniaturi ..
ras que no son cid mejor gusto y a veces recuerdan " Catullc
Mendes, a quien. sin embargo, alude Quiroga, en uno l1ue otro
pasaje, con un dejo de ironía. Y no escasean las evocaciones de
París, pero del París libresco que ill~piró a algunos modernista!'.
m;Í~ quc cid París que conoció Quiroga superficialmente y llue, por
falta de: tiempo y de sosiegoespiritual, no dejó en su ánimo profuu
da impresión.

HJy un título en el que Quimga, con sutil aumircnla, pone de
relieve el carácter libresco de esas inspiraciones: reúne los nombres
de los editores m:ís conocidos del parnasisrno y del simbolismo, p:lra
formar la razón social Lemerr«, Van;cr ). CI1., y de ese modo bauti
za esta evocación (larisiense:

n~jo 1:1 curva, Ia noche plomo;
sobre el :Ilicntnt vapor de bromo
:11;1 en el cudl" fino calambre
con invisible, rf~ido alambre.
Por b \"Cnl3R:I, que ($t3 enU'c;\bitrta,
1:1 Luna muestra su faz de muerta,
dcdigurando, tras los cristales,
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algunas picdral mOlOfalcs.
Se angu~tia c:I 'o ientre de: los crisoles
en la insistc:nela de los alcoholes,
., gime en 6nos ruidos diltante:1
como munnullos subcrepiwncs.
Sobre: 101 bordcs de l. ampana
suenan las cuauo de ~ mañana.
Los ncgros perros, estremecidos,
lanzan .1 aire: largos aullidos.
ChirriaD los 't0nces de: un modo adusto,
., a la ventalU se asoma un busto;
como los muroc -C\ Uno recta-
la Luna en negro disco proyecta
sobre la albura del macadam,
como un curvado, tr:lgico escollo,
la c.1ln frente de Claudia Frollo
bajo la sombra de N6tre.D.amc.

El cisne aparece también en el libro, aunque una sola vez, en un
final de soneto al estilo de Lugones:

••.y wbre: el lago de: t«sura quieta
101 cisnes preludiaron tu aganla.

Más de una vez hay rachas de [aponesismo, a la moda de en
tonces:

... tus (Ijos se perdian tu la forma
de 1M verdes jarrones japoni\l:u,
y en 13 nieve de sangre de tu hoc:!
se :Ibr:lsab:l el po,!s de tu ab:!nico.

(rol "UI"tI, :14 ,Ir tlOI';rm[,rr)

Las urdes con colores de abanico, que víenen del lapón y tardan treinta
'1 siete dIal en venir•••

(Cofortl)

Por lo demás, la huella que se advierte en todo el libro es la de
Lugones, y en varios sonetos es evidente el esfuerzo de Quiroga
por imitar la técnica 0, si se quiere, la manera de Legones en Los
doc« goce«. Aparte de TII agonla, acaso el más claro ejemplo sea
Italiana:

Por trC' "«CI, dctrtlS de b alqueria,
era grata • mis m3not tu pereza¡
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el sol 5C hundi6, dorado de tri5teu,
en un uyo g1aci;;¡t de hipocondrl;;¡,

La campana IOn6 el Ave Marra,
llenése de bOlIidos la dehesa,
y los buc)'cs volvieron la cabeza
lentamente. a aquel cielo de agonr;;¡,

La tarde <kscendi6 con luces raras,
a tu triple coltar de perlas claras.
Bajo los rumorosos nuanjalcs

miramos sin pensar el dios de )'CSO,

y en el leño sonámbulo de un beso
grabamos nuestras mutuas iniciales.

H7

Ya la firma de Quiroga, as] como la de sus compañeros del Con.
sistorio, circulaba en periódicos )' revistas, Todos ellos eran el blan
co de ataques sarcásticos y aun virulentos, (lM parte de los que no
comulgaban con la nueva literatura, la "guerra literaria" cobraba
cuerpo. y del uno al Olro campe iban saetas lanzadas con violencia
y mala intención,

Esta tensión de los ánimos eulmin6 en un incidente ~ra\'e,

Federico Ferrando habla publicado, nl empezar el año HJOl. ca el
Alma1/aqttr Artlnieo da Siglo XX, un pot"mi:,l intltulmlo Ellw~",

Ira co» el marinero, que muchos consideraron el fruto de un cere
bro en desequilibrio, En La Tribuna Popular se ameaJ,a duramente
:1 los miembros del Consistorio del G:lY Saber y t:unhién a los con
currcntcs a ln Torre de I(J~ Panoramas. Uno de c~,,§ anlculos, en
derczado contra Ferrando, era sumamcn'e agresivo. Ferrando con
(estó ('1\ F.l Trabai« con (11m que no In era menos. Se I'rr\'cb IIn
dudo. Ferrando compré una pistola )'. corno nunca habla manejado
un arma, pidió a Quiroga CJuC: le enseñara el mecanismo. Quirog«,
que ignoraba que la pistola estaba cargada, comenzó i:l demostra
ción. y a poco oprimió el gatillo. S;llió el tiro, y Ferrando 5C: desplo
mó exánime,

Ferrando gozaba de muchas simpnrías y nfl'ctm: y su muerte [ue
muy sentida. Era un tipo bohemio que no \'Í\'(:I en este mundo.
sino en otro que habla construido su imaginacién, Era descuidado
en el vestir. Se había dejado crecer la melena, que 3sí resultaba un
marco oscuro para el brillo de sus ojos azules. Por su nariz roma,
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algunos 10 comparaban con Verlaine. Sus versos, aunque musicales,
eran extravagantes amontonamientos de palabras. Era decidor, afa
ble y cordial. "Es un loco", decian algunos, pero aquel loco sabia
captar amigos y engendrar atectos.

A sus exequias concurrió en masa la juventud literaria. y Herrera
'1 Reissig pronunció la oración fúnebre en el momento de ser inhu
mado el cadáver.

Después de este acontecimiento no volvié a reunirse más el Con
sistorio del Gay Saber, cuya actividad, de todos modos, había decaí.
do desde hada mesa, ya que sus miembros, entregados a ocupacio
nes diversas, no disponían del tiempo que: antes pan' reunirse: con
frecuencia.

Quiroga, anonadado ante la tremenda desgracia, quiso cambiar
de ambiente y marchó :\ Buenos Aires, donde residía la única her
mana que le quedaba, María, cuyo ClipOSO se: había establecido allí
desde hacía años. En Buenos Aires podía contar, además, con la
buena amistad de Luzones,

Poco después fue designado Lugones para visitar el territorio
(te las Misiones, y el informe oficial presentado como resultado de:
su encargo fue el acucioso libro El imperio j~JIl¡tic"o. Quiro~3, tIlle
siempre se sitltÍlí atraklo Ix.r el mundo de tierra adentro y era un
apasionado de la selva, pidió a Lugones que lo hiciera incorporar
a su comitiva. Como Y:l era tarde 11.1ra crear cargos adicionales de
secretarios, o siquiera de amauuenses, Quiruga hizo presente a su
amigo que él, desde muy joven, habla tenido afición por 13 foto
gr:tfía )' hahía alcanzado gran pericia en la materia. ¿No era nece
sario que la misil)'l de l.ugun,., ilustrara con documentos gráficos
sus ohservaciones sobre la regi'ln que iba a visitar? Lugones se
dejó convencer, hi70 las gestiones consiguientes, y Quiroga fue agre
gado a la rnL~itln e'l calhlad de f(l(ógf:lfo.

En 1:1 "ida de Quírog:l este viaje a las Misiones abrié una nueva
etap:l. Es.1 excursión, realizada no sin molestias y dificultades, hizo
en él más Intensa la p-1sión por el mundo de tierra adentro. Los
gustos }' aficiones de Quiroga ofrecían una complejidad curiosa: era
UIl temperamento literario de primer orden; amaba el ejercicio fí·
sieo, }' entre: sus deportes favoritos ocupó lugar preferente el cíclis
mo, en el cual llegó :.1 descollar¡ todo trahaio manual ejercla sobre
él gran ntraccién, y estaha dotado de envidiable: destreza para cons-



250 MONTI:.\'lDEO

amor turbio, que es, en parte, autobiográfica, y :acusa la lectura de
Dostoyevski.

Mientras tanto, la propiedad de las Misiones embellecía, mejo
raba, se adecentaba para vlvírla. Así lo explicó :l su esposa. Ana
María Cir~s, con la que había contraído matrimonie en diciembre
de 1909. E11:l no opuso resistencia :l la idea de irse a vivir en aquel
rinc6n remoto de tierra adentro. Quiroga renunci6 su cátedra de
la Normal y obtuvo el nombramiento de juez de paz y oficial del
Registro Civil en San Ignacio, a poca distancia de su finca. El
sueldo era asaz modesto, pero era una base para empezar. Lo de.
más ]0 daría el negocio. Y para las Misiones se fue een la joven
esposa a mediados de 1911.

Ana Marra, a poco, se sinti6 oprimida por aquella soledad cam
pesina. El nacimiento del primer v~t:lgo de su uni6n, una ntña, :1

la que Quiroga puso por nombre Eglé. vino a mitigar un 131110 sus
desazones. Después les nad6 un hijo varón, que llevé por nombre
Darlo, 1.:1 familia de Ana María. para estar cerca de ella y de
sus hijos, vendió la casa que poseía en Buenos Aires y compró
otra en las Misiones,

Quiroga laboraba con ardor por hacer producir 1:1 tierra, Y se
[tuíl1 escribiendo p:!r3 los periédicos, que le pagaban SUI artleulos y
cuentos a veces con largueza,

La vida junto a 13 selva era quieta Yapacible; pero Ana María
vegetaba en aquella soledad, presa de inconformidad )' desaliemn,
Quiroga era, además, un e:trácter difícil. Voluntarioso como tocio
!rll·maJ~ tila", tenia ex abruptos de violencia cuando se le COlma

decía en cuestiones que iU7~aba fundamentales. Y como los nego
cios iban mal. su irritabilidad era cada vez mayor. No obstante,
nadie más bondadoso y humano que él.

Un día, cansada de C'S:l vida sc\v;itica y aislada, Ana ~hd:l ingi
rió. mientras Quiroga recorría sus plantaciones. una fuerte dosis
de sublimado corrosivo. Muri6 al cabo de tres días de agudos sufri
mientos, a mediados de diciembre de 1915.

Quiroga quedó un tiempo en la finca con sus dos hijos. Se
internaba a menudo en la selva, En esas excursiones concibió un
nuevo negocio: aprovechar la riqueza forestal para hacer carbón,
producto que tenía buena demanda en aquellos momentos de la
primera gran Guerra Mundial. Un incendio destruy6 la fábrica,
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biográfica, y Más allá (1934)' Cabe agregar el drama us sacrifi.
cadas (1920), adaptación escénica del cuento Una ~Jtación d~ amor.
que figura en el/mlOI de amor, de loeur« y de muerte; y SUs

artículos de colaboración en las revistas literarias. que incluyen dos
f:lntasías narrativas que sólo después de su muerte han sido reco
iidas ~...n un libro: El remate del Imperio Romano y Una cocerla
humana m Á/rica.

Sosegada y agradable fue la vida para Quiroga durante los años
de esta nueva permanencia suya en Buenos Aires. de 19t7 a 1921.
Iba con alguna frecuencia a Montevideo, donde los amigos que tenía
en el gobierno, empez,ando por Bahasar Brurn (t883-1933), prime.
ro Ministro de Estado y después Presidente de la República, le
dispensaban la m5s cordial acogida. En 1911 figuré como secretario
de la embajada especial que. presidida por su antiguo compañero en
el Consistorio del Gay Saber, Asdrúbal E. Delgado, fue enviada ni
Centenario de la Independencia del Brasil. Su residencia en 10$

alrededores de Buenos Aires era animado centro de reunión de
hombres de letras y (le artistas, Opíparas comidas se nrganizaban
alll, y en la preparación de platos suculentos solían hacer gala de
sus aficiones culinarias Alberto Gerchunoff (1884-1948) y otros ami
gos. En ocasiones la reunión se trasladaba al restaurante El Siba
rita, p3r.t alguna conmemoraci6n solemne, como los centenarios de
El pollito [eo, de Andersen, y El cancionero, de Heine.

Aunque entregado a esa "ida de solaz intelectual, Quírog« nunca
abandoné sus aficiones de constructor mecánico )' de trabajador ma
nual. A poco de haberse reinstalado en Buenos Aires construy6 una
embarcación, La Gaviota, que llevó en una excursión a las Misiones.
Un día, u Gaviota desapareció misteriosamente. Quiroga cnn~truyó

otra, que solía utilizar para excursiones por el río Tigre. Tuvo un
horno de alíarerfa, Monté un pequeño taller de encuadernación, y
en ese arte llegó a realizar preciosos trabajos. Su antigua devoción
por el ciclismo evolucioné, de acuerdo con los tiempos, hacia )3

motocicleta,
En 1927 contrajo segundas nupcias con una joven de 20 años,

María. Elena. Todo parecía sonreír a Quiroga en aquel momento;
pero :l poco sobrevinieron trastornos )' dificultades, Un nuevo en
cargado del Consulado uruguayo reclaméde Quiroga mayor puntua
lidad )' cons...gración 11 la oficina, y aun quiso exigirle labores pro-
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pias de un simple amanuense, Quiroga decidió al punto volver a
su finca de 1:Is Misiones y obtuvo que ti gobierno le mantuviera en
San Ignacio el rango de cónsul, que oc:upó en enere de 1931.

Instalado otra vez en su finca, trat6 de h3cerla agradable a
María Elena, que al igual que la primera esposa se sinti6 deprí
mida por la soledad en que vivía. Nuevas complicaciones vinieron
después: tras el golpe de: Estado que dio en 1933 el presidente Ga·
briel Terra en el Uruguay, y el suicidio del ex presidente Haltasar
Brum, vino la cesantia para Quiroga, Sus recursos no eran muchos,
aunque sus libros algo le producían. A los que corrían impresos
con su sola firma había que agregar otro, compuesto en colaboración
con Leonardo Glusberg; SI/do natal, que el Consejo Nacional de
Educación argentino había adoptado como texto de lectura p:ua el
cuarto grado escolar, Pero vivía entre estrecheces, )' su salud que
brantada eomenzaba a inquietarle.

Fue hasta Posadas para consultar un especialista en \,ías urina
rias: el consejo que se le dio fue el someterse a una operación in
mediata, pues padecía de hipertrofia de J;¡ rróst,na, T:mló algo
en arreglar sus asuntos para ir a operarse: a Burno<: Aires. Se pum en
manos del afamado cirujano José Arce, quien le hizo un corte
vesical, a reserva de proceder en un segundo tiempo :t la ablación
de la próstata, El an&lisis histol6gico demc»tró que se trnraba de
un cáncer, y era preferible no intervenir )'3. No faharon pretextos
para explicar que era conveniente posponer 1;\ operación; pero Qui
roga. a quien nada se: dijo del C:Jdctcr maligno de su enfermedad.
lo fue adivinando de una conjetura en otra, )' cuando se convenció
de: dio decidió librarse de los sufrimientos que: 10 amenazaban e
ir, por su propia voluntad, a encontrar la muerte. Se suicilJó in.
giriendo cianuro.

Desde: 13 cuna, la existencia de Quiroga se vio mecida por e~·

tremecimientcs de tragedia. Meses contaba apenas cuando su padre
fallcci6 al escapársele un tiro en una excursión de cacería. También
murió en forma violenta su padrastro, Ascencío Barcos, que: se sui
cidó al verse af:ísico e Inválido por causa de un derrame cerebral.
Por una imprevisión, al manejar una pistola, tuvo Quiroga la des
gracia de dar muerte a su íntimo y fraternal amigo Federico Fe.
rrando, Su primera esposa se suicitló en 1:1$ ~J¡siones. El propio
Quiroga, herido {le: muerte por terrible: cufcrmcdnd, se suicidé t:II11.
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bién, Y como si aún después de muerto lo persiguiera un sino fa.
tal, dos años después se suicid6 su hija Eglé,

No fuc tdgica, como la de Quiroga, la vida de Julio Herrera y
Reissig (1875'1910), pero sí breve y melancélica, como que advino
a la vida con una lesi6n cardiaca. Estaba, pues, predestinado a
morir temprano. Su biografía carece de incidentes notables. Era
hijo de familia patricia )' acomodada. En la casa. paterna transcu
rrió la mayor parte de su existencia. Contaba 15 años cuando su tío
Julio Herrera y Obes, con cuyo nombre había sido bautizado, fue
electo Presidente de la República. Intervino alguna vez en la vida
pública, y pronunci6 discursos políticos, pero después se aparté (le
esas actividades. Desempeñé modestos empleos: uno en la Aduana
de Montevideo, en 18c)1, por breve tiempo; otro, en la Inspección
Nacional de Instrucción Primaria, en 1898; otro en la Oficina del
Ceuso, en Buenos Aires, durante ocho meses dd año 1905. Estos
meses que permaneeié en Buenos Aires fueron los únicos que pasó
fuera de su país. Trabajé también como periodista, en alguna que
otra oc;cui6n. Aporte de su labor liter::1rj¡l, escribi6 una G~ogralla

de la R~plíblica oriental del Uruguay, que fue recomendada como
útil, pero nunca se public6. El manuscrito se perdió, andando el
tiempo, en 13 Dirección General de Instrucción Primaria. En I!)OS
contrajo matrimonio con [ulieta de la Fuente, mujer dotada de fina
cultura, que interpretaba al piano, con habilidad y buen gusto, las
obras de: los grandes maestros. No habían transcurrido dos años,
cuando su quebranto del corazén, que ya en 190~ lo había postrado
en el lecho, se agravó, y esta vez no pudo sobrevivir: murió el 18
de marzo de 1910. En vísperas de su muerte, dijo esta frase a su
espO$3, que sollcltamente lu ntendla; "¡Tú has sido la novela de mi
vida!" Tenía razón: en su vida no hubo más novela que su pasión
por [ulieta de la Fuente. Esta novela se prolong6 más allá de la
tumba, por la fidelidad que: ella ha ofrendado a su recuerdo.

Herrera y Reissig se inid6 en las letras bajo el signo del roman
ticismo. SU)'OS son varios cantos: A Esparla, A Casrdar, A Guillo
Soano, A Lamartine, publicado este último en folleto (18<)8). Pre
domina en esos cantos el énfasis sonoro, que: quiere ser grnndilo
cuente, COII al¡,:ull:l reminiscencia de Díaz Mirón. Otras veces, como
en Lo mus« de 111 playa, e:nS3}'a el verso suave y musical, exornado
de imágenes fáciles )' efectistas:
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1~lonte\·ideo. Edén. ninfa encantada]
AlU est;l la ciudad de mis amores
eual desnuda odalisca recostada
en un dh'4n de ""pumas y de flores.

Con ""as euarlstic:as CWUI113S.

arabescos Ilotantes de azucenas,
se forlll6 la epidermis de las brumas
)' 1:1 carne sensual de liI\ sirenas.

255

Repudió después estas primicias, no del todo despreciables, de
su afición literaria, por ser opuestas a la nueva orientación que se
trazó.

Nuevas influencias, como la de Rubén Darlo, la de Leopoldo
Lugones, y la de algunos simbolistas franceses, particularmente
Albert Sarnain (1859'1!JOO) y Jules Laforgue (1860-1887), lo hacen
cambiar, Todavía en los primeros números de una publicación (lile
fundó y sostuvo por breve tiempo. La R~~'ist" (1899-1900) publica
unos Cancepto« efe critica donde se muestra indeciso. }' si bien
celebra que se reaccione "contra el absolutismo de los principi(,s,
haciéndose menos genuflexiones a las antiguas fórmulas", no se rna
nifiesta del todo concorde con );15 nuevas tendencias literarias. l lr,:,.
pués de pas;¡r revista a diferentes m:mifestacione:s y movimientos
literarios, declara:

Por último, el simbolismo parece ser un largo crepúsculo. una hermosa
aurora polar que: hace del Iinnarnemo de su escuela una paleta confusa, un
derroche desordenado de llores exóticas de IDdos los países y de todas 1:1,
latitudes, l'o se sabe si ha nacido o está por nacer. Lo ridículo se mlle\trn al
lado de lo sublime.

y más adelante ólgrega:

La escuela decadente de ha)' día tiene su Génesis en aquellos tiempos de:
prevaricaciones artísticas, cuando las regi:u IUUl:lS apostataron, cambiando su
pelo real por el jaique extraniero, cuando 105 estornudos de esa pelle, hau:!
entonces desconocida, eonstitulan el síntoma Cata1 de los que morlaa sin ser
inmortales. Muchos Iueron los ccnraglades ele: e\a Iiebre de herejía, los que
en ese gran banquete: b:Jltasarí:lno profanaron los sagrados vasos de: oro en
que la gloria escanciaba su esencia.

Pocos meses después, sin embargo, :lpareccn en la misma revista
algunas poeslas SU)':lS que lo identifican con las nuevas tendencias,
Wagneriana¡ es una composición tipicamcnte modernista, que se
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ajusta a un metro desusado: estrofas de cuatro versos en que los
impares son de diecinueve silabas (compuestos de ocho más once),
'1 los pares cuentan dieciséis, por la simple duplicaci6n de dos octo
sílabos:

10h!, lIb'aulC con tus an~;u; en bs neudas UVlIS de tus senos
termenta el vino sublime de los placeres azula.
Quiero lib;¡r en tu boca la 5atánica miel de los venenos:
con el hJltehiteh de tus besos me hará ver mil Estambulcs.

Las rom.5ntiellS palomu se besan blandamente con el pico;
y se IIbraza ron las nubes -ogro de piedras-e- el cerro.
Une tu boca 11 la mía, mientras me embrujan con su ideal chamico
tUI ojos. afra ardientes, que se vengan de su encierro.

Pasaron las golondrinas: ideas de un csplritu iracundo;
las nubes ncgm pmron como viuda, lacrímosas,
,. el ir", ri$ll de Flora, ta)'6 cual serpentina sobre ~I mundo,
). de él n:l(ieron 10'1 ludios y las regias mariposas.

Las f1ures de porcelana son [arrones :lrlluicos de Euurill,
canta el crepúsculo herido 5\1 )'am1Jo de cisne griego.
como un ,ilfo ruberoso que se esconde en su lecho de lujuria,
entrll el SCJI en occidente bajo sábólnas <k fuego.

CoRlU I'~ )'0 11010 el negro: 101 nesros no\'i1unios de tus c:ejll'

que en el ciclo de tu rostro fueron hechos de relieve;
1" l:I(',ullllnál'ica noche de tu a1bellu, que flotando dqas,
p.,ra que forme IIn misterio sobre tu cuerpo de nieve,

l..~ trj~tes J:aios del sauce lloran ternblandn 5U innlnrtlll roclo;
el 111111<1 1I7,ul de Lucía, .,émuJ;¡. en ellOl se arropa;
COIIIO auuras de Prudhonune lIor,1II 1015 ondas, dnlrolr.l5 del rro;
1)' 1:1 :1:Of7.,1 ebrio de: CólnlOl el Verlaine frente :a una copa!

Cunrul» al terminar el año 1900 publica en el Almanaqu« Artís.
tico dtl Siglo XX ocho composiciones amparadas por el título gene
ral LIS palcuas da Tiempo, puede: )'3 clasificdrsele como UIl mo
dernista que sigue la influencia de: Rubén Daría: el conjunto de:
esas composiciones nos trae UIl ceo de Prosas profanas. Singular
mente la tercera, Ruepción instrumental tltl gran poligloto OrJeo,
tiene: el mismo ritmo, la misma música )' un ambiente similar al de
Era tm a;rt: slIm/e••. :

Cuernos )' 7:1111~1CJlia5. [01.>re5 y lrIllIll'Cb~

«lile tlell"1l el triunfo .I..r.,<\o .Id SI.I)
alílbn y ladran y rugen )' grit.,"



MONTEVIDW

los himnos mols rojos en tono i bemol,
hablando de guerra, de sangte, de atletas,
de incendios, de muertes y cous que excitan.

Órganos tronantes murmuran canciones
de mística, ng;¡¡, celeste urJl<lnl.:J,
que hacen de las bubas de Jcho\';Í vellones
para ornar la mesa de la Eucarisd.a.

Discretes violines bacen historietas
de pies dimlnutos, escotes y tallcs;
de anillos traidores, de las Antonictas;
de los galantCOll del regio Versalles.
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Al hablar del tono; bemol acusa que la lectura de Rimbaud le
es familiar; y en la manera de describir el festival hay algún eco
perdido de Samain, de quien tradujo doce composiciones. Aunque
la idea central es diferente, hay estrofas de .411 ~lTI¡;1J II~ I'lniant«
(1893), que revelan el parentesco:

Ce soir, lé'l" Q Brrg¡;ttll" au p.l1.,iJ I..II'::o/;!
us ~o"r/u enl«ts dtsunJtn, df:1 go"JoItl.
U baJ lOll"''I" (:oi/l Jt rOJt'J r;ranJoIcs.
FI,;'t et ~rdu. fortllts'rt nI f:o'!t!"i' par 1.,,/li.

(~'w,u,,,,)

La afición de Herrera y Reissig a las sinestesias, que abundan en
5U obra, le inspirú un juguete ingenioso, que desde su título tras
muta los efectos de color )' de sonido:

SoLO nar'E-AM.\RIUO rAa.\ FLAUTA, LL\\'E rIFo U

\ 'ir~i1in es amarillo
). Fray l.tlk verde,

(.4"Jrtnlt) Úriula f'unz., la boyuna )'unt,,;
l.1 lujuria perfuma con su frutll
la púbcra frescura ele la ruta
por donde ondula IJ \'(nUS3 jun!.1.

(Píal1o) Rc(Í(n la hirsuta barba rubia apunta
:11 dios Al:ricu1tur:l. u iml'0luta
ulía Iccunda llcl ;III1I.1f dcbuta

(Crnu'I,fo) cual una duda de "upd:ll f!rC!1:lInl:l.

CPi.,lfilli1l1o)

(Forlf:)

Anuncian llu\'ias Ja~ a.lu\t:n luna«,
Ahni7.cI01dura~. U\·;l5, :aceituna.,
~las de mar, fonunas de las mUlas;
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(Fortistimo) han madurado todas las verduras,
hay bilis en las rudou armaduras
y UM hurra hace hablar 13$ cornamusas.

A esta época pertenecen algunos sonetos endecasilábicos de: He
rrera y Reissig, agrupados los más, junto Can otras composiciones
de diferente combinací6n y metro, bajo el título de Los mll;t;n~s de
la noche, que se asemejan a otros que Leopoldo Legones había pu
blieado años antes en periódicos y revistas de Buenos Aires, como la
serie de Los doc« goces, de entre los cuales puede tomarse como
arquetipo el intitulado Conjrmci6n:

Sahumdrcate IDS piíalos de acacia
que para adorno de tu frente arranco,
y tu ncr\'ioso 7~p;1tilo blanco
IIcn6 toda b larde con su grada.

Abr~e con erótica efic:lcia
tu enagua de surah, y el viejo banco
sintro gemir sobre tu activo flanco
el \'igor de: mi torva aristocracia,

Una resurreecién de primillveru
llené la tarde gris; 'f tus ojeras,
que avivó la caricia btigada.
me fantasearon en penumbra fill<1
las alas de una leve golondrina
sU~l'Cnsa en la ilusilín de tu mirada.

Horacio Quiroga imit6 Ia manera tic esos sonetos de Lugones
en algunos que aparecen incluidos en Los arreciles ,¡~ coral. Para
esa misma época vieron la luz los primeros que Herrera y Reissig es
cribió ajust.iudose a la misma peculiar manera, dentro de 13 cual
el episodio erótico lJuc se transcribe se desenvuelve en consonancia
o en contraste con los elementos descriptivos que le sirven de co
mentario o de decoración de fondo. Así, por ejemplo, en Alb«
triste:

Todo Iue así. Preoeupaeiones lil:l~

turbaban la ilusién de: la mañana,
y una gar2:1 pueril su ab~urda pl:lna
paloteaba en la$ ondas intranquilas,

Un estremecimiento de Sibilas
epikp~i:ll)3 la ratoJt 1:1 ventana,
cuando de pronto un mito tarambana
rodó en 1.1' oscuridad de mis pupilas.
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"lt\di6t. OIdj6l1", gril~, y hOlua los cielos
ti gris sarcasmo de su fino KU;mlc:
ascendió con el rojo de mis celos.

W¡Jgneriaba al el aire una corne;:l,
y la selva sinri6 en aquel instante
una infinita colísión compleja.
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No sólo en esta primera época de Herrera y Reissíg, sino tam
bién en su producci6n posterior (Los éxtasi« de la montaña, Lar
parqlln abandonados), surgen im~genc:s e ideas que tienen su ano
tecedente en Lugones, pero en lo que atañe a los mencionados so
netos no se tratll de semejanzas concretas, sino de una imitación de
manera y de procedimiento.

Como Lugones no recogié en un libro sus sonetos hasra que en
1905 dio a la estampa Los C'upríse'lIlos Jd jardln, Rufino Blanco
Fombona juzgó que los de Herrera y Reissig eran anteriores y que
Lugoncs los había imitado. L:I imputación de Blanco Fombona,
formulada en el prólogo que puso en 1912 :1 una edición parisiense
de Herrera y Reissig (Los peregrinos dC' piedra), causó gran re
vuelo en los cenáculos modernistas. A la postre. la prioridad de Jos
sonetos de Legones fue proclamada por testimonios respetables,
como el de Horacio Quiroga, que recordó, entre otros datos inte
resantes, la grabación Ionográflca de Los doce gexu, recitados por
Lugones en el Consistorio del G:ly Saber. Estos testimonios no ha
cen más que corroborar un hecho incontrovertible: los sonetos de
Lugones estaban publicados desde 1B97 y 18c).~ en las revistas bo
naerenses Iris y La Quinuna, y los de Herrera y Reissig corres
penden a fechas posteriores.

Cabría analizar si la similitud en el procedimiento y en la sen·
sibilidad peculiar que Jos sonetos de ambos revelan tiene su prin
cipal arraigo en el hecho de que uno )' otro poeta se plegaron a
unas mismas influencias; cabría considerar si años más tarde es en
Herrera y Reissig donde llegó a sus más novedosa expresión esa
manera que se Inicié con Lugones; cabría estudiar, además, si no
es Lugones quien encuentra más adelante, en la emoción aldeana y
rural que pone Herrera y Reissig en Los /xlans d~ la montaña,
sugerencias fecundas que pudo aprovechar, aunque en muy diíe
rente forma, en sus Poemas solariegos. Todo esto podría tenerse
en cuenta p:1ra comparar la producción de ambos, pero en cuanto



260 MONTEVIDEO

a la vieja disputa, provocada por un error de informaci6n de Blanco
Fombcna, el fallo no lo han emitido los pareceres individuales, sino
las fechas, que son las que han hablado de manera concluyente.

César Miranda (o. 1884) describe así el sitio, que fue bautizado
COD el nombre romántico de "Torre de Jos Panoramas". donde He
rrera y Reissig' recibi6 durante buen número de años a sus amigos
para conversar de literatura y de arte y de omni re scibili:

Aquella torre era simplemente un altillo, caU decrépito, que apenas surgra
del nivel de l.as azoleas; sus paredes, tapiudas de estampas y fotografías,
mostraban a la larga el gusto y la pobreza de los bmiliu"- Un bonete
turco. un par de floretes enmohecidos, una mesa pequeña y dos lilus elaudi
cantes, completaban dccoradÓll y mobiliario. En ese escenario reducido y
humilde, Florencia SánchC7., 11\'( de paso, hizo nido Un momento: en ese cubo
de mamposterla, IlIs rimas m~s eXlnl\'lKllntes resonaron; en ese cu:utucho des.
mantdado se c1l1ború lA renovadán literaria del Urugull)'. Dien el cierto que
el elpaelo er. ,eduddo, pera a dOI p._ el plIl"'¡t! le ampll.ba. lA uotu
olrcelll un \'listo pllnorllma: 111 Sur, el ,lo color de ~11¡:re. color turqueu o
color cst.,ño: al Norte, el macizo de la edificaci6n urbana; al Este, la línea
quebrada de la COSla, con sus magnrrl(;ls rompientes, y m.i\ 1(;0\ el Cernen
terio, Ramlrc7" y el semicircule de la Estanzuela, hasta el mojón blanco de:
la farola de: Punla Carretas; 111 Oeste, mn paisaje f1u\'ial, el puerto sembrado
de: stC'amC'rJ y, sollre él, el Cerro con su cono color pizarra '1 sus casitas frá.
liI.. d. calo t.crrAcota,., D••hr 10d. l. Torre de loe Pan.arAm.....

No es ocioso anotar que ese altillo pertenecía :1 la casa núme
ro 2.~5 de la calle de Itulzangé, esquina a la calle de la Reconquista,
donde residía la familia Herrera y Reissig, a corta distancia de ]3
Aduana de Montevideo; y (Iue las distintas partes de la Torre tenlan
también nombres especiales, lo mismo que los paisajes que desde
allí podían contemplarse: la escalera que daba acceso al cuartucho
era "La senda de Latona", ya al llegar al altillo podían mencionarse
"L, avenida de los suplicios", "La ruzafa de los espectros", "La
boca del Flegetorue" (al Este). "L1S murallas del Aqueronte" (a]
Sur) y "la Estigia" (al Norte). El mirador era "La roca Tarpeya",

L3 Torre de Jos Panoramas era más bien una "torre de marfil".
como la que muchos modernistas anhelaban para aislarse del mundo
circunstante, En la Torre de los Panoramas se vivía una vida de
voluntario alejamiento de la vulgaridad cotidiana. una vida irreal.

Herrera y Reissig, que aventajaba en edad :t los jóvenes que
se: agruparon junto :J él, evocó siempre COn fl'3ses llenas de encanto
esas reuniones. Recordaba que una vez la ciencia médica le vaticiné
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una muerte pronta (aludía humorísticamente al primer at.1que car
diaco que sufri6), y que, sin embargo, sigui6 viviendo y se: volvié
literato a pesar SU)'o. Y agregaba:

Luego mi cura fue una verdadera licencia poética. Y tuve umbién mi
IlIlIJlour, mi loca originalidad -no os tnoj8s- desde que en lu murallas
del Aqueronte hube juglldo 11 la pelota con la C1bcza del Gr211 Ilip6cr:llcs.

Toda, cst:as Juli:ldu, plagios de m:mic<mlio o de: hospillll, me: aureolaron
en IIquellos días de un grupo temerario de JOCCK Sl:!ri~, \'irginidades prece
ces de literalur:! en su resada pubertad ingenua. Los alacranes de oro dc:l
verso picaban )-:1 su enc;éf;¡lo. Los guiños de: Afrodiu desvelaban sus cora
zones, Todos eran imberbes, lodos escribían su~ primeros mensajes de llmor.
sus "fioritures" escolá$licas, pc:rlum:ldn con 1';IlChouli, a 1:1 Sc:fioriu Gloria,
rubcrizándose de poner sus nombres al pie del dndido obstquio.

"ll.be5Iro", se lile llamaba. .,. yo elui lo etc:la. Tan loco erll y tan cré.
c1uln.. t\le I~ el origen de 11I "Torre de I~ 1':¡nor.lIna,", por donde luego
saldrfa el sol de todo lo fino y de ludo lo \'i!mlOle que huy \;Ibttrca el púlllico
infcliJl.

En la Torre de los Panoramas no sólo se reciraban versos o se
discutlan novedades literarias, sino que, además, se hacían prácticas
de esgrima con los dos enmohecidos Iloretes que decoraban la ha
bitación. Otr:1S veces, un rasgueo de guitarra: era Herrera y Reís
sig, (Iue se h..bí;\ adiestrado casi solo en el manejo del instrumento
.in conocer mlit que 101 rudlmentol de IL\ h\\hic:a, y se esmcraha en
interpretar un trozo de fuga de Bach o un preludio de Chopin,
Hubo un momenm en que ese grullO de muchachos que quería vivir
fuera del mundo quiso emprender una evasién al más ;llIá, y en
la Torre de los Panoramas hubo prácticas de espiritismo; pero 1;,
devoción esencial de lodos ellos eran las letras, especialmente la puc.
sía. Sentlan que con ellos se iniciaba una nueva era en la literatura
del Uruguay, y poco les importaba el juicio de los que no esruvie
ran identificados con dios. El primero en dar el ejemplo era I Ie
rrera )' Reissig, que a fines de 1902, con motivo de una polémica
literaria, lanzó el siguiente

DEcano

Aoollnno b promiscuidad del ClILlloga. ¡Sólo)' conmigo mi§lno! Pro,
clamo la inmunidad literaria de mi persona,

Ego tum ;mpmrto,-. Me incomoda que ciertos peluqueros de la crírica
me hagan la barba•• ,

¡Dejad en r:lZ a los Dioses!
Yo,lulio.

T01'I'~ dt /01 Ptl1l0r"nloJl.
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Aunque ese J~r:r~to llevara implícito cieno sentido humorístico,
como reacción negativa frente a comentarios y clasificaciones hechas
por Vktor P~rez Petit (que resulta aludido como "peluquero de la
crítica"), es.u pocas líneas demuestran que Herrera y Reissig tenía
un julticiero orgullo de IU penonllidnd llreraria, Otro documente
suyo. escrito cinco años después. lo confirma: es una carta que di
rigi6. durante la presidencia de Claudio Williman, al Ministro de
Relaciones Exteriores, Antonio Bachini, en solicitud de que se le
expidiera un nombramiento de C6nsul. Los párrafos finales rezan
como sigue:

Conste, en el peor de los fracasos, que a mI no me han hecho, sino que
10Y: que es más lo que merezco, que lo que he pedido, que siempre daré más
de lo que se me ha dado. Mi ilustre amigo el señor Bachini, cn caso de
serle grato, podera valientemente hacer valer mi nombre y mis pabbru :al
señor Williman, y tal vez algún dla se me hiciera justicia y el par. fuera
digno de Julio Herrera y Rcissig.

1-, parte más importante de la labor poética de Herrera y Reis
sig se inicia con Los htasil J~ /a montaña, que comprende dos se
ries de sonetosen alejandrinos, 1-1 primera data de 190"; la segunda
es posterior y se completa en 1907. El breve poc:ma Ci/cs alllcinlllla
(1903) es, por JU inspiraci6n pastoril y ecléglca, 1I1go luí como un
amplio pórtico a ese conjunto de sonetos, Difícil seria encontrar
quien pueda igua1:Jr a Herrera y Reisslg en la expresión del semi.
miento de 13 vida rural que atesoran esos sonetos. donde, pintor in.
superable del paisaje, lo es, sobre todo, del ambiente. He aquí cómo
describe E/ alba:

IlumcJn en la ,-ieja cocina hospitalaria
los rú~ticos c:mdilcs... Madrugadora leña
in{unlle una 5:lbrosa {rllg.tnda. lug;arcila
y el desayuno mima la vocaci6n agrllnll.

Rebota en 10$ CUIl:lllol ti gritJ rutinaria
del boyero que a ratQl deja ~ YUnI;\ y sueña•••
rilis prepara el huso. "eti~, mientras ordeña,
ofrece 11 Dios la leche blanca de su plegaria.

Acon¡:ujanllo el valle con sus beatos nocturnos
salen de \0$ eSlablos, lentos y taciturnos,
los ganados. La joven br~ se despereza,



MONTEVIDEO 263

y cerno una pauora e:n piadoso desvele,
con sus ojos de: bruma, de: una dulce: pereza,
c:I Alba mira en 6uui. las estrellas dc:l de:lo.

Hallazgos de expresién análogot a 101 que eemiene este IOncto,
los hay también en los demás de una y otra serie. A esa ordeñado
ra que "ofrece a Dios la leche blanca de su plegaria", a esa brisa
joven que se despereza, a esa sabrosa fragancia lugareña que infun
de la leña madrugadora, son comparables estos otros aciertos de
adjetivación y de imagen:

Los campos tkmacrados encanecen de frío.••

Tirita entre algodones 11IimcdO$ la arboleda.••

L10\·ió. •• TriKa a lo Ie:jos un $01 eonvaleciente, _•
(El "¡,.",~=o)

R.tscll un grillo el sile:ncio perfumado de roIlIS •••

(El 1td"O Jr los ''''milJrs)

M¡)~ nadie ,Ie: tanto. con ri~:Js un (Iich(tsa~,

corno lIquel)" caSUCA de: corpiño de r0'll5
y sombrero de t~lI, que ante d ¡¡¡gn se: alitla.••

(Quién lA habiL'l? •• Se ignora. Miut:riosn '1 hurll/la
se estl lejos del mundo «nlada e:n la mont:u'\;a
). rle de 121 modo que parece una niña.

(/... ,"'" Jr' 111 monl/"¡tI)

.... así cl tiempo res~l:J (1(Jr sus ah""s felices,
corno un rosario Udl entre unos bellos Je<lr""

(,\lrr;/¡r1"o J",mirtllr)

En los Sonetos vascos (1!)06), tan llenos de fuerza y colorido,
Herrera y Reissig alcanzó análogos aciertos descriptivos:

1.:1 Terma, Un can. •• 1.:1 [aula del frontén en que: rota
I'ri~ionera del arte, III felillOl pelota•••

El convoyen I:a brama, tras el puente: se :l\'i~l.1.

1'.1 \'icario. 1.:1 ¡:rcsc:l. l>ol>lcs,. t:ulllo.'ril~:
el tramonto conCtWl la eVIl(.',ción carlista
de: som:uén .., "6rdagas"••. , )' cuns con fUiiles.

(IKlnminiJ"'o rlJ..i"o)

Su lento hablar solemne,con "rlos de fal~te,

prolonga y balancea "Ies" de clarinete.••
(El pouillJ,,)
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Nada erige tan noble rebelión como el VUCA;)

Ir sobre esa leonina majestad que le «Li,
le re\'icnta la boin.. de valor, como un casco
que tuviera por mecha encendida la borlaI

(El nuoiiUo)

En Los parque« abanJonaJos (cincuenta y ocho sonetos endeca
sil~bicos reunidos en 1908, aunque unos cuantos son de época an
terior. como La nooicia, publicado en 1900). volvió Herrera y Reís
sig a la maner« lugeniana de Los maitiner Ji' la noch«:

Soñaban con la Esoxia de tus ojos
verdes, los grandes lagos amarllles;
)' engan:6 un nimbo de esplendores rojos
la s.angrc de la tarde en tU1 :a"iII~

En Li blbliea p3Z de: los rastrojlK
gorjearon lo. ingenuos c3r.1millos
un dntico de a~gios tan $COcillos
que: hablab:an de romeros y de hinojos.

IY dimos en surrirl Ante lIquel eanto
crepuscular, ndntiló tu llanto .••
Viendo nacer una ilusién remota,

esllaron nuatf':l1 IIlmas halla el (ando•••
y CClIl1Il un cJllz lln¡tU\t!mn y hondo,
mi bao rCC<Jgió 13 última gnt:a.

Más elaborada )' un tanto artificiosa es una última serie de
diecinueve sonetos endecasilábicos, Las d~pIitlras. Se inspiran estos
sonetos en temas exóticos, del lndestén, de Babilonia, del Asia
Menor, y por esa causa no han faltado quienes hayan visto en ellos
la influencia de Leconte de Lisle y de Heredia, La atribución es
caprichosa, porque en Herrera y Rcis~ig hay un desbordamiento
de f:lI1lasía y de emoción lítica que jamás aparece en Jos frescos
históricos, fríos y solemnes, de los dos altos poetas parnasianos,
En vano buscaríamos en la producci6n de Lecome de Lisle o en 1:1
de Heredia una composición que en algo pueda considerarse afín
con Las chpsiáras. Baslar5 como ejemplo Epitalamio ancrstral:

Con llOmp:u de br3hm;ink~ unciones
IIbrj~ el lecho de IUS primavera.,
ante un lúbrico rito de: ~nle:ns

y una erecci6n de .rmbolot varona.. ••
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Al trJgico fulgor de: los hachones
ondeó la danza oc las bayaderas
por entre una apoteosis de banderas
y de un siniestro trueno de leones,

Ardi6 al e:pil.14mio de: tu paso
un himno de trompetas fulgurantes•••
Sobre mi coralán, los hierofantes

ungieron m sano;J!ia. Urna de raso,
:l tiempo que cien bla\1(os c:1c:fanlct
enroscaban su trompa hacia el ocaso.
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Las d~rsidras contienen expresiones e imágenes como las que.
desde los primeros tiempos de Herrera}' Reissig, motivaron la frase
del crítico y periodista Sarnuel Hlixeu: "epilepsia de la metáfora"t

si por ello debemos entender el profuso alamhicamicnto de las imá·
genes. magnificado por el uso de elipsis violentas '1 de calificativos
arbitrarios.

Hay que advertir que este juego de imágenes, :1 veces abstrusas.
se manifiesta en Herrera r Reissig desde 1900 con el poema La
uida, toma cuerpo en DuoltlC'ión absurda (1902), que forma pJrte
de Los maitiner ¿~ la noche, y ak:1Il7.3 su m:l}'or auge en 1;1 Tertulia
1""d"C12 ele lA 1'0"'" tic I¡JI lll/Ingn (1909)' Sorprende tIlle el
poeta pastoril de Los úfl1S;S JC' la 1II0111<1,;a sea el mismo que es
cribió estas y las restaures décimas de la Terudia lunátira:

Canta la noche salvaje
sus \'cnlJiloquia, de: Congo
en un gangoso diptongo
de guturaeron 5ah-.l;e.• ,
la luna muda su viaje
de :Istr6logo gír~l.

y olímpico caracol,
proverbial de 101 or5culos,
hunde: en el /I1:1r sus lendeulos
h ipnotizado de sol.

Sueña Rodenbaeh su :Ill1bíltua
quimera azul, en b bruma;
y el grii ,""rtidor cmpluma
IU Irivolidad ambigua.•.
Allá en la mansión antigua
la noble :lnciana de leda
cara de esmalte remeda
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-«Iio su crespo algodón
el copo de una ilusi6n
envuelto en papel de seda.

En la sbsuaeeién de un espejo
introspectivo me copio
y me reitero en mí propio
como en un eéneavo apejo.••
La $ierra nubla un perplejo
rictus de tormenta m6mica.
y en su gran p.1gina at6mie:a
finge el cielo de estupor
el inmenso borrador
de una músie:a astron6m!ca.

Con insomnios de neuralgia
bosteza el reloj la una;
y el parque :llemán de luna
sufre una blanCól ncuralgi.....
Ronca el pino su nostalgia
con latines de arcipreste;
f es el molino una agreste
libélula embalsamada,
en un alfiler picada
a la vilrin:l celeste,

lIn Icit-motiv de ultratumba
desartleula el pantano
eeme un organillo insano
de un carrousell de uhraturnba•••
El )nfinito derrumba
su interrogaci6n huraila,
y se suicida, en la atraña
"Í;¡ láctea, el meteeeo,
corno un carbunclc de oro
en una tela de araña,

Es interesante: anotar que Herrera y Reissig, para esos desborda- .
miemos de su imaginación exaltada, con rasgos de inquietud y des
esperación que por momentos recuerdan a Baudelaire, prefirió el
metro octosilábico y, lo que es más, eligió moldes o combinaciones
métricas pocas veces empleados por los modernistas, como la déci
Ola, si bien intrm.lujo cn ella una innovación, que es nuis bien un
alarde técnico: repetir como consonante al final del cuarto verso la
misma palabra que cierra el primero.

Este aspecto exaltado y a veces abstruso de su obra es, acaso,
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el que revela mejor el temperamento poético de Herrera y Reissig,
en quien el modernismo alcanza su expresión más atrevida: ya se
trata, en rigor. de un ultra modernismo, precursor de nuevas y más
audaces tendencias,

La última producci6n de Herrera y Reissig, escrita pocos días
antes de morir, fue una fina y melancéllca composici6n intitulada
Berceus« blanca, impregnada del sentimiento de la muerte. Dijérase
que al arrullo de esa Berceus« eesé de latir su corazón enfermo y
cansado,

Ninguno de los jóvenes que se agruparon en torno a Herrera
y Reissig, primero en La R(lIirla y después en la Torre de los Pa
noramas, llegó a ocupar un puesto de primera línea como escritor o
como poeta; pero algunos de ellos merecen citarse por su adhesión
formal :11 modernismo: Carlos Lópc:z Rocha, Julio Lerena Juanic6
(t 1936); César Miranda (n. 1884). a quien se deben tres libros:
Letanias s;mbólims (1904)' Las 1~'md.1S Jd alma (1907) y Prosat
(1916), después de los cuales se consagró casi por entero a la vida
pública )' al ejercicio de la abogacía; Andrés A. Demarchi, médico
a la vez que poela y dramaturgo; y Toribio Villal Belo (no 1878),
devoto de los simbolistas franceses, cuyos nombres gustaba de inrer
calar en sus Versos:

Van entre estolas )' Cólpas pluviales
IlIS elc¡:itlas dd reino, las ríc:!$
clIjas de sánd31u y palo de rosll
donde Morós '1 Pleuys se confirman.

Carlos Morice l' R~s:nier, bajo el plIlio
de raso persa )' (le sedas egipci:ls,
son la 1l1llgnifíCól flor de: holocausto
sacrificada :1 la Diosa Harmonía,

Vine la veste talar del acólílo
'J orla de mirlos su clásica lira
Le Cardonnel, el histérico loco,
ebrio divine en la roja vendimial

Cincelador de los Idolos nuevos,
el gran Vcrl:!i ne versifica 5U eplstola,
y en el misal de: sus Fictt<fs talan/u
reza el profeta sus cien profeda$.

(l'otlrifkol/)
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Cuando Vidal Belo publicó estos versos en La Revist« (septiem
bre de 1899). Herrera y Reissig lo calificó como "el poeta de la
novedad y de la elegancia, verdadero discípulo dc Verlaine en esta
orilla del Plata",

El entusiasmo de Vidal Belo por las nuevas tendencias litera
rias que predominaban en Francia no dejó de tener algún ascen
diente en el ánimo de Herrera y Reissig, que en aquel momento no
había definido su orientación literaria¡ pero quien más influ)'ó en
él fue Roberto de las Carreras (n, 1875). Recién llegado de: un via
je a París, Roberto de las Carreras publicó un folleto en prosa, St,~ño
J~ Ori~nu (1900). del que: dio cuenta con elogio Herrera y Reissig
en La revista, Con tal motivo, se presentó De: las Carreras en la
redacción, y de: ahl surgió entre ambos una estrecha amistad.

Roberto de las Carreras era un original.

Hijo Hepl de unll dama neu~tica -dice Alberto Zum Felde-e-, lejos
de disimular, trueca ese origen en blasén de rd)CIJI~. haciendo de su pero
sona 1.1 insignia encarnada del Amor Libre. Cach uno de sus optUculos es
una arremetida atroz contra las instituciones y los conceptos fundamentales
de la Sociedad y la Moral de nuestro tiempo. Viniendo 13 capa aventurera de
Don Juan. da en seducir jÓ\'enes esposas, ne tanlo por privado deleite, cuanto
por mostrarlas luego, como un reto, a la sociedad escandalizada,

Vestía con afectaclén: solía usar chaleco rojo, a la manera de
Théophile Gautier en el estreno de Hemani, )' recorrer las calles
envuelto en una cara de pana negra. Conversador ameno y buen
espadachín, era altivo )' retador, Su "ida fue fecunda en incidentes
violentos. Un (lía fue atacado a tiros por el hermano (le tina joven
:l la cual quería seducir: llevado al hospital con dos balas en los
pulmones, $:llvó la vida, pero no abandonó sus andanzas donjua
nescas. Para muchos, en vez de Don Juan, era Luzbel.

Herrera y Reissig adiviné 5U carácter con sólo leer SlI~ño J~

Oriente, y alrededor de ese pequeño libro. en cu)'3s página~ apre
ció que iban aunadas la elegancia y la sensualidad, enlIe:teji6 este
comentario:

Desde I:!s primeras pjgin;¡s aparece el yo. Roberto de las Carrer:!s ha
querido aplaudirse antes de que lo censuren. Es el viejo procedimiento ro.
mántico; el que se elt3lt:1 será cxaludo. Es el dueño de casa que se sirve
antes que 13s \'isius. Es lo m;k d~ort& posible. Sin duda quiere Imitar 1I

Bcnaparte en la Corte de BerUn. El esplrilu iadividualista aparece erguido
como los célebres leones eseuhurales de las puerta' egipcias. Para interesar
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--dice Larnartine-« Il.'l)' que hablar de uno mismo, Si se 1I~"W1u ~d:mlcrl:l

lo que: el naturalidad en Roberto de lal Otrrcrlll. no dejarla de: ser ~I~

insolente pedantería del t,lenlo".

Años antes de: publicar Slieño ,¡~ Orient«, Roberto de: las Ca.
rreras se había dado a conocer con un fulleto en verso: Al lector
(I~). Es una especie de: epístola humorística e: inconoclasta, don
de lo mismo alude Irónicamente a Calixto Oyuela, que a Fray Luis
de León, Juan de Dios Pela o Gaspar Núñez de Arce. )' así como
observa que "Lorenzo Stechetti, un "ate: equilibrado, ha cantado
al amor y ha cantado :1 las ostras", lanza esta catapulta contra la
fecundidad de Víctor Hugo:

cQui~n puede eomparar, lector, nl por asomos.
a Lord Byron con Hugo] J::slC: sI tiene pc:$O:

el pc:so natural, m:b el de ochrnta tomO'!.
IPensar que un hombre solo ha creado todo eso!

He aquí lo que )'0 llamo
tener talento, genio. Ante ~ prodigiosa
producción. es que exclamo
casi hasta Con espanto '! con terror: [qué cosa
bárbara es el cerebrol... y resuha m:h grave
la cueslión al pensar, al comprender que cabe
suponer que el poete, el hombre que ha lanzado
a1 mundo t:In brutal montón de: creaciones.
podría haber llegado
tal vez j IWJsta idear las encuademaclones!•••

Roberto de las Carreras publicó después UIUlS cuantos follelOS y
plaqll~tus sin mayor trascendencia: Plll'isi'I!"u (190-\)' En onda
azul..• (H}flS)' Psalm»a Vt>nIlS Ca/'a!it,.¡ (1905). Diadru:« /,í,,~hr~

(1906). Oracián pagana (I!JOO), Do" [ue« (19f'7). L» visión ,/tI
Ql"('¡lngtl (11)08), La I'(nlls cdeste (1909). El (1m: (1909). Smpiro
a IIna palmera (t9t.t): a los que h:l)' que agregar su ruidosa confe
rencia sobre El amor libre' y ti divorcio (1905)' Lo interesante y
curioso en Roberto de las Carreras no era su producción literaria,
sino su temperamento )' su "ida misma.

Su amistad con Herrera y Reissig, después de algunos aiio.; de
intimidad. se quebrantó en forma violenta, Se: hó1bló de la posibi
lidad de un duelo. Aunque ese encuentro no llegó a celebrarse,
quedaron definitivamente distanciados. El carácter de Roberto de
las Carreras se: hacía cada vez más difícil para sus amigos, Tenía
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arrebatos que resultaban inexplicables, y muchos de 10$ que euhi
vaban su amistad se alegraron, deseosos de no chocar con él, de que
lo enviaran al Brasil con un cargo consular. A 1:1 postre, se impuso
la ingrata realidads en 1915 fue declarado demente. El estado pa.
ranoico era en (1 hereditario; su m;,drc mmi!; 111('3.

En el grupo de Herrera y Reissig es interes..nte citar, por últi·
mo a Pablo Minelli González (n. 1883), que se dío a conocer con
Mlii~us flacas. ramillete de poesías que se inspiran en un París
libresco, pues, según su propia confcsi6n, cuando escribi6 esos ver
sos no había salido nunca de su país:

Nunca he salido de ata cuni ticrr..
-te debo repudiar, Montevide:e-
y resuelto ¡¡ partir, feliz me veo
al pcnS3r en París, Roma, InKI;¡ICrra.

(Mi 1Ill'''''llüllt)

En las escenas que pinta. desfilan figuras conocidas del "tout-
Paris" de aquel entonces:

Sarah declama L'¡fi¡lon,
viendo el monocle 1I Rosland;
en el buffet está Punchan,
en l. toiletle, Pelle..n,

Habla con Fanny Vilbr,
en un corredor, Mend~,
y en el 1116n tic fumar
duerme: Emmanud Gonulh.

Sul1y Prudhomrne, el poeta,
luce: su lcgi6n d'honor;
Coppée critie.1 a un euheta,
Paul Adam tiene calor,

Willy oculto en un corrillo
a bt que pasan asedia;
connrsan Góma-Carrillo
y Jos~ Maria de Hcrcdia,

No es de: extrañar que: quien había construido con la imagina
ci6n semejante: remedo de Parfs, afrancesara su nombre y en un
momento dado firmara Palll Mindy. En el msimo volumen hay
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una composici6n cuyo título, como si él se imitara a sí mismo, es
el siguiente: A la manera d~ Pau! Afinc!}',

A esos llc$:1hogo$ de los :u miliS sigllilí una leyenda en Vt'rso,
El alma dt'l r4psoJa (1905), ensnro poco aforrunndo. Tnl:r('~ ro
la tliplll\ll:ld:l C'1l IlJll8 Y!,udu reeoner \;1$ l'tilldl';Ik$ ...hlll.Illrs lId
Viejo Mundo: Roma, Viena, Madrid, Berlín, Bruselas y. desde
luego. aunquc no estuvo :111{ en funciones, I';trís, I>eSpUl~ de t1'I{C
años de silencio se presentó con un nuevo libro: Las pllt'rlas (1917)
y algún tiempo m5s tarde con otro, que nos trae el recuerdo de sus
años mozos de iniciaci6n como Palll Mina)': Todos los caminos
(Dc la vicja maleta tic mi hermano Pau/), publicado en 1928.

La víspera del entierro de Herrera y Reissig, un grupo de sus
amigos se reunié en el café Polo Bamba, }' decidió que en el acto
del sepelio llevarla la palabra en nombre tic la gente [oven, además
tic CéS;lr Miranda, otro de los nuevas: Alberto Zum Felde (n,
1888), La oraci6n fúnebre de Zum Felde ante 13 tumba de Herrera
y Rcissig fue muy agresiva contra "la sociedad mezquina que no

supo amarlo, porque no supo comprenderlo", Para esa fecha Zum
Felde, que usaba el seudónimo de Aurclio Jt'I H~brón, había pu
blicado un libro de verS(', sonoros: Domus aurea (1907)' No per
severé cn el cultivo de la poesía. La producción de su madurez
comprende extensos ensayos de análisis hi~tórico-crítico: Proceso
'tistórico de! Uruguay (1919) Y Proeao ;nlduIItIJ/ dcl Urugllay y
critica tIc Srt literatur« (1941), lJuc son el complemento y la amplia.
ción de estudios anteriores (El Umguay ante d conuplo sociol&
gico. 1911; Crltic« tIc la literatura lImglla}'a, 1921), Y a éstos se
;¡grega El Hrtnnakaur; (1917), poema en prosa en (lue proclama la
emancipación espiritual de América,

En el café Polo Bamba, donde en aquella ocasión memorable
se reunieron los amigos de Herrera y Reissig, se congregaba noche
:1 noche el més original y curioso de los grupos literarios que exis
tían en Montevideo a principios del siglo, El dueño del (":líé era
el viejo y complaciente Severino, que acogía con comprensiva tole
rancia a la juventud bullanguera e iconoclasta. Alberto Zum Felde,
que t:1O interesantes datos e impresiones sobre esa época ha reunido
en su Proceso intelectual tId Urugtra,V }' crllica llc su literatura, ano
ta que aquel café, que empezó por ser un centro de reunión de
estudiantes y periodistas alborotadores, se eonvinié en una especie
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de "Ateneo de la bohemia". Allí campeaban las tcorías extremistas,
tanto en política como en estética. Se discutían los principios del
arte lo mismo que las doctrinas de Marx.

Uno de los concurrentes al Polo Bamba Iue, por un tiempo,
Florencio Sánchez (1875-1910), que un día se march6 a la Repú
blica Argentina y 3111 alcanzó sus primeros y resonantes éxitos como
autor teatral. Sánchez florecié en el momento en que el modernis
mo, ya en su apogeo, difundía la gloria de Jbsen, Hauprmann y
otros renovadores del teatro contemporáneo.

En la obra de Florencio Sánchez la influencia de lbscn, al igual
que la de Hauptmann, sólo se manifiesta en frases y momentos
aislados, o en personajes singulares, como el Don Zoilo de Barranca
abajo. Más ascendiente tuvieron, al parecer, sobre él, algunos dra
maturgos italianos de aquel momento, como Giacosa, Braceo y
Revena. En el teatro de Sánchez, que en buena parte es teatro
de tesis, .al servicio de las ideas sociales de su autor, predominan
la violencia, la desesperación y el dolor, lo mismo en sus dramas
de la vida urbana (Los muertos, 11}O5: En familia, 1905: El ""SIIJO,
1906: Nuestro« hiiol, 1907: Los derechos Je la salud, 1907), que en
sus grandes y firmes brochazos de la vida rural (M'hiio el dotor,
1903; Barranc« aha;o, 1905, y aun en lA gringa, donde un nnnl de
conciliación no aminora la íntima tragedia del viejo Cantaliclo, ven
cido por la realidad que lo circunda).

Florencio Sánchez fue uno de los fundadores del Centro Inter
nacional de Estudios Sociales, por cuya tribuna desfilaron no pocos
asiduos del Polo Bamba, como Armando Vasseur y Angel Falca,
para combatir los viejos prejuicios y propagar doctrinas revolucío
narias, Allí pronunció Roberto de las Carreras su conferencia sobre
el amor libre, En medio de aquel alboroto de afirmaciones llenas
de exaltación y radicalismo, Florencio Sánchez dio el Jo J~ puho :11
hacer pmfcsión de fe anarquista.

En el Polo Bamba se: dio :1 conocer otro dramaturgo que puede
hombrearse con S&nchez, aunque su producción fue: menor, y sus
éxitos, menos birillantes: Ernesto Herrera (1887-1917), hijo natural
de Nicolás Herrera y primo de Julio Herrera y Reissig. Aquel
muchacho endeble y enfermizo, que desde su adolescencia Irecuen
tal..., el café. sorprendió un día a sus camaradas de bohemia, re
uniéndolos en torno a una mesa para leerles un drama de su cose-
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ha sidv ministro plenipotenciario de su pa!s ante el gobierno de la
Unión Soviética, De SUs libros en prosa son dignos de mención los
ensayos que rcuni6 con el titulo de LA s~sibilj¿aJ americana (1929)'
junto a otros de doctrino. social: Ensayos sobr« el marxismo (1936)
Y GI"t'sis, t'1t'l1oa )' [undamento dd socialismo (194i)' La dicta,
dura de Gabriel Tcrra le in~píró un libro de combate, La revolución
t1rl machete (1934). Otro lihro, T.¿J t'sfinge roja, que lleva por sub
título "Memorial de un aprendiz de diplomático en la Unión So.
viética", es el fruto ele su observación directa sobre la vida en la
Rusia actual. donde permaneció un par de: años como representante
de su país,

Por lo general, Jos concurrentes :l las reuniones del Polo Bamba
no hicieron profesión de fe modernista, o la hicieron tardíamente.
cuando )':1 el movimiento iba de pasada. Serla larga la lista de los
que allí se rcunlau. agregando nombres que poco tienen que ver con
el proceso del modernismo.

Ca:o;o ai~lado )' curioso Iue el de Manuel Pérez y Curis (1~84

19:!O?), llLle en su época de inki:lción se declaraba modernista y
discípuln de Vargas Vila, a quien pwhahlt:memc ya nadie Ida en
el PI:.t:!. Se dio :1 conocer con tres libros de versos (I'o(;'mas ,/t' 1"
carne, I!)DS: La can~;d" ,le las crhá/i'/'I1, 1905; IIdiotropor, 19<J6)
y uno de cuentos (Rora lgnea, f906): literatura libresca )' artificiosa
que se prolonga en Alllla de idilio (r909) y algún volumen más.
Pero en el andar de pocos años, Pérez y Curis da a la estampa una
obra técnica sobre I:J Arquitecmra del verso (1913), que acusa seria
consagración y criterio ponderado. Después, vino una acuciosa /Il1J

nO~r:lfía sobre El Marqllh de Santillana (1916). Su vida se extin
guió pocos nños más tarde, y es de sentirse que no hubiera consa
grado desde un principio sus desvelos a trabajos de esa índole, en
vez de pre~cntarse ro b arena literaria como corifeo de Vargas \'il:t.

También importa recordar a Julio Raúl Mcndilaharsu (l~i

1923), poeta de ~usto refinado, autor de Drsgranantio el silencio
(1911), El alma de mis horas (1916) )' Voz de' mi lIitfa (191.~),

A aquella época pertenecen, fuera de los grupos literarios, algu
nas figuras independientes, entre las cuales se destaca la de Delmira
Agusrini (1886-191.4)' que introdujo una nora de honda ). sensual
femineidad en la poesía modernista. Iba a cumplir r6 años cuando
por vez primera se: publicaron versos ~lIYO~. :1 pffii(Jo de Samuel
Blixcn, Cautivé desde ese momento la atención del mundo inte-
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lectual, y aunque, según declara Manuel Ugarte, "la espontaneidad
salvaje y el fuego sensual de sus versos levanté en seguida en torno
una especie de barrera sanitaria". su prestigio literario se :¡fi:¡n1.6
cada día más con b publicación de El libro blanco ('907). Cantos
de la mañana (1910) y Los C"Jlices vados ('913). "Es I;¡ primera
vez -declaró Rubén Darío- en que en lengua castellana aparece
un alma femenina en el orgullo de la verdad de su inocencia y de
su amor. a na ser Santa Teresa en su exalmci..Sn divina," Con Del
mira Agustiui se inicia. en verdad, un nuevo tipo de poesía feme
nina, en el que se hermanan la sensualidad y la espiritualidad. En
ocasiones, envuelve su impulso pasional bajo un símbolo elegantes

i\mnr, I;r noche otaba Ir:ígica y solloz;¡nte
clI¡¡n.1o tu 1I:1\'e de oro cllnt6 en mi cerradura;
luego, I;¡ puerta abierta sobre la sombra helante,
tu rorm3 file: una mancha de luz y de blancura,

Tu..lu aqu] lo alumbraron tus oilX de diamante¡
bebieren en mi CO!'II tll~ la¡'¡o, de frescura.
y des~m6 en mi :lIUl!Jhat1:l tu cabeza fr~~3nte;

me encanté tu descaro y ador~ tU lotura.

y hoy rlo si tú ríl:'<, }' canto si IÚ cantas;
'1 si tú duermes, duermo como un pcorro :J tus pl:Jlll:u.
Hoy Jlevo hasta en mi sombra tu .,lnr de primavera:

y tiemblo si tu mano tnc" I:r eerr:\llurll,
y 1Jc1l.li~ 1" noche soll">Ulllu: y ~urn

que floreció en mi vida tu boca tempranera!

(El iR/","')

Otras veces, su pasión y su sensualismo se desbordan:

En mis 5udius de 1I1110r \)'0 soy serpiente!
Gliso r on,lultl como una corriente;
dos pilJoms de insraunio l' ile hipnnli'lllO
50n mi5 ojos; la punta del enea oto
es mi lengua .•• jy atraiAo como el llantol

Soy un pomo de abismo.

Mi etltT}'Cl n 1In., cinta .Ie ..lcljcin,
glis:I )' ulltlul:l corno 11":1 caricia •.•
y ('11 mis 5udins ..le mliu ¡50Y serpiente!
Mi lengua C\ una venenosa tucnre;
mi tnlJ es II luzlxlica diadema;
haz de: \:.'1 muerte, en un blDI soslayo,
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son mis pupila~; y mi cuerpo es gema,
les la vam.l del rayo!

Si ad $ue:oo mi carne, a5Í e:s mi mente;
UD cuerpo largo, largo. de serpiente,
vibrando eterna, l\'uluplUO'!Iamcnlcl

2i7

A tono ron el modernismo, no faltan en su pocsla imágcllL~ de
c1cgancj:t plástica. Canta ;1\ cisne. pero el cisne de Delmira Agus
tini es un ave sensual, que ejerce sohre ella :llr:tcl:iúll misteriosa:

Pupila azul Je mi 11<"'lue
ti el 5cn~ti\ u espeju
de un lago c:1aUJ, muy claro. •.
Tan claro que a veces ,rro
que en 5U cristalina págirul
5( imprime: mi pens.uniento,

Plor del aire, flor Jd ~gLl~,

alma del lego es un cisne
(un d05 pupilas humanas,
gr3\C y gt'ntil ClJlll" un prindl'C;
alas liriu, remos HIo5:1,

picu en fUl"!:u, cuello triste
'1 urgulloso, r la 100':lIllura
y la suavidad de un ci~llC.. ••

1::1 01 ve e~nJid,l )' ¡:rave
tiene un 1:lal~1ieo encanto,
Clavel vestido de lirio,
trasciende :1 llama y lIIibgro.••
S\I$ alas bl.me1l5 me turban
como dos dlidos brazos.

Nill~;lJn,>s bbi05 ~ruÍ<.T(JlI

cumu su pico en rnj~ manos;
ninguna 1...'1:1 111 caldo
'.111 l:inguil!;¡ en mi regazo;
níng1111:1 C:1rne \;l11 ,i\·:1
111: padecido o guZ;¡UO;
viborean en sus venas
lih1U~ llo~ veces humanos,

I>el rull! de la lu;uri.l
m lal.l c,t.i clmJO:lIl.t:

r va arr "~lr"l\lll) el deseo
en UIU canda r~1ll;¡, ••
~'g;l;'\ le d,,'1 en mis m:mos
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y él p:lrece beber fuego;
y )"0 palezco ofrecerle
todo el vaso de mi cuerpo. ••

y vive ramo en mis sueoos
y ahond.. tantn en mi carne,
que :J veces pienso si el cisne,
con sus dos alas fugaces,
5U§ raros ojos humanos
)' ti rojo pico quemante,
es sólo un cisne en mi lago
o es en mi vida un amante, •.

Al margen del lago claro
yo Ir i merrogo en silencio•••
y el silencio C'S \ln.'! rosa
sobre su pico de Iuego•• ,
Pero ro su carne me habla
)' JO en mi carne le entiendo.

-:\ veces [toda! soy nlma;
y n \'COCS i tod..tl SO)' cuerpo,
Hunde el pico en mi rcg:lI.u
}' se queda como l11l1en..,.,
y en 1:1 cri$I;tlin~ .,Jgina,
en c:J $('n.i~ \'U e~llCio

dd 1~..·C), que atgunas veces
rcnr:j;¡ mi prnumiento.
el cisne :!su<ttl, de roju,
)' yo. de !llanca, .In)' miC'JoI

(El ci'lrc)

Dclmira Agustini era en extremo atrayente por su belleza y por
su inteligencia. Todo parecía sonrefrle. Su vida, sin embargo, ter
miné en tragedia. Había contrnfdo matrimonio en agosto de: 1913
con Enrique Job Reyes, hombre sin relieve intelectual, pero lluC
scmia por ella una pasión rayana en el delirio, A lo~ veintiún días
de la boda, Delmira se reintegré a1 11Og;lf de sus padres. "No
puedo soporur tanta vulgaridad", dijo. No retornó a casa tlc: su
marido, aunque: éste imploraba constantemente una reconciliación,
IY"'ro le escribía cartas en las que HO faltaball frases halagüeñas y
prometedoras, ¿Le falu, dccbilJn p:lfó1 desoir a sus familiares, que
:1~í como se "pusieron a la boda, se oponían despu~s a l:t reconcilia,
ci,',,,? J.llcierto es que en su manera <le actuar Ircmc a ese prohh-ma
habla algo extraño; PUlOS si bien :lcudió al juzgado y presentó de-
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manda de divorcio, hasta obtener el fallo de disolución del vinculo
matrimonial en junio de 1914. 110 sólo seguía escribiendo cartas a
su marido, sino que tenía con él citas ocultas. El 6 de julio lle
1914 sobrevino la (3t~slrofe: reunidos ambos en la habitación en
que el marido, ya divorciado, solla recibirla OCUh:lII1CIllC, sonaron
varios disparos: Delmira fue encontrada, )'3 exánime, con dos ba
131.OS en el cráneo, mieruras Enrique JI)I> Reyes agoniaaba, pues se
había disparado un tiro después de haber dado muerte :1 la que
fue su esposa.

Ot1"3 figura femenina de elevada significación en la pue~b fue
María Eugenia Vaz Ferreira (1875-1924). Su poesía es, aunque
emotiva, cerebral. Su exquisita sensibilidad se prescnt:J siempre en·
lazada sUlilmc:l1te a alguna idea honda, aun en aquellos momentos
en que parece limitarse a narrar o a describir:

" !J()r .Ie ,'ítll van lno¡ ctlr:l7.oneC
CtllIIo Mlu·1L1C de 111:11 s"hre bs ~I!"~S.

Van con 1:, l."d;, rllrtiv:I, Ji~linL1.

en un T1nll;jllliro jLf.:go de j:Qei:J. "

Ilt.g~1l lo~ cor:lzoncs .
como tslrcll:1s de mar sobre tu ~I:U.1~

Alglln;¡~ fosforecen en la noche
u "~jo el cabrillee del Súl 1.1:1117.:1n;
algun:Js ~:IIK'11 b ciencia quimérica
y se 1'1"~11l311 en pcn:gril1~1 !"rl1l;ls
de lumen s..cru, de k;gil m:ltl.:rb.

(F./ ~.r.:IJJ.., )' 10$ ,,/1",1/,,)

Su única obra, La isl" ,le /os t:¡í,uicu; (t'.l~~), [uc puhlic,lIb des
(1lI~~ tic: su muerte por Sil hermano Carlus \';12 Fcrrcir.. (d~/.~-19:;"I),

pensador de primer orden, :1 quien SI.: deben :llgull<1!; obras s.ílidas
)' pt:rtlur:thles: El pragmatismo (19110). Los proMnll(ls tiC' /" Ji",",u./
(l90i). Moral P"'"I1 ;nldUlIIoln ('909), lJjcicQ t'iVII (IQI6). Sobre
l, pcrupdú" métrtca (19:!O), T.Jet1.' ,. o/Ju:n'llclollt'S (191[), Sobre
[cminismo (19."B), Fcrmentario (1938) Y otras.

En la poesía de Marla Eugenia Vaz Ferreira se di...tinguc a veces
un eco lejano que señala cierta ofinidad con Ro<¡"Ií:l de Castro, Del
modernismo. salvo en lo que :1l3iic :1 las libertades métricn«, 11;1\',
en cambio, eonradas hllCI1:I~. Pero pcneuecc :1 1:1 l-!'nc:\: ·;i\'i.·, .)'
f1f.rc,,¡11 b.ljll el ..i~n(l del modernismo.

O\m$ nombres señalan el advenimiento tic ml(~\;l~ Criellt:lci()I~c:~.
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N<1c~ el posrnodernismo, que mucho dcuió al rnodcrnlsmo, pero
que obre la pucrt3 a tendenrias diversas. A esta nueva época corres
ronden Carlos Sabat Ercasty (n. 1887). Fc:rnán Silva V:tldés (n.
1887). Emilio Oribe (n. 1~3). Juana de lbarbourou (n. IScj'j). y
otros más, cada uno con su individualidad propia y diferente,
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JosÉ M.uuí estuvo en Caracas en IBSt. Dejó profunda huella en la
gente joven,

frente ::l 14 prosa muy orAloriA de :tlgunol de l<Js viejos cscritoecs venezo
tan(,lS ~Iicc Mariano !)jcón Salas-. hólbla surgí(~1 en la C.1rOlCa~ ud liño 81,
como un acontecimiento, la I,m,", de J:'~r'4fo$ nl:i~ incisivos y cortados, de
mArO( Aderezo estético, del gran proscrito cubana José !\I:trtí. En 1:1 p~
de: M.lIti. que no había renunciado, sin em~rgo, 11 algunos c~ma!t:ld[" aro
c;li,nlol, el castellano akanzaba efectos ímprC1il)nill~s, r~pjd~ slluétic3, don
pichkico, semejantes a 10$ de I:t prosa ¡ntisliCl fr;mCCS3 del mismo periodo,
I~ sint;lx;s m.ú sueha hacía prevalecer en cI/a lo plástico }' visual sn"re lo
puramente auditive, Los que entonces tenían 20 aíiCK -J.j<andro '\!\';Ir:¡dn,
losé Gil Foetoul, Zumel¡;¡- se accrearon 11 Maní.

Mart] tuvo C/I Caracas admiradores e imit;lIll1rc:s, 501m: todo por
su oratoria deslumbrante. Se recuerdan discursos, como algunos de
Alejandro Vrbancja -p",a no citar nombres de Importancia menor,
hoy clvldados->, cn quc era evidente el empeño ele remedar el cstilo
de Maní. Sc:gún Gonzalo Picón-Fcbres (1~()(H91 fl), que C'1l su li
bro sobre LA literatura venezolana en el siglo diez ,. III/Ctl~ C'\f1t'a
ese momento cinco lustros más tarde, "bien ligero rasó el cntu
siasmo pnr Mnrr]", lo que le indllce :1 rkrbrar quc "la influencia
de su personalidad, por tanto, nada tiene ele honda en los annlcs de
1.1 literatura patria". Sin cmbargo, la prosa de Maní de;lí lI11a huc
Ira perdurable en 1:1 juventud intelectual de VCIIC?lId;l. r MI in
[luencia, sin manifestarse de manera tan dilecta «lInl) en los que
quisieron imitarlo, fue dccisíV:1 p:11:'1 orientar por nuevos rumbos ti
forma literaria. La prosa [ue n(in.índuse y rcfill;ínrlll'ic, CI();¡ \'C7. Ol¡ís

rica en marices, nuis ágil en el ritmo, más audaz en la expresión,
Sr)Jn así se explica '!UC, en Ven(,7.IK'I:I, donde el modernismo

IIcgó larde, el movimiento clllpaó por manifestarse con IlIs pro
sistas y no con los poetas, Los escritores venezolanos tille Ilorecie
ron en la (1("Cada que: va de IRRo a I~ desecharon I"s vicju~ moldes
)" se expresaron en forma distinta a los de la b"Cncracic)1I nntcrior. ";1
con ellos la prosa iba renovándose¡ }' al llegor hasta Venezuela, Un

I'nñ'l rmis lanll". ):1 simiente modernista, el campo de la prosa estaba
abonado p.tr.l recibirla.

Bien C'§ verdad que la influencia de Marti se enlazaba con I;¡ de
Cccilin Acosra (18dl.t88t). a quicu él 1:llItll admiro. En la prosa d,.

2111
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Acosta, aunque menos rica en hnágenes, encontramos por momen
tos cierto parentesco con la de Martl. f..1 prosa renovadora, en la
que raro sed, eucontran.una palabra inútil o un adjetivo inndecua
do. Antes al contrario, su adjetjvación es, para aquel momento.
novedosa, matizada por sinestesias como "casa amarga" y "mistifi
caciones negras", según puede observarse en estos párrafos suyos:

Era anoche el filo de la medianoche, cuando cubría su negro manto a
la dudad de los muertos; hora eargada de tristezas que no admiten boílmno
)':1, y lugar donde 1:1 tiniebla C$ espesa Y ída. no tiene el adi15s «o, se des,
espera uno lJam:lndo para que nadie le responda, )' el silencio, que se sienta
allí como una deidad sombría,. eterna, no es s.6lo mudo, sino ominoso. El
bullo de las torres derruidas)' el p~j:lro oscuro del machin:ll van allí a go
Z:Jf5t -como en orgl'a fúnebre- de que nadie bulla ni hable, y el grillu a
soltar, no al vleme que no sopla, sino al aire, que gravita como [llomo, su
e:Jnto monótono y su estridor KCo, como una sejíal aciaga de que p.~<;aron

para no volver m~s nllnta 101 dlns íC'uvO$ )' la. mL~,ic:a IIle8r~. Fuera de
estos dM seres csp:mtoslK, ningún huésped más en la ca~a ama rga•••

• • . Salia un;a sombra, y otra. y otra, h3stl formar brg~s hileras; pasahan
en grupos, o de dos en dos, tOlnadas de la~ manos; }' como brujas descarna
das, $Uc~'n, btlJieas, ora se gllió.,b:ln d ojo )' se Ilablar.:III, I~ra 5ccretm pro.
(undos y rool.1d", impura' o sare¡blic3s, ora hacíau drwlO!l y 1<K dt"Shadan
luclto. para mi5tiliCllc.iones ncgra~, planes ocultos o ",i~l!"rim de maRia.••

Según informa juvenal Anzola, entre los disdpulo5 que IU\'O

Marrí en una clase de oratoria que dictó a petición de Ull grupo de
jóvcnes figuraban Luis López ~1éndcz, Gonzalo Picén-Fcbres, Li
snndro Alvarado, Ch.1r ZlIITIC"t,l y Jo~ Gil FOflOUJ.

Los tres primeros no tuvieron coacxién con el modernismo, Luis
1.t~J1r7. Mruf1t:7. (1 ~63"1&J1), autor de un valioso Mosaico tI~ poli
tira yfitmutlra (r~), que contiene ens~IY()S sobre Antonio José de
Sucrc, Juan ViCCUle Gonzálcz, Eduardo y José Amonio Calcañu,
Gil Fortoul y otros venezolanos representativos, era un espíritu
cultivado y fino. Pero murió a temprana hora, y :1 pesar tic:! inre
rés que en tl t1CSI'C'IlÓ el simbolismo fr:InC\.(s y de haber sido, según
recordaba Rufino Hlanco-Fombona, el primero 411C en Venezuela
cite) a Vcrlaine (en 18~6). no hay cn lo poco que e~crihi6 mnnifes
t:lC'Ílin algtma t]UC lo aproxime al modernismo. Antes bien, de su
,,1 U 111 a brotaron tres narraciones que hasta por el título revelan
su apego al romanticismo. 1;"' beso J~l ~sl'~ctm, Lo htJtatid dt: fUI
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muertos y El último sueño, escritas de 1888 a 1891, año en que:
falleció.

Gonzalo Picén-Febres e:mpe7.6 por cultivar 13 POC$Í3 romántica,
pero no se limitó a emplear los metros consagrados por el retori
cismo tradicional, sino (lue se ejercité en otros que mucho usaron
los modernistas, como el dodecasílabo de seguidilla:

Entre encaics de nicblu color de oro
f explosionCJ de lumbre ((¡Iot de grana,
vaporosa, risue¡\¡¡. cana. divina,
de ímprovi5o aparece la \'i'lión blanca.

(l..d ";fió" Ua~(;¡, 1892)

En sus dos libros de versos (Caléndttlas, 1~3; Clal.1dn encar
nados y amarillos, 1895), hay poesías dcJic3J:l!; 3 Rubén Darlo,
Julián del Casal y Manuel Guti~rrez N:íjc:ra; y 10 que: es más. en
Marit0ta! imita, y as] Jo cxprn:l, una composición de Gutiérrcz
Nájc:ra que lleva igual título.

No obstante, no fue partidario del modernismo, ;11 cual puso
siempre r~;lms, Cuando Leopoldo Legones dio a conocer Los
burrito; (l90g) , Picón Fcbres, en carla pública :l Manuel Ugart«,
se: ('XJlrc~l) de esta mnn~r;l:

Por C10' lrigo1lilcrarios :,"{la rodando en lo presente unn C('$,' que 113r1lan
Los brtn¡toJ, sinícnía deeadcnte en lo mayor, con varincioncs a tIIajlll/(ro
so!,.,niJo )' a (xtTi!l'<,zantc bcw"¡; el cual POCll1J no es de arcr, sine de C5t:J

maliana InUY temprano, y tra'llCiclldc :¡ superchería s:roscra entremezclada de
irrisoria chilbtlur:J.

Picón Fcbres CSj)igfí en el campo de 1,1 Crille3 )' en el de la histn
rja, pero CII lo lJlll: logró destacarse Iuc (11 la IW\'cb de ambiente
nacional, g~ncro en el cual, dl"spu~:; de :Jl¡;ullos l.'nS:1~'OS m:'s O me
nos afortunados (F;,/~Jia. 1~93; FIOI', 1&»); }'</ u hor«, l&ji)' al.
canzú fdil éxito con El .fflrg~nto Pdipe (1899).

Lisandro Alvarado (IH5~·1929), que más qlle liter.uo [uc histo
riador, filólogo y hombre de ciencin, tampoco miró COIl ~irnl';llí;. :,1
modernismo. Así lo enjuició en un dísclIl54"1 JlI'[)!ltIllci;,do en '92.~

en la Academia Venezolana de la Lengua:

Si en di\'CN:lS {l"nca~ llc: 1:1 hhlorja .Ic b lil~rJtur,J se l.an nd.llI"r :u",r·
m~I~~ .~('ll\ul\ ilui(llte<> ()' COIllO anormal se k, C(ln{id('r~('f) d 1l1<lt!crni',nl'»
que parecen COfIllll1Íf::Jr un ¡iro 11l;í~ cal'al }' rle cu;Ít-L'r dccj.i\f' .. b~ lerr....
lo mismu que :a 1.1$ ro«umhr~J, la rf'uril,n no ~ "a ¡",c1ul "I,:rar.••
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En diversas páginas literarias que a él se deben, Alvarado no
tomó por mcdelo ., sus maestros, Cecilio Acosra y Maní: antes bien,
se inspiró en Juan Vicente Gonzálcz (1811'J866), y en más de una
ocasión se \'alió de la. llamada prosa pobica para remedar 1"5 melan
cólicas Merenianas de aquel eximio escritor. El título de Mesrniana«
habla sido aplicado en el siglo XVIU pur el abate [ean-jacqnes Bar
thélemy (17J().li95), a tres elegías que, en su Vid;" d« Anllt"dl'sis
a Greei», puro en labios de los proscritos de una rc::gitm de la Grecia
antigua, Mesenia, De ahí lo tomó Casimir Delavignc (ti9,,-J!l43)'
Después lo adopté Oonzález, dándole cata de naturaleza en las
letras hispanoamericanas, pues no sólo en Venezuela 5<: escribieron
Mcsenianas,

En sus Mrst'nianlls, )U;'1I1 Vicente Gonz~lC'z rU~u 5\1 peculiar
maestría y buen gusto. Esas elegías en prosa, dentro de su acento
marcadamente romdnrico, que :1 veces recuerda el de Lamartine,
brillan por su seutimiento quejumbroso )' su delicada elegnncin,
según puede comprobarse espigando :al azar algunos de sus ~

rrafes:

Luna, tú, que has rccjbido 1.1. herencia del mcribundo dfot, revela a Ini
corazón los :uislcriDS de nueSUllS dulorosu larck'$... I/\!l, tú víenes al espe
eio lilenciOfll, lrAnquiló, coma el genio c.Id Dolor, micntr:u l:as Imras libren
sus alas para UC\":Jr en triunfo los apacibles encantos de la lU7.1 ¿Qué nueva
tun,h;¡ \'j,it;J'? Dime••• ¿de qué ciprés :u;:¡ricias 1:15 hojas, plantado por la
mano ele un IllJeblo? Sin duda h:15 despedido 1:1. ('ludias que te acompañan
siempre, pua lIoru en 1:1 soledad 1:. muerte del poC'ta.

La prosa de Lisandro Alvarado no es comparable a la <le Gon
z31c:z, cadenciosa y pulcra, Adolece de cierta arcct:lcit.n, agrav:lda
a veces por d uso de cierro tipo de hipérbaton, m~s propio dd verso:

F.lllpC7;¡r~ 1:1 aurora cuaodo empiece mi letargo, Yo una canclén medito 11
la illdoknci.1, ni ahandono, Veré al cerrar I(IS ojos el despertar de la vida.
Parece entonces que: m.~ presto wj:t el no, poblacio por las polícromas tl;'ll\.

dJd::¡s de lae aves de ribcr«, como :l[,¡,lido reptil que hosli¡::;¡ran de continuo
enjambres de :íurcos, esmaltados moscardones. "iémJc~ cm 1:1 arenn de la
pt:a~':l muhirud de eoeodrllos y rc¡.x~:ln :!p:tcihl~ con su ::In.:h:t boca :thicu:t,
(IIIll(' hilt'r;u ck c:lCl;í\C," :Irn-gbllns 1':1f3 (llCIII:l, ya :!u!>:111:a la lUl;¡ll:l.

(l.oI tri'ft::. dñ ntlO,i/.,,)

Este fragmento de Alvarado no C~ sino una de tantas mUl"SU:IS

del estile (Iue quisieron adoptar los que M: empeñaron en seguir la
senda trillada por un predecesor ilustre como Juan Vicente Gonzá.
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lez, Esa imitación degeneró al asumir la forma de miniaturismo,
esto es. el poernita o p5Rina breve en prosa poética, que hizo irrup
ción entre los modernistas, pero que )'a hablan cultivado algunos
escritores románticos de Venezuela, como [uan Vicente Camacho
(1829'1872). autor de una Intima que empieza a~í:

Cuando ~I:J p.ígina llegue 11 tus manos, habr.i, de Il:(rla más de una vez,
te hahbd de C()5,1$ intim35, despertando en tu mcn\Uf"ia recuerdos de dicha.
pasaJ."ls; IU exquisita sensibilidad femenina aJivinuá en ella lo que no h:')'a
pedido decirte la imaginación, •.

El mlniaturismo alcanzó extenso auge en Venezuela. Abunda.
ron las prosas líricas, muchas de ellas pletóricas de énfasis semi
mental. Para apreciar ese miniaturismn en sus distintos aspectos.
según tienda a cxpresar emociones ímimas, a describir escenas l'
paisajes, o a sugerir ideas y sensaciones, lJastará citar las primeras
líneas de algunos poernitas en prtx:J, Utilizando estos ejemplos que
corresponden a escritores de dos generaciones sucesivas:

H~ de \'Oh'erte el I~ qu~ me di'~. ~u me atraen 1l.K lauirlo$ J'(0'·<)(3.

dores que decretaron mi ruina, h1,ilJ~ 'lll~ mintieron, pur curas ros.u, como
por entre flores el ;Í5f'itl, hroltí el s.erjurio, ..

Er:I el mes de las flores, StIll:\ÚO$ ell:\ )' yo bajo d naranjo, conrem.
plamos largo rato el ghra del estrecho valle: los cerros se "~tiJll de ('~IIlCo

ralda, y 1:1$ H'gJS, labradas por el arado, ostentaban TJ el pimpollecer .Ic 100s
c:rñn.••

Morí:! la r.irde cuan.... el ""ñ:l:lor de: "'5 \'C(~I' S"¡litlt~ (,ll111j I...jl' ti ,'lo

peso ramaje de r:l "iti" 'ron.la: A\°:l1170 <in que las vacilacinncs J¡ol~':r11 ccs.
pmai¡:iat!o un rolo il1\l.lInte J:¡ lorlilleza de: mi espíriru, H.: 10;').:1.10 ri<co<.
abi5mos. seh':'s impenetrables.••

Es una noche lrí:r en que el l1cnledllo 1tC'Sa :1 .:111:1 1lI",",Wllln 1'11l:'lrn

rostro, La ]UIl;¡ se ~St'a m:,jr<oru:,<:'t por el ciclo, ~c)":rll:'t f'C.r millJrr<: .Ie
luccrfK; y UII J,,'rp:-tuo enamorado ele l." llenos de: IUIl" Un7:l<c :\ b ,';Il1l'., •

("\"/1.1 l".é.ar Rh~.: .\''t('11t' ,1, Imlal

AIl;í \'Írn( 1;1 ob, la p~rfir.l:l, la hij:l .:rprkho"l del \'kjo d.rio: se cstrc.
mece, e~ (r;Ígil como 1:1 nube. nerviosn CQfl1U su hcrnl~nlI la mujer•• ,

(!'ror" C. Domlmei: U! IIlCONlIt1"'rl: 1... ola)
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Eres primorosa y admirable como una juya de: Benvenutc. Eres f3S
cinante )' turbadora como el col\u..quc agó a Margarita, Frcs una flor de
púrpura.•.

(J:w:inlo LóJ"C%, 1881·19~2: Mi",iJlr.rfl)

No es que la producción miniaturista fuera despreciable: mara
villas de estilo salvan del olvido algunas de esas ~gin:J.5. Pero el
rniuiaturismo, que se extendié a otros países de América, conslÍtuy6
una epidemia literaria. Se cay6 en el exceso y en la puerilidad,
Adulterada y convencional, la llamada prosa poética llegó a rraspa
sar los lindes del ridículo en muchas p~gin:ls insustanciales y sen.
sibleras,

Considerado en su esencia misma, el pocmita en prosa no po.
dí.' ser repudiado como modalidad de expresión artística; y los afi
liados al modernismo se esmeraron en darle nuevas formas, si
guiendo ;1 veces el ejemplo de los admirables retits prHmes en
prose Oc Baudelaire. Aun :l~í, dentro del modernismo encontramos
deplorables ejemplos de minieturismo, de igual manera quc en ver
so hubo muchas exageraciones, hij:l5 del amaneramiento preciosista,
que Rubén Darfo fue el primero en reprobar,

De 101 amigos y discípulos 1,.1e Mard hay dos que, aunque se
iniciaron antes de llegar el modernismo II Venezuela, rcsu!t;lruIl
más adelame incorporados de hecho al movimiento: César ZUlnct3
y José (ii1 Fortoul.

César Zumeta (IB60-1955) se reveló desde temprano como esti
lista superior. Su prOS:l, dorada de insuperable ,briJad y elegancia,
es limpia, correcta, sin amaneramientos ni estridencias. Es Jc sen
tirse que la producción de Zumeta haya sido escasa, Aparte de un
ensayo sobre Bolfl'ar ~n San Pedro (1S83) , en sus mocedades escrihió
algunos cuentos 'i novdas corras: Claros de luna, Una limosna, Res,
Una cicatriz, Un fmural. Fuera. de 1:1 literatura hay otros trabajos
suyos: El Continente enfermo (l~). en que señala la necesidad
de unir las repúblicas hispanoamericanns para fines de defensa ). de
interés común, l)igitrls Vd, Rojas ¡'aIU y la Historia y 1.0 ley
del cabestro, A éstos puede :\greg:U5e el folleto que contiene su
discurso en Elogio cid doctor CrisltÍbal z\lt'nt/nzol (1913)' En I'lInlo
de literatura. Zurncta es el autor de un solo libro: Escriturar }' lec
turas (1899), pero ese libro b:t~ló para consagrarlo c:omo uno de 10$
mejores escritores bispanoamerlcanos de: su tiempo. Hay escritos
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sueltos, posteriores a ese libro. pero son pocos. Después enmudeció
par;t las letras. Intervino en la política: se vio forzado ;1 emigrar
durante el gobierno de Cipriano Castro, al que combatió desde
Nueva York en un periódico que fundó )' dirigi<í, La Sml.1r..l
(1906). Retornó a Venezuela cuando Castro fue t1csposddn del
mando. Ocupó entonces un puesto en el gabinele de Juan Vicente
Gémez, Después ¡ngre~ en la vida diplomática y representó ;1 su
país ame la Sociedad de las Naciones,

José Gil Fortoul (1862-19-43) se dio :t conocer primero con un
libro de versos románticos, La Ít'f.mda cf~ mi musa (IR8n), pero
no reincidió en achaques de poesía; después publicó unos RUIIN'dos
de París (1887). y con l"/id" (1888), que calificó de "bosquejo de
un temperamento", entré en el campo <k 1:1 novela sicológica, :1 13
manera de Bourget, cuyos Ensa)"os d~ psirologírJ contemporénec
(1883) eran muy leidos por la [uventud de entonces. A [ulián, cuy:'l
acción se desarrolla en Madrid, subsiguieron ¿ldil;Q? (1~2) )' P.,
sianes (1895), que tienen por escenario" Venezuela, No pueden
esas Hes obras considerarse mas que como esbozos. )' el interés que
despertaron se debió. sin duda. :1 la adopción de h~ procedimientos
del realismo ~icoI6gíco; porque. si bien es cierto que con Débor,
(l!lll.¡) TOn1:lS Michclenn hall!;1 illlrmlucLllo el nmuralismo en la
novela venezolana, tomando por guía a Zola, aún no se hahía hecho
en Venezuela el ensayo de ese otro tipo de novela introspectiva,

La bibliugrafía de Gil Fortoul se: extiende :l actividades muy di,
versas: si hoy publicaba sus estudios sobre filoso/l., pOIiI[ ('~9')

o UII;. colección de anículos (El Ilt/mo dt m; pira. 1~1). un ;lijo
después se presentabn, por curioso (IUC parezca, con un tratado sobre
La rsgrim« moderna (1S9::). parn luego retornar ni e:lmpo jllri1lko
(Filolofla const;rudon"i. lS9z). o dedicarse a ensayos de sociología
venezolana (1-." hombr« y la llisloria, 1896). A estos volúmenes se
agregan: Disamos )' palabra« ('915), De hoy /'11,.., 11Jt111,/fI¡J (1916),
Sinjont« inacabad« )' otras uariacioncs (193')' m;Ís unas Páginas tic
1I.Vt!r (r9014), que dcj6 preparadas poco antes de morir; pero su f~m'l

capital C:~ la Historia consntuciomd d« l'enrzuel« (19''1-1930).
Gil Fortoul era hombre estudioso, dolado de insaciable cmif'l~i

d;,<1 imclecrual. A la \'('7., :un:lh,1 1:'1 vida con cieno ~elll¡tlu epi
cúreo; y así corno gustaba de la buell:' mesa, rociada con vinos tic
superior calidad, no olvidaba la máxima de Juvenal. mens sana ;/1
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carpore sano, '1 profesaba el culto de la agilidad y del ejercicio
muscular, razón por la cual, si en su juventud Iue buen esgrimista,
llegó ;1 ser casi un campeón de golf en la edad provecta. Tuvo
activa participación en la vida política, ¡1rc$ic.li6 el Senado y Jurante
un año fue encargado de la Presidencia de la República. Desern
peñó también importantes cargos diplomáticos.

Tres prosistas de 1:1 generación subsiguiente fundaron 13 revista
COJnlópo/ir (1894-1898). que fue el primer palenque del modernis
mo en Caracas: Pedro Emilio CoII, Pedro César Domínici y Luis
Manuel Urbaneja Achc:1pohl. El nombre dado a la revista fue su
gerido a sus [uudadores por la novela de igual título de Paul Bour.
gel, publicada a principios de 1894, (La revista vio la luz en mayo.)
En d Charloteo con llue se inician 1;15 labores tic la revista, Pedro
Emilio Coll se manifestó de esta suerte:

En I:t Am~riC3 toda, un soplo de revolución sacude el abatieJo espírit ..
y la iuventud se levanta llena de enuniacme, Rubbt Ilarío, Guti~rr ..... N,t.
jera, Juli:ín del Casa! y tantos otros dan villa ;¡ nuestra llaula [;I~tdl;II~, }'
haccu CIIfT~r ulnr y luz por las "ellas de nuotro idioma, que roe moría de
anemia ,. parecía condenado a sucumbir como un viejo dc:crépitrl y g~tldo.

La revista surgía, pues, bajo el impulso de ese "soplo de revo
lució 1'''.

Pedro Emilio CoII (18¡H947) escribía bien; y aunque su (3

dcrcr era un 1:11110 escéplico, fue un gran animador, Merced a su
trato acogedor y ;1 su conversación jug05:1, propicia al malnbarismn
de las ¡{kas, su presencia hizo de la sab de redacción de Cosmépoli«
el centro de reunión preferido por los escritores jóvenes, muchos de
cuyos nombres se dieron :1 conocer pm primer.. vez en las p5gin3~

de la revista, No rue un escritor fecundo: apenas si de él han que
dado tres libros, (llIe podrían reunirse en un solo volumen no muy
grueso: Palabras (1597)' El castillo de Elsinor (r9O-l), 1...1 escondid«
S(n,{d (193r). En esos Iihros h;l)' al~ulJ()s cuentos), tamhién aprcei;¡.
dones S.I~p'CS en torno :1 cuestiones de literatura y arre, como un
breve pero sust.mcioso artículo sobre Decadentismo ,. americanis
mo en el cual pretende aminorar 13 influencia del ~illlboli~mo Irun
{;~S m Alltú ica, y declara:

al h;¡biclu. sin duda, una rC\"JludÓl\ en la tecoica: 1.1 1,"":1 tiende :1

hacerse IlIC;lOS oratoria ~. m;Í$ ploi~lica, y el verso 111$ sutil )' $u~r:&li\'o:

IWlrtillean m('nos los consonantes al final de las ~tru(:t~l y ('1 ritmo flota con
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m.í~ libertad ro torno de b ÍL)C~i suenan m.á, 10$ instrumentos de cuerda
que los de cobre en l:a orqucst:lción verbal; pero, sc~\Ín mí eriterio, esta
c\·oluci.·,n m b t&níc;¡ es p:1ule1a a una evolución sentimental. ;¡ nUl'\ os es.
lóf.111S de alm2, nuevas form:as de expresión, )' si esos estados de alm:a son
v:agos y "crepusculares", débese :l bondas C;¡U5.1S soda les, a la educación, al
angmliosCl m..mento histórico cu)"o aire respiramos.

Más adelante agrega: "Existe también hoy una noble impacien
cia por apresurar el advenimiento de 10 que unos llaman 'criollismo'
y otros "amcricanismo', es decir, de 1;1 cristalización estética del alma
americana y su objetivación por medio del arte,"

De los cuentos de Pedro Emilio Col! 4uc (igur;¡n en esos tres
volúmenes, los que: han Iogrado mayor difusión son El diente roto
y Opopon./x, si bien el grupo más (liguo de IIlIU es el (lile forma
la serie alegórica Los divinas 1'~'!on{1S (Cut:nto dt:l Padre, eU!l/tr>

lIt:! Hl]o, Cuento de! Espiritn Santu).
Pedro Emilio Coll tuvo a su cargo durante un tiempo la sección

de literatura hispanoamericana en el Mercur« J~ France, En la vida
pública desempeñó cargos de importancia, Fue Ministro de: Fomen
to '! también diplomático.

Uno de los últimos trabajos ,Ir este hombre tan pareo en escribir
fue su elegante discurso de recepción en la Academia Venezolano
de la Historia (19Jt>. Su nombre ;n"pnra turnhién un folleto, llue
cnnrieue la Lectnr, y glosa d~ escritores eenczolanos, hecha en Se
\·H/;¡ con motivo de la expusicil)n lntcruaciunal (le 1929.

El primer libro de Pedro César Domínici (11172'1954) [ue tina
colección de articules: Ideas r impresion«¡ (1&)7), donde. en l\ru~1

esmerada, ulternan bocetos crlticos sub re l\llllltalvCl. P;ml I Icrvieu "
Gil Fortoul, mil unn cvocaciún tic Roma dccadenr«, 111M dcsnil;'
ciÚll del [ardin tld tllxl:mburgo, un;'! comprimida ~ílll~'sit; de sus
ideas crlrlcas: Sl!gt!itión litemria, y l'á~inas mininturistns (limo lus
inconstantes, llue 5UIl La nub«, La ml/jr,., LA mlldlr¡/lIl1lbr~ )' Lr
ola, Suyos son otros dos "ohímcncs :lnálngos. tle crénicas escritas

en París: 1)(' l ..utecia, /j!:"o tlfolíllm (19'l9)' }' un 1111111) de recucr
11o~ ~. biugrafí;ls (Tl"onas IlI/contC'S). De sus mocedades es un Iollct»
pr.lítico, ;1l;1(IUC virulento contru el presidente Cipriun« Castro: U»
!dtrafa (1911).

DOlllíllki cuhi,"ó prcfcrcnn-mcntc la llll\'da. Eu 1.,/ tristeza ro
luptuns« (I~) sigue 1.15 hucll.is de BUlUgC'" :1l111t1L!~ en algunrtS
cuadros y escenas apela :1.los procedimientos del naturalismo, En su
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segunda novela. 1::1 In'unlo d~l ideal (1901), cuyo dtulo evoca, por
centraste, 'El ('';lInlo de /0 1)11117((', la influencia que prevalece: es
b ele D'Annunzio, Domínici no sintió inclinaeién hacia el eriollis
mo: así como situé en París los personajes de su primera nO\'I."I:I.
1:1 segunda uene como centro de acción Ro~y Atenas, y 1l3r3 la
tercera, Dionyso« (1904). se trasbd6 con la im:lgill:lción a la Grecia
antigua. La influencia de la Afrodita de Pierre Louys puede aprl."
ciarse en Dionysos, y no es es ocioso recordar que la presentación
tipográfica de una y otra obra fue exactamente igual. pUC$ así lo
quiso Domlnicl y el editor era el mismo. Dionyso« es. sin duda,
la obra que mayor repercusión alcanzó entre las suyas,

Domínici ingresó después en la vid;l diplomálic:J y ~iílo de tarde
en tarde publicó nuevos libros: la novela El ~ónJor (1925), única
de senrido americanism entre b~ suyas, y tres tornos de su Teatro
(1949'1951), que contienen obras interesantes y originales: El hom
bre qu« tlolt·Üí. Úl casa, Amor roía y otras más.

El nombre de Luis Manuel Urbaneja Achclpohl (187.P937),
que friuk. en los zo "nos cuando se fundé Cosmópolis, se desraeé
después en las págin:l~ de El Cojo Ilustrado; publicación quinccna1
(d192-1915), que derivaba su exuaño nombre de: una antigua Iábrica
(le cigarrillos, a la cual debió IU fundación pora fines de propa
ganda, El Coio Ilustrado fue una de las mejores revistas (le Amé
ricn, Ml:llOCi(¡ ser considerada como (,rgano continental del modcr
nismo, pues en sus columnas, aparte ele la colaboración "sidua dI."
los mejores escritores y poetas venezolanos, tenía cabida la produc
d(¡n de 10:'0 modernistas de toda América, que la publicación 5C
ccmplacia en difundir.

Urbaue]a Achelpohl OblU\'O renombre con algunas narraciones
breves de ambiente campesino, como Botán d~ algodonero y Flor
de' 1111 selvas, Es literatura fresca, viva, de colorido regional. de sa
bor criollo. escrita en prosa suave y cadenciosa. Es la vida humilde,
que se desenvuelve sin efectismos ni exaltaciones dentro del paisaje
n.uivo pintado con maestría. Urbaneja couocla el ambiente '{tiC

describia: buena parte de su existencia transcurrió en la finca
<ltIC poseía en 1;15 cercanías de Caracas, En ella tenía un establo
(le vacas,

La producciéu madura de Urbanej:1 Aclu.·lpohl comprende, ade
más de 1::1 gUlldlr) y d llanero. que presenté como ensayo de Inter-
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pretad6n folklórka. Los ahtl~lor. LA bru]«, Nlth~s d~ verano, re
unidas en un tomito en 1909- y llega :J su mayor esplendor con una
novela larga: ¡En est« paísl (1916). tras de la cual volvié a la narra,
ci6n corta COIl Memento homo, Otl~jón (1922) )' E/ tuerto Migll~1

(1927). Cabe agregar El hombr« qUt Jt qlltáó tspmmclo (192j) y
La casa J(! /as cuatro ptn('Qs (1937). que fue lo último que escribié,

No fue Urbaneja Achelpohl quien introdujo e\criollismo en la
novela venezolana: preparado el camino por los escritores de coso
tumbres, Manuel Vicente Romero García (tllGs-1917) hlOZÓ en 1~90

su Peonla, que debe considerarse como el puntu de partida de un
tipo de novela genuinamente venezolano, Pero Romero García era
Un escritor descuidado, más periodista que literato, acostumbrado :1

escribir COD precipiracién, y su libro resuha deshrlvanado )' de.~iguaJ.
a pesar del calor de vida de: algunas escenas y descripciones, Des.
pués vinieron otros, como Picón-Febres, cllle t.rn singular acierto
tU\'O en El sargent» F~/il'(! (1899); o Rafael Cabrera Malo (n
1870), que en la pros..1. barroca hasta el exceso, de Mimi (I~~)

forjó un inconsistente drama naturalista; o Miguel Eduardo Pardo
(l86s·J90S). que encauzó el cri"lIismo hacia la s5tira politicn-mci:tl
en Todo un pueblo (18w) -baulizado en una segunda edicién
con el nombre de Villabr¡1C/a-, ). aun puede :tgrrog:u5ro. por su mar
cado sentido nativista, una original concepción de Tulio Febres Curo

clero (n. JR("J): Don Q"i;ou en Amr";ca (IC)05)' Por encima de
todcs ellos sobresale Urbaneja J\chdpcJII, que:: si no (ut: el iniciador
del criollismo, sí fue el que le dio mayr.r cJignidad [ltcraria.

La prosa modernista )I("g.í :\ su ..pogl:O en Venezuela con la ap:J.
ricién de Manuel Díaz Rodrigue? (lS()!3-1927). que en St"n.cclnU/lt"S

II(! tlia;/! (I~Ó) se: presentó como estilista de primera (UCf7.a. Un
año después lanz6 un libro de cuentos y divagaeiones: Conjidmci411
de Psiqui« (189i)' Al otro año: D~ mil romerlas (18~), al que
subsigllió Cuentos IÜ color (1899)'

Publicó después d"s IIO~da5: [dolos roto! (lgol) )' Sungr« rollri.
na (1901), en 135 cuales predomina 13 influencia de D'Aununzio,
Son novelas pesimistas.. acerbas, y no falta en ellas la pcnelr;Jcilín
sieolégica, pl"m ame todo son novelas hechas COI\ arte, La tónica de
ambas es venezolana, pero sus héroes ~on tipos de excepción. en
pugna con el medio en que nacieron. Años más tardeo, Día? Ro.
drlguez acertó a darnos una novela cona de ambiente regional, suer-
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le de idilio rústico, que señala en él un cambio ele posición: Pere
grina (192l), recogida en volumen con tres Cuentos notables: TAl

Ot1(ias y lal rosa« Jd Padre &7'l1lln, J1g1oga de "CTano y M.ísi,a
h4rbara.

Después de Sangr« patricl«, que es el libro donde el estilo, sabia
mente trabajado, de Dlaz Rodríguez se desenvuelve con mayor ri·
qncz¡] y esplendor. su prosa fue libr~nJQsc: de] acicalamiento, a veces
excesivo, de que hizo gala en !lUS primeros tiempos y, sin perder en
c:lcg:mcia, ganó en precisión y firmeza, Así lo demuestra Camino ,le
pn'f(cción (1908), libro en el (lUC figuran tres ensayos que el autor
e:llifka de "opunraciones para una biografía espiritual de don Per
fecto" (p;tralc!o entre la vanidad )' el orgullo. ensayo sobre la idea
de ciencia y ensayo critico de' 1" ctítica}, y se intercala entre estos
Jos últimos, como "paréntesis modernista", un "Iige-ro e-n:r.o1yn sobre
el modernismo". Estos admirables ensayos acreditan a Dinz Rodrl
gue?, como ren~c1(Jr que, dentro cid modernismo, s610 pudo tener
comu rival n Rodó. Obra de pensador son también algunos ele sus
Sermone« llriro« (191R), notable colección ele: piezas oratorias, y ..us
Motivos dr m~djllll;jón (r9,li), folleto escrito, a raíz de b. primera
C111c:rr:! Mundial, parn abogar pur "UlIa Hispano-América una".
Su producción l:scrita se completa con un volumen mi~cc:Mniro, (!e
publicacién pchtulll:l: Entre ¡1l1 colinas en flor (1935)'

Dinz Rodríguez, hijo de familia acomodada, pudo darse el gusto
de escribir sólo en acatamiento :J. su innata vocación, y nunca por
necesidad, Ostentaba el diploma de doctor en Medicina, profesión
(lllC apenas si ejerció, Vivió buena parte de su [uventud en Europa,
Intervino después en 1:. pulílic;¡. Desempefiú la cartera oc Relaciones
Extcriorcs, la presidencia del ESlado de Nueva Esp:m:t y, hasl:l 1)llm

antes de su muerte, la presidencia del Estado de Suere, Fue, ade.
nuis, ministro en lmli, r,

Eloy Guillermo Gnl1~;ÍIr7. (n, 18¡1), ligado al modernismo por
su r~lilo c:lstígólllo y elegante )' por haber pertenecido :11 grupo de
Cf'JI/IIQl'tJlis )" ,..'¡ Coio llnstrado, se JedidJ a IIL~ estudios hi\tc',ricus
y sohreulió. ademés, COlnfl excelente orador. Estudio« (I~l) se lb·
ma su pr imer lihro, dcspué~ del cual cOII~olidó su nombre ron
Al /11</1'g~/1 ,I( 1" (/'Q/'(}'o (19<,(i), D(p//I'Q ti!' la Cori"tll (J~li). Ra·
(Í(;n l(el hall (19'""li) e Hutoria di' V(TI(Z"C'/Cl tft:St/~ ti '/ClCllvrimiCIJ'
lo h'l$f,/ 1'~jO ('!>30)'
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Otro historiador formé p:1rte del grupo modernista: Angel céSJr
Rivns (1873-193°), que dejando de l:lJo 1:15 aficiones puramente
literarias fue uno de los iniciadores del revisionismo de la hi~lori:t

colonial )' dejó, entre otras obras, sus Odgmu d~ la ;lIIl~pcndmda

de V enesuel« (1!}O8), Ysus Ensayos dc hiuori« POUtiC¡l y (liplumJliclI
(1916). A la misma generación que O\I!cci6 con el modernismo
pertenece otro historiador de fino espíritu: Santiago Key Ayala
(n. 1873).

José Austria (180-1932). en prosa h~hilmenle elaborada y rcca
mada de adornos, J~& una colección de CnS3Yos, Arabescos de co
bre, y pasó revista, con el título de RilP!od;,lf, a lns hazañ3'i de Bo
lívar, Napoleón, asar y otras grandes figuras histéricas,

Propulsor del modernismo en Vcnczucl« fue Rulin» l\bncfI
Fornhona (1874.1<).1-4). Aunque 13 mayor parte de su obra co¡d en
prosa, fue él quien Ile\'ó el acento modernista :J la poesía venezolana.
Sus primeros pasos parecen indecisos: (lespués lid \loclllit:1 1'.11";,'
(1894). <pIe ['0'0 o n:ltlJ nuevo dice, su primer trabajo crítico esl.í
consagrado al recuerdo de A/fwfo de M/lSI~1 (1&)7)- No t.1nló, sin
embargo, en lanzarse por nuevos rumbos. Desde Troradores )' tro
1'(U (189'). :1 10 largo de to<la lIU Clbr:1 ~lic;l (l',-qllóS,' ,ir""" lírir".
1904; Cantos de /.r I'risiún y JrI,lt:slÍtlTtJ, 11)11: Canciancr» ,'d l!IlW,.

ínfcHz. 191R; Mazo/'cal lit: 01'0, 19'U) impera el 3Ia\'I.. modcrnista,
y aunque, por lo gcner;11, no se entrega a exagerados empeños de
marquetería preciosista, en él esuin presclltes las caracterfsricas csen
ciales del modernismo )' del movimiento ele renovación en 1.1 récnica
dd verso,

Supo dar al eneasílabo armonios, sonoridad, ~'a en HI Iorma ;11\.

(ibráquica de tres ,\;íusuh.. trisi\;íbic..~:

El :I~ua se torna ri511cli.J •••

(/ ... trittrs« Jrl .;,:''''. l"IH)

ya en su forma y:ímbiCl:

Es una bull", En l'1 rnn"to
mr'licll lil.-I\ll'[) mClli'IC\;11.
roS el Ici,lIlO liCIl1!," i~lI11to.

el ticmr" ¡ní\liw y f~11l1.l1.

(L.tu "p'f d, ,'/"',;,,,;111, 1~'1'Jl

En su libro Letras )' lrtrados rf(' Hilpl./no-.1.mirir'l (19',,8) dccln
raba Blanco-Fombona algún tiempo después: "En Lo! ¡aya! d( M¡JI"'
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g",.,ia tuve la fortuna de arrancar al metro eneasílabo sones que
nunca le dieron antes otros poetas, A ese mismo rnetro, desusado
en castellano, le di otros sonidos, nuevos también, en La tristeza
del agria y en Mediodl« aldeana"

Sin embargo, c:l eneasilabo anfihráquico habla sido cmplerado
bastantes años antes por Miguel Antonio Caro en La-/li!cha Ji! oro,
manteniendo el mismo ritmo que Blanco-Fombona en I~ lrisuza
Jel agua:

Yo tengo una flecha de uro
que -nilTo- de un hada adquirí.••

También es este eneasílabo el empleado por Blanco-Fombona en
Mediodía aldeano (1900) aunque no con absoluta fijeza rítmica:

De fe ya difun la, I~ torre
túmulo $Cillera. El haslío
devora al pulJl:tcho. y un río
de R~U;¡ llC"gr:t, a $U~ plantl.~, corre.

El \"ÍenlO $alnloJia en Ins sauces,
SiICfltC$, el 1"''10 de t'lltieuu.
los rúuicos rnarclmn, Un perro
~tl"U. iQu~ sarnal IQu~ bucesl

T["("S chicos pateen el b",ru,
do muere de tedio Un nclurnbo.
Al pasar a mi vera, d;¡ un rumbo
un hombre que tira de un carro.

(y sufro... ? Mi peche S~ expande,
Adoro la \itb z.,I':IrClí:l,
¡oh ami¡;ns de mus:I VC'lut"lia
y de envidia gr~nd~, muy r.r:mucl

Ni (Iuit'ro rncoutrur tu pupilas
de 1:1 lIili~ cuca y JIIUY ltI:lj:l,

l.ri:.1 m~'. !>Cllllt..UU de p..ja.
y t'11 ti seno petunias, lil.1~

Puede advertirse, de todos modos, que: aunque Blanco-Fombona
se: vale del mismo eneasílabo nnfibráquico tic La Iltoda J( oro. lo
mezcla. a veces, con algún otro de ritmo diferente, y aun apela al
procedimiento irregular de injertar un decasflabo en b tercera C'.(.

trora (p había utilizado esa combinación (lo,r:1 ~II Cal1ci6n de hastlo.
en eneasílabos }'ám!licos). :l diferencia de: Caro, que rnnntieue iuahe
r..bles el ritmo )' la medida en toda 13 composición.
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y por lo que toca al eneasílabo y.ímbico. cuando Blanco-Fombona
escribió Las joyas ,,~ Margarita (1flc.J9), ya hada tres años (lUC h:'la
bía muerto José Asunción Silva, que 10 habia utilizado con máxima
elegancia:

Estrell.n que entre lo JO:tlbr!C)

de lo il:norallo y de lo inmenso.••

De 10(,bS suertes, Blanco-Fombona merece contarse entre los poc
tas que con más distinción l mr!utlb h:1\I cultivade el eneasilubo, 31
que supo infundir insuperable musicalidad,

No fue Blance-Fombona un {lOCla esencialmente emotivo; y. sin
embargo, de sus versos puede desentrañarse una rica vcna (le emo
ción recóndita, reconcentrada, que no aspira a mostrarse :l plena
luz, como en estas cuatro estrofas quc encierran toda una lf;agclli"
íntima:

El brusee lll:lIl(>(¡l?U del destino
arranc{, la f1urhlJ enredadera,
1;, escultura rtllnpií" (lcrr.ll1JÓ el vino,
sin pájaro> quedó la pajarera,

¡\Trnnr'~ 1;'1 n...;.11. ,·n":(\'III.,.".
dcj:IIHln plln;t.~don" (p~i;tcnllt...:
sin p;ij:mos qUClki 1.1 p.,j.m~m.

antes 1Ic:n:l de 1'l1l:Ios ~' de cantos,

Dejando plln7,~dmc~ lI),i;N::Im.~

en IIn :lIma dc m'.1 y tnci"l'clo
:t"'~ 1\l'"fl2 .Ie Uldll\ v de c:m'''''.
m~!lj el uin..r y b :a~l¡'id.íll <le 'cid.,.

En un :11111:'1 ele W"" v tlTci••l'c!".
por (C!tlll:d;,d 1) en 11I1~'~1U ...sesino,
m~16 el trinnr Vla 1111ll'ici,jn (1= cid"
el brusco 1\l:1n.~n7.n dd dCHi n .

(1'1 I w.·~ '""'l'll,t~.,)

Igual fondo emotivo h:\}' cn esta sencilla canción dUBele las pa.
labras sugieren más de lo que dicen:

Estreche: SI" quinl'"c :lIir>s,
hrsé ti boca <le !1m
)' Jos cabe1\.1'\ (".t;rii..~.
junto al ,icjo mar C;IIl1llr.
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-Pil."o<o;•• alllada. en el amante;
no me quic.Tas ol\·idar..•
y Cll)'lí una cnrc:lla errante
en la copa azul del mar,

(.d IY"ir)

La labor de B!:mco-Fomoona en prosa tiene: muy variados as
pectos: Iue cuentista, novelista, crítico, chroniqueur, historiador, en
sayista, pCllemi~a político. La mitad de su primer libro, Trovadores
)' trovas, se compone de esbozos críticos, )' ~uyos son otros libros
en los ~ue reúne crónicas y artkulos muy diversos, aunque al reco
~erlos ha tratado de dar cierta unidad al conjunto: útras)' letrados
(/~ Hispano-Améric« (1908), LA lámpilra de AlaJíno (1915)' lA ('J.

paJa del SamllT4f (1930), El modernismo y los f'CKlas modernistas
(1929), Motivos y letras de /i.rpl1ña (1930). m cspe;o de tres [eces
(19.~i)' En otros casos, el ljbro se compone de estudios más o me'
nos extensos. como GrulIJcs ncrito,.n de AIlI¿.,.ica (1917), integrado
por sus ensayos sobre Bello, Sarmiento, HOSI05, Montalvo 'j GUI\:t.á

lez Prada. Su ohr;}capital como ensayista es El conquutador espolltol
rh-/ Jiglo xvi (1922). valioso trallajo de interpretación de un (cuó
meno "i¡¡llírico. De sus empciiclS comu Iiistnri.ldor merecen recor
darse: .\IcKctlad"s ti" Bolívar (19-12) y el ensayo de alláli~i, sicnl6·
gico sl~m: 1':/ nrlrittt ,fe Bo/i"u/' (19U)'

E~ de advertir que aun en los libros que Blanco.Fombona escri
bió con mayor premura hay geuerulmente ítlc:l~ }' apreciaciones dig
nas de tenerse en cuenta, Siempre tenía nlgo interesante que decir,

S:: le 11;\ lach:1c1o de apasionado. y lo era; pero es precisamente el
;1cCIllU I'a~ional 10 llllC mís atrae 1:11 la lecrura de ~u~ libros.

CUinO cueruisra tuvo aciertos relevantes, especialmente cuando a$·
pirll a copiar un trozo de "ida criolla, comn en El catire [acaso d
más notable de sus cuentos), Democreci« ("río/f". Molinos de mul»
y / ttanito, Su primera cosecha de cuentos data de 1900 (Cuentos tIc
/'oc'III); l.i segunda, de 1913 (CIl~ntO¡ americanos). Después los re
unió todos, con otros más, en un solo tumo, amparado por el título
V,..II1I,rs mlnimos (191\).

Del cuento P;\SÓ a la novela con El 110mb,." de hierro (1907), aca
so mejor logr.ula que: las que vinieron después: El Iwwl>, t!" dr oro
(1916),1..<1 mllJCar.1 heroica (1923),1..1 mirra m la mano (1927)' La
[¡d/,l ..... I,1 !iem (19.~1), El secreto Je la !rlit'Í.lad (1932).
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Blanco-Fombona tenla verdaderas dotes de novelista, que :l pt"h1r
de su consagración .:1 la~ IC'H'u no llegó a desarrollar por completo.
Los caracteres que pinta poseen individunlidad propia, los di;ílogos
C'~I~n I\t'nrv¡ de vivacidad y colorido, las descripciones acusan fino
don de observación. Pero. salvo en In que atañe a sus versos, Blanco
Fombona nunca tuvo el h3bito de retocar )' pulir sus escritos de ma
nera cuidadosa. Lo que escribía, generalmente, así quedaba. f);lcia

su vida :Jgitada y su actividad múltiple. siempre escrihió de prisa.
Qui?:ás si 1:'1 hombre dI! hierro Sllpt'r;J en ti f.1CtUl:l a ~u<¡ oH;.!; 1l0·
velas porque. a causa de uno de lo, dróltnáticns episodios de su
atnrmenuula vida. Blaneo-Fombona 10 concibió y c!;cribi6 en una
cárcel, y por la fucf7-41 de las circunstancias pudo revisarlo más de
una vez,

1.::1 novela más interesante de Bbnco-Fomboll:l fllt' su propia ... ida,
¡¡gitada )' pintoresca, En tres volúmenes lllle :lInp;lIa el título J::cnC'
rnl de Viario dI! mi "ida. él mismo ha narrado algunos episodios
de esa existencia turbulenta: La nooela l/(' dos años ('929), Cami
no de ímpcrJruión (1933). Vos ";¡'U}' mrdill lIt: ¡'/¡lu;rrltl! ('!,/.p).

Pcrtcnecla a una familia patricia, que por ambas ramas pnllia
enorgullecerse de su nbolengo republicano. Muy joven aún, pCfl1ic',
:l sus padres, y completé su educación bajo la dirección de: su rIlO
Ma 11IJ(' I FUIIII)(.IIl;t Palacio, buen escritor y poeta.

Blnnco-Fombona era illll'"l ..ivn, :l I1.1liinll;UIn, \-iu!cll!o. Si como
escritor fue: implacable en la diarrilx..., corno hombre siempre csruvo
dispuesto a jng:ul;(' la vida.

Desde su primera juventud se manifrst.lrun C'IIS r:l'glls esencia
les de su carácter, Apenas salido de la adolescencia, íngre~ en la
Academia Militar. y a Il(r~l' ~;I andah;1 mezclado en :Jgitacium's CMU·

diantilcs corura el ~nhicrnn lid presiderue RaimunJII Alldlu;za I'a·
lacio, ni cual combatié después con las rumas en la mano, IJerro'
cado Anduez«, Blanco-Fombona fue nombrado. en IR94. cónsul en
fil:tdcHia. Oc ahí pao;Ó, en IHifl, n Ilcll:lIltb (nmo agrt'!o:;HllJ :J 1:1
Legacién de su p:lí~. I~st: fue su primer viaje a Furnp«, \'lJhió;'l
Venezuela y se opmo :l 1:1 cantlid:llUr:\ presidencial (!l. Igl1:\do .\n·
drai]e, que resultó triunfante en las elecciones. Tuvn meses tlc(pués
un lance personal :1 tiros con uno cle los edecanes de ¡\nc1rariC'. '\IIC'
y:l era presidente. Fue por breve tiempo a la circd. y cmigreí en
cuaruo se vio libre. Estuvo en Nueva York. donde se SOSlU\'O dando
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lecciones de español, y en Santo Domingo, patria de uno de sus me
jores "migo" el poeta Fabio Fiallo, Fue nombrado cénsul de la
República Dominicana en Boston y desempeñeS ese cargo corto tiem
po. A este periodo de su "ida corresponde su primer folleto de com
bate, acerba catilinaria contra Ignacio Andrt1d~ y Sil gobierno (1S99).

Andrade fue derribado por 1:1 reveíución que capitaneaba el ge.
neral Cipri:mo Castro. Al regresar Blanco-Fombona a Venezuela,
bien hallado con la nueva situación política, fue nombrado, en 1900,
secretario general del Estado del Zulia, que cstaba presidido por un
[efecillo ele dudosas hazañas y de más dudosa moralidad: Benjarnín
Ruiz. No lardaron en surgir diferencias entre el presidente Ruiz
y el secretario gtneral del Estado, pues Blanco-Fombona se había
aliado :ll lI:'lmado "grupo civilista" de Maracaibo, que era opuesto
a Ruiz, El presidente Ruiz, en Ull arrebato, lo mando prender. Se
enc:lrgó de ello el coronel Iturzaeta, Blanco-Fombona ~ resistió a
dejarse prender, declarando que la orden era ilegal. La discusión
se enzarzó, hubo insultos de parte )' pane, y cuando Irurzaera .1\'30·

z6 furioso, con el ~;llJle desenvainado, manco·Fomholl:l hizo uso
de su revólver y 10 dejó tendido de un b:lI;17.Il, as] como hirió a
dos 3cl'lmp:lñ:mtes de Iturzaeta. Se le ahril, proceso, [X'ro fue ele
clarado exento de culpa por haber obrado en legílim:l defensa.

De aM a Amsrerdam, donde permaneció como cónsul desde 1901
hasta t9001. Desde :lllí lanw su ~eSl1nelo fn11eto político, no menos
agresivo tJlle el primero: J-:t n~gro ncw;a",I" Ru;:; (l90t). Durante
su permanencia en Holanda fue :1 menudo :l Parls, c.lnnJc p:l~aba

buenas ternporndas y Irccucutuba los Ill('llins literarios. También,
entonces )' después, tuvo incidentes per~nales que terminaron en
oesafíu: sostuvo un dudo a espada con Binet-Valmer, y otro, a pis
rola, con Albert Erland,

De reglt"so a Venezuela, en 19C'5. fue nombrado gubcrn;¡Jor del
territorio del Amazonas. Se enemistó con los caciquev 1(1(:1\0: y con
los exploradores dd caucho. Un" noche lo atacan, Se defiende, lo
pnXes,ln y va :1 dar a In cárcel de: Ciudad Bolívar. donde escribe
El hombre t!~ hierro. Su caso, por tratarse Oc un gobernador, es
remitido :1 la Corre Federal de C.,saci.ln. Conducido a Car3ca~ para
ser juzgado, resulta ahsuelt«, Vuelve a Europa. de donde regn:sa n
Venezuela en las postrimcrias del gobierno de Castro, al que ataca
en fogosos discursos, A la calda de Castro, lllanco-Fombona no se
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aviene tampoco con el nuevo gohierno, que preside el general [uan
Vicente Gómee, Por un tiempo, lo ampara su condición de: secreta
rio <le la Cámara de Diputados; pero cuando se suspenden las se
siones del Congreso, Gómez lo sepulta en una mazmorra durante
un año, Libertado, en julio de 1910. emprende nue..rarnente el (3.

mino de Europa. Ya no ha de volver a Venezuela sino posaJu un
cuarto de siglo, después de: la muerte de Gémez, Durante su largo
destierro combate reciamente a Gómcz, ;l quien pone el mote de
Juan Bisonte, y tarnbiéu el de /lfd.'$ capitolino (191Z). Pero no ha
de concentrar su actividad en lo polémica polílica. En París escribe
libros. lanza al mercado ediciones de las Cartas J~ Bolloar )' (I~

las obro! de los grandes escritores americanos, y acaricia In idea
de Iundar en Madrid una casa editorial que se llamará Amb-ictl.
Consigue el capital necesario para 13 cmpres:J, cuyos trabajos se
inician en 19I.t, y convierte la editorial Amirica en un gran centro
de difusión de la historia y la cultura de la América española.

La obra que realiza es gigantesca. Centenares de volúmenes sao
len de la editorial, dando a conocer 10 mejor de las letras hispano
americanas (Bibliotc-ca Anllrb Ud/o) y las obras más importantes
quC' se refieren a la independencia del Continente (B;bl;o/~ca Aya.
cucho). Esa labor cm necesaria, 110 sólo para avivar el interés de
E~P.lñól pur [as CO!3.<; de América, sino también para que la Amé.
rica española pudiera conocerse ;¡ sí misma. pues muchas e.le las
obra!' ()ue reimprimió la editorial. en sus diversas colecciones, ha.
hí:1I1 visto la luz en cdiciOJlC'5 reducidas y ya resultaban inencomra
bies en el propio país de origen.

Hlanco-Foruboua tuvo p:lTlicipación en la política españnla des.
pués de proclamada 1:1 República, en 193r. Se acogíA :11 I'receplu de
la clohle nacienulidad que establecía la Constüucién de la RCl'lihlica
Española para los hispanoamertcauos (Ille, sin renunciar :1 SIl ciuda
danía de origen, quisieran considerarse también ciudadanos de Es
pafia, Amigo personal de lr)$ republicanos dirigentes. especinlmenrc
de Manuel Azañn, acepló )' desempeñó \,or corro tiempo d c..rgo ele
gobernador de Alrnerla.

Cuando. al cabo de su largo (brirrro, Illauco-Fombona pudo re
tornar a Venezuela, muerto GÓmc1.. gobernaba el general Elcazar
Lépez Couneras. Encolltr6 buena 3~o~itb, fue presidente del Es
tado de Miranda )' después Ministro Plenipotenciario en el Uru~lI;¡Y,

Pero ya se scntla cam."doy enfermo. La debilidad cardiaca, habltual
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en la f:lmilia Fombona, )'a se había manifestado en él. Además, des
pués de haber sufrido veinticinco años de espionaje y de inquietud
como emigrado polhico, no encontraba sosiego: diríase que sufría
de monomanía persecutoria y veía amenazas y fantasmas en todas
partes. Hizo dejacién de roda C3rgo público, recorrió algunos países
de América, en 1944 permaneció varios meses en el Brasil, y de ahí
fue a la Argcntina, pues maduraba la idea de entenderse con una
casa editorial de Buenos Aires para publicar sus obras completas.
Su miocardio no le dio tiempo p:lr.I llevar adelante ese proyecto:
muri/' en la capital argentina a fines del mismo año.

El tiempo había apaciguado su carácter.

Mi pluma es rt"Spon.'I;.lble de ;¡Igun;¡s injustici:u -dedll-, y quiero subsa,
n:.,1.1' ,,1 editar mis ohr:u completa~. siqui~ 5Co1 por medío de una nota
I'uc~ta 31 pie de IQ escrito. /\lgun[\ rccti(icadól\ he 1'«110 ya en mis libros
de memorias. Desde luego, h;¡r diatribas o censuras, injun:u o no, de In
que no lile arrepiento, y ésoI~ permanecerdn intOQu.:ls••.

La poesía venezolana, antes de lIrg;1r Blanco-Fornbona, se mante
nía en UI:tUO de tr:tl1sid¡'n, mejor diremos que de indecisión. De
"parnasianos" eran ealificados :1lgllnfls de los poetas de ese periodo,
por el esmero que punían en la forma: [ucinto Gutiérrca Coll (IR3'"
1901), Manuel Fombona Palado (IS57-19nj) )' otros m~h. También
Gabriel Muñoz (18640'908), que cuenta en su acervo con un grupo
de composiciones de inspiración helénica, como el Himno dC' las
¡'"cllntu y l...tl muerte tiC' P'In, 1('01:15 afines con el gusto parnasiano,
tpn: cntronizú el culto por 1" Grecia antigua. Pero el p:utla~isllln es
ulIa ;1clilltt! 3111('$ que una cuestión de [orrna () de c1ccci{~n tic lemas,
res;! actitud dende a lo impersonal. GUliérre7. ColI, Fombona 1':1

lado }' Gabriel Muñoz son poetas emotivos¡ en ellos prevalece c:I
semimiemo personal,

~Hs concorde con la actirud cid parnasismo es In de Manuel
Pimcruel Coronel (1863-1907). autor de J'islf{mhr~s ('905). lihro
de versos que :ICUS:lll Ia influencia de I..cWllIC r.lc Lisie, al menos
en composiciones como LOf prú{ulina ~' A mor $idb~o. Pirnentcl
Coronel se h.lhía iniciado CC1n Los primeros uersos CII 1887-

Paralela II esa corriente: que "e dio en llamar parnasiana, y con
p:rrejo esmero en ]:1 Iorma, 5C h;,hí;¡ maniíesrado el aiollismo en
la poeslu veneznlana. El más alto representante de e53 tendencia
fue Francisco Lazo Maní (t864-191:1), cuya 3(;\01:\(la Silva criolla
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señ:lló una nueva orieruacióu al nativismo poético. A su nombre
pueden sumarse, con otros muchos. el de U(Mn Pérez (lll¡1-I926),
que además de rrillllist:l Iue indigenista (La /~'(nda llel/lIgo, 1908:
Anlor'l mol/a, 1913; Dos pormas, 1916; Colmen« lirica, 1921; 1..4,,
rea, 1917), )" el tic Samuel Darlo Maldonado (18¡O-1925), que: si
hizo criollismn en verso (Odas .rírgrnu). también lo hizo en prosa
al describir el río y los bosques del Caura (1"i"ra nuestra, 1920),
Pero Maldonado fue, más bien, un ejemplar interesante de: explora.
dnr y humhre de ciencia, que se adentró en la literatura de igu:l1
modo que en las selvas virgenes; y su producción es tan curiosa
como desigual,

Ambos tendencias -la del cuidado de mforma y la del crin
lllsmo, que no es sino una manifestación del arnericanismo litera
rio- hnbían de coexistir dentro del modernismo, pero el mejor
ameeedeme que tU\'O en 1.., poesía \'C"Ilt'7.ohn:a el movimiento reno
vador pOdCUlIIS encontrarlo en la obra de un gran poeta: 1u:111 An
tonio Pérez Bonalde (18..6-1~), Adem;Í5 de haber sido Pércz Bo
nalde quien mejor tradujo )' difundió en la América cspañol .....
Helne y a Poe, cuya influencia sobre I~ modernistas es incnntcs
table, se valié ;1 veces tic fmm.ls métricas no usuales, y en la elcgí.1
ll"e le ill\piró la muerte de su hija Flm- vtllcó (eln dclicadezn y me
sura no habituales su :lllgustia ). su dolor:

FllIr se 11:1111.,1,:1: Ilor ero ella,
flllr do: I,,~ \31l~ en 11113 pahua,
f1nr de lus cid,l'\ en un:. ~tr<:lla.

flor de 1:1 vida, fI(lr Je mi ;lIma,

Puede decirse, :d leer estos versos, tlue ya estarnos en ti ;1I1le~;,¡I;'I

del modernismo. No obstumc, In influencia tic Pére;r. BlIllal,k no
se hizo sentir ('11 la hCllcrac:ióll que (Juredó en IS90' La hUl"CJ
sonoridad de Núñez de Arce: parecía seducir mejor :. 1;. [uvcntud
de entonces, }' el ripo de POl'n1:1 breve que él eulti\'ah:1 diu nlfll¡"u

:1 no pocas imitaciones, entre I.Is cuales sührcs.lli.' ¡'¡tliu Ir,ír;im
(l~R). tic Andrés Mata, cuya versificación sonora nn es in(crillr a
la de ~1I modelo.

En AndrC-s Mat" (l~il)-1931) la influencia eh: ~lÍik7. (Ir: Arce
se combina con la del J.)ia7. ~I¡ftín de la prirncr.t (I'UC.I, SI" \t'r\"~

SOI\ rotundos, \ ihtantes, IICUrni de efl.'<tiSlllO:O: orquestales. IJUt' s:lhia
manejar con habilidad:
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Poeta, luchador y \rilioruuio,
que en la cumbre inmortal de tu alvario
tienes sueños de ¡loria y hcrofsmo,
tu estrobo que en la lid relampaguea,
C'Stalla contra el fiero despcdsmo
que en tu patria infdiz se ~Stñorca.

(Al "''''6''11 J" "" libro)

Como se ve, la adjetivación no es ni afortunada ni original. Son
"versos para leídos en una distribución de premios", decía despecti
vamente Rufino Blanco-Fornbona.

Ése es, por lo general, el tono del primer libro de Mata, Pe",l·
licas (1896). Acaso aspiraba a ser un poeta para muchedumbres,
pues a veces el alarde verbal de que hace gala gira en torno de una
idea social:

Cuando sean la, ClIII;U iguales
y un vino no m:k:

el que beban el hombre de blu~

y el hombre de: frac;
cuando sean las copu iguales

y un \'Ino no m.ás.
lah', qu~ triunfo sed ~ra el mundo

poderse embriagar
con el nuevo licor que resulte

del bruno mezclado
con rubio ehanjpagne,

(ldr.T)

y como en aquellos tiempos de atentados terroristas se puso de
moda el anarquismo, Mata hacía brotar del fondo de los sótanos un
grito de incontenible rebeldía:

J.uchemos conlra toda liranla;
luchemos porque \'en7.a lól annqufa
sin que se m:lnche el I'ólbellón que ondea;
mas si la obligan a que sufra y calle,
[que se arme el brazo y que la bomba estalle,
que aú m&s pronto triunfar~ la ideal

Del fondo de los ~lanM. oscuro
como el rincón m~~ hondo del ~biunoJ

surgí.l la anción del anarquismo,
IEI anta fue 1m conjuro!

y a tr.l\'~ de la svmbra del misterio
que ennegrcda I~ siniC'Stra comba,
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Vaillnnt carttaba la ,cllunda bomba
)' desnudaba su puñal Casericl

JOJ

Mata se incorporé al modernismo. Su verso se hizo más pulido,
más suave. más sabio en la adjetivación. Fue de entonces un poeta
de tono menor, el poeta de las Arias smtim~nta/~s (1942), que sólo
fueron recogidas en volumen después de su muerte:

[Un amor que se \':I? ICu~ntos se han ido!
Otro amor voh'ed má~ duradero
)' menos doloroso que el olvido.

El alma n como el pájaro Kñc:ro
que, ruto el nido en el ruinoso alero,
s.nhre otro alero recon~lrU}'e el nido,
Puede el liltimo amor ser el primero...

Quietud), soledad.•• Nada importuna
la comunión del pensamienro mfo
con el bien )' la gloria y la Cormnn.••

Bajo el ramaje trémulo y sombrlo
suefta un hilo de: oro de 111 luna
IObre el silencio dlllf:lno del rfo.

Mata tuvo quienes lo siguieran. seducidos por el verso sonoro
de su primera época: así Víctor Raeamonde (18¡O-19QS), amor de
un tomo de versos de agradable tonalidad; as], más tarde, Juan
Santaclla (1883'1927). autor de Pompas J~ ¡abOn. Otros poelas (le
transición, sin aC:'lb.1r de definirse, se aproxirnaron al modernismo
al hacer uso de una metrificaci6n m~s suelta )' variada, corno Juan
E. Arda (1871'1917). en quien no faltan, además, toques felices
de criollismo (V~stigios, 1901; Sangu Jd trápico. 1904: Almas en
ruinas, 1907).

Figura excepcionalmente curiosa y original dentro del modero
nismo venezolano fue Carlos Borges (1875-193.l). Sacerdote. re
nunci6 a vestir los hábitos, y 1:1 Iglesia lo expulsó de su seno, Des
pués. fue un arrepentido. Esas alternativas de su "ida se reflejan
en su poesla,que si unas veces es sensual y hasta libertina, en otr:ls
ocasiones se ve iluminada por la esperanza y la fe. Así, canta en
metro libérrimo:
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En el templo sil~nci"so, {rfo, inmenso del espacio,
la C'nlut;IlI:1 nocllC: reza SU rosario de diamantes
c:un su manto de tinieblas, neGro lúgubre, viuda!' ••

Doloridas, ucil:mtcs
como Iolgrimas píado~as por un paño funeral,
loh, las p5li&ls estrellasl ~Son los ojos de los ángeles
o lits almas de los muertos que nos miran, tristes ¡::enl~,

desterrados en aqueste fosco valle del dolor?
i Las aureolas de los santos, o las lámparas ardientes
l!c: las vírgenes prudentes
aguardóllldo soñolienla$ la venida del Señor?

(U",pou.. ~......ntl;....)

Al grupo de escritores y poetas que recogié el mense]e de Díaz
Rodríguez en la prosa y de Blanco Fomuona en el verso, pertenece
Alejandro Fernándcz García (18j9-1939). que se destaro, al publicar
Oro J~ alquimia (1900). como el prosista más ckg:lllte de su gene
ración, la quc flllrcció con el nuevo siglo. Las narraciones que
imegran Oro J~ alquimia no tienen calor <k vida: todo :1M resulta
artificioso, empezando por el argumento mismo de cada cuento.
Dijérase que el autor sólo aspiraba a embriagar los sentidos con el
eucautu de: su pros;'! ornamental. En su segundo libro, Bucares en
llor (1921). el estilo es el mismo, pero los reloros que ah] aparecen,
como l'rag~'¡jtl rústica, tienen ,'igur y colorido. Carlos Pérez García
(1!\~4-1931). autor de una colección <te cuernos (lA dag" de oro).
m:lI1cjó también la l'r(Jsa cun efectismo deslumbrante.

Otras figuras de esa misma promoción: Rafael Silva, que se
inició con una colección de cuadros miniaturistas que 1I:111"1ó eU'ml

rel«: y reunió con el tíluln Dd natural (189<). libro al que subsi
guicron sus Cuento¡ de cristal (19°1); Rafael Benavldcs POllee. en
cuyo Flrní/~¡.;il) (1\101). escrito en vcr"(lS musicales, se entremezclan
crisantemos COn querubes y bandolines, junto a OlrOS elementos de.
corutivos, ::1 la usanza dd momento; José Tadeo Arreaza Calatrava
(n. IX~), (Iue si bien en Cantor cI~ la carne y dd reino interior nos
trae un eco de la angustia sensual del vivir contemporáneo, con
manifiesta influencia del simbolismo francés. en sus Cantos eh·jlu
y su Canto .,1 ingeniero de millas se revela, por momentos, como
un modcruistu de aliento épi~u; y Alíredo Arvrlo Larriva (1~3'

19Jt), 'lile nci,-rl.l a dar una nota frcK:I r sugerente de criollismo
en S01lCS ." canciones (1909)' Emiliano Hernández (l885-191 S) dcjó
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dispersa su producción en verso; en cambio. en prma nos queda una
breve novela suya, Vida de Caracas (1919). [uan D'Sola dejó tam
bién una novela: La parroquia (1906).

Importa no olvidar a Luis Correa (1888'194°). que si bien en sus
inicios hizo versos (Alha /íriOl. 1907). se dedicó a la historia y a la
crítica (Antifaz Jugamu!o, 1!)06). y en Terra patmm (1930) in
cluyó excelentes ensayos sobre las ideas políticas de Cecilio Acosta
y sobre c:I bolivarianismo de Juan Vicente González, A él se: debe
también El t.FiQj~ suntlha/iano, itinerario [uveni! y sentimental del
Libertador.

Al que podemos llamar. por excelencia, "el crítico del modernis
mo" en Venezuela es a Jesús Semprén (1882-1931), que durante
años enjuició desde las columnas de El Cojo IllUlrat'O la produc
ción literaria de su tiempo. Algunos de sus mejores ensayos. como
Dn modernismo al criollismo, han sido recogidos en un volumen
póstumo: Estudios crltiros ('9111).

La reacción contra el modernismo S~ m¡¡nífil'M3 hacia 1920 con
01r.1 promoción de escritores y poetas que. de hecho. vienen a liqui
darlo. En la poesía, unos vuelven a 1... c!eg:Hlle !óobricdad parnasiana,
como el refinado Jorge Schmidke (n. IS90), (Iue se había iniciad"
antes bajo el signo del modernismo; otros reaccionan nbiertamcn
le contm el preciosismo, como Antonio AfrI~¡''' (n. 1903). excelente
novelisla y cuentista, a má~ de poeta; o dan una J1()(;l crninentcmen
le subjetiva. que huye del alarde retórico, como Jacinto Fombona Pa
chano (I!yU-I95I), o como Fernando Paz Casrillo (n. 184)5). que a
b vez hace g:lla de audacias de forma, (1 Andr~s Eloy manen (1~J7

1955). revelan una personalidad independiente con muy variadas
tonalidades. En el campo de: la critica literaria importa mencionar
al notable etlsayist:l Mariano Picón-Salas (n, 19m).

En la novela ~urg{'n nue:va" figuros de alto relieve.que se inspiran
en ternas nativos, cada una con su carácter definido y dircrl'nd;ll; y
as] tenernos las novelas "intimlsras" de Teresa de la Parra (Illcjl
1936), que al través de la dl'~ripciún de la vida hng:lrciia reflejan
el ambiente social de una época; las vigorosas 110\'d:l<; realistas (le
R6mulo Gallegos (n. 1RR4); las 1I0\'C1:lS hisrérlcas de J\llllrn Uslar
Pierri (n. 1905); Y I:lS novelas sociales y poliric:ls ce lose: Rafael P4I·
raterra (18~.19S5)' para no citar m.ís que unos CU.1I\[OS nombres
de primera fila.



XIII. BOGOTÁ

DE POPAYÁN, ciudad reclinada en el silencio y el pasado, llegó a
Bogot1 un joven diputado, allá por el año 1896. La vieja capital
colombiana, areépago de humanistas y oradores, lo reeibié con indio
Ierencia, aunque su nombre no era del todo desconocido por la gente
de pluma: un trabajo suyo había sido premiado tres años atrás en
un concurso que se debi6 a la iniciativa del gobernador del Cauca,

El flamante legislador hizo un día su entrada en el sal6n de
sesiones de la Cámara, lemo y suave el andar, con leve inclinación
de cabeza que pareda aminorar su estatura, no más que mediana,
encendido el rostro por el brillo de sus ojos luminosos y pequeños,
guarnecido el labio superior por puntiagudo bigotillo, rebelde el ca
bello, copioso y sin aliño.

"¿QuUn ct ese joven?", inquiri6 alguien. La respuesta fue:
Guillermo Valencia.

Días después ese nombre estalla en todos los labios, merced a
un incidente parlarnemario que Baldorncro Sanín Cano calificé de
"insignificante: y ruidoso", explicándolo de esta suerte:

Una mayorfa intolerante neccsiLaba dae el ejemplo de una votacién abru,
INdm'a en que no contaban con el asentimiento de Valencia. Era menester
eliminar ese voto pan que no lo ~ye~ 1:1 minoría. Se suscit6 entonces
b cucstión rclati\'a a La edad del poeta, Querían descalificarlo porque no
tenIa los 25 años requeridos por la ley p.ua vestir las insignias de represen.
tante dd pueblo.

En efecto: Valencia había nacido en 1873: tenía, por )0 tamo,
23 años en 1Rc;6.

En diversas reuniones con los miembros más eminentes del
)J;lrlido Conservador, al cual pertenecía, Valencia sostuvo que su
conducta 1:5(:,Il3 plenamente justificada; y deíendié su ca.«' con
briosa elocuencia. La impresión que produjo en cuantos hablaron
con él fue profunda, y todos reconoderon en el joven diputado una
inteligencia superior, extraordinariamente euhivada, a pesar (11: sus
pocos años, que conforme a la ley podían invalidarlo para ceñirse
la toga de legislador. Nadie volvió a sugerir que se pusiera tacha
a su elección. ¿Qué exigía la ley al fijar esos 15 años? ¿M3dure1.
de juicio? Pues Valencia la tenia con creces a los 23. Y no se habló
más del asunto. En Colombia el respeto a la inteligencia suele sebre-

306
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ponerse a muchas otras consideraciones de orden práctico. Así, por
una tácita ac!uot:at;o oc! f'opu/rtm, Guillermo Valencia conservé su
escaño como diputado menor de edad.

Nuevas oportunidades tuvo para poner de relieve su :alta capaci
dad, a veces oponiéndose nuevamente a los designios de las figuras
dirigentes de su partido. Asombraba también por su vasta cultura
literaria y humanística, y es fama que un día se enfrenté, en de
fensa de un neologismo, a Miguel Antonio Caro, que aparte de ha.
ber visto fundidas en su persona dos presidencias -1a de la Repú
blica y la del Partido Conservador-e- era eximio humanista y
poeta, traductor de Virgilio y orador de fulminante dialéctica.

En ocasiones de más grave importancia, también manibt6 Va
lencia su disentimiento frente a aquel patriarca de las letras y de la
vida pública. Figuraban en el mismo partido, pero los separaba algo
más que un neologismo: mediaba entre ellos el espacio de dos ge
neraciones. Y en J909' al pronunclnr, en representación del Senado,
un ernocioname discurso ante el cadáver de Caro, Valencia evocó
con noble humildad esos incidentes:

No estaría bien que dijacn su dORio l~ bmiliua del Kran&: hombre;
los que: recibieron su mano honrada entre IlIs suya! Iránubs de respeto; 105
que con él parlieron el pan modesto de su mesa fru¡::al; 1M que, en hora
feliz, oyeron corrcr, cn vena incontenible)' dilauda, el divinD caudal de ese
''Cn5ÓStomo parlante". F.ra preciso que el senado de la República comisionara
al hondero humilde)' bárbaro que: Iue os;l(lo, en no aparudo <Ira, a lanur
sus ~ij:arros conua el pecho del paladín invicto I'~ra que dijese qu~ nsinc:n.
da férrea opon!a aquel pcc"o bardado de: bronce: al Ilero :Ilaque; para que nos
constase :a todos cómo el oleaje popular, trocado en marea lIsc:mdente e inn.
sora, iba a romper sus Impc:tus y a convertir en flores la e~puma de su. iras
conlra aquel arreclíe Inconmovible, constame comu c:I tiempo y sereno como
la Clernidad•••

La llegada de Valencia a Bogfld. y la solución dada al problema
de su edad bastan P:U3 darnos un trasunto del ambiente intelee
tual de Bogad. La capital colombiana no tenía, en Jllg6, fácil eo
municaeién con el mundo exterior, Diez días, y a veces más, re
presentaba la navegación ascensional del río Magdalena, desde la
costa atlántica. Aquella "Bogotá melancólica", que canté Emilio
Bobadilla, era propicia, por su mismo alejamiento del resto del pla
neta, a la concentración y al estudio. No es de extrañar que el pri
mer gran movimiento literario de eardcter continental que florcci6
en la América española en la primera mitad del siglo xx, el del
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cuho hurnanlstico, perdurara en Colombia sin que lograran dismi
nuir su predominio los otros dos grandes movimientos que vinieron
después. el americanismc literario y el modernismo, en los cuales
tuvo Colombia señalada participacién.

El conocimiento de los idiomas clásicos era usual entre la gente
ilustrada. Acaso ningún otro país de América puede ofrecernos
igual número de traductores de los poetas griegos y latinos, C(Jn
Rafael Pamba y Miguel Antonio Caro a la cabeza. Aun la genera
ción modernista hizo incursiones en ese campo: Ismael Enrique
Arciniegas tradujo :1 Horacio; Guillermo Valencia hizo una elegan
te versión de la Oda XXVlll de Anacreonte, por no citar más que
dos ejemplos.

La lectura de los idiomas clásicos no era un privilegio de los es·
critores y poetas: el aprendizaje del griego y del latín era un hábito
bastante difundido aun para aquellos que no habían seguido de
modo sistemáticoestudios superiores. Contaba un viajero que, a fi
nes del siglo XIX, de paso por Bogotá, lIeg6 un dra a una tienda
de: quincalla, No había ningún parroquiano. En el mostrador, un
dependiente parecía abstraído en la lectura de un libro. El viajero
se te acercó, y al preguntarle cu~1 era el libro que leía con tanta
atencién, comprobé, con sorpresa, que era un ejemplar de LA
lliad« en griego.

Claro está (lue no todos los dependientes de quincallería podían
leer a Homero en griego, pero la anécdota no deja de ser elocuente.
Con el estudio de las lenguas dásic.u corría parejas el del propio
idioma español. Ningún país de Améric:l pudo presentar en el sl
gto XIX tan notable conjunto de hablistas como Colombia con Ru
fino José Cuervo) Miguel Antonio Caro y tantos más.

Colombia tiene fama bien ganada de ser un país donde, al menos
en la nltiplanlcle, se habla el idioma español en toda su purcZ3.
Esa pureza idiomática no es patrimonio exclusivo de L1S clases
cultas. Hablar bien es allí un hábito contagioso. La prosodia es
correcta: la pronunciación de la elle, la ce y zeta puede satísfacer al
más exigente purista. Los giros son castizos a la vez que sencillos
}' elegantes, tal como lo reclama el genio del idioma. El juego de
imágenes íluye con naturalidad, y tiene peculiar encanto: aquel
pueblo sude producirse sin esfuerzo ni afectación en una forma
que los viejos preceptistas se empeñaron en llamar "lenguaje figu-
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rado", como si no fuera función esencial del lenguaje el valerse de
símbolos que, cuando son sencillos y naturales, dan mayor claridad
a la cllprc-sión de lu ideas.

Guillermo Valencia recordaba que, al transitar por un camino
soleado, oy6 que un grupo de labriegos que reposaba al pie de una
celba llamaban la casa v"d~ ":11 &rOOI venerable cuya frondosidad
libraba a innumerables cabezas de una luz sin contrastes bajo un
cielo inmisericorde".

Un recuerdo personal puedo agregar a esa cita de Valencia: un
día bajé :11 puerto de Buenaventura, donde hacía escala el buque
(lue me conducía hacia el Sur, y alquilé un automóvil para recorrer
sus alrededores. El chau/lctlr era un mozalbete del Cauea, y al
saberlo se me ocurrió preguntarle si habla leldo María, la novela de
Jorge Isaacs, "¿Y quién no, señor ?", fue su respuesta. "¿Se con
serva todavía -inquid- la casa en que se dice que vivió la verda
dera Marla]" "S[, señor -me contcst6-. La casa está todavía en
pie, pero vencida por los años,"

Guillermo Valencia, aquel dipurade novel que lleg6 en 1S96 y
conquistó rápido renombre por su carácter independiente y por su
amplia cultura, no tardó en ser reconocido, además, como un poeta
de refinada inspiración. Los cenáculos modernistas, que tenían
como órgano propio la Revista Gris, dirigida por Max Grillo, le
rindieron pleito homenaje. ¿Quién como él para merecer la admi
ración de la juventud literaria?

Se habf:t extinguido para siempre la voz atormentada, :1 veces
amarga, de José Asunción Silva, el gran poeta suicida que dio So'

noridades inigualables :11 eneasílabo y en el ritmo elástico de su
Nocturno inmortal lanzó uno de los tres o cuatro grandes gritos
líricos de la nueva poesía hispanoamericana. Pero, aUlllIIIC ~u per
sonalidad era muy otra, quedaba Valencia, que en su poema Le
yendo a Silva rindié al desaparecido la más noble y bella de las
,)frendas.

[Qué diferencia de tonalidad, si comparamos la poesla de Silva
con !:l de Valencia! En Silva hay angustia, a ratos escepticismo; en
Valencia. melancolía y esperanza. En Silva ha)' color, pero ante
todo hay música. En Valencia hay melodía, pero ante tndo hay
colorido, si bien prefiere los colores suaves: el blanco, el gris o el
amarillo pálido. Así podemos apreciarlo en estos renglones arran-
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cados de una composici6n suya, inspirada por la Me/anca/Ja que
pinté Alberto Durero:

¡Oh \'m¡¡OIS matices
de lánguidos grisn. •• I

La luz amarilla
que en rábgou brilla

y .penlU alumbra
J. tibia penumbra.••

Atada figura
de: etérea blancura

lossan 01vitb
de: flores ccñicLt.••

y cuando evoca las Cigii~ñal Mancas, señala, para hacer resallar
el blanco, los contrastes de la albura con el rojo yel negro:

De dgüc:ñu la tlmida bandada
recogiende las alólS bl~nJnll1ctHe,

I>;Iró sobre 1.1 torre: ab.1ndllnad..
a la lu¡o; del crepúsculo muriente,

Afrenta la negrura ele: ~u~ ojOlS
el .lxnu~ de tonos encendidos,
)' van le" picos de matices rojot
a sus gargantas de: alabastro unidot.

V;lgo siKno de mbtica tristeza
es el perfil de: su sedose f1:l nen,
que noca, cuando el sol se desperesa,
las lentlls lIRoní:ls de: lo fllol neo.

Con la "este de l11:1RiGl blancura,
con el talle de: lán¡:uitlo dhc:oo,
seme:ja en el espacio su figura
el p;\lido estandarte: dd ensueño,

Dadme: el verso pulido en alabastro,
que, r¡gicm y exangüe, como el ciego
mire sin 0;05 para ver: un astro
de blanda luz. cual cinerario fuego.

1Ilusco las rimas en durad" 1111\' ia:
chispa, fuentes, c:J~ada, 1:1&01. ola1
¡Quiero el soneto cual leún de Nubia:
de ancha cabeza y resonante col:11
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y digo al yeros de mi reja inmota,
p~jaros pensativos de albas penas:
¡quién pudima ,'oh'cr :a donde brou
la savia de lUS mJrmolcs, Atenad

De cigüeñ~ b. tímida bandada
desplegando sus alas blandamente
vol6 dc$dc la torre abandonada,
• la luz del crepúsculo naciente,
y ilI1ucl6 con rriste 31S::Irab!:l
el perezoso despertar del día;
}' al esfumarse en el connn del ciclo,
palideci6 la béveda sombría
con la blanca faliga de su vuelo,

O bien, describe el paso de IIIS camellos en el desierto:

O()l Ioín¡;uidos camellos, de d;í~lic:Ji cervices,
de verdes ojos claros y piel iCd~ Y rubia,
los cudlm rrco¡;idm, hinchadas la, naric!:',
a grandes pasos miden un arenal de Nubla,

Alzar"n la cabeza p:lr"3 orientarse, y luel:O
al soñoliento avance de las \'eI105:15 I'iern:u
-bajo el rojizo dombo de aquel cenit <le fuego
pa,..ron sllendllt()s, al pie de In cisternas,
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¿No parece un reo de Leconte de Lisle, con superior maestría
y elegancia? Por la pulcritud de la forma)' por el sentido plástico
de la ernocién, Guillermo Valencia podía haber sido clasificado
como parnasiano. En el modernismo, su personalidad quedó mar
cada por ese sello indeleble. éAU<.lacias de forma? Ninguna, si se
exceptúan los exdrnetros de su 0<13 l'op/I)'JII; pero aun en este C3m

puede afirmarse que sólo un parnasiano de S(ílida cultura huma
nística podría haber realizado ese prodigio de adaptación del exá
metro greco-latino al idioma español:

Ni m~rmolcs épicos, cbrOJ de lumbre y coronas,
ni muros in\"ict05, que pr~pcros hierros defiendan,
y guarden leones de tranquila postura triunfal,
ni erectas pidmides -urnas al genio propicias-«
m.,gnífiCal11enle lu f:lIna dilatan, sonora,
enn voees ('lernas, Ifecunda Ciudad rnaternal!

IF.x\;Ílica, hiltulore, bs pr"cd(J~as cU;ltlriRa~

IU sueño sacuden, AOSI:í1ltim pozo (le olvido!
Alxj:u de )oni.1 melifican del ~rbol en Oor



312 ooc:;oTA

que: nutres, y al 5guil.a., ebria de luz y de viento,
las garras febriles y el pecho trrm...me de luchas.
apl:ac::an t\d gélid:as liguas de amarRO sabor.

Valencia era, :ltlem~s, insuperable traductor. Conservaba la idea
y la forma del original Con fidelidad sorprendente. Entre los poetas
que tradujo figuran algunos de Los raros que agrupó Ru1Xn Darlo
en su libro: Verlaine, Maeterlinck, Heredia, Mallarmé, Augusto de
Armas. Eugenio de Castro. Tradujo también a D'Annunzio y dio
:.1 conocer. por primera VeZ en español, a Perer Altenberg. Stefan
George y Hugo von HoHmannsthal.

Valencia no era propenso al abandono lírico: disfra7~1ba sus emo

ciones bajo un manto de engañosa quietud interior. Y. sin ern
bargo, aun protegido por esa aparente serenidad, hay un rocma de
Valencia en que 1:1 emoción estalla, incontenible. y rompe b malla
que la sirve de disfraz: es ese hondo grito de piedad humana que
se intitula Anarkos. llamamiento de amor :l los desheredados de la
vida y a las víctimas de la injusticia social; yambo de un nuevo
Isaías contra la riqueza insolente que no escucha el alarido del do
lor ajeno.

Larga es la enumeración que hace de los desheredados de la
suerte. Comienza por el perro vagabundo, a quien compara con
el hombre sin abrigo ni bienestar:

MhcTO can, herman»
de I~ 1';lIi<!s. l.í inicí:u 1:1 cadcns
de los que: pi~an el erial lnnnano
ro(dm por el dnca de I~ pena;
es su cansancio ieual :l tu bliga,
como lIi se acurrucan en 1115 quicios
o piden p.1l':, sin una 111;11111 amign,
al silencio de oscuros pro::ipicios.
Son Illll siervus del pan: Iecunda horda
que IIcn:ll el mundo de vencidos. Llama
~\'ilL1 de I:uller. '·ormenu sorda
que sohre: el Orhe: enloqueddo brama,
y son sus hijos p~lilfas Ic¡:iul\C5
de espectros que en la noche de sus cuevas
al rilmo de sus lrisles coraz..onC!l.
viven soñando con auror.15 nuevas
de un sol de: amor en m('lio alborada,
,., sin que: llegue I~ mentid... crisis,
en medio de: su rnísrra nida(L.
¡los degüellan las r:Hagu de lisis!
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Evoca después a los obreros (Iue: se consumen en el oscuro fondo
(le: las minas; y también a los artistas, hambrientos conquistadores
del ideal: pimores, escultores, poetas, músicos. Apela, :11 hacerlos
desfilar, a descripciones tan sugestivas como ésta:

El músico, doblando J:¡ cabeza
sobre 13 d~bil (;1;:1

de su "iolln sonoro.
dice la "oZ que de 11)') cielos baja
como un perfume del j~rJln de oro,
y ngarrilndo <Id cuello enflaquccido
.1 tlsico instrumente,
lo hace grililr con uólgieo alarido,
y con ahoK:Jt!os rrémules simula
ti sollozo tic un m~rlir que se queja
bajo el negro d"l:~1 (lile lo eMrnlll:uln;
)' sobre telllm nlll;),
como un sueño de amor ell noche l:arp,
la 1>37. del arte que $U dudo embota
y su \I:aJ.r.ldo cor:l7.ón embarga.

Recuerda, en fin, a los desesperados, a "los hijos de Anarkos",
que en íebri! arrebato esgrimen el puñal o lanzan la bomba mor
tífera contra los poderosos. Y exclama:

No puede ser que vivan en 1" :lren:!
los hombres como pugiles: 1" "ida
es una fuente para rodo! \len:l;
id a beber. esclavos sin cadena;
potentado, ¡IU siervo te: (om'iela!

INlId:J escuchan! l.os (>obres II 1:1 j'lUln
de I~ mi\Cria se: resisten fiCT''''-
l' con brazo de ndU510$ domadores
)' el ojo sin ternura, ¡los cniaula
la codicia sin fin de los señoresI

lO ¿Quien los conciliar3?", pregunta después, para clausurar el
poema con esta palabra: iJesucri~tol

El que lanzaha en '898 a los cuatro vientos del espíritu ese grito
de: socialismo cristiano era un miembro del Partido Conservador de:
Colombia.

En aquel entonces corrían viemos de fronda en Co'ombia, El
Partido Liberal, presidido por un hombre dorado de talento y ener
gía, Rafael Uribc Uribe, se lal\z6 a la revolución, alegando que no
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tenía otro medio de ver satisfechas sus demandas. Guillermo Valen
cia se hallaba en Europa, y regresé al punto a su patria. La guerra
civil fue larga y sangrienta; duró cerca de tres años, mil días. Va.
lencia se puso al servicio de su gobierno y de su partido, y :l$umi6
la jdatura civil y militar del CaUC"3. En verdad, se hace diflcil ima
ginar al cantor de las Cigikñas blancas investido de la autoridad
militar...

La guerra terminó con la derrota del Partido Liberal. En las
subsiguientes elecciones triunfó la candidatura conservadora del
general Rafael Reyes, que a m~s de ser hombre de armas, solía
manejar la pluma. Para sorpresa general, Valencia se negó a prest:lr
su cooperación al nuevo gobierno conservador, y permaneció en Po
p:ty5n. eEntendía acaso que el general Reyes no era el hombre
que convenía para regir los destinos t!el país, sobre bases de concilia
ción, después de tan laria y cruenta lucha? No lo sabernos, pero
sean cuales fueren los móviles de su abstencién, una vez. m&s Gui
llerrno Valencia estaba en desacuerdo con el núcleo dirigente de su
partido.

La conciliación vino de todos modos. Llegaron días mejores. El
vencido caudillo liberal volvié :1 prestar a su patria el concurso de
su inteligencia y de su prestigi». Valencia, que habla vuelto a vestir
la toga del legislador, esta vez como miembro del Senado, y reitera
damente fue reelecto en periodos sucesivos, estrechó amistad con
Uribe Uribe, senador también, a quien años atrás hahía combatido
con la pluma y con las armas. Aquello!> dus hombres se compren.
dieron. Coincldían en sus anhelos de patria. de progreso y de cul
tura, Nn así en cuanto a religión: el heterodoxo era Uribe Uribe;
el ortodoxo, Valencia.

A Guillermo Valencia correspondió, en representación del Se.
n;ldn. rendir, en memorable discurso. póstumo tributo al caudillo
liberal, caído bajo el hacha de un salvaje asesino.

Rec.ngisteis vosotros -dijo dirigitn<!05e ~I pueblo-e- al adalid ensangren,
toldo, y le lIcv:utcis a su postrer rdugio -mcd~ndolo amorosamente entre
1I1otlxln1.35 y suspiros-« tomo por sobre un lago perezoso de (lores impalpables;
\'osotros comeuzaueis en loor suyo la férvida apot.e:osÍ5 que no terminará ya
nUlK;1 mientras Colombia aliente, OOIJlO que aquel lamentado jefe e hijo
epónimo de la patria fue verdaderamente un précer nacional.

y pinta con firmes brochazos la Iigura del gr.11l luchador, cuan
do, entregado al entusiasmo de su causa,
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combate, perora. escribe, publica fo\leto', riega hojas, incrimina, emplaz» y
de,uella. Su. arlkulos son obuset, u~mpc¡tadCl IU' polémica.. incendio IU'

Ilbrol. ProcUmasc Imperator, ordena y arrastra, organiza leglona y lade.
lantel , •• Regresa ya veneido, con una ald,'cz quc no ostentaron su. propios
vencedores. Recoge las amigos dispersos; mu&tr¡ue grande en el infortunio¡
se apacigua, se concentra y medita•••

En torno suyo se agrup6 un gran pulido. a quien él vi\-ifiab3 con la
pujante radioQcth'idad de su feliz pensar y con el fuego inexhausto de IU

querer lIV1s;allador, iaeontrastable e in...icto.••
El saludable Iránsito de la aetividad dcsm:mdllda r noc:i"a a la Interven.

ción moderadora y al laborar fecundo, se h:lbíll verificado en él. Una noble
serenidad enseñoreaba su alma enantes turbulenta, y en el camino que siguie.
ra, moviendo sus legiones a la conquista del fUluro, se halló un dla con "OJo
otros en aquella r~ión i.IC":I1 que simboliza para IodO' vosotros y ~r3 mi
también lo más grande en nuestros recuerdos. lo má. dulce de nuestras ilusi....
ne« y In mejor de nue'tras C1JlCr;\M~": Ielc lug.:lr se llama p:urial .,. fuer ..n
dos ejércitos, Iuriosamcme contr;¡vuC\l!lI en (enccidlJl dI", dc leeura, los que,
.1 imperio de una lIpruICill\3dón espiritual )' b"jn el sigilO de una nli:ln1.:1 sin
promesas, marcharon paralelamente, La $OCiulog!a y la experiencia h:lb!:1Q lllo

vido hacia nosotros al soberbio jefe contrario.

Conduélese después de que aquel potente acumulador de energla,
aquella cristalizacién diamantina de la conciencia nacional, hallase
fin tan menguado y execrable, y exclama:

¿Ad premias [oh Democracia! a los mejores de tus hijos? cCon ó1co de
sangre los unges? cLoi ,·jstes de escarnio y I~ fl'Iscas ceñidos con los C3~3.

beles de los locos? [Sucre, Arbokda. Uribe! A quien sólo tU\'O para ti la
palabr3 de miel. ¿tú le respondes con la voz del ó1¡;trnio? A quicn se desvelé
sin'iéndole, ¿as! le gabnlun:JS ni con el sueño medroso de los kl'ulcros? ,\
quien CIntó p;1ra ti con labios encendldos el himno de las nlorias. ¿tú roto le
rC\pontks con el y:.mho de I:a ,"cnnanz:I? 1\ quien le orrenuó .U\ placeres, ¿ni
le retribuyes con tQrmCnlo? Lincoln, Can:llcj:ls, laurb... 10h Democracia,
bendita seas aunque :I\t nos 1I1:1le\1

Incomprendido como Jaurb, romo él (;lIste, ¡oh grande Uribc!... Tu
sangre, \'illl1cllte derramada, ofrce:cr~ nuevo blasón al escudo de la RrpúbliCl.

Cuando pronuncié ese memorable discurso. Y:l Guillermo Va.
lencia era el máximo prestigio intelectual de Colombia. Su fama
como poeta excelso y corno orador de majestuosa elocuencia era ex
cepcional, única. Había laborado año trns aiio en el recinto de las
leyes: había representado a su país en la Conferencia Internacional
Americana de Río de [aneiro, como después lo representé en 1... de:
Santiago de Chile. En el seno de su partido él sumaba la voluntad
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de un fuerte núcleo de opinión, que Ianz6 un día su nombre como
candidato a la Presidencia de la República.

Elegir para la primera magistratura del Estado a sus hombres de
pensamiento ¿no era en Colombia una trodici6n ~ Larga seda 13
lista de presidentes colombianos cuyo prestigio no era 5610 polítleo,
sino también intelectual. El nombre de Guillermo Valencia en el
más alto puesto de la nación colombiana habría sido una consecuen
cia legítima de esa uadieién, No pudo ser, sin embargo, aunque
dos veces fue candidato. En ambas ocasiones, su partido se frac
cionó: en la primera. triunfó el otro candidato conservador; en la
segunda, el Partido Liberal rescató el poder después de varias dé
cadas de 8obierno conservador.

Pero aunque el triunfo no fue suyo, en ambas campañas electo
rales recibió Valencia el homenaje unánime de amigos y adversa.
rios. Se cuenta que: un día presenciaba Valencia desde un balcón el
cruce de una manifestacién organizada en favor de otro ele los
candidatos presidenciales. La muchedumbre 3eh'irti6 su presencia
y rompi6 en un aplau'>o undnirne, atronador, eoronado con vivas
al poeta eximio. De pronto gritó una ...07.: "¡Que recite Anarkos!"
y la multitud, electrizada, repitió: "¡Anarkos! [Anarkos]" El poeta,
en medio de imponente silencio, recité el largo poema, Al final, se
renovaron las aclamaciones, y la manifestación siguió su curso.

Pero pasaban los años, y ya su salud flaqueaba. Un día, en 193-1,
fueron a tocar a su puerta p3r:l pedirle que se trasladara a Río de
[aneiro como miembro de la comisión de negociadores y plenipo
tenciarios que debía reunirse allí, merced a la intercesión del canci
Jlcr brasileño, p.1ra buscar un entendido amigable con el Perú sobre
la cuestión de Leticia, Valencia, cuya salud era precaria, abandonó
el obligado reposo que por prescripción médica lo mantenía recluido
en Popayán, en su propiedad de Bcla/('ázar. L1S negociaciones (le
Río de [aneiro se prolongaron durante meses. pero, :11 cabo. dejaron
asegurada la paz entre Colombia y el Perú. Valencia, cumplida $:1

tisíactoriarnente su misión, pero cada vez más decaldo y enfermo,
pudo entonces retornar 11 su retiro de Popayán, y someterse nueva
mente al plan trazado por el facultativo. Todavía, de todas suertes,
le quedaban algunos años de vida. IlUC.~ no murió hasta 1943.

Este: hombre político, luchador, emotivo, vibrante, fue, sin em
bargo, el más parnasiano de los modernistas. Se ha dicho que la
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escuela parnasiana pretendió erigir el culto de la belleza impasible
bajo el ropaje de la forma inmaculada. Mas no fue un impasible Le
conte de Lisle, no lo fue Sully Prudhomme.. , AC>lSO el único
que poeJr(a haber merecido ese dictado era Jo~ Mar!" de Here
dio, que en SUJ TrofNJI asume 1:1 posid6n de un observador 1'ur:l·
mente objetivo que desentraña del p:l$3do las edades muertas y las
hace revivir, galvanizadas por la rima.

Valencia no se aproxima a Heredia, pero sí a Leeonte de Lisie.
Es verdad que algunos de sus sonetos, como Homero y ¡Oh paga
nismol, tienen un sello que se asemeja en algo a Los trof~ol del
académico francés; pero esto, en su obra, es excepción. Valencia
trata de ocultar su emotividad, pero no logra disimularla por como
pleto, como no pudo lograrlo Lecorue de Lisie, cual que fuese su
anhelo.

Valencia era un apasionado artlíice de la forma poética, que cul
tivó con magia benvenutina. Hay que admirar en él la aristocracia
de la expresión, que en buena parte se basa en la selección escru
pulosa. a veces erudita, de muchos vocablos, y en la adjetivacién
sabia y original, Valencia fue IIn feliz hurgador de adjetivos en el
arca inmensa del idioma, y muchas veces encontró la palabra única
e irreemplazable: así. ~Msti~as son las cervices de los camellos; car
comida la testa del torre6n; IOporOSO. el eneldo que In corona; ¡".
mota, la reja; P"~ZOIO, el despertar del día; blan~Q, la fatiga del
vuelo de las cigüeñas.

Cuadros <Iignos de Leconte de lisie son los que trazó Valencia
en Los camellos, Cigikl;as ¡'¡an~as, r(l/~món a estilita, Muchas
veces le ha bastado con una sola pincelada para darnos la sensación
cabal de los seres y de las cosas.

Valencia fue. acaso, el menos espontáneo de 105 modernistas. por
cuanto el alígero vuelo de 5\1 inspiración estaba refrenado por el
anhelo de perfección de la (arma. pero nadie pudo superarlo en
[usteza y elegancia. Fue, en el más exacto y elevado sentido de la
frase, UII poeta impecable.!

• 1.:1 biblitt$l:rafb de \'~I('nc;ia no n C1'l'i<».1: se limit;, ~ Rjtos (1898). ,til1"""'"
'111mplW.lo ton el nombre de P"""'4J (México. 191i: ll~n....... ires, 1918) y S,,, me
io'u f'ON'Illl (Madrid. 1919): un tnmo tic DÍ/n"lOs (1')15). al CUJI ,;,I>c JUl1ur UIJ
r..lleto '1I1C contiene Ira m.ÍJ !Obre la "'c>tión de I..clici:l (fJjm,rsol rR"j'¡"rol. I~

1';'7.. 1')32). r una colección de lr.t<lucciont'S de pt>cU1 ,hinOl del .illln vnr en D.le
!ante: C."" (1929).
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Si el moderniuno h:dl6 en Guillermo Valencia -dícc Antonio G&na
Ratrepo- su m:b earacterizado representante, tU\'O su critico en ¡,..\dolnCro
S:mrn Cano (186"'957), habilitado por sus antecedentes para ser el preceptista
de una innovaci6n de esta clase. En época anterior se habla hecho DOtorio
por sus glllndes eonccimientcs en litetlllural aUanjcflIl, especialmente en
La alemana, '1 poc su aficiÓD a poner en circulad6n nombres '1 tqlutadoncs
en nuestro medio literario.

Sao lo Cano simboliza en la América española un triple: magis
terio: el del saber, el de: la cultura y el del c::ar4crer. Si profundo
era su saber, que prestaba autoridad a cuanto escribía; si vasta era
su cultura, que le permitía recorrer con arte e: ingenio todos los
campos de la inteligencia, lo que mejor define su personalidad es
su carácter, su conducta rectora y limpia, su actitud de: apóstol del
pensamiento.

Durante: su larga y fecunda vida, Baldornero Sanín Cano ha
difundido, de: modo incansable, los tesoros que ha acumulado por
obra del saber y la cultura. Su pluma ha sido estímulo y acicate:
a la curiosidad intelectual de la más selecta clase lectora de nuestra
América, que no ha tenido mejor guía para mantenerse en contacto
con el movimiento contemporáneo de hu ideas. Dentro de tan
Vluto dominio, .i un dla sberda problemas de trascendencia social
como la civilización manual, se adentra otro ella en el campe de: In
historia para desarrollar observaciones tan ingeniosas y originales
como las que le sugiere el descubrimiento de: América en relación
con la higiene; o analiza cuestiones de alta docencia en torno al
espíritu nuevo y las universidades; o espiga con sereno juicio en las
literaturns de todos los tiempos y todas las latitudes, y si hoy habla
de Shakespeare o de fray Luis de León. mañana disertará sobre
Galsworthy, Bernard Shaw, Sarnuel Butler o Carducci, o sobre
Marinetti, Ganivet, Brandes y Nietzsche.

No es un divulgador, sino un sagaz expositor que cuando aborda
un tema es para dar a conocer conceptos originales. Nunca ha tra
tado un asunto si no es para exponer ideas propias y observaciones
personales.

Es, por eso, un ensayista de primera línea. No hay ensayo digno
de tal nombre cuya esencia no sea la exposicién eleconceptos y apre
ciaciones personales. Una monografía puede ser voluminosa y ex
haustiva -"alga el anglicismo-; puede agotar el lema en todos
sus aspectos, con lujo de erudicíén y conocimiento; pero valdrá
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menos, sin duda, que: un ensayo de pocas páginas, si este ensayo
atesora ideas originales. Hay monografías cuyairnpénancla reside
en un solo capítulo que contiene la aportaeién personal del autor:
10 dc:m~s es información, que puede ser copiosa y útil. pero que
nada nuevo agrega, por cuanto repite o resume lo que ya está dicho
en otros libros. Al buen ensayisla le: basta con escribir ese capltulo,
que nos trae su mensaje, en vez de un libro: se limita a darnos su
aportación personal y prescinde del lastre de la erudición, que mejor
encaja en la misión del divulgador y ená destinada a ilusuar lecto
res que no conocen la materia,

En el ensayo mismo sude ser necesaria o conveniente una intro
ducci6n que: recoja, en apretada síntesis, antecedentes, daros y apre
ciaciones generales sobrc el asunto. El ensayo gana en brevedad y
concisión si esa parte no se hace demasiado extensa, cuando no sea
posible suprimirla; y así llegamos al ensayo breve, comprimido, mi
nimo si se quiere, de pocas pero jugosas páginas, pletóricas de fuer
za original.

En esta clase de ensayo sobresale Baldornero Sanín Cano. Corno
desecha toda digresi6n innecesaria y descarta la hojarasca, cuatro.
seis u ocho páginas le bastan para concentrar una apreciación pro
rill, rrofundll y certera, Mucho le hea e.erho sobre George Ilernnrd
Shaw: pocos han dicho tanto sobre él como Santo Cano en un
brevísimo e05.1)'O, B"nard Shalv y ~I sentido com,ín, en el eual ad
vierte que la clave de: la personalidad de: Shaw estriba e:n que, por
lo general, se: atiene al sentido común.

Al hablar de John Galsworthy sintetiza en pocas pabhr;'lC¡ un
aspecto caracterfstico de su obra: la ausencia de un sentido juhilosll
de la vida, lo que, m5s que pesimismo, es seco desasimiento ele: toda
visión amable de las cosas.

Galsworthy -dice- casi ha suprimido 1.. alegr]a en su representación
de l;¡ vida, 1.;11 como él 1.. entiende. No quiere decir que: arnC3 de humor,
porque sin ese: elemento, b levadura del pensamieneo y de la el1loci6n, ..pe
nlll hay artista que logre: fijar :I~pc:ctos de b ,·ida moderna en una 'OIma
dursble, Pera I;¡ manera de ver al hombre eareee en Gals\\"orlhy de I:l nolll
fegocij:lll.1.

Primor de síntesis es la forma en que Sanín Cano resume la pero
sonalidad de Guillermo Valencia, en quien, proclama, "predomina
lo espiritual, predomina su noción filosófica de la vida, que trata de
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abarcar todas 13s ideas y vaciarlas en los moldes de su propia sen
sibilidad". Y. refiriéndose a la obra poética de Valencia, agrega:

Parece parnasiano porque en la forma y en el contenido estos poetal de
jaron huella perdurable y ni cjanplo a un \';llor adquirido de que no podrá
el hombre desprenderse, Tiene lampos romjnticos su hechura, porque el
romanticismo no fue moda pasajera, sino una renovación de tan hondo alcan.
ce y un lignificativa extensión, que produjo en el espíritu humano transfor
maciona perdurabla como lal religio~ '1 las filosofl». Tornó Valencia de
los impresionislaJ cuanto en esa doctrina vale en el sentido de aproxirmdÓll
a la naturaleza y de enii1)'O de representación inmediata de IIIS apariencias,
De los limbolistal captó la verdad trsseendente, la ensci'ianu de que la pala
bra a un símbolo '1 de que el lenguaje nació, ha crecido 1 le dcscnvueh'c
porque el hombre tiene la capacidad divina de transformar lal apariencias en
símbolos. Too.. ni poesía es esplritu y, como él mismo lo ha dicho comen.
tando d aforismo de Nietzsche, escrjbe con sangre porque la 5:lngre es la
mejor exprcsión del espíritu,

Cinco compilaciones de ensayos breves ha reunido Sanín Cano,
aunque ha escrito mucho más: La civilización manual y otros en
Stl)'OS (1925),lndagacionu ~ imág~nu (1927)' Critica y arte (1932),
Divagaciones !ilol6gictlsy ap61ogos literarios (1934)' Enrayor (1942)'
Cabe mencionar otros dos: Letras colombianas (1944), quc aunque
surgido de un propósito didáctico, pucs resume un curso de historia
literaria, es un conjunto de ensayos comprimidos sobre las figuras
más conocidasde 1:\ literatura de su país; y D~ mi vida y otras vidas
([949). acervo de recuerdos personales. Sus otros libros persiguen
un propósito disrimo: ya político (LA A,lmínislraC'Íón (/~ Reyes,
1909)' ya docente (An E/~m('''tary Spanís" Grammar, 1920; Spa.
"isl, Reader, 1910, )' dos traducciones de James Fitzrnaunce-Kelly:
Míglld d(' Cn-vantu Saav~dra, 1917. y Manual J(' la historia J~ la
literatura ~spañol¡J. 1916).

Antes del advenimiento del modernismo y bajo la direecién del
fino escritor y pocta José ~bría Rivas Groot (186.4-191.3), ()UC si.
guió las huellas de Victor Hugo (también. a veces, las de Bécquer],
y dej6 dos novelas en buena prosa (Rullrrución. 1901; El lrilln/o
d~ la vitla. 1911), se había publicado en Bogotá una anrologfa que
comprende tres docenas de poelas: La lira nueea (1886). Algunos
de esos poelas figurnron después dentro dd modernismo. empezando
por José Asunción Silva; pero es de advertir que aun otros, (Itle no
tuvieron panicipacién en ese: movimiento, se: sintieron atraídos por
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el espiritu de innovación en la forma poética, y emplearon metros y
combinaciones que no eran los más usuales.

Así, por ejemplo, Antonio José Restrepo (1855-1933) forma un
verso compuesto de seis mh nueve sílabas, para sumar quincc:

El tiempo que pa5:l, quc vuela altanero un breve,
sus huellas implas dejó descuidado en IU faz;
al negro azabache junlÓ ro tu cabeza Li nieve,
marchilos los ojos, perdieron su fuqo vi\':lz.

(A mi ",tlllr~)

A su vez, Federico Rivas Frade (185S-1921) combina siCIC sí
lab3S más diez, y construyc renglones de diecisiete.

Colg;nlasde las mnas de un árbol viejo del camposanlQ,
\'erdoJ:lj las campanas wnlcn las horas del fin del dla,
y wn 1m ICX¡UCS IcnlOl «In tan profunda ",('!ancoUa,
que húmedo ti aire dejan con impalpable vapor de llanto,

(Ro'IIM)

Enrique Wenceslao Femández (ISjS-193J) forma un metro de
dieciocho mediante la duplicación del eneasílabo:

El hombre, ¡llooranle, cllollla, de dicha complel<l sedieme,
en fuentes que brotan del (ango del ,'iclo ~ lanl~ II beber,
)' "jendo quiz:l\ en el (undo la imagen del ciclo radiante,
reeuerd.. su origen)' ap..rta los labios, aún muertos de sed.

(El ¿oft1T)

Diego Uribe (t!i67.t921), COIl cinco cléusulas Iris¡lábi(n~. fnhrica
uno de quincer

¡Oh junens y hl"le<ll'M (lile IIlUe\'C;n I..s bris:as inquieta«,
jirones de ho~ue que ostema la verde lIanur:l,
\'etU51:l port:!.I:t que O(ulla al ¡nsccln en IUS s:rieI3\.

IOrciJos hc;jucOJ do cuclg,¡ 1" (rUla lIIadur3••• r
("II'O<"«ióJl )

y un poeta de inspiración sencilla, a veces tic tipo popular,
Enrique Álv3rez Hen30 (IH71-I91-1). demasiado [oven entonces para
ser incluido en La lira nuer«, concibe un metro de "cinte síbh:1~

merced 31 engarce de cinco cláusulas tetrasilábicas;

O)'e el viento et"m1O ~illl;l. cÚlno ruge: etllllO illWI3 tu ventana;
o)'e en medio ele bs huj,¡\ (Id ~maje de los saucn cómo bram..:
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mira encima de tu lecho ecSmo otiende:n silencÍOAs las arafuls
sus telares, )' en mi pecho las tristezas tus erespones, prmda C1ual

(ROJJtl6)

Hay quc tener en cuenta que, si en no pocos países de la Amé.
rica española. desde la época de Gertrudis G6mcz de Avellaneda
(1814-1873), el uso de metros nuevos o desusados había precedido
en muchos c;lSOS al modernismo, en Colombia esta tendencia tuvo
un carácter bastante general. Tanto Rafael Pombo como Miguel
Antonio Caro y Rafael Núñez habían dado el ejemplo, y las au
dacias métricas no eran en Colombia una novedad.

De los poetas de La lira nueo«, el que primero se consideré
como afiliado al movimiento renovador fue Ismael Enrique Arci
niegas (186$-1937), que se había iniciado, como tantos otros mo
dernistas, bajo la lnfluencla dc Bécquer, Muchas de sus cornposicio
nes de juventud, recogidas en un volumen con el thulo de Poesla«
(t897), lograron extensa difusión en todo el Continente: 1:."'1 Colo
nia. donde el eco de Bécquer se mezcla con el de Uhland, Su C'ord,
Mi mfutJ, Tropical y una Ira santa. en la que expresa. 31 modo
campanudo que popularizó Chocano, su anhelo de

Ique se convierlll en J;higo la lira,
que se Cl)nViertll en b<!(el6n l. eltroflll

M&s trabajado y elegante, aunque menos espontáneo, fue d~·
pués su verso, enriquecido con toques preciosistas. Aspiraba, según
su propia confesión, a que el verso fuera joyel o camafeo:

1Si los ritmos fueran burile"
en la brilbnlez de: oro o plata
o en la palidez de marfiles!

Síl:lbas con mú~ica grat:l,
palabras suaves, i1rmuniO'J;lI.
con cade:nd.a de setenata,
M busco, (u31 gemas preciosas
e:n el $llCI\'ón, el minero
busa por velas tortuosas.

.,. las nrojo ron esmero,
luego las m:,"~ hundo en ellas
romo en L'n gemas el jO)'cro:
y lll~rto miro las mol, hellas:
unas finge:n pcrb~ cor:tla,
otras diam:tntcs cual atedias.•.
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Amo las voces musicales,
la meledla leve y c1:ml,
y asf también la rjma rara,
la cadencia de los finales.
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(El ;0,.,,(0)

A su segundo libro de versos, Cj~n po~slal (1911). se agregé una
Ant%gla poltiea (1932), que, n más de la selección de sus compo
siciones anteriores. contiene otras nuevas. Con motivo del IV Cen
tenario de la Fundación de Bogotá, dio 3 la estampa un Cancionero
tI~ la Conquista y la Colonia (1938).

Era un excelente traductor. según 10 acredita su libro Traduccio
nes polljcas (19,{i), que comprende versiones de poetas franceses,
ingleses, alemanes, italianos y portugueses. Tradujo, además, Le»
1'ropMt*s de Heredia (1934) y 7"0; tI moi, de Paul G~raldy (19ii).

Fue director de El Nuevo Tiempo de Uoged. en cuyo suple
mento dominical, El NIINJO Tiempo Literario, puhlicó una serie de
Paliques, algunos de los cuales, recogidos en volumen en 193M, con
tienen recuerdos interesames de la vida literaria (le su tiempo y
anécdotas relacionadas con sus actividades como político (m;}s de
una vez fue diputado y presidié la Cámara) y como diplomático
(fue dos veces ministro plenipotenciario en Frllneiea).

En La lira nueva se incluy6 también a Carlos Anuro Torres
(186¡.191 1), que como poeta no tuvo la misma significación que
como prosista. Sus versos, sin audacias ni novedades, son secos y
prosaicos. Como ensayista, en cambio, es figura sobresaliente entre
los hombres de su tiempo. \'ivi6 brgos años en lnglaterra, cup
literatura conocía a fondo, según lu demuestran sus valimns Estudios
ing/utS (1907)' incluidos después en un torno de E$/l/(/iQJ cI~ critica
moderna ('9'¡)' Su obra más importante es /tIo/fl/fJri (19"1) • •les
tinada a combatir las que podrínrnos llamar "supersticiones polhi
cas" de los pueblos. Ese libro, cuya segunda edición lleva el título
en español, Los ldolos cid foro, mereció el franco aplauso de José
Enrique Rod6:

Por la fndote de sus fólCUlt~des y la oric:nl.,:i.ín de 5US tendencias, Clr.
101 Arturo Tones es de los escritures hisp.1noom~ric3nlX qu: mejor ,~

penden Il las necesidades IIctll:ll~ .Ie I\u~tr:l socied:!.1 y de 1I11C"11r:l cultur:l.
en lo intelectual como en lo O1o,;¡I; de los que están en con.liciont"s ele: hacer
mayor bien con la pluma; de IIX que en m~s alto grado merecen ejercer (11"<1

J~ ml1líll. Es, lIdem:Í5. de los que, por sus cualidades de forma )' de gusto, y
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por la variedlld ,. elttCi6n de sus lecturas. nuniEicsun una personalidad lite.
rluia mh elnllndpallA de !lis SUgClUoIlCS caprichOOlS de la novedad, El equi.
Iibrio .uperior, la ampliNd .hnp4tiCII , bcnE\'olll, 111 alta ,. noble equidad de
su pensamiento, encuentran adecuado medio tic expresión m la le\'«:I de
llllnó. de un cstilo inmune de todA \'al\ll retórica. Como escritor , como
pensador tiene por carácter la Klccd6n dooeOOsa del vulgnr efecto, b ele.
~da sinceridad, que, en el pensar, es iusticill Iundada sobre pro¡ilil y pcoonlll
reflexión, ). en el escribir, es sencillez tsCOJ:id:a. Y este espíritu tan encum
brado sobre la vulgaridad no participa de las limitaciones de caridad ideal
que suelen \'enir juntas con las excelendas y "mt:aj:lS de los csplrhm d~ K.

lección: el desprecio por la muchedumbre, l:a soberbia cgolst~, la tmJcnci:a
al atesoramiento de la verdad como patrimonio de pocos. SienlC: la mayor
oblig;u;i6n de amor humano que toda superioridad opiritu:al determina, .,
aspir:a a que l:a parte de verdad que na alcance a ser comprendida por 105
más, lirn, 11 lo menos, para llplicarse al bien de t<ldlll.

Uno de los poetas más jóvenes llue fígur:uulI en La lira nueo«
fue Julio Flórez (186¡'1923)' Sus tres hermanos mayores fueron
igualmente incluidos en ese libro: M3nuC! de Jesús (1857-1l!cJ7).
Leonídas (,861'1!193) y Alejandro (186.3-1902). que no pasoban de
ser versificadores m~s o menos agradables. Julio, en carnbio, revelé
desde temprano una fuerte personalidad; y por sus nexos de amistad
con los modernistas bien pronto se le consideró incorporado al mo
vimiento.

Su léxico era reducido. Su versificación, melodiosa y suave, aun
que con los descuidos consiguientes en quien desprecia 1.. técnica,
Sus idC3s parecían un eco del pesimismo melancólico de Béc(IUtT
y del escepticismo de H:trtrina. Su concepto de la vida )" (le la
muerte está resumido en esm exclamación suya:

¡Hombre! f.rt:' pavtn de un rencor violento;
al mal le empujan inl'i~iblo manos:
¡"¡\'C'. y le devora el sufrunicnto],
¡lIIuera. y te devoran kl('l ¡:Us.1n,,,,!

(1~y ;mplol,·"f,Jr)

Análogo desencanto y amargura encontrarnos :1 cada momento
en otras composiciones suyas, que parecen inspirad..s por la nbsC!iión
de la muerte:

rn lo, 11\ id;a Có1ról transparente
lid Có1d;i\'cr de ;¡qucll:l niiia hcrmnsa
c111wí un ~u:lllno el im'Whlc diente:
y el glotón comicí tanto noche y dl;1
piel y carne sabrosa,
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que en la fe»a de aquélla, halló su (0\01.

ru~ murió de una fuerte apoplegla;
,. ha)' quien murmure que 111 morir deda:
"¡Mujeres: no ador~b vuotrll herrnmura,
vu~trOS eneanlOl son fulgorn nnos;
no olvid~is que en la hueca sepultura,
con vuestra carne alabastrina )' dura
se revientan de gordos los gusanos!"
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Las poesías m;ú populares de Julio Flórez son La p~Jradl1 e
lth1io eterno, ~ro las muestras más gallardas de su talento poético
son algunas de sus composiciones breves, posteriores a Horas (1~3),

que fue su libro de iniciación. Oc CarJos y lirios (J905), C~sta J~

lolos (1908), Manojo d~ zarza$ (1908) y Golas de ,*njo (1909)' pue
de eruresacarse la p:lru: más bella y duradera de su labor poélic3;
nunca en cornposiciones largas }' diíusas, como Al/as ternuras y
Busca/ous J~ orqllld~as, por muy apreciables rasgos que contén
gano Julio Fl6rc7.. le )nfedonzaba cuando queda ahuecar In \'07.: y
si se comparan su~ dos odas 1I Victor Hugo, se puede advertir que
la m~s larga, la que recit..ba ante públicos heterogéneos. no es más
que un encadenamiento de sonoros efectismos, entretejidos en torno
a una idea en extremo diluida y hueca. En cambio, la otra, escrita
al morir el gran poeta romántico, alcanza esta ingenioSo" síntesis ad
mirativa en sus tres únicos versos:

Sohre la muda esfinJ:C: del desierto
un ~guil:l (:lu(1:I1 c1;¡,"ó su garra
y le dijo :1 1:1 esfinge: "¡El Vi~o ha muerto!"

OC:! mismo modo, rimas madrigalescas como Oricn/¡l! y En ~1

sollón, o el soneto l/i('ja historia, y otras inspiraciones de corte breve,
corno En a cal¿, f:I gran /,orlll y Vltimo grito. resultan más aca
badas que la producción extensa}' desigual que contiene su libro
Fronda llrica (19Q8).

Rindió parias, en más de una ocasión, a la tc:m¡hiar modernista,
)' el lema del b...rdo moribundo que se despide de su amada le
inspiró La muerte Jd cisne, quc. forma parte de su libro péstumo
Oro y llxlIlo (1943)'

Quiso a veces, aunque su estro carecía de vigor para la empresa,
abordar temas heroicos, como en un poema escrito en loor de
Francia con motivo de la guerra de 1914. JD~ pie los muertos}, en
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el cual todavía subsiste la influencia directa del Díaz Mirón de la
primera época:

Hoy el porta que: ame el gran eembate
como asus12do ruiseñor abate
1I1~ ., :arpegio en el blandor del nido,
que no dc:sc:arga :1 modo de piqueta
su verso, ., (¡lila ante el mundial rugido
de: indignui6n, ni es hombre, •• ¡ni es poeta!

(lA UIIOQII .Id ".;e)

Julio Flérez formó parte del grupo que durante cuatro años ha.
bía publicado la Revista Gris y, a partir de 1900, se reunía en casa
de Rafael Espinosa Guzrnán, periodista que usaba el seud6nimo
de R~g, formado por la sigla de su nombre y apellidos. El puno
to de reunión fue bautizado con un nombre en el que se quiso aludir
al simbolismo: La Gruta Simbólica. También se publicó una re
vista, que se llamó, a secas, La Gruta, Las reuniones de La Gruta
Simbólica se prolongaron hasta 1904.

En ese grupo literario, donde predominaban los modernistas,
ocupaba pucsto prominente Max Grillo (n. 1868), antiguo director
de 13 Revista Gris, poeta, cuemista, crítico y dramaturgo. Su mejor
cosecha poética se: encuentra reunida en el libro En npi,o/ (1917)'
Aunque a veces muestra inclinación hacia el parnasismo, en sonetos
como Fuga tic Pan y Mucrte tic Adonis, que recuerdan a Heredia,
no f;¡lt¡,m en otros sonetos los rasgos cnrncterisricos del movimiento
modernista, como en el que titula El canto dd cisne. L:J naturaleza
americana le inspiró algunos de sus mejores cantos: Al Magtla/~na.

Al lllimani, Sava.
Compuso dos obras de teatro: Raza IIcncida ('905). que evoca

en versos sonoros la extinguida monarquía chibcha, y Vida nueo«
(I!)OS), de costumbres populares, en prosa, Sus cuentos, junto con
algunas crónicas, están reunidos en el libro Alma tlis~rla (1911).
Sus mejoresensayos de crltica forman el libro Ensayos y comentarios
(1917). También dej6 un libro. Emociones de la g,,",a (1903).
que después se lI:1m6 Los ignorados. donde recogió sus notas y
apuntes de la contienda civil de los tres años iniciales del siglo.

Figuro original dentro de ese grupo era Cllmaco Soto Horda
(18¡o.I9'9), espíritu sarcástico y paradójico, p<X:ta epigramdtico )'
periodista de pluma pintoresca e incisiva, que hizo popular su $CU

d6nimo de Casimiro de la Barra, desde las columnas del diario 1..4
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Barra. Si en su libro de cuentos Polvo y ceniza (que contiene, entre
otros, El ¡"dio errante, En c-I aire, Notioas dtl otro toldo) da suelta
a su Í3Of'lSía, en su novela Diana cazadora se presenta como escritor
realista, a veces con toques de crudo naturalismo, para describir el
ambiente social de su ~poca. Publicó una extraña colecei6n de poe
mitas, mezcla de idealismo y de ironía, Salpiqut dt versos, y en
colaborad6n con Jorge Pombo (1851-1912), un tomito de epigramas,
Chispazos dt C4n"r y P6lur, y una comedia de costumbres, Cómo
pasaron las 'osas.

En Alfredo Gómez Jaime (n. 1878), autor de A"es viaitras
(1923), Cantos de gloria (1926), Rima! del trópico (1927), Armonla
}' 'moo6n (1928) Y Rosario /frito (1930)' se: mezcla la afición al
arnericanismo literario con las viejas modalidades cortesanas y los
temas galantes que, en un momento dado, gozaron de tanto auge
en el modernismo:

Yo fui un caballero de Salana corte,
la galana corte de la flor de lis;
fui preso en ha lía, me b"tí en el Norte.
Yo fui un caballero de g:llan:l corte,
b galana corte de la flor de lis.

También se orienté hacia el americanisrno literario Carlos Vi
llafañe (n. 1882), que en Tiara da alma c.1nt6 al valle del Cauca
con entonación modernista. En Ricardo Nieto (n. 1873). autor tic
Canto! de la noche (1924) Y del poema Tierra caucan«, tenemos
otro cantor del Cauca, menos novedoso en la expresión, :lUnquc
en distintas ocasiones quiere adoptar los procedimientos moder,
nistas:

Reuniéronse una tarde catorce caballeros
en medio de una vasta llanura de Bretaña:
tiraron de: 101 pUl10$ los InclitrK aceros
y al troee de: SUi brutos marcharon hacia E~palí.:a.

(El ffFlO "¡~i.."Jri"o)

De los cantores del Cauea acaso el de mayor renombre ha sido
Ismael Lépez (n, (880), m5s conocido por su seudónimo Cornr!;o
Hispano. Sus Elcgios caucanas (1912) le dieron merecida [ama,
junio con otros libros, en los que se aprecia la influencia parnasia
n:l: El jardln de las Huplrirln (1910), l.n le)'~nda de "ro (1911),
En el pols de los diosc! (1927)' Como prosista su labor principal
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comprende varias obras histéricas en torno a la figura de Bolívar,
unas Crdniau d~ Butaña (1916) y una interesante descripción de
la zona amaz6nica: D~ Parls al Amazonas; las fieras 'el Putumayo
(1914)' Corndio Hispano fue también buen traductor. Verti6 al
español producciones de alguncs poetas franceses y. en excelente
prosa, varias ~gin3J sc:lectas de Renan, entre ellas la Oracidn en d
Atropolis. Hizo. además. una adaptación de El centauro, de Mau
rice de Guérin.

Como buen u-aductor puede catalogarse también a Ricardo Sar
miento (1885-1936). cuyo nombre literario es Delia S~avi/l~. a la
vez buen sonetista.

Otros concurrentes a La Gruta Simb61ic.atienen menos importan.
cia par3 la ~istoria literaria, aunque su recuerdo est~ ligado a aquel
momento de la actividad intelectual colombiana: así Arturo Qui
j:1l10 (1878-1935), que escribi6 el Romancero dC' la Grrlta Simbólica,
)' Alejandro Vega (1864'1903). que más que por su obra de poeta
menor se hizo apreciar entre 5US compañeros por su espíritu anima
dor )' cordial. Por análogo motivo también puede mencionarse a
Eduardo Echeverrla (n. 1873).

Hay todavía en La Gruta Simbólica un nombre que alcanzé ex
tensa resonancia entre los exquisitos: el de Víctor Montes l..ondoño
(18¡6-1936), que, ya desaparecida la revista LA Gruta, fundó, en
uni6n de Ismael Lépez, otra publicaci6n animada por el espíritu
nuevo: Trojeos (1900), El título de la publicación sugiere en sus
fundadores cierta afinidad espiritual con los parnasianos, sobre todo
con aquel (lue resumió en sí los caracteres esenciales de esa escuda;
)' en verdad, si hay algún poetn en la América española que se
aproximó a Heredia, fue Londoño.

Este poeta, de correcta factura y castigada elegancia, no recogié
su producci6n en un libro: de ello se eneargé su amigo, Corndi«
Hispano, que editó su Obra literaria: verso )' prosa (t933)'

Luis Culos J..61JCZ (IR83'1950) reveló en sus versos una persoo:l
lidad independiente y original, donde la nota humorística de am
biente pueblerino atesora un dejo de ironía amarga:

Mí buen amigo el noble luan de: Dios, compañero
de mis alegres :uios de: [uventud, ,ayer
no más en un .nisb geníal, aventurero.
-Hoy vive: en un pobt:.eho con hijos y mujer.
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y es ho)' p;anzuoo )' calvo, Se quit.l )'a el sombrero
delante de un don Sabas, de un don Lilas..• (Qué haeer?
La cuestión es asunto de aire )' de puchero.
sin cm~.lar la Si"," que ayuda a mal comer.•.

Quimaas moceriles. mitad sueño, locura;
quimeras y quimeras de anhelos infini!O',
, que hay -<.0010 la, piedras liradas en el mu
se ll.'.ln ido a pique oyendo bs ptilicas del cura,
junto con la consorte, 1:1 luegr:! y los niñilos..•
¡Qué díablo! Si C5tas COS:1S dan R;anOl' de llorar.••

(.\Idio ..",bü"/~)

Luis Carlos Lépez dejó tres colecciones peéticas, todas muy ce
lebradas: D~ m; villorrio (19IJR) , Postura! Ji/lrilu (1909)' Por el
.G/ajo (1920). En el curioso volumen t'arios a ~·¡Jrios. una tercera
parte se compone de poesias SU)'3S: el resto corresponde a Manuel
Cervera y a Abraham Z. Lépez Pcnha, 1Jej6 en prosa: Algo J~ crl
tice, la novela MarIa Paz )' algunos folletos. Era médico; r fue
enedrátleo en materias de su profesión. También dio una cátedra
de historia de la literatura universal. Ocupó má~ de una vez un
puesto en el Congreso. ya como diputado, ya como senador. )' <les'
cmpeii6 13 cartera de Salubridad Pública.

Con Luis Carlos Lópcz se inicia una nueva etapa, Surgen poetas
en los que el modernismo pasa )'3 a segundo plano. aunque parez
can ligados, en sus comienzos, al movirnlentor Miguel Ángel 050

rio (IAA3"19~2), generalmente más conocido por los tres nombres
lherarlcs que us6: Mllln Ximencs, Ricardo Ar~nal~s y Porfirio Bar
ha [acob; Gregario Castañeda Ar;lgón (n. 18M). y otros poetas de
la misma promoci6n, que scil;l1;1ll el inicio de la Ii<luid:dón moder
nista: Miguel Rasch lsla (IRS9-195l). Eduardo (::"slillo (IR~'1939),

Lropoldo de la Rosa (n. 1888) )' JII~ Eustasio Rivera (1R.1lR-192R).
En este último puede apreciarse que el modernismo se supcrvive, no
tanto en los sonetos admirables de Tierra d~ promisión (19:!1). como
en la prosa deslumbra me y barroca de su famosa novela I~, (lCJ"¡.í:in~

(1924) '
Esa supervivencia del modernismo aparece en la ohra de otro~

poelas de la misma promoción y aun en los de una promoción pos.
terior, como los hermanos Daniel. Jorge )' Nicolás Bnyona POS:Jda;
qui7..ás no mucho en Daniel (1887-1910), que solía hacer versos en
eanellsno rústico, a la manera de Vicente Medina, pero sí en Jorge
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(n, 1888), en el cual se prolonga el momento amanerado en que
mucho se hablé de hada. y princesas:

La madrina del trovero melancólico fue un hada
que al infanlc hizo el presente del mejor de los laúdo
-un laúd de cuerdas de oro- '1 alejándose pausada
lo bendijo con su vara milagrosa de virtudes,

(CW1Il<t J~ /w/u)

En Nicolás (n. 1902), que ya pertenece a una promoción poste
rior, esú también la huella modernista:

¡Le, rndrtires, mus:a! Ya vienen -solemne teorla
de prllfugos siglos salvando su planta el umbral.
¡1>CSdeñ:a los muelles acofllo de bl.'1nda elcgJa,
)' aámetro heroico tuduzat ,'ibmntc: glegtla,
que pide su gloria los bronces del himno triunfal!

(Ltu ...htírn)

¿No viene a la memoria el grito de Rubén Darlo: "[Los bárba.
ros, Francia] [Los bárbaros, cara Lutecial"] Por lo menos hay una
evidente semejanza de tono y de procedimiento, Nicolás Rayona
Posada sude jugar también con los colores, tendencia que algunos
modernista. exageraren¡ tiene una seire de Soneto: tic colore«: uno
blanco, otro negro, y los dernds son: azul, rojo, carmelita, tricolor..•
A su vez, Alberto Angel Montoya (n. 1903)' que pertenece ;¡ la
misma promoción, hace revivir símbolos decorativos, gratos 31 rito
modernista, en sonetos como Pavo real.

El ascendiente modernista se prolonga aun en poetas <luC se ini
ciaron como representantes de un retroceso hacia el momento prc.
modernista, que fue fecundo en v:ld; sonoridad. a lo Núñez de
Arce: tal es el caso de Aurelio Martínez Mutis (J8S4'1954)' que se
dio a conocer, ahuecando 13 voz, con una silva efectista, lA ~pop~}'a

dd rondor (1913), y que, sin embargo, 3 veces enS3)'ó los metros y
modos de expresión que florecieron con el modernismo:

Yo soy b esperanza, 1:1 virgen de dulce mirada de ciclo;
}'O soy 1.. que tiñe In azul del ensueño de Dios enn las huellas;
)'0 soy la que prc:st.'1 b~ alas al ¡{nFtd ~Ut tiende su vuelo;
)'0 soy p-,ra el hombre 1:1 ~Iida nm,i:l ceñilb de estrellas.

(1.11t J~ "''''')

Pero, aparte de esos testimonios de ocasional supervivencia de
los temas y modos modernistas, la reacción sigui6 m:mife~ndosc
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con otros poetas, unos encaminados hacia la sencillez y aun hacia
la tradición c1~5ica. tan arraigada en Colombia, otros hacia el ultra
modernismo o hacia las tendencias de vanguardia, Representantes
de 12n diversas orieataciones ; León de Greiff (n. 1ll95), Mario
Carvajal (n. 1896), Rafael Maya (n. 11397), José Umaña Berna]
(n. 1899), Rafael Vázquez (no 1899), [uan Lo7A1no 'i Lozano (n.
190:1) y Germán Pardo García (n. 1902). por no citar sino a los
más conocidos. Y surgieron nuevos grupos literarios: el de LOI
NII~UOI, en 1924; posteriormente, el de Piedra y Cielo,

Si, abandonando el campo de le poesía, pasarnos 31 de la novela,
poco habría que decir sobre el ascendiente del modernismo. En
otros paises, la novela de ambiente nacional o regional evolucioné
baío el estímulo del modernismo. En Colombia, esa clase de no
vela no h3hín dejado de tener cultivadores desde los tiempos tic
Eugenio Dlaz (ISo.p86s); y pasando por [osé Manuel Marroquln
(l~h7'19<J8), Eduardo Zuleta (1862.1890) y otros. llegó a su apogeo
con Tomás Carrasqultla (IRsS-1940)' que además de copiar [as coso
tumbres trasplantó :J la narración el lenguaje popular y regional.

Aparecen después otras novelas que siguen la orientación del
americauismo literario, pero que nada tienen que ver con el modero
nismo, como Pa« (1914)' de Lorenzo Marroquln (1856-1918), en 13
cual colaboré Rivas Groot, aunque prefirió que se: silenciara su nom
bre; y varias de Emilio Cuervo Márquez (1873-1937): Uli. La ,.4
laga, La selv« oscura, Por estar de moda en Francia la reconstruc
ci6n histórica de épocas remotas al lr;l\'~S de la novela, tendencia

que tU\'O eco en algunos modernistas. este antecedente pudo haber
influido. unido a la popularidad de QIIO uatliI?, de Sienkicwicz,

en otra novela de Cuervo Márquez: l'hinüs (1909). "tragedia de
los tiempos de Cristo", según reza el subtítulo.

José María Vargas Vila (1860'1933) fue, al menos durante la
primera etap3 de su producción, un afiliado al modernismo. Em
pezé por escribir versos (/'asíonarial, 1AA6). SU~ primeras novelas

(Aura, Emma, Lo ;"~parablt') son manifestaciones de romarnicisrno
trasnochado, lo mismo <luc su libro de cuentos COpOI d~ t'sruma
(1894). Con Flor d« lango (11398), que pudiéramos llamar "1:'1 no
vela de la maestra", se: inicia en el realismo, y parece anunciar p3ra

el futuro un novelista de garra. Pretende después seguir las huellas
de D'Annunzio, yen lbil (11399) 'i Rosal Jt' la tarde (l9IlO) ensaya
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un tipo de novela poemática y cerebral, sin ambiente determinado.
que alcanza enorme éxito popular, pero que no encuentra eco favo
rable en 10$ lectores de m5s depurado gusto. Con Alba roja (J901).
que se dC1arrollll en Colombia, como Flor tl~ fanio, intenta relme
grarse al americanisrno literario: pero ya su estilo resulta huufrible
por lo afectado. aparatose y artificial. Las novelas que produce des
pués no merecen recordarse siquiera.

Su labor como escritor político y polemista sufre un proceso idén
tico. En Los prolliJ~ncia1t:s fulminé su anatema contra los tiranos
de América, y la energía demoledora de su verbo implacable y vol
cánico, mucha! veces elegante en el vituperio, te conquist6 extenso
renombre. También supo enaltecer 1:1 personalidad y la obra de los
que luchan por un ideal de bien, de dignidad o de belleza. y les con
sagr6 páginas noblemente inspiradas. (¡ue, unidas a 1as de Los pro
lIiJt:ncialt:l. formaron un nuevo volumen: Los divinos v los humanos
(1904)' .

Su popularidad crcci6. Se instaló en Europa y desde allí Ian7.6
su revista N¿m~sir, [uregrameme escrita por él mismo. Le' circu
ladón que alcan7-Ó C$3 puhlicación en todo el Continente fue exeep
cional, porque atacaba sin contemplaciones a muchos gobernantes.
Sus libros de polémica son vibrantes y rotundos: Ant« 101 bérberos
(1901). Verbo de admonkián y de combate (1904)' Otras veces,
para sus admoniciones, apela a los ejemplos de la historia: Los Ci
sares h la d~cad~ncia (1907)' l » r~plíbl;ca romana (lC)Ckq).

Cada día, sin embargo. su estilo era más ampuloso y amanerado,
al par que egolátrico. Se habitu6 a poner párrafo ararte después de
cualquier pausa gram:nical, }'a la coma, ya el punto y coma; pero
aunque muchos se burlan de ello, ése era un rasgo infantil que
bien podía tolerarse. Lo que no podía tolerarse ya era la hinchada
afcet:lci6n de su manera de escribir.

Era, de todos modos, un enamorado de las más nobles ideas,
que siempre quiso defender con su pluma. El caso de Vargas
Vila, que, por otra parte, era hombre de vastas lecturas y envidiable
talento, consistióen que él mismo. guiado por su ceguera egolátric:I.
se empeñó en amamantar sus propios defectos y amaneramientos.
De su obra, no sabemos lo que quedará. o si algo quedará para la
historia literaria.
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"NUESTRO pa{s ha sido, quizás, entre: los hispanoamericanos, el me
nos coararninade por el decaderuismo y el modernismo", decía, en
1905, José de la Riva Agüero y Osma (188s-'9H) en su comentada
tesis p.1ra el bachillerato en letras: CaráCI« de la literatura del Perú
ind~endienu.

En el Perú había, sin embargo, además de un modernisra autén
tico, José Santos Chocano, un modernista euant 1.1 lettre: Manuel
Conzález Prada (l8.t8'I918), :1 quien el propio Riva Agüero enco
mia justicieramente en su libro.

Conzález Prada era un claro y brioso prosista, que en PáginllJ
libres (l~-t) había hecho gala de \111 estilo 11e00 de fuerza y nove
dad, L1 proS.1 á~í1 y recia de Gnn1.3lez Pr;lda representaba, de por
sí, una revolucién,

También poeta, González Pr:l(la empezó por imitar a los c1á·
sicos españoles, sobre todo a fmi' Luis de León y a los ArgcnsolJs.
Después, rasando por Heine j' llécquer, llegó a Ia~ puertas del mo
dernismo con sus liI.,r05 Min¡lsntlas (1901) y II.xótiCIlI (1911). Y
decía:

Su~ñ.. con rilm"" J4l11ll1lh" 111 }'Illl" de rl~id" aeco'nlll.
libr~ del rud.. (,ilrd" de la ril\l~;

r¡unO' tcclo'OS que c-rlurcl1 la idea, cual plul1lil~ lit UIl (i<lle'
fn7~n d al:lla uó1nclUib de' IIn I~¡.:tl.

e"lfnl" Itld"J.., "'J1f""C1Cdó4I Id,I',lf•••1..1 111"11" i1llouJni.".. )

Fue un innovador en 1;, métrica; ideó un método I'wI'iCl para el
estudio y ;lI1:ili~is de la versificación; imrudujo en español (lífercll.
tes tipos de composiciones breves )' combinaciones métricas, 10m;,·
das del acervo de OfrOS idiomas )' se \':llit, de: formas ríllni,as dc-s.
usadas. CUlli\'ó el ronde], pero IlO lihrcmerue, sino :ll'lidndolc la~

reglas dictadas en fr3ncés para esa combinación, en sus tres formas:
el triolet, el rondó y el rundel, propiamente dicho; cClUpcró a ad:tp
lar al castellano el molde inglés de la esp~ns~rinll; y tr;¡jo (!lol ita
liano la balata, el estomclo, el rlspetto '! el pantm», Cuhivé tamo
bién la villanela, e idc6 composiciones <lue llamé gl,('('/11J y 1.,,,,10.

Mas 110 por ese apcgu :1 entretenimientos poéticos illgclliosus
está ausente de sus ...ersos el pensador. Es un espíritu superior el
que palpita en esas composiciones, ajusladas :1 11101<lcs reducidos:

3J3
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Aborrecemos esta vida
mas no quisil!ramos morir;
por alev~ )' fementida
aborrecemos esta vida.
Ckgos buscamos la SlIlida
enue el no ser J el existir;
que aborrecemos C'SU vida,
mas no qui5i~ramm morir,

Humanidad, los edios )' \'enganzas
en vano arrojan un clamor de guerra;
que henchida de ilusiones y es¡¡cranzas
tú, por la ruina y el estrago, lIvan7.llS
a iluminar y redimir la tierra.

Sobre 111 hiel de los rencores viertes
un b~l$3mo de: amor y de piedad,
úhima diosa de I;K ah",u ruert!:$,

Humanidad.

El miope ser de cora1:6n rastrero
oponga SlIña y dolo 011 extranjero.
IPatria, feroz y SlInguinario mito;
execro yo tu b&rbarn impiedad;
yo SlI"'0 las Ironteras, yo repito:

IHumanidad!

(Tri«~t)

(Ron/ti)

Si González Prada significó en el manejo de la prosa y del ver
so una revolución, precursora del modernismo y después coexistente
con ese movimiento, más honda fue la que encarnó en el orde:n de:
las ideas, a partir del famoso discurso que pronuncié en el Teatro
Politearna en 1886. "Los viejos, a la tumba; los jóvenes. a la obra",
fue su leimotivo de combate. Desde luego, "ludía. m5~ (¡ue a los
viejos, a los envejecidos, :1 los que nada nuevo podían ofrecer, por.
que estaban, de hecho, muertos con el pasado: no se refería a una
vejez de calendario,

Ardiente polemista político se revela en su libro de artículos
de combate: Horas de lucha (I~). De publicación póstuma son
otros volúmenes que recogen sus diversas campañas político-socia
les: 811;0 d oprobio (1933). Annrqftla (1936), Nuevas p:íginas libres
(1937)' figuras )' figllron~s (193R), Propaganda y ataque (1939).
Prosa menuda (1941) 'i El tona de Diógmo (1945)' Esta simple
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enumeración de thulos demuestra hasta qué grado vivió sin sosiego,
pluma en ristre, aquel hombre excepcional que quiso revolucionarlo
todo. Si en el ampo de las letras planteó m~s de una vez la necesi
dad de una revisión de valores, anticipándose al falto de la poste
ridad, como ocurri6, al menos en lo esencial, con Castelar y Valera,
en el orden de las ideas sociales y políticas combatió toda clase de
prejuicios amparados por la tradición y 1:1 costumbre.

En algunos de sus versos aparece también el cáustico polemista,
que se manifiesta en agudezas y epigramas (Pr-esbiuriallas, 1909;
Libertarias, (938). Otros versos suyos, muchos de ellos de su ju
ventud, han sido coleccionados, al igual que Libertaria», después
de su muerte: Trozos J( vida (1933)' BaJaJas (1939) originales las
unas, traducidas de diversos idiomas las demás; y Baladas pemanas
(193;)' En estas últimas canta :11 indio, y sugiere, en composiciones
como El Mita}'o (escrita alrededor de (870), un grave problema so
cial: el de la oprimida raza autóctona, 5610 posteriormente, ernpe
zando por la valiente novela Avu sin nido (18&), de: Clorindn
Matto de Turner (1854-1909), ha sido estudiado y desarrollado a
fondo ese problema por otros escritores peru:lllos de relieve.

También José Santos Chocano (1875'1934)' (lue habla observado
con simpatfa al indio, no sólo en d Perú, sino adem:Í<i en México y
la América Central, supo captar, ya en su madurez.. Tres 1I0t.,S J(
nuestra alma ;ndJg~na (¡QlI;!n sabd, AsJ smI y AM. no ",Js), en
forma que González Prada no habría desdeñado:

Indio que l.:Ibr:l' con r:uig;¡
l¡ur:as que ele etros c!ul;iio, son,
~ ignoras IÚ que deben tU)':l,

ser. por tu s:an~re y tu sutlnr?
i ignor:as tú que: ;\udu codicia,
siglos :ltr:b. le bs quilM,
¿ignon, IÚ que eres el AlIlo?

-¡Quitn sabe, \l:ilor!

Chocano ernpezé por publicar versos a los 15 años, cn 1;, revista
Fin J~ Siglo (18c)o). A los 17 escribió un artículo sobre Díaz Mirón.
a quien mucho admiraba, Se mezcló en lo, 1'oHI1I::I Y fue :1 dar a
una mazmorra en 1893. durante seis meses. Para esa [echa YJ tenía
preparado su primer libro, En la aldea, que sólo vio la luz en I&);,
al mismo tiempo que el segundo: has santas, donde se mezclan
las influencias de Dlaz Mirón, Olegario Andrade y Núóez de Arce,
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y, como era inevitable en la juventud de entonces, la de Vietor
Hugo,

En la aldea, impreso en tinta azul, se abre con un Prelnd¡« 11:"/
y. como se inspira en la naturaleza, tiene a ralos cierto sabor pan
teísta. Sus descripciones son, por lo general. afortunadas. Así en los
sonetos Las aves y 1::1 pavo real,

Iras santas fue concebido en la prW6n y esl~ impreso en tima
roja. El ejemplar que se: conserva en la biblioteca de la Hispanic
Sori(ty de Nueva York lleva esta dedicatoria autógrafa: "A Núüez
de Arce. el Magno,- Chocano, Stbre, 15/95." Es un libro de grilos
contra la opresi6n y 13 tiranía. pródigo en imágenes. 3 veces felices,
pero aiemprc truculenla.:

y cu~ndo Olig~ YO. 1:1 canción rot.1
y Rifo el corazón, y cuando caiga
después de fulminar mi última 001.1.

y contemple al tirano \'íctoric~l.

harE un esfuerzo, y con (umr ardiente
¡al7.arC: en ~lto mi trondl:!tl.1 lira
y se: la romperé sohre la frente!

(Lrclul )' ""Nio)

La lira sed siempre en sus manos el instrumento ele apocalíptico
castigo. Así. anuncia:

••• y logrando apla~';\r 3 los perversos,
1')$ hundiré en 111 drce! de mis versoJ
y ((M'l1O reja 1t"S pondré mi lira,

Y anhela oír

el enorme concierto de mil lirlls
y el "ronco aplauso de un millün ele manos.

CUIHr:l;CI matrimonio a los 21 años con Cumllc:lo Bermúdez, pe
ruana. y publicó otro torno de versos: Aeahares (t~). pero)"3 no
apeló al empleo ele tintas de colur llamativo: "Es un volumen de
cemposicloues malas -declarnh:l Luis Bcrisso-. indignns de In plu
ma que ha producido Iras santa» y En lfl a1d(II."

También se enS:lYI) en el teatro, sin S3lisfnclurio éxito. con el
drama Sin nombre (I~), :11 tlllC subsiguiernn 1:1 comedia Jl~ntli.

miario (t9IOu) y otras obras que nunca se imprimieron. con excep
ción de lAS ronqllistlldorn (Igolí), drama heroico en verso, más
para leído tille para representado.
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A los anteriores libros de versos se sumaron después c:I canto
heroico La ~poM'a dd Morro (J899),el poema El derrnmbe (J899),
CU)'O thulo fue rectificado después por El derrumbamiento; S~/va

virgen (J9OO); un "poema finisecular", poco afortunado, El canto
dd siglo (1901), y El fin de SaIJ" y otros poemas (1901). Rmnió
sus primeros libros en un solo volumen (P~sías ~omplclC/S, 19"1), al
que puso como prologo un encomiástico :lnículo de Manuel Gon
diez Prada, y añadió después un nuevo título a su bibliografía: Los
cantosJel Padjiro (1904).

Durante esta que: podemos llamar "primera época" de ChoC.100
(la segunda COmienza en 1906 con Alma Amlr;co), es digno de te
nene en cuenta el empeño que puso en adoptar nuevo. metrOl y
combinaciones. Esto se advierte desde su primer libro, En la aldea,
donde encontramos el metro de quince sílabas que Pedro Antonio
Gozález llamé tripentálico:

En 1:. abertura de las campiñas atremecido
suelt:n las crines, el h05CO verso vibra sus 7.arp2"

y otro de dieciocho (suma de tres exasllabos}:

¡Oh \,retima triste de estúpida gucrra que yaces dormida1
¡Oh aldea arruinada que en polvo infecundo descansas la Iremel

(Rtlllrr«¿¿" )

En sus libros subsiguientes apelé también a esa clase de innova
ciones. Creó un verso de diecisiete silabas (combinación de siete
m3s diez) para desarrollar el mismo terna de El banco tI~ coral
de Heredia:

Flor;¡ virgen del hacha que el buzo blande con dura mano
luce m la~ glaucllS urna, todo el tesoro de: I~ colorn.••

····1
y un tibur6n furioso, de: abierta hon r fOKa mir:lcl3,
~t vn \'isila el banco, porque eeneee, "icjo bandido,
que: el coral es la sangre: de: las sirenas ~trjficadas.

Gustaba también de encomiar las innovaciones mérricas <)UC

pusieron en uso los modernistas, y saludaba así el nuevo metro
de doce:
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MUs:J, prende nuevos rillll~ en la$ lir¡u,
nuev:u (omus, nuevos triunfos, nuevas palmas.••

Musa, canta tus canciones en la IIUC'U

triple forrm de que se abren doce radios •••

Son tres golpes remachaudo la cadena,
son tres AltOS que coron:ln tres alturas,
se dirán tres cor«les que en la arcn:!
estampasen doce firmes herraduras,

Mú tarde ha de ser Amado Nervo el que ensalce el dodecasílabo,
pero no el mismo que eant6 Chocano (tres cláusulas tetrasilábicas),
sino otro, formado por cuatro cláusulas trisiMbic~l!:

El metro de doce son cuatro donc:e1r"J,
donceles al:Jdos de rítmica tropa;
el metro de doce son cuatro corceles,
el metro de doce galopa, galopa.••

(El m~tro ,~ ,;0<'~)1

Chocauo soñaba con un nuevo verso, libérrimo y amplio, p:Jr3 el
fUlurn, y en unA COffil'nlÍc¡{,n dedicada n 1~1'(}ldf) Lugones y Ri
cardo jaimes Freyre, presentada en la forma externa de la prosa,
aunque separando por medio de guiones los periodos rítmicos, ex
clamaba:

Las luchas de la p;¡lólltra con la idea - son bs luch:ls del músculo con el
nervio: - $;lila el ritmo en chispazos - como toques de incendio - cuand"
ellll'ia:! la eterna batalla - del Numen con el Verso.

y se complacía en pintar el cuadro del poeta novel y triunfador
que declama el verso nuevo:

El bardo melenudo y decadente
se pasó, sutillsima y ll,ltera
la mano por la blonda cabellera,
'! se la alboroté sobrc l:a frente,

I I~'I~ 11.....cc:a...1abo no ~l<I unm innm'xi6n, .ino una rMurrtttiltn, pues ra lo h:a·
M.I" rml'll'<"lu 1M (U.k",. ~ltc ello. Lore ...e VC'~ (lI;mllo.rJ "11''''):

COII "nos ,¡tid/~1 y 10<'01 ""r/«n.
A.tlj~IIIH tI"rol y AtiNol UftlOI'U•••
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PI~gó despuc5 el I;\bíu sonriente¡
:11%6 los ojos ;1 13 azul ~fefl\:

)' con \'(>:1: melodiosa )' pbñidera
rompió el lilendo de la allJOl"" gente, ••

y dijo sus cstro(as. Nadie pudo
sorprender los oscuros simbolkmos,
ni sali6 nadie del asombre mudo.

l>c \libi,u ~t:lll:tron 1M p;\IIll".I;\~

i1"'ro .. maron h;<\ :lpI3U\(~ m¡\111'"
C'''"U ~i hubieran ~ido hol~la(la5!

33?

En Seloa virgen y en El fin de Satán encontramos :1 cada paso
lemas y símbolos gratos a aquel momento modernista, como ocurre
en Amnto Wattcall, y en un poemita Intitulado La muerte dd
cisn«, El Cisne es "el joven taciturno de la heptacorde lira",

el )';a marchito debo
de frente en que lól uruga
Ira7.Ó su huella triste,
cual de pincel en !ug;\,
de ptlCllulns 5alient~

en que riehr'l':ls tri.il
"iutar..n ).~ e<>n IIUlare
las rDS:lS de 1:1 ti,is, ••

y :l~i, del fondo l11i~01o

ele su elocuente anhelo
surgieron tres fil:uf;¡$
que en wo;cg:tdn vuelo
atravesaron somhr:l'
)' noches y C:lpUCCS

!" su perfil tom:lron
dc l;ls m:h "h'as luces,.,

J.:l una rubia Cf:I,

de luelra y hbne:t lIinic-;l.••

La otra (le (:1 ~t., ña
y ólirlJ<:I c;11~II=r:l .••

1.:1 Olr.l er;\ moren:!.••

Las tres cantaron, Y dijo 1:1 primera: "y 11 ~flY el Arte helio del
impasible estela .•• :' -"¿Cuál es tu nombre?" -"¡Ofdi:t, 13 idea-
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lidad del Norte!" Y dijo la segunda: "Yo soy la triunfadora refi
nad6n del vicio..."

Poeta: canta el cinto
de la1 otglas rojas,
donde los besos ruedan
como m,¡¡tchit~' hojas,
donde los labios s.1ngr:m
COIllO lasciViIJ fnsas:
y no te patriarquices
en bs frug¡lles moas,
b.1jo copudas ba}"'lIs,
sobre mantel de lino,
sino derrocha a mares
el burbujeante vino,
5enlándofc a lu cenas
del lujo y 11 mi lado,
donde: resulte en triunfo
ro frac fIorojabdo, .•

-"¿Quién eres?", pregunta el ~a. -"¡P3risina'" y la ter.
cera dice:

\"0 50)' el alma [oven
de las \'crbcrw locas,
que pone I~ claveles
"'"/trlcntm en 111, bocll....

-"¿C6mo te llamas?" -"¡Drmenl"

Después quedése el bardo
súbil2mente mudo:
quiso cantar el Cisne,
pero c:anUt no pudo .••

y el Cisne muere..•
La composición es inconsistente y artificiosa, y nos permite apre

ciar hasta qué grado la orientación poética de Choc:100 era todavía
insegura, sin superiores preocupaciones de forma, aunque sí con el
empeño de inventar neologismos. no siempre con buen gusto y
acierto¡ fi~broJQs. patriarquice«; floro;alaáo••• Esta inseguridad en
su orientación trasciende a las dedicatorias de algunos poemas, Cho
cano no prodigó, como otros, esas dedicatorias, que reservaba para
aquellos casos en que quería rendir un homenaje o manifestar una
preferencia. En sus primeros libros encontramos dedicatorias a los
siguientes escritores y poetas: Ruhén Darlo, Enrique Gómez Carri-
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110, Nicolás Augusto González, Andrés Mata, Leopoldo Legones,
Ricardo [aimes Freyre, José Echegaray, Gaspar Núñez de Arce, Ri
cardo Palma, Luis Benjamín Cimeros, Numa I'ompilio Llena... Es
verdad que Chocano adoptó este lema: "En el arte caben todas las
escudas como en un rayo de sol todos los colores," Aun así, algunas
de las preferencias que manifestó por medio de esas dedicatorias
resultan incomprensibles por 10 antagénicas con las otras.

El fin J~ SatJn y otrospo~maJ fue publicado en Guatemala, don.
de estuvo Cheeano por primera ve? en I!JIH, cumpliendo el encargo
oficial de hacer propag:l.Ilda en la América Central por el principio
del arbitraje obligatorio, que había de discutirse en la Segunda Con
ferencia Internacional Americana, cuya sede era México (191)1'1902).
Conoció entonces al presidente de Guatemala, licenciado Manuel
Estrada Cabrera, cuya amistad tuvo ocasión (le cultivar y consolidar,
porque después fue nombrado cónsul general en 1:Is cinco repúblicas
centroamericanas, con residencia en Guatemal«, y allí permaneció
cerca de dos afias.

Su vida, a partir de ese memento, adquiere extraordinaria acti
vidad ambulatoria. Desempeña por breve tiempo las funciones de
encargado de negocios de su país en Colornhia; de :lhí vuelve a la
América Central y se relaciona con otro Presidente, el general 'ose:
Santos Zel3ya, a quien hace sugestiones sobre el proyectado canal
de Nicaragua. Zelaya, a quien causa buen efecto el espírhu cm
prendedor de Choeano, le encmga una misión confidencial, tn3~

bien un sondeo informativo sobre el aspecto político de I:J cuestión,
en la Argentina. Cuando IIcg3 a Buenos Aires. )'a tiene señalado
nuevo rumbo: ha sido nombrado secretario de la misión encomen
dada a Mariano Cornejo ante el Rey de España para el arregln ar
bitral del diferendo surgido entre el Ecuador y el Perú. Sigue.
pues, a Madrid, deteniéndose en Montevideo y R(o de [aneiro,

En Madrid recibe magnífica acogida. Anuncia a poco que pre
para un nuevo libro, :1 modo de epopeya rragmcntari:l del Nuevo
Mundo. con el título de Alma J~ Ambica, y publica como anticipo
una dedicatoria en verso a José María Hcredia, el autor de Los
troieos. En definitiva, el libro se llamó Alma A",¿ri('o (1906) )'
ya no fue dedicado a Heredia, que murié antes de su publicación,
Es un nuevo Chocano el que: aparece en ese libro, donde la influen
cia de Heredia puede apreciarse en sonetos como A Cartagrn« efc
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Indias y en la evocación de la Conquista en pareados alejandrinos
que recuerdan US C'ollqubants d" l'or, Si bien hay en el libro so
netos en diferentes medidas y abundan los pareados y cuartetos ale.
[andrinos, el poeta suele valerse también del metro elástico, con eláu
sula rítmica fija, como en Los coba/los de 101 conquistadoret:

¡Los caballos erAn fuertal
¡Los cllballos eran ~gilal

Sus pescuezos eran finos, y sus ancas
relueleates, y sus cascos musicales.•.
[Los caballos eran fuertes!
Il.o$ caballos eran :íJ:ilal

¡No! No han sido los gucru:ros solamente,
de corazas r penachos y I~OI\llS y estandartes,
los que laideron b conqui\u
de las S(I\'a. y lex Andes:
los c:lballus amlllluces, cuyos nervios
limen chisp;¡s de \,;¡ raza \'ullldur:l de lus ~f<ll,,~,

eslóullp;¡ron sus gluriOS:ls hurlldunu
en los secos pedregales,
en los húmedos ~l1t;II1C»,

en los ,fUI resonóll11CS,

en lal nieva lileneiosas,
en 111 pampn., en 1111 slerr ••, CII IUI botqucl y CI1 101 vallea.

Partiendo de esta base ha de llegar Chocano m(¡s tarde al verso
libérrimo de su admirable Oda salvaje.

En Alma América hay C:lIltOS de alguna extensión y aliento,
como Cilldad colonia/ (Lima) l' Ciudad conquistada (Méxlco.),
pero no son esos empeños de reconstrucción de la ellopey3 de 1:1
Conquista lo que sobresale en el libro: Chocano se revela mejor
como poeta descriptivo. La interpretación poética de: la naturaleza
americana le sedujo desde su iniciación como poeta, y as¡ lo atesti
guan las páginas juveniles de En la alJ~a. Fino)' elegante en la
imagen, ya ha pasado el momento, de que él mismo solía hacer
burla, en que comparaba el tren con "una :eguj;l que cosiera mono
tes". Ha gan:Jdo en distinción y delicadeza :11 cantar I:t nnra ame
ricana:

En el bosque, de: lIrortlólS y de: m,hic:I. llen«,
JóI magnoJiól florece lklicllda y Iiger:J.
cual vellén que en 1:15 zarzas cnrwat&o estuviera,
o nl:ll copo de espuma sobre un I;¡go sereno,
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Ü un 5nfora digna de: una artlficc: heleno,
un marméreo prodigi" de la Cli\ic:a Er;¡;
y destaca su rma redondee a manen
de: una dama que luce: descolado su seno.

No se sabe si C$ perla, ni se sabe si es llanto.
Hay entre ella y la lu IU cierta historia de encanto
en la que: una paloma pierde aGUO la vida;
porqUl: es pura y es blnnc:1 }' es graeiosa y es loe
como un ra)'o de: luna que: se: cuaja en la nieve:
o como una p;¡lonla que se qued.. dormida.

3U

(lA ... ",lIoI;iI)

También Las orq"lJ~al, El mal«, Los eocuyos, le sugieren imá-
genes afortunadas:

En los nudos de un tronco hacen escala',
en$Ol!ijan sus tallos de: serpientes,
h'"tll quedar en 1:1 altitud pendientes
:lI manen ele pájuos sin :lIllIs.

Tristes como eabezas pcnl:ltivill
brotan ella\ sin tor~ Iilr.ldur;¡s
de tinl\3 rab:, libres '1 :lIltÍ"as;
porque también, con lo mezquino en guerr.,
quieren vivir, corno 10.1 .Imal puns,
sin un sol" contacto con la tierra,

(Lu orq"iJ~lIJ)

El tallo, que e:n las huia~ se hunde esquivo,
hace: pensar en el ladrén que encierra
en su e:rispa¡J¡¡ lI1:1no áureo tesoro;
porque parece un buzo fugilh'o
que se ~lll':l del romlu de: I:a tierra
como un CSHlChe Illle revienta en mol

(1,1 ",,,s::)

F.n desatados eírculos errantes
brotan C«U)'OI de: la selva umbría,
cual si alguic:n. een la fiebre de: la orgra,
arrojan puñados de diamantes.

De dla, ocultos en la verde alfombra,
sólo en las horas de nocturna calma
dh":tg3n :11 través de la espesura,
y a Iueraa de: brillar entre b sombra,
acrisolan su brillo, como el aJllliI,
que 1I fUc:r7.:1 de ~ufrir se hace: más pura.

(1..., <001)"01)
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Al publicar Alma Amm~a, Chocano declaró siguiendo el ejem
1'10 de Dlaz Mirón en Lasca«: "Ténganse por no escritos cuantos
libros de poesías aparecieron antes con mi nombre." La frase: era
excesiva e inútil; pero la publicad6n de un nuevo libro de: versos,
Fiat lu» (1908), vino a demostrar que Chocano no renunciaba a
toda su producción anterior, sino que quería depurarla y someterla
:1 una t'l;ldadosa selección: en Fiat lu« hay no pocas composiciones
tomadas de sus anteriores libros, revisadas y enmendadas en la ma
yoría de los casos.

Alma Améric« conquist6 en Madrid extraordinaria popularidad
al nombre de Chocano. Agasajado, mimado. aplaudido cada vez
que se levantaba para recitar sus versos con voz cadenciosa y sa
nara, todo parecía sonreirle.v, De súbito, abandoné precipitada
mente y sin despedirse aquel escenario de sus triunfos, y regresé a
América en [908.

¿Cu1ks fueron las causas de tan brusca determinación? LO'i
detalles del caso no importan: baste decir que Chocano había resul
tado envuelto en una operación turbia. Sc habló de giros falsrn; que,
mediante su intervención, pudieron haberse hecho efectivos, pero sea
como sea, y aunque él no fuese el autor de la maniobra. en cierto
modo había respaldado a unos petardistas en un negocio ilegal, y
su nombre estaba seriamente comprometido en el asunto.

Visitó algunos países de América, empezando por Cuna y la
República Dominicana, y ofreció recitales de poesía que alcanzaron
gran éxito económico, En Santiago de Cuba publicó, como "Irag
memos de un libro en preparación" la "epopeya salvaje" El Dorado
(19<>8). Se encaminó después a Nueva York y de ahl pasó a GU:l
temala, llamado por el presidente Estrada Cabrera, que deseaba
encargarle la fundación y dirección de un diario político y de in
formación. Choeano aproveché la oportunidad para estudiar la po
sibilidad de emprender otros negocios. Su m&s férvido anhelo -}'
por esa C.1lI5.1 cometió la imprudencia que lo hizo aparecer Como
cómplice en el desdichado asunto de Madrid- era ser promotor
de importantes negocios que le aseguraran una fortuna. Le servía de
acicate su portentosa imaginación, que vislumbraba cuanriosos pro
ventos en el desarrollo de cualquier idea dentro del campo de b
industria o de las finanzas: así lo habín imaginado en relaci6n con
la construcci6n del canal de Nicaragua cuando, antes de su viaje
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a Europa, fue :1 visitar al presidente José Santos Zelaya, Chocano
era capaz de concebir buenos negocios, pero se: le iba de las ma
nos en cuanto se enfrentaba a cuestiones de organización y se po
nía en contacto con la realidad. El plan forjado por su imaginación
era, muchas veces, viable; pero aunque pudiera arbitrar medios
suficientes para acometerlo, era incapaz de conducirlo a buen t~r

mino. Su ingenio creador era poderoso; su sentido pr~ctico, nulo.
Las perspectivas que le ofrecía Guatemala en este nuevo vi:tje,

con el fuerte apoyo del presidente Estrada Cabrera, le: parecieron
halagüeñas. Más de una vez hizo 1:1 ruta de ida y retorno entre
GU3teIrulla y Nueva York: había que adquirir una imprenta y esta
blecer el diario en proyecto, La iniciativa se llevó a cabo: d fruto
de e113 fue la fundaeién de lA Prrnta en 1:1 ciudad de Guatemala.
Al mismo tiempo, Chocano promovió la orgnnizacién de una em
presa de negocios de minas, en la cual figuró como accionista. Otras
operaciones que había imaginado no prosperaron. y el campo de
sus realizaciones económicas le pareció demasiado limitado. Des.
pués de 13 caída de Porfirio Dlaz, p:lSÓ Chocano :l México, ya
durante la administración del presiderue Madero. Allí figuró entre
los promotores de una f;íbrica de papel tapiz. Tenía en estudio otras
iniciativas, que las complicaciones políticas sobrevenidas en México
después del asesinato de Madero echaron por tierra. Mal avenido
Chocano con el régimen sanguinario del presidente Victoriano Huer
ta, se: vio obligado a salir de México. Estuvo en Cuba y en Pucrtu
Rico, donde sus recitales de poesía le produjeron millares de dóla
res. Abog6 sin descanso porque toda la América, empezando por
los Estados Unidos, repudiara el ré~imen ele Huma. Unido a
algunos prohombres de la Revolución Mexicana C51UVQ en San AIl
tonio de Tejas, en ]9'4 y 1915. Yallí redactó una lnterpretacián SII

maria del programa d( la rtllQllld6n mexicana, (¡ue fue acogida
como expresión legitima de las aspiraciones y proll6siln~ de ese gran
movimiento político. De 13 misma época son otros folletos suyu~

sobre diversos aspectos de la Revolución Mexicana.
Volvió a México durante el gobierno (le Venustiano Carranza.

Trabé buena amistad con Pancho Villa y también con Áh'nro Obre
gón j pero, a la larga, se sinti6 extenuado por aquel periodo de
agitación revolucionaria que parecía no tener [in, )' decidió regrn.1r
a Guatemala en 1919.
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Estaba llamado, sin embargo, a vivir en continua inquietud. Se
encontraba junto a Estrada Cabrera cuando sobrevino la revolucién
que dio al traste con aquel gobierno de: más de cuatro lustros (1898
1920). Triuofante la revolución, Chocano fue a parar a la cárcel,
pues se le atribuía haber influido, como consejero áulico. en el
bombardeo de la capital guatemalteca. En el Continente corrié la
voz de que iba a ser sometido a juicio ante una corte militar y que
podía ser condenado a muerte. Llovieron. no 5610 de toda América,
sino también de Europa, cablegramas tanto oficiales como de per
sonalidades e instituciones privadas, pidiendo por su vicia. A todos
contesté el nuevo presidente, Carlos Herrera, dando seguridades de
que se procedería con entera justicia y magnanimidad; y Chocano
fue embarcado para el extranjero.

Fue a dar a Costa Rica, donde permaneció hasta 1921. Allí con
trajo matrimonio eh-a con Margarita Aguilar Machado, costarri
cense, sin haber disuelto el yínculo conyugal que: años antes habla
contraído con M:lrg:lrit3 Batres, guatemaheca, ni haberse anulado
el sacramento religioso ele su unión con la peruana Consucio Ber
rnúdez,

Después de larga ausencia regn'!iotí. en 19~r, al Pert.. cuyos clesti.
nm regr3 Augusto n. Leguía, lIe quien fue amigo personal. El go
bierno de Leguía propició 1:1 coronación de Chocano, celebrada con
extraordinariapompa en el Teatro Forero. de Lima. el 5 de noviem
bre de 1922. Emprendió meses después una nueva jira de recitales
poéticos: estuvo en Colombia, Venezuela, Pananui, Costa Rica, El
Salvador... Al retornar, en 1924. 31 Perú. recibió el el1C3rgo ofici:ll
de escribir un canto épico para la conmemoración del Centenario de
la Batalla de Ayacucho, celebrada ese año en Lima de manera so
lemne y grandiosa, con asistencia de altos representantes del mundo
intelectual hispanoamericano, además de las delegaciones oficiales
que enviaron todas las repúblicas americanas. Chocano anunció que
preparaba una epllpey:! indoamcricana que se imitllbría El Hombre
Sol, cuyo C:lIIIO cuarto, A)'acuc¡'o )' los .4ntl('s. fue el que presenté

p:lr:J corresponder :1 la invltacién oficial {llIe se le había hecho. En
el mismo acto en 'lue recité ese canto pronunció LellpClhlo Lugones
su discurso La hora J~ la espada, que: provoc6 ardientes polémicas en
todo el Continente.

Terminados los festejos del Centenario, Chocano volvió a Vene-
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zuda a ofrecer recitales, en los que declamaba como novedad el
canto /lyaC'"C'ho y 101 A"J~/, Y regresó al Perú, en junio de 192;.
En aquellos momentos se hada mis aguda la polémica suscitada
con motivo del discurso de Lugones, que habla sido severamente
enjuiciado como un brote: de: militarismo extemporáneo por Jnsé
Vasconcelos, Un joven intc:lCCIUJI peruano, Edwln Elrnore, defen
dió con calor las ideas emitidas por Vasconcelos, que: además habla
asociado el nombre de: Chocano nl de: Lugones, La polémica, de
día en día, se fue haciendo más agria y violenta. Choeano inter
vino en ella de manera altiva )' destemplada, y calific6 de traidor
al padre de Elmore, acusándolo de haber denunciado al enemigo,
durante 13 guerra con Chile, la posición de las minas que defendían
el Morro de Arica. Del terreno ideológico 13 polémica se desviaba
hacia el ataque personal. 1.3S reacciones de Elmore no fueron me
nos acerbas, Planteadas así las cosas, sobrevino un grave incidente:
cl 31 de octubre de 1925. Chocano y Elrnore se encontraron en el
vestíbulo del diario El Comercio, Elmore :I\'3117.Ó sobre Chocane y
lu golpeó. Chocano levanté su bastón, que: Elmorc le arreható. gol.
peándolo nuevamente. Chocano desenfundú entonces su revólver e
hi7,A1 un disparo contra Elmore, Mal herido, Elmorc [uc Cllllc.!uciclll
al hosphal, donde fnllrci6 euarema y eche horas d~5pU~5.

Más de: un año estuvo CIl()C;lOO en la drce1, sin que: terminara
su proceso, que al cabo fue sobreseído en acatamiento a una I~

especial que asl lo dispuso. Libertado en diciembre de '917. Cho
cano Se trasladó ni nfio siguiente a Santiago de Chile, y allí \'ivió
el resto de sus días.

No había cejado en su empeño de concebir )' realizar gr:mlles
negocios. Su fértil imaginad,íll de poeta le hizo vislumbrar fabulo
sas perspectivas en torno al más fantástico e irreal de todns los pro
)'e:CIOS l\Ue acarició: una emprcsa consagrada :1 la búsqueda de
tesoros escondidos, Tuvo a la vista antiguos planos, daros y cálcu.
los. Vanos fueron, sin embargo, sus afanes. inútiles las excavaciones
practicadas: el tiempo pasaba. y ningún tesoro aparecía. Uno ele los
interesados en [a búsqueda, creyéndose: burlado, agredió a cuchilla
das a Chocano, que iba en un tranvía, el 13 de: diciembre <le 19_H.
ChOC:1llO falleció, a consecuencia de las heridas. en el trayecto hacia
c:I hospital.

Lo que c:scrihi6 en sus últimos años no igualn su producción ano
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tenor. La obra de mayor empeño que acometi6, Oro de Indias, e:n
su m3yor parte: publicada después de su muerte (en vida s610 dio a
la estampa. Primicia» de Oro de Indias, 1934), adolece: del efectismo
declamatorio y retumbante al que sie:mpre tuvo afici6n, aunque:
hay momentos en que su inspiraci6n se eleva, y alcanza la mis no
ble y pura expresión.

La nota sentimental, en él siempre: apreciable, es la que vibra
en sus Poemas del amor dolienu, de publicación péstuma (1937)'
Poco antes de morir había escrito para los periódicos unas intere
santes Memorias de su juventud, recogidas después en un volumen,
Lsu mil y una avmtllrrll (1940), que junto con El libro de mi pro
uso (1~7'1928) y algunos folletos sobre política y cuestiones inter
nacionales constituyen su única producci6n en prosa.

Tal fue Chocano, poeta de vida aventurera y azarosa como po
cas, cuyo lema era: "O encuentro mi camino, o me 10 abro."

Chocano es el único poeta peruano en quien el modernismo se
manifiesta con todos sUS elementos característicos. A pesar de: que
en 1900 y 1901 se publicó en Lima una revista dirigida por Do
mingo Martínez Luján (t 1933), con el nombre de Modernismo, el
movimiento no tuvo a1l{ la misma. vigencia que en otros países de
América. Pueden citarse: nombres como el de: J~ Fians6n (t 1952),
autor de FoeJeril arca, bello poemita ajustado a la que muchos creo
yeron que era la voluntad de: estilo del modernismo; o el de José
Lora 'i Lora (t 1908), muerto por accidente a temprana edad, y
autor de un único libro, .r1ntllláanón, donde aparecen tercetos mo
norrimos de: sabor versallesco:

Es mi Iueme de [uvencio
el arll\Qnioso silencio
de tu alma. Yo me KIltendo
a conllevar tu sombría
carga de melancolía,
Vc:nalla, hermana mla,
Mc~cl3 tu aliento pradial
a un soplo primaveral
un aroma fraternal.
En el rumor de tu. hojas
confidc:ncilUl sus congojas
la5 dalias blancas '1 rojas.••

(C¡,.J,,¿ n/~,~)
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En tesis general, las maniíestaciones modernistas en el Perú
fueron tardías y caben m5s bien dentro del posrnodernismo, esto
es, dentro de un modernismo contenido, en el que prevalece la
tendencia hacia una mayor sencillez y naturalidad de expresión.
Tal es el caso de Alberto Ureta (n. (885), tlue cuando salmodia
sUS melancolías (Rumor J~ alaJ, 1911; El dolor pensatioo, 1917),
por momentos nos recuerda a Francis [arnmes; o el de José Gáh'ez
(n. 1885), autor de Bajo la luna (1910) y lorJ/1I cerrado (1912),
que aunque en composiciones como Nocturno se lanza por el ca
mino de las audacias métricas, en otros casos sigue las huellas del
Juan Ramón Jiménez de Arias tristes:

Los :árboles, sus síluel.1S
en el claro.

Pu.
La luna

blanca y ul:rada, como una
hostia p¡rll los poetas.

Nadie: en la vieja avenida,
sólo la fuente l1or:mdo
su quimerll:

y yo soiiando
contigo, Inllll dormidot.

(St1~II"'''. 19(6)

También en Adán Espinosa Saldaña -que adopté el nombre
literario de [uan Jtl Carpio- hay un manifiesto empeño en rehuir
toda afectación de tipo modernista )' prevalece una nota de sencillez
a la que por momentos se :uocia igualmente el recuerdo del Juan
Ramón [irnénez de la primera época (Vasos.r Iris, 1911).

En Leonidas Yerovi (11l81-19'7) pueden encrnurnr sc, :llgulla VI.'Z,

inspiraciones de sabor modernista, como aquella en que, renovando
el socorrido tema del poeta llue, atenaceado por sus congojas ínti
mas, levanta la copa y apura el vino, 3. veces mezclado con lágrimas
(:tsí en un famoso Abro;o de Rubén Darlo] , hace brindar a una
horizontal, que al vaciar 1" copa estalla en sollozos. Sin embargo, el
propio Yerovi, poeta ante todo satírico y finamente ir6nico, se
burlaba de los amaneramientos y de los temas exóticos que, en un
momento dado, fueron preferidos por :Ilgunos modernistas:

Soy el b~ul4) deeademe
dcl numen inclIndC1Ccnle:,
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que ama sin saber 11 quién;
el de w ja.ponerías
y "unos y melodías
aprendidos ;¡ Rul~n.

(,\I,,~"o/ilflll", 1908)

A esta misma promoción pertenece Manuel Bedoya (1889-1941),
que se inici6 con algunos versos de: sabor modernista y después, con
La ronda d~ los m""I01. prerendié seguir las huellas de lbsen y se
dedic6 al teatro, campo que también abandoné después. lo que
es más curioso, por el de la novela policiaca. Al teatro se ha dedi,
cado con mayor constancia y franco éxito Felipe Sassone (n. 188,,),
que desde muy [oven, esto es, desde que imitaba a D'Annunzio
y coqueteaba con el modernismo, estableció sus cuarteles en Madrid.

En Enrique Bustamame Ballivián (1883-1937), influido por Sao
rnain y otros simbolistas franceses, hay cierto alarde tic sonoridad
verbal que nos lo presenta como un modernista retrasado (Elogiol.
1910; Arias del silencio, '9,6; Odas vulgares, '9'7; Antipoemas,
1917; [unln, 1930)' En La evocadora (19'3). nos dio un buen sp~·

cimen de prosa lírica, a 1:1 manera d'annunziana.
En cambio, Luis Fernán Cimeros (1883-1954). autor tic Todo.

todo ~I amor (1923). ncentúa ]a reacci6n antimodernlsta que bUK3

la sencillez dentro de las formas CUSiC.1S:

Luce. roja de sol. en mi ventana,
una rosa que, ~bíer13 de mañana.
)'~ tkmbla presintiendo su lIgonl;¡;
yo deshojo en (lCf'C7..'l \'Oluptu05a
bajo cada crep.iscnlo una rosa
que es romo una i1usíl,n de cada db.

(O,.,,)

El Perú tUVO en la generación que subsigue :1 la de 1900 un alto
poeta que cabe considerar como el más fino exponente dd ultrarno

dernismo: José Marta Eguren (1814'1942). Renueva Eguren el
idearium poético. rejuvenece la técnica. adopta nuevos y sorpren
dentes modos de expresión, y sumando todos esos elementos, revela
una personalidad inconfundible en sus libros Simbóli(as ('911), L4
canción d~ las Hgtlrnt (1916) y Poesla« (1929). Pequeñas joyascomo
La niña J~ la lcfmporo azul y f.o tard« nos dan aC:1bacla muestra de
su poesla, suave y sugeridora, de simbolismo recóndito.

Con Eguren se inicia en el Perú la liquidación del modernismo.
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Surge otra generación en la que predominan los ensayistas, con José
Carlos Mariátegui (189;-19,30) a la cabeza (Si~u mSrJ}'os J~ inter
prtlari6n Jt la "aliJa' p~"'rJna, 1918), que representa nuevas ten
dencias y nuevas inquietudes.

Si la historia dcl modernismo no cuenta en el Perú sino con un
poeta representativo, Choeano, no escasean, en cambio, los buenos
pros~tas que tomaron parte en el movimiento, empezando por
clemente Palma (1871'1946), en cuyos admirables Cuento» malé
oolo« (1904) se entrelazan las influencias de Hoffmann, Poe y Dos.
toyevski, A este libro se agregan otros de análoga índole:: Mors tX

"itac- (1922), Historietas malignas (1915) y XYZ (1935). Clemente
Palma dejó también una novela de los tiempos coloniales, La nieta
.da oidor (1911) Y dos libros de [uventud, con los que se inició en
las letras: E"xcltrsión literaria y Dos luís ('900). Su hermana An
gélica (1883-1935), novelista (1ue empezó por imitar a Ferná» Ca
ball"o y después sigui.~ a Pérel!: Galdés, no tuvo. en cambio. con
tactos con el modernismo.

A la generación de J9OO, que florece bajo el signo del moder
nismo, pertenecen los hermanos Francisco (1883-1953) y Ventura
Carda Calderón (1886-1959). Francisco se inicia con trabajos de
uhien (De litteris, 1905; Prolesorel Je idealismo. 1~), pArll Aban
donar después el cultivo de la literatura propiamente dicha y aden
trarse en el estudio <le temas de sociología y de historia, haciendo
gala de destreza bilingüe llue le permite escribir con igual soltura
en español y en francés: U Plra/l contemporain (l90i), l.t:s dI·
mocraties latine¡ d~ rA1I/bi'1tf~ (1909), La CT~,ui,jn dt IIn continrn:
te' (1913) Yotros muchos lihro~ lo consagran como pensrulor ,

Ventura, Ix,r el culllrariu, nn se ha s:lli.ln del rn••rw de la lite
ratura. Su estilo, trabajado con arte, conserva los rasgos Iundamcn
mentales de la prosa modernista. Nunca ha tenido el Pcrú un I'TlI
sista que lo supere, acaso tampoco que lo iguale, }' es de notar que
con la misma distinción y elegancia, que en español, se produce en
francés, idioma en el cual ha escrito varios libros. Forrnad« al calor
de la cultura francesa, pues en Francia ha "ivido casi siempre. no es
extraño que en su obra se señalen influencias como la de l Iuysmans
y otros escritores fr:lllccscs eontcmpcrdncos, n los cuales ru.1rí;, agrc
g:1rSC el nombre de D'Annunzio, pcro el ("stilo oc VCl1tUr:1 (;:¡rcía
Calderón tiene marcado sello personal, que: limita esas iníluenciae
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a los inevitables puntos de contacto que existen entre escritores que
han convivido en un mismo ambiente intelectual. Ventura Garcla
Calderón ha publicado varios volúmenes de deliciosas cr6nicas (Frl.
"olammu, En la oerbena J~ Madrid, Sonrisas J~ Parls) y tres "a
liosas colecciones de cuentos (Dolorosa y d~srlflda r~aliJa(I, 1914;
lA ,,~nganza del t:r5ndor, 1924; Pdigro tI~ muerte, 1916), estas dos
últimas inspiradas en temas peruanos. Entre sus otras obras me
rece recordarse un libro encantador de evocación histérica: VaJ~ un
P~Ú.

Raímundo Morales de la Torre, buen cuentista, acusa en sus
Paisaj~s intimas (1911) la lectura de D'Annunzio.

Otros prosistas de las dos promociones que coinciden con el
momento modernista podrían citarse, pero seria difícil incluirlos
dentro de ese movimiento renovador: Enrique Lépez Albújar (n.
1872), representante del arnerieanismoliterario, que: ha cobrado gran
auge: en el Perú (Miniaturas, I~; Cuento» andinos, 1910; D~ m;
casona, 1924; Alatalaché, 1918; Nuevos cuentos andinos, 1937);
Enrique A. Carrillo (18¡6-1936), que dcjó una apreciable novela
epistolar, Cartas d~ una turista (1905); y Abraham Valdelomar
(1888-1919), también novelista, influido, a veces, por D'Annunzio
(N~uronas, 1918; Le ~;udaJ d~ 10/ tlncos, 1911; lA ci"dad muerta;
El caballero Cermelo, 1918; Los !Jijos tltl sol, 1911).
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LA I'V8t.1CAct6N de AZlIl. __ • jalón del modernismo, no tuvo influen
cia inmediata sobre la literatura de Chile, como no la tuvieron los
otros dos libros que alll produjo Robén Darlo• •"brojor y Rimas.
Sólo un grupo de amigos del poeta nicaragüense concedió impor
tancia a esas manifestaciones que abrían nuevos horizontes :l J:l
expresión literaria: Pedro Balmaceda Toro (1868-1889). talento ma
logrado en flor, de quien nos queda alguno (Iue: otro ensayo que
ponc de relieve su curiosidad intelectual y su afición a las nuevas
tendencias (Iue en ese momento cobraban mayor auge en las letras
francesas; Narciso Tondreau (n. 1861), de cuyo libro Pennmbras
(IAA7) hizo el elogio Rubén Dario; Manuel Rodrí~uc1. Mendoza,
lector apasionado de: lo~ simbolistas [ranccses; Emilio Rodríguez
Meudoza (n. 1R73), que despumó poco de:spu::s con un librn de:
sabor modernista, Gotas d~ absintio (I~), prnlogoulo por Ruhén
Darlo, y que se oriem6 con éxito, conservando 5U modo de expre
si6n barroco y pintoresco. por el camino de la novela (O/tima es
peranz«, 18c}); Vida mm/a, 1901; VEas romanos, 1!J06; Cuesta arriba,
.C)08); Alejandro Parra (n. 1816). a quien se deben algunos cuentos
de: tipo poemático; y Abelardo Varela, que "i\'ió poco e: imitó :1

Verlaine (a quien tradujo. lo mismo (IUl' a Rollinat, Riehepin y
Banville), y ensayé metros no\'OOo5O$, como el de dieciocho sílabas
(suma de: tres exasílabos}:

Onde:! en los lIires del gélido illvierno J;¡ oscura oriflama,
en tanto que gime distante I;¡ esquila que :11 Agelus llama.••

(Hik<mu)

La influencia de Rubén Darlo en la literatura chilena $(',10 se
manifiesta algún tiempo después, Marcial Cabrera Guerra, espíritu
enamorado de: las novedades, fundador de la revista Pluma y l.Jriz,
que durante: buen número de años fue el palenque de la nueva
literatura en Santiago de Chile, descubrió y dio a conocer la pero
sonalidad de Pedro Antonio Gon:dlez (1R63-190S). con cup obra po
demos decir que empezó el modernismo en I:Js letras chilenas. Gon
diez era un bohemio de: cuna humilde y de: carácter m¡.:ullo~. Un
tanto huraño, era difícil arrancarlo a su soberbio aislamiento, Noc
támbulo empedernido, abusaba de las libaciones alcohélicas. Fue
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maestro, vivié entre estrecheces y muri6 en la sala común de un
hospital.

González se ensay6 primero en la poesía civil. Cant6 al progrC$O
}' ensalz6 allas figuras representativas de la libertad (MarI!) o de
la ciencia (Pastmr), en estrofas sonoras como las de Núñez de Arce.
La parte más interesante de su obra es la que tiene carácter pura·
mente lírico, aunque se trata de un lirismo sin emoci6n. En vano
buscaríamos en su poesía el eco de un hondo sentimiento personal:
el poeta juega, como un malabarista, con las palabras y con las
ideas, y a lo sumo traduce emociones reflejas:

Virgen Wquk~ y tísica, bebe:
cobrará tu alma 3zul el soskgo:
tendd rosas tu cutis de nieve
y tu sangre latidos de fuego.

(Hrl';ri~)

Se: vanagloriaba de haber creado el metro trip~ntJliro, que otros
moderninas. como Chocano y Daría Herrera, usaron también para
);1 misma época (renglones de quince sílabas mediante la uni6n de
tres segmentos pentasiléblcos}:

Era la noche. Sembraba el miedo con c:I desmayo
la ouda oscura de un pavoroso, f:¡t:lll querube:
zumbaba el noto, rugla el trueno, vibraba el myo,
de golfo en golfo, de monte en monte, de nube en nube,

(IJ~M. 1l<1rrill)

¡Pálida virgen! Tú te paseas junto :a los IlIgos;
y das al viento de la albor:ada tu trenzas blondas;
y á"id:a bebes en I:l dller:t 1011 7.UIll~ V:lgflS

de los rOloalcs enmarañados sobre: l:IIs ondas.
(.f/""')

Ensayé también otros metros novedosos, como el de trece sllabas
(suma de siete más seis):

¡Soy el viejo monarca del Surl ¡Soy el Austro!
Yo sacudo el planeta con mi :\spcro cuerno
cuando lanzo a sus vastos confines mi plaustro
c:n L,s lóbregas al:as del "migo eterno,

(F.l AtJJ1J'o)

Sólo cuando sinti6 la muerte próxima acerté González, aunque
tic modo refrenado. )' en versos menos pulidos y sonoros, a dar
una nota directa de semimiento personal:
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Siento que mi pupil<l )'<l se <lpólga
bajo una $Ombra mu.teriola '1 '-lila.

Quid euande ~ luna se 1I1ce cicrl.1
)'0 at6 )'lI lejos de la luz que vierta.

Quid cuandG la noche )'a se U)'iI

ni un rastro haya de mr sobre la plil)'iI.

Parece que mi aprritu sinliera
l;¡s rn:6nditas "occs de otnl esfera.

¡No sé quién de este mundo al fin me llama,
de ate mundo que no amo y que: no me lima!

(Vouz tlr atre rzfrr,,)

La aparición de Pedro Amonio González y de su libro Ritmos
(1595) marea el inicio de una revolución en la poesía chilena, Con
palabra emocionada subrayó la trascendencia de su obra, en el acto
de la inhumación de su eadáver, Antonio llórquez Solar (1873
19311). que fUe uno de sus mejores amigos y merece citarse entre
los que dieron impulso al modernismo en Chile. Sus libros Campo
11,.;('0 (1900) y La Ilor~sta t1l' los I('ollu (1907) acusan principalmen
te la influencia <le Lugones.

Francisco Contreras (1880-1932) dio una clarinada modernista
con la publicación de sus primeros libros: Esma/t;nu (IS9S) y Rtlríl
(1901), que provocaron encendidas discusiones. Esmaltine« es una
colección de poesías, sonetos en buena parte, que revelan la lectura
de Banville y de Gautier, ROIíl es un poell\:1 en d(}(lcc:!~í1aINls, tIlle
recoge el estremecimiento de la inquietud contemporánea mezclado
con el amargor del ajenjo, aunque por momentos nos hace recordar
el Rollade Musser:

Yo por ti, como sediento de amargura,
me he embriagado con tus m.ígicos ungüentos,
y he esparcido mis cien f1or~ de locura
sobre el lecho de tus cien refinMnicnlos.

y por ti busqué las cr&pulu impúdicas
y el espasmo mela nc6lico. nocturno.
'1 las flores luiurios:u y palúdicas.
y el ajenjo verde opaco y taciturno,

Olvidando acaso que Rubén Darlo juzg6 inoportuno formular
una declaración de propósitos y tendencias al frente de Prosas pro-



3S6 SANTIAGO DE CIUl.E

fanas. Corurcras hizo preceder su poema de un manifiesto que pa.
rece inspirado por la frase d'annunziana "rinovarsi o rnorire", El
manifiesto, más discutido que el poema. interpreté, de todos modos.
la actitud de la juventud literaria en favor del movimiento de re
novación.

Conueras marché después a Francia donde, a más de otros li·
bros en verso y prosa (Toisón, 1906j Romances J~ hoy. 190'7; Almas
y panOl'amas, 1910j Tierra J~ ,~/;q";asj La pi~J(1J sentimental, 1911 j

Luna J~ la patria y otros poemas, 1913; El i'"~blo maravilloso), pu.
blic6 una colección de semblanzas de Verlaine, Ibsen, Huysrnans,
Heredia, lean Lorrain, Maurícc Barres, Eugene Carriére, Rodin y
"los pintores franceses de hoy", con el título de Los mOd""01
(1909). secundando la labor de difusi6n y propaganda del arte
nuevo, iniciada por Rubén Darío en Los raros y continuada por
Vletor Pérez Petit en Los modernistas.

Contreras, que tuvo a su cargo durante algunos años la sección
de literaturas hispanoamericanas en el Mercur« J~ France, formó
un volumen con los apuntes críticos que allí publicó: Le« ¿";/lains
cont~mpora¡ns J~ l'Am¿riqll~ ~srag"oI~ (1920). Consagró también
un libro, por desgracia no exento de errores e inexactitudes, a la
personalidad de Rubén Darlo, cuyo amistad euhivé,

En la poesía de Carlos Pe:1.Oa Velis (r879"1908), flgura de re
lleve en el modernismo chileno, hay tres aspectos esenciales: el
primero se distingue por la rebuscada elegancia de la forma y por
el uso de temas, símbolos y elementos decorativos de la época pre
ciosista del modernismo:

De frac y guante blanee, con paje y escudero,
Il la moderna ¡u~ta penetra el 1C<11 doncel;
las Ilores han cantado las glorias de 5U acero,
las damas le enaltecen, las aves hablan de éL

Su feudo es ~rato. BalC11 en él bs serenatas
como talandrí:u nuevas sus alas de cris!:lt;
las d~U\ulal afinan sus oc:lrin:u gratas
y su violln de pbl.1 ensaya el madrigal,

Cuandc las od;\s eantan, la selvll IIC atolondra,
el rlgido soneto dalle su opinión:
tll silva dice ufana: "Soy prima de la alondra",
el IOnelÍn se cree pariente dd gorrión.

CPn-,lJmj/lo ~uncoJ
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En el segundo aspecto de su obra, Pezoa Velis se orienta hacia
la poesía social; se inspira en la miseria de los desheredados, en el
dolor de los humildes, y al través de sus versos están latentes un
lamento y una protesta ca••tra la sórdida injusticia de los hombres.
Su simpatía por los parias no se detiene en el hombre: al igual que
Guillermo Valencia en AnaTkos, vuelve la vista al perro sin techo
y sin abrigo, hermano hambriento y miserable de los proletarios:

Flaco, lanudo ., sucio. Con febriles
IMias roe: y escarba b ba~ura;

a pesar de sus años ju..-tniles,
despide cieno olor II sepultura.

(El~ ...,.hll"'¡o)

En ocasiones,su protesta queda entre líneas. subrayadas por amar
go sarcasmo:

Tiene quince :aÍÍO$ ya Teodorinda,
la hija de Locas, el Clpatu;
el señorito la halla muy linda:
tez de durazno. boca de suinda.••
IDeja que erezea dos años múl

(T~ori"'¡IJ)

Por último, en el tercer aspecto de: IU obra poética, Pezoa Velis
se presenta como intérprete del ambiente de la vida autóctona, del
alma de la tierra; y en determinados momentos dijérase que su ver
50 aspira a confundirse con la poesía genuinameme popular. Al
cabo, en su mocedad hahla sido improvisador de la calle, con el
nombre de luan MaUTO BIo-BIo, y muchas veces ret6 a "porfías"
rimadas al ciego versificador Juan Bautista Peralta. En su produc
ción madura h:lY poc:mas narrativos (lile se inspiran en la tr:lc1icirín
yel sentimiento popular, como "ancho y Tomás y Una astuci« Je
Manurl Rodrtgtlez.

Una de las mds celebradas composiciones de Pe7.00 Velis es El
pintor Pereza, que es la que mayor popularidad alcanzó entre las
suyas. Describe la figura de un pintor envejecido ~. cansado, (IUC

ya no tiene voluntad para eruregarse a su labor artística:

[uan Pereza fUinA. Juan Pc:re7.:1 fuma
en UIU esehimba de color eoñae,
y cnrctll10 incurable de una larga bruma,
oyc a un reloj ",iejo que dicc:: tic, tlIt. ••
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Ni piensa, ni pinta. ni el humor ingeni~.

¡Qué ha de pintar si halla todo color grisl
lime hipocondría, deee Murlutenia
y anteojos de: bruma sebre la nariz.

Armando Donoso crey6 ver en El pintor PQ'~%a 1:1 influencia
directa de Ello/uron, de Lugones, y lamentaba que ese poema de
Pezoa Vclis fuera "desgraciadamente tan poco suyo". L:1 aprecia
ci6n de Donoso es. por lo menos, excesiva, En una y otra compo
sici6n se describen tipos y situaciones que tienen puntos de contacto,
pero El so/ur6n desarrolla una idea, y El pintor Pereza, otra; y ni
el metro ni la forma de expresión se asemejan o aproximan.

Hay, en cambio, una composici6n, también muy celebrada, de
PeZ03 Velis, donde puede advertirse, según ya señal6 Arturo Torres
Rioseco, Un trabajo de adaptación de otra, publicada años antes por
Ada Negri: es 13 que lleva por título Tarde en el hospital, escrita
por Pezoa Velis poco antes de morir:

Sobre el campo el lIj;ua mustia
cae fina, ¡r;icil, leve;
con el agua cae lI¡ustia;

llueve•••

y pua., $010 en amplia pieza,
)'IZ¡O en CJlma, )'A"lgo enfermo,
para rspantu la uincu

duermo.

Pero el agua ha lloriqueado
[unto la mi, cansada, leve;
despierto sobresaltador

llueve,

Entonces, muerto de angustia,
ante el panorama inmm~,

mientras ese el Ig~ mu~tia,

pienso.

Lo' composición de Ada Negri, incluida en su libro Fat,rlitá
(1902). dice así:

Sul campl e su le strade
silenzicJS;l e Iieve,
volreggiande, 1;1 neve

cade,
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Danza la 1..I<b biana
ne I'amplio del schc:rz.osa.
poi sul terren si posa

Illlnca.

In millc: inmole: lorme
sui terti e mi eamini,
lui eippi e nd I:i:udini

dorrne,

Tuuo dlmorne .: pace::
chiuso in oblio profondo
indiíferente il mondo

taee•••

1\b ne la calma inmensa
loma ai ric(lflli il con:
l.' lid sopito amore

pensa,

3S?

El simple cotejo de esas dQS composiciones demuestra, sin gran
esfuerzo, que la de Pezoa Velis es una imitación o calco de la de
Ada Negri; y que aunque la idea central no es la misma, ha habido
un trabajo de trasmutación de conceptos y vocablos. empezando por
la sustitución de niev« por l/l/lIia. aparte de haberse conservado,
dentro de una disposicién m~[ricQ parecida, algunas pnl;'lbra~ esen
ciales.

Pe1.03 Velis murió 3l1tCS de cumplir los 30 años. DesemI)('ihb:l
d puesto de secretario de la municipalidad de: Viña del M:lr (u:lndll
sobrevino d terremoto de 19Of'1, durante el cual sufrir) lesione« llc
alguna consideracién, que: minaron su organismo y a la 1.lrg.l plll·
vocaron su muerte. En 191;1 se publicó una primera recopilación de:
sus versos con el "tulo de Alma c¡'i/~na. Después han venido otras,
con el aditamemo de sus prosas.

Miguel Luis Rocuant (n, 1R77) se dio 3 conocer con unas l m
presiones d~ la tI;d" militar (18gg), en estilo suelto y agradable. Su
mado :tI grupo modernista, se hizo aplaudir como l'lOet:t elegante
con Brumas (1902) y Po~",(/S ('905)' ~tí~ tarde rcunif; UI1<l 1l1lC\'.1

cosecha lírica en Ct'niza d~ hnn'zonus (1911). Paralelamente sj~lIir;

cultivando la proS.1, tlue: ha m:tnej:1t1n siempre: con rico Ir:xko. y.l
WIllO critico (Lo! Ilricos J' lo! ¿picos). )'3 como novelista (El ere
p,isctllo de las catedroles, Con los ojos de los mtl~rtol), p como
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dJron;qll~llr de viajes (San S~baJt;án J~ Rlo [aneiro, Tierras y CTO'
mos y,sobre todo, En la barc« J~ Ulises, bello libro de ensayos sobre
Grecia],

Diego Dublé Urrutia (n. 18]8) figura también entre los que
dieron impulso al modernismo en Chile. Después de un primer li
bro, Vt'int~ años (1898), consolidó su nombre con Dt'l mar a la
montañ« (1902). Entre sus poemas se destaca 1J¡ estrell« deseono
dda, en metro de dieciséis sílabas.

Dublé Urrutia form6 parte de la que pudiéramos llamar "pru
dente derecha del modernismo". Sus versos están desprovistos de
afectaci6n y amaneramiento preciosista. No es de extrañar que más
adelante se acentuara en él la tendencia hacia la pulcra sencillez de
la forma:

P:Ir:l mi nJdJ pido;
dadme una rama de :Sebol, una roca,
y la tendré por nido.

(Fonl""" d,,,/iJ,,)

Manuel Magallanes Moure (1B78'1924) perteneció también a 13
prudente derecha modernista. Tuvo algo ele Samain, pero también
pcnisti6 en su poesía el recuerdo de Bécquer. Era pintor amaullr~

y prefert" el colorido .UAve. con algo de vnguedQd )' de penumbra:

Sólo una fugitiva vislumbre en tu ventana;
sólo un :l7.ul reflejo; nada m:;' que un \':apor
de luT. que se filtr:ah:l por !:as brc:vt" ¡untur:a,;
kilo un vaho de: cielo, no mái que una ilu~¡ón

de claridad fluyendo IlllC' entre kJI I'(l~tig'~l.

Nad:a m:!s que el en~\Iciio de aquel 11I:a~e rulgof.
(Aq.m/" t",Jr)

Son del color del agua tus pupilas.
del color del :Jgua del mar,
Desnuda, en ellas se sumerge: mi alma,
con sed de: amor y eternidad.

("/'f'ilrmNlt)

¡\,Icmás de haber publicado cuatro libros de versos (Fauf¡ls.
19"2; Matíul. 1904; La ;ornatlo, 1910; La ~111a ;1I11tO al mar, 191!l).
Magallanes Moure se cns;IYó en el teatro (1.0 batall«, 1913; El fr
('aJo "('n,fito) y en el cuento (¿Qul u amor}, 1916).

Mo<1l"tllista tibio, Gustavo Vallctlor Sánche? (n. 1870) evolucio
nó hacia la sencillez y 13 naturalidad (Cantal sencillos y pot'nlal,
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1903; E/J JII colonia, I~). SUS metros y combinaciones preferidos
fueron el alejandrino y la seguidilla.

Otro poeta de inspiración sencilla, en quien prevalece la lnflucn
cia de la primera época de Juan Ram6n Jillt~nez. es Jorge Gon7..ález
B.1stías (1879'195°)' autor de }.fisal J~ primavera. El poema J~ las
tierras pobru, Vera rústica, El~gll11 sencilla: y De/venero nativo.
Dedicado :1 la vida campesina, en sus versos predomina el senti
miento de la naturaleza:

La PoIKua se (ue IIcmmdo•••
y IUVO noche: de ncrdl:as.
Gemían lcjan:amente
el buey, el asno y la oveja.

Se sinti6 un rumor de cantos,
y en el vien lO. •• Er:l la quejll
de lO!- 5r¡'oles, )' :leaso
IIlguna pobre: alma en pena•••

(P"u"" /,jIU)

Con Sarnuel LilIo (n. IS¡o), a quien se: deben varios libros de
versos (Pocslas, 1900; Anus )' hoy, 1905; Ca"rion~l d~ Arauca;
1907: Chile heroico, 1911), J:¡ poesía no sale de sus viejos moldes
retórícos, a pesar de la amistad )' el trato constante de tillo con
Pedro Antonio González, Dublé Urrutia, Bórquez Solar, Pezoa
Vdis, que concurrían a su animada tertulia literaria. Sarnuel Lil10
representa el caso curioso ele un antimodernisra ligado a lus rno
denistas.

Desde otro punto de ViSl:I, resulta lamhi':n singular el c;w, de:
Julio Vicuña Cifucntes (1R6;-1936), especializado en el folklore )'
y en los estudios de: versifieacién (RomllnUI p0I'l/IOl'U )' t'lIlg"r~!,

19Uj Estudio: de folklore chileno, 1915; La /,lKsía pO/,lIlar chill'o
na, 1916j Sobre un verso imaginario, 1918; Enudio: (/~ mé/,.iclt
~!pañola, 1929)' Tardíamente empezó a escribir versos, y :lunque
era amante de la tradición clásica, no faltan en su poesia (1..0 COUc/Ul

d~ otoño, 1910) rasgO$ que señalan en él la supervivencia del me
dernismo, )'3 en liquidación:

Son 1:a5 doce: UC 1.1 noche••• ¿Quién me Ifam.:l?
Too" calla, lodo dcurme, ¿Quién me llama

¿I b~ ~ido tú, al p:I~:Ir.

abejorro rcpugn:ante sitll1prc en vela,
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o esa ara~.a que: b hilos de su lela
bl vez hizo vibrarl

(Nod, ir 1,¡.iI;_)

La tradición clásica se encuentra representada por un poeta poco
lmaginativo, de expresión Iría: Ernesto Guzmán (o. 1877)' aficio
Dado al verso blanco, y no ajeno a las influencias modernistas, según
puede observarse en sus libros Albora,«, (1902)' En pos (1g06),
Vida intern« (1909). Los poemas de la serenidad (1914), El árbol
ilusionado (1916), LA fiata del camino (1921).

La tendencia hacia la sencillez es la que se destaca en la poesía
chilena de aquel momento: asl, la encontramos también en uo
poeta que tiene acentos de tierna y delicada ingenuidad, Luis Felipe
Contardo (1880-1921), párroco rural de Chillán, autor de Flor da
monte (1903). Palma y hogar (1908) y Cantos del camino (1918), y
en Jer6nimo Lagos Lisboa (n. 1883). autor de Yo iba solo (19t5)
y Tiempo ausente (1926).

En Carlos Mondaca (1881-1928). que dejó dos libros (Por 101

caminos, 1910, y Recogimiento, t920). el sentimiento de la muerte
se manifiesta con serena mansedumbre -3 la manera de Amado
Nerv~. en Criando el Señor me Ilam«.. . y otras poesías:

y PQJU por la "ida .in dejar una huellll•••
Ser el pobre arroyuelo que se evapora :11 sol,
Y perderse una noche como muere una estrella
que udiú millllrd de ai\os pero nadie la vio,

(Cillfl.nr;o)

1..1 nota aguda y altiva de las reivindicaciones sod:llc~ es la que
brota de la obra de Víctor Domingo Silva (n. 18112). Es el cantor
del suburbio, con todas sus miserias, que a veces sabe evocar () su
gerir en una rápida pincelada:

Aquel rn07.O enfermo y flaco
tocaba el ,'iolln al d
por un sorbo de alcohol
o un puñado de ubaco.

(¡¡,J.,¿. id ,i,,¡tn)

Aparte de sus libros de versos (Hacia au, 190.5; el poellla El.ft".
"otero. 1!JOS; La ulva I/orid'l, 1911; El romancero natral. 191~: Od,11
y arengas, 1913)' Silva ha descrito en prosa, y en forma novelesca,
las angustias del proletariado: así en La pampa trJgica (19~1). don-
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de cuenta, de manera cruda. "c6mo se vive y cómo se mucre en la
regi6n del Salitre", Otras novelas suyas: Golondrina dc invierno
(1911), Palomi//a brava (1923). Para el teatro ha escrito vacin.
obras: El pago dc una deud« (1908), Como la ráfaga (1909), LoI
cuen/o« (1911), Nucnras vlc'timas (1911), La voráginc (1916), Vicn·
to m'gro (1919), Yotras más.

Otra promoción de escritores y poetas viene después a liquidar
el modernismo, aunque se inicia bajo su signo. Surge Max Jara
(n. 1886), artífice de un nuevo tipo de poesía cona, casi dijéramos
que comprimida (lullcon/ud, 1909; ePoesta], 191of; Asonantes, 1911);
surge Pedro Prado (1886-1952), que empieza como poeta enemigo
del alarde verbal (Flores de cardo, I!)OS; El Ilamatlo tltl mundo,
19(3); continúa con el poema en pros3 (La (asa abandonada, 1912;

Los pJiaros errantes, 1915); entra con paso nrme en la novela de
fantasía ideol6gica (La reina de Rapa NII;, 1914; Alsino, 1920), )'
ensaya también la novela de observación de la vida real (Un ;IIC%
rural, 1924).

Surge, en fin, un grupo de poetas que pertenecen a la genCr:1
ci6n subsiguiente: Carlos Préndez Saldias (n. 1892), Juan Guzmán
Cruchaga (n. 1!l96), Jorge Hübner (n. 1~2), Ángel Cruchaga S;'II\
ta María (n. 1893), Pedro Sien na (n. 1893), Anuro Torres-Rleseeo
(n. 1897). profesor. crítico y buen poeta; y junto a esas nuevas
voces se eleva la de una mujer fuerte, Lucila Godo}' Alcayoga
(1889-1957), que ha hecho famoso su nombre literario de Gabrie!«
Mistral y que, cuando da a conocer. en 1914. sus Sonetos tic 1" mnrr
te y otras composiciones que luego Iormaron su libro DCSO/.1C'iÓ"
(1913)' abre una c:tnpa de honda emotividad en la poesía chilena.
El modernismo queda muerto y enterrado, aunque por doquier sub
sistan sus huellas. Con Vicente Huidobro (1&)3-1948) que, surgid"
bajo el signo modernista, funda después el creacionismo, }'a estamos
en un mundo distinto; y queda abierto el camino para nuevos y
audaces movimientos de vanguardia a los que la generación suhsi
guiente prestará decisivo impulso.

La mayoría de los componentes del grupo de Los Diez, que se
organizó en 1915. estaba integrada por escritores y poetas de la pro
moci6n (le 1910, salvo algún caso, Como el de Magallanes Moure,
que pertenece a la del !}OO. Predominaban en el grupo los buenos
prosistas, especialmente novelistas y cuentistas, que pusieron eml~'
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ño en interpretar la re..lidad chilena en 5US cuadros y esbozos nove
lescos.

Con ello no hadan más que seguir el ejemplo del patriarca de
la novela chilena, Alberto Blest Gana (1830"1920), que siempre eli
gi6 a Chile como escenario de sus novelas, y que si en alguna oca
si6n dccidi6 trasladar la acci6n a otra parte:, como en La« tratplan
tado/ (1904). fue pana darnos una pintura cllida y vigorosa de la
vida de los hispanoamericanos en París.

A ese espíritu de americanismo líterarle se ajust6 también Luis
Orrego Luce (1866-1948), que se inici6 con una interesante colee
ci6n de novelas cortas (PJginat americanas, 1892), y después pre·
sentó, formando dos trilogías novelescas, sus Escenas de la ,·ida en
Chil« (Cata grande. I!)OS; Un idíli" nuevo, 1913; El tronco herido,
1929) y sus Remerdol del tiempo viejo (En familia, La rerfolttción
del 9', A travls de la tempestad, 1914), a más de unos Episodios
nacionales d« la independencia de Chile y unas Memorias de IIn vo·
luntario de la patria vieja (1905).

La vida de los mineros y la de los marinos fue descrita con
maestría por Baldomero LiIlo (18G¡1913). en SIIb·terra (190-4) y
SIIb.so/e (1907), libros de narraciones breves, en la que se combi
nan las influencia. de Zola y Máximo Gorkl. Conocla ror propia
experiencia la vida minera de Lota y Coronel, y en El chiflón del
diablo, QuilapJn, Era ~l solo, pintó con maestría escenas que habla
visto de cerca. Entre sus cuentos de la vida marinera sobresalen
El ahoga'/o, El remolque, Lo ballena y Sub-sole que da título a su
segundo libro. Explota el filón folklórico en diversos cuentos: luan
Fariña, La piedr« dt IlIego, El anillo; da suelta a su vena humorís
tica en otros: Cllflut"ia )' Petaca, Caza mayor, Malvavisco; y no
siempre se concentra en la realidad, sino que deja correr su famasía
en El rapto del sol e lrrcdcncián, Su estilo es seco e incisivo. Ma
riane Latorre (1886-1955). 'lue se inició con Cuentos dtl Mallle
(19u), también ha descrito con maestría la vida de c;tmpo adentro
(ZurzlIlita) o la de la cordillera (Cuna de cóndorn) , lo mismo que
la de los Chilenos ,Iel mar (1929).

Federico Gana (186¡'1926) refleja el ambiente rural, con poéticos
toques, en Diasde (ampo, que fue editado por el grupo de LoI Diez,
en 1916.

[anuarlo Esplnosa (1882-1946), cultivó con acierto la novela rea-
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lisia en Cecilia (1907), La uida 11lImr7Je (191"), Las inqnictndes d~

Ana María (1914), y otras obras más.
Augusto d'Halmar, cuyo verdadero nombre es Augusto Goemin

ne Thomson (1882'195°), ofrece una producción tan variada como
interesante: se inicia con una novela naturalista, Juana Lucero
(1902); se aficiona luego al impresionismo literario y produce. en
estilo que recuerda a D'Annunzio, un libro de cuentos, lA lJmpara
en el molino «(914); en La sombra dd humo en despejo (191-1)
se muestra seducido por la fascinacién del Oriente, que tanto eco
tuvo en el modernismo, y en ese mismo libro incluye un cuento,
escrito durame un ...iaje al Perú, Gatita, que para muchos consrlruye
una pequeña obra maestra¡ de la seducción que sobre él ejerció
España dan testimonio sus ensayos L, Mancha da Qui;ott: y la
novela de ambiente andalu» Pasión)' muerte del cura Deusto; mlló
por el vasto mundo, y en Nirvana conservé el recuerdo <le sus viajes
a lejanas tierras; cultivé, además, el poernita en pros.'l (l'¡//.r}mrs
para canciones) ¡ y nuevamente se dedicó a la novela con Capit.1nes
sin barro (J934) y Amor, cara y miz (1935).

La afición al naturalismo se acentéa en Joaquín Edwards Bello
(n. 1888), (lue después de El imitil (J91O) produce sensacién con
El rolo (1910), por 111 erudczn con que descrlbe los bajos (ontlos
sociales. En El chileno en MatlriJ (19zS) pinra con igual vigor el
ambiente de una casa de huéspedes en la capital española; y en
Criollos con Paris (1933) reproduce con nuevos matices el mismo
tema que antes había desarrollado Blest Gana en Los trasplantados.
No menos digna de encomio es su Va/paraíso, ciudad del viento
(1931) .

En Rafael Maluenda (n. 1885) es evidente la influencia de GOIki.
Es el cuentista de la vida humilde. Cuando no escoge por escenario
el campo. como en sus Escenas de /0 uirla campesin« (1909), o nos
cuenta 1;1 "historia de una gallina plebeya" en La Pachacha (19'5).
se va al arrabal a pintar miserias y :Ingusti:ls. Acaso su mejor uhr:l
sea Yenidos a menos, editada por lAS Diez, en '916; y es muy va
liosa su colección de cuentos Los riegos (1913)' Sus novelas más
extensas (La señorita Ana, 1920; La caminera Je trenzas rubias,
1925) no tienen tanto atractivo como sus cuentos y narraciones cortas.

Fernando Santiván, nombre: literario de Fernando Santib.íñez
Puga (n. 1886), se acreditó con un libro de: cuentos (Palpitaciones
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d~ vida, 1909) y con dos novelas breves de fina sicología, que co
pian diversos aspectos del ambiente rural chileno: Ansia (1910) y
Ú1 h~ch;'Zada (1916).

Guillermo Labarca Hubcrtson (1883'195-\) ocupa también puesto
distinguido entre los cuentistas de su generaci6n por sus magnfficos
relatos campesinos Al amor de la tierra (1906) YMirando el Oda.
no (1911).

¿Hasta dónde tienen nexos con el modernismo los nombres in
cluides en esa relación de cuentistas y novelistas? Los tienen, al
menos muchos de ellos, por lo que tOC:J al estilo, a la forma de ex
prcsi6n, libre de clisés y frases hechas. Los tienen también algunos
al tr:tvés de I:J influencia del naturalismo y el impresionismo, que
los modernistas se cuidaron de extender y propagar, Pero con la
mayoría de esos escritores ocurre que, aunque florecieron en el mo
mento modernista ya esa tendencia ajustaron sus primeros pasos, les
toc6 sobrevivir al movimiento, del cual quedaron desligados, y mu
chas veces su producción posterior es muy otra.

T:II es el caso, para cerrar la lista con una figura de alta catego
ría. del novelista de mayor renombre con que cuenta la literatura
chilena del siglo xx: Eduardo Barrios (n, 18B..t). Barrios se dio II

conocer con un libro de cuentos, Del natural' (1907), al que subsi
guió una breve novela, El niño que t'nloq/luió de amor (1913)'
Hasta ahí no cabe duda de que Barrios siguí6 la corriente modero
nista. Después su orientación cambia, aunque todavía hay dejos
de modernismo en no pocas p5gínas de su celebrada novela sicolé
gica El hermano asno (1923). No tanto en Un pere/ido (1921) }' en
Pégina« tl~ un pobr« diablo (1923)' pues, a partir de entonces, la
personalidad de Barrios se hace cada vez más independieme, ha~la

llegar en su madurez a esos grandes cuadros, tan originales como
impresionantes, a modo de valientes frescos llenos de vida, que se
llaman G'IIn señor y raiadiablos (1948) y Lo! hombru da hombre
(1950)' Barrios se ha hecho aplaudir también en el teatro (Lo q"~

niC'ga /11 uida, 1913; Vivir, 1916, y otros dramas).
No procede ampliar esta rc:l3citm con otros autores tlue se ini

cian cuando y3 el modernismo puede considerarse liquidado, aunque:
subsista en manifestaciones individuales y esporádicas. Importa, sí,
recordar que en el campo de la crltica el modernismo tuvo un COa .

meruador sagaz, que en Los nllCVOI y en otros ensayos inició el
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estudio )' la clasificación de los escritores y poetas de la nueva lite
ratura chilena: Armando Donoso (1887-1946), espíritu alerta y cul
tivado como pocos.

Armando Donoso perteneció al grupo de Los Diez; promovido
en 1915 merced :1 la orientación sugeridora de Pedro Prado. Los
otros ocho miembros de ese grupo eran Manuel Magallanes Moure,
Augusto D'Halmar, Federico Gana, Ernesto Guzmán, escritores
y poetas: Alfonso Leng y Acario Cotapos, másicos; Julio Ortiz de
Zár3te, pintor, y Alberto Ried, que a la vez que artista cultivaba las
letras.

Con e! tiempo, el grupo IUVO mayor número de afiliados, aun
que no cambió de nombre.

José Santos Gonz&lt'z Vera (n, I~), en su libro de recuerdos
Citando era muchacho, apunta que Los Die» tenían su domicilio
social en la calla Morandé, en Santiago de Chile. Y dice:

[r3n I.n grandes figuras de la pocsla, la crítica, la novela y las artes,
Suscitaban tremenda curiosidad y, en 135 conversacicnes de autores jÓHnes,
tachdbaseles de exclusiviuas, Eran mols de diez y se hablan reunido para
publicar una revista, lul también llamadar , , La revista era selecta y supe.
mba a cuantas hubo. Adcm~, ah!:fnadet ron C:S13, publico libros,
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l. EcUADOR

EL MO\'IMII'.N'ro modernista llegó tardíamente al Ecuador. El m&s
alto representante de 13 poesía ecuatoriana en aquel entonces, Re
migio Crespo Toral (1860-1939), tan buen prosista como poeta, y
hombre de ..-astas lecturas, había dejado a un lado el ímpetu román
tico de su juventud y, seducido por el ejemplo de los parnasianos,
trató de imitarlos en sonetos de corte apolíneo, como los que dedicó
a Lucano y a otras figuras ilustres de la Antigüedad.

Su conternporéneo César Borja (1852-1910) iba un poco más
lejos, y alguna que otra vez se atrevió a ensayar metros largos o
desusados. Tradujo, además, composiciones de Heredia y otros au
torés parnasianos, que eran sus preferidos, y también de algunos
simbolistas,

Había otros poetas de tono menor, becquerianos retardados.
como Amonio C. Toledo (1868-1913) y Leonidas Paliares Artera
(1859'19.32). Lo que no habla, antes de 1895 al menos, era eco at·
guno del movimiento modernista.

En IS95. Alfredo Baquerizo Moreno (1859-195n). escritor castiao
que algllnns décadas m~s tarde ocupó In presldencla de In Repú
blica, fundó la revista GlIo}'oqlli/, de CU)'O cuerpo de colaboradores
formaban parte dos literatos noveles, que se incorporaron al modero
nismo: Emilio Gallegos del Campo (1875?-1914) y su hermano
Joaquín.

Pocos años después, desaparecida la revista de Baquerizo, los
hermanos Gallegos del Campo se asociaron a Miguel M. Luna y

a José Tomás Ampuero para fundar, también en Guayaquil, UIl:!

publicación literaria con el título de América Modt'rnista (1~8).

Los hermanos Gallegos del Campo fueron tos primeros y mas
activos propagandistas de la nueva literatura en el Ecuador. Ambos
escribían bien, aunque en ocasiones su modernismo pecaba de li·
bresco. Ese carácter libresco está puesto en evidencia en un cuento
breve que escribió Emilio: narra ahí las tribulaciones de una muo
chacha que ha cobrado afici6n al alcohol; pero no hay que pens.1r
que su nombre sea Carmen o Dolores, ni que viva en Guayaquil o
en Quito, y lo que beba sea pisco. No: es una grisc:ta parisiense, se
llama Muguette, vive en el bulevard Poissonniere, y 10 que bebe

368
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es ajenjo miul. Y ése es el tltulo de aquel cuento comprimido:
Suissl..

Los dos hermanos murieron j6venes. El quc sobresali6 fue
Emilio. Su cosecha poética, con bellos arranqucs líricos, está dis
tribuida en dos volúmenes: Sonámbulas (J901) y Almas errantes
(J9t3)' Se ensay6 en el teatro, primero con un monólogo, En ~sp~

ra (tIl98), y después con dos dramas (Crimm sodal, 1905: Honra
tf~ obrero, J911) y un juguete cómico, La frontera (J9IO). Lo
último quc escribié fue un libro de ensayos. Algo tic literatura
(1914), publicado meses después (le su premalura muerte. La prg.
ducci6n de Joaquín es menos variada; sólo Iue autor de un volu
men que contiene versos y cueutos: Mis recuerdos, publicado por su
viuda en J9n.

Después de Améric« Modrrnista aparecen otras publicaciones:
en Quilo. Altos Rdi~,,~s, que dirigen dos poetas de moderno espl
ritu, Aurelio Falconi (n. J885), autor de Po/icromlal, y Luis Felipe
Veloz (n. 1884), defensor entusiasta del decadentismo; en Cuenca,
lApit/áztlli, cuyo director, Aurdio Bayas, se suma a la tendencia
renovadora, Años después, en Quito, Letras, fundada por Isaac j.
Barrera (n. 1884), escritor laborioso y concienzudo.

El movimiemc cobré cuerpo <le día en (Hn. R&pillumenlc IIC pro
r:1gÓ la aflci6n a la lectura dc los parnnsianos y simhnli~I:ls, qm',
entre otros, Francisco Fálqucz Ampuero (IRn-19-li) traducla y
daba a conocer. Y aun los que no hacían profesión de fe rnoder
nista, como Alfredo Baquerizo Moreno, sufrían el contagio del mo
mento. Baquerizo, qlle en los albores de su [uventud fue poeta
becqueriano, ensayé un tipo de novela simbólica, salpimentada de
sutil humorismo, en El s~ñor Penco (1901); en otros libros (Cua.
dros y figllras, Tierro adentro, Una sonata en prom) tr;lb:ljó con
esmero la pros;;¡ poética, en forma que no desentonaba con el pre
ciosismo de los más jóvenes.

La generaci6n que floreci6 en la primera década del siglo contaba
con tres poetas que recibieron la influencia directa del simbolismo
francés: Arturo Boria (1S92-t912), que recogió su producción poé
tica de varios años en La jkuua d~ 6nix (H}20), donde hay ecos rle
Rimbaud, de Mallarmé y, sobre rodo, de Sarnain, cuyo ascendiente
se extendió mucho en el Ecuador por aquel entonces; Ernesto No
boa y Camaño (1~1"J927), cuyo libro La romanza (le I..s horos
(J922) revela la influencia de Verlaine, así como también la (le
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Samain; )' Humberto Fierro (1890-1929)' autor de dos colecciones
poéticas de tipo simbolista: El lalÍJ en t'l valle (1919) y Vdado
palatina (péstuma), También merece recordarse Alfonso Moseeso,
fino lIrrlfic.'e cuy. producci6n fue escasa, como escaJo' fue. en raZASn
de su muerte voluntaria y prematura, la de Medardo Angel Silva
(1598-1919). influido, :1 su vez, por los simbolistas franceses (El
árbol da bien )' da mal, 1918); Maria ¡oula, relato (1919)' Aun
pueden agregarse: Remigio Romero y Cordero (o. J8gs), autor de
La romerla Ile las carabelas, y José María Egas (n. 1896), que en
Unción traduce el misticismo amoroso de su temperamento.

Un grupo de la generación novecentísta fundó en Quito la So
ciedad Jurídico-Literaria en 1902. El benjamín de C5C grupo era
GOIlZJlo Zaldurnbide (n, 1885)' que entonces contaba 17 años.

Zaldumbide se inició con un atildado ensayo, en forma de dis
curso: De Ar;cJ (1903). Espíritu superior y refinado, su conoci·
miento de las contemporáneas literaturas europeas se manifiesta en
un libro sobre La evolución de Gabria D'Annunei« (1909)' M~s

tarde hace el Elolio de Henri BarbrlSSe (1919)' De su madurez son
dos ensayos importantes: Rodó (1929) y ¡rran Monta/vo (1932) y
la novela Égloga trágica, empezada en su juventud, pero no publi
cadl' hasta 1956. Zaldumbide, consagrado desde muy joven :1 I¡¡ vicJ¡¡
diplomática, ha sido parco en escribir; pero toda su producción es
valiosa, tanto por los felices atisbos de su s.,snz y penetrante espío
ritu, cuanto por la pulcritud de su impecable estilo.

El modernismo no marcó en b literatura ecuatoriana una etapa
hrillante. Las generaciones que han venido después han hecho la
bor más intensa, variada y rica, ya en la evolución, sumamente
interesante, de los movimientos de vanguardia, )'a en el desarrollo
dc determinados géneros, como la novela de tipo social, que hoy
alcanza alli espléndido florecimiento.

a. BOLIVIA

El movrrnrento modernista no hizo irrupci6n en Bolivia hasta el
inicio de la vigésima centuria, 3 pesar de que hacía más de un
luma (lUC un boliviano eximio. Ricardo [airnes Preyre, ocupaba
puesto sohresaliente en el grupo que encabezaba Rubén Dado en
Buenos Aires.
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Otro boliviano que residió largo tiempo en la Argentina, Manuel
María Pinto (1871-1941) figuraba también Como afiliado :11 mo
vimiento modernista, pero su obra, al igual que la de jairnes Freyre,
no tUYO eco inmediato en Bolivia. Pinto, que public6 tres libros
(Vt"rJoJ, 1891; Palabras, I~ y Viridario, 1899), gustaba de hacer
juegos malabares con la música de las palabras:

Los da\'icordíos dicen exordios
l' las guitarra, suspiran farnas.
Hacen de til,les 10'1 monocordios
como cigarras bajo bs parras,

Fuera de eros entretenimientos de hlperconsonancia, se valía de
otras combinaciones y efectismos musicales, como la repeticién, al
final de la estrofa, del mismo verso que la inicia, a manera de un
ronde! incompleto:

Ala!J.;¡ré la curva de tu seno:
como se 1I1¡¡1» el rlo del nlvido,
1;1 eepa rebosante de veneno,
la ellNle pura del rcdc!n naddo,
al,;¡b:aré la curva de tu seno.

En un grupo de poemas que lleva por título Uta radia y forma
parte del libro Palabras, Pinto adoptó el procedimiento de injertar
vocablos avmaras en sus versos, hermanándolos :1 las voces caste-
llanas: •

• • •Con el f'ulg;u y el índice i.,luda II pQ("a-Mama
el de cabellos ralDs demacrado Ad,,,cllilit.
y dice: Pl1c"Il-Ml1nlit, M"moJ A"")'1c.IZ)'<!Jo1qllitoJ;
tú, fuente de la vida, conserva mi existencia.
y dice: pQ("o1-Manla, 114ma ;"Yl'o1 churita:
tú, sangre de la S;lngrc, d" JI !:ts mie,C'S tu esencia.

(l1t..mA;,mll)

Procedimiento semejante había ideado antes CarlosGuido Spano
en su famosa composición Nenia, para cantar los infortunios de la
naci6n par3guaya, pero se limitó a intercalar dentro de la construc
ción de las frases castellanas unos cuantos vocablos del idioma gU:l·
raní. escogidos por su peculiar eufonía. Pinto exageró la nota y
(.3)'6 dentro de un tipo de ~Sí3 que pudiéramos llamar bilingüe,
por la profusión con que emplea vocablos, y aun frases enteras, cid
idioma aymara, Era interesante, de todas suertes, este ensayo ele
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adaptacién de palabras de: una lengua indígena de América en el
verso castellano, dándole extraña y recia sonoridad.

En razón de su alejamiento del suelo natal, Pinto no ejercía
tutelaje intelectual en Bolivia¡ pero al menos, ya antes de comenzar
el nuevo siglo, su poesía, singularmente la de sabor autóctono, em
pero a ser comentada y discutida en los cenáculos literarios de la
juventud boliviana.

El tutela]e inrelectual era ejercido entonces en Bolivia pOI; R~
seodo Villalobos (1800-1939) en La Paz; Ricardo Mujía (IS6H9J6>
en Suere, y Arturo Oblitas (n. 1873) en Cochabamba. Contrarios
al movimiento que encabezaba Rubén Darlo eran todos ellos, in
cluso Villalobos, poeta distinguido y lector asiduo y comprensivo de
la poesía francesa contemporánea. En sus libros de versos (Atlu
de paso, 1589. Alemorias de un corazón, 1890; Ocios erudes, l8c¡;j

Hada el o/liMo, 1!)06) incluyó traducciones y parMrasis de José Ma
ría de Heredia, Sully Prudhornme, Fran~ois Coppée, [ean Moréas,
Onulle Mendés y Paul Verlaine.

Con el alborear del nuevo siglo, en las principales ciudades bo
livianas van formándose grupos literarios de gente joven que se
siente :atra{da por el movimiemo moderniWl. De elOs grupos, los
más dignos de nota son dos: el de. Sucre, en el cual figuran Gre
gorio Reynolds, Osvaldo Molina, René Calvo Arana, Rodolfo So
lares Arroyo )', como principales animadores, dos poetas, Jorge
Mendieta y Carlos Peñaranda, que vibran de entusiasmo con tl
poesía de Rubén Darlo, [aimes Freyre, Lugones y Manuel María
Pinto; y el de La Paz, que en vez de congregarsc, como el (le
Sucre, en torno a la mesa del café, celebra sus reuniones en el
Círculo de Bellas Artes, y cuenta en su seno con Armando Chir
veches (apologista fervoroso de Rubén Darlo), Juan Francisco Re
dregal, Alcides Arguedas, Abel Alarcén y Fabián Vaca Chévez, a
los cuales se: agregan más tarde Emilio Final, Raúl [aimes Freyre,
José Eduardo Guerra y otros, entre ellos Gregorio Reynolds, que
proviene del grupo de Sucre y, al trasladarse a Lo1 Paz. se incorpora
a la tertulia del Círculo de Bellas Artes.

Grcgorio Reynolds (1882-'947)' que empezó a escribir versos
tardíamente y no llegó a atraer la atención de los círculos literarios
hasta después de 19tO, es el más alto poeta que surge del grupo de
Sucre y lino de los más notables con que cuentan las letras bolivia-
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nas. Es. en su esencia, un sentimental, o, si se quiere. un romántico;
pero su poesía, rica en matices y aciertos de expresién, se vistió,
sobre todo en un principio. con los atavíos del modernismo.

A sus colecciones de versos llenos de hondo lirismo (El ~ofr~

de Psiquis, cien sonetos; Horas turbias y Prismas, J937). se suma un
vasto ensayo épico. Redencián, sólo publicado en parte, que abarca
la leyenda y la historia de América desde sus orígenes hasta el des
cubrimiento y la Conquista; y un pot'ma escénico, QlIim"os (1915)'

Al grupo paceño pertenece la figura literaria más Importante
de la literatura boliviana en el siglo xx: Franz Tnmayo (18Ho-J956).
En el prefacio de su primer libro, Odas (1&}8), escrito a los 18
años, Tamayo se mostró en desacuerdo con las nuevas tendencias
literarias. El soplo puiarue de Victor Hugo prestaba aliento y vigor
a esas Odas de temario indígena. Al cabo, muchos poetas moder
nistas empezaron por seguir la cauda de Victor Hugo; y si se exa
mina ese libro juvenil de Tamayo, no es fácil encontrar los Iunda
mentes de su desacuerdo con el arte nuevo, ya que esas Odas. sean
cuales fueren las influencias que en ellas se adviertan, están anima
das por el ardiente soplo (le un espíritu inquieto y renovador,

No debe scrprendernes, por ello, que D la vueha de pocos nilu!,
Franz Tamayo fuera considerado como el más alto representante
del movimiento modernista dentro de I3s fronteras de Bolivia, Toda
su obra poética, aunque revela una personalidad independiente y
original, cabe dentro del concepto del modernismo. singularmente
por la extraordinaria riqueza lle matices que atesora y por la muo
sicalidad insuperable que: logra al combinar consonancias o al en
trelazar palabras para producir raros efectos onomatopéyicos:

Hilo de ligua lranquilo
que rn la soml1r.1 ucsUn
mls dulces ln:ncsícs
y el cristal que destilol
Hilo de ligua tranquilo,
si sabes el sigilo
que en mis lrinos instilo,
[oh dilo, acu:ítil hilo,
dulce hilo, dilo, dilo!

Tilo en que el nido asilo,
alto coposo tilo,
si sabe tu suavc
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follar ml verbo de IIn,
lilo en que el nido asilol

Al hombre que inlranquilo
sabe que nada sabe,
en su 16brc:go silo,
loh tilo, dilo, liIo dilo,
tilo, dilo, tilo, dilo, dI!

No se trata de un vano juego verbal. Son muchos 10$ renglones
rimados de Tamayo que, a la vez que deleitan el oído con la com
binación musical de los vocablos, seducen por el tesoro de idea y
emod6n que hay en ellos. As[ cuando nos habla de una

01<1 que fue 50110W y o corola
y que el sol arrebola y tornascla.

Quien tiene tal arte de concentración para la idea )' la imagen
bien puede tornar como arquetipo a Ornar Khayam r escribir unos
Nuevos r"bayal, entre 105 cuales no escasean perlas de tan raro
oriente como ésta:

Tendida como un arco el alma IO\'C,

y un deseo como liguila que: suLc:o
PUlió la flecha. y se pcrdi6 en el aire;
lanzósc el ala, y se perdi6 en la nube!

Joyas son también sus Scha-,:os, en forma de seguidilla. no re
unidos en volumen hasta 1931, con la intercalación de algunos "in
terludios", entre 105 cuales se destaca 1:1 preciosa balada Claribc/:

En la dnolada tarde,
Claribel,

al calor de un sol que arde,
Claribel,

me vuelve el amante alarde,
aunque lodo dice: "es tarde,

Cbribel~.

L1~a en sus alas el viento,
Claribel,

tu nombre como un lamento,
Claribel,

y en vano mis ansias siento
vobr tras aquel concento,

C1aribel.
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Otros "interludios" son traducciones de Anacreonte, Horado,
Goethe, Tarnayo profesaba cálida devoción por el claslclsmo greco
latino. Hay Un sesudo estudio suyo sobre Horacia ,. ~I oJrtt" llrico
(1915), pero es en los clásicos griegos donde ha abrevado inspira
ci6n para sus obras más importantes: las tragedias líricas LA Prome
thriJa o LAs OuJn;Ju (1917) y Scopas (1939)' y tres mas que (ar
man parte de una tetralogla cuya cuarta tragedia no ha sido publi
cada aún: LA Aqlli/~ida, Aql/;¡~s y Briseida y Los Argonautas.
Tamayo es buen helenista, pero estas obras SU)';.s son grandes,
magníficos cuadros en los que si bien el motivo ~ griego, la factura
es, más que moderna, modernista.

De la Grecia antigua desentrañó también la inspiración de un
libro de su madurez: Epigramas gn'egos (1945), en exámetros de
extraña sonoridad:

¿Quién dijo) muerte? La noche ~tiÍ toda lIen:! de soles,
N~ufrago el mar ur:llll:ldor guarda nociones sin fin.
y alguien 0)'6, U:lS bs lólpid:!s fr¡:¡~ "oca de gloria.
besos de :llI1or y el bullir romo de: un mundo III nacer,

(LX,

J'.,zos sin fondo hur:adó!fon mis lImias, Ru(;u I'hnunj;¡s
5610 ron'pió el vano afán. Siempre m~5 IejlK la 11I7~

Sigo horadando. En las pétreas tinieblas "lío te presiento,
linfa (~rúle:l de luz, camo de "ha crislll1l

(CLX)

Dignos de: mención son también sus Prot'n¡';os (1905) sobre: la
vida, el arte y la ciencia, y sus N"~lIos prov"bios (1911). Tamayo,
t)ue también ha actuado en la vida pública, se abocó desde: su [u
veruud al estudio de los problemas socialcs de su país, y :Isí como
anali...ó las bases de La ~r~arió" d~ la l'~di1gogía na~;onjll (1910) e
hizo una Crít;~a da dudo (1911), se dirigió más de una vez a sus
compatriotas y en especial a la juventud, :1 partir de 1925, en forma
de M~nrnju sobre cuestiones vitales para el porvenir de la nación,
Un día, en el momento crítico de la guerra del Chaco (1935), el
sufmgio popular lo eligió para desempeñar la Presidencia de la
República. No llegó a lomar posesión de tan elevado cargo: se
opuso :1 ello la voluntad preponderante del ejército en lucha, y
la elección quedó sin efecto. Se reintegró Tamayo al aislamiento
fecundo de sus libros y papeles. Sólo años después reapareeié, por
breve tiempo, en la vida pública, y tras ese corto paréntesis volvié,
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abroquelado en su carácter reconcentrado y altivo, al sosiego de su
vida intelectual.

Entre los que dieron impulso al modernismo en Bolivia es inte
resante la figura de Claudia Peñaranda (188".1914). perteneciente al
grupo de Sucre, Peñaranda reuni6 toda su cosecha poéticaen Ca,,·
cionero viviJo (1920). donde está reproducido su primer libro (U.
ricas, 1900), A veces en su poesía se funden el recuerdo de Hoff
man y el de Poe:

N~ frú y silcnciOloOl.
Yo, de pie junio a una fosa.
Lento t:¡ñ~r de: campana
muy lejana
da la una.

Salmodiando su siniestro cancionere,
en IlU ramas de un cl¡m!s ettremecldo
lanz.a un pájaro agorero
su gra:¡mido.
y un C:lO negro, flaco. hambriento,
bmca en V:IIIO entre las cripta.
algún mísero sustento.

En el borde del C11l1rin
dos esqueletos confunden
Sin maxilares con besos,
)' crujen, crujen los hunos
en un abuzo nefario.
Y, <k repente, uno de ellos
del otro se desenlaza,
(Se me er¡ulI I~ cabellos.)
Corre 11 mi lado )' me abraza, ••
Con su vehemencia ¡1I~n5al;l

ansioso muerde mi IxtC2
y, <krriWmlolne ó111 suelo,
el cruel espectro me mata
con sus 6scu1os (le hielo,

El nombre poco conocido de: Sixto Lépez Ballesteros merece re
cordarsc también entre los iniciadores lId modernismo en Bolivia.
Lópcz Ballesteros, uno de los primerosen seguir la pauta de Rubén
Darlo, ensayó en ocasiones IlUC\'OS metros, como el de "cinte sílabas,
sumando un octosílabo COIl un dodecasílabo:
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Ba;o el ddo mmericano, que en las tardes luminos.u, ntinles,
aparece corno un nimbo coronado de diademas y trillales,
'1 en que el ósculo de lurIO junto al iris esplendente revertlcrll,
R alza alriva, majestuosa, blanca, eterna, la nevada cordillera.

(A"Ji".)

Juan Francisco Bedregal (1883-1944), uno de los dirigentes dc:l
grupo de La Paz y presidente del Círculo de Bellas Artes durante
varios años, cultivé ocasionalmente la poesía de tipo modernista,
pero se dedicó preferentemente a la prosa. En su libro de narracio
nes Figuras animadas, que rdl~a las costumbres populares, hay
una ingeniosa fantasía satlrica: Don QlIiíot~ m la ciudad d~ La Paz,
También se ha destacado en la crítica literaria con su Estudio sin'
rético d~ la literatura bo/it-iana d~!J~ 1910 hasta 1924, y es autor de
un ensayo donde hace gala de sutil ironía: La máscara d~ estuco,

Armando Chirveches (1881-I9~6). autor de V:Ui01 libros de ver
sos (Ul1. 1901; Noche estival, 1904;Cantos J(' primavera, 19'-19; Año
ronzas, 1912), todos de marcado ~b()r modernista, se dedicó a la
novela, y después de un primer intento (C~/~su, 1905), obtuvo
sonado éxito con 1~ candidatur« d~ Rojas (l~), que reproduce,
con enérgicas pinceladas realistas, animadas escenas de: la vida pnlí
tiCll. No superan el4 obra IU' noyela. ¡m'teripCC:tl erIJa Jola,.í~g"

(1916), La virgm d~1 lago (1920), A la vera da mar ('926), Flor
da trópico (1926), que, con excepción de la última, cuyo escenario
es Río de janeiro, son de ambiente boliviano. Afect;ldo de terrible
sordera y hondamente deprimido su espíritu, se suicid6 en una crisis
de neurastenia,

Abel Alarcón (n. 1881) despumó también como poeta en Pu
pi/as y (tJb~/lmJs (1904); tradujo Gita;anli, de Rnbindranarh Ta
gore, y resumió casi toda su producción rimada en Relicario. Se
dedicó también a la prosa, cultivé el cuento vernácule (D~ mi tierra
y d~ mi alma, CII~ntos id Alto P~Tlí), y se ensayé en la novela: ya
en la de reconstrucción histórica (lA corte d~ Yahuar Htftlktl(.
1915; Era un« ,,~%••• , 1917); )'a en la del vivir contemporáneo
(California la bella, 1926). También ha cultivado la crítica literaria
y el teatro (Insomnio, 1905).

Eduardo Díez de Medina (n. 1881), a quien las actividades de
la vida púlica han apartado un tamo de las letras, se dio a conocer
como poeta de fina insplracién, Suyos son varios libros de versos:
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Delirios de un loco (1900). Mariposas (19<>1). el poema de asunto
indígena Mallcu 1<JJphaj (1919), Estfo/as nómadas. Trlptk» sm·
timental,

En Fabi&n Vllca CMvez tenemos otro caso en que la vida púo
blica y la diplomacia han determinado. si no el abandono, sí el
alejamiento de las letras. Hay una nota interesante de ambiente
regional en Criolla y otras composiciones de su libro Para ellas,
Se ensayé en el teatro con la comedia Carmen ROJa.

Raúl [airnes Freyre, aunque no puede hombrearse como poeta
con su hermano Ricardo, ha cultivado el verso con distlncién (Los
paisajes I~not, Vous del c/arlStro. Canciones de la dudad )' d~1

campo), y más de una vez ha buscado inspiración en temas ver
náculos:

Tierras del Pctosl, silenciosas l' hurañas.
lIenu de \'iejas lorrcs, eúpul:u y espadañas,
Tristes por la noslalgia de un ~$lIdo opulento,
euyos recuerdos guard..n la iglesia )' el convento•••

(Ti,"1U ,ti Potoll'

[aimes Freyre también ha cultivado el cuento en E/ colrecillo de
/tu alhajal y otras narraciones breves,

José Eduardo Guerra (1H9.3·J943), autor del poema El caminant«
y de El florido silencio, se distingue como buen ensayista y como
IXICt3 eminentemente subjetivo, en cuya obra hay a veces un dejo
de melancolía que fluye del tedio de la vida. Dijérase que en él se
hermana el recuerdo de Rubén Daría (")' el pesar de: no ser lo que
yo hubiera sido.••") con la humildad resignada de Amado Nervo:

y aunque: no fui en la vida lo que pude haber sido,
limpiasde todo oprobio mis nunC1'5 quedarán.••
(Scfior: tlí bien lo 1.1bn. eómo 5610 te pido
unos sorbcx de \'ino y un I'Cd.uo de pan.)

O bien traduce el hastío que le inspira la vida diaria:

Rajo el peso de untu liviandades, bti¡ta
IU espíritu el ~zo del vivir cotidiAno
11 que el odio cobarde de 1... muerte le obliga..••

y cn 10'1 Ionna uniforme de: los versos que: labras,
ID que piensas y dim te parece un uno
que detestu el reo de tus propias pahln'as.



ECUADOR, BOUV¡,\, PARAGU.\Y 3j9

Todavía, en relación con el modernismo, pueden citarse algunos
nombres má.s, entre ellos el del cuentista Osvaldo Melina, que foro
m6 parte del grupo de Suere, y el del malogrado Emilio Finot
(1888-1914). que a los 14 años public6 IU primer libro (Mtmorial
;uve,,;/el, (901). al que siguieron otros (Breva, Rosas), l' después
de esos balbuceos se revelé como poeta de fina inspiraeién (Lo pt
nOla conf;de"cia. 1914) y como ensayista concienzudo (Gahriel
René Moreno y SIlS obras, 1910).

A I:J generación de 1900 pertenece Alcides Arguedas (IRi9
1946). que se destacó en la novela de ambiente nacional. Abordó el
problema del indio en JVala-Wara (1904) y lo expuso con mayor
amplitud en Raza de bronc« (1919), que es su mejor obra. Estudió
en Vida criolla (1905) el ambiente de la dudad. Anterior a sus
novelas es su libro PlIeblo enlermo (1903)' hondo estudio de pen
sador y de sociólogo. Después se consagré a los trabajos históricos
y acometió su monumental Historia de Bolivia, que dividió, de
acuerdo con un vasto plan, en nueve etapas: L» film/ación ,It la
Rep,íblica. LoI caudillo« letrados, La plebe en acción, La dictadu
ra y la anarqula; LoI ~altdillos bJrbaros, LA gllerra injllSta, Lá ('o.
lltica conseruador«, LA polltico liberal, ÚI polltiea "pub/iNn.,. El
autor no llegó :1 publicar Jo. tres último. tomol de ela obra.

Tanto Arguedas como Chirveches, que descollaron en la novela,
tenían preocupaciones de estilo, y sus nexos con el modernismo IOn
evidentes, por el empeño que ponían en huir del clisé verbal y de
la frase vulgar. No así otros novelistas bolivianos de la misma
promoción, como Jaime Mendoza (n. 1874). cuyas descripciones del
laboreo minero (En las tierras da PotosI, 1911) Yde la vida en la
selva amazénica (Páginat bárbaras, 1917) se resienten de su estilo
un tanto descuidado.

Vienen después otras generaciones que traen Un nuevo rncusnjc,
aunque todavía en los escritores y poetas, COmo Juan Capriles (1S90
1953) YRafael Ballivién (n. 1898), que florecen alrededor de 1920,
hay ecos tardíos del modernismo, pero ya se trata de manifestaciones
más o menos aisladas u ocasionales.

3. PARAGUAY

En una conferencia pronunciada en el Ateneo Paraguayo en ISR...
(lA literatura en el Paragllay, pub!. 1889), deploraba José Segundo
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Deeoud un hecho que resultaba ins6lito: el Paraguay no tenía
literatura. Para Decoud, la causa de "tan horroroso vaclo, que
aterra el espíritu al s610 pensarlo", era la larga tiranía del doctor
Gaspar Rodríguez de Francia, durante la cual el pensamiento es
tuvo, de hecho, suprimido.

Habían transcurrido, sin embargo. muchos años desde la muerte
del doctor Francia. Aunque los regímenes de los Lépez, padre e
hijo, que se: sucedieron después, fueron gobiernos de mano fuer
te. el panorama había cambiador en 1845 se fundó, por iniciativa de
Carlos Amonio L6pez, El Paraguayo Independiente. primer perió
dico que vio la luz en el Paraguay, Después vinieron otros: El Se
manario (ISs2). FJ Eco dd Paraguay (lSs7)' y en 1870 apareci6
una revista literaria. Aurora. Se había iniciado, pues, un periodo
de mayores posibilidades intelectuales. que bruscamente se vio inte
rrumpido por la guerra que el Paraguay hubo de sostener contra
la Argentina. el Brasil y el Uruguay, de 186j :1 1870. De suene
que. si bien en una etapa histórica anterior. 13 tiranía del doctor
Francia hizo imposible la vida del pensamiento, como señala De
eoud, la guerra fue la causa que vino después a paralizar el pro
ceso ya iniciado de unn actividad intelectual que lintel no había
existido en el Paraguay. Decoud no quiso tener en cuenta esta
circunstancia.

El Paraguay perdié en esa guerr:l la mayor parte de su población
masculina. El país quedó aniquilado, Había que emprender una
obra de reorganización que equivalía a crear de nuevo la nación.
y esa obra se acometió mucho antes de lo que era dable esperar:
surgieron nuevos periódicos; se abrié el Ateneo; alrededor de 1877
se (undó el Colegio Nacional; en JS89 se creé la Universidad. En
esos altos centros de enseñanza florecieron hombres eminentes que
luego tomaron en sus manos la dirección de la cultura del país:
Cecilio lláe7.. Fulgencio R. Moreno, Manuel Domínguez, Bias
Cara)'. Juan E. O'Leary, y muchos más, entre ellos el propio José
Segundo Decoud,

Este florecimiento de la vida intelectual no podía producir, :1 la
vuelta de pocos años, como por arte de magia, una literatura nacio
nal. Aparte de que una literatura no se improvisa, los hombres
nuevos que procedían del Colegio Nacional y de la Universidad no
se dedicaron, por lo general, a labores puramente literarias. Aquella
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generación surgí3 bajo el signo del desastre, pues ésa era su triste
"experiencia generacional", como hoy se dice: a estudiar ese desas
tre como fenómeno histérico se dedicaron unos; otros, a analizar los
problemas nacionales desde el puma de "ista de la sociología; otros
más, a examinar los antecedentes político-sociales del Paraguay, par
tiendo del hecho mismo de la colonizaci6n española y de la orga
niz3ci6n que le dieron las misiones jesuíticas.

Tal era 13 sinmci6n intelectual del Paraguay cuando se inici6
en la América española el movimiento de renovación que reeibié
el nombre de modernismo. En el Paraguay no hubo entonces mo
dernismo por una razén muy sencilla: porque no había literatura.

No quiere esto decir que en los grupos intelectuales del Para
guay no tuviese repercusión aquella revoluci6n literaria, ni que de
jara de provocar comentarios más o menos encendidos. La perso
nalidad de Rublo Daría di~ motivo a uno de los contados trabajos
puramente literarios que se escribieron en el Paraguay en aquel
entonces: un escritor de pluma donosa y espíritu cultivado, Manuel
Gondra (r871-1927), que andando el tiempo ocupó en dos ocasiones
la Presidencia de la República, publicó, en el diario La Democracia
(25 de enero de I~). a modo de cementaric dirigido 111 jlJven poeta
Francisco Luis Barelre (IR7:l-l9J9), un breve tr:lblljo C'rhico lobre \:1
personalidad de Rubén Darío, cuyo talento e1ogi6, aunque en forma
restringida, aconsejándole quc moderara sus ímpetus y no pretendie
ra volar demasiado alto.

A pcsar del revuelo que produjo esa opinión de Gondra, ncogida
con beneplácito por unos, contradicha por otros que lo inculpaban
de haber reducido a Darlo a la cntegorla de: ave de corral, el moder
nismo no tuvo repercusión apreciable en el Paraguay hasta algunos
años más tarde, puesto que allí no había en aquel entonces verdade
ros poetas, y los prosistas se dedicaban prcíerentememe :t cuestiones
históricas. Se dio el caso singular de: que el modernismo no llegó
al Paraguay sino ya iniciada la segunda década del siglo XIX.

cuando ese movimiento literario estaba en completa liquidación en
el resto de 13 América española y sólo supervivía en algunas mani
festaciones esporádicas.

Al empczar el nuevo siglo se destacan algunos represernantes
de: la última promoci6n romántica, como Delfín Chamorro (1863.
1931), en quien subsisten ecos del humanismo que patrociné Andrés
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Bello, Ignacio A. Pane (1880-1920). prosista que se adentra en
el estudio de los problemas sociales, se m:mifiesta como versifi
eador romántico (P«sias, 1900). Juan E. O'Leary (n. 1879), que
se destaca en los estudios histéricos, cultiva también el verso de
corte romántico. Arsenio L6~z Decoud, buen estilista, autor de un
libro••-IrUnrida, muy encomiado por la crítiC3 paraguaya de su tiem
po. fue quizás el primero en atraer la atención de la juventud lite
raria hacia las letras europeas comemporénease entre sus ensayos
merecen recordarse los que dedic6 a Baudelaire y a Osear Wilde.

En Alejandro Guanes (1872-1925) se manifiesta ya cierta apro
ximación a la temática y a las orientaciones renovadoras. Sus ver
sos suelen concordar con la técnica modernista:

En el b~ratro de SOmbf25, aloeado el viento brega,
ya blllsfema, ya baladra, ora silba y 01'11 juega
con el tul de la IlOViZllll, con las ramal que ooooja.

con la atela de una cruz:
)'a sus Impctus afloja, ya retorea, ora dibuja

del rcUmpago a la luz
un fandstico esqueleto que aterido se arrebuja

del sudario en el capuz.

(Út 11l~"'IUJ

La obra poética de Guanes fue recogida en el libro De- pala /,or
/<1 rida (1936), donde, además. se incluyen sus traduccionesde Edgar
AI13n Poc y otros poetas.

Sea como fuere, no puede estimarse que el movimiento modero
nista llegó :11 Paraguay sino después de 1910; pero no es ocioso
recordar hechos y cireunstancias anteriores que anuncian su llega
d.l: en 1901 fue :l residir al P:lraguay, donde perrnanecié m~s de
tres años, el trashumante bohemio modernista, argentino, Martlu
Govcoechea Menéndez, y su presencia despertó en los cemículos li·
terarios no poco elltUSi3S1110 por las nuevas tendencias. A la influen
da de Goyceechea se sumó, a partir de 1904. 1:1 ck R:lfael Barret
(IR¡6-19IO), que: semó :1m definitivamente sus re..les y aportó. en
su prosa pulcra y sugestiva. un ceo fiel de la renovación que el
modernismo representaba. Y, por último, ya en 1910, hizo una
visita al Paraguay don Ramón del Valle Iuclán, hecho que tuvo
honda resonancia para la nueva generación.

El modernismo tuvo :llgún eco en la R~t'isl¡J d~l Centro Estu
diantíl (1910), pero la verdadera tribuna del naciente modernismo
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paraguayo fue la revista C,ónica (1913-1914), lund..da por Pablo
Max Insfrán (n. 18c).t), poeta dc forma cuidada que después se con
s.agró al ensayo; Roque Capace Faraone (1594-1921). cuentista; Leo
roldo Centurión (rl!93-1922). también cuentista, Junto con ellos
hizo su aparición una de las figuras más originales de la literatura
paraguaya: Guillermo Malinas Rolón (1!lg2-1945), quizás si el pri
mero que en el Paraguay hizo auténtico modernismo. No 5610 po
seía Melinas Rolón una sensibilidad agudizada, sino (lue además
ideóy cultivó metros nuevos, como éste de veinriún silabas, formado
por tres periodos pros6dicos de siete:

¿No recuerdas la noche] Clausuraron In nubes su postrera arrogancia,
y el espeio del cielo 6ngi6 un huerto simbólico, con nonalgia de azul,
yen el gris oxidado fue: la hdiófila luna gira5()1 sin fr;¡ganeia:
corno reina proscrita coo cortejo en derrota por un campo de: tul. ••

(El lKI(1ltr,,{) impc¡i¡'¡,.)

Figura sobresaliente del modernismo en el Paraguay fuc la del
prosista}' poeta Eloy Fariña Núñez (t88;-1929), humanista consa
grado a la lectura de los clásicos latinos. Su Canto secular, de en
tonación heroica aunquc fría, en verso blanco, C!I una de las Como
posiciones poéticas de mayor relieve con que cuentan l:l!; Ietras
p:¡r:¡gu:l)':u. Dignos de especial recordación son sus Mitos guaraníes,
En su producción poética, reunid... en el libro Cárm~nu (1921), apa
rece un soneto, Yudo de /lamm('os, cuyo tltulo, por sí solo, concede
:'11 flamenco el valor de elegancia plásti~ que quiso asignarle Julián
del Casal, herm...nándolo al cisne:

En el conrlo de la riller:! opuesta,
iluminada I>m' el ~ul pouientc,
tiembla una rar:!, en I'rllJ:rc~iún crecieme,
sobre la omluladón de I.t f1orN~,

La remota oonulIll.1 :1\':101::1 presta,
rumbo a los horizontes c.Id orierue,
aleteando en el éler transparente
con el rilmo acordado de una orqucst:a.

y al mismo tiempo que: eroantes loros
manchan de verde I:J [(Alón 1I1:tda,
llena de errantes pájaros e... noros,
el Arupo pas3 en clldenciMo vuelo
y se pierde cual cinta sonrosada
en la di:lfanidad 37.ul del ciclo.
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De FariñJ. Núñez es una colección de cuentos, Las vértebras d~

Pan. adenú, de la novela RoJopis y de algunos ensayos. Escribi6
tambi~o para el teatro.

Otros nombres pueden recordarse dentro del modernismo para
guayo: Facundo Recalde (n. 1896), que aparte de algunas obras de
teatro tiene un libro de poemas. Virutas cel~sus, con algún dejo
del viejo romanticismo; Leopoldo Ramos Giménez (o. 18g6), culo
tivador de la poesía social. casi desde la adolescencia (Alas y som
bras, Piras sagradas. 1917: Eros, i919: y Canto» del solar heroico,
1910). En el metro que Pedro Antonio G007..ález b.1Uli7.6 con el
nombre de tripentálico concibi6 su Canto a lal palmeras J~ RJo J~

[aneiro (1932):

Rlo de }anciro, eaprichc )' joya, dudad de ensueño,
terreno aldz.ar de: nueslrD amada la bntad••••

Ramos Gim~oez tiene un libro de prosa de combate. l'abla J~

sangr«, y un drama. lA [nqllisición dd oro.
En Manuel Ortiz Guerrero (1~.1933)' cuya vida se vio en

sombrecida desde temprano por la lepra, tuvo influencia preponde
rante Rubén Darlo, como 10 evidencian versos de este corte:

De súbito estallan \;as rosal,
los lirios, y estallan los versos en salva floral;
los viejos p:allrulrcs despeinan al viento melenas glorious
)' :Igila los bosques de lauros un soplo marcial.

(Vid"" ;/, ,lfJ1i.)

Esa influencia est;Í p:ltente en SlIS tres libros de versos: Nubes
,/d Est« (1929), Surgent« (i911) y ['(pitas (1930)' Su poesía, (les
igillll pero sonona, le ganó popularidad, lo mismo quc su teatro, es
crito en \'er50S efectistas. Su primer libro fue una comedia: Eirn¿
(1!)20).

juan Natalicio Gonzále:z (n. 1897), quc un día fue llevado por
sus conciudadanos a la Presidencia de 13 República, es ante todo, un
prosista vigoroso, que a sus estudios de sociología e historia (Forma·
dón ,/(' la mllllra paragrta}'o, Solano Up('z y otros ('mayos), suma
un libro de Cuentos y par.ibe[al (1!p1), que se basa en leyendas
indígenas, )' una novela de la selva, La ral» errante (1953). Oc 511

juventud son sus versosmás conocidos, las Baladas gllaranJu (1925),
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pero nunca ha dejado de cuhivar la poesía, y así lo acreditan dos
libros de madurez: uno. que canta la tierra nativa, MOlivOJ d~ la
tierra escarku« (1951); y otro, que es un tributo a Méxicn; E/~glal

J~ T~nocht;t/Jll (1953)' Bueno es advertir que Natalicio Gonzá·
lez.. como antes lo había hecho Alejandro Gu:'lOCS, adernds de escri
bir versos en español, ha enriquecido la liter:uuT3 paT3gu:tya de ex·
presión guaranl, Otro poeta, Darlo Gómez Serrato (n. 1903) publica
exclusivamente en guaraní.

En la prosa no hay que olvidar a Ju~to Pastor Benitez (n. 1895)'
autor de varios libros de historia, entre: los cuales importa mencion ar
biograHas como la del doctor Francia y la de Estigarribia, Escritor
de estilo florido y abundante, su libro El solar guaran! contiene una
afortunada síntesis del proceso cultural del Paraguay.

Si nos atuviéramos a la fecha del nacimiento, Julio Correa (IR90
1953) podría incluirse en el grupo de los que iniciaron el modero
nismo en el Paraguay, pero se presenté en la vida literaria, tnrdía
mente, como una personalidad aparte. C1ntó las reivindicaciones
sociales, fue poeta del pueblo y de la vida coridiana. Con ironías
semejantes a las de Luis Carlos López. Además, su teatro gu:u:tni
le: ha granjeado (,eito popular, Julio Correa se ha distinguido tam
bién como cuentista, Compil6 sus versos en un volumen: CII«PO
)' alma (194;).

A tal grado tardfo fue el brote del modernismo en el Paraguay,
quc el posmodernisrno le pisó los talones. ¿Reacción? ¿Estanca
miento? "C:lSO ambas cosas palpitaban en el ambiente. Fue la
revista /lIvmlwl (1913.1926) 1:1 tribuna de tres nuevos poetas, to
dos muertos prematuramemer Herilxrtu Femández (19°3-1917),
que llcjl) dns lihTo<i de versos: Vú;on~1 rle Ig/lIgal (191;) y Vocn lle
~nJltuio (1916); Raúl Bauilana (190"'.~)2") Y Pedro Cc:spcdcs
('902-I!P4). [unto con ellos se dieron a conocer c!o<; prosisras; Mn
nud Barrios y Carlos Zubizarrcta (n. 19(3). Otras figur:.Js nuevas
se sumaron :tI grupo. empezando por José Concepción Orti7. (n.
'900), que asum;() la direccién de la revista en los úhimns tiempos
y dio a la estampa un libro de poemas, Amor de caminante (19.n),
no exento tic aciertos ocasionales. Cabe agreg:.r fllTCIS, como Emilio
Prats GilI (n. 1901) y más adelante Vicente Lamas (n. 1?09). elue
:l veces asume una actitud regresiva: así cuando, ya en 191.~, con
signa una posición anacrónica.
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Yo le diré mi "crso modernista
en las estrofas de mi cante nuevo.

No hay un movimiento de llV:InCC sino años después, cuando
las tendencias de vanguardia se insinúan con Herib Campos Cene
ra (190S-1953) y con Josefina Pla (nacida en Canarias, en 1909.
e incorporada a las letras p:u;lguayas desde 1916).

En el Paraguay se ha realizado en los últimos sesenta años una
notable evolución intelectual. Hoy podemos decir que el Paraguay
tiene ya su literatura propia.
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J. NICARAGUA

LA J'AnlA de Rubén Darlo no se destacó como centro de actividad
del movimiento modernista, No hubo allí, como en otros pueblos
hispanoamericanos, grupos literarios de señalada importancia que
se formaran al calor de las nuevas tendencias.

Hubo, sí, escritores romo Modesto Barrios. que "traducía a Gau
rier y daba las primeras nociones de modernismo", según recordaba
Rubén Darlo, quien a la vez hada memoria de que el mexicano Ri
cardo Contreras "habíanos traído la buena nueva, predicándcncs el
evangelio de las letras francesas". Pero los mejores amigos de ju
ventud de Rubén Darfo, como los doctores Luis Debnyle y Manuel
Maldonado, no eran propiamente literatos, aunque poseían variada
cultura }' solían escribir. Maldonado consagró a la personalidad
de Ruhén Dado un opúsculo que se publicó cn 1919. Igual hizo
Debayle, aunque su Hamenaie a Rllbln Darlo no vio la luz hasta

J9.B-
Ausente Rubén Darlo, que sólo hizo cortas visitas a su país, la

última de ellas para morir allí, el movimiento modernista nicara
güense se concentró en Santiago Argüello (18¡2'1942), pertene
ciente a una familia de intelectuales, entre los que se: cuentan Leo
nardo Argüello, orador político; Lino Argüello, trovador espontáneo
y trashumante; Solón Argüello, modernista amanerado y artificioso
que vivió bastantes años en México, donde publicó H grito de las
iS/llt (1906) Y Cosas a'tldu (1913) )', en posteriores generaciones,
otro poeta modernista, Agenor Argíiello, autor de f'illabras sin sen
tido, y el poeta vanguardista Alberto Ordóñc7. Argüdlo.

Considerable por lo abundante es 1:1 producción de Santiago Ar·
güello. Se inició con un libro de versos, Primeras r.lfagas (1S9¡),
al que subsiguieron LA tierra t"Jlida (J900), El poema J~ /a loca
ra (1905), el drama Ocaso (Igoli), Djo y alma (lga8), LA vida en
mi (1910). el poema El lueño ¿~ Temlstocles (1914), Ritmo ~ idea
(191"), Solar. p'ltria y mundo (19t6) Yun Canto a /a mlstie, ¿;";""
de la Francia (1919). De sus colecciones poéticas, la más valiosa es
Djo yalma.

No fue Argücllo un gran poeta, pero en ocasiones. como en El
martirio ¿~ Sant« Aguda, se elevó a envidiable altura. merced a

J87
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la nitidez; de la forma y el brillante juego de 13s imágenes, No le
atrajeron las audacias métricas: por lo general, se vali6 de las com
binaciones usuales, Tampoco cay6 en el amaneramiento preciosista:
al revés de su prosa, que a veces peca por exceso de barroquismo,
su verso fluye con naturalidad y elegancia, libre de adornos profusos
e inútiles.

Extensa es la labor crítica de Argüello. En un principio se dedi
ro la la divulgación de los nuevos valores de las letras contcmporá
neas. Sigui6 en Silunas tiurarias (1899), el ejemplo de Rubén Da
ría en Los raros, pero concretándose a autores franceses; y amplió
dcsp~s esa obra de difusi6n con su V;ai~ al pals d~ la decadencia
(1904)' donde pasa revista al movimiento simbolista, que conocía a
fondo; aunque, por desgracia, Argüdlo imagina que un "efebo" lo
conduce por las rutas del decadentismo, y el libro se compone de
di110gos entre el autor y ese guía imaginario, sin par:lr mientes en
quc esos diálogos, por su tono afectado y convencional, suelen apro
ximarse a los lindes del ridículo.

En la última etapa de su vida perrnanecié durante algunos años
en Guatemala, donde empezó a publicar sus obras completas. dan
do preferencia a 1:u que tenla inMitas o II aquellos ensayos que no
habían sido recogidos en volumen: El di,,;no Plald" (193")' El libro
J~ los apólogos y de otras cosas espiritllil/~s (1934). La magia tle
Leonardo de Vino (1935). Mi m~n!aje a la jllvenmJ y otras orien
tacione« (1935). Mode-rnis",o y modernistas «(935). Poeslas escogi.
JllS y poeslas nuevas «(935), y tres tomos de Leeeione« d~ literatura
española (19,;6). El libro sobre MoJ~rnismo y modernistas es 1:1
ampliacién de los apuntes preparados para un curso de verano dado
en Middlebury College, y solamente esboza el punto de partida del
modernismo y 1.J obra de sus iniciadores.

Fuera de Argüello no hubo entre los hombres de su generacién,
dentro de 13$ fronteras de Nicaragua, otros representantes del mo
dernismo que tuvieran algún renombre. Para encontrar poetas y es
critores que tengan allí nexos evidentes con el modernismo. hay que
saltar a una generación posterior, y en tal caso m~s bien cabría re
[erirse :11 influjo que ejerció el modernismo, en el momento en que
)'3 iha de pasada, sobre 1:1 juventud literaria de 1:1 América espnñoln,

Hacia 1907 aparece un sacerdote (IOCt3, Azarí:ls 11. Pallais, que:
en 1933 declaraba: "Francés de s:mgre y cducacíén, desdehace vein
ticinco años soy en Nicaragua el abanderado de los modernistas...
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¿para qué no decir franc~ses? Un abanderado gótico. 1..0 gótico,
siendo bárbaro, fue llamado con razón opus frllndg~n"m." Pallais
ha publicado libros de versos, como Caminos y Balo tono menor, en
los cuales perdura el eco de los simbolistas franceses,

En la juventud que surge más tarde eabe recordar al delicado y
sutil Gabriel Rivas (n, 1881), al d'annunziano Roberto Barrios [n,
18g1), a Manuel Tijc:rino (1885'1936), a Ramón Sáenz Morales
(Il\85-1916). También a Eduardo Avilés Rarnlrez (n. 1896). que
cultivé el verso alado y musical, rico en sugerencias simbólicas
(Candón d~ los barcos entr« la noch«, El gallo ante d Sol. El
gUn'rt"ro de continente Je flor, y la bella cosecha recogida en Slm
baJ 1/, 1918), e igualmente ha sobresalido como chroniqueur que
prodiga en hu hojas volantes el fruto de sus observadones y Iectu
ras. Por suerte esas crónicas han de pasar luego al libro, como
algunas que ya A\'ilés Ramírez ha reunido en Simbad 1 y Sim
baJ 111, donde de tan sabrosa manera describe y comenta hombres.
ideas. piedras )' paisajes,

En prosa puede mencionarse también a Hemán Robleto (n.
18gs), que describe con vigor escenas y paisajes de la tierra natal,
como en Sangre m el trópico (1930) Yotros libros aruiimperialistas,

Aparecen después, tanto en prosa como en verso, nuevos grupos
y nuevas tendencias. como la del núcleo de vanguardia que enea
beza José Coronel Urtecho (n. 1906), compuesto por jÓ"enes ani
mosos e iconoclastas, que suelen llamar a Rubén Dado "nuestro
amado enemigo". Entre ellos se cuentan Pablo Antonio Cuadra
(n. (912), Luis Alberto Cabralcs (n. 1914), Joaquín Pasos (1915
1947), Y Alberto Ordéñez Argiiello (n. 1914)'

2. GUAn.MALA

Una de las personalidades más lmeresames del movumento mo
dernista fue Enrique Gémez OIrrilto (1873-192¡). Nació en GUJ'
temala. Era hijo de un hombre de letras, ducho en achaques de his
toria, Agustín Gómez Carrillo (t838·t908), y de una dama de origen
belga, Josefina Tibie. De haber agregado 31 primer apellido paterno
el materno, como es usual en países de tradición española, su nom
bre habría sido Enrique Gómcz TibIe; pero él desechó esa combina
ci6n por ser poco eufónica y por el fácil colembour » (Iue se preso
taha: comes-tible. Decidió, por eso, en cuanto empezó :1 escribir, usar
los dos apellidos patc:rnos: Gómez Carrillo,
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Iniciado en el euhlvo de las lelnu desde la mocedad, frecuentaba
a los 17 años las redacciones de los peri6dicos. Rubén Daría, que
dirigi6 en Guatemala El CO"~O J~ la Tarde en 18c», conservaba
entre sus recuerdos de esa época el de aquel "jovencito de ojos bri
llantes y de cara sensual, dorada de sol de trópico, que hizo entonces
ensayos prometedores", Entusiasta lector de las literaturas europeas
contempcráneas, especialmente de la francesa, pues por razón de su
ascendencia materna había aprendido el francés desde la adolescen
cia, repudiaba toda obra literaria que no brillara por la perfecci6n
del estilo, a 10 Flaubert, o por la originalidad y el superior refina
miento, a lo Villiers de l'lsle Adam. En aras de este criterio estético,
un día puso en tela de juicio la obra literaria del prominente nove
lista guatemalteco José Milla (ISU-I882). y esta actitud suya, aunque
respaldada por su do José Tibie Machado, provoc6 agrias protestas
que al cabo sirvieron para destacar su nombre como rolant terrible
de las letras.

El gobierno del presidente Barillas, por iniciativa de algunos
hombres de letras entre los cuales se contaba Rubén Darlo, 010rg6
al imberbe escritor una m6dica pensión para que se trasladara a
Europa con el propósito de ampliar sus estudios literarios. Gémez
Carrillo permaneeié un tiempo en Madrid. donde publicó su pri
mer libro, Elqllillu (Ill92). De ah{ se trasladé a París con un
nuevo libro. Sro!acion~s J~ arl~ (18~)3), :l. modo de tarjeta de pre
sentaci6n. Desplegó inusitada actividad para ponerse en contacte
con escritores franceses de nombradía, y con C:lS3S editoras que pu
bllcaban ohr:t~ en español, como la de Garnier, Hizo amistad, en
torno a la mesa del c:lfé, can Verlaine, Je:ln Moréas, Maurice Du
plessis y Ernest Lajcunesse, A los 21 años publicó en 13 C3S3 Garnier
dos excelentes antologías de cuentistas: Cuentos ~J(ogjJOl tl~ autores
~1l'a'lo1~s y Cuentos eKogiJos J~ autorn Iran(~l~l. En la primera
hizo figurar. junto a los cuentistas de España, :1 tres hispanoarneri
canos, iniciadores del modernismo: GlIliérrcz Nájcr3, Rubén Darlo
y ]ulián del DS31. En la segunda realizó una acuciosa labor de
traductor. Su versión de algunos de 105 cuentos que forman la ce
lección, como El oba,ulcraJo, de Alphonsc Dauder, es notable: y
Illdo el libro se distingue por el esfuerzo, realizado a conciencia, de
trasladnr al idioma espoñol los más sutiles matices de expresión del
original francés. En la selección de autores y cuentos podrían diseu-
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tirsele algunas preferencias, pero en ellas Influyeren, sin duda, rela
ciones de orden personal: junto a los nombres de Émile Zola y otros
autores eminentes, poco nos dicen hoy los de Felicien Champsaur y
LOOn CIadd.

Casi simultáneamente le editó Garnier otro libro, Literatura ex'
tranjera, integrado por impresiones y juicios sobre escritores con
temporáneos de: distintos palses europeos. Algunos nombres, como
el de Strindbcrg, eran todavía ignorados de la gran masa lectora,
Otro libro de índole análoga publicó después la misma caS3 editora:
Almas y cerebros (I~).

Esos dos libros, aunque formados por impresiones y comentarios
rápidos y, al parecer. ligeros, acusaban buen gusto y excelente in.
formación. Continuó escribiendo artículos similares que enviaba a
los periódicos de la América hispana, y así nació su especialidad: la
crónica impresionista de sucesos o de libros, en 13 cual sería difícil
encontrarle un rival.

En I~ retorné por breve tiempo a América. Estuvo en GU;l·

tcmala y se sumó a los partidarios de 13 candidatura presidencial de
Estrada Cabrera, qlle resultó triunfante en las elecciones de I~~.

En el periódico La [Jea Liheral, del cual era colaborador, publicó
en folletln su novela La bohemia sentimental,

Volvió a Parls y ya no regresó más 31 solar nativo. Publicó Otras
novelas: Del amor, del dolor y tia vicio, M'''<lvil1as (1S99). serne
j:lOte, a la primera en su realismo scntimerual; pero no estaba r;(í.
rnez Carrillo llamado a sohre$.,lir como novelista, No le f:thalm
habilidad técnica para la narración, rero sus novelas carecen tIc :\111·

biente propio y de calor humano, a 1'c\:lr del empeño que ponla
en dar, en forma descarnada, ln sensación de 1:l "ida real. Poste
riorrnente, publicó una novela de reconstruccién histórica de la de
cadencia de Biaancior El erangelio da amor (1922).

Día a día, Gómez Carrillo fue ganando nuevas ami~tallcs en el
mundo literario de París. aunque en su mayoría eran amistades de
c:lfé. Era buen esgrimista, como sus amigos Ernest Lajeunesse r el
cubano Esteban Labcrdesque, )' tuvo "arios duelos (en rotal se h;lIi,í
dieciocho veces), llllC acrecentaban su popularidad y nombr;'ldi;, en
el bulevar. Gusla";1 de la charla (le (:lfé a la hora del :lll;,·rit i \'0. )'

solí;! beber ;'Ijcnjo, más por moda (111C por gusto. Evangelin« Aurora
Cáceres, que fue su primera esposa, deploraba en esta forma ese
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hábito inveterado: "A las seis va al café a temar el aperitivo, que
es ajenjo, bebida agradable :1 la vista por sus transparencias de épa
lo, pero de gusto y olor detestables. Una vez que me: lo dio a probar
de su copa, por poco me: descompuse. No creo que pueda gustarle;
si lo bebe: es porque: Verlaine lo bebía, y también por IpalN" a los
ingenuos vecinos del café, que se regalan con Dubonnet,"

Hombre sin escrúpulos ni preocupaciones morales, era, por lo
que toca a la política internacional, un escéptico, y nunca mostró
interés por los destinos de América.

No luy que: desconocer, foin embargo ~eda M~nutl Ujt2rle-. la irn.
poruncia de su obra. A pesar de la lIusttlcia de convicciones, 11 pesar de 1:1
bita de apc:go a nuestra Amhka, a ~;u de la zona {"volll en que él mismo
quiso encastillarse, C5cribió p.:!ginas dign~s de perdurar como modele de ele.
pnda. ..

Poca. veces lIlcanzú el castellano flexilJilidad rau efk:ll~ y relieve IlIn elo,
cuente como blljo 11 pluma de este maravilloto descreído para quien .ólo luvo
importalicia lo insignificame,

Su prosa tenía ritmo peculiar y atrayente. Consciente del esfuer
zo que presentaba Ia difícil facilidad que él sabía poner en juego
para dar fuerza, claridad y armonía al estilo, uno de sus mejores
ensayos, El arte de trabajar la pro/a, es una sabia exposición de esti
lística, que nos da la clave de su propia manera de: escribir. Después
de avalorar el procedimiento seguido l'Or Flaubert, por los Gon·
eourt )' por otros escritores que cita como arquetipos de ese arte,
comenta:

IÁlS np.,rlOl~'S c;¡~li7.os que oyen hablar de: todas alas CO!Ias y de too.los
nl"s anisl;l\ exclaman:

-l'cro IlJué clcllllllliul ¡Es DG1~ que Cervantes no escribió bien y que
fray Luis de l.cón no fue: un I(,l>crbio prosista••• I Y si no se: quiere: que: h2
blemos de nueslrns c:láskm, 1Ih( esl.án los innulllcr~blcs grandes vecinos que, en
tiempos de: Luis XIV, dieron 11 la lengua francesa una majestad admirable,
¿Qué dice de Pa:\C;;ll, de Rmsuet, de: Fénclun?

A estos buenos Kñorn, que: por lo general creen que: Ricardo León es un
"gran escritor", les eontestot

Toda la genle que cil;Íis y oll'O$ muchos C'Ktihicron. sin duda, con per
fcc:ciÍln, con f:r:Jcia y aun ron hc:lla:a. Pero "con IIrlC:", no. El arte, que: en
poesfa es tan anticuado cual el mundo, en prosa es una conquista reciente,
Labrar l. frase lo mismo que: se: labra el metal, darle: ritmo como 11 una es
trofa. retorced. ni más ni ItlrllOS que un encaje, os juro que ninglín aburlo
lo hizo.

El lÍnic.o defecto vcrdaclero de la frase: nueva e:s que no se: presta 11 la
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11bor Ucil tan cara a nuestros predecesores. Con"irliénd05e en "artista", el ec.
aitor no puede: ),a contar con aquella "espontaneidad" tan socorrida .nla,io
y con aquella "frescura" que CUe: tan cllmod'\'

••• En este gEncro de traNjo, claro e:st:S, lo primero es el amor y lo se
gundo es la paciencia•

•• •Si en algún caso h:a sido jusla aquella h:ase (Ir lIuUon ~glín la C1131
"el genio no es sino un.. brl:3 paciencia", t'S en el presente, F.I que eseriLe
corno lUlista tiene que someterse, lo mismo que Flaebert, a un tormento
perpetuo,

••• Si me preguntan:
-Pero ~y la imaginaci6n )' 11 observacién, no son dotes tan necesan.u

como las del artisla••• ~

LC1 contesto:
~s son dotes de poeta, de creador, de novelista. y sin duda son nece

satÍ.1s. Pero)'O no hllbll'l de la cread,',n, que: n un mlsterio, ~no de I.:a cje.
curión, que n un "arte", es decir, una labor como el cne~je, cntllO el C:C11\~he,

como el burilado,

G6me:z Carrillo era un maestro en el ejercicio de ese arte de tra
bajar la pro~. La misma levedad, nl parecer sencilla y natural, de
su prosa, era el difícil fruto de su esfuerzo paciente: por producir
una impresión de ligereza, capaz de atraer )' mantener viva J:¡ aten
ci6n del lector, A lo largo de sus crónicas hay un vasto acopio ele
lecturas y conocimientos, que se mencionan sin alarde, casi <le pa·
sada, como quien da a entender que, si algo sabe, lo debe más a
la casualidad que ::JI estudio: prefería parecer superficial antes que
erudito o pedante.

Parecía quc no ~h¡~ nad~ de nad:a -Jc:cl.araha Rufan.. JlJ:¡nro-Fllmho.
n:l-, y lo Ic)'ó todo, lo conllci6 IIKlo, Parcela un III(n '1 un Jt'\4tt......n:ul.. : tra
el ser m'¡s lÚf:ico, m:h l"boriuocCJ '1, para trabajar, lII.ís 1II~'ú<lico :llIl1'llIC )lIS

mélodos, su laboriosidad y su l6gka no fuesen igual~ a los nuestros.

Era, pues, un incansable trabajador literario. cuyo princip:l1 afín
era producir una prosa armoniosa y atrayente, que atesorara los
dones supremos de la levedad y de la gracia, El lector superficial
podr~ imaginar (¡ue esa prosa eslá hecha, m!as que al vuelo, :11 des
cuido, y esa sensación de aparente facilidad y ligereza es la que
anhelaba producir G6mez Carrillo, Pero en la elaboracién de su
prosa no había descuidos. Tenía el cuidado de no recargar su prosa
de renglones medidos y separables, con ritmo acentual definido; y
si en algunas ocasiones aparecen en su obra renglones semejantes,
seguidos, hasta determinado límite en que se reanuda el ritmo nor-



391 AMUleA CENTJtAL

mal de la prosa, no hay que atribuir ese hecho a distracción ni a
olvido, sino a un propósito deliberado.'

Valga como ejemplo este párrafo del capítulo La raza eterna,
de su libro Grma (1907):

En los verdes senderos de la Arg61ida, entre el mar y la mónuiU, bajo
los mirtos s,¡¡gradcs, habla visto a lospastores de Tcócrito. vf5tid05 de blanca,
pides de cabra, guiando AH rcbIftos al son de la flauta dionisiaca•••

El endecasílaboinicial y 105 octosílabos que subsiguen están pues·
tos ahí adrede para abrir el párrafo y producir una vaga sensación
musical, como de zampoña pastoril; pero la prosa de G6mez Ca
rrillo mantiene en todo momento su ritmo propio y amplio par:t
cerrar, no sin cierta majestad, la evocación buc6lica.

Gómez Carrillo no cae jamás en el mal gusto de la llamada
prosa polrica. Cuida, por el contr..rio, de mantener el ritmo natu
ral de la prosa. En ocesiones empieza el párrafo con una Irase de
cierta extenslén, que lleva en sí misma su melodía propia, y agrega
luego otras de menor amplitud, alternándolas hábilmente con nue
vos periodos de más largo ritmo.

La frase inicial de sus párrafos suele ser la expresión natural ele
una idea sencilla, al parecer carente de importancia; y, sin embargo,
lean qué arte est~ll escogidas las palabras para producir un efecto
musical! "En las claras tardes ele Atenas•.•", dice, y }':I estarnos
seducidos por la melodía recóndita del canto, Otras veces 1:1 frase
parece vulgar y cotidiana. pero su ritmo tiene ámbito sonoro: "L1
publicación de un libro de: Valle lnclán•.•"

Si de la apreciación de 1:1 forma externa pasarnos a la del conre
nido. nos sorprende la riqUC7.:I de ideas y la vastedad de las infor.
maciones qlle acumula Gómez Carrillo en lo que quería presentar
como una simple crónica. Mucha!'> de esas crónicas de aparente su
perficialidad son jugosos ensayosque: han requerido una larga y pa
ciente preparaeién.

1 Como euatión de principio ba,. que recenocer que, lcnicndo la I'rl».1 su ritmo
I'IOP;" y difcrenci.al no ~ llcilO ,dblar en un pirtafo <kterminacJos grupos de f"Ila
bral que se'lur~danlenle pudieran (omriruir ..e.....>1; !'dO no h,ay q~ olvidar, '1 por
d"'t:r;K~ tI (lIJO ha sido f.CC1KtIlC con la lfaRUlb prosa pot!tica (rua no h3blar de
1" "'brida f1f'04.1 ri",,,,12), llue; ha,. ncrítorn ll~ te t'lnpeñan en a<luhcl'1r el rillDO
p«uli.u de b prOt.1l. inlerubndo al cna 11lgullOt renltlon~ $C¡ui<los• .....tM con igual
mcc.Ii,b ,. ,ilmo. Allluna vez le nli6 CÓfMZ ~rrillo de C'SC recurso, aUDqU<: mode
radamente pero lo hizo adrede y en forma oc;niolUl, .in 'edar a la prDia IU rjttnn
legltinto. como lo coml'ruroa el cjemrlo cit..Jo m{, addanlc en ti kXIO.
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Ya son sus impresiones sobre el cubismo, que define como "el
arte de pintar abstracciones"; o sobre el "eerebrismo", que con su
habitual acopio de buena información, y cotejándolo con el sirnul
tanc!smo, el unanimismo y otras tendencias. considera como un
proceso de "trasposiclén de las emociones de un plan sentimental
a un plan cerebral"; ya es su comentario sobre el culto de la natu
raleza y el homenaje que deben merecernos los árboles, a los cuales
dedica p5ginas muy bellas; ya son sus acotaciones sobre la desapari
ci6n del "último café literario", o sobre el creador del periodismo
moderno, cuyo nombre cree justo rescatar del olvido, o sobre hu
investigaciones realizadas para precisar quién fue "la dulce Thals":
o, en fin, sus admirables p&ginas relativas a lA plic'oIogtll Jcll'i"i~,

que contienen tantas ideas y apreciaciones sagaces:

••• l)~ra darse uno cuenta de I~ sentimientos que lIniman 11 un puebl ..,
tlll va m~s que un vi:l;e de UII liño sin'e UII año de estudio. Oycn,I{I.:I
lr.lvés de los libros, 11Is confeliones de las l1Ia'as clttnnjer:ts, se llega poco a
poco a pcnelr.lr en sus .ranos. En eambio, cUllndo se procede romo lules
Huret, modelo admirable de nrqulu"" lo ~nico que 5C logr:l. dcspu~s de
"i$illlr todas las ciudades y de interrogar a todos 10$ notllbles, )' de asistir II

todas las, fiest¡u, es dar un cuadro verídico, J'CfO falso y sin cspifitu. del par.
que se ntudill. -"¡VCll usted cuánto detalle!" -dkc:n los que leen I.u p.í.
gin•••dminbl~ .obre Alemani., sabre 101 Esllldcn Unidos y sobre la Argen
tina, que lIuret escribió en los últimos diez añot de su ,·i<b-. "¡Vta usted
cuánto documento! Este Huret es un verdadero ;ua que instnJ)'e el proceso
de un pueblo y lo examina en todas SIIS f;nn. Nad;ll escapa A su csrlri1u
penetrante. Desde: el más ilustre poc:tll ha'lil el último minero, lOO.x le han
dado algún demento para sus "astos proceses. Su obra es, en verdad, toda
Aletn.1nia, toda Améria, toda Argentina." Y, en verdad, es lodo no. pero
sin alm3•

• •. Por mi parte, }'o no busco nunca en 10$ libros ele viaje el all11.1 .le
los paises que me interesan. Lo que busco el algo más fríl'lllo. lI1J\ suti],
más pintoresco. más poético y m:Ss positivo: la sem:lción. Todo \i~ieto 4r.
1ist:J, en ef«to, podrla uNlar su libro &nl4dO"~/. Porque asr (.0010 b nove
la. SC'gl~n ?..ola, no es más que la vida v!su a través de un temperamento,
ad el paisaje Ic;ano es una imaJ:CI1 interpretada por un visionario.

Comp;¡rando descripciones de un mismo sitio hechas por ;¡utores dileren
tes, se "e la diversidad de las retinas. ¡Qué digo! Un literato llamado :1

reprodueir ues "«es distiutas un aspecto pintoresco de la N.ltul:a!C7.iI h.ll.;.
si es sineero ). si es artist:l, tres oI,ra, que se par«c:n entre sI. El e"llC.'rilllclllu
pictórico de: Claude: Mond, que, eopi:mdo en veinte o trtillt;l Ol:.l,ionn un
mismo haz de: trigo, logró rellizllr "cinte o Ireinto1 lienz01I <lesemtiilnt~,

un Pierre Loti, un Maurice B;¡rrc,. o un Jlenri de Régnitr. podrbn reno,
varle, transportándolo a la literaNr.. <::Ida horA del dla, cad;¡ c;¡pricho del
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sol, cada cambio de la atmésfera, modifica radiealmente el plli1aje. La NlItlJ.
flllen es sensible }' variable como UDlI mujer.

El plllec:r del viaje alá en el víaje: mismo•••
luy un arte: de villjar y de gozar del villje, lo mismo que: hllY un me

de limar.

No el de extrañar que quien eoncebía de ese modo el encamo
de viajar, produjera unos cuantos libros de viaje-s que en su clase
pueden considerarse como modelos: D~ Marsdla Q Tokio (1905),
La Rusia aC/flal (1900), GrC'cTo (1907), !mualem )' la Tierra Santo
(1913), Campos de batalla)' campos de minas (1916), Sensaciones
dC' Egipto (1918), El lapón heroico y galante (1922). A estos pue
den agregarse los que consagré :1 describir El alma encantadora dC'
París y El encanto d~ Buenos Aires,

Pocos años ames de morir empezó Gómez Carrillo la publica.
ción de una obra de recuerdos personales con el título de Treinta
afios d(' mi vida. En la primera parte de e535 memorias, En plena
bobemi«; relata en forma novelesca sus primeras andanzas en Eu
ropa. No traté de preparar un documento, sino de "estilizar", con
el auxilio de la imaginación. un periodo de su juventud. El libro es
más bien una novela picaresca, que quedó trunca, porque G6mc7.
Carrillo no tuvo empeño en completarlo con nuevos episodios que
llegaran hasta la fecha señalada como limite n elias memorias, o sea
hasta daño 1903, al cumplirse el trigésimo aniversario de su na
cimiento.

Acaso habla marcado ese límite para no incluir episodios rela
cionados con sus lees matrimonios. Contrajo el primero en ll}O6
con Evangelina Aurora Cáceres, hija del genernl Andrés Avelino
Cáceres, ex presidente del Perú. Ese matrimonio dur6 apenas un
año. Vino el divorcio. La incompatibilidad de caracteres hacla im
posible la vida en común; y así lo explica Aurora Cáceres en Ull

libro de confidencias en alta voz: Mi vida con Enrique Góm('z
Carrillo (1929).

Durante más de catorce años mantuvo Gómez Carrillo su re
conquistada soltería. No faltaron en ese periodo de su vida las
aventuras galantes, aparte de que falsamente se le alribu~'ó una
liaison con la famosa bailarina Mata-Hari, fusilada durante la pri
mera Guerra Mundial a virtud de sentencia que dictó un tribunal
militar Irancés, por considerar probada su condición de espía :11
servicio de Alemania. Circuló la versión de que G6mez Carrillo
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la había hecho caer en manos de la policía francesa, pero semejante
imputación era f:J1~ y mal intencionada.

G6mcz Carrillo, en su libro El misterio d~ la vida y tI~ la IIIII"/(

d~ Mata Han (191%) hizo constar que nunca, ni de "isla, la había
conocido. Y explicó, de manera convincente: OO•••No la vi nunca,
ni siquiera en el teatro••. y lo singular, precisamente, es eso..• Hu
biérala yo, al menos, conocido y tratado del mismo modo que trato
)' conozco a muchas otras artistas europeas. y y3 había un vago
motivo para atribuirme relaciones m~s íntimas. Pero nunca. ni de
lejos la vi.•• Es más: )'0, que tengo dos libros en los cuales sólo
hablo de danzas y de danzarinas; yo, que adoro el baile exótico, no
he escrito nunca su nombre:'

Por segunda vez renuncié Gómez Carrillo a su vida de soltero
cuando se unió :1 Raquel Meller, Ja aplaudida tonadillera española.
Merced :1 la excepcional réclam« que Je prepar6 Gómez Carrillo en
la prensa parisiense, Raquel Meller, que con tanta finura y semi
miento interpretaba las canciones populares españolas, alcanzó so
nados triunfos en París, aunque sólo cantaba en su propio idioma.
En esa alianza, Gémez Carrillo era el marido, pero dijérase que
también era el empresario. Esa uni6n conyugal se disolvió a los
pocos años, sin enojos y sIn disputas, de manera casi cordial.

Por último, G6mez Carrillo contrajo enlace con Consuelo Sun
zín. También esta uni6n duró poco, pero fue la muerte la que pro
nunció la disolución del vínculo matrimonial. Gémez Carrillo mu
ri6 en brazos de Consuelo el 29 de noviembre de 192j.

A 1:J. j uventud guatemalteca 4uC se sumó al modernismo pcrte
nece Domingo Estrada (185R-1!J01), de quien nos queda un lomo
de Poeslas (1902), publicado después de su muerte, y un magnífico
ensayo sobre José Martí (18?}), en prosa pulcra y elegante, muy
afín con la del prócer a quien rendía homenaje. Estrada fue tam
bién un buen traductor de Edgar Allan Poe: su ,'ersión de Lar
campanas es la mejor que existe en español. Otro traductor de Poe,
Guillermo F. Hall, :1 quien se debe una buena traducción de El
cuervo, [ue contemporáneo de Estrada, pero no se significó dentro
de las fil:ls modernistas,

Máximo Soto Hall (IR71'19H) se inició hajo el siguo de Nlíiil"1.
de Arce, a quien dedica el poema en tercetos /JOI bUOI, con •I cua]
se abre su primer libro, Poemas)' rimas (ltIt)3).publicadodurante su
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primer viaje a París. No se limitaba como su modelo, sin embargo,
al endecasílabo)' el octosílabo: se valía de metros diversos (el eneasí
labo, el decasílabo, el dodecasilabo de seguidilla, el alejandrino).
Aunque tímidamente, se orientaba ya hacia el modernismo; y en
el mismo volumen hay composiciones que revelan la influencia de
Gutiérrez Nájera:

Dan le» tonos verdes paliforme5 hoja,.
los t01\l» morados los dan la, violc13s.
pét2los bicromos ostenta b azalia,
la armonía blanca 13 da la gardenia,

(V;cJ~I.u'

Ha)' también en el mismo libro algún eco de Salvador Rueda,
:1 quien debió el prólogo de un volumen de cuentos y semblanzas,
Diiu y bronces, publicado en Madrid en 1~3:

O$.tenlan tus labios scnsu31C' )' r'~05

eni~mbrC'S de besos Yperlas de Ormuz,
y tienen tus negros y flílgid05 ojos
d~tcllos robados al sol andaluz,

Su producción en verso se enriquece después con Aoes de paso
(l~) )' con un bello)' breve poema. Amores trágicot (J~). en
estrofas asonantadas de tipo becqucriano. Otro poema publiC3 años
más larde: En /01 élUpa (1910). Incorpnrado :11 movimiento de re
nU":II:iún, sude e~ogcr. cfllno en /afrJlJuI." los temas que el mo-
dernismo puso en boga. .

CUltiVlí también la prosa. Le: atrajn el g~nt"ffl novelesco, y des
pués de un primer boceto, J:J itI~al (I~"¡). concihié una novda de
intención política, El problem« (I~). cup acción se desarrolla en
una época futura. )' presenta :l la América Central absorbida y do
minada por una gran potencia que construye un canal para unir
los dos océanos mayores. La alusión es al canal proyectado por los
Estados Unidos de América en Nicaragua, La novela C:lUSÓ alguna
sensación, pero desde el pumo de vista puramente literario su rné
rito no es mucho. Publicó después otra novela, Catalina (1900), Y
pasado un cuarto de siglo escribió una nueva obra de intención po
lítica antiimperialista, La sombra JI! la Casa Blanca (1927). con la
cual está en consonancia su libro de combale Nicaragua y I!I ;mpe·
rialismo norteamericano (l91R).

Su bibliografía comprende. además un libro de viajes, De MI·
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X;(O a Hondura¡ (1900) y dos volúmenes de imeresantes recuerdos
sobre figuras sobresalientes del rnovimieruo de renovación literaria:
Rcve/acioncs Intimas de Rubtn Darlo (1915) YLa niña dc Guau.
mala (J~1), donde reconstruye la romántica historia de la "amis
tad amorosa", de María García Granados y Ju:lé Mart],

La poesía modernista cuenta en Guatemala con otros nombres:
María Cruz (IS¡6'1915), que cultivó con soltura el metro de die
ciséis sílabas )' dejó, además de sus versos, Ull libro en prosa, Carlas
dc la india; Alberto Rubio (n. 18th), aficionado :11 mismo metro <le
dieciséis; RodolIo Calderón Pardo (n. 1885), autor de Alma bohe-:
mia (1911), que en torno a la cabeza cncanecida de Pierrot como
puso una Sinjoni« en b/¡¡neo menor; y Carlos Manínez (n. 1885),
en cuyos versos supervive el mundo de las princesas y los pajes,
y se renueva el gusto oriental unido al recuerdo de Outarnaro }'
Ll-Tai-Pé. Y no hay que olvidar la prosa trabajada de José Rodr]
guez Cerna (1889'1952), autor de Interiores [semblanzas y paisajes),
J::J poema de la Antigua y 7";CTrllJ dc sol ,. tic 111onIO/;a.)

A la misma promoción corresponde Rafae! Arévalo Murtincz
(n. 1884), que surge a la vida literaria en pleno apogeo del moder
nismo. Le ha tocado sobrevivir al movimiento de renovación. y
es hoy una personalidad independiente )' única en las letras hispano.
americanas. Sus libros de versos son: Maya (19(1), Los atormen
tados (1914) y Las rosas dc ~ngd(Mi (1915)' La tónica de su poesln
es la de un lirismo muy personul y mu~' hondo, como puede ;'pre·
ciarse en estos versos de veintiún sílabas, :l los cIlIe: presta arfubaJnra
música la h iperconsonaucia:

oh ele los rostros S:lU¡OS que he llevado a mis labios como v¡nos traidores,
1:1$ mujeres sencillas que: senté en mis rodillas como 1':111)05 ele flores,
y, sobre todo, una de cabellera hruna, qlle 11,1re.;ía [lor
y dej6 en mi "ida 1:1 \'~s::t, I.a diluida senl..3ciú" de: un olor.

Sus ojos de diamante te:nlan la inquietante mirada del no ser,
y lile dio la II\'~ fue:rte: sensación de la muerte que: me: dio una muje:r,
y la más encendida senS2d6n de: la "ida que he: podido tener,

(SI'IJIIUi&1t JI' hit %'"
En ocasiones ese lirismo se conjuga con una nota sutil de ironía

sentimental:
Dos hijos; mi t\I'O':l

-<lile tiene ti critc:riu
tic una l1Iari!I()f,,1-;
'Y e:urio de: misterio,
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ciego de eari ños
yo, que mucho en pos:
lsomos cuatea niños
sin madre, buen Dios I

Yo vivo con modos
l<Ui hechos, de sueño,
que: acaso de lodos
10)' c:1 m'. pequeño.

Somos cuatro armiños
que van sin pastor.
¡Somos cuatro niños
huérfanos. Scñorl

Niños que pasean
por la angosla vb,
uno de airo en posl

Pero que no crean
que: \':IPlO5 sin gula:
¡delante v;& Dios!

(CIi/IIriJ 'fiIfOl)

Si honda y emotiva es su producción poética, las obras que ha
escrito en proSll refinada, lleua de: ingeniosas sugerencias, señalan
en ~1 una personalidad sin pllr en 111 litcr:l.lura de habla españolll.

Ha creado un tipo muy suyo de novela cerebral, introspectiva,
que aun con el antecedente de Huysmans resulta lleno de novedad.
La más famosa de esas novelas, El hombr~ qtl~ par~dd un ('a[>al/o
(1914)' con su complemento El trovador colombiano (1922), es el
retrato sicológico de ese hombre contradictorio y extraño que se
lI:tmó Miguel Ángel Osorio, conocido en el mundo de las letras
por diversos nombres, con uno de los cuales, Ricardo Arenales, bus
ca Arévalo Martínez cierta aproximación fonética par:! apellidado
en su novela "El señor de Aretal", En la novela de Arévalo Mar
tfnez está descartado lo meramente episódico: no hay incidentes, no
hay acción; 5610 hay observación y diálogo, y de ello resulta la di
sección de: un carácter.

Ngin:ls encantadoras tiene: Arévalo Martlnez en El !~ñor Ma
nito' (1922), que pcJ<lría intitularse "el hombre: que: parecía un
elefante", así como El trovador colombiano es "el hombre que p".
red" UII perro"; lAS noche: en el palacio tl~ la Nunciatura (19::!j).
I..JI signatura dC' la nJingC' (1933), y en su valiosa colección de cucn
tos Nueur, Señora d~ lo! locos, donde: figura El hombr« verde, tan
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original como interesante, Otros cuentos y novelas carlan han sido
agregados para engrosar el volumen de algunas de sus novelas me
nos extensas: así la primera nouuelle que escribió, Senuu (lgIO),
y otra de su edad madura, El ntchi:ado (1933). Su Ecce Peride«
(194G) es un libro fuerte, en el que enjuicia y condena el largo y
despótico régimen de Estrada Cabrera.

A otro tipo de novela, que aunque de pura fantasía envuelve
sugerencias polhicas, se ha consagrado Arévalo Martlnez, Su pri
mera obra de ese género fue La oficina dt paz dt Ürolandia (191S),
que alude al imperialismo norteamericano. L1S que subsiguieron
envuelven también ideas y conceptos políticos, pero no con referen
cia :1 casos concretos de la vida internacional, sino a modo de tesis
que se plantea simbólicamente en un mundo imaginario: El mundo
¿t los Mallllrachfas (193R), Via;t Il lpanda (1939)' No es Ñt:l, sin
duda, 1:1 parte más valiosa de la obra literaria de Arévalo Marrlnez,
pero todo lihro ~uyo lleva como sello la g:ura del león.

En la promoción de 1910, que es la que viene después de Aré.
valo Martlnez, sólo hallamos supervivencias esporádicas del modero
nisrno, En Alberto Vclht\uc7. (n. 1~1), 'Iue g:lI1ó renombre con el
poema Eso (192U). encorurnmos todavrll el fuerte influ]n de Ruh~n

Darlo (MRdrigal ~" VD. b";tf••• I Yotra. compcdcloncs}. En CnrlO1
Wyld Ospina (t~t.195R), autor de Las dMivas simf'lt'S (11)21). "C

aprecia UI1:l r~acción contra el preciosismo modernista. Wylll Os.
pina cultivó, adcmds, el ensayo políticCl social (El QutÓCnJlIl, 19:!o) y
la novela de ambiente nativo (El solrJr d~ los Gon:rJgrJl. 192~). Tam
bién ha escrito buenas novelas Flavio Herrera (n. 1~~)2). <Iue {Id
modernismo ha conservado la :tficil)n al japonesisrno en varios \'0'

lúmenes de ItO;·krJil, de muy elegante y delicada factura. En Raúl
Mcjía Gon7~1Ie1. (n. 1S91) suelen encontrarse también algunas su
pervivencias modernistas, como ocurre con su compmiciún Y¡l no
rmc1vt, escrita en metro e1áslico de chíusula rítmica fija.

Los escritores y JlOCt:.15 que vienen inmediatamente después [Mi
guel Angel Asturi:ls (n. 1899), Luis Cardoza y Aragén (n. 191)4) y
otros m;~s} señalan nuevas orientaciones, dcslig:ttl;¡<; Y:l tleI rnoder
nisrno.

3. Hmmt:R.\s

El rnovinuento modernista en Honduras se cifra v concentra en
torno a dos nombres: Juan Ramón Melina y Froil:í~ Turcios. [uau
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Ramón Melina (1875-19°8) fue, ame todo, IlCXt:l. Se incorporó a
la corriente modcrnist.•• pero a lo largo de su obra perdura el re
cuerdo de Bécquer )'. a veces, el de Díaz Mir6n en su primera
época. Su vida íue pr6diga en inquietudes. Actu6 en la vida
pública, fue hombre de gobierno, estuvo preso por causas políticas }'
hubo un día en que se eché el fusil al hombro como revolucionario.

Sientn la nostal¡:ia de: un fIlunJo muerto -de:dll-; y como d dulce
Mus5Ct eree que he nacido tarde, que (Job q,oca no C5 la mía, que: son olrm
mis licmpos.

Así. quería haber nacido en otra edad:

No en ~'1U Iri(lc C'<lad C'II que dcsllla)';¡
lOOll :mlldo -cnCllmhr:lllo corno UI1 monte-e-,
t' <Iue poniend« mi :Imhicié)/1 ;¡ r3)'3

heritlo y 50lu me qoc<.lé en la pb)':J
viendo el limite azul del horizonte!

IluS(al"l l1Qr eso refugio en la melancolía:

A I\1S c:llaIlRÜeS Il«ho~. Matlre Me!anc"lia,
be de \'ivir pegado ron secreta ;1In:Ull:Ur:a.
J",Rlue :IlJ<1nrhl lus iteres de 13 filmor13
y tc..J05 los \'cllel1<l'I tic La lilcnatura.

("/''''~ .\I~",,~I,,)

SU obra poc:-tica se ajusta 'n~i siempre :1 los moldes usuales, En
ocasiones, sin embargo, se vale de las innovaciones modernistas,
como el cuartelo monorrimo:

Del ancho mar !,UIWro fui 1111 1)('7. en 1,,, crist;¡ll"l,
que tuvo 1010 reflejos tic 1:('11';\( )' IIIl:lal«-
Por ('SIl ;uno la ('~I'UIll3. l.", ;lgrin~ pcñ.l1<lIlcs,
las hrislls ""lilr~:ll, k~ \'Ividns conles.

Se entregaba a ensueños paganus. No en balde declaraba: "Debí
haber venido en los albores de la Humanidad, en la aurora del P:J'
ganismo, en la riente mañana de 1:\ Tierra, cuando Jove era fuerte
con su haz de olímpicos rayos, )' JUIlO dejaha cscap:Jr dc su seno
divino una cascada de gotas de leche." De esos ensueños hay rcso
nancias en su poesía: :!sí cuando clama por tener en sus brazos una
sirena:

r~'lOCamC una lOircll.l. 1~:Id.". sin fnrtunll,
que }":Ices pensativ» del lIlolr iunto a la OIilla.



Propicio es el momento, porque IJ vieja tuna
como un m;Í¡¡ico t'lMO entre l:a, ol:u brilla•••

(P~K. tI~ lir~nill)

También sabe volcar sus Intimas congojas en versos de impeca
ble sencillez, como los de la elegía que: consagra :.1 la muerte de su
"prn;:.1:

MJS aquel (lo!lIr hnm1<>
siniestramente mudo.
cslrJngut6 mi cuello
con serpentino IIUOO;

dcjó en mi ru :a(lu~tJ

su c"rr(J<iv~ hlldl~:

~tn"nll1nl~ 11":1 n..che
gl:Jd;¡! $C~'rc mi C'lrdla;
:lZIl1.Ó mie l';lci..II(,

mas lcrrihles e ills3n;u.
y pobló mi c:llJCZ3

de prematuras canas.

En 1906 concurrió como miembro de 13 delegación de Honduras,
:1 1.. Tercera Conferencia Internacional Americana, que se cc:lebró
en Ri(' de }.meiro. Como no eran pocos los poetas (entre ellos Ru
bén Darlo ~. Guillermo Valencia) (}\IC: concurrian también como
dc:le~:ldos tic sus respectivos países. se convino en que: :llguno de ellos
debía. en nombre de todos, hacer una salutacién en verso :1 lelS POC

ras del Brasil. La eomposicién c1cgi&1 fue la que :JI efecto C$Crihi,í
[uan Ramón Melina. En C5:'l composición están amalgamados mu
ehos recursos (le: la técnic:l del modernismo ). no pocos elementos
de su tcm.irica:

Con una gran fJnfarrb de roncns olifanlC'.
con versos que imitasen \11I lrtlte de c.-Id;lnt(1
en Un.'I vana $C\I'a de la India ecuatorial,
qui!ieril saludaros -hcnn3nos en el dud._
en las exploraciones por 1:1 tlerra y el cielo,
en el marlirologio de los (crees del mal.

~{i PC~:l1O conoce ICK 37.tJlc, C'P:I<ÍOi.
Su cola es IIn cometa, sus ojlls SOI1 l"l'adrt\,
el rubio ,\!,olo y Marte cab:llgarm en ~l:

relinchu.sen toscé'll,cd(1 de vuestro bosque urnbrro.
ce :l1Kc\3r.l en 13s agu~s de vuestro S3Cro riu.
y oormid n l:a sombr3 de vuestro gran burell
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Venir pude en la concha de Venus Citerea,
sobre el áspero lomo del león de: Nemea,
en el ave: de Júpiter o en un fiero dragOO;
en 13 camelia b!:lnea de una reina de Orlenre,
C1I el cuerpo ondulante de una alada serpiente,
• bordo de la llrica galera de JaSÓn.

O en la (ornida espalda de un genio misterioso,
o envuelto en 13 vodgine de un viento proceloso,
o de: una negra nube en el ¡Illwl capuz:
en la marea :ugentina de una luna de m:lYo,
asido del relámpago ftamrgero de un rayo,
o con los duendes g~rrulos que juegan en la luz:.

~bs en PeR:lSO vine desde remotos climas
-señor, prínclpe, "rey o emperador de rimas-,
sobre c:I confuso trueno del i,jél:lgo febril:
¡Sah'e al roro de Anfiones de cllal tierras fraganles!
lA todos IUS Orfros, pals de b diamantes]
lA lodos 101 que: pulsan su lira en el IIr.uíll

Tal digo, bennanos mfO$ en la PfOJapia ibb-ica.
Saludemos 1:1 gloria Iutura de la AmériCOl,
[que todas las rs¡,iJ¡:ls se: [unten en un hazl
¡UnlUl1OS nuestral lins r nueslros corazones,
que: ha lIeJ¡ado el crel,l\sculo de lal anuncladones,
patol que baje el ángel de la celeste p:lz!

Augurio de ese dla .'C ve en el hori7.ontc:.
Hoy tres aves volaren desde el florido mente;
)'0 1:15 miré perderse en el naciente albor:
un CÓndDf -que es el slmbolo de: la Cuerza bravlll
un buho -<lue es el sfmbolo de: la 5abidurl:l
y una p.:llom:l dndidOl _10111010 dd amor,

Dijo el cón<!CJf', grit.,ntlo: 1:1 unión eh I:t "iclori:l¡
el buho, en un silbido: el ~ber da J¡¡ Klon:l¡
la palom." en su arrullo: el amor da 1:1 fe.
Yo -qlleescrulo elenigma de: nuestro gran dcstino-,
ante: el casual augurio del ciclo matutino,
siguiendo los tres p,ljarote en tXl3Sís quedé,

Pero PeR3so OIJ¡uarm. Sobre su fuerte lomo
gallard:lOlCnle sahe en un instante, como
el Cid sobre Dabien. Me voy I¡¡¡da el azur,
~AClso 01 interesa mi suerte misteriosa?
IDUSQdme en mi magnifico palecio de la Osa,
o en mi torre de oro, junIO 1I la Cruz del Surl

(SIIIu/1lCÍ61f • 1", ftHltU brouiJ"ot)
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1..3 vida de JU3n Ramón Melina fue breve, Apenas había cum
plido 33 años de edad cuando lo encontraron muerto, reclinada la
cabeza sobre la mesa de un cafetín. Se hablé de suicidio, pero, se
gún parece, había ingerido por error una dosis excesiva de morfina.

Sus versos quedaron dispersos en las hojas volantes, Froilén
Turcíos recogió 1:1 mayoría de ellos en un volumen al que puso por
tirulo: Tierras, mares y rielo! (1911).

Muy diferente fue la vida de Froilán Turcios (IS¡3-19H)' Hijo
de fumilia acomodada, lodo le sonri6 desde In cuna. Fue un talento
precoz. Empezó a escribir de-sde su infanci3: :t los 12 años ya pu·
blicaba versos. Sin haber llegado a la mayoría de edad fue secretario
de f3 legación de su país en e..osta Rica, en 1895' No había cumplido
20 años cuando rasó a desempeñar la subsecretaria de Goberna
ci6n. Contaba sólo 24 cuando ocupó el cargo de ministro de Gober
nación en el gabinete del presidente Sierra. Posteriormente volvió
a desempeñar el mismo cargo en dos ocasiones, durante los gobiernos
de Manuel Bonilla y Francisco Bertrand,

Ocupó también una banca de diputado. Fundó y dirigió perió
dicos políticos y revistas literarias, Tom6 parte activa en dos re
volueiones, Rubén Dado Jecía: "El un caso .fpiel) tic nucstra zona.
Produce libros. escribe periédicos y hace revoluciones,'

Su primer libro, en prosa y verso, Mariposas, fue el fruto de sus
18 años. Otros vinieron después, también en prosa y verso: Ren
glones (1899), Hojat t/~ otoño (I!JOS), Tierra maternal (1911).
Todos esos libros se dividen en dos secciones: una de poesías ~' otra
de cuentos. Publicó más tarde un tomo de: cuentos y poemas en
prosa (Prosal nuevas, 19'4) y otro que sólo contiene Versos (Flo
ruta sonora, J915). Como !1flCln no le Iaha elegancia, rero es en
el cuento en lo que mejor acierta. En Hojas J~ otoño figuran Sl1\

Cuentos CTII~I~s (lÍtulo que copia de Villiers de l'lsle Adam), (¡UC'

le dieron renombre en 13 América Central. En Tierre maternal se
encuentran otros, que son de: ambiente tropical: Un dramu nJmrrs.
tu, Las gaITaS del tigre, !Ji/io roto, Del final de su vida MI" sus
Cuentos J('I amor y de la muert« (19.3"), donde incluye algunos tic
época anterior,

Publicó dos novelas que 1:0 igualnn en mérito a sus cuentos:
Annabcl Le« (1900) y El vaml';lo (1910).

A la misma promoción de Melina y Turcios pertenecen otros
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tres poetas: el primero, amante de las formas clásicas, José Amonio
Domínguez (18&)-1903), se quedó al margen del modernismo; el
segundo, Julián L6pez Pineda (1879"1958) fue un llríce de tono
menor que también manejé la prosa; el tercero, Alfonso Guillén
Zclaya (1878-1947), sobrevivi6 al modernismo, en cuyas aguas abre
v6, y se orientó después hacia una especie de neornodernisrno, o
modernismo refrenado, Las inquietudes que despertaron en su áni·
mo los problemas sociales encuentran resonancia en algunos de sus
poemas, como El oro y Poeta " mendigo. Tiene también armonio
sos arranques Hricos en Anh~/o florido y Cesta d~ lirios; y el senti.
miento de la naturaleza le inspira sugestivos acentos para cantar al
4rOOl (El olm~ru¡ro dd pafio).

A la generación suhslguieme que cierra el capítulo del moder
nismo, pertenece Rafael Heliodoro Valle (1~1·1959)' Se inicia con
un libro de cuentos (El ro/aldtl ermitaño, J911) y otro de "poemas
de pasión, amor y sacrificio" (Como la luz da dla, 1913)' Después
publica El i'~rlllll1~ de la tierra naJal (1914) y "{nlora sedienta
(1922), todo bella cosecha, )'a en versos musicales, ya en esmerada
prosa.

4, EL SAI.\'ADOR

Fue el salvadoreño Francisco Gavidia (186.4.1955), asiduo lector de
los poetas franceses contemporáneos. quien inicié a Rubén Darío
en el manejo del alejandrino con mayor libertad en los eones y en
el ritmo. Es verdad que 1610 aspiró a imitar en castellano cienos
efectos y modalidades del alejandrino francés y que después fue
Rubén Darlo mucho rmis lejos; pero la traducción que hizo Gavidin
de Stclla, de Victor Hugo, hacia 1884, fue el punto de partida de
esas innovaciones:

Yo donnla una noche a la orilla del mar.
Sopló un helado viento que me hizo despertar,
ncs~rté. Vi la estrella de la marun¡¡. Ardía
en el fondo del ricio, en la lJOnJa lejanlll,
en la inmensa blancura, SU;¡\'c y soñolient»,
Hula Aquilón lIev;\ndosc consigo la tormenta,
Aquel astro en vellones el nublado eambiaba,
Era una claridad que vh'la y ~n1ah2.

Blanqueaba el acollo, que hincha la onda al rom~b.
Se: cree ver un alma a lfa\'k de una perla.
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En \'300 es lIún de: noche, pues 1.:1 sombra declina
y se: alumbran los ciclos con sonris;a divina.
Un rdlrjo argenlaba, en el m;útil, !;a altura,
El navlo era sombn¡ la vda era blancura.
Atentas, de las rocas dcsgajatbs y rotas,
"dan gravemente el astro las ¡3viow,
como un ave' celeste formada de una estrella,
Océano, semejante :al pueblo, iba h.:lcia ella,
y rugiendo muy b;¡jo la miraba brillar
cual si tuviese micdo de ir 11 haccrla volar.
Un amor incfaule lo infinilO llenaba,
Débilmente 11 mis piC", la )'crba murmur.Jll:l.
PI~liCllS, en 105 nidos, Luego, una flor Kalan:l
se dC'pcrtó y me dijo: "Esa estrella es mi hermana,"
y mientras que sus pliegues 1;1 sombra recogla,
)'U escuchaba una \'0";: que dd a~lm nní;a:

-"Su)' el n\lro dd :I1b..~ (lue lIel:a desde h~l:";

k»' 11I tslrclla que muere, que nace con m;Ís fuego;
si se me cree en la tumba, la tumba no me inquieta.
nrillé sobre el Sinar¡ brillé subre el T;¡iRCI.:l,
Yo soy el pedernal de oro y fuego que Dio.
arroja, cual si fuese con una honda veloa,
de la C'\IY,:mI01o.~ Noche sobre J:¡ oscura frente,
Cuando el mundo perece, yo soy la renaciente.
¡Oh Naciones! ¡Yu soy 1;1 ardiente 1"1(:5111!
Yo lInH sobre Muisés, )'0 sobre Dante ardía;
el león Oceane muere por mI de amor.
l.Iego, pues¡ Icv:IRI.:Ios, Fe, Virtud )' Val"r.
Pensadores, csplrilUs¡ ¡ltí, quc en lo .:111<:> ,iJlil:ls!
[Oh, párpados, .:Ibrlos! ¡Aluml,r:u./S, rupíbd
iTierra!, que se ~hr:1 ti surco, (IIJC IrKl,. se dC"liJ;ul',
De pie 101 que durmrs¡ porque .:IlJucI CIUl' lile: .i¡:IJl',
porque a'llld que lile ('11\ r;t aJd:lhlc, en verdad,
es el gíg:llue Luz, el ~ngd Libertad]"

(lho I~I C¡'dliffl~lIfl, Lh'. 1\", x,')

No 5610 contríbuy6 Gavidia a dar a conocer 135 nUe\'J5 tenden
cia! que se abrlan pa5() en otras literaturas, sino <tUC, :ldemás, rei
teradamente, y de modo especial en su manifiesto literario de 18~p a
la juventud de América, abogó por una renovación sustancial de la
expresión poética: "El verso es el molde del lenguaje -Jeciól-, La
civilización no tiene modosadecuados de expresión: luventémoslos,"
y as] como contribuyó a renovar el alejandrino castellano, :'Ibogó
también por la adaptación dc:1 elCámctro latino a nuestro idioma. idea
que llevaron a la pdctica, entre otros, Rubén Darlo y Guillermo
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Valencia," En su libro LDJ aeronautas Gavidi3 se les había ami·
cipado:

Gigantesca libélula en la$ondas de 1maires miri~plera,

la Rou de 101 VienlOt en Iot ámbitos agitll el horizonte.
( ¡fRnrtOl)

También se "'ali6 Gavidia del 71je1:

•• ..E5 la luz del incendio, 1:a gig;1l1lesca pira,
las \'ilSW hC(ottomücs de una raza que expira,
el choque de dos nl\lnd,~ y d abrazo de ira
en que el dogma cstrangula nuestro indígeno Pan.••

Pasad: Adelantados, obispos, caballeros,
brujos e inquisidores, frailes ., entomenderOl,
v!ctimas y verdugos, esclavO! J negrerOl,
p,uad el rojo incendio de la roía Utal!;Ín.

(RIÚ"IU J~ G".l~mJ.)

Hondo sentimiento indigenista presta inspiración a su bello libro
Alma ma}'a. La tónica de la poesla de G3vidia es romántica, pero
sin estridencias. Romántico es su libro inicial, Versos (1884), Y lo
es igualmente su segundo volumen de versos, El libro J~ los azaha.
res (J9IJ)' Romántico es también su teatro, casi todo en verso:
D~IIt1a antigua (J~84), Ursinas, Luda Lazo, l,~piur (1S95) y Hhp~.

ro (1930), que el autor llama "auto sacramental a la modema".
La producci6n de Gavidia es tan variada como extensa. Dotado

de vasta cultura, con buena base humanística, y conocedor de los
clásicos y los modernos, Gavidia, gran lector poligloto, ha cultivado
(amo un placer el arte de traducir: lo mismo adapta o parafrasea
un drama de Goethe (lue una comedia de Moliere; o traduce Inte
gr:um:llte la Divina Comedi«, e ¡SU:I! hace con la Afir~}'a de Mistral.

1la espigado con acierto en el campo de la mología )' también
en el de la historia, Como historiador, no se conforma con cslabo
nar acontccimientosr le seduce 1:1 poesía de la historia. convertida
muchas veces en leyenda. Su tradición El encomendero es una

: El J'lo¡tW Gnid~. C'7l ~I,unos u ..baj... que b~n ,¡u«UrJo dilJ'l'nol cn l;¡s re~i~I

ccntrUJlncrian:¡I (lid 'u bre..e atclculo HiJro';'J J~ /" ¡""oJ"rriJ" 1M '~IO a1~i"'"

J,jltO /,."d, ~" ~ ("&full"".,. 190", )' cn OCro l,ab.Jío lOI,rc 1.. :t<1",.l.KWn ,1c:1 &'ÚIllC
uo al i.bnma ("'p..¡¡al). tu I"cciudo CtÚ.lo hlcn", nJ.' inn,,,·xiotICI. Rnrn-Io a
lA lNOJ#f'lNarión ,/rmiclt '¡~l J~Í4I1Jrill(l I'IU/("i, ,.R l. f'Obir. N,.,Ñolsl C"' lncercuncc
un "rtkulo, ¡'".unle 10"'<10. (()fI ese ",itIlIO chulo, ror In:ln fdil'c TUfUño, JIU"li·
arl.. en San S~I\J,lor CII 1'135.
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buena muestra de su habilidad para narrar sucesos reales embelle
cidos por la faIH3sí:l del pueblo. Y como apéndice de esa afición a
las cuestiones históricas, no podía faltar en 1:1 producción de Ga"idia
un libro en que la biogra(Í3 tiene parte principal, COmo sus sern
blanzas de Saloadoreños ilustres;

El nicaragüense Román Mayorga Rivas (1861-1926), que fundó
el Diario J~ El Salvador y vivió allí largos años, hizo buena labor
de difusión de algunos poetas europeos contemporineos, :1 los cua
les tradujo. Fue también traductor de Edgar Allan Poe, En sus poe.
sías originales aceuó a dar una nota discreta de lirismo refrenado.
Recogió casi toda su producción poética en Vi~jo y nlt~vo (1915).

Vicente Acosta (1867-1907) se dio a conocer en La lin jove'n
(lSgo), prologada por Rubén Da río. De él sólo ha quedado un
tomo de Pon/as selectas (192-1). En muchas (le sus composiciones,
como La romanza de' la 111=, abunrlan los matices delicados y expre
sivos. Era un poeta menor, de inspiración fácil, dotado de espomd
nea elegancia y sonoridad.

El benjamín del modernismo, no sólo en El Salvador, sino tam
bién en toda América, fue Aruu:o Ambrogi (J8¡S.1936), que con un
grupo (le j6\'cnes, que le aventajaban en ell:ld, puhliC:1h3, en 1flc.>4,
una revista modernista: La Pluma. "Los jó\'cncs <le La Pluma en
San Salvador -decía Rubén Darlo en aquel entonces-e- son casi
niños. Arnbrogi, el cnjant terribl«; tiene 16 años,"

Ambrogi se dedicaba principalmente a escribir poernitas en prosa
con el nombre de Bibelots, Ayuruaba las palabras atendiendo más
a su sonoridad que 3. su significado. Para muchos, su lenguaje
resultaba abstruso y confuso. En to<lo el Continente menudearon los
comentarios jocosos sobre esa "rusa nrbitrnria )' extraña, Sucesiva
mente lanzó 3 la publicidad dos libros quc resumen sus audacias
juveniles: Cuentos y !l1nlaslas (1~5) )' MIJlldll1!. mJsC'oras )' 1m·

saciones (1901). Sean cuales fueren los reparos (lue pudieran po.
nérsele, Ambrogi revelaba con cosos libros un inquieto tcmpcramcntn
literario. excesivo acaso en su amor a las novedades de expresión,
pcro no exento de fina sensibilidad.

Pasaron algunos años sin (Iue apareciera otro libro SU}'O, aUlHluc
scguia escribiendo artículos p;ua I;¡s hojas volantes, Al c:lho de dll~

lustros dio n la estampa dos libros de crónicas en estilo m.is fluido y
suelto: Marginll/U d~ la "ida (1912) Y El lie'lII/,o ql/~ 1"lSa ('9Q),
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a los que subsiguieronrSmsaciones drl/apón )' de la China (1915),
El libro Ja trópico (1915). El ugrmdo libro da trópico (1916) y
Crónicas marchitas (1916). El que despunté como imberbe Y:llIclaz
revolucionario de la Plosa fe habra confinado, al cabo, en el campo
de la erénlca ligera y amena, sin mayor trascendencia. ,

A la misma promoci6n de Ambrogi pertenece José Dolores Cor
peño (n. 1879). también chroniqrl~u" (Crónicas y siludas, 1913; A
la claridad d~ las mepas, 1923) y mejor cuentista regional (El dolor
de la estirp«, 1923).

Otros nombres pueden citarse: Salvador J. Dr:17.o, el cuentista
de Taraee« (18c)s), autor también de Arabescos (1900); ~lanuc:l

Alvarez Magaña, el poeta de Panoplias (1904); Salvador L. Erazo,
a quien se debe, además de su obra propia, un Parnaso s"hJaJor~'

ño; Rafael García Escobar y Armando Rodríguez Portillo. y aún,
entre los de promoción posterior, Julio Enrique Avil:l (n, IS!Jo).
Gustavo A. Ruiz y Raúl Contreras (n, I~).

El colombiano Isaías Gamboa (1872-1904). traductor (le Poe y
poeta de lICncilla inspiraci6n, vivi6 buen ~úmero de afios en El
Salvador, donde publk6 sus Flores t1~ OloRo (18<)6). Años después
de: su muerte vio la luz un tomo de sus Poeslas escogidas (1911).

El hondureño Salvador R. Turclos, también avecindado desde
muy [oven en El Salvador. ha dado a la estampn El libro d~ /01

sonetos (19'4) Y algunas obras en prosa, sobre asuntos politicos e
internacionales.

Personalidad por todos conceptos interesante )' valiosa es la de
Alberto Masíerrer (1S6¡-1931), uno de los cerebros mejor dorados
que ha producido El Salvador. A la vez que poeta era pensador.
Como poeta fue un afiliadoal modernismo. En composiciones como
NOII;~mbr~ cultivó con musicalidad el metro de dieciséis sílabas, En
otras se valió del aleiandrinor

n.,jo el inlll('nJO palio, veladas por la bruma,
se arrojan las estrellas sus jabalinas de: oro.
l>Ormila el mar... 1.:Is ondas su penacho de espuma
balancean, ritmando su resonante coro.

(B_;o 1" t/;tN.'

En Nirk,-ias (1900) recogió, encantadorarnente, los recuerdos de
su primera infancia. En El rosal Jnho;ado cultivó el I'oemita en
prosa, haciendo gala de un miniaturismo artificioso y no siempre
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de buen gusto. Otros trabajos literario! lIU)'OS están contenidos en
sus libros Una "ida en a cinc (seguida de El buitr« que u tornó
~alandria, 1912). Las siet« cuerdas de la lira (1926), Pensamientos y
formas (notas de viaje, 1911).

Como pensador dej6 una obra fuerte. rica en ideas y observa
ciones. Bastaríale haber concebido la doctrina del mínimum cita!
para que se le recordase como un elevado y noble esplritu, Estudié
los problemas de Centroamérica en su Enla}'O labre a hum'olvi·
miento polfrico de El Sa/vallor (lgoI) yen sus Epíslolas sobre Ni.
ozragutl (1932). Sobre cuestiones de interés moral y espiritual dció
otros trabajos. Estudios y ¡igl/raciones sobre la oid« de Twís (1929),
Emayo sobr« el destino (1926), El dinero maldito (1927) Y1..0 re
ligión Imivcrsal (1928); Y :1 La misi6n de Améric« conS3grú tres
sesudos ensayos: (Raza o cultura], La misión trascendente )' Por [11

unidad de América.

5, Cosr... Rle.,

En 13 literatura de Costa Rica puede apreciarse el fenómeno de
que, si bien el influjo del modernismo se mnnift'M6 en Iorrna ge,
neral y diluida desde fines del siglo XIX, no hubo núcleos activos
que lo representaran y apenas si alguna que otra personalidad pue.
de ser clasifleada como modernista genuino.

El poeta representativo de Costa Rica en aquel momento, ..\qui.
leo J. Echeverrla (1866-1909). no perteneció :11 movimiento de re
novación, aunque fue admirado y aplaudido por 10$ modernistas.
"Costa Rica tiene un poeta -decía Rubén Darlo-e. Tiene. en
verdad, otros poetas, pero SIl poct.'l, el poeta nacional, el poeta re
gional, el poeta familiar, se llama Aquileo Eche ..rcrría,' Condluílls
(1903), su único libro, incluye sus Romancu y Misceláneas. Su pro
ducción integral se inspira en el ambiente natal. )' copia muchas
veces el lenguaje popular.

Otro poeta de marcado acento region:J1 fue Lislmaco Chavarría
(1878-1913). Despuntó con un libro cn prosa y verso, Orqltfd~as

(lgo4). que lleva (así como el segundo, Nómadas, 1906). la firma
de su esposa y colaboradora, Rosa Corrales de Chavarrla, y a esos
volúmenes siguieron, )'3 con su propio nombre, Dude ¡fU .ll1l/t!s
(1907) YMano]« de gltadal (1913). En su producción prevalece el
verso de sabor criollo, regional. con un eco de Vicente Mcdina en
composiciones como Yo ill~ra SIl nOII;a y Qu;n; un "araílo.
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Tampoco puede clasificarse dentro del modernismo a Justo A.
Facio (1861-1931), panameño que desde la adolescencia residió en
Costa Rica. En su único libro, Mis versos (1894), se revela como
un poeta de limpia factura, representativo del momento de transi
ción que precedió al modernismo. Análogo es el caso de Emilio
Pacheeo Cooper (1865-1905). autor de ldllicas (1900) )', en cierto
modo, el de José María Alfaro Coopcr (1861-1939). cuya sencilla
manera, imbuida de misticismo recóndito, huye de la expresión
vulgar 'V;~jol molJn, 1914, LA ~pop~)'a ¿~ 111 cm., 19:U44).

El primer representante típico del modernismo en Costa Rica
fue Rafael Ángel Troyo (1875'1910), muerto a los 35 años en el
terremoto que sacudió la ciudad de Cartago, en 1910. Troyo no
cultivó el verso, sino, para su mal, la llamada "prosa poética". 1.:1
mayor parte de su obra (1'crraC'Otal, 1900; Orlos, 1903; Topacios,
IgaS). a pesar de ser el fruto de un espíritu refinado. resulta insus
tancial y frívola, como muchas veces ocurre con esos empeños
miniaturistas. Su libro m;h digno de aprecio es Cora::ó" joven
(19O'¡) , novelita con algunos atisbos sicológicos, dividida en tres
etapas: Primavera, 1-lojas de otoño, Nieves.

Otro modernista genuino fue Roberto Brenes MC5én (t87.1-1947),
euya rica produeeién en ver~o, con amplie lihertad de metrow y
audacias de expresión, comprende: E" el silencio (lgaS), Hacia
nueras umbrales (1913)' Vous JeI ángelus (1916), l'attorale« y ;a.
cintos (1917)' En prosa publicó un "ensayo de estérica": El canto
de 1.11 horas (1911). Tradujo con acierto El pJjaro aZI//. de Maeter
linck, Ejerció el profesorado en su país y en algunas universidades
de los Estados Unidos de América, y además de haber escrito
UI1:1 Gramática IJiltrJric" y ló¡;;ca de la lengua "aste/lana (19Cl5), se
dedicé en su edad madura a estudios filosóficos (Atrta/lnc" de 111
materia, 1917; El misticismo como instrumento de la i'",cttigación
de la (.'crJa,I, 1921). Produjo después otras obras. entre ellas Los
categorlas literarias, (1923)' lAS diosrs I.'tIc/l/en (1928) Y Lázaro le
llCllInia (1931).

De promoción posterior son algunos poetas que recogieron en
diversos aspectos la hcrcnci.. del modernismo: Eduardo Calsarniglia
(IRSo-I918), que prex\ujo l'rrlOS )' cuentos (1&)8), y Las siete fa·
labras (11)08) }' varias obras de teatro; Rogelio Fernández Gúdl
(1883-1918). <Jue murió combatiendo por noble causa, y dejó UD
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libro, hoy difícil de encontrar por haber sido destruida casi toda la
edición: Los Andn y otros f'0~mas; Roberto Valladnres (1B9I-t920).
autor de Flauta ing~nua (19QS); Rafael Cardona (n. 1B92), en Cu)"O
Oro d~ la mañana (19IS) se prolonga y renueva con distinción y
elegancia el modernismo, que también se manifiesta en Raúl Salazar,
cuyo soneto Japón pone de relieve la supervivencia del gusto orien
tal; Rogelio Sotela (1894-1943), a quien se deben La~nda d~ Damas
co (1918), Cuadrar ,,¡vos (1919), Rimas serenas (1934), además de
Ap%gla J~I Jo/or (19:19) y otras obras en prou; José Albertazzl
Avendaño (n. 1B92), autor de Bajo d azul (1918). Rubén Coro
(1882-1956) se dedicó al poema breve, en pros:! miniaturista (Para
los gorriones, 1922). José María Zeledén (IRn-Ig.\9). espíritu re
belde, casi anárquico. autor del poema lAS a~/ant~s. Mllsa nueva
(1907) y [ardln pa,-a niños (1919), suele valerse de los metros mo
dernistas para sus encendidas protestas contra el orden social:

Una urde
iba un ciego lentamente, con $U andar medroso l' '":lgo
con los ojol Iristn. nruenos,
esos ojos siempre: IlI,ierlOS
donde reina eternamente tic la, 500I1Ir:l' el ~trul:'"

(U,. ,1'/1")

En tesis general, 1:1 tendencia modernista no IU\'u pan vigencia
en Costa Rica, Con excepción de (lrenes Mesén, los que a ella se
sumaron fueron siempre tímidos y prudentes en materia de inno
vaciones. Caso singular, el de Julián Marchena (n. 1897), tlue se
presentó tardíamente. en 19-11, con un libro. Alas m Iltgll. \,tlÍtlí~n

en revivlscencias modernistas.
En el campo de la novela ha predominado en 1:1 literatura cos

tarricense el propósito de reproducir 13 "ida y las costumbres na
cionales. Ricardo Ferndndez Guardia (t86¡-I9)O), C1\1C :IUI1(llle

perteneció a la époc:l del modernismo no se sumó :1 ese movimiento.
empezó por escribir cuentos de sabor parisiense (Hn¡'1rI1Ica. I~~).

pero después alcanzé celebridad con sus Cuentos ticos (1911l), de
ambiente nativo, escritos a la manera de Valcrn, No reprodujo. sin
embargo, el lenguaje regional, ni aproveché 1:1 vena, apenas explo
rada del folklore. De eso se encargaron otros. Manuel González
Zeledón (1864-1936). el popular A!agfín, autor de La propia (1922)
y otras narraciones tlpicamerue criollas; Ioaquín Garcí:l Monge
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(1881'1958), que adernés de haber Iundado y mantenido, con cons
tancia ejemplar, ese incomparable vocero del pensamiento hispano
americano que se lIam6 R~pmor;o Americano. espigó en c:l acervo
de las costumbres nacionales y dio a la estampa El Moto (1900),
Hijas (M campo (1901). Ab"~gación (1902) y La mala sombra y
otro: ItIUSOS (1917); Y Carmen Uro (seud6nimo de María Isabel
Carvajal, 1888-19-49). que akanz6 merecido renombre con su bello
libro En una silla de ruedas (19IS) y con Las [antaslas de 1"(/11
Silt¡~stre (1917)' y recoglé un manojo de narraciones populares en
Los cuentos (fe mi tía Panchita (1920). Otros novelistas y cuentistas
pueden citarse en la misma época, dentro de la tendencia nativisra:
[enaro Cardona (1863-1930), a quien se deben las novelas El primo
(1905) ~' La erfinge del sendero (1910) )' el libro de cuentos Del
calor hogareño (1929), adernds de algunos versos que evidencian
su alejamiento de la corriente modernista; Luis Dobles Segreda
(1891-1957). que con el título de Por a amor ,fe Dios (1918) pinté
admirables "retratos de mendigos de la ciudad de Heredia", además
de haber dado a la estampa dos novelas ; Rosa mlstica (lg21) )'
Cuña brara (1926); Claudio GOIl7.5Ie7. RUC3\'adn (1878-1918), que
produjo tres 1I00'e1:\S: El hijo (l~ nn gamonal (19''') Escenas cos
tarricenses (lgOO) y EgoSsmo? (191"); Gonzalo S~nchez Bonilla
(n. 188.;), que se inici6 con un libro de cuentos y cuadros (G"ranios
rojos ,190S). al que suqsiguió la novela corta El pobr« manco (lgIO).

No pueden catalogarse estos autores dentro del modernismo,
:lUlIqUC: florecieron en 13 misma época y ese movimiento influye",
en muchos de ellos. En cambio, sí cabe clasificar como modernista
que surge cuando el movimiento se liquida al malogrado Francisco
Soler (1888-1920). autor de la novela El ruplandol' dd ocaso (1918)
y de la pieza de teatro El último madrigal (1919) en prosa casti
gada, d'annunziana,

En el campo de la crític3 importa mencionar a Alejandro Alva
rado Quirós (18¡6-1945) que, a más de traducir :1 algunos cuentistas
franceses contemporáneos, escribió un breve ens3Yo sobre Zola y tres
libres de artlculos: Bric-e-brar (1916), Bocetos (1917) y Piedras
rr~C'iostJst este último en colaboración con Fabio Baudrit (ISi;'
1954)' también buen prosista; }' a José Fabio Garnier (188"-1956),
que en P"lllm~ de broflt:::¡l (1909) comentó la ohr:t de Pedro César
Dominici, Aquilco Echeverria, Vargas Vila, Rodé, García Monge;
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Frandscc Contreras, Blanco-Fombona y Manuel Ugarte, y en Es·
critos mrios (1910) estudió las mujeres del teatro de lbsen. Garnier
ha publicado varias novelas (lA uc/at''', 1905; ¡Nada!. 19'JÓ; LI
primer« SOl1riS.,. 1904); Ytambién ha escrito algunas obras teatrales,

Rómulo Tovar (n, 1883), que ha cultivado el cuento (D~ ,'a·
riado sentir, 1917; En e/ldll" Ja pllltt'To. 1919). tiene un libro de
ensayos breves (Hbmlu y los pasloru )' otros eniado«; 1913) y
se 11;\ asomado al pensamiento filosófico (D~ Atenas y d~ la filo.
soi!«. 1920).

A 1;'15 cuestiones filosóficas ha dediead« atención preferente el
talento original de Moisés Vincem:i (n, 18cJ5), pero aparte de sus
interesantes DiAlogos filosó/icol (192"'). ha publicado ensayos diver
sos (Atídmlos tropicales, 191H; Cr¡li~ trascendental, 1910; Carac
I("fU americanos. 1925) y una novela Ianuisrica (Allan/c. 1924). a
la cual han seguido otras. Vincenzi surgió cuando el modcruiuno
estaba en liquidación. pero en su obra, curiosa )' variada, hay toda.
vía alglín Irasumo de aquel movlmiemo.

6. PM~AMÁ

L>'lríCJ I Icrrera (1870-1914) es el más alto representante, por IU, de.
cir el único genuino, que tuvo Panaln5 dentro del movimieruo
medernisra. Floreció cuando Panamá era todavía una provincia co
lombiana. y desarrollé su actividad literaria más importante fuera
dc la tierra nativa, especialmente en Buenos Aires, donde se incnr
Imró :11 grupo de Rubén Daría )' :1 la redacción de El Mamrio de
Am¿,.ic.r. Otro panameño, Salomón Pouce Aguiler« (1R(,s..IIJ..I;).
buen cuentista. Iormnba parte del grupo que. en 1892. publicaba en
Hogolá la Rroist» Gris, con la cual se inició el 3U~t' toral lid mrxler
nismn colombiano.

Pr()c1a~ada la independencia de Panamá en noviembre de '903.
al año siguiente se fund6 en la capital panameña la revista El He
raldo da Istmo, en cuyas páginas tUVO eco sonoro el modernismo,
entonces en 5U apogeo. L1 (lirigi6 Guillermo Andreve (18¡<)-19"0 ) ,

escritor de talento, autor de dos libros en prosa (Ba;o d I"CO. Sobrr
tI agua) r gran animador de la vida intelectual desde I~. año
en que fundó El CosmoJ, primera revista de oríentacién modemista
que hubo en Panamé, El Heraldo da Istmo vivió solamente dos
años, En 1907 vino a ocupar su puesto otra revista, NUCI10S Ritos,
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dirigida por el poeta Ricardo Miró (1883-194°). que se había dado
:a conocer en el peri6dico de Andreve,

Ricardo Mir6 es el poeta más notable con que cuenta la historia
literaria de Panamá. Surgi6 bajo el signo del modernismo. que
dej6 profunda huella en su poesía. Su modernismo refrenado, pero
modernismo al fin. recuerda a veces a Guillermo Valencia:

En el patio andaluz; :a donde a~n:lS

penetra el sol en onda, fugili\'as,
inmóviles, aliada,. pensativas,
hay, como un par de enormes azucenas,
dos garzas melanc6licas. cilutivas'

(u. 14TZ1U ...anlir..u)

Otras veces. como en su poema La l~y~nJa dri P./d!ico (1917),
recuerda los arranques semiépicos de Chocano. Como sohrevivi6 al
modernismo, hay en su producci6n de madurez actitudes y moda
lidades posrnoderuistas, l)Cro en lo esencial su personalidad no
puede considerarse desligada del modernismo. La tónica modero
nista se advierte en Prrludia« (1908). S~g'mdoJ rr~/lfd;ol (191(i),l.n
leyenda da Padfico (1919). y todavía en El /,O~1I/41 ,Ir la reencarna
ci6n (19:t9), y en Camino¡ tilenao101 (1929):

Anoche deambulaba por la oñlla del mar
y me encontré conmigo y me puse a soñar,
1.:1 l.UM era un fanl.óWna, el nur una laguna
donde fulgíil un camine par:t ir a la Luna•••

Otros nombres pueden recordarse en relación con el modcruis
mo en Panamd. Coeuineos y compañeros de Darlo Herrera fueron
León A. Soto (1874.1902.). Adolfo Gareía (1872.-1900), y Simón
Rivas (186¡-19'4; su verdadero nombre, Cristóbal Martlnez). Los
tres eran poetas, amigos de los metros audaces y de las forl1l:ls
novedosas. Soto y Garda fallecieron prematuramente al comenzar
el presente siglo. A la misma promoción que ellos, penenecleron:
Aizpuru Aizpuru (n. 1876), autor de un solo libro, Ritmos mrlóJi·
cos (1920), que solía hacer derroche de lirismo, en contraste con
sus aficiones epigramáticas; y Alejandro Duuarl, traductor de
Stecheui y cultivador ele la prosa modernista, Después vienen:
Hortensia de YC3za (n••883), cuyo verso encierra exuberancia
tropical; Enrique Geenzíer (1887-19.13). poeta de fino estilo, autor
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de Cr~pús('Ulos y sombras (1916), y La tristeza dt' un vals (19~1), y
el inspirado Dcmctrio Fábrcga (1881-1931). Hay todavía mas poco
tas, aunque de menor significaci6n. En cambio, puede decirse que,
fuera de Darlo Herrera, el modernismo no tuvo prosist:'ls en Panamá,
si bien no !ah:ln, en la generación que florece a principios del nuevo
siglo, excelentes escritores que no han pretendido hacer prosa mo
dernista, como Octavio Méndez Pereira (IAAs-I954), que ha alean
zado merecido renombre por sus ensayos sobre temas diversos y por
sus empeños de reconstrucción histérica,

Aunque pertenecen a una promoci6n posterlor, no es posible con
siderar desligados del clima modernista a María Olimpia de Obal
día (n. 1891), la delicada poetisa de Orqllidt'lls (1926), Breviario
llrico (1930) y Parnaso in/anlil (1948), que ha ensayado el metro
elástico con cláusula rítmica heptasildbica; a Harrnodio Guardia
(1"91-1916), (¡ue por desgracia quiso seguir las huellas c!c \'algas
Vila; :1 Gaspar Ocravio Hernéndez (18~H-1918), en quien la va
riedad de metros y combinaciones cstr6ficas "a unida al exotismo
y a las evocaciones paganas: en rigor, un modernista {Iue llegó con
retraso; y, como Iruro de su vida breve, dejó tres lihros ; Mdo,{las
Jt'l pasado (1915), lronogra!ias (1916), }' La copa de amatista
(1913), de publicación péstuma] y al emotivo José M:lrla Guardia
(1895-194 1) •

Todavla cabe mencionar el caso de [oaquln Darlo J.I':n (1t'l9.3"
1932), autor de Liliena, F.I enigma !ormiJablt', /J~ la llora fugaoz,
ESCTito ron sangu, En el callc~ J~ la vida, libros de pros;\ amanera
da, donde lo mismo aparece un "parque al estilo nipón", que "el
paje de 1:1 princesa Elena", el cual "era un poct3 de romo eíéhi
co.••"; resabios del momento en que estab:t en boga el exotismo
preciosista y la evocación de las edades galantes•••

Hacia 1920 se adueña del campo una nueva generación, que ini
cia la reacción posmodernista, )' que con Demetrio Korsi (I~

(957) de ascendencia griega (Coorsi), )' otros m5s, se orienta por
nuevos caminos; si bien no hay que olvidar que el propio Korsi
no fue en 5US comienzos ajeno a los modos de expresión modernis
las, como lo demuestran Héro« antiguo y otras composicinnes suyas,
La figura representativa de las tendencias literarias que irrumpen
después es, quizás y sin quizás, Rogelio Sinán (o. 19O-f), cuyo Mm
bre es: Bernardo Dornlnguez Alba.



XVIII. LAS ANTILLAS

1. CUIA

El. MODEltNIStofO, a pesar de haber sido Cuba la cuna de dos de sus
principales lniciadores, no tuvo el C3r&cter de movimiento colectivo
y coherente dentro de las letras cubanas: es decir, en Cuba no hubo
"movimiento modernista" y, si 10hubo, fue ya entrado el siglo xx,

Influyó en ello, sin duda, un hecho histórico: la guerra de inde
pendencia, iniciada en febrero de 1895 y terminada en 1898. Inter
vinieron a última hora en el conflicto y declararon la guerra a Es
paña los Estados Unidos de América, que después de obtenida
1;) victoria mantuvieron la isla en estado de ocupación militar hasta
que el 20 de mayo de 190.1 quedé establecida la República de Cuba.

Martí murió en el combate de Dos Ríos, al comenzar la guerra,
el 19 de mayo de J~. Casal había fallecido quince meses antes.
Lo1 familia Borrero, cuya residencia era el centro de reunión literaria
donde, bajo la inspiración de Casal, se rendía culto a las tendencias
renovadoras, emigr6 11 los Estados Unidos a poco de empezada 1:1
guerra y se avecindé en la pequeña ciudad de Cayo Hueso, donde
tenían su hogar otros muchos cubanos. Allí murió, en J897, la ge
nial Ju:mita Horrero. También habían emigrado a Cayo Hueso los
hermanos Carlos Pío y Federico Uhrbach, que tamo se hablan
identificado con Cas.11. El mayor, Carlos Pío, unido 3 Juana Bo
rrero por compromiso matrimonial, marchó a la guerra y murió en
los campos de batalla meses después de haber fallecido su pro
metida.

A partir de 1~5, había quedado paralizada dentro de Cuila la
corriente modernista, apenas en su inicio. Gran número de intelec
lU;I)CS cubanos marcharon a la guerra o a 13 emigración; y por el
imperio de las circunstancias, la expresión del pensamiento cubano
quedé dividida en dos grandes sectores: el de los que se oponían al
régimen colonial y estaban fuera de Cuba o en el seno de la revolu
ci6n; y el de 10$ que lo defendían, y estaban dentro de Curo espa
ñola. En La Habana y las demás ciudades importantes de Cuba
-ya que la revolución sólo mantenía su imperio en el campo-e, la
vida de las letras quedé reducida a las actividades del núcleo inte
lectual que, en el orden político, defendía el orden institucional
establecido, y que, en el orden literario, considerabacomo inmutables
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los cánones de )3 retórica tradicional. Los que se oponían a 13 revo
luci6" política repudiaban también la literaria,

Con el advenimiento de la República hizo irrupci6n en las letras
cubanas una nueva generación, la que podemos llamar "generación
de las tres banderas", en razén de haber tenido esta "experiencia
generacional": vio flotar, en );¡ infancia o la adolescencia, el pabellón
español: más tarde, ya en edad adulta, el de los Estados Unidos y,
por último, el de Cuba independiente. Algunos de los jóvenes que
pertenecían a esa generación venían de 1:1 guerra o de la emigracién.
Con esa generación se reinició, aunque tímidamente, la corriente
modernista, paralizada en Cuba durante algunos años.

Para estudiar el proceso del modernismo en Cuba a la luz de
estos hechos, importa dividirlo en dos etapas: la de su inicio, <luc
va de los tiempos de Mart] y Casal a la terminación de la guerra
de independencia¡ y la de su reflorecimiento con la "generación de
las tres banderas",

Fuera de los dos grandes iniciadores, Mart] y Casal, el núcleo
intelectual correspondiente a la primera de esa, dos etapas se com
pone principalmente de los compañeros de Casal, más jóvenes <lue
él, que se reunían en casa de Barrero: las hermanas Borrero )' los
hermanos Uhrbach,

De las hijas del doctor Esteban Barrero Echeverrla, aunque casi
todas escribían versos, sólo dos nombres registra la historia de la
poesía cubana: el de [uanha y el de Dulce María. pues Elena. aun
que cultivó la poesía, rara vez dio a conocer alguna composición
5U)'3, y sus otras hermanas, Lola, Ana María y Mercedes, no dieron
al púhlicn m~s que trabajos en PW'\o1. A Ana María se debe un
interesante estudio sobre LA crisis J~l lujo.

[uanita, fallecida antes de cumplir los 20 años, fue un caso de
precocidad sorprendente, comparable al de María Baskinscheff. Al
p.1r que en la poesía, llegó a sobresalir en la pintura. Gustaba de:
las penumbras y medias tintas, reflejo de la innata melancolía de su
espíritu. Adolescente apenas, exclamaba:

¿Qui"es sondear I~ noche de mi esplritu?
AII~ en el fondo oscuro de mi alma
I~)' un lugar donde j~m~ penctr.'l
la d~ra luz del sol de La esperanza.

Pero no me preguntes lo que duerme
bajo el sudario de la sombra muda:
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¡d~lente alll, [umo :11 abismo, y llora
como se llora al borde de lai lumhas!

(I"ti",.)

De [uanita ha quedado un tomito de Rimas (1895), que basta
par;¡ consagrar su nombre entre los poetas de mís fina y honda
sensibilidad con que cuenta la literatura cubana.

Dulce María Berrero (1883'1945) ernpezé a escribir en la emí
gración, pero su talente poético se revelé al público cuando, de re
greso a Cuba la familia Barrero, se reanudaron las tertulias litera
rias en la vieja casa de Puentes Grandes. No contaba todavla 18
años cuando dio :1 conocer su composición ¡Fue un beso', una (le
las más inspiradas que escribié:

Fue 13 "ibración de un lib.
Iee un ,,)11,,;7.0, fuc un deseo.••

L, ohm poética de Dulce ~brí:l Borrero quedó reunida en el
volumen Horas tic m; lIida (1912). Ao~ la más acabada de HIS

composiciones SC;l NI/Clla oida, llena de eufórica emoción. Algunas
de sus poesías,como el soneto en dodeeasílabos El remanso. son cua
dros de vigoroso colorido, lo (IUC no es extrañe en quien. como ella,
cultivaba la pintura, lo mismo que su hermana Juanita. No tuvo
afición :'1 las audacias métricas: en ella la tendencia renovadora no
se manifestaba en la forma. sino en el tono Intimo y personal de su
lirismo.

En su madurez se produjo también en prosa fluida y armoniosa,
y dcjú algunos ensayos. )':1. sobre arte, ya sobre cuestiones sociales.
Durante un tiempo desempcñó Con acierto la Dirección de Cultura
en el Ministerio de Educación.

Los hermanos Carlos Pío (IR72-1~7) y Federico Uhrbach (IS7.l·
1931) publicaron, en 1l'!94. un lomo de poesías: Gemdos, escrito en
buena parte por Carlos Pío: la sección intitulada Flore» J~ hielo
es la única que corresponde a Federico. Carlos Pío murió a los 25
años, sin haber llegado a producir todo lo que podía esperarse de:
su lino talento poético,

Adicionando algunas composiciones suyas de época posterior }'
las últimas de Carlos Pío. su hermano Federico reprodujo íntegro
el tomo de G~mclas en un nuevo volumen: Oro (19Oj). Publicó
desputs un breve poema, tic suave y refinada inspiración: Amor h
~nstl~ño )' J~ romanticismo (1909) Y recogió su nueva cosecha poé-
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tica en RtJllrrtcción {1916}, ~te es el libro capital de Federico
Uhrbach: ahl se revela un alto poeta, tanto por su dominio de la
forma cuanto por su sensibilidad exquisita. Aun en composiciones
que pueden considerarse de ocasión, como sus versos en homenaje
al sabio profesor Carlos de la Torre, su inspiración florece en nobles
ideas poéticas y en imágenes llenas de suprema elegancia. En todo
el libro supervivcn la técnica y el gusto modernistas. Así en Cam
panas d~ No~/, donde logra háblles efectos onomatopéyicos:

RaoRad, campanas, campanas sonoras,
campanas \'ibr:anlCS, raudas t2ñ~dor:as

de la$ luminosas matinales hor:u
que aclara el celeste, fúlgido roel,
). el glorioso arribo de l:as ~r:a\an:lS

evocad, campanas, trémulas ampan:as
que volcdls las perles de amorosas dianas
en In claras alb:as de oro de: Noc:l.

En Samaritana supo sacar bellos efectos musicales al verso tic
quince silabas formado por tres pentasílabos:

S:lllI:lriuna, sensual y dulce S:am:uit:ll1a,
~rla del cielo claro )' lciano de Palestina•••

También en Los aguinaldos, donde :lo la vez ensayó el cuarteto
monorrimo en asonantes:

ILos aguinaldos! Flores de P:lSCUól, los :lguinaldos
de caprichosas constelacjoncs visten tus prados,
)" II:lY en 1:1 nieve de sus guir~ldas tiernos reclamos
como de \'lrgcncs,con WI corolaj de Ion", cJno¡~"

¿Qué otros nombres podrían rcmemorarse durante la primera
etapa del modernismo en Cuba? Importa, en primer término, no
olvidar a Augusto de Armas (1859-18c)3). Muy [oven, ejerció el
periodismo en Cuba y cscribi6 versos que pusieron de manifiesto
un temperamento poético superior. Después fue a dar :l París. don
de transcurrieron los últimos años de su corta "ida }' fue amigo (le
los más conocidos parnasianos y simbolistas franceses, Se: incorporé
a J:¡ literatura francesa, pues dominaba 13 lengua de Francia corno
su propio idioma, rasgo que no es extraño en los De: Armas, familia
de escritores que, por ]0 general, se han producido en otras lenguas
con iguol corrección que en español. La mayor parte de su obra
poética está reunida en Rimes b)'zant;n~s (ISgr).
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A la época de su inicio en Cuba corresponden las pocas como
posiciones que escribió en español, entre ellas Alcoba, concebida y
ejecutada a la manera de Casal:

Espesa alfombra embota el paso mudo;
todo en de10rden brilló!. Velo ll\irio
envuelve el tiesto en que desmaya un lirio;
un ramo pende del morisco escudo.

Contra el upi:l, de un Zurbar~n desnudo
broa en tropel la sangre del martirio,
y luz incierta, como luz de cirio,
baña Ía pompa del gran lecho viudo.

Arde I;¡ lumbre. Entre canciones rotas,
suenan lejanas, C1tridmtes notas,
rumor perdido de bi ebrias Pascuas.

Dentro, to<'lo enmudece, excepto el ero
del rltmico rdu;, o el crujir seco
del duro leño eonvertido en ascuas,

Cabría mencionar también, en relación con el momento inicial
del modernismo en Cuba, a Aniceto Valdivi3 (1859"1927)' como
propagador del gusto por las letras francesas, singularmente el par·
nasisrno y el simbolismo; pero Valdivia, a quien. además de la Ir:!·

ducci6n íntegra de los Yambos de Barbier y de algunos poemas de
Victor Hugo, se deben dos poemas en tercetos: M~/an('l}lía (190-l),
inspirada por el famoso grabado de Alberto Durero, )' Lot t'~nd~do·

res lla templo (t905), nunca sentó plaza en el modernismo. como
si, por inexplicable paradojn, las innovaciones de forma y de
ideologfa que admiraba en los poetas franceses no le merecieran,
en lengua española, igual simpatía.

Otro nombre podría citarse: Manuel de la Cruz (1861-1896).
que en la prosa barroca y sonora de su Cromitos cubanos (I~%)

revela el influjo del modernismo, aunque en otros ensayos y en sus
Episodios de la revolución cubana (1H90) su estilo nparet:e menos
recargado de adornos.

En Matanzas, la revista El AlbtllPl. fundada en 1887 por el ensa
)'ist3 y novelista Nicolés Hcredia (18s2-190Z). era el vocero de un
grupo de literatos j6venes. entre los cuales sobresalió el poet.1 no
nifaclo Byrne (186101936), cuyo primer libro, Exclntriros (1893).
desperté inusitado interés por su originalidad. Casal declaró que ese
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libro había "interrumpido el tono monótono de lo, poesía cubana".
Byrue no militó, sin embargo, b.1jo las banderas dd modernismo:
fue siempre un poeta típico de transición. Al estallar la guerra. en
1895, emigró a la Florida. Residió en Tampa, (10mle se ayudó a
vivir como lector de tabaquerla, Desde all! cantó a los próceres de
la libertad de Cuba y les coruagr6 un libro de sonetos: Efigiu
(1896). Supo dar la nota patriética sin caer en efectismos declama.
torios. Cuando, terminada la guerra, regresó a Cuba, escribi(í las
estrofas de Mi bandera, que le dieron enorme popularidad. porque
en ellas supo reflejar con honda emotividad l:ls inquietudes y an
helos de la conciencia cubana en aquella hora de incertidumbre w
bre el porvenir de la nacionalidad. Byrne reunió después sus cantos
patrióticos en un nuevo volumen: Lira y ~Jrtl'¡a (U)fll). El con
senms popular lo aclamé merecidamente como "el poet3 de la
guerra", acogiendo el dictado que le aplic(í Nicolds Heredia,

Mención aparte merece Emilio Bohadilla (1861-11)20). t¡lle desde
18fl8 se habla trasladado :t España. donde hizo popular su seudé
nimo de Fray Candil. Bobadilla, tille se dedic.í a 13 crilÍl;;, \'0

landera y mordaz, combatió al modernismo e hizo blanco de sus
ataqucs, reiteradas veces, a Ruhén Darfo, Sin embargo, en algunos
versos que forman parte de su lihro Vórtiu (191)]) hace uso de
combinaciones métricas derivadas del modernismo, Así en l'aJz
qun, en Pasión y también en Bogotá:

lloJ:o(:l me~nd,lic:l,
jC/"'lfl .'1lrímel el IlCdlU

elln IU' eerrOJ in~nl~. con IU' cerros s.,.nbrin~.

m~leri05 "'dl"'lI1~ que eni,ltmálic.lJ duermen
1'~1('..lhicl) SlIciin
con eRSuelíOf .Ie sigl.J\1

ICu.intas noches 1I1 verte
en IU cripta de moles tlorrnida

;a la luz de 1:1 luna,
en {ami,tic., Óllliu.

de rcmot;\s edades y d«rlpit;u razas
\j ti dolimle desfile de lú¡o:ubrC'S somitr:J'!

En esa composición, Bobadil1:l combina renglones basados en
diferentes cláusulas rítmicas. alternando las unas con las otras, e
lmercalando, en tres o cuatro oportunidades, p:lr:J evitar b rcpcti
ción monótona de un solo ritmo. versos de diíercnte tipo, Las
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c15usubs (O periodos prosódicos) tlue utiliza como básicas son <k
siet« y de sei« sílabas. Hay tiradas enteras de las unas y de las
erras, y h:ty renglones en que se combinan ambas, yendo siempre
el heptasílabo delante del exasllabo, En contadas ocasiones aparece
otra medida, por ejemplo, la de diez silabas, que equivale a un pe
riodo prosódico de siete más uno de tres (medio exasllabo), y en
una sola oportunidad intercala un renglón de nueve sílabas, que
equivale a un periodo de seis más uno de tres. Si consideráramos
independiente cada renglón sin subdividirlo, encontraríamos versos
de 6, 7, !). ro, u, 13 y J6 sílabas.

Analizada y desarticulada en esa forma 13 combinación hecha
por Bobadilla, no cebe duda de que le fue sugerida por el metro
ciánico de cláusula rítmica fija, empleado por José Asunci6n Silva
en su famoso Nocturno. La diferencia estriba en que las cláusubs
elegidas por Bobadilla son dos en vez de una. alternándolas y entre
lazándolas, y que en vez de tratarse de cláusulas breves, como la
telr:t5i1ábica que empleé Silva, Bobadilla se vale de cláusulas más
largas, que son verdaderos periodos prosódicos. También utilizó
Bobadilla los esdrújulos colocándolos de preferencia en los finales,
procedimiento empleado ya por Silva para producir un efecto mu
sical. Le1 intercalación de versos de diferente ritmo, para romper la
monotonía y producir el contraste, también proviene de Silva; e
importa recordar que Bobadilla había parodiado antes en tono de
burla el Nocturno de Silva, de cuyos hallazgos rítmicos se apro
veché,

En las poesías de Bobadillaencontramos también el uso Irecueme
de imágenes atrevidas, semejantes a las que habían puesto de moda
los más altos poct3S modernistas: así cuando o)'e sollozar al río
"en su corriente de diptongos" o contempla cómo "la aurora se
derrama en copiosa hemorragia de rolores", comparaciones que: nos
traen a la mente, de: modo inevitable, el recuerdo de Herrera y
Reissig, que l'a para la época de V&rt;t:~ era conocido y leído por
los que, como Bobadilla, examinaban cuidadosamente: las revistas
literarias de la América española, muchas veces para buscar temas
propicios :1 su crítica zumbona. La influencia de: Herrera y Reis
sig es aún más visible en el libro de sonetos en que: Bobadilla c:lnt6
1:1 primera Guerra Mundial, Ro;uu J~ Mart« (1910).

En Bobadilla, espíritu inquieto y contradictorio. se dio el caso
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curioso de que un adversario declarado de las nuevas tendencias se
aprovechara de los procedimientos del modernismo. bien es verdad
que s610 en parte de su obra, ya que en el mismo Y6rtiu hay
composiciones de tipo romántico, que lo mismo puecen emular la
hueca sonoridad de Núóez de Arce que el sentimentalismo slIller
ficial e ingenioso de Carnpoamor, 1by también tiradas de versos
del peor gusto, como Para ti sota. donde emplea giros y expresiones
propias de un romanticismo trasnochado con pretensiones de edifi
cación moral, a la manera de Leopoldo Cano:

••. te lanzaron al vicioen que ho,. te an~g;¡s.

r cansada del vicio, al fin renitg2S,
porque quien tiene C'I corazón lIún sano
no disimula el asco que le ¡n,pira
el olor nau~abundo del panl:lno.

y no cabe hab\;1f de sus anteriores libros de versos (ReUmpagns.
18~..; Fiebres, J8~). llue no salen del molde romántico, con dejos
ocasionales de Hécquer, En la novela, que t:ullbién cultivé, Boba
dilla siguió 1;1 tendencia naturalista (Nov~/QJ en germen, 1899: A
I"~go lento, 1905. '1 otras).

Eulogio Horra (1865-1911). que emigró de Cuba 31 comenzar 13
guerra. y había sido amigo de Casal. fue. al revés de Bobadilla, un
constante defensor y propagador del modernismo. ~~ fue el tema
de diversas conferencias (Iue pronuncié en la República Dominicana
y en otros países de América por los (lue hizo un rápido recorrido
en J89"). Lector de....oto de Baudelaire, Verlaine, Mnllarrné, Léon
Dlerx, Albert Samain, tradujo de casi todos ellos, para darlos ;1 co
nocer en Améric:l, fragmentos sueltos.....ertiéndolos :l su prCKa ar
moniosa }' fluida.

Era un excelente prosista; pero su producción. exenta tic orden
}' método, peca de [rngrnentaria, pues no tuvo ocasión ni calrnn P:U:l
producir obras fuertes )' bellas. empeño para el cual le r.ohrah;tn
facultades. }lort:t no escribió más que para el periódico, nunca
p.1ra el libro ni para su propio 50137.. Malharaló así :t 1m; cuatro
vientos de la publicidad el oro de su variada cuhura }' de su talentu
en verdad privilegiado, El único libro que puhlietl. Bronco y mSllS

(19O'~)' es una compilación de :trlículo~ de diferentes épocas. COIllO.
por su falta (le método, no conservaba ordenadamente cuanto es
cribía. no figuran ahí algunos trabajos de ju....entud, más valiosos



..26 LAS AIIo'11LLAS

que otros que integran el volumen. Hay, de todas suertes, páginas
exquisitas. como Las pompas tl~ Ma,va y LA ludón d~ amor ~n

rUl parqu~. poemiras en pr0$3 que dignifican el miniaturismo y
ponen de manifiesto que en Eulogio Horta habla un alma de poe
ta, aunque nunca escribié un verso ni combin6 un par de rimas.
No es de extrañar, por eso, que fuesen los poet3s los que sobre él
ejercieron mayor influie.

A los que conocimos a Horta en la intimidad no pudo sorpren
dernos elgesto suici<b con que termin6 el suplicio de su existencia.
Sufría él la intensa melancolía de los que llevan a cuestas c:I (anlo
de una vida rota y se empeñan en ahogar en un vaso de ajenjo las
tristez.as y desencantos que han cosechado por el mundo. Esclavi
zado por la dipsomanía. entonaha :1 veces, en la cordial intimidad
que se forja :11 calor de las redacciones de los periódicos. un me«
clIlp.l tan ingenuo como sincero. Honda amargura lo asaltaba cuan
do recordaba sUs años de juventud y hada el recuento de los empe
ños intelectuales que había aspirado a realizar, Habla renunciado
:\ ellos, En germen, apenas esbozados, quedaban en su memoria
esos proyectns., y es sensible decir que lo mejor de su obra literaria
es lo que no llegó a escribir.

Entre los emigrados cubanos de la Epoca de la guerra 5C(laratista
hubo otro ferviente propagador del modernismo: Fran~ois G. de
Cimeros (n. I!!n), que también solla Iirrnar ; Francisco G.ucÍ3 Cis
neros, Colaboraba en ÚII Tus /lmlNcas (cuya dirección estaba a
cargn del escritor venezolano Nicanor Bolet Peraza}, y en otras
revistas que se publicaban en Nueva York en lengua española,
Francois G. de Ci51ler05. muy joven entonces, manejaba la prma
modernista en forma atrevida 'i a veces arbitraria en la adjetivación,
Cuho, refinado, conocedor de los movimientos y tendencias que se
abrían paso en las literaturas europeas, gustaba, en ocasiones, de
If'ilur I~ bourgeoís, Su prO$a se hizo con el tiempo más clara y
elegante, y sus comentarios impresionistas sobre arte y literatura
han revelado siempre al hombre de buen gusto.

Aparte del periódico Patria, que fumuS Maní y era el cSrg:lI1o
del Partido Revolucionario Cubano, la emigración CUb3113 en I~

Estados Unidos tcnla sus propias revistas literarias. En Cayo Hueso,
un hombre de ciencia, el profesor de historia natural JU;1n ViJad)
(1838-190-1). dirigía la Reoist« J~ Cayo Hueso, en la cual colabora-
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ban Esteban Barrero Echeverría, Bonifacio Byrne, Federico Uhrbach
y OlfOS cubanos. En Nueva York veía 1:1 luz Cuba y A",'ri~a. [un
dada por el distinguido abogado y escritor Raimundo ubrera
(1Ss2-1913)' Una vez terminada la guerra regresé Cabrera a Cuba
y reanud6 en La Habana la publicaci6n de C"ba y AmlriclI, que
subsistió largos años.

Al iniciarse, con la terminación de la guerra, la segunda etapa
del modernismo en Cuba, había desaparecido LA Habana ElcgLln
t~, ¡xro subsistía El Flgoro, que: dirigía Manuel Serafín Pichardo
(1865-1937) y administraba Ramón A. Catalá (t866-1941). que: en
1909> cuando Pichardo marchó a ocupar un puesto diplomático
en Madrid, asumió el cargo de director de la publicación. Pichardo
era un pacta de transieién, en cuya producción propia no tenían
eabida innovaciones atrevidas, IlCro su revista fue siempre: palenque:
abierto para los que representaban las tendencias renovadoras. La
nueva generación que en ese momento se iniciaba en b vida lite
raria encontró en El Flgaro cordial acogida.

A José Manue! Carbonell, Enrique Hernándcz Miyares ~. Fran
cisco Díaz Silveira se debió la iniciativa de publicar un volumen.
Arpal C'UhantJl (1904), en el cual figuraren veintinueve poetas. con
una selección de seis poesías de cada uno de ellos. En ese: libro
colaboraron lo mismo los miel/OS que los vicjos )'a consagrados. La
lista de esos veintinueve pactas no carece de: interés, sobre todo .,1
enfocarla hoy COn ojos de: posteridad: Dulce M;lría Barrero, Esteban
Horrero Echeverría, Bonifacio Byrne, Félix Callejas, César Cancio
Madrigal, José Manuel Carbonell, Aurdia Castillo de G(JIt7.<í1e7..,
José Marí;l CoII:UllCS, Jo~ Comallonga, Francisco Día7. Silveira,
Ricardo del Monte, Abelardo Farrés, Esteban fnnCUC\':1. Pablo
Hernández, Enrique Hemández Miyares, Ramiro Hernández Por.
tela. René Lépez, Mercedes Matamoros, Manuel Serafín Pichardo,
Lola Rodríguez de: Tió, Diwaldo Salom, Fernando Sánchez de:
Fuentes, Juan Bautista Ubago, Federico Uhrbach, José Varela
Zequeira, Enrique José Varona, Federico Villoch, Nieves Xenes y
Fernando de Z:tyas. Con ser larga esa relación, no era exhaustiva:
otros podrían haberla completado, Para incluir :a todos los CU1>;1I10$

que de :'IIguna manera se habían distinguido en el campo de la
poesla, faltaba agregar a Luisa Pércz de Zambrana, Francisco Scllén
y Aniceto Valdivi:a, que vivían en 1.:1 Habana o en sus cercauíav;
Emilio Blanchet y Desiderio Fajardo Ortiz, que se: encontraban en
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las provincias¡ Rafael María Merchán y Emilio Bobadilla, ausentes
de Cuba, y aun podrían mencionarse otros. menos conocidos. Dado
el criterio amplio que presidié la colección, en la cual tuvieron ca
bida algunos superficialesrimadores de ocasión, podría haberse abier
to hueco a algún otro, de los nuevos. como Juan Guerra Núñez, que
aunque sólo era una promesa (yen promesa quedó. pUCS al cabo
de poco tiempo abandon6 las letras) podía presentar una labor más
apreciable que la de otros que figuraban en el volumen.

Los nU(I/OS quisieron tener su revista propia. y así h3bra naci
do Azul)' Rojo (1902). que subsistió cerca de tres años. Desapare
cido AZlJ y Roio, en 1905, surgió Letras, que vivió buen número
de años bajo 13 dirección de los hermanos José Manuel y Néstor
Carbonen. y que eomé siempre con la colaboración asidua de toda
la gente moza.

u nueva generación seguía en cierto modo la corriente del mo
dernismo, entonces en su apogeo; pero la seguía tímidamente, limi
tándose. por lo general. a adoptar diversas innovaciones de forma,
Así. José Manuel Carbonell (n. 1880), en versos sonoros, hacía uso
del metro elástico con cláusula rítmic:a fija. que: el Nocturno de Silva
había hecho popular:

Cna noche morihunda, de perfumes, alcgrl:u y Iru 1m de tenues alas.
una noche oscura y triste como un bosque amarillento

despojado de sus g;¡las.
un mancebo enamorado contemplaba pensativo

una sombra mi$l~a,

una sombra misteriosa,
una sombra misteriosa

que al conjuro de una oequata que sus nOla' difundla,
k ;¡1;argaba lentamente en los brazos de un debo.
mientras lejos suspiraba melancélioo un mancebo
que la sombr¡¡ míst~riosól de ojos glaucos envclvla! •••

(TroN """.'1U. 1902)

J"~ María Collames (1877-1943), autor de Rojas y pJlit!as
(1903). se valla de metros como el de dieciocho sílabas (suma de
tres eX:lsí!aOOs):

Templad vuestras liras vibrantes y trémulas. j;allólf(lus donceln
templad vuestras lirns do duerme silente la m;¡g.l Harmonla. ••

(IS••'~. I'IJ/n'.'. 1900)
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También del de trece sílabas, en combinaci6n novedosa (suma
de cinco más ocho):

Mienlr.ll le escuchan los rumores de 1:1 orquesta
y las pareja~ por la laJa ale:gres valsan.••

[Tror« 1"¡4ttt~. 1900)

De igual suerte, Fernando de Zayas (18¡6-1931), autor de tres
libros (Amoro/as, 1902; Sli~ñol de rosa, 19CJ6; Prosa y uersot, 1909),
apelaba al verso de dieclséis sílabas (A/~sinas). Ramiro Hernández
Panda (n. 188:1) y muchos otros también cuhivaban metros }' como
binaciones que el modernismo había puesto en boga y que: los poco
tas de e53 nueva generaci6n acogían con f~cil entusiasmo.

Juan Guerra Núñez (1883-19-13), más que a las nuevas formas
poéticas, mostraba su devoción a la ternérica modernista, A~í, canta
ba en VCT50S consagrados "a la memoria de Leonardo de Vinci":

••. Bogaban en 1" pl:kida lagu~

10'5 ci5ncs "irginalC'l,
que al fulgor n"c':\fino <k la luna
lllargalJQn ~u~ mellas ideales.••

No era el cisne, sin embargo, su slmbolo poético prdcriJo: en
un desfile comparativo de volatería literaria había declarado antes
que el blasón de su escudo era un águila:

1ele mirad" n!ul1I:lrsc en la albufil
L, silueta de un águila blatl~•••
No es el cisne ideal de Darlo
ni n el f.incbre: cuervo de F..lg':Ir.I..,
no n el cóndor guerrc:rn y hr:l\'ln
lo que ensalza mi Jira de bardo•••

(DJ4/,)n, 1903)

Diwaldo Salorn (n. 1880) puso esta nota, asaz ingenua }' pedan
tesca, al pie de su composición Ansias y brumas, escrita en 19Ot:
"Esta poesía tiene versos de seis, nueve, diez y doce sílabas, t"dos
mezclados. Hago esta observación porque no todos los críticm son
poetas, ni todos los imbéciles son críticos." (ulrl1!, enero 190;.)

Pero el modernismo no era simplemente una cuesriéu de forma:
representaba una nueva sensibilidad, una renovación del M(,rrimll

poético. Y esa nueva sensibilidad estaba ausente en aquel grupo de
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poetas tlue se: valían de moldes nuevos para expresar las mismas ideas
poéticas de la víspera!

En René Lópcz (18S~-I909)' el poeta que menos se preocupó,
entre los de aquella generacién, por la adopción de metros y como
binaciones desusados, es en el 4ue encontramos alguna novedad
ideológica, a pesar de que en muchas de sus composiciones se ad
viene un fondo esencialmente romántico, con algún eco de Ca~II.

como en Barcos qll~ pasan, la más conocida y celebrada de todas
ellas. Más aún se asemeja :l C3SdI en sus pcesíes descriptivas (lA
f'~;nadora, Paísai'" Rttrato) y hay una evidente remembranza de
Salvador Rueda en IU CIIQJro anJalll., escrito a los 17 añol.

¡'bbla en ~I una tendencia natural :1 ht aristocracia de la expre.
si6n. Para escribir un madrigal se valía de: algún símbolo elegante,
huyendo de la galanterla superficial:

So)lié que el cora7-ún hecho una rosa
temblando le o!rec!a.
)' que en IU seno de muj<r herlll(Jl.;l.
aquella trine: Ilor, al fin dichosa,
dulc('menle dormlll.

~pués, CII otro sueño,
con Jemblante r1sueAo.
tus manos sin piedad la deshojaron;
pero viste, de horror estremeelda,
que $:lngraron 5US péblos mi \'ida
y que tus nivro! dedos perfumaeon.

También solla manifestarse con ingenio y gracia, como en estos
eneasllabos, hechos con desenfado y soltura:

Tuve ayer miedo de morir
y 11\«: lIrropé collllrdemelllC
como un bebé que de repente
mira a LIS brujas sonrelr.

I I'..r "Ita ¡t;1rl<". el empleo de melros nut\'OS o .1c:>uwO$ J1'lC'le In un morro
ej.crcido retóricD )' no csl;¡bl«e JlOt' ti soIu UIU (ili:aciM Iitet;tri;a. I'oc:u, de IJolfill

1fIu(~ como Bell.. )' la A.ella.....I.1. cuhiuhlfl muy ria varictWi de melros, ¡¡lguhOl
nú u~ ilnld. En Cuba. Guillmno de MonlJgIÍ 0881·1952), que por la (echa
de tU naómi~nlo correo!".....le il La "genorf.1óón de 1," tres baoorras". quiJO t<gUÍI un
ilu.ue eifml'lo en una de \'1' cunlp»it:ioncs de tU libro ',i, (1911), que en1rtaa
1"11' el .rrlO de "'111 ,/1.,,,,, (ad conr~ un ...netn .Ir CJt..rce .n"bin), y t¡!luiendo una
C><:.tla 1l,..du01l kmlilU ~"n un nno .Ie ,dllle úlilb:l.. l'uc-tl puramente romJntiro.
MonlJgú no tu\'o. tin embalJlO. nexo alguno con el muderni""", Ñ bien. ~'a en ",bd
I'ro\-«ta. u.dujo il B.udel..ire.
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Pero d~pub rompl :1 reír,
un poco exageradamente:
[que vengal, dije. [Frente 1I frente,
ant:ln{1o 1:1 he de rrdhirl

La muerte me ruzó de I:ldo;
)'0 CS13ba entonces IlcO'Udo;
me (Jaqueó un IlI'1(O el corll7.6n:

)' luego, pálido ). pcquClio
como un bebé que finge el sueño,
contuve 1:1 re\pinci6n.

El nombre completo de René Lépez era René Fernández Lépez,
pues era hijo de Perfecto Ferndndez Lépez y de ~1:Iría [osefa Lé
pez Y Alvnrado. René, que era López dos veces (sus progenitores
eran primos), simplificó su firma literaria suprimiendo el p:nronl.
mico FC'rntÍndC'z. Al cabo, ;t su propio padre, mu)' conocido cnmn
opulento hombre de negocios, dueño de una importante fábrica de
tabacos, se le llamaba comúnmente:: "Don Perfecto Lépez",

René fue con sus padres :1 Barcelona en la él)()C3 de 1:1 guerra (le
independencia, y allí cursó los estudios de la segunda enseñanza.
Cuando regresó :1 Cuba, ya en los albores del nuevo siglo. tr.,I:I

consigo algunos versos y una decidida vocación literaria, lo que:
motivé la contrariedad de su padre. hombre de recio carácter (Iue
deseaba encaminarlo en la vida comercial. Con la muerte de su
madre. acaeclda en I90J, perdió René el apoyo moral (Iue ell:l le:
prestaba, y las desavenencias entre padre e hijo k acentuaron. René
abandonó la casa paterna y el bienestar material (llle en c:Ib dis
frutaba. Compartla su vida entre I:lS redacciones de los periódicos y
la tertulia del café, y se habituó a viajar por p:lr3í~~ de morfina.
Antes había caído en la dipsomanía, de la cual se curó en un sana
torio de Nueva York; en cambio, ti hábito de la morfina se ;ulueM
de su voluntad y minó r5pidameme su salud, que fue siempre pre
caria. En los últimos meses de su vida se reintegró ál hogar pa
terno, minado )'3 su organismo de modo irremediable. Murió antes
de cumplir los 27 años.

Francisco Javier Pichardo (lSi3·19-11), autor de Vous l1ómadas
(1908) Ytraductor de José Maria de Heredia (Los tro/~os), revela
en muchas de sus producciones la influencia parnasiana, que lo
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vincula en parle al modernismo, con el cual tiene otros puntos de
contacto, pues en su obra ha)' algún eco directo de José Asunción
Silva. Poeta sobrio y pulcro, tuvo el don de la elegancia sin afec
tación.

No pocos prosistas se contaban en esa generacién, que en Manuel
Márquel. Sterling (187201934) tenia un hermano ma)'or. Márque:z
Sterling se destacó en el periodismo por su prosa ~gil e incisiva. No
sin humorismo de buena ley trazó las siluetas caricaturescas de
las más conocidas personalidades políticas de la república recién na
cida (Hombru de pro, 1902). Recogi6 en libros como Esbozos
(1900), Trines y aJegru (I!}(U), Ideas y sensacioner (1903). sus pri
meros artículos sobre tópicos literarios y sociales, para después, es
pigando en 101 campos de la sociología y de la historia, consagrarse
preferentemente al ensoyo (Psir%gla prolafla, 1905; A/rddor d~

nuestra psir%gla, J~i Burla burlando, 19Oi; La dip/omllria en
nnestra historia, 1909i En torno a la heurlstica, 1929)' Su estilo
alcanzó cada día ma)'or nitidez, y así llegó a ser el maestro de una
prosa diáfana, admirable por su fuerza y armonía. Hombre públi.
co, acLUó en la diplomacia en forma digna )' úlil. De su noble
actitud como ministro en México al ser derribado el gobierno de
Madero es elocuente testimonio su libro Los ,í/limos dlas del Pre
sidente Madero (1917); de sus esfuerzos por lograr una fórmula
práclica para conjurar 1:1 crisis política cubana durante el gobierno
de Machado da fe otro libro suyo, Las con/c-rencias de Shorrham
(1933); de sus empeños por obtener. como :al fin se obtuvo en
buena parle gracias a él, la abolición de la Enmienda Plan, estaba
llamada a dar testimonio una obra que dejó inconclusa (Proc('!o
II;n6r;("0 de la Enmienda P/IIt1, 1941) Y (llIe su sobrino Carlos ha
publicado agregándole algunas páginas para no dejar incompleta la
revisión histórica que el autor se propuso.

Márquez Sterling, que vÍ\'iú el "momento modernista" en estre
cha simpatía con sus figuras representativas, no fue, en puridad, un
modernista, aunque una prosa del tipo de la suya no se habría pro
ducido antes de existir el modernismo.

Entre los prosistas de la nueva generación, Nésror Carbonell
(n. lR!l4) h'1116 su mejor fuente de inspiración en el estilo de Maní
)' siguió fielmente las huellas de su modelo. Puede decirse, además,
que con Néstor Carbonell se arraiga y extiende en Cuba el culto de
Mart] como escritor y poela. En el momento en que se estableci{)
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la República. Martl era venerado como apósllIl de la libertad; pero
su obra literaria no estab:a difundida en la gran m:J53 lectora. Al.
gunos recordaban en L, Habana sus impresionantes discusros en
honra de Alfredo Torroella y de Adolfo Márquez Sterling; otros.
en la emigración, lo hablan oído exaltar, con elocuencia arrebatado
ra, la gloria de Bolívar y el numen de Heredia; pero la producción
de Mart] andaba dispersa en las hojas volantes de la América es
pañola, principalmente en la Argentina, México y Venezuela, y
pocos tenían de colla conocimiento cabal. Su discípulo y amigo prc
dilecto Gonzalo de Quesada y Aréstegui (1868-1915). legatario de
los papeles dd Apésrol, se impuso la misión de publicar cada año
un volumen con trabajos de Maní. Continuó sin desmayo eS3 labor
durante trece liños, h:uta que lit muerte ... ino a imerponérsele, Com
plemento de ese esfuerzo fue el culto eonsagrado :1 Ml1rt1 por es
crlrores como Néstor Carbonell, quien a m~~ de producirse en
artículos y conferencias sobre aquella figura excelsa, emprendió la
publicación de obras de Mart] en ediciones populares, :Jsí como
recogió en volúmenes no pocos escritos. hasta entonces 110 compila
dos, que Mart] escribic) para La Naeián de HUellos AirC1 y otros
periédieos de 1:'1 América española,

No fUe Nésror Carbonell el único en exultar de modo constante
1:1 obra literaria de Mart] y en empeñarse en su exrensa difu~ilín.

pero sr hay que reconocerle legítima prioridad en ese propósito.
Otros. que llegaron a constituir legión. enaltecieron con i¡:ual de.
vocién la obra y la personalidad (te Mart], ya mediante biograflas
y cn~a)'os, ya mediante selecciones marrianas: Rmlue E. r.:urig,í.
Medardo VitiC'r. 'o~é Manuel Carhondl. Rafael (;. ArAil:tglO~. ClJl,,~

tic Velaseo, Arturo R. de Carricarre, M. Isiclrll Mén<lc7. Emilio
Roig <le Leuehsenring, Alfonso Hernández c.1tá. Raimund« L1Zll.

'Ok de la Luz Leén, [uan Marinello, Emilia Bernal, 'cllge M.tñ.ll!r,
Rafael Esténger, Emeterio Santovenia, Antonio lrnizoz, Ramlín
Vasconcelos, Carlos ~f¡ír<1uez Sterling, Luis Ro¡Jrí~I1t'7. Emhil, Fer
nando G. Camponmor, Blanche Z. de Haralt. C.1rlr~ A. M.trtílll"7.
Fortún, Félix Li1n1SO (3 quien. además de muchos ¡UAMOS lihros y
folletos sobre Mart], se debe In publicnci6n oficial ) perilídic:1 de
un Ard,ir10 los! Martl, muy útil y rico). y Gonzalo de: Quesada
y Miranda, que aparte de haber analizado :1 Marlí en varios volú
menes que corresponden :1 sus diversas facetas. ha coronado con
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éxito feliz el empeño de su padre por reunir 1:1 obra completa del
Apóstol.~

Apane de MartE: StI vida y su obra (1~3), Mard: carne y ~spI.

ritu (1951), y otros tr;¡~jo. sobre el Apóstol, la producción de
Néstor Carbonell ~tá en $U mayor parte dedicada Q asuntos hist6
ricos y a enaltecer la personalidad de los héroes de la libertad de
Cuba (Los protomártires de la indepcndc"cia de Cuba, 1926; Pro
sas oratorias, 1916; Próceres, 1927)' Su hermano José Manuel, cuya
obra poética ha sido reunida en tres volúmenes (Patria. 1911; Mi
libro de amor, 1911; Penachos, 1923), se ha distinguido como orador
político y académico, ha recogido en un volumen el ciclo de COn
ferencias que pronuncié en la Academia Nacional de Artes y LeU:lS

sobre Los poetas d~ "El LaM del Desterrado" (1930)' y :1 él se
debe, además, 1:1 realización del magno esfuerzo que representa la
compilación antológica. en dieciocho tomos. de la Evo1f1ci6" dc
la cultura cuban« (1918).

Al grupo de Letras pertenecieron Ángd G:lhrie1 Otero (1883?·
1918), en eu)'a, prosa libre de adornos se ndvertla hl influencia de
A:orl"l y Lorenzo FrAU MM.nl (1884-1943), prol1ltll (Imlldo de
fina ironía, que después abandoné \;'1$ letras y se dedicó exclusiva
mente al periodismo.

El tema de la guerra de independencia sif\'ió de base a una
interesante novela de otro escritor de la misma generación. Luis
Ro<1ríguc~ Embil (IS¡'9-I95.t): La ;"Irlrrccúón (1910) es una suce
sión de cuadros, vivos )' palpitantes, de la campaña [ibertadora. A
Rodríguez Embil se deben otros bocetos novelescos anteriores: /'e
cado mortal (1905). Gil Lnna, artista (I~) y un tomo de narra
ciones. La mentira ('ital (1910). en buena prosa. En De paso por
la (-id" (1913) Y El imperio mildo (1910), coleccionó algunas de
MIS amenas crónicas; y en su madurez se com;:lgró a ensayos tic
larl:0 aliento sobre lemas trascendentales (El soñar tle Segismlln.

:: úu breve rel3ciún I,~ .Ie rC\Uh.l' f..r7A>>3l1lellle incu""tt!r1.l. pUM {all3n no
I1UCOS noml>rti que hsn üJo ..min.1os por no hacer interminable I~ li.u. \'allP. sin
r'Jn~'$Oo aJ!rc¡:;¡r en e-.ta notJ 11 Miguel ÁnllCl ~rbofldl. a quiCft \¡r Uniy~id,...1 de
M«ico r n.r;¡s mi. ,le 1... ,\mcIri.., t<l'3oob confi.1mn rI cnc~r¡:o dc clicl'lf d rrillMOr
(UNO de '3 "C3I...Ina Jooc! M..rl¡~. ere...,1<l cn c;ub U"" ,le cll.l' nI lIIlfoxim3NC la
Ct'Jllncm'lf~iÚC'l tCnlen.ni."! .kl n.lllllic... del .'\1";'1101. c."e mcnomu, umbiéa. ju<ti.
c1l'UnU'1I1l' ~ Arm:tll.1 G...I~'. que dÍ<) ;1 (Onll«" ;1 ~hTl¡ en Icn¡:U2 {r;lIKOll mediante
UII \olumrn de 1,...lucc"'n ... afnrlunatb. de .-.b, cid AJ1Ó'lol (""hin tlt 10'; M...tl,
I'~'~, 193;).
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Jo, 1937), ademds de haber escrito una extensa biografía de José
Mart!.

Algunos prosistas que surgieron con el lluevo siglo se dedicaron
a la novela. Entre ellos. Miguel de Carrién (1875-1919), autor de
La tí/tima vol"ntad (1901), El milagro (1903)' Las honradas (1918)
'1 Las impur,u (1919), se sometió a la influencia de Zola y. por C.1.

recer de preocupaciones de estilo, no tuvo nexos directos con la
prosa modernista. Otros, en cambio, guiados por el anhelo de forjar
una prosa demasiado elaborada. cayeron en la afectación y el ama
neramiento. y tal fue el caso de Arturo R. de Carricarte en Noche
trJg;ca (1903)' Por su parte, Juan Guerra Núñez (1883-19H) quiso
seguir en Vot' JaU (1905) los pasos de D'Annunzio )' a ello se debe,
en buena parte, el ambiente artficial en que se desenvuelve la
novela.a

En la novela y el ensayo sobresalió Jc~ús Castellanos (IRi9-1912),
que en sus comienzos, al igual que Márqucz Sterling, publicó un
tomo de semblanzas satlrlcas de los hombres públicos en boga (Ca
h(zas de estudio, 1901). ilustrándolo con diseños de su propi:t cose
cha, PU" ramb¡~n era h4bll dibujanu:. l'crlotlillo, U1VO 11 IU cargo
los editoriales del diario La Dhcllnún, donde a la vez atendié du
rante un tiempo 1:1 página literaria dominical y dos interesantes
secciones: una dedicada a la política internacional )' otra (Urla f~'

mana menos) :11 comento hebdomadario de la actualidad del mo
mento.

Había alcanzado renombre por su prosa rica en matices cuando
publicó un tomo de cuentos de la "ida rural: J)~ tierra adentro
(t906). A pesar de que esos cuentos, bien concebidos )' bellamente
escritos. tienen sabor demasiado libresco y 00 reflejan Iiclmenrc el
ambieme nativo, en sus obras posteriores acertó a copiar con tal
acierto la. "ida cubana en sus diversos aspectos, que ningún otro
escritor de 5U generación pudo superarlo. Describió con enérgicos
trazos la presión constrictora del engranaje social en 1.0 '0";11'"
(1908) Y en otras novelas cortas que completan el volumen que

a Quos no\dílt.U de b mn.n3 gcner3cióo, como (".... 1... L",cir.t (1882-1'I1!1).
autor de Lot j"rnortJ~ (1919). G~"~Talt'l '1 tlOOQUJ, (1920). un ~i~r:fI' (I~'!!) )'
llU'" CriqJlo (1927). lurll:ietnn (~puk del "mntntnt., ",,,,It'fni""", con ti W;¡\ IIIJ

lU.ieron nCllOl. JU1é Antonio R.tfnllJ (1885·19-15). aUlot de UI,..tbert» F"br" (1908).
Úlf imptJ'~=IlJ ti, ,.. wlJidJtI (1929), C()(Iyh#Jy (1926), C""iq," (1936). r buen nu
rntro de abras tt31r:L1n., floreció. en nmbio, dur:m!c el apol:C'O del mO<krni.mo, refO

mJnlUVO liempre una lICtitud in<kpendiente, ajelU al mO\'imiento.
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lleva ese tltulo, entre las cuales Cabeza de familia es UnJ pequeña
obra maestra; y con igual habilidad reconstruyó la vida del campa.
mento insurrecto durante la guerra de Independencia (La manigu«
sentimental. !909)' Cuando l:t muerte tronché prematuramente su
existencia, tenía listos los dos primeros capítulos de una extensa
novela, Los argonautas, basada en la vida del inmigrante español
en Cuba.

De sus diversos ensayos y conferencias importa recordar, ade
mú del estudio que consagró a Heredia, el autor de Los trofeos,
los que estaban destinados a formar parte de un volumen que ddJia
intitularse Los optimistas: CA alborada Jel optimismo, Rodó v Sil

"ProUo" y RuJ)'nrJ Kipling. La Academia Nacional de Art~$ y
Letras reunió en tres volúmenes póstumos buena parte de su olua
dispersa: en Los optimistas, sus principales trabajos de crítica lite
raria; en Los argonaritas, 10$ fragmentos de su novela inacabada l'
los cuentos y novel;'$ cortas que el autor no llegó a compilar (La
banJeTa, Los dolientes, Crepúleulol, LA tIl'enturll de Petener«; El
puent«; y otros mís); y en De la vida internacional, sus escritos pe
riodísticos sobre temas de polkica mundial.'

Bernnrde G. n¡¡rro. (1S90-19:1:1) mnncjó con duno-ura la l'>fOS"
modernista. Múltiples artículos suyos sobre ternas de arte y lite
ratura quedaron dispersos en 135 hojas volantes, y eS:15 manifesta
ciones de su selecto esplritu de chroniqueur ameno eran \;1 promesa

de obras m5s consistentes y maduras, como lA caricatura contem

1 ',,"i> ('.;nlnlan... (uc ...I"m.b. un'.. "a Ii'culur~ <omll en artr, UD inblillJllle
I'roOlolllf de <llhllf;J. Tu." 1.1 g'Ítf;t«i6n ele unirme: .1 tI en dinflos etnl"diot ¡lile'
1«lUal~. t"(ni:.almcnle en la «coKi6n de 1.1 SOCial.... l de Conf",encia. de U HaNI'.1
(1')10), ill¡':'¡~li~.1 que IUl" .in¡::u1ar r"..,nancU y que (gI'lÓ Coft d coacurse de 1..,
8th Ilr~tlJtÍ<W" inlcl«ru;r1n .,llbalWK, como I'lItique JOIi Varona. 'o<é AlllOlli,.
Gonzálfz l...nu7.1. E\dio RodrIgue:!: Lm<li&n. AnÍ(clo Valdi,ia. Carlos de b Torrf.
J<»4! V"r"'a 7.<:<1IRira. F"rn.1n.1n Orliz. R.1bel MODloro, E.1iloCO Giba¡¡a. JlUft Gu,.I·
¡"",o GÓlIl<'Z. F.\loe.,io Ilrlll~nolc7. y mud.." m.t.. .\Illun.1S de: h. ligur.l' mib (fin'"
c;'l", dd "".I<fni'mo fu..."n enju¡cüd~ elCl'lle la triltu~ de 1.J Socil!dad de c.n.
("r"nd....: Rodó, 1'0' loü, C"'ltllanO$: ~brtl. por Nblfl' (".:ubon"lI; Caut. ",...
F«mllllo Sol.nchr7; .Ie f'K'ntc.; Chot'ano. por Allu'lln ACUlla; Guillermo Vakncl~.

ro' lu...n Guerra Núñcz; l.copr,l,lo LuB<'IICf. ro' Jo~ Manucl ClIrbllncll; Funci!<."O
\'i1Iik>¡~. '01r ':rancisc:o de !'aula Cnrnn.ulu. Bus CWlro Úhinu. confetcftán
formaban ¡>;Irte de I~ tCfM: dc<lic...b .1 "I ...n.t. cxlJ.1njcros 'on~mpndnCOt". que se
«"l1l,ld~'" con otra. .I~rucionn MJ!Ife rocu' pcrtcnccKntes ilI di.!inus lilet~'Uru

europea.: Ada N<1lri, por I~ Anlnnio Gundla Lanu7.3; )brío ~pWrdi. flOr
Orr-In Frrrara; ROO)afll Kil'linlf. por ¡oús Ca~trlbl1Ol; y ('.eot¡:n Rtloknbach,
por Mn HenrlqucJ; Urcña.
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porJII~1J (1917), único libro que llegó a publicar. Murió a ternpra
na hora sin haber llegado a producir IOdo lo que de su talento
~ía esperarse.

Alfonso Hernández Catá (1885-1940), que se inició en España y
figuró en el grupo modernista de Madrid, se incorporó, al regresar
a Cuba, en 1907, a los hombres de su generación. Había empezado
por escribir versos, y se le asignó un puesto en la eoleeeién La C'OrU

de /01 poetas, publicada. por los modernistas matritenses, en 1905,
pero, en definitiva, se dedic6 a la prosa, que manejaba con singuhu
maestría y elegancia. Después de un primer libro de Cuentos pa·
sionales (1907), se destacó en la novela corta con Nove/a erótica
(1909) )' posteriormente llegó a sobresalir en ese género con Los
frutos ácidol (1915)' Fuegos [atuo» (1916), La muerte nueva (1922)
y otros volúmenes de narraciones breves. Sus novelas m;ís extensas
(lA ;uventuJ (fe Aurclio Za/Jíllar, J91 1; Pelaro Gon::J/ez, 1912;
El ángel de Sodoma, 1928, y otras) no pueden 11,1r;lllgonarse con
su labor como cuentista, dentro de la cual pueden señalarse peque·
ñu obras maestras, como LoI muertos. También public,í una in
tercsante }.fitología de MartE (1919) y se ensayó COn éxito en el
teatro, en colaboración con otro escritor, cubano de nacimiento: Al
hcnn Insún (n, ISR,).

L3 actividad literaria en las provincias no era menor que la de
La Habana, En la provincia de Oriente había un núdeo de jóvenes
~lue se adentraron por las sendas del modernismo y que representa
ban un ansia de continua renovacién. Arabesco¡ mentales ('913),
colección de poesías de Regino E. Bori (1878-195'1) lIam(í la atención
por el acento de novedad que introducía en la poesía cubana, nsí
como por la cuidadosa selección de los vocablos y por la variedad
y riqueza de los metros empleados. En Arabescas mentales, Buti
apela a la poesía de gran orquestación, la de amplia medida y ritmo
sonoro, y lo mismo se vale del metro libre que de la combinación
de estrofas examétricas que encontrarnos en Ant« la "Ci"dad teo
lógica": •

H:I)' inquietud en el aire y no corre ni un 'IOfllo remiso:
I'rroominJ unOl (:Ilm.1 que sduerrne el verdor de los campos,
y linte IIn púnico ruin y IJS tapiJs austeras
parece que \':lg;I la pródiga Musa del Camhio.

En el ciclu 'C' acopbn IOIS gamas ardientes,
son tribUlo 111 misterio tumbal del ocaso,
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Si buceamos en lo m3s hondo de la obra )' la sensibilidad de
Poveda, no ~rá difícil encontrarle también nexos con Baudelaire,
menos visibles porque, en lo que atañe: :1 la forma, Poveda siguió
las libérrimas orientaciones señaladas por poetas de una época pos
terior, como Gustave Kahn y el mismo Laforgue, Pero en su
poesla hay eCOS del espírilU torturado y a veces sat;Ínico de Baude
laire, esnemecido al conjuro de visiones extrañas y a veces tumul
tuarias. Díganlo, si no, El bai/~ extraño, Noche actua! de Walpllr.
eil, Poema de 101 violines, Canto d~ la noche, así como su "canto
élego" a la memoria de luli4" del Casal, que se inicia y se cierra
con esta invocación:

Gran campanero, neeturno 11U1t[n funerario
que atj~b;\J el Tránsito 111 brillo de tu lampadario,
y dobl¡u tus dobles con lento ademán:
dime ~i le viste, y dime a qué 05CUr:ll r¡beu
fue el dulce pocl.'l precito en su marcha postrera,
Cerbero que ~p¡u a lo~ que 1e van.

PO\'cd3 no describió solamente escenas y cuadros de un mundo
creado por su fantasía suprasensible --especie de realidad soñad:.t-,
sino también la realidad vivida. De los cuadros de ambiente cubano
que holli1mos en su pnclín merecen especial meneién lA dan ..a K/~.

bltl y 1::1 grito abuelo, que son el m3s valioso ameeedente de la lla
mada "poesía afroantillana", tIlle tan extenso auge alcanzó después.

De la ideología estética de Poveda nos dan clara idea sus Peque
,;osprorllliosJ~ unáclIlo yotros ensayos en prosa, como La música en
el uerso. que: han sido reunidos en un volumen póstumo (I'roemif1S
11,. unJ.,,/o, 1948), precedidos por una S3g;lZ introducción de Rafael
Esténger, Esos "pequeños proemios" fueron escritos por Poveda
cuando vivía en Santiago de Cuba, que era su ciudad natal; y si
le preguntaban tlue dónde estaba el cenáculo, sonreía irónicamente
y declaraba: "Escribo esos proemios para cuando lo haya," Sin
embargo, el cenáculo existía -ya que cabe adjudicar tal nombre :1

una tertulia de amigos que se preocupan por 1:Is cosas del esplritu-e-;
)' sus mís frecuentes reuniones se celebraban en una C<15.1 de 1:1 calle
del Calvario, próxima :1 la de Santa Lucía, que Fernando Torralva
tuvo 1;1 humorada de bautizar, dado su estrecho frente, con el norn
bre de El r.J1o 111(<<0. Allí vivió, de 1911 a 19t3, uno de 105 me
jores amigos de Poveda, el escritor dominicano Sócrates Nolasco
(n. 18'4). Los más asiduos concurrentes a esas reuniones, que:
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cuando no tenían lugar en El /'1110 Jlueco solían trasladarse a la
mesa del café y a veces al parque Céspedes. eran Fernando 1'0
rralva y Ángel Alberto Giraudy (n, 18~). :Idemas de Nolasco )'
Poveda, pero también solían concurrir Juan Jerez Villarreal (n.
1889). el malogrado poeta Luis Vázquez de Cuberos (t889-1924),
Enrique Gay Dlbó (n. I~), Héctor Poveda, Recaredo Répide,
Rafael G. Argilagos y algunos más. A veces se leía o comentaba
a [ean Lorrain o a Augusto de Armas, a Verlaine o :l Henri tic:
Régnier, a Legones o a Herrera y Reissig, Los IJCqll~lios pr~mios

d~ cenáculo no fueron escritos, ciertamente, p.1ra ser leídos de modo
furmal ante el grupo de El Pillo HIlUO, pero 13 ide:t de escribirlos
nació de: esas charlas de amigos. Poveda los destinó :1 la publi
cidad como un medio de difusión de: las nuevas tendencias lite
rarias. que siempre estuvo alerta para propagar y defender con
su pluma.

Cuando Poveda publicó V~rsos p"cC'lIrsorn, ya gozaba de mere
cido renombre en el mundo literario de Cuba. Se había trasladado
a La Habana. donde ocupó un puesto de redactor en el Henddo
de Cuba y después en La Nacién, asi como también lUYO a su
cargo la jefatura de redacción de El Ffgaro. Tomó, ademil\, parle
activa en l¡¡ política. Paro su mal, le ;Ificionó a I:u t1rus:a~ III:ruic:l\,
h5bito que luego abandonó, pcro tlue minI) seriamente su ~1Iu!1.

De súbito enmudeció: al menU5 pólra la publicidad, pllrque al
parecer siguic'í trabajando en un extenso "cuento heroico", tlue. tic
acuerdo con la advertencia hecha en el pórtico tic: I'~rsos pumr.
sores, debía ser el inicio de la etapa creadora de su producción, pa
sado )'a el periodo de las anunciaciones. Reanudó sus estudios uni
versitarios y se hizo abogado. COlllrajo matrimonio. Lo nornhrarou
juez municipal en Manzanillo. Un síncope cardiaco tronchó pre
rnaturarnente su "ida.

1..1 viuda -informa JUrad Eslrogcr-, eu la c1arh'j{lenci.l de 1.1 angustia
irremediable, culPÓ a la \'ocac:i6n lílerari.1 de 1.1 prematura muerle de su
esposo. '! entregó :a las 1I:1I11~ su CXlcn~ papelerla, Dicen que en el 1lOl,JC.1us.
lo ardió la lr3du(eión en l'CfSC) de un libro de Hc:nri de Ré¡tllia )' de In
Rimu by::<l/II;lIU de Auguslo de Arnui, como umlMn M ori¡:in:llC' de la
nCl\'d.l Se'l/tft'T'Ot tle' mOI/I",}tr.

Fernando Torralva Morera (18.~;-1913). que formaba parte del
grupo de amantes de la literatura y el arte que se reunían con Po.
veda en Santiago. de Cuba, tronchó con el suicidio las promesas que
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en él podían cifrarse, pues había dado muestras de feliz inspira
ci6n en La canción Jel viador ~' otros poemas.

A partir de 191:Z, la ciudad de Manzanillo se convirti6 en el
centro más importante de la actividad literaria juvenil en la provino
cia de Oriente. Juan Francisco Sariol (n. 1888) -autor de un libro
de versos y otro de cuentos, entre los cuales se destaca Barrabás,
que es digno de la antología.-, propietario, además, de la imprenta
El Aree Yentusiástico animador de la cultura, fundó allí la revista
Orto, cuyo complemento fue la Biblioteca Mart], en la cual se pu.
blicaron los Versol prectlrsort'1 de Poveda y otros libros de la gente
nueva.

En torno a Orto, 3 la Biblioteca Maní y a la imprenta de Sol
riol se formó, es decir, tOmó consistencia como agrupaci6n de ime
lectuales, el "grupo literario de Manzanillo", del cual formaron
parte, entre otros, Miguel Gnlliano Cando (n. 1S90), autor de va
rosal Jt" mis JIINJOS (1913) }' R/limJoru tia alma (1915). libros de
versos finos y melodiosos, saturados de suave melancolía; .Angel y
Jlrnulin Cnl\ete Vlv6; Julio Glronn; Fillbeno AgUero, el humorilUl
Epitaulo S1nchcz Quesada; Nemesio Ltvié; M;\l\ucl Navarro Luna
(n. 1894), que se lanzó por rumbos ele vanguardia; Alberto Az.1
Montero V Ghiraldo liménez (n. IRcp), que pasó 11 ejercer la me
dicina en Sagua de: Tánamo y es autor de un bello libro de versos,
1.11 selva interior (1920). publicado por la Biblioteca Maní. A estos
nombres hay que: agregar c:1 de Rogelio GOIl7.ále7., incansable vocero
y propagandista del grupo.

El grupo literario de Manzanillo contó también en su seno con
Luis Felipe Rodrlguez (1888-1947). que dejó riel producción en
prosa genuinamente modernista. Empezó por escribir págin:l~ mi
niaturistas, como El peregrino dagia la ¡·irtml del Jrbol. ES.1S pá
ginas. asl como algunos cuentos breves, están reunidas en La ilusió"
tic la I'ida (1913), La Pascua de la tierra natal (1913) y Poemas da
corazón amoroso (1924)' Se: inició en la novela con Cómo op;naba
DamiJn PareJa (1916), a la que subsiguieron La conjura Jt" l«
Ciénaga (1923). su mejor obra [reeditada )' ampliada bajo el título
de Ciénaga, en 1937); La cora vada (1916), donde hace gala de in
geniosa ironía, y los relatos de Marcos Antilla (1939)' Es, además,
muy original e Interesante ~1I libro sobre Charles Chaplin, Don
Quijal," el' Ho/l}'lvood (193(\)'

Otros grupos literarios se formaron simuháueameme en provin-
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eía. El más brillante fue el de Matanzas, al cual pertenecieron los
hermanos Francisco y Fernando Lles )' Berdayes, Agustín Acosta,
Miguel Macau, Juan Daniel Byrne, Hilari6n Cabrisas, [oaquln 01·
taneo y Mariano Albaladejo, A ase grupo se Incorporé, desde 1<)09.

el notable ensayista Medardo Vitier (n. 1886), nacido en la provln
da de Santa Clara,

Casi todos se: iniciaron como poetas, aunque: Fcruando Lles $C

dedicó después al eO$3)'O y Miguel Macau (n. 1886) al teauo,
Albaladejo (n, 1884) prodig6 su sentimentalismo en \'crso'lO me
lancélicos, no menos que Juan Daniel Byrne, Hilarión Cabrisas
(1883-1939) acentuó esa nota sentimental en LA lágrima infi/'¡trJ.
recordando acaso a Gutiérrez Coll:

c:Jycndo nú una I&grim:a inlinita
en el hondo raudal de mi triSIC7..3.

Lis más <litas figuras que provienen de ese grupo son las de:
Fernando Lles )' Agustín Acosta, además de Vitier, a quien no
cabe eonsidernr dentro de la hillorio del moderulsm»,

Fernando Lles (J883-J949) empezó por publicar tres libros de
versos en c()laboraci6n con su malogrado hermano Francisco (18~i'

19:1): CUl'líseulos (1909)' Sol d~ inoierno (1910) y Limoncro« en
flor (1912). Ni él ni su hermano tuvieron afición a las audacias
métricas, pero no por eso puede decirse que eran del tono ajenos a
la corriente modernista, aunque en forma prudente: y mesurada.

Fernando Lles se consagré en definitiva al ensayo, y espigó por
los campos de la sociología y de la filosofí:!. Su prn~. correcta y
expresiva, recuerda por momentos la de Rodó: así en La !Jígll~"ll

,'~ Timén (1921), ¡.JI sombra tic Herédito (1923), donde hayal.
gunas parábolas admirables, y LA esclItlill" ,le Diógcnu (1924). Se
abocó después al estudio de cuestiones polílícu-scxi:J1es: El ¡"di,·,j·
,l"aHlmo (J9.16), ln,!;viJttalúmo, IMalismo )' comunismo (19.l2),
El Individuo, la Soci~dQJ y ~l Estado (1933)' Su último libro fue
una compilación de jugosas Conjerencia« (19+1)'

El advenimiento de Agustín Acosta (n. 18.%) marca un rcflo
recimiento de la poesía modernista. Artífice del verso, juega con
todos Jos metros y combinaciones, )' en todos acierta. Su canto a
Maní, concebido }' ejecutarlo con excepcional maestría en metro
d~stico es, acaso, el mejor homenaje rimado que se ha tributado al
Apóstol de la libertad cubana.
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Sus primeros libros, Ala (191") )' Hermanita (1923), están sao
rurados de suave y refinado lirismo, concorde con la tónica del mo
mento modernista. Parte de esa prpducción inicial se inspira en la
temática que el modernismo puso en boga, como estas estrofas:

Rosas en la lC5t1, como una corona;
ágil "1 atrevida como una amazona;
en la mano breve, fino guante gris .••
V:as :a 1" conquista de ignota Biuncio.
las pupil:¡s verdes llenas de c:a.nundo;
en los labios finos, roug~ de Pub.

Tienen tus febriles ojoos \'isionui05
la lujuria tri~te de los 5emin:arios
y la primili\'a gracia del Edén. ••
y en tu sospechosa sonrisa se hermana
a una candorosa rima de Sor Juan"
una decadente rima de Verlaine,

Triun!:a tu belleza de ambiguo linaje
de diosa. de efebo, de musa y de paje,
como si olrcclen dulce tenraeién,
hij:a de 101 Grt'd:a. tu cuerpo eerinde,
J' arde en tu vidente pupila de 1I1.1sintio
la indiscreta Il:am:a de la lenl:aciOO.••

(..11>1;"';0)

Tuvo también aciertos singulares en el poemita comprimido, con
ingenio e ironía gemelos a los de Laforgue:

El 5,,\ C<lyó en el mar, todo encendido,
y se :lJlólg6: me arruiné al Oeéano
y robaré un peda....o de Sol carbonizado
para pintarle ojeras a l:a Luna,

Evolucioné después hacia la poesía social en un poema. muy
bello y original. sobre la industria azucarera: lA zafra (1926). No
obstante C'Sa evoluci6n, su pequeño volumen Últimos instantes (19~1)

--en el que nos hace asistir a 101 hora final de: algunas figuras reales,
corno Rubén Darlo y Federico Uhrbach, o imaginarias. como Co
lombina. Pierrot. Arkquín y tres personajes de la edad galallte a
quienes alude: el propio Rubén en Era 1m aire suol/e.... o sean:
la marquesa Eul..lia, c:1 vizconde rubio de: los desafíos y c:1 abare
[oven de: 105 madrigales- señala un ocasional retorno, tanto de: foro
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ma como de ideología. al momento modernista. "On revient tou
joun ases premien arnours.• ,"

De todas suertes, la poesía de Acosta es muy otra en sus libros
Los camellos diaantrs (1936) y Las islas tinolallas (19'13), nueva
revelación de su lirismo, ~ro de un lirismo que )'a no busca el ata·
vío rítmico de otro tiempo. de un lirismo cuya honda emotividad
est¡{ en su adusta sencillez:

NC'Ct'Sidau de hacer música mf~.

r de ólrrancarme hojóll
en un otooo voluntlriol InmenSoa
necesidad de ser envuelto 9 oodas
de músie3 quc digan d secreto
que eallan 'as palabras. las sinuosas
palabras -joh serpientes, 011 caminM!
que al p:lr«e:r salen del ahna, pero
dentro se quedan y la ahogan.
iY mi grito de a)'c:r? Le PU5C al piano
una sordina espiritual, y ahora
sólo sabe quejarse con sonriSoas
que: d~ñan J:¡ Illuria.

(Ex-""";/)

Acosra, Poveda y Moti son. en la historia de In IiterlllUr.I cubana,
los últimos representantes genuinos del modernismo. La genera
ción que vino inmediatamente después ya no siguió las mismas
orientaciones. Surgió el posmodernismo, <Iue posteriormente fue
suplantado por francos movimientos de vanguardia,

En la redacción de J:¡ revista Social. que tenía como director
a Conrado W. Massaguer y como jefe de redacción :'1 un eficiente
promotor de actividades culturales, Emilio Ruig de Lcuchscnring
(n, 11389). fue perñldndose 1:'1 formación de un grupo elc' escritores
y poetas, algunos de: los cuales estaban también vinculados :l la re
vista CUbil ConUmrorJnC-Q (1913'192¡). fundada por Carlus Ile
Velasco, Mario Guiral Moreno, Julio Villoldo, José Sixto de Sola,
Ricardo Sarabasa y Mal( Hcnríquez Ureña. A partir de 19~:!, ese
núcleo de hombres de letras fue bautizado con el nombre de "grupo
minorista". No tU\'O ese grupo cadeter de capilla. sino que. antes
al contrario, incluía escritores), poetas de muy diversas tendencias.
Aun así, predominaba en el "grupo minorista" la l:emc mo?.' que
profesaba un credo estético revolucionario, de igual suene que: era
revolucionario y libérrimo su credo en relación con la "id.. púhlica,
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Nacié después la Revista d~ Avanu, que empezaron a publicar
en J927 Jorge Mañach, Juan MarineUo, Francisco Ichaso, Alejo
Carpentier y Martí Casanovas, sustituidos a poco estos dos últimos
por José Zacarías Taller y Félix Llzaso. Una expresién literaria
perpetuamente renovada era la principal sugesti6n de la revista,
empezando por su título, cambiante con la cifr~ de cada año: J927.
1918, 1929.... pues R~vista d~ Al/onu era 1610 el subtítulo de la pu
blicaci6n.

El modernismo quedó atds, aunque su influjo todavía se dejaba
sentir. Rod6, por ejemplo, cobr6 mayor ascendiente, según se apre·
cia en algunos ensayistas, como Emilio Gaspar Rodrlguez (1889
J939), autor de H¡rcuJ~s en Yo1cos (J923). Podría a1egarsc que la
personalidad de Emilio Gaspar Rodríguez.. aunque se revelé taro
díamente, corresponde. en atención a la fecha de su nacimiento,
a la misma promoci6n de Poveda y Acosta¡ pero en escritores y
poetas que vienen después encontramos también no pocos rasgos
de supervivencia del tono y los procedimientos del modernismo.

Así en el malogrado Rubén Martlnez Villena (IS99-J934)' da
tado de un talento poético excepcional. Para no hacer menci6n de
otros rasgos dispersos que denuncian en él influencias corno la
de Lugones y la de Herrera y Reissig, su Can"i&" d~1 1(J;"~t~ ('Ól

tilma ¿no recuerda la manera de José Asunción Silva en poesías
como Dla d~ Ji/untos? Desde luego, en C:lSOS así, la Influencia re
suha demasiado diluida y, si se quiere, remota, pero de lo que se
trata es de señalar puntos de contacto. En otros poetas tle la misma
promoción aparece, de vez en vez, el recuerdo de Herrera y Reis
sis )' de algunos otros modernistas: asl en Ramón Rubiera (n.
1894). Enrique Serpa [n, 1899), Rafael Esténger (n. 18gg) y Andrés
Núñez 01:1110 (n. 1900). Al cabo lno se advierten análogas reso
nancias en poetas que representan una regresión, como Gustavo
S5nehe7. Galarraga (1893-1934), y que, a pesar de ello, recibieron
el influjo directo de Urbina, de Amado Nervo y de Gonz.&lez

. Martínez?
Los ejemplos podrían acrecerse, pues en los poetas de esa misma

promoción, al menos en 10 que atañe a sus primeras manifestaciones,
hay rasgos que delatan el influjo del modernismo, sea en Mariano
Brull (1891-1956), que después de 1J1 cala dd IilcnC'Ío (1916) siguió
otras novfsimas orientaciones; sea en Felipe Pichardo Moya (18~p.

J957), en Federico de Ibarzábal (JS94-1954). o en Regino Pedroso



LAS ANTILLAS 447

(n. 18cfi). De: todos modos. ese fenómeno de la supervivencia del
gusto modernista 5610 ha tenido manifestaciones efímeras en los
poetas que florecieron después de 1910.

2. SANTO DoMINGO

En la República Dominicana el modernismo hizo su aparición de
manera tardía y. al igual que en Venezuela, se manifestó primero
en 1:1 prosa y por último en el verso.

No fueron muchos. sin embargo. los escritores que siguieron 1.,
corriente renovadora, El primero en el tiempo fue Tulio Manuel
Cestero (1877.1954), que en su primer libro, Notas y ~«or1;JJS

(1598), ensalzé la personalidad y la obra de un grupo de escritores
y poetas que figuraban en el movimiento modernista (Manuel Díaz.
Rodríguez, Pedro Emilio CoII, Ismael Enrique Arciniegas, Rufino
Blanco-Fombona, Pedro ~s.1r Dcmlnici. José Enri{l~e Rod6 y José
M:lría V3rg3s Vila), En el mismo libro incluyó apreci:tciones crl
ricas en elogio de la A/rodita de Pierre Louys, y, deseoso acaso de
emular la labor de Rubén Daría en La: raros, anuncieS un segundo
libro, Sensacione« estltiC"ot, del cual sólo llegó n :lI11icip:lr la publi
eacién de uno que otro estudio suelto, coma el que consagró a
Tristén Corbiére. El libro, que nunca se publicó. estaba llamado
:1 incluir, además, las semblanzas de Maurice Barres, José María
de Heredia, [can Moréas, Anhur Rimbaud, Charles Morice, Hen
ri de Régnier, Judith Gauricr, [ean Lerrain, Francis Vielé-Griífin,
Stuart-Mcrrill, Laurent Tailhade, Maurice Maererlinek, Saint-Pol-Ie
Roux le Magnifique. Iules Bols, 53r Peladan Israr, Gabriel O'An
nunzio, Osear Wilde y Eugenio de Castro. L:I $013 enunciadc;n de
esos nombres basta para señalar cuál era la orientación lilerari:l
de Cestero,

De todos esos autores, fue O'Annunzio el que más directamente
influyó en la prosa preciosista de <;rste!Q, rica en vocablos }' en
imágenes llenas de vigor y colorido.

En un principio, Cestero cultivó el miniaturismo, para hacer
primores modernistas de estilo. Sobresallé dC$pués en el cuento si·
colégico. a modo de boceto imaginativo que plantea un conflicto
espiritual. como A/ma dolorosa y Sanguina. páginas admlrablernen
te buriladas, :Ic:1SO no superadas por otras suyas. Esta primera etapa
de su labor eslá mogida en Sa"gr~ d~ primaoer« (¡90S), donde
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indu)'6 Integrarnente su anterior libro El ;ardin J~ /01 metíOI
(1904). En el mismo estilo castigado y brillante escribió un libro
de viajes (Hombru )' piedral, 1915)' También publicó un peque
ño volumen de ensayos dramáticos (Ciuru, 1907)'

En el campo de la novela supo copiar con acierto el ambiente
nacional. Ciudad 'ománti~a y Sangre sola,.. novelas breves reunidas
en un volumen amparado por el título de la primera (1911), se
inspiran en sucesos reales de la vida dominicana.' En su extensa
novela La sangr« (1913), que lleva por subtítulo "Una vida bajo L,
tiranía", Cestero describió con fidelidad un época que había vivido:
los dieciséis años del régimen despótico del presidente: Uli5CS Heu
reaux, La sangre perdura como una de: 13s novelas dominicanas que
mejor reproducen una etapa de la vida nacional. Es, a no dudarlo,
1:.1 m5s notable de las obras de Cestero. .

Con La sangre y con un breve ensayo sobre R"b/n Darlo (1916)
se interrumpe la labor puramente literaria de Cestero.' L., ocupación
militar del territorio dominicano por fuer7..a.s de los Estados Unidos
de: Nortearnérica, de 1916 a 192.~' movió su pluma para defender 1J
scberanía nacional y condenar la tendencia imperialista en diversos
enS3Yos (llle vieron la luz en periódicos .¡ revistas y que reunió,
m4~ tarde, en un volumen (Ü1I Ellllaol U"itlor y lar A nt;I/III,
1931). Los nuevos trabajOs que puhlic6 después de terminada esa
campaña y de restablecida la soberanía dominicana no fueron prt'·
cisamente sobre asuntos literarios: Colón (1933), CiJa,. Borgi«
(1935). Hostal, hombre r~p'(J~ntatit'o d~ Ambi~11 (1940).

Tal ha sido la trayectoria del primer escritor que en Santo DII
mingo se sun1ó a la corriente modernista." Otros nombres pueden
citarse en el inici« del modernismo en las letras dorninicanas.r Ra
fael Octavio Calván. que naeié en el mismo año que üster.¡
(IRi7), se dcstacó. al despumar el nuevo siglo, con el cuento El
amor tI~ los amores y la novela cona Lidia (1901), en buena pros.,
de tipo modernista. Publicó después un boceto dram5tico. El prin
eipe travieso (1907). )' abandoné definitivamente las letras.

En algunos escritores la influencia del modernismo se manifestó
en form:l de miniaturismo, acaso por inf!ujo de Venezuela, don
de esa modalidad (le expresión literaria tenía no pocos cultivadores.
Así, Miguel Án¡.:e1 Garrido (18C>¡-1908). escritor polhico ele pluma
acerada, autor de Silurta« (190:1). donde en prosa a veces excesiva
mente barroca reunió un m:mojo de semblanzas de personalidades
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sobresalientes de la vida nacional, se entretenía en pergeñar cuadros
o p5ginas breves en prosa poética y musical: Ya describía un campo
bélico después de terminada la refriega: "La batalla ha cesado. L.,
memos funerarios pueblan el espacio••• , (Epico); ya daba suelta
a confidencias en alta voz: "¿Que te enseñe mi eorazén? Pues
mlralo, Y si te arranca una Ugrima piadosa la negrura dantesca de
su seno... " (DantuC'o); o bien, preguntaba, haciendo uso de in
adecuada adjetivación, "¿Quieres que te cuente una historia inefa
ble como un lirio blanco••• ? (Para ti),

Juan José S~nchez (1883-1943), que abandoné dcsdc InU)' joven
la literatura, fue un decidido cultivador del miniaturisrno, como lo
atestigua 5U libro Florescenei« (1905), sentimental y erlítico.

Apolinar Perdomo empezó. en 1899, por producirse en rágin:u
mlniaturisras, donosarnenre escritas. Después camhió tic rumbo, pues
estim6 acertadamente que el verso era un molde más adecuado para
vaciar en él sus ideas poéticas.

Manuel Florentino Cestero (18¡'9-1926) se inició también con r5
ginólS miniaturistas, pcro después evolucioné hacia el cuento (Cm'lI
lOS Q Lila, 1900), la novela (El canto J(l cisnt, 191') ). la Cfilic:!
(Ensayos crlticot-: GaslÓn F. DdignC', 1911).

A un grnn eseriter, ¡\m~r¡co Lugo {18j"O-'9'2}, .~ del.... " bC\l'IS
páginas de tipo rninaturista, que reuni& én un remiro minúsculo:
Heliotropo (1903)' El estilo de Lugo, admirable siempre por su
distinci6n y elegancia, se resiente en Heliotropo de la relativa freo
cuencia con que aparece adulterada la estructura propia de 1:1 prosa
mediante la intercalación de efectos ritrnicos más propios dd \cr~o:.

"A ti vuelan mis alas destrozadas; a ti vuelve mi canto lamenta
blc.. ," (A m; pluma); ", .. de un escondido riachuelo, empapadas
todavía de: agu:r fresca y olorosa" (Sttdian lal niñas); ..... de mi
cuello colgada. {le: mis labios suspensa, de mi pcchn prendida, de
mi aliento mecida, de mis manos cuidada" (Rtt~go); "Alta r gloriosa
es su vida: crecen del fango lejanas.• :' (Las hoitrs) "ROlo el laúd en
mil pedazos. muda la voz en mi ~arganta•• ," (EnJu¡'IJs).

Otro achaque de la llamada "prosa poética", el use de cieno tipo
de hipérbaton más propio del verso, sude encontrarse 1:rll1bi(1l en
esas ll3ginas: " hoy le miro corno tallo de rosas corunado" (.4
mi pluma); corno plumón de: cisne suaves, como la espuma
frescas" (A lar manos J~, .. ); "Yo buscaría para ti de la más eseon
did" fuente, el agua fresca; de los callados huertos, las frUfas más
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hcvmosas; y de los altos nidos, las palomas" (Rrtt'go); "La doncella
esta triste... Las joyas que la cubren falsas parecen y robadas"
(ÚI Joncella).

Ese tono un tanto afectado, frecuente en la "prosa poética", no
es habitual en Lugo, que 5610 CUlliv6 el miniaturismo como entre
tenimiento intelectual. En prosa preciosista escribió también sus
Ensayos dramáticos (1906); ~ro Lugo fue ante todo el artífice
supremo de una pros:3 limpia, serena )' armoniosa. Como notable
ensayista nos lo revelan sus libros A pllnlo largo (19<>1) y Biblio
gralla (1906) y la mtroducd6n que escribiópara Flor y lava (1909)'
primera sclecci6n antolégica que se public6 de la obra de José
MartL .

Representé a su patria en la Cuarta Conferencia Internacional
Alllericana (Buenos Aires, 1910), y allí pronuncié, al referirse al
lema sobre el "bienestar general", un memorable discurso contra
las tendencias imperialistas. Fue comisionado por el gobierno do
minicano para llevar a ,"'00, durante varios años, investigaciones
históricas sobre la época colonial en los archivos de Sevilla. Fruto
de esa misi6n, además de la R«opilaclón Jiplomática rt'lativa a las
(olonias t'tpañola JI jrances« JI' la isla JI' Santo Domingo (t. XIlI,
CoJec:ci6n TrujiIJo, 19«) )' de IlIl libretos de capiaa, lIpunte. y ex
tractos que forman la Colt'cci6n 1.•lIgo (en buena parte )':\ publicadas
en el Bolt'tln Jd Archivo General JI' la Nación), es su último li
bro: Historia J~ Santo Domingo, desde 1556 hasta I~ (1952).
Otros trabaios suyos corresponden al inquietante periodo <le la ocu
pación militar del territorio dominicano por fuerzas de los Estados
Unidos de Nortearnérica, anómala situación que Lugo combatié
con su pluma. en defensa de la soberanía nacional.
~ Otros prosistas de la misma generación no tuvieron nexos con

el modernismo. A la generación subsiguiente pertenece Pedro Hen
riquez Ureña (188.t-'9-f6), que se inició con el libro Ensayos eriticos
('905), donde a la vez que estudió 13 obra de algunos escritores eu
ropeos contemporáneos, como D'Annunzlo y Osear Wilde, hizo un
certero análisis de la obra poética de Rubén Daría. A Ensayos crl·
tiros subsiguié Horas d~ ~stlld;o (1910), que consolidó su renombre'.

La prosa de Pedro Henrlquez Urcña, que en V'Anntlnzio, ti
f'Ot't'l y otros de sus primeros enS:I)'lls se presenta florida, rica en
imágenes, evoluciona prontamente hacia una más sencilla y armó
nica elegancia, En DIas alció"t'os, págiñ:t inicial de Horas J~ estu-
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dio, ya puede señalarse el cambio: aunque todavía en la estructura
de sus párrafos se advierte el influjo de D'Annunzio, su prosa es
menos frondosa y m~s ~gil. Su estilo se hizo cada vez más sobrio,
desc-artando todo alarde de preciosismo, y así llegó a ser el artífice
de una prosa magistral, dotada de gran mesura y precisión. Sus
Sns ~!a)'as m busca J~ nuestra qpr~sión (1928) y otros libros de
su madurez nos ofrecen la más acabada muestra de su estilo.

En los albores de su juventud. Pedro Hcnríquez Ureña se habla
manifestado como poeta. A 8 se debe la primera composición de
tipo francamente ~ernist~ que lleva la firma de un autor domi
nicano: PloresJ~ otoño (l9cn). 3 la cual siguieron Mariposas nt'gros
(l9ilu). Lu» (1905). Ensueño (1907) y otras que han sido recogidas
por Emilio Rodríguez Dernorizi en un volumen (Pot"tlat j/ll.t'ni/t's,
1949)·11

11 Para completar la informxión IObre el moolerni.mo en tu lelr .., dominkana,.
debo agrcgor nt... dala, crollO!ógicm)' bibli"grMkm: Mn IIcnrlqlKZ Urcña (n. 18115)
cultivó también 1.. P"C'la de tipo rnockrni"a dctde 19t1l, año en que nctilñó Epj .JI.
rII" ",mN. PI,tll;••• )' attal coml'micionn que vieron la IUl en ,,,,,ill-U dominican,u
y cubana,. Ensayó nunot mctrm, ('lmo ~ de dilílRi...ll..ba. (auma d. tri, m"
dia)1

1.. ,.11_'• ...re, '¡~I"'~ld. l. 101011 " .,..,.,•

• ""~ttr 101 "'''UI, JrJII/iIl'It/o J ,obtrb;o Irllr«J.....
(Mm;". lr,.,oiNl. 19(6)

Tambiin en~)'ó el m<:trolibri.mo, .. I~ m~n"a ele ,.inlel FrC)n. en Alma ralla",..
El 'limo dr 1" ~¡ill, ., olr.a compcKiñoora:

E" l. '''ltor calm. ir l. Ilo,"
,';!J,,, IcnUuruff'c 111111 ntmp"pj••
Sil .,ir.riÓIJ 1<"",'1'
i",...'¡c ,,, qN;~/"'¡ d~ l. miliS."••
,0,,1 I(KIn'. NtOcrr.1I '11' lO"iJo,?
¿Por qlt;;" Ir tlcrrnnapj 'N' lI~fl'O' ;:/IITiJOI?
.1/111•• ~, por ti por ql.i~1I IlfmJ 111 CllrllP'¡".?

(1t,';'I'."II, 1908)

Librot ele vcrsoo: An/M'IJI (1914), For{ormc"cilJl (1930), G,."" tl~ 1,,1 (19'58),
'1 101 uaducci6n ¡nte¡ra! de los sonetoI de Los"O/C'fI' de Hnc<Ji. (1936).

TrilbajOl el! JltoU eonullr:tdOl :al modcrni""fJ )' II b. ten.lnlCia, lilCfaria rela
cinnadaa con ese movimicmo: RoJó )' R"¡';" LJoVio (Il:ob.na; 191'.1). El MillO JJ
tlo/l",ra/;mro Ii/mmo (lhb.anl. 1919). I',;/li ....' rlco~¡tllU tic ,,,,i M.rn (r~r¡s, (921).
El irrurc..",¡'¡o tic ¡"jlllc"cilJl lil",";1I.I entr« Elf""}. " AmlriclI. Ibb.an:a. 1926 (In.
duI.lo cl6p~. en El ,clor"O tic lo, /l.JN>PI~'. Mad,id. 1930), l..el "'/luC"crr /,IJ1lt;&UJ
,,,,. 111 tMlÍ~ Ai'''ff04l,niriftliNc (Par¡,. 193i). fINIU Olb"ffOI de npr"id" /,,.,,«,,,
(Mbico, 1941), ., tW con!Cfcncias ., cn$llYot sobre Rodcnb<rch. IbKn, Bj6rnooft.
Slrindbull. M~lill(:k. H.uplmilnn ., olnK lulores contempor~nCQI.
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Con esto queda dicho que antes de 1901 no se había manifestado
el modernismo en la poesla dominicana. En algunos poetas de la
juventud de entonces podía advertirse la influencia de Gutiérrez
Nájera. cuya melancolía crepuscular encontré eco feliz. en Al'e
,íniCYI y otras composiciones de Bartolomé Olegario Pérez (1877
1900)' Rubén Darío era leldd y admirado en Santo Domingo desde
hacía bastantes años. aun antes de la publicaci6n de Azul...• pero
en vano buscaríamos su influencia en los poetas dominicanos de
fines del siglo XIX

, "Hubo un aspecto del modernismo, el que arañe a 13 mayor va
l riedad y libertad de metros. que sí lUVO alguna repercusión en 13
1poesía dominicana antes de 191)1. No fueron, sin embargo, los poetas

j6venes, sino los que aIc3n7.3b:1O edad proveerá, los que acogieron
sin reservas ciertas innovaciones métricas. aunque no podía pedír
seles que cambiaran de ideología poética. Así, José Joaquín Pérez
(18-15-1900), en una serie de composiciones, Contornos }" rrlieves,
escritas de 1S97 :l 1899. se valió de diversos metros puestos en boga
por los modernistas, como el de dieciséis sílabas y dos diferentes ti·
pos de dodecasílabo.

GlIstón Fernando Deligne (1861-19t3). en Ulla ingeniosa compo
sición,A,..lIlOlla Ic,.ihenJi (1897). en 111 que arniriz6 el rebU";lmiento
preciosista de algunos modernistas¡exclamaba:

iY dénde dejads IÚ

el rico goce·Pení
de no entenderte :a ti mi~mo?

Aun así, Deligne no fue remiso tampoco :1 1:1 adopción de ciertas
innovaciones métricas; )' aunque se habla iniciado bajo 1:.1 influen
cia de Campoamor con algunos poemas breves. :uJopt6 después una
forma de expresión personal (¡OC, sin ligarlo :11 modernismo. ence
rraba cierta novedad:' Fue moderno sin ser modernista.

A la misma promoción de Deligne pertenecía Fabio Fiallo (1S66·
1941), suave poet:l del amor, A pesar de haber vivido el momento
modernista )' haber mantenido estrecha amistad con los principales
representantes del movimiento renovador, empezando por Ruhén
Darlo, Manuel Oí;¡z Rodríguez y Rufino Blanco-Fombona. Fiallo
se mantuvo siempre dentro del molde bccqueriano.Zkln becqueria
nismo renovado y de buena ley era, en poesía, su provincia propia,
de CU)'05 llmites no pretendió salir.' Su léxico era reducido, pero
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sabía manejarlo bien para dar una nota emotiva y delicada de
lirismo personal. Su obra poética, que se inicia con Primavera sen
tim~ntlll (J902). prologada por Díaz Rodríguez, y se continúa en
Cantaha d "¡;uñar (J9Io) '1 Canciones J~ la tarde (1920). está re
cogida casi toda en Lt ~and6n J~ Ima I,;da (1926; segunda edición,
ampliada, 1942). Fue: también cuentista remdntieo, periodista de:
combate, hombre público y ardiente defensor de la soberanía nacio
nal, sometide a pasajero eclipse: en 1916.

""5610 después de J9OO. importa repetirlo. aparece en la poesía
dominicana la tónica modernista. Altagraeia Saviñón (1886-19'P)
despertó interés, en 1903, con sus composicicnesM; vaso I/~rde '1 Noc
dl/agas, que provocaron encendidos comentarios '1 algunos conside
raron como clarinada del modernismo. Ya en 1902 Valentín Gir6
(1883-1949) había publicado Ecos mundanos, donde 13 variedad ~te

metros es notoria y se advienen influencias muy diversas e inco
nexas. Por el metro y por el asunto, estos versos recuerdan /d~I7/,

de Andrés Mata:

Bebe el P3pa en su dli7. don.l..
del \"ino mejor¡

en su eopa de perl•• lo bebe
el Emperador.

Otras veces Giró se inspiraba en el gusto oriental, valiéndose, a
la manera de Lugoncs en O/rrnda. del metro de dieciséis sílabas,
por simple duplicación del octosílabo.

I'cr(umólld., cinamomo de l:n ~róllllCl mtzquir3~.••

No fue Gir6 un revolucionario ni un innovador, Se limité, ~im·
plemente, a acoger algunas novedades métricas y Jos n tres ideas
poéticas que el modernismo habla puesto en circulación Sin cm.
bargo, en 19ro su composición Enlltt"'¡o (ll ~ saludada por algunos
como expresión de poesía novísima e inspiró al joven escritor Raúl
Abreu (rS~r-I914) una divagación poemdtica en prosa, Ella u blan
ca J~ niebla.••• publicada en un folleto, cuyo tírulo reproduce la
imagen más celebrada de los versos del Giró:

Fr:í~il. blanca de nid,lólI )' errabunda,
y cuanto má~ sutil r \"isionuiJ
puas por mi bnrástico camino,
mú pura es tu bdlcu funeraria,
)' m.is te quiero, fugiri\"a. nitia
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que tema el contacto de mi mano,
porque \'limos, yo ardor. hada la vida,
y tú, vapor de ensueño, bacia el arcano.

No public6 Gir6 nuevos libros, sino algunos pequeños poemas
en folleto: CI~m~nU (J9QS), Oda a LindbN'g .(J929). [acinto Dio
nisio Flores (J935), que lI:1mó "poema simbélico", Al Nilgara
(1939). SinfonEa hN'oic'a (1941). Gir6 fue un poeta desigual, que
(;lía :1 veces en 1:1 expresién prosaica, pero que solía tener oportu
nos aciertos de expresión. En toda su obra prevalece la t6nica mo
dernista.

05'13100 Bazil (1884'1946) fue, desde sus comienzos, un afillado
:\1 modernismo. Public6, en I!)OO, un primer libro, ROlal~1 en flor,
que no pasa de balbuceo juvenil. Su personalidad, cuyo rasgo Iun
damental es un fino sentimentalismo, quedé mejor definida en
Arcos rrotivos (1907). Campanas J~ la tarde (1922). Huerto de in.
qui~tlld ([916) YLa cruz transparente (1939), que contienen ]0 me
jor de su obra poética. A pesar de ocasionales retornos al becqueria
nismo, fue entre los poetas dominicanos el que de manera decidida
se mantuvo dentro de la corriente modernista:' l.o más interesante
de su labor en prosa es la evocacién de figuras sobresalientes de las
letras hispanoamericanas contemporáneas. junto con "sus recuerdos
de la vida literaria (Vidas J~ iluminecién, 1931; Cabezas d~ ..1",1·
rica. 1933; Tara literari« y patrici«, 1943).

En Apolinar Perdorno (J8th'19IS). poeta" er6tico y romántico
por excelencia, el influjo' del modernismo sólo se manifestó en cues
tiones de forma. Adopt6 metros que antes del modernismo no eran
usuales, distribuyendo :1 veces los acemos rftmicos en forma nove
dosa (/)afa, fina' y /Jngl,iJa. VisirSn. JI J~ diciembre. l' de nouiem
¡".~); y en composiciones como S% )' D~ otra dad se valió de un
tipo examétrico de verso, que oscila entre catorce y dieciséis sílabas
y alguna que otra vez desciende :1 doce. Otros ejemplos anoílClgos
podrían citarse, tomándolos de los Cantos de Apolo (1923)' que
contienen todo su aCCf\'O poético. aunque, por otra partr. Perdomo
lUVO siempre marcada preferencia por el endecasilabo, y en ese me
tro está encuadrada más de la mitad de su obra. Las cuestiones
relativas a 1:1 técnica del verso 1\0 definen por sí solas una orienta
ción o una tendencia, y Apolinar Perdomo, cualquiera qlle fuese
el molde que adoptara para sus ideas poéticas, era un poeta esen-
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cialmente romántico, por el vocabulario, por la ideología y por b
sensibilidad.

Ricardo Pérez Alfonseca (1~:H950) despuntó como modernista
en M4rmol~s y lirios (1909). En OJa d~ un )'0 (1913) realizé un
alarde retórico pueril al erigir una pidmide de pareados en los que
el segundo verso repite. Como consonante, la misma palabra con
que termina el primero. En Finis Patria (1914) y Canto a la lnde
p~ndrnnQ (1920) quiso esgrimir la que Gutiérrez Nájera llamé "alta
espada dd canto", pero no era ése el campo más propicio para su
temperamento, que se revela mejor en el lirismo refrenado de Pal«.
bras J~ mi madre y otros p~mas (1925)' Pérez Alfomeca m:mej6
también, con algo de: ironía y escepticismo, el pequeño poema en
prosa (El último euangelio, 1927; [uan J~ N,IUld York o El Anti
nardlmo, 1930)'

¿Qué otros autores dominicanos tuvieron concomitancias con el
modernlsmo? Difícil sería agregar alguno m:ís, aunque el influio
de ese movimiento se pueda advertir, ocasionalmente, dentro de la
obra de: otros poetas que florecieron de IIJOO a 1l)15. cama Balde
maro Rijo (1885-1939), Federico Bermúdez (1884-1911). Enrique
Aguiar (1887-1947). Julio A. Piñeyro (n. IRijo). [uan Chcr! Victo
ria, Armando AlvarC'z Piñeyro, Pero se trata de manifestaciones
esporádicas, y no son, seguramente, eros poetas los únicos en quie
nes, en algún rasgo aislado, puede señalarse: una repercusión del
modernismo. ¿No ocurre igual, si bien se mira. con la rica e ins.
pirada prod ucción de Virgilio Díaz Ordóñcz (n. J Bt,r;)? ¿Y no es
éste, :11 cabo, un fenómeno constante en 1M P()ct:l~ del momento
posmodernista?

Advinieron nuevas orientaciones y nuevas tendencias. En 1917
surgi6 el movimiento de! Paladión. que aunque no pretendió eri
girse en escuela llternria Iue el primer hrot .. fl,. h aetivid:1I1 intelec
tual de una nueva generacién. Y hada I~U hizo su aparición el
postumismo, que tuvo como pontífice a Domingo Moreno [irnenes
[n, l~), y fue una primera manifestación del esplriru de van
guardia.

Las tendencias llamadas "de vanguardia" tuvieron, pUC's, reper·
cusión inmediata en Santo Domingo, al rev~s de lo que había ocu
rrido con el modernismo, que no sólo llegó tarde )' se: esfumó prono
tarnente, sino que, además, contó con pocos representantes genuinos
en las letras dominicanas. Santo Domingo es UIlO de los pocos
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paises de la América española donde el modernismo apenas alcanzó
tardía y dímera vigencia,

3. PUUTO R100

El influjo del modernismo llegó a 13 literatura puertorriqueña con
varios lustros de retraso. En rigor, sólo puede apreciarse ese influjo
después de 1910, cuando ya el modernismo decae y va a iniciarse su
liquidación.

En el momento en que el modernismo llega a su apogeo, o sea
hacia 1900, apenas si en la poesía de Puerto Rico aparecían vagas,
ocasionales manifestaciones de transición. El romanticismo manteo
nía su resonancia en la poesía y en las obras dramáticas de Sal...ador
Brau (18,p'1912), que en su madurez se dedicó principalmente a
importantes trabajos hist6ricos; R:lfaeldel Valle (IR47-1917), román
tico también, daba suelta :1 su lirismo filosófico florecido de imá
genes: Lola Rodríguez de: Tió (I8.U-I924), que residía en Cuba y
había imitado en lIU juventud a los c1ásil:os, s.,bía hacer vibrar la
Ilota emotiva. siempre: dentro de 10$ viejOll moldes; Manuel Marla
Sama (185001913) seguia componiendo rimas sentimentales con de
jos de Bécquer: Manuel Zeno Gandía (1855-'930), que aleanzé
extensa popularidad con su breve poema rom4ntico La palmoJa. <le·
dicaba sus preferencias al culti...o de la novela naturalista, en la cual
Ik¡;:ó a descollar¡ Vicente Palés y Anfs (18(15-t913) ~ustaba de que
su \'('UO tuviera sonoridades clásicas; Ferdinand R. Cestero (18G.~

1945) sabía dar musicalidad al ...erso, aun empleando frases y giros
prosaicos, como en su m~s afamada cornposicién, Anatoml« llrico,
variante temáti~ de: Manuel Acuña (Ante fin ('odác'er) y de [oaquin
Gon:7.áI('7. Camargo (EJtm/;ando); Crisuí!lal Re:!1 (n••873), que,
:lUnque hijo de Canarias, se vinculÓ estrechamente a Puerto Rico,
cultivaba con galanura las formas tradicionales, como el romance,
del cual hizo magnífica loa en un breve poema (El romance, 19"'3);
Manuel Feruández Juncos (1!4~191S). asturiano. también vinculado
desde la infancia a la vida de Puerto Rico, era un poeta de sencillo
estro, y su más alta signific.1ci6n fue la de infatigable propulsor de
la cultura.

No era desconocido en Puerto Rico el mo...imiento de las letras
europeas en la segunda mitad del siglo XIX. Los poe:tas franceses
tenían no sólo muchos lectores, sino. adcm1s, buenos traductores.
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Manuel Elzaburu (18;1-1&)1), a cu)'a iniciativa se debió la funda
ción del Ateneo puertorriqueño en 18¡r6, tradujo a Théophile Gau
tier Ya otros contemporáneos. José A. Negrén Sanjurio (186.t- r927)
-poet3 inspirado, como su hermano Quintín- traducía a Francois
Coppée, Sully-Prudhomme, Catulle Mendes '1 otros parnasianos. A
igual larca se consagraron otros; )', por lo que loca a otras litera
turas, Francisco Javier Amy (IR32-1911) pliSO en castellano buen
número de composiciones de poetas de habla ingles::!, lengua que
dominaba al igual que el español, lo que le permitió traducir ;.1
inglés poesías diversas de autores españoles e hispanoamericanos,
que aparecen en su libro Musa bifingü~. De los autores de habla
inglesa eran muy leídos Edgar Albo Poe y Walt Whitrnan, como
más adelante lo fueron George Bernard Shaw y Osear Wilde, a
quien lradujo admirablemente Miguel Guerra Mondragén (r8S0-
19-47)·

No obstante ese contacto constante enn otras lheraruras, las in
fluencias que pueden señalarse en la poesía puertorriqueña ante
rior n 1900 son españolas: Zorrilla, Núiíez de Arce. Carnpoamor,
Bécquer..•

Es en los dos grande! conductores del puehlll oc Puerto Rico. Luis
Muñoz Rivera (1859-1916) y Jalé de Diego (1!t66-19IR). revolucio
naríos en la ideologla política, en quienes primero pueden encono
rrarse algunos rasgos <Iue señalan un proceso de transición hacia
una expresión poética renovada. Ni Muñoz Rivera ni Jo~é de Diego
abandonaron las formas poéticas )'a consagradas, pero aportaron un
nuevo acento lírico a la poesía puertorriqueña, sin ~cnsi"l('rí;ls ni es
tridencias. huyendo del clisé romántico. Uno y "'ro se siglliiic:uon
en dos aspectos: hicieron pocda descriptiva y poesía polltica. Aln
bos hicieron del verso un arma política. De Diego. en Cantos d~

rebdd¡« (1916), unn de sus últimos IibrM, volcó sus ;llIlidos de (mil
batiente por su isla natal y. en cantos rotundos como M,'gnlll
uocibn», abogó por la estrecha comunión de todos los pueblos de la
América hispana. Se aproximó a las innovaciones modernistas ya
:11 final de su "ida, pues aunque en algunos versos <le juventud.
como 105 que figuran en lot,iflol (1916). y datan de I~. se ":llió
de metros poco favorecidos entonces. ninguna novedad habla en
ello. El decasílabo compuesto por la suma de cinco más cinco, que
utilizó en 103 de la catalana Catalina:
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Sé que ella al verme corre )' se as\l$ta
porque me mira de mala g~n:l,

., a pesar de CIO cu&mo me guua
l. Catalina, la catalanal

)'3 eslá en poetas clásicos y neoclásicos, como Moratín:

Quiero decirme, :'1g<l1 garrido,
si en cae v~lIe naciendo el sol.••

)' había sido el metro predilecto de Gutiérrcz, N5jera (lA DUqlt~!11

[ob, 188.4) y de: Justo Sierra en sus Pla)'n-as (las más antiguas datan
de 180).

Y en cuanto al dodecasllabo de seguidilla, que aparece en la como
posición Chata, de De Diego, tenla antecedentes de reciente fechn
en c:1 Album de un loco (dl6¡), de: José Zorrilla:

A. exlrnnjuo dominio ¡am&s rendida,
1" Arabia rs una lierra mal c:onocida•••

Es mucho m5r; tarde cuando encontramos en De Diego mani
rc:st:lcioncs francamente modc:rniJt:l5, como este soneto de: libérrima
factura:

Co1g..dme al pecho, dcspuk que muera,
mi "cede escudo en un relie:uio:
cubrkIme todo con el sud:uio,
con el sudario de tres colores de mi bandera.

Sc:nl:ld:a y triste habrá una Quimcr¡¡
sohre mi lúmllln funcmrio.••
Scr.í un espíritu solil:ario
en I:lrl:" espera, en brRa espera, en I:arlt:l espera. , •

Utg~d un día tumultuario,
y 1:1 Quimera, en el silenci:lOo
st"fllllero erguida, IanzlIT:í un grito•••

¡Husc:ué CDloncc:s entre: mn huCSO$ mi relicario!
¡!-Ie :l17.:ué entf\nm c:on 1:1 bandera de: mi sud:nio
a clcsp1c~rl:l !Inhre los mundos desde 1M cumbres del inrillilfl'

(UI'¡,,'" ":Im)

U m5s antigua manifestacién poética del modernismo en Puer
to Rico fue el soneto. concebido en el metro de dieciséis sílabas, La
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Princes« lta-l«, y publicado el 26 de junio de 19<J4 en 13 revista El
Carnal/al por Jesús María Lago (1873.1929):

Es de noche: la princesa, c:audon como Diana,
le complace persiguiendo mariposas de i1usi6n.
mienlr'" ~hle b kimona de brocado color Jtrólnól
y se mita en los ~pq." del ItraclO$O pabellén,

Los erisanterno« nuks eon que adorna la ventana,
con sus manos diminutas distribuye en un [arrén,
CUYólS caras relucientes de bru ñida porcelana
representan dos leyendas del imperio del Japón.

Luego mira sus doradas y coquew :Up:ltílla~

aprisiona en los cabellos cuatro dalias :1D~rillas,

las agujas y peinetas cinceladas en marfil,
y sonrle la princesa cu:lnl!o ve el 01':KO brillo
de b lu~ color de ros:! de un chinesco (¡¡rolillo.
proyectando sobre el biombo su mongólico perfil,

ugo reuni6 un manojo de sonetos (ése era su molde predilec
to), en un volumen que lleva por título Colr~ d~ sándalo (1927).
en el que 105 metros, 13 temática y la adjctivaci6n son los que el
modernismo puso en be,ga.

En el grupo novecenrista figur6 José de Jesús Esteves (tSlh.
191R), autor de Crisálidas (11)09) y Ros./1 d~ amor (19'7)' pero
sólo en composiciones que corresponden a la última etapa de su pro
duecién apdó a 1:1 tónica modernista, sobre todo en sus cautos de
mayor aliento (Sin/onla heroic«• ..l/mil I1thnITo).

Mejor que con el suave lirismo de Esteves, el modernismo se
insinuaba en Puerto Rico con 105 novedosos acentos de Antonio
Pc:rez Pierret (18R5'1937), esmerado en 13 forma y brillante en las
imágenes. Ame un violinista ciego, comenta:

Se detiene buscando con los oi'" ,'ados
cual si las hurta, ñrbit~, mirasen h:lc13 adentro.

(Mi mllmr,,)

Ante la tumba del insigne orador }' hombre público Rosendo
Matienzo Cintrén, anuncia con voz solemne:

Tal \n a la memoria del gran arquero ó11uclól
ti mar que tunco !"("'la su rosario de olas,
o el monte que remeda una campana muda.
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Pc:rez Pierret, que sólo public6 un volumen de versos, Bronce¡
(J9I"¡). fue uno de los primeros que hizo uso en Puerto Rico de
algunas novedades de expresión introducidas por el modernismo.
A veces se sentía poeta y profeta, como en su canto Ambi~, gran
crisol donde la angustia secular de 10$ viejos corulnenres ha de trans
formarse en caridad )' armonía. Su emocionante soneto úz ~sfing~

está s.:f:toodo en la losa que cubre su sepultura.
Amonio Nicolás Blanco (188¡-1945), gran devoto de Rubén Da

río, al cual alude más de una vez en sus versos, sobresalié en el
sonetillo, de factura genuinamente modernista (El jarJin J~ Pierrot,
1914) .

Otros nombres merecen recordarse entre los que se orientaron
hacia las nuevas tendencias: Eugenio Astol (J8j2-l929)' mejor ora
dor y prosista tlue poeta, autor de Armería iJ(OI, Tri/ogla Ipi~a,

Sonata simból;~(f, en verso; Cuentos , fantaslas. en prosa; Gustavo
Fort (n, 1897). uno de los primeros que en Puerto Rico quisieron se
guir 1:Is huellas de Verlaine y de Rubén Dario, aunque ame todo gU!.

tab:!. como en su soneto A/-B/-Ct-D/. de iugar con bs ideas tras
cendentales; José Polonio Hernández y Hernández, conocido por
e1uombre familiar de Pcad,c (1891-1911). autor de Cantos J~ la
1i~"(I (J9J5). que. aunque orientado hacia 10 moderno, en su ma
drigal A linos ojol creyó rivalizar con Gurierre de Cetina; y vale 1:1
pena recordar también a Amonio Co1l y Vidal (n, I~q), autor de
Mt'diodJa (1919). prologado por Ncrvo; ). a Arturo Gómez Costa
(n. I~), que después de publicar El alcázar Ji' Aritl abandoné
las lerras.

En 1913. con 13 aparición de la Rcvistll Ji' las Antillas, puede
"preciarse en Puerto Rico un movimiento general de aproximacién
:11 modernismo.

Luis Lloréns Torres (18¡8-IC}H). fundador )' director de la re
vista, tenía renombre bien ganado como poeta. Hasta ese momento
no se había orientado hacia el modernismo. Y aunque el moder
nismo llegó :1 influir en él de manera decisiva, siempre aspiró a
mantener una actitud independiente. tEn el pre5mbulo de sus So
nt'101 sinfónicoI (1914) anunció el advenimiento del pan(a1ismo.t
basado en una estética panteísta, pero la creación de esta nueva
"escuda" literaria no encontró el ceo que él había esperado. Al
c:1OO. se quedó siendo el único pancalista,

La obra poética de Lloréns Torres encierra aspectos muy diver-
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sos.' Transcurrió su juventud en España, donde obtuvo el grado
de doctor en leyes. De all] trajo. al regresar a Puerto Rico, su pri
mer libro. el libro de los veinte años: Al r;~ J~ la Alhambra (1~),

en el que se presenta como poeta descriptivo y también como poeta
del amor, todavía dentro de los moldes del viejo retoricismo.

Se radicó en San Juan, consagrado al ejercicio de su profesión,
No cifró ambición alguna en la política, pero la palabra convin
cente: y fervorosa de Luis Muñoz Rivera y de Rosc:ndo Matienzo
Cintr6n (1855-1913) lo hizo sumarse: al movimiento político que
reclamaba el gobierno propio para Puerto Rico y que en la ora
toria fulgurante de José de Diego cristalizó en una sola palabra:
independencia. Luis Lloréns Torres ocupó durante: un tiempo un
escaño en el congreso de Puerto Rico, pero su propaganda política
más eficaz, la llue llegó al curnón de su pueblo. fue la que hizo
en verso.

Su poesía de intención política asume muy variadas Iorrnas:
prilt1cru. la descriptiva. que no se: limita a exaltar el amor al terruñ«
)' a reflejar sus costumbres, en composiciones de puro 53110r criollo
como MtJ)'agI1(t J(Jb~ Q matlg6, sino que en cantos corno el que
dedica a '..tI /Illljn' IJlIertQ";qlt~ña, para que el fanal lea rotundo,
termina pidiendo t\ las borlneanas que cuando les nazca un hi¡" lo
envuelvan "en la bandera de Lares"; a~í como 1:Is décimas ;".,,;
yandas l/~ m; gallo se cierran con un "[Viva Puerto Rico libre!"

El desarrollo dc motivos "jíbaros" es otra de: las formas de que
se vale Lloréns Torres p:1ra formular alusiones a su ideal parriérico.
y aunque en ocasiones se limita :1 describir bailes y escenas de la
vida campesina (El g;;;ro rn A-E-l-O-U, Che/a, Ú1 cursta Jd .-/J()

nant~). en otras no pierde 1:1 ocasión par:! hacer sugerencias polí.
ricas, a \'C:Ce5 senrirnentales, como en Tristeza gua;ira. otras veces
ingeniosas e irónicas, como en aquella lirada de: versos en llue ;JI·
guíen hace a un jíbaro el recuento de las veruajas y adelantos del
régimen llue disfruta Pue:rto Rico, "y el jíbaro dijo: ¡Unjúl":

1I~g6 un ¡flJaro a San Juan
y UROI cuantos pili)'~nqui5

lo lll:l;aron cn el Parque
queriéndolo conquistar,
Le h:tLJllIron del Tlo Sam,
de Ncl\' York, de S;Jnd)'kook,
de "'ilson. de Elihu ROQ(,
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de la Líbcrt:ad ., el \'[)(O,

del d6lar, del há~ corpus. "
y el jlbtro dijo: IUnjú!

1.3 propaganda directa del ideal de la independencia es, por úl·
timo, otra nota persistente en 13 poesía de L10rélU Torres, sea por·
que hace subir a escena episodios culminantes de: la abortada in.
surreccién de JS6¡, que se conoce con el nombre de El grito d~

Lare«; sea porque compone un Himno d~ Lares, lleno de: melan
colía viril; sea porque evoca figuras próceres (Rom4n Baldorio/y
de Castro, Luis Mflñoz Rivera, Manolo t'lleñ"O), sea porque: toma
de: la literatura ejemplos bien conocidos para derivar de: ellos un
símil que considera aplicable: a Puerto Rico (El patito feo, Fuent«
Ovejuna lo hizo); sea porque predica la virtud y la dignidad a su
pueblo:

Oh, Borinqueña, palria mía, templa la fibra en tus entrañas,
y m:h que mielet a tus alias,
dale a tu puclJlo patriotismo, nutre a IUS hijosde altiva:¡
y en "ez de Itipócriras y parias ., pabciegos y serviles,
engendra esplritus viriles
y forja sanos caracteres y corazones sin dcblez,

(RilpHi. moll.)

Si canta a Puerto Rico, canta también a la América, sus glorias
y sus bellezas (Bolivllr, El mariscal Sucre, Ondas IItre/ías), y canta
especialmente a las Antillas, empezando con Ve/as ¡picas y con la
laureada Canri6n de las Antillas, para, pasando por Arco Iris, Marri,
Macro, El machclt', Trova g"a;;ra y Puntos cubanos, llegar a un
poema de gran orquestación, Mar« nostru m,

El modernismo de: Lloréns Torres, huelga casi decirlo, no apa
rece en sw poesías criollas, tanto las descriptivas como las de: tema
jíbaro, ni en muchas de: sus composiciones patrióticas, llamad." :1

avivar el sentimiento de las muchedumbres, Pero sí aparece en mu
chas páginas de sus Vous de la campana ma)'or (1935), corno se:
había manifestado antes en sus Sane/os sinfónicos, a pe5:lr del
"pancalismo" que quiso infundirles, o en otras composiciones que
responden también a su "momento pancalista", como JO Hl'.,
que provocó tan opuestos comentarios en los cenáculos literarios de
Puerto Rico, ya que a muchos les pareció imperdonable herejía
valerse: del automóvil como elemento poético, Nadie manifestó sor
presa, sin embargo, cuando años más tarde Lloréns Torres uúlizó
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en su poesía el tema: El aeropleno, Había llovido algo en ese in
terregno•••

Sus primeras manifestaciones de modernismo están en poesías
eróticas. Así, Tu risa esl3 compuesto de tercetos monorrimos, cuya
musicalidad se duplica por momentos merced a la hiperconsonanciae

Ave campanera de la pr hnavera,
rulseñor que espera la luz mañanera,
en el campanario de la enredadera
toca la campana de la azul mañana;
r. a~ja temprana, mi musa pagana
alza el yudo al cáliz de tu boa granll.

De genuino sabor modernista es otro lindo juguete, El zapatita
azul; y. en fin. lo son también algunos de sus cantos patrióticos,
como Rapsodia criolla y, al menos en cuanto a la técnica versoli
brista, su C{md&n d~ las Antillas. donde combina metros diferentes,
y su Mar« nos/mm, donde apela al metro dástico de c1á",~ula tetra
silábica. Aun así, se trata de un modernismo que no quiere ser
preciosist:l, que prefiere a veces el vocablo rudo a cualquier otra
palabra más refinada pero menos expresiva, r35go caracterlstico en
Lloréns Torres, que conservé siempre una personalidad inconfun.
dible y, en muchos aspectos, independiente.

También cultivó la prosa: a él se deben, a más de Ambi"a, acero
vo de estudios histéricos y filológicos, y de un enérgico boceto de la
figura de Matienzo Cimrón, algunos poernitas en prosa, :1 modo (le
parábolas, como El perro d~ San /t:rdn;mo, en 1,,5 qut! palpita su
seutimiento patriótico. Su prosa siempre fue sencilla, clara y directa.

Evaristo Ribera Chevrernont (n, 1896) se inici6 ba]o el signo
del modernismo. A los 17 años dio a conocer algunos versos en los
periódicos. A los 21 dio a la estampa su primer libro, Desiil« ro
mántico. Partió para España en 1919, llevando bajo el brazo otro
libro. que el mismo año hizo imprimir en Madrid: El umplo de
los alabastros. Casi toda la temática de la époea de Prosas pro
fanas está comprendida en ese libro, por cuyas l'áginJs desfilan
Paul Verlaine )' Luis de Baviera, [unto con princesas, pajes. pavos
reales '1 cisnes, sin que bite alguna evocación [nponesista.

Cuando regresó :1 Puerto Rico, en 1924, fue un activo propagan
dista de las tendencias de v:1nguar<lia, y con tal obieto puhlicó en el
diario La Democracia una serie de juicios y comentarios sobre poetas
de orieruacién novísima, con el título de Páginas de v{mgllard;a.
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No obstante, el gusto modernista siguió manifestándose en otros
libros suyos: La hora titl orl/it:e y l'aiarera, editados ambos en
1919> y en algunas composiciones incluidas en volúmenes de (echa
posterior, como Color (1939)' escrito Integramente en versos al
jandrinos, De todas sumes, ya se trata de: un modernismo refre
nado:

1.01 pared de madera nos habla en voces lo;as:
tramos bdlos úbole.s de: c:ncmdido ramaje,
nuestros braz.os aún al peso de las hoj:lS
)' nuestros frutos eran la gloria del p:lisaje.

Un día, leñadores, contra nuestros escudos,
blandiaon fuertes haeh:ls: se oyeron gritos roncos,
los p~jaros velaron cuando los galpa rudos
destruyeron IUI negros escudos de los tronce«,

Ahor.l. somos la c:ua: con(<Jrllnlor abrigo.
El ~Ia (';Inta )' luel'" por nUt'Strol eerredores,
)' la ~rdc: nos colma de ternura de trigo
con los pana dorados y la miel de las flores.

Si amor tcnéis, amores tenemos, ansias mj»
como en 10$ buenos tiempos en que: ludamlJs rlllnas.
Nu~tra ilusión aún quiere Knor las \'crdd hojas
)' alín corre por nO$(J(ros sutil sangre de lIanus.

(1.. #'IVN J~ ",.,,¡~•.• "0' /,,,101.)

Su renovada oricntaciún lo ha conducido hacia un tipo emotivo
de intimismo poético; )' así se manifiesta. sobre todo, en Vaho
(l9-li), donde ensalza la virtud del canto en una serie de sonetos
admirables,

No falr.m, empero, en su obra, manifestaciones tic poesía soci:ll,
(111110 1:1 Sin/Ollla ti~ los martillos, incluida en Tonos y/armas (1943).
o corno El Cristo roja, una de las pocas composiciones en las que
apela a la técnica de vanguardia. en versículos rotundos y relam
pagueames,

Carlos N. Carreras (n. (895). autor de El cabollero da silencio
(1940), se inició bajo la influencia de Rubén Darío y de Julio
Herrera y Reissig. Los C'isncr le inspiraron un soneto en alejan
drinos; y en otras composiciones rindió también pleitesía a la le
m;Ític.'l de Prosas praianas, Ha encontrado tlcspués nuevos acentos.
}' también se ha ensayado en el teatrc con el drama en verso [uan
I'OIlU cI~ /..crjn (1930). Ya en su madurez, ha preferido consagrarse
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a la prosa, y. aparte ele haber vaciado su sentimentalismo en algu
nos cuentos, ha publicado un importante libro sobre Hostos, apóstol
d~ la libmad.

José J. de Diego Padré (n. 1896). en su libro LA .íltima 14mpllrol
d~ los diose« (1911), recorre toda la g:Jma temática de la época de
Prosas profanas: las evocaciones paganas, que ocupan la mitad elel
volumen, sin que falte la de Leda y a cisne, que se renueva en
Bajo la absorta luna y El secreto d~ Leda; los recuerdos de la edad
galante (Estampa siglo xviii); las fantasías Iunambulescas a lo Ban
ville, que abarcan toda una sección, En C'1 jardín d~ la farsa; los
caprichos al gusto oriental, evocando al J;lpcln (MI/sml, Biombo)
o a China (Biomho númao dos).

El vocabulario corresponde a la temática, Huelga decir que des
filan sircnns y s~lirns. suenan tambores y sistros, vuelan "mariposas
e hipsipilas", y

J...., f':l\'0I r~l($ bullen, como un eoro
de fanl:Ur:aS miliun:loochcsc:I'.• ,

(Co1oqllio J~ 1" l1Iatttd". ,. tll/"¡~ )' '01 I"nlll

Abre el libro un Prdttdión en eudecasílabo <!actiliw. :l la manera
del r6rlico de Rubén Darlo a Salvador Rueda, y este metro se repite
en dos composiciones más, pero en la meuificacilín prevalece el
alejandrino, que abarca más de un tercio de volumen. No faltan,
desde luego, los endecasílabos más usuales (Y:lmbos o troqueos), ni
Ins octosílabos, pero hay muchos otros metros: el eneasílabo. el
decasílabo (en dos form3~), el dodecasílabo (también en do\ foro
mas), el de quince sllabas (lres pentnsllabos}, y :tl).lun;l nl.lnifcsl:t.
ción de metrnlibrisrno.

En materia de influencias. la más digna de nOla es la de Rubén
Darlo, aunque: también hallamos la de Herrera )' Re:issig ). asimis
mo, en la sección correspondiente al paganismo. la de Heredia )'
la de Leconte de Lisle,

De Diego Padré pone en evidencia, mejor que: ningún otro
poeta, el tardío proceso del modernismo en Puerto Rico: a los vein
ticinco años de la publicacién de Prosas p,.ofanal es Ctl:III¿O aparece
en la poesía puertorriqueña la forma preciosista de esa etapa del
modernismo, a pesar ele que el propio Darlo habí:J adoptado des.
pués. a partir de Cantos d~ "ida y esperanza, una forma de expresión
menos artificiosa y libresca, Por otra parte, Y:I cuando se: publicó
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el libro de De Diego Pat.lró el modernismo había cumplido su tra
yectoria y era sustituido por nuevas tendencias.

A peS.1r de haberse iniciado con tal apego II la ronic:l moder
nista, De Diego Padré, en compañía de Luis Palés Matos, quiso
fundar una nueva "escuda" literaria: el "diepalismo", cuya vida no
fue mas larga que la del "pancalismo" de Lloréns Torres.

Luis Palés Matos (1898-1958) ce-fundador del "diepalismo"
(nombre formado con las tres primeras letras del primer apellido
de cada uno de sus dos fundadores), y buen artífice de la rima, es
conocido en todos los países de habla hispana como uno de los re
presentantes más notables de la "poesía afroantillana", que: fue uno
de los primeros, si no el primero, en cultivar. Sus primeros ver
sos de este género, Pueblo negro, datan de 1926. Los compiló, con
()(ros posteriores, diez aiios m5s tarde, cn un volumen: Tun-tun
Je pasa" grifa'Ia (r937)' El mérito singular de e50S poemas negros,
en los que son de admirar el vigoroso colorido y los efectos onoma
topéyicos, ha hecho olvidar la fina producción lírica de este inspi
rado poeta. llue se cuenta entre los que primero siguieron en
Puerto Rico 1.1 corriente modernista.

Su hermano Vicente Palés Matos (n, 1903)' autor de Viento y
ulmma (1946), ambicioné a su vez ser el creador de una nueva
"escuela" poética. que vivió poco: el "noísmo", cuyo prop6sito esen
cial era la negación del clasicismo )' del modernismo y 13 afirm:lcilln
de un nuevo credo estético. Ciertamente, era ya hora de declarar
caduco el modernismo, que por raro caso era en ese momento tardío
cuando fructificaba en Puerto Rico; pero el propio Vicente Palés
Matos no era ajeno a su influjo, siquiera sea por accidente. Su
poesía Tentacién, inspirada en la reína de Saba, ¿no está. tanto por
el tema cuanto por el desarrollo, dentro del gusto modernista]

Otros nombres suelen citarse en Puerto Rico entre los que han
sido considerados como modernistas, :lUllqUC apenas por alguno
que otro rasgo podrían ser juzgados como tales; Jo5é S. Alegria (n.
t8n), que aunque se ha distinguido más corno cuentista (Retablo
J~ aUca. 1949). ha escrito poesías como Romerl« J(' recuerdos, en
las que parece seguir las huellas de José Asunción Silva; Fernamlo
Terregosa (189;-'950), que en 1'11 cabdJa'a y otros sonetos supo
dar sonoridad al alejandrino; el exquisito y sutil F. Negroni M:mei
(1ll<j6.1937); Luis Antonio de Miranda (n. tfl96), poeta delicado, de
tonalidades rom5ntie:ts, autor de Abril floriJo (1918), El rosario
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d~ Doña Inls (19::!1), Albar r(ntilll~nt"ln (191") )' Müsic« prohi.
bida (1925); Y otros que, en rigor tienen escasos nexos con el mo
dernismo,

Otros poetas, pertenecientes a una gencr:lciún anterior, evolucio
naron hacia las nuevas tendencias, aunque en forma prudente. En
Virgilio Ddvila (1~19H) se aprecia cabalmente esa evolución.
Cuando publica su primer libro. Patria (1903)' inspirado en el
amor al terruño. como toda su obra, se presenta libre ya de resabios
románticos; en su segundo libro, Viviendo), amando (1911). pue
den señalarse influencias que provienen del modernismo (Díaz
Mirón, Amado Nervo, Rubén Darto): pertenece ya 3 la "prudente
derecha del modernismo", y no ha de cambiar de actitud. En PU(

blito d( antes (1917). 3ca5O su mejor obra, hay ecos de Julio He.
rrcra y Reissig y de Luis Cerlos Lépez, que no habrían pintado de
mejor manera la vida de la aldea provinciana:

E5 el pueblo chiquito, y alegre y pintoresco.
Su treintena de casas de antigua conslTucei6n
)' algunas nuevas. Todas pintldiw al fresco,
)' unas, con antepechos; las otras, de balcón.

En el medio, la Iglesia. de ligeros perfiles,
con su media n:lranja de: subido pun7.ó,
ostentando orlCull~ en dos torres gentiles.
en una, Lu campanas; en I.a otra. d relé,

A COl11p.is de: b iglC$ia la placiJa cuadrada,
que: simula por mayo una alfombra flornd:ll.
(En el centre, ella tiene un viejo fl.amboyán.)

¿Lo don:Ss? Los bohlos, hogu dd desconsuelo.
por detrás de: l.s casas, pegaditos del sucio.
como si m ocuharse vincularan su aUn•••

(El ""tMo)

Su libro subsiguiente. Aromar del terruño (1916), etc sabor crio
llo de buena ley. lo consagré como el poeta de su tierra.

En su hijo José Antonio D&\'íla (1RcJ9-1941). que tardíamente
cOlpez6 a escribir y fue poeta de noble inspiración, apunt:l, en cam
bio. un intento de regresión hacia la tónica romántica.

C.1SO por demás interesante es el de Trinidad Padilla de Sanz,
lA Hiia riel Carib( (1864-1957), que heredé de su padre. José Gual
berta Padilla (1 82!)-1ScJ6). más conocido por su seudónimo El Ca.
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ribe, el don de la poesía. No obstante su avanzada edad, supo
adaptarse en sus últimos tiempos a las formas poéticas modernas, y
a ratos cultiv6 con soltura el metro libre:

Se rdiere que un dla, un genio presintien en un lugar remoto, un mundo,
y al hundirse w reciaJ moles ele sus naos sobre la pampa uul del mar,
en tu Madres Aguas 111 cruz hizo un signo,
., surgió un continente rodado de un palmar.
\" en una de esas tierras hubo un indio: Agucybana;
era C:lcique de una tribu; ceñido IU carcaj y desnudo corda el litoul
en un r:ípido esquife de yagrumo
que domaba la arteria temblerosa del río,
l' con un solo remo impulsaba ti cayuco que romp¡a brlese el dormido cristal.

(GN/o criollo)

La Hija dd Caribe sólo public6 dos libros en verso: De mi co
11111' (t923) Y Cálius abiertos (t944)'

Figura sobresaliente en la promoción de escruores y IlCXt¡IS de
1920 es J~ A Balsciro (n. 1900). que ha ganado merecido re
nombre con los tres tomos de ensayos que llevan por título El Cligla
(1925-1942), y con su libro Nooelina¡ españolu modernos (1933).
También poeta, su primer libro de versos, lA copa de Anacreome
(r91o), corresponde 111 momento y 11 In t6nic:a mcdemiua. Baluirn
ha evoludonado después -y así lo evidencia otro libro sU~'o de
poesías, La purez« cautiva (19",6)- hacia un clima de serenidad
y de noble sencillezen la expresión, en una prudente actitud posmo
dernista, Con ruón Alfonso Reyes exclama: "Pertenece :1 la grande
estirpe de los que sofrenan a Pegaso,"

¿Y después? Había surgido una nueva generación. ávida de
abrirse nuevos caminos, con la grande e inspirada Clara Lair (nom
bre literario de Mercedes Negr6n Muñoz}, y m~s tarde: con Amelia
Ceide (n. 1!}08), Graciany Miranda Archilla ( n, 1910); Carmelina
Vlzcarrondo (n. 1906), Pedro Juan Labarthe (n. 1!)06). Luis Her
nández Aquino (n. 1907). José Joaquín Ribera Cbevremonr (1907
1945), Gustavo Palés Matos (n. 1907), Carmen Alicia Cadilla
(n. 1!}08), Juan Antonio Corretger (n. 1908), y tantos otros. Se
acentuaron nuevas influencias, las tendencias de: vanguardia en
contraron adeptos, se oyeron cautos vigorosos y altivos de poesl:l
social. •• y aparecieron grupos y escuelas, como el núcleo de van
guardia poérica que recibi6 el nombre: de "atalayisrno", en 1939, y
que encabezaron Miranda Archilla, F. González Albert}" Clemente:
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Soto Vélez (n. 1905), y Alfredo Margenar (11. 1907). Yel movimien
to "integralista", de afirmación puertorriqueña, que en 1941 promo
\'ió Luis llc:rnánckz Aquino con Carmelina Vizcarrondo, Maria
Mercedes Garriga (n. 1905) y Sarnuel Lugo (n. 1907).

Ya el modernismo perteneela al pasado. Y, sin embargo, ¡ctÚn.
las veces, en los poetas nuevos, se encontraban acentos dispersos que
parcelan resucitarlo!

El modernismo, que tuvo en Puerto Rico altos representantes en
el campo de la poesía, no los tU\'O en el de la proS:1. Los escritores
puertorriqueños de fines del siglo XIX y principios del xx maneja.
ban el castellano con corrección y soltura, y a veces, como Eugenio
María Hostos (1839'1903)' de manera genialj pero no intentaron
elaborar la que Gómez Carrillo llamé "prosa artística". Puerto
Rico contaba, de todas suertes,al terminar el siglo XIX, con prosistas
de \':Ilía en los diferentes órdenes de la actividad literaria: meritoria
labor realizaban en el campo de la historia Cayetano Coll y Toste
(185°'1930) y Salvador Br3Uj Federico Degetau González (1861,
J91.~), a la vez que buen orador político, era cuentista y novelista
(El fondo dtl aljibe, 1886; ¡,,,,entml, 1895; Cllenlos para n "inje
I~) yen ese C1lmpo lo emulaban¡ MAthu Gondle& O.rela (1S6¡
(9311), que tnnto acierto tUVO en la descripción de las costumbres
nativas (La primera eria, l~j Cosas, 1893; El ucánJalo, I~;

Ernesto, 1895; Carmd«, 1903j Gestacián, 1905; Cosas de antaño y
cosas de ogaño, 1919) j Manuel 7..cno Gandia, que después de ha
berse iniciado con Rosa d~ mármol (18~), Piccol« (18c)o) y otras
narraciones breves, quiso manejar la pluma a modo de cauterio so.
eial al escribir las novelas que constituyen sus Crónicas d~ un
mundo eniermo (La charca, 1894j Gardllña, I~j El negocio, 1911),
y Ana Roque de Dupré (1853-1933). que siguió la tendencia realista
en El rry dd mundo y ÚiZ y sombra, También cultivé la novela
(Pllt'sta dt' sol, 1903) Félix Matos Bernier (1870"1937), que por otra
parte era periodista, poeta y batallador, como lo era, :1 su vez, aun
que COn más fino sentido de la prosa, Mariano Abril (1861-193;)'
autor de un ensayo sobre El srxia/itmo moderno; y, cnn regocijado
humorismo, Luis Rodríguez Cabrero (18&-1915)' Como ensayista,
se destacaba otro gran periodista, Antonio Cortón (1'154,1913). :111
tor de una monografía sobre El filibusterismo, de un acucioso estu
dio sobre Espronceda y de otro sobre Las letras J~l nglo xis, ojeada
de conjunto, t3nto sobre la producci6n de Europa como sobre la de
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América. Y en 13 oratoria política descollaba, al par que Muñoz
Rivera )' De Diego, Rosendo Matienzo Cinrrén, que a la vez era
buen orador académico.

Hubo, en fin, entre los escritores puertorriqueños de aquella
hora, un amigo personal de los m!s altos representantes del moder
nismo, empezando por Rubén Darío, a quien mucho admiraba y
quería: Luis Bonafoux (1855-19%5); pero Bonafoux simpatizaba con
el movimiento sin entrar en él, y su prosa sin aliños, desenfadada
y &gil, no tenía, no podla tener, relación alguna de parentesco con
la prosa artística del modernismo.·

Cuando, ya entrado el siglo xx, hace irrupción el modernismo en
la poesía puertorriqueña, la prosa sigue: sicndo correcta y expresiva,
pero no artísticameme elaborada. No es, por lo tanto. prosa moder
nista la de Manuel Martínez Dávila, aunque el título tic su ensayo
sobre Lo aZ1I1 en el arte (1919) sugiera concomitancias con la temá
tica del movimiento; no lo es tampoco la de Anuro G6mcz Costa
en los poemas en pros.1 que, juma con algunos versos, integran El
al('J1;ar J~ Arid, aunque el título de este libro recuerde al máximo
prosista del modernismo, José Enrique Rodé, Otros escritores tra·
bajaron la prosa con mayor novedad y pulcritud, sin seguir abierta
mente: la corriente del mooernhmo: nd Miguel Guerra Mondra
gón, espíritu cultivado y alerta, y algunos más.

Entre los prosistas que se encontrahan más estrechamente ligado~

:t los poetas que siguieron la corriente modernista en Puerto Rico.
ocupaba lugar prominente Nernesio R. Canales (1878-192.1)' asocia
do en el ejercicio de la abogacía a Luis Lloréns Torres y copartícipe
en sus afanes por ascgur:u el éxito del magno empeño editorial que
representaba la Rruist« J~ las Antillas y que es de lamentar tuviera
efímera vigencia. Canales acogió con beneplácito el arribo ele la
tendencia modernista; pero la proS.1 ele tipo modernista. elaborada
con paciencia de orlñce, no se avenla con su temperamento. Su
actitud era, en el fondo, semejante a la de Bonafoux, por quien
nunca sintió simpatía, aunque tenía con él cierta afinidad en el

41 Bonafoux, aunque ,jo ~ luz en Francia (ttrcanrn ,Ic lluflICOl)••¡vió cui loda
01.1 niña,. 01.1 ",imOTa ¡u~en'ud en ",,"lo Ric<" atlno.le, cu"",I.. apclUt CtlfIub:a .1m
"'~ de n:lCj,l" \o 11e,,\ 01.1 Jl.1'lr....1n«n.lícnle de fr.ncC"n re'ro fUli..o de Puerto
Ri.:o e hiie de una ¡mlia. La mOl.lrc ,le: ll"nafUllx era "eno.ol.n.. Muy j01fdl lIÚn. y
)'a prriodi'la ,Ic cun,b.lI:. BOIufUllx fur exruliada el" Pum.. Rico por laI aUlorldackt
n¡,.ñol... a auoa de 1.11100 Irckul.n 0.. llrk"6 cunera el r~j¡inoen de la Colonia. ~o

,'oI..i6 mis 11 Purrlo Rico. El rnto .1e oa 1'id1l lranKUuMS en Eurnrl.
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modo irónico, a veces amargo, de contemplar 1" vida, Junto con
Miguel Guerra Mondragén y otros amigos consrituía lo que, en c:I
mundo intelectual de San Juan de: Puerto Rico, se dio en llamar
"el grupo inglés". El espíritu más conspicuo de ese: grupo era Ca
nales, y acaso era también c:I "más inglés" por su fino sentido del
humorismo, o mejor del humour; tan opuesto a la gracia chocarrera
y vulgar. Lo poco que dejó (Paliqllu, cornpilacién de: anículos,
191 Jo el cuento Mi &'Olttnlo({ Se' ha muerto, 1911 y una comedia,
El ¡,¡,~ golopanu) no da completa idea de su capacidad como
escritor.

Pa~~, pue~, el modernismo sin dejar en Puerto Rico un prosista
que: lo representase, Hanjeguldo apareciendo buenos, excelentes
prosistas, entre ellos algunos de: los que a 1:1 vez cultivaron la poesía
modernista, )' se ha renovado, sobre tutln eon d advenimiento de:
nuevas generaciones, el tono y el ritmo de la rr05:1, fenómeno na
tural en el orden del tiempo; pero no ha habido en Puerto Rico
ningún escritor que haya representado la prosa artí\tica de la épocn
medernlsta, a la manera de Rodó o de Dlaz Rodríguez.



XIX. MÉXICO

AL TUMISAll. el siglo XIX, la más intensa actividad del movimiento
modernista se concentró en México. Puede decirse que, a partir de
ese: momento, la ciudad de México fue la capital del modernismo,
o. ~i se quiere, su meridiano, como hasta la víspera lo había sido
Buenos Aira, antes de que la partida de Rubén Daría para Europa
hubiera dado la señal de dispersión del grupo que se reunta en torno
suyo y desapareciera también F:I Mercuri» d~ Amiriell.

Suspendida la publicaci6n de In Revina Az"I, a fines de I~,

al año siguiente hizo su nparición la Reoist« Modem« J~ M!x;eo,
quC' subsistió hasta 191 I Y fue vocero del movlmiento modernista (le
tildo el Continente. Su fundador y director, Jesús E. Valenzuela
(IR56"1911). era un poeta de significación menor dentro del cenácu
lo que lo rodeaba, aunque espigando en los tres libros que dejó
(.-Ilmal)' nJrmenu, 1904; Lira libre, 1906; Manojo de rimas, 1907)
pueden encontrarse composiciones de valor antológico, corno el breo
be poema El Ángr/lIs -bella síntesis de un proceso sic()lógic~, y
algunas canciones de amor, entre ellas Ninán, que parecen arranca
das de un cancionero de otra edad.

Valenzuela no fue sélo un poeta: tamhién supo ser gran ani
rnador del arte y la poesía, Fue Mecenas, y se significó como lazo
de unión entre los hasta entonces dispersos representantes de las
nuevas tendencias. Generoso y caballeresco, con algo de aventurero
)' de gr:m señor, derroché el oro a manos llenas y se encontré un día
a la orilla de] camino con la alforja vacía y con el organismo hecho
un:'! ruina, prisionero ya de los garfios de la panílisis. Las amar
guras y quebrantos de sus últimos tiempos no lograron doblegar
aquel temperamento expansivo y jovial. De sus l;tbios brotaban a
cada momento el chiste fraoco, la frase Ingeniosa el apóstrofe
amable. Los millones habían desaparecido en la vorágine del pródi.
go derroche, pero le: quedaba la íntima satisfacción de haber pasado
por el mundo, según su propia y poética expresión,

haciendo el bien entre la pobre genle,
sin t&ctica, sin armas, sin escudot

Asociado a Valenzuela para la fundación de la Revista MoJ~m1,

Amado Nervo (18]0-1919) había producido sensación dos años an
tes con una novela escrita en fina prosa, El ba~";II" (1895), que

472
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pro\'ocó encontrados comentarios por el atrevimiento de: la situación
tlue en ella se plantea. Poco después publicó su primer libro de
versos, 1IIíst;cal (1897), al cual siguieron Perlas n~gr¡Js (lS9g).
Poemas (lgoI), Lira heroica (lgo2) y El hoJo" l¡Js ilores ti(l camino
(1902). Su personalidad quedó definida y consagrada en esos libros.

¿Era Amado Nervo un místico? Algunos 10 han creído así,
acaso sugestionados por el hecho de que, antes de Ill9o. Amado
Nervo había aspirado a seguir la carrera sacerdotal, propósito que
luego abandoné; o seducidos por el título de Místicas, que puso :1

su primer colección de poesias, en la cual se advierte 1:1 influencia
de Verlaiue. Sin embargo, es sólo en la última etapa de su produe
ci6n, en S~rm;daJ (1914), EI('~'ndón (1917); El ~stanq"~ h los
lotos, LA amada inmévil y El aTiJllao divina (de publicación pós
tuma. estos dos úhimos}, donde podríamos encontrar un sentimiento
de afirmación religiosa, que acaso cabría considerar como "rnisti
cismo abstracto", dentro del cual se enlazan y confunden las doctri
n3S de Iluda con las de [esucristo,

En sus primeros libros, sin excluir a Mis/icas, Nervo no es más
que un tonurado de la duda. Indeciso, vacilante, se prostemaba
ame el sagrado aliar. Sufría el hastío de: la vida, pero temía :1 la
muerte. Después de leer a Kcmpis se confesaba trine: y enfermo
porque "el hombre pasa como las naves, como las nubes. como las
sombras", sin que 10 anime la esperanza de que ese paso fug:lz
sobre la tierra termine finalmente en una vida más luminosa y
más alta.

Vano era que -tal en Trlptlco-« se lanzara a cab;¡lg;lr por la
grnn estepa y suplicara :1 Dios que hiciera "florecer el alba tic su
faz" sobre tres grandes greyes taciturnas que vio en el camino;
porque luego, en diálogo con la amada (/mplacabl~), creerá ver c:I
cadáver de Dios en las esferas, y de ese modo evocard las desoladas
imprecaciones que Nietzsche pone en labios de Zararhustra. Tnm
bién proclamará (Pmhstinarión) que )0 agobian dos penas sin
medida:

un disgusto infiníre de b "id;¡
Y un temor infinito de la muerte.

Se: c:qui\'Ocó -dice Enrique Ola.C:mc:do- al dar el nombre de: Mllti(<u
.. uno de SU5 libros: ro él IriunfOlba y se ualt:lba a 1.1 liturgi.., o sea, 13
ml~tic:l reducida ;¡ sfrnbolos y fórmulns, d preeieskme de la mInie:!, Scgula
entonces eorric:ntn muy Irancesas: Verlsine, Hu~m..ns,.. ("anne, carne
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maldiu que me apartas del ciclo.•."). Pero ah! atJ su camine de Damasco;
pronto desapuccuá lodo el iJ",,, de 101 m~lcs, inc:cn~ri()$, cirios, reclinaro
nos, cúpulu, y que<bd un anhelo vivo de amor; lodnla es necesario que
el dolor del hombre, reflejado en Jo. "enos a "la amada inm6,'¡1" del libro
SerelliJaJ, vroga a libertarle, Dcspub de S~n"¡daJ, sus libros lIeun nombra
significativos: uno de versos, Elel'aci6". otro de presa, Pleflit"d.

De la poesía de Nervo se desprenden 3CentOS mu}' diversos,
En La raza de bronce llama a Hamlet -símbolo de la duda- su
"doliente hermano"; pero no es sólo el hermano de Hamlet el que
cama en el trovero de Lo« jardines interiores (1905)' en el torvo
soñador de Perla« negras o en el falso asceta de Místicas: es también
el neurótico compañero de Verlaine y de Rimbaud, que pasea, a la
luz de la luna, por el parque dormido; es también el amigo <le
W::mC3U, II quien emula en el arte de: decorar países de abanico. y
así nos cuenta cómo Doña Gniomar, "mientras 10$ gU;lr<lias gimen
su 'jeeminela alerta!', desgrana besos para su paje: que la ronda",
o nos presenta al hidalgo que jura, "por la cruz de oro de: su ti
zona", morir en el combate después de haber gozado de las caricias
de su reina, para enterrar con la vida su dicha y su secreto; es
también el panteísta armonioso que canta las excelencias de La hr»
mana aglla, que corre por debajo de 13 tierra alentando los gérmenes
dormidos y va por sobre la tierra, ya como manantial o "camino
que anda", ya como Nj¡~gara que truena, o Nilo que fecunda. o
Atlántico inmenso, y se torna nieve, rocío, aguacero, hielo, granizo,
"':lpar }' bruma; es también el cantor de las modernas 'tg/ogas y de
los coloquios con la musa ideal, o el poeta dd discreteo sutil (En
f'O% baja, '909). o el razonador irónico que se envuelve en la capa
de Heine y lanza imprecaciones amargas que se mezclan con
501107.05 comprimidos, o el aeda que busca nuevas tonalidades al
canto heroico para pregonar. frente a la imagen de Ju~rez, las gl{}.
rias de La raea d~ bronce,

Nervo representé, mejor que otros muchos, uno de los aspectos
esenciales del modernismo: la inquietud del espíritu contemporá
neo, la angustia dd vivir, la preocupación del más alU. Su angustia
ante el misterio de: la vida y de la muerte alcanza relie ..res de tra
gedia interior. En la teosofía quiso buscar explicación y consuelo
P.U3 sus inquietudes. Se adentró en el budismo. En Las vous
('904) principió a manifestarse la atracción que sobre él eje:rció el
budismo, la que resulta :Jún más visible en SereniJad y en E/ es-
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l41nqll~ J~ los lotos (1919)( donde se encuentran sus composiciones
R~mmciaci6n, Hatha.Yoga, Ka/pa, Maya )' algunas más que tienen
como lema pensamientos de Krishna y de Buda. Sin embargo, si
gui6 invocando a Cristo, y muri6 en la fe de Cristo.

Al igual que otros poetas modernistas, Nervo dej6 abundante y
valiosa producción en prosa: cuentos y novelas cortas (Almat q"~

pasan, El diamante d~ la inqll;nud. Cuentos miueriasos y otros
volúmenes). un cabal estudio sobre Sor Juana Inés de la Cruz
(!uana J~ Asba~. 1910), y profusa cantidad de trabajos de crítica
literaria. De 105 veintiocho volúmenes quc forman sus Obras Com
pleta! (edición al cuidado de Alfonso Reyes), dieciséis son de prosa.
Su prosa no tenía las tonalidades brillantes de 1:1 de Rubén Darlo
o la de Leopoldo Lugoncs: la claridad y la sencillez elegante eran
sus atrihutos principales, Y poseía, sobre todo, ..rte atrayeme p:tra
la narración, como puede aquilatarse en sus novelas y cuentos.

Su biogr..fía puede condensarse en pocos párrafos. Nació en
Tepic, hoy Estado de Nayarit, Su apellido paterno era Ruiz de
Nervo, simplificado en 1:1, forma que usó siempre. Estudió en el
seminario de Michoacán y tuvo el propósito de seguir la carrera
ec1esilistica, idea de la que desistió m~s tarde. Se inició como perio
dista en la ciudad de Mazat1án, situada en la costa del Paeíñeo.
Pasó, en 1894, a la ciudad de México, donde se dedicó también a
escribir para los periódicos, En 1900> el diario El Imparc;al lo envié
eomo corresponsal a la Exposición Universal de París. En ese \'iaje
conoció a Rubén Daría (gr..n amigo SU)'O desde ese momento),
Guillermo Valencia, Osear Wilde, Catulle Men&s y [ean Moréas.
También en el curso de: ese viaje se inici6 ~1I alianza de amor con
Ana Cecilia Luisa Dailliez, su compañera inseparable. llue perdura
en sus versos, primero como Darniana y por último como "la ama
da inmóvil",

De vuelta a México, en 1903. desempeñó un tiempo los cargos
de profesor de la Escuela Nacional Preparatoria y de inspector de
13 enseñanza de 13 literatura. En 1905.aprnh:)(I()s sus exámenes para
ingresar en la carrera diplomática, fue nombrado segundo secretario
de la Legación mexicana en Madrid. Ascellllil) a primer secreta
rio en H)!J9. Estrechó amistad con las figuras sobresalientes de la
vida intelectual española, cosechó simpatías y ganó afecto y admi
ración. Cumplí.í digna y decorosamente con sus obligaciones como
agente diplomático, pero nunca sintió entusiasmo por "la carrera",
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alguno de cuyos aspectos $.1liriz6 en versos que no destinaba a la
publicidad:

oui, ~ MI «fZ""¡ J~ la áiplomlltir,
o si te gusu nú~ en español, asqueado,
¡Cuánto necio! ¡Si vierA' cuánto necio he encontrado
por ahíl •.•

Aun cuando Sollamón DOS dijo que Stl/ltm'um
'1IIm«NI injlnituf est, Iue preciso ver;
y 11 no haber visto tántos juntos (siempre hubo qIlO,."".

en donde se encontraban), no lo paso a CfCC1'•••

IY todos c.onnclados de condecoraciones!
¡Oh, mi dulce Ver6nical IQuién podrla contar
el núrner« de cruces, de: placas, de liSlones.••
todo el bazar, Vcrónicll: todo, todo el huar!

011;. jI" tuis e«rur¿ át la J;plo""I#e;
molis, p"isque il" le $/lis da''<lnttlge. miguonn«,
de la littlrfltllre• • • qll¡ ne nONrril ptrlm'nr.
I.m/ Mo"rit"IIr Je ROftanJ, j'y raU••• e'ert la ,-id

(l.# t1ipl,;m,.ci.)

En 1914 fue declarado cesante, medida que alcanzó :1 todos 105
diplomáticos mexicanos que estaban en funciones en aquel rnomen
too El diputado y escritor español Luis Antón de Olmet lanzó l:t
iniciativa de proponer en las Cortes una resolución encaminada :1

prestar, de alguna manera. a)'uda pecuniaria a Nervo, En carta
pública, delicada )' cortés, Nervo manifestó: "No aceptaré 1:1 ayuda:
porque aun cuando mi situacién pecuniaria es sobrado modesta, yo,
como A:or/n. soy un 'pequeño filósofo', y los pequeños filósofos
vivimos con muy poco•• ," "Pero -agregaba-. si no acepto la ayu
da material, sí, con todo el corazón, con toda el alma. acepto l:t
ofrenda espiritual," Y asl, durante dos :lÓOS, Nervo se ayudó a
vivir con su colaboración en los periódicos, hasta que en 1916 fue
reintegrado a su puesto en la Legación mexicana.

En 1918 fue ascendido a ministro plenipotenciario en la Ar.
gentina, el Uruguay y el Paraguay, La muerte 10 sorprendió en
Montevideo, el 14de mayo de 191!)- Sus despojos fueron objeto de ho
menajes oficiales de carácter excepcional. Eu crucero "Uruguay". es
coltado por el "9 de Julio". de la armada argentina. condujo su cadá.
ver :l:lsta elpuerto de Veracruz. Se detuvo en Río de[aneiro, en Re.
cife, en La Guaira y en La Habana, y en cada uno de esos puertos
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se renovaron los homenajes a su memoria. Al partir de La Haba
na se sumaron a la escolta el crucero "Cuba", de la marina de gllerra
cubana, y el barco-escuela mexicano "Zaragoza". Nervo Iue sepul
tado en la capital mexicana, en la Rotonda de los Hombres Ilustres,

Luis Gonzaga Urbina (1814·1934) fue atraído, conquistado por
el modernismo. pero en sus origenes no Iue UD modernista. Su
primer libro (Vt'rsos, 1890) y aun el que le sigue (Ingmuof, 1902)
acusan, entre otras influencias de tipo romántico, la de Campoamor,
en algunos poemas breves; pero ya en Ingenuas se acentúa una
influencia que ha de perdurar en ln poesía de Urbina: la de Gutié
rrez Nájera, de quien fue admirador y amigo entrañable,

La poc1la de Urbina -dice Federico de Onfs- significa J;¡ perduración del
rom:lnlicismo a tr2\'ét del modernismo. Adopta las fornus , los ten1.1~

del mndtrn¡~nlo conforme se iban creando y hsclend« h:abítu:alcs, sin pre
tender lIe\,;¡r aJeI~nte las lnnovaelones. Es, ('Or- lo tanto. Urbina uno de
los mOOtrniSlas llue podrfamos llamar pasivos, los que aceptan sin ("t~tr"a~ y
hasta con entusiauno bs nuc\'a. formas, porque para ellos cualquiera forma
es buena mientras sea ~pont';n(;'J. Por eso la pocsla de Urbina une indistinta.
mente y con b misma faeilidad las formas tradicionales y las modernistas, )'
por C50 la Jlam;;¡mos rot1Únu(;'J: porque es C'lpont~nca y sentimental, Su sen.
timentalismo, sin cmb:lr~, no es deshord.,do ni trascendental; es SU:I\,(' )'

lleno de Intima musicalidad, 21 mismo tiempo que de rlema fJmiliarid,nJ. Hay
en él juntamente b l:ígrim;;¡ y la sonri1o:l. ~r-pclna de su r-;l7.:I mCllic:III:a, el
"hulI1ori.1otTIo triste" que car:aclcri:u a JUI m~iorcs poetas. Entre ellos se cuen
ta Urbin:a, aunque su obra lea dcsígual JI e;;¡~ de su execsh';;¡ (:adlid;;¡<J.

Los libros que mejor representan 1:1 adhesión de Urbina al mo
vimiento modernista son Puestas J~ sol (1910) -<luC contiene sus
Vupt'rt;nas y el inspirado Poema Ja lago- y lÁmparas en agon;'1
(1914). Su Antología roméntica (1917) es una selección al tr;l\'és
de esos y sus anteriores libros.

El aspectomás valioso de su obra reside en el acento Imimo, ('cr·
sonal, de su melancolía crepuscular. Bastará, para comprobarlo. el
cotejo dc dos sonetosde E/plUma tl~llogo. El primero, sablarnerne
elaborado. brilla, más que por el sentimiento, por el arte de In
composición, diríase mejor que por el alarde técnico, que alcanza
cierta audacia, no habitual en ~I, en el ritmo y c~ura del alejan
drino:

IQué soledad augusul ¡Qué siltncio tranquilo!
El lago quieto, moncrrítmicamente cant:a,
y sobre ti sauce, CU)':lI frond:a. me d;;¡n asilo,
un pájAro su dEbiI ancioncita levanta.
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En la, perlad.1' lin(a" como una red de hilo
de: cristal blanco, tiende la luz que se abrilbnta
con las ondulaclonn, su claridad, Y un filo
de sol, 0(\1110 en una nube que se adelanb,

rompe, sereno y fr~gil, la, agllM 11 \o lejos.
En las "ioletas cumbres, tapices de reflejos
desgarran, al apricho, sus ocres bordaduras,

y una remota ~rca despliega, pura y leve,
en el azul del aire, su triángulo de nieve
que brilla bajo el hondo ~(jr de las altuta1.

(r.s.~ m/Uill"z)

El otro soneto C$ una queja otoñal, llena de 13 honda y sencilla
emoción tic 10 que se \'3 y no vuelve:

Arrulla oon tus Urias canciones,
onda terca que vimes de tan lejos,
enjoyada de luces '1 reflejos,
arrulla mis postreras ilusiones,

La juventud se va; se van sus dones;
del placer quedan los amargos dejos,
de la pa,i6n los dcsencan~OI \'icjos,
y el dolor de b, tri,t" emocione<..

QUroil la "ida, que el instinto afi:mZll,
queda el recuerdo del amor perdido,
y queda el ideal que no se alcanza.

Tú, que cantando sueños hM venido,
onda Iirka, dame la cspcranu,
'f si no puede k"r••• dame el olvido.

Con mayor sencillez traduce Urbina sus emociones recónditas
en e$t(l~ versos, que expresan más de lo que dicen:

Lo sentf: DO Iue una
separación, sino un d"garramicnto:
quedó atónita el alma, sin nin~una

luz, se durmi6 m la sombra el penumicnto.

As{ (ue; como un Itran golpe de: viento
en la serenidad del aire. Ufano,
en la noche tremenda,
llevaba yo en mi mano
una antorcha con que alumbrar la senda,
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y que de pronto 51: apaJ¡Ó: 1., oscura
asechanza del mal l' del ~tino
rXlingui6 ;ul la llama y mi locura.

Vi un &rool a la (¡filia del camino
y me sentl a llorar mi dcsvenlurll.
A,{ fue. c:aminllnte
que me contempl:as con mirada abson.,
y curicKo semblante.

Yo estoy cansado, sigue lIi adelante:
mi ~ es muy vulgar y no te iml,urta.
Amé, surr'. gocE, srnd el divino
soplo de la ilusión y la locura,
tuve una antorcha. la ap.¡g6 el destino,
y me: senté a llorar mi desventura
a la s.ombr.1 de un árbol dd camino,

(.fl; INt')

Despojada ele artificiales aliños, esa misma nota ele íntimo des
garramiento es la lJUC prevalece en sus últimos libros: El glosa/'io
J~ la t,iJ" "ulgar (1916), E/ C'ora::6n jug/ar (1920). Los últimos pJ.
jaros (1924)'

La produecién de Urbina en prosa fue principalmente periodís
tic:l y está dispersa ro las hojas volantes, Tuvo oc:lsión de selec
cionar parle de ella en tres volúmenes: C"C'nIOS "ívidos y C'roniC'lll
soñadas (1915). Psiquis ~"ftT'ma (1922) y Hombres y libros (1923)'
En otros tres volúmenes recogió impresiones de viaje: Bajo ~I sol
'Y frC'nlt' al mar (1916). Estampas d" ,.ja;" (1919). LlII:~J JC' España
(1924)' Sobre literatura mexicana dio en Argentina, como visión
de conjunto que revela buena penetración crítica. una serie de confe
rencias que reunió en un volumen: La vida literaria J~ MéxiC'o
(1917). No menos digna de encomio es su extensa introducción a
la Ant%gía del centenario (1910), publicacién oficial que preparé
en colaboración con Pedro Henrlquez Ureña y Nicolás Rangel, Su
prosa. excelente y llena de matices, recuerda a veces la (le Gutiérre7.
NájerOl. aUllcluc no tiene la misma sorprendente I:racia y soltura.

Urbina \'Í\'icí la mayor parte de su vida en México. su ciudad
natal, Se clcdic(í al periodismo desde muy joven. Fue por largos
aíios profesor de literatura en la Escuda Nacional Preparatoria.
Trabajó al lado de JU$lO Sierra en la Secretaria de Instrucción Pú
blica )' Bellas Arres. Fue también director de la Biblioteca Nacio
nal, A causa de las sucesivas crisis políticas de México durante la
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década de 1910 a 1920, emigr6 a Cuba, donde vivió Un tiempo. Des
pués le trasladó a España, y alll publicó sus últimos libros.

Jalé Juan Tablada (18¡1-19-15) fue modernista desde sus comien
zos. Sus primeros poemas. recogidos en su libro El flo,.i/~gio (1899),
provocaron entusiasmo, sobre todo en el cenáculo de la R~viita

Moderna,

Con Jos~ Juan T:ablada la pedurla
derramése en olUch~ y ~ap;1rat('$.•••

decía J~ús Valenzuela al comentar en verso las reuniones y charlas
del grupo que 10 rodeaba. En esas tertulias había expresado Tablada
su anhelo de conocer el J:lpón y escribir un libro de poemas de
inspiración japonesa. El millonario Jesús Luján 10 conminó un día,
con gesto de Mecenas, 3 preparar sus maletas, oíreciéndose a costear
el viaje por el tiempo que fuere necesario. Partió Tablada al Japón,
pero a los pOCC$ meses, sintiéndose aislado y nostálgico, regresé, ~a

que no con un libro, con unas cuantas poesías sobre temas [apone
ses, que engrosaron 13 nueva edición, notablemente ampliada, de
El Ilori/tgio (I!JO~)'

El //or;/"g;o ha quedado como el mejor libro de Tablada. El
impulso juvenil de su inspiración no fue superado por su segunda
colección de Iwxsías Al sol'y ha;o la luna (1918), ni por sus libros
posteriores, aunque en todos c.:ampea su agudo ingenio junto con
un ansia constante <k renovación. A su época de iniciación mo
dernista corresponde, además, la traducción en verso que hizo de
un poema dramático de Eugenio (le Castro: El r~y Galaor, publi
cada en la R~('ilta Mod~rna, en 1902.

Tablada era un escéptico, La nota sentimental, cuando aparece
en sus versos. no es espontánea ni afortunada. Su m5s celebrada
composición, Ónix, 11e\'3 el sello de su desencanto y revela su hondo
escepticismo:

Torvo fraile del templo solilario
que :11 ful¡;or de nocturno laRlpadario
o a 1<1 p;lIilb 1U1. de las auroras
dngr:tn:ls de tus culp:ls el rlll5:lrio.
1)'0 quisiera llorar CORlO IÚ llorad

Porque: la fe en mi pecho soIiurio
se: apagó como el turbio lampadario
entre la roja luz de las auroras,
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., mi \'id., es un fúnebre r0S3rio,
m~s triste que las lágrimas que lIor;a,.

Casto amador de p~licb hermosura
o torvo amante de sc:nsual impura,
que vas, novio feliz o amante ciego,
llena el alma de amor o de amargura,
lyo quisiera abns3rme con tu fuego!

Porque no me: conmueve la hermosura,
ni el asto amor, ni la pasión impura:
porque en mi cora7:6n dormido y ciego
ha ~do un gran soplo de amargura,
que también pudo 5C1' lluvia de fuego.

IOh guerrero de lirio mel1lOfia,
que al asir el lsurel de la victoria
aíste en tierra, con el p«ho abierto,
par:a vÍ\'ir la vlda de la gloria,
Iyo qui~iera morir como tu has muerto!

Porque al templo sin lUlo de mi memoria
sus escudos triunfales la victoria
no ha llegado II colgar: porque no ha abie"n
el relámpagn de oro de 111 gloria
mi c:oru6n oscurecide y muerto.

Fraile, amante, guerrero. )'0 quuicra
saber qué oscuro lldvenlmicnto espera
el ;anhelo infinito de mi lllrrnl,
pues de mi vida en l;a tediosa alma
no hay UII dios, ni un amor, ni un;a bandera,

481

Tablada, como buen escéptico, encontraba su mejor desahog« en
la ironía o el sarcasmo, y esto no precisamente en sus versos. donde
sólo ocasionalmente tuvo rasgos de humorismo, sino en la vida de
relación. Era tan agradable corno chispeante en el trato ~r50n;JI, y
deleitaba a sus amigos con ocurrencias ingeniosas y chistes epigra
máticos, cuando no improvisaba, con cualquier pretexto, verdaderos
epigramas. En ocasiones, según confesaba, no podía evitar que la
frase s:ucástica se escapara de sus labios, sin pensar en que el ugui
jón de su humorismo podía ir a lastimar a alguien que él habrla
preferido no lastimar,

Un dia se le presentó un bohemio trashumante de las letras,
desaseado y maltrecho, que venía no sé de qué país amigo.
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-éCQm(') ha venido usted la dar a México? -interrogó Tablada,
por decir algo.

-Desterrado••• -musit6 el visitante.
Tablada. que tenía clavada la vista en las manos de su interlo

cutor, murmuró:
-Pues quiere usted mucho a su tierra natal, porque la trae en

las uñas.
De regreso :1 México, después de algunos años de ausencia, se

encontró con el poeta Manuel de la Parra, enteco y pálido, prema
turarnente envejecido.

-¿Qué haces ahora? -le pregunté.
-Estoy en el Museo.•.
-¿ En qué vitrina?
Tablada tom6 partido en las agitaciones poHticas de México

después de la (aí tl3 de Porfirio Díaz, 5i bien, a raíz de ese acon
tecimiento, se alejó de su país. Permaneció un tiempo en París. y
a su regreso, en 1912, no fue remiso en emprender nuevas activi
dades políticas, y escribió, con el thulo La á~/msQ social (1913)' una
"historia de la campaña de la División del Norte". Cerré algún
tiempo después ese capítulo político de su vida y volvi6 31 exrran
[ero. Desde París escribió amenas y atildadas crónicas que luego
formaron un libro: Los álas y las no~},t'S á~ Parls (19111). Su In
terés por el [apén y el afie japonés no había decaído, y así lo
atestigua un libro que dio a la estampa en 1914: Hiroshigttl: el pin
tor de la nieo« y de la IIUII;a. Con las impresiones recibidas en su
viaje al Japón, años antes, lanzó un libro en prosa:: En d paJs del
Sol (1919)' Cultivé con donosura e ingenio la estrofa japonesa de
tres versos en metro menor, el Jc.ai-kai. "Me complace -<Iecí:l
haberlo introducido en castellano." Gustaba de volcar en el "a;-k'li
algún rasgo de humorismo sutil:

Del verano, roja r fria
carcajada,
rebanada de: sandía,

o bien este otro:
El insomnio:
en su pizarra nq:TOI
suma cifras de: fósfoco.

Guiado por su empeño de renovación incesante, acogi6 con calor
y simpatía las tendencias de vanguardia. De estas preferencias dan
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testimonio otros libros suyos. En Caracas public6 un tomito de
"poemas sintéticos", con el titulo de Un dla (1919). y un volumen
de versos ideográficos: Lj·Po'Y otrospo~mas (enero de 1920). Des
pués, desde su residencia neoyorkina de Forc:st Hills, donde vivió
algunos años, lanzó otros libros: El ;12"0 d~ /lor~s. "disociaciones
líricas" (1920), La [eri«, "poemas mexicanos" (1928). A esta et:lpa
de su actividad productora corresponden sus conferencias sobre Cul·
tura mexican«: artet p14sticas (1920), impartidas en Caracas; su
Historia dd art« ~n Mlxico. y su novela lA usurr~món J~ los
Idolos (1924). Regresé a México, y se radicó en la ciudad de Cuero
navaca, donde transcurrieron sus últimos años, De 1937 es un
libro SU}'O de memorias: La [eria dr la "ida.

Devotodel japonesismo fue también Efrén Rebolledo (18n-1919),
que en sus primeros libros (CI/arzos, 1902; Hilo dc corales, 1904;
ambos refundidos en /o)·ais, 1907; Más allá dc 1111 nubes, 1903; Es
tela, 1907j El ~ncmigo, novela corta, 1907) recorrió la temática
modernista; y si en poesías como Cansancio, Estampa y Btlrb,,;as
de champagne presentó tres aspectos diferentes del espíritu morbo
so de la época, quiso vestirse también con la túnica helénica p:lr3
decirnos que él fue "el más enamorado de IQS sátiros traidores",

En 1907 fue enviado a Tokio como secretario de la Legación
mexicana. Varios libros, tanto en prosa como en verso, fueron el
fruto de su permanencia en el Japón: Rimas ;aponuas (1909), Nil(ko
(191O), }' 13 novela Hojas J~ bambrí (1910). En todos ellos abun
dan felices descripciones que hacen resaltar su habilidad de colorista.

En 1916 estaba de regreso en México. donde publicó, en el curso
del mismo año, un volumen de cuentos, El desencanto de Dulci
nea; otro de versos, Libro de 10m amor; un ensayo de tragedia,
Águila quc cae, y dos traducciones de Osear Wiltle: Intenciones }'
El crimen dr Lord Arturo Savill«, Otros dos lihros publicó poco
después: Caro victrix (1918) y Salamandra (1919)'

Ascendido en su carrera diplomárica, fue después a hacerce caro
go de la Legación mexicana en Crisrianía, y su permanencia en
Noruega le inspiré una novela, SaglJ d(" Sigfrida la Blonda (1922).
Allí publicó también una compilación de su obra poética: loyelt"ro
(1921). Rebolledo, "más alto artífice que poeta", conforme al decir
de Amado Nervo, era un buen cincelador del verso. Su prosa aun
que pulida, nunca estuvo a la misma altura.

Balblno Dávalos (1866-1951), fino poeta, autor de Las o/rendas,
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volumen en el que figuran bellas composiciones, como OJas nueval,
Crislal marino y Las rocas y 101 4rbolel hablaron, no debió su pres
tigio literario al mérito de su produccl6n original, por otra parte
muy digna de aprecio, sino a su labor sorprendente como traduc
tor. En lengua española ha habido muy pocos traductores que pue
dan hombrearse COI1 él. Entre sus traducciones más acabadas se
cuentan dos de Théophile Gautier: El arte, síntesis de un credo
estético, que cierra el volumen de Esmalul y camafeos; y la Sinfo
nla m blanco mayor, de la cual logr6 hacer Dávalos casi un calco,
que a la vez que maravilla por la exactitud tiene el mismo encanto,
la misma galanura, la misma maestría de forma que el original
francés. Otras de sus traducciones notables: del francés, Las inge·
nnas, de Verlaine; La calda de las estrellas, de Leeonte de Lisle¡
del inglés, Malltl MIII/er. de Whinier, y diversas composiciones de
Swinburne, Edgar Allan Poe, Longfellow y Walt Whitman; del it;l·
liana. un manojo de rimas de Stecheui. Dávalos tradujo también
Alrodit», de Pierre Louys y Monna Vanna, de Maererlinek.

Francisco Manuel de Olaguíbel (1874-1924), poeta musical, rO
mántico por el sentimiento y modernista por la forma. dejó dos
libros de versos: Canciones ele bohemia (19"5) y ROJas de amor y
Je ,/%r (1922). También escribió un ensayo de novela, ¡Pobre
BeM! y se distinguió en el periodismo y la oratoria.

Rubén M. Campos (18¡6-1945) se dio a conocer como poeta en
los primeros tiempos de la Revista Moderna, donde: publicó compo
siciones sobre motivos griegos, bajo la influencia directa de Leeorue
de Lisle )' de: Heredia. También se en53)'6 en la 110\'e13 COn Claudio
Oronoz (19116) Yotras más, en prosa modernista. Se consagró des.
pués a 1:1 critica musical y dio n la estampa, entre: otros estudios. un
útil y valioso libro de invesrigacién: El folklore y la mésic« me
xicana (1928).

Luis Rosado Vega (n. 18¡6), que desde temprano se a(jJió al
modernismo, tiene rango de poeta menor. Sus primeros libros, Sen
smontl (lgo2) y Alma y sangre (1906), acusan en algunos aspec
tos la influencia de Amado Nervo, la inevitable de Rubén Darlo,
). a veces la de Chocano. Su personalidad se revela mejor en Libro
de enmeño y de dolor (1907).

Promesa de buen prosista fue Bernardo Couto Castillo (ISSo
1901), que muri6 a Jos 21 años y dc:j6 un libro de cuentos, As/o
delo»,
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Todos o casi todos los poetas de b Revista Moderna sabian
manejar la prosa con dlstlncién, como cabe apreciarlo en Urbina,
Nervo y Tablada, pcro el más notable de los prosistas de ese grupo
era Jesús Urueta (1868-191°). cuyo primer libro. Fresca (l903). eou
tiene bellas divagaciones y ensayos imaginativos, así como alguna
que otra página de tipo miniaturista, en primoroso y castigado es
tilo. En sus conferencias sobre literatura griega. reunidas con el tl
rulo de Almn.Poesla (l904)' campea su sabio dominio de la "prosa
artística", Cualquier página del libro podrla servir para aquilatarlo
así. V31ga como muestra este p6rrafo que nos describe en contadas
líneas 1:\ contextura física y moral de Esquilo:

Eskylo es el viejo álico. luisl6crala y religioso. Descendía de la gene.
ración que levantó en el ~Rora un monumento a 10'1 Tiraniád:u; )' fue ini.
ciado en 10'1 misterios de Eleusis, en el cuila pacifi(;lldor )' purifICador de 1:1
M,rler D()I()r()Ja, de la transparente Deméter, Su nprrilu se: form6 con cjern.
plos K"UOC "f con pr&cticas au¡:ustas. Alrt:\'ido)' grandill'lo era el arco de su
cabeza; meridiana la claridad de sus pupilas: y, como la gruta de bronce de
la Jl)'lia, resonantes y proféticos sus labios. En IQ$ momentos crueles del pe.
ligro persa, cuando ¡\lemIS necesitaba de mucha Ie "f de mucho valor en 5U5

Ilijos, encontr6 en Eskylo un creyente y un héroe, Fue, dice una hi~toria que
l>arece e:tnto de: e:rrllnle aedll, uno de Ins hoplitas que, c:n Muatl,.;n, dL~pu~
de peinar y trenzar sus cabelleras, como pan una fiesta, se bn1:aron a p..1SO

veloz, camando estrofas guerreras, sobre las pesadas E:a1;1nltC1 de IQ$ WrbarO$;
y haciendo vivir, a fuerza de entusiasmo y bravura, una f.:Ingrie:nta R<lpsodia
de La //latln, desbarataron al enemigo y lo arrojaron hasra la orilla del mar,
en donde un hermano del poeta, C)'negiro, muri6 hornéricamente aferr:ando
una g31era persa con 135 manos y, rortadas éstas, con los dientes, hasta que un
SC'gundo tajo hizo rodar su cabeza sobre las olas,

Murió. los 60 años, al parecer d~lerradn. en Sicili." en el aroÍi:ntc y
trepidante p:ars de los CIc\opc<l, lrycnd(l I.~ ru~i.IOIl dd Til:in que SC' sacude
bajo la mole del Etna,

Urueta era un orador excepcional, A su voz flexible. clara y
vibrante, capaz de recorrer toda la gama de los marices expresivos,
se unía el magnetismo de su delgada silueta, tan nerviosa como
altiva. Sin que el ademán perdiera en correcci6n y mesura, no per·
manecía, r'gido e inmutable, en el mismo sitio. Daba dos, tres pasos,
como movido por el fuego de sus ideas, negaba a veces hasta el cen
tro del estrado, y rnarnenla esclavizada la atención del público con
su palabra grandilocuente y su gesto fascinante.

En la oratoria de corte literario apelaba a la mnemotecnia, pues
preparaba, pulía )' repulía las frases destinadas a herir mejor la ima-



186 M!XICO

gin:lción y d sentimiento del oyente. A veces :lplícabJ el mismo
procedimiento 11 la oratoria polltica. En la oratoria parlamentaria el
QJO era distinto: h:lc{a wo de admirables facultades de ""bo mo
tor, certero en el alegato, claro y elegante siempre en la expresión.
Uncido a un pupitre o II la tribuna central, fuerza le era abandonar
:111í el hábito que, en un teatro o en una SOlla de conferencias le
hada cambiar de sitio en el estrado o escenario, pero el ardor con
que defendía sus ideas daba a su voz enérgica resonancia, y la irn
presión que producía era profunda.

5610 un corto número de sus Discursos liumrioJ (1919) figuran
en la selección que él mismo preparé para la Colecdón Cultura.
En un primer tomo qlle se ha publicado de sus Obras Compktas
(1930) se incluyen sus Pasquinadas y ¿~senfatlos 1'00It;,os, que 1105

traen un ceo de su actuación en la vida pública, pero sus discursos
parlamentarios han quedado en el Diario de Ses;on~s de 13 Cámara
de Diputados.

Se distinguió también como periodista. Entre los artículos que
escribi6 para la prensa diaria hay algunos notables sobre cuestiones
de la actualidad de] momento: así La lI~ngan'Za de Minerva, escrito
con motivo del fusilamiento del profesor Francisco Ferrer,

Urueta fue diputado en los últimos años del régimen de Porfirio
Dlaz, Se le contaba entre los que, en cierto modo, hacían labor
oposicionista, hasta donde aquel sistema de gobierno lo permitía.
En 1919 fue nombrado ministro en la Argentina, donde muri6 al
año siguiente.

No eran los modernistas solamente los que integraban el grupo
de la Revist« Moderno. L, mayoría de sus componentes tenían en
Justo Sierra un maestro y un guía. Sierra habí3 prestado su ca
laboracién )' su estímulo a la Revist« AZIII, <le Gutiérrez N5jcf:l.
donde publicó sus admirables traducciones de algunos sonetos de
Heredia, y había sido, desde aquel entonces, un orientador del mo
vimiento de renovación liJeraria en México, Su vinculación con la
Rtvitta Moderna era también muy estrecha,

Los más asiduos colaboradores de la R~visl(1 Modem« se reunían
habitualmente los domingos en casa de Valenzuda, casi inválide
durante los últimos años (le su vida. Figura prominente en esas
reuniones era Manuel José Othón (ISs8-1906). que de tiempo en
tiempo venía desde Coahuila o 5:10 Luis Potosí.

Othén hizo su aparición en el campo de las letras con un libro
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de versos juveniles, Po~s¡as (1880), al que siguieron dos dramas
en verso, de corte romántico: D~lpuh d~ la muerte (ISS..) )' Lo
qf(~ hay tütr4s tle la di~ha (1886), sin que, andando el tiempo, de
cayera su aflcién por el teatro, pues poco antes de morir dio :1 co
nocer un nuevo bocelo dramático, El tí/timo capItlllo (1906). En
poesía evolucionó rápldamente, se despoj6 de inútiles resabios ro
mánticos, y repudió sus primeros versos,

Sus Poemas rústicos (1902) son 1:\ obra de un nlto poeta que
sabe traducir con acentos nunca oídos antes, la emoción del p;li~,"ic:.

Porque Othón Iue el poela de las soledades rústicas, de los bosques
selváticos, de la montaña abrupta, del campo agreste. ¿Bucólico?
Haríamos mal en 11301:lrlo 3sí, a pesar del legítimo alcance del \'0
cablo, porque la poesla que en la historia literaria recibe ese nombre
tiene: aspectos convencionales tlUC en vano buscaríamos en Othén.
Se prostcmaba ante 13 naturaleza como ante un 3r3. Es el SC'llli

miento de: 1:1 naturaleza el que predomina, Q la vee profundo y mis
terioso, en su poesía. En El himno tle los bosques, acaso la mJs
acabada muestra de su arte como poeta descriptivo, ese sentirnienro
se desborda en forma de exaltación panteísta:

AII:í, tr~s I:lS montllñ:u orknl:1lcs.
surge de pronto el :\<.1, como una wjll
llamarada de incendios colosales,
y sobr~ los abruptos peñascales,
dos de 1:1\"a incandescente arroj:l.
Entonces, de 1m flancm de la sierra
bañ:ac.la cn luz, del ro¡'I«I.~1 oscuro,
del esp:antmo acanlilado muro
que el paro estrecho a la bondonada cierra:
de los !,TUfundas \':1110, de 1",. Ia¡to'l
azules )' Ic:j:lIl~ que $C mecen
b1:1ndall~nte: del aura :;a 1m h"lajt''',
)' de 10li matorrales que estremecen
los vientos, de L15 flOTeS, de: 1m nidos,
de: todo lo que tiembla o Jo que: anu,
una \'07. poderm.:t se levanta
de: :npc:gim, y sollozos, 'J gemidos.

Refrena después su panteísmo, cuando llega la hora crepuscular,
para buscar una [mima armonía entre la rcligi6n de la naturaleza y
la fe que h~rcdó de: sus mayores:

y en el ¡nsunte: mfuico en que al ciclo
el AngdlU se: eleva, condensando
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locÚS lóIS Armanla, de la tiara,
el himno de los bosques Alza el vuele
sobre J.,go, colinas, nllc '/ ~ierr:l;

y al par de la cxpresicSn que en su agonra
l. tarde eleva a la divina lI1tura,
del universo el tornón murmura
au inmensa oru:i6n: "[Salve, Mulll'"

Llegó a encontrar -dice FrAncisco A. de lcau- lo que pudiera decirse
un procedimiento propio, dentro de la rl¡ida ortodoxia del idioma: de aM
sus relu:iones con los purisla' americanos., nl5s aigenles quid cn lA limo
pieu del lenguaje que los mismos puriJt:l' españoles. Pero "hombre pArll
quien el mundo aterior existc", copió la naturaleza según la vela, sin re
currir a modelos convendonAla, y 101 rn-oludonarios en materia de arte, 101
rmacuriOl de la rutina, lo declararon ¡nnoudar.

Innovador lo era, ciertamente, en su modo de captar el alma del
paisaje. No en la técnica: jamás se sali6 <k los moldes tradicio
nales, aunque les comunic6 nuevo vigor y frescura. Su medida fa
vorita era el endecasílabo. En las animadas charlas de la cas., de
Valenzuela se lo reprochaba cariñosamente Am3do Nervo, OtMn
se encogt" de hombros, y cuando le ensalzaban el alejandrino rno
dernista, recordaba que los alejandrinos son, en español, tan antiguos
como Gonzalo de Berceo. Othón repudiaba, por otra parte, el M).

metimiento :1 influencias exrrañas, "No debemos expresar nada
que no hayamos visto -dcda-, nada sentido o pensado a través
de ajenos temperamentos. pues si tal hacemos ya no será nuestro
espíritu quien hable, y mentimos a los demás, engañándonos a nos
otros mismos,"

Y, claro está, estas apreciaciones suyas encontraban Ucilmeme
impugnadores en el cenículo de la R~t,j¡ta Modern«.

Othén, que no hizo suya ninguna de las innovaciones técnicas
del modernismo ni se valié de la tem;hica modernista; y al metro
librismo y otras formas novedosas oponía los magníficos tercetos
de sabor clásico tle su' C.1nlO a la memoria de Rafael Ángel de la
Peña:

De mi, OICur:as solcd:ld~ vengo,
'J tornaré :a mis tristes soledades,
a brega Altiva tras camino luengo;

había realizado, sin embargo, por caminos diferentes, la aspiración
renovadora que fue e.1 punto de partida del modernismo. Los mo
dernistas lo admiraban, )' aun querían reclamarlo cerno SU)'O, pues
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sus últimos grandes pocm:'ls (Noch~ rústica J~ Walpurgis, En ~I

Jesi~rto), concebidos y ejecutados en el molde del soneto, parecían
iniciar un proceso de acercamiento al modernismo, aunque no se
salen de las formas tradicionales,

Othón fue también buen prosista, pero no dejó ningún libro en
prosa. Algunos de sus originales e impresionantes C"~ntos tle es
pantos, dispersos en los periédícos, al igual que sus Nooela: rústicas
(El mantero Espinosa, El pastor Corydón) y otras narraciones bre
ves: El puent« de Dios, Un nocturno Je CIJopin, han sido recogi
dos en el tomo segundo de sus Obras (Edición de la Secretaría de
Educación Pública, México, 1918).

Otros escritores y poetas, ausentes de México, se mantenían en
contacto con el grupo de la Revista Moderna. El que mayor nfini
dad tenía con el modernismo era Francisco Asís de Ieaza (1863'
1915), cuyos primeros versos (EI¡m~rQs, 18c)1) revelan el ascendien
te de Gutiérrez. Nájera:

(:\te es el muro, y en 13 \'rnt:ln.l
que tiene un maree de enredadera,
c1ej~ mil \'enOt unll mllñ:lR.:l,
una mañllna de: prjmavera,

(F.II""';"I, 1890)

Su verso se hizo cada vez más sutil y refinado según daba a
la estampa nuevos libros (új,mlas, 18c)c); La cancián dd camino,
1900; Cancionero de la vida honJa y de la emoción f"gitiva, 1912).
y es evidente que, aunque conservé su fisonomía ele poeta ele rran
sicién y acogi6 con prudente reserva ciertas novedades, su evolución
poética marcha :1 tono con el movlmlenro modernista.

Pero en Icaza el poeta quedó oscurecido por su triple personali.
dad de investigador, crítico y ensayista. Su labor crlrica empezó
l'Or un severo Examen J~ crlticos (I~~). FlI~ cáustico y apasionado
a veces en sus juicios sobre autores contemporáneos. Dio pruebas
de: certera penetración como erudito e investigador de 1:1 historia
literaria al demostrar que en el Aretino estaba el antecedente direc
to de La tl« fingida (D~ cámo y por qll¿ "La tfa fingida" no es de
Ceroante«, (916). A él se deben otros valiosos trabajos como oer
v:lOtista: Las "~,rotlelat cjemplaus" J~ C~rl!nntu (1901), S"P"~IJ~.

rlas y errare: cervantinos (191¡), El Quijou durant« tres siglos
(1918). Sobre episodios de la vida de otros clásicos españoles dejó
dos libros que en parte son también el fruto de sus investigaciones:
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SIIUSOS reate» que parecen imaginados de Gutierr« de Cetina, ¡mm
dc 1., C,U't'a y Atatro Alemá" (1919) y Lop« tic Ycga. sus amores
y SIIS odios (1919)' Public6, adcm~s, tres libros de ensayos y diva.
gaciones (De los poetas y de la poesía. 1916; La risa, la mnerte y el
nambre, 1919; Paisaics sentimcntalcs, 1919). y uno de investigaciones
hist6riC3s: Conquistadores y pobladores de Nflel/a España: diaio
nario autobiográfico, 1913.

Había ingresado en la diplomacia muy joven, en 1886. año en
que marchó a Europa, donde residi6 la mayor parte de su vida.
Vivi6 casi invariablemente en Madrid. salvo el periodo en que re
presentó a su país en Alemania. al cual corresponde su libro La
tJniutrsitlatl alemana (1915)' Del alemán tradujo. en 19'9> diversas
composiciones de Von Liliencren, Dehmel y Nietzsche. que reunió
en pequeños volúmenes.

Federico Gamboa (186,,-1939). ausente también por largos años
en el desempeño de funciones diplomáticas, tU\'O franca simpatia
por el movimiento modernista y convivió con sus más altos repre
sentautes, Se dedicó. ba]o la influencia de Zola y los Goncoun, a
la novela naturalista, en la cual alcanzó renombre, A su primer
libro, manojo de novelascortas (Vd natural, 188g). siguieron sus no
velas de mayor extensión: Aparimdas (1891). Suprema ley (1RcJ6).
M~/dmorlosis (I~), Santa (1903)' R~conquista (1908) y La llag«
(1910). Cultivó también el teatro con éxito halagüeño: La ,¡ltima
campaña (1894). La vengan::a tic la glcba (Igos). A buena cuent«
(1907), Entre hermanos (1928). Dej6 un libro de Impresiones }'
recuerdos (1S93) y. a semejanza de los Goncourt, llev6 un curioso
diario de su vida, del cual sólo se han publicado tres volúmenes
COIl el título de Mi diario.

Personalidad interesante que importa no olvidar en el proceso
del modernismo en México es la de Manuel Puga y Acal (1860
1930). que :lUnlJue no se amoldó a las nuevas tendencias, las miró
con simpatía. contribuyó a difundir el gusto por la nueva poesía
francesa y tradujo con habilidad y buen gusto poesías de Baudelaire
y Rollinnt, Había cursado el bachillerato en Francia. curo idioma
llegó a serle tan familiar como el español. Hizo versos en francés l'
al francés tradujo algunas Rimas de Bécquer. Conoció a Verlaine
y a Rimbaud,

Cuando regres6 a México tenía 23 años. Se dedicó al periodismo
y. por temporadas, a la política. y llegó a ocupar un escaño en la
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Cámara de Diputados. Cultivé 13 critica liter:lria con el seudéni
mo de Brllmmd y fue admirado y temido por su criterio exigente
y por sus censuras a veces mordaces. Oc sus ensayos sobre poetas
mexicanos sólo recogió en un tomo (Los !,o~tat mexicanos con
t~mporáneot, 1888) los relativos a Díaz Mirón, GUliérrez Nájcról }'
Juan de Dios Peza,

Su obra portiea no corresponde, sin embargo, a las tendencias
renovadoras que tanto le sedujeron en Francia. Puga y Acal no
fue mjs que un romántico retardado que sabla dar al vena granas
sonoridades, El título que puso al único libro de versos que, }'a en
edad proyecta, se decidió a publicar (lirismos d~ antaño, 1923) de
fine cabalmente su poesía.

María Enriquera Camarilla de Pereyra (n. (875) ~ue firmó
siempre Maria Enriqneta-«; poetisa espontánea que no cabe clasi
ficar dentro de ningún grupo ni secta, encontró acogedor aplauso
en la R~l.'ista Modem«. "Su obra es desigual -dice Pedro Henrl
qua Ureña-; en sus mejores poesías (Paisajf', Send«o o/tlid"lio)
alcanza una sombría profundidad con procedimientos mu)' simples."
Tres son sus libros de versos, que mantienen en esencia la misma
t6nica: Rumores de mi huerto (I!J'OS), Rincones románticos (192~)

yA/hum sentimental (1926). En 1::1 prosa dej6 tres novelas, en las
que no faltan oportunos atisbos sicológicos: Mirlitón (1918), ,i,011
de mundo (lglg) y El secreto (1922); y varios libros de cueutcs:
Sorpresas de 111 vida (1921). Entre ('/ /,0"-0 d~ un castillo, Enigma
y slmholo (1916), El mi/Uno df' 1lI muerte (1926), Lo irremediable
(1927), E/ arc-a d~ cotares (1929), Cucntccilios de cristol (1929).

El grupo de 13 Revista Moderna no se componía solamente de
hombres de lerras: en ~l se contaban también escultores como Jesús
Contreras (1866-11}02), músicos como Ernesto Elorduy (1~53·t912),

pintores como Julio Ruelas (1871-1907), que i1ustr6 con espléndidos
dibujos Almas y cJrmenes y Otros libros de los modernistas. Julio
Rudas desentrañaba símbolos macabros y torturantes de los textos
que ilustraba. Según Alfonso Reyes, los poetas de 13 Rndsta sUo.
tierna tenían "cierto aire famili3r de diabolismo poltico, que acusa
una reciprocidad de influencias entre dios y su dibujante Julio
Rudas".

Desde luego, no [altaban en ~léxico adversarios declarados de la
tendencia modernista. Entre ellos se destacó por sus críticas 3 veces
acerbas un escritor de nota, Victoriano Salado Ályarcz (J86¡-J931).
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autor de extensos relatos histérico-novelescos (DL" Santa Anna (1 la
Rtforma, 1902; La lnterveneián y el lmperio, 1903). Sw principales
trabajos contra el modernismo, que lo enzarzaron en una polémica
con Olaguíbel, escln recogidos en el volumen De mi (oueha (1899).
Sus ataques, empero, no hicieron gran mella en el grupo modero
nista, "¿Qué caso vamos a hacer -decía Tablada, con su habitual
humorismo- de un escritor que bautiza un libro suyo con un nomo
bre IlÚs propio para una línea de tranvías: De Santa Ann« a la
Reiorma]"

Enrique González Martínez (1S¡lol952) fue el último modernis
t3 y el primer posmodernista, pues con él se inicia un modernismo
refreaade que tiende a una mayor diafanidad lírica y desecha todo
empeño preciosista. Devoto lector de los parnasianos y simbolistas
franceses, sus primeros libros (Prtim/ios, 1903; y Llrismos, 1907. a
los que, en eonjumo, élllam6 después Úl hora inútil) marchan afio
nes con el modernismo, que había ido a beber en las mismu íuen
tes. Prevalecen en e53 etapa de su obra poética los motivos grie
gos, con resonancias de Heredia y de Leconte de Lisie: Fuente
oculta, Ruinas (que desarrolla una idea similar a 1:1 de El o/vMo,
de Heredia), La ¡liga del centauro, El rústico indolenu, Pagana,
El retozo, Todavía en Silentcr (1909) y LOf sendero» ocultos (19u)
entran esos mismos elementos temáticos, manejados ya con superior
maestría: La eentauresa, Dioses muertos, Elogio aL" la vida, El rastro
divino, Al v¡ajero (donde emplea el mismo procedimiento de He
redia :11 imitar algunos epigramas de la Antologio gr;~ga), El [auno
anacoreta, La ('andó,¡ d~ las sirenas y los eneasílabos, Un tanto li
brescos, de Mllsa:

Mi muu es un~ snirel3
de: pies velludos 'f cabrlos•••

y aunque nunca mostré gran entusiasmo por las innovaciones
métricas, se vali6 del verso de quince sílabas, el tripemálico de Pe
clro Antonio González, (Soñé en un verso ,'ibrante), prtXL"r, almo
y sonoro.. .), y también de uno de dicísiete (suma de siete m&s
diez) :

¡Oh tu quietud vibrante, tu m~gnánilll~ ealma sonora,
la que enraiza en el bondo cor.I1:6n de la tierra bendita,
l' tus bojas que fingen, en un rapto de sed infinita,
la "¡,loo insad;¡da, b pupila que todo lo exploral

(,11 npl";/u J,/ b/Jol)
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Alguna vez ensay6 el metrolibrismo, mezclando versos de ues,
cuatro, seis, ocho, nueve y doce silabas (Eran dos hermanas). Tam
bién se vali6 del terceto )' del cuarteto monorrimos (Voct's de so
Idad).

Por otra parle, desde sus primeros versos hasta Los senderos om/.
tos hizo USOde neologismos que, en su mayoría, habían sido puestos
en boga por el modernismo: chirrianu, dardear, borbotante, escu
áriflanu, aspt'riJaát's. Su vocabulario no era extenso, aunque: sabía
manejarlo con habilidad, pero sólo en esa etapa de su producci6n
aspir6 a enriquecerlo con voces de nueva invención.

No volvió tampoco en sus libros posteriores a los alardes métricos
ni a la temática modernista. A partir de Silenter 10 quc prevalece
en él es una actitud medirariva y honda (rente a la vida: su poesía
será, de entonces, como se ha dicho m3~ de una Ve7., un trasunto
de su biografía espiritual con algo de filosofía panteísta.

As{, confiesa:

A veces una hoj:l dl:$prendida
de lo llho de: los ;Írboles, un lloro
de: 1:)1 lin(as que: r:ls.ln. un sonoro
trino de: ruisellOr, turban mi vida,

Lo que anhela es penetrar en el alma de las COS3S:

Busca en todas lal (.0$31 UD alfOll r un KRUdo
OCUltll; no te: ciii:li a la aplIrirnci:ll \'¡JIU:

hU\JnC::I, sigue el rastro de: la verdad IIrtan:ll.
e5c-udri~nte el ojo y agu7.:Ido el oído,

y señala de este modo la pauta a seguir:

Ir:b sobre la \'id¡¡ de: las Ct»;li

con Doble: lentitud; que: todo lleve
la tu XRJiOfio JUl., blancor de: nieve,
azul de linf..s o rubor de: rosal.

o bien condensa 3sí su credo parueísra:

Cuando sepas hallar una sonri5:1
en la gola 5util que: se re:7.UllIa,
de: lal por05ll1 piedD', en la bruma,
rn el 101, en el :1,'( '1 en 101 brisa;
cuando nada :1 lOS Oj05 quede inerte,
ni informe, ni incolOf"O, ni lej:mo,
y penetres 1:11 vida y el ar('.llno
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del silencio, lils IOmbru '1 b muerte;
cuando tirot1as la yista a los diversos
rumbos del cc»mot, ., tu esfuerzo propio
sea como potente microscopio
que va hallando in\'Wbles universos,
entonces de las n..mu de 1.. hoguera
de: un amor infinito y sobrehumano.
como el S;lnlO de Asll dirás hermano
al :'rOOI, al celaje y :a 1:1 fíen,

Sentirás en la inmcm:I muchedumbre
de seres y de C05a$ tu ser mismo:
serás todo pavor con el :a~ismo
y serás todo orgullo con la cumbre,

Sacudirá tu amor el polvo inEceto
que m"cub el blancor de: la lIzuctn:l,
bend«ir&s l;as m~rgencs de lUcn"
)' adorilr;Ís el vuele del insecto;
y besarás el gartio del espino
r el sedeño ropaie de: las dillias, .•
y quiur~ piadoso tUI sandalias
por no herir a las piedras del camino.

Quisiera trasmutarse en un alma ingenua para ver la vida:

Tú que bajo de:un árbol canturreas
Ugil (::lnción del c8iro aprendida,
cuerpo desnudo y alma sin ideas,
dame tUI ojos par:a ver la vida,

(A UII 111m. ;..,~,,,OII)

y O)'e el reclamo de la vida:

La yida está (::lnt:lndo ;¡fuera;
1:1 \'ida dice: "Ven ¿ ..
En el jardln h:ay un olor :a primavera,
himnos de zumbes en el viejo eolrnenar.

(Ú1 unn'&" J~ l. tiJ.)

No era, pues, la inquietud y la angustia del vivir contemporáneo
)0 que traducían sus versos. No era tampoco la preocupación dd
eterno misterio, ni la desesperanza, ni el tliabolismo poélico que de
In poesla modernista I~só a 105 admirables dibujos de Julio Rudas,
Gonzáles Martlnez trara otro mensaje. Sólo de manera esporádica
se habían escuchado acentos semejantes en Guliérez Nájera o en
algunas manifestaciones de poesía introspectiva de otros modernistas.
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Ese nuevo mensaje de serenidad meditativa encontró su síntesis
en el soneto TII!ru/~ ~l C'IIt*l/o al cisne• • • , escrito en 1910 e incluido
al año siguiente en Los sendero« ocultos:

Tuércele el cuello al cune de engañoso plumaje
que da su nota blanca al azul de: la fuente;
él P:15C:1 su gr:acia no mB, pero no siente
el :lIma de \as eOS:lS ni la \'0% del p:aisaje.

Huye de toda (.mn3 y de todo lenguaje
que no vayan acordes con el riuno latente:
de la vida proluncb... )' adora intensamente
la "ida, f que la vida comprenda tu homenaje.

Mir;¡ el sapiente beho c{,mo tiende las :lbs
desde el Olimpo, d~:a el rC$:;l7..o de 1';11;15
y ptl\;l en aquel oírLoI el vuelo taciturno.••

ti no tiene la grada del cisne, mas su inquieta
pupila que se clava en la 5Omhr:! interpreta
el misterioso li!Ko del silencio nocturno.

L:1 idea de torcer el cuello al cisne como símbolo de elegancia
inútil es semejante a otra expresada por Verlainc. "Prends I'élo
<]uence el tords lui le cou" (A,..t pob;q"~). En el fondo, ambas
expresiones tienden a lo mismo, son de pareja índole.

Ése: es el único antecedente ideológico que puede señalarse :11
soneto de Gonzálc:z Martinez, que conocía la obra de Verlaine,
Sería illlítil pretender buscarle otros antecedentes, próximos o remo
lOS, aunque más de una vez se h;lbía empicado en literatura la frase
"retorcerle el cuello al cisne", pero en C:tM)~ en que se trata, no ya
de una intcncién ideológica, sino de la ejecución de un hecho ma
terial, Sin ir InU}' lejos, en una comedi n tic Théodore de Banville,
SOO"tJtt* et Stl [emme (1885), Jalllipa, enfurecida por los celos al en
contrar a Mirrina besando a Sócrates, exclama:

l'o),t'J:./.z qni Sl' ~lIc"e, I1l'« son eo« tll' t')'gnt'f
el' ('014 ""armanl, je ,'('1IJt le torad

La significación del soneto de Gonz;ílez Martlncz como síntcsis
de un credo estético crecié al través del tiempo. y aun llegó el soneto
a ser interpretado como una condenacién de la ideología poética
de Rubén Daría y. por ende, de todo el modernismo. Sin embargo.
el soneto señalaba una posición estética que había ido ganando
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prosélitos dentro del movimiento. Pasado el "momento preciosista",
)'a al comenzar el nuevo siglo, la poesía modernista se alejaba cada
vez mh de la {rivalidad elegante. Para el propio Rubén Dado, que
fue el que lo entronizé como símbolo poético, el cisne no era un
simple elemento decorativo: era, además de la encarnaeién de la
nueva poesía, un mensajero de ideal y de esperanza que, cual nueva
sibila, anuncia el advenimiento de la aurora como respuesta a in.
rerrogaciones graves, Ya 5610 los rezagados imitadores de segundo
orden mantenían al cisne como mero adorno poético, :1 semejanza
del pavo real.

González Martlnez recogía en su soneto una tendencia quc, por
lo menos desde la publicación de Cantos J~ lliJa )' esperanx«, )';\
se: habla infiltrado en el modernismo. No por eso dejaba su soneto
de ser la símesis de un credo estético y, bueno es tenerlo en cuenta,
nadie la había formulado a!lt<s de manera concreta.

En la obra poética del propio Gon7~11ez Martlnez no estaba :1l1.
scnre el cisne como demento de plástica elegancia. En su soneto
se pronunciaba, pues, contra un culto en que él mismo habla ofi
ciado.

Anteriores a 1907 son estas estrofas suy:!s:

Cu~1 céfiro SUlil entre las frondas,
cu,,1 arroyuelo de COIltJd:1S linfas,
cu,,1 blanee cisne en el azul de un lago.
en sanla ¡tU se dC11izó su vid".

(Fo,,' illimil)

El sut'i\o «2 a tu, ojos simb6lico paisaje;
tu barca de oro y gules surcó el dormido lago.
y una di~r(to1 aurora b.'lñó con tinte '"a¡:o
1:1 pléyaJc de cis~ de nítido plumaje,

Los cisnes misteriosos. ebúrneos y SCtIcI~,

de cuellos enarcados, flolaboln en la, linr""
y entre ellos. como diosa cercada de SUI ninfa,.
te: alzabas en el triunfo glorioso de lU' III(ftOl.

(PIIÚ ,¡~ ~nn,~íll)

Oc 1909 son estas otras, que aparecen en Silcnter:

Si el huerto cruzas, IU gentil donaire
saludan los copudos limoneros
regande flores y aromando el aire.
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mientras tus ~nos de inviolado armiño
se esponja n cuma cisnes prisioneros
en Ia circel azul de tu corpiño.

Besado por el 5Oplo de 1:1 brisa
el estanque cercano se dh-isll.••
Dañ~ndosc en las ond:u hay un astro;
un cisne alarga el cuello lemamente
como blanca serpiente
que S3lirra de un hueve de :l1;¡t~\lro•••

(Como Ir"'".... )' 1r4""'''''9)

Todavía después de escrito su famoso soneto, aparecen alusiones
al cisne en 13 poesía de González Manlnez, lo qlle evidencia que
él no repudiaba al cisne como elemento poético, sino cuma entroni
zación de la frivoliclac.J elegante. Cinco años después de escrito su
soneto, incluye estos versos en su libro La muert« tld cisne (1915):

Haju el huene tI,lcl11ne de ftnblcmltica f1ur.1
se hall 1'1,",;uIQ IU" aH~ en 1.1 [ucnte que lI"r;.;
no han lurbado sus alas b quietud de la hura;
fue su paso de ensuelío. su volar de í1u<ión.
Un.1 lleva plumaje de ~1llgre I'url'urina,
otra tiene del cisne la Illancllra dí\-inll,
y 1:1 tercera es nCj~rll, "eRra CUll10 la endrina.
A las trn las conoces hJl tiempo, eurmuÍl1.

(8,,;0 d ''''''1'' 1''/,.",,,,.)

Años más tarde, reaparece el cisne en su poesía:

F'Jnla\m:u de niliez... ¿l"'o [ue la mla.
en el ('Palo azul del :l1";a in'OIullc.
cisne InmchacltJ en ~1 "J:rc- de a¡:,mb ~

(F.I ,,,,,¡f,.,,,,_,,,. 1'11:,

1'~\;Ir'¡ 1;1 ni.iC'? ;I1q;rc r ,Iun:
jugara ron el cisne y con 101 fiet:l
en retozo de ~n¡:re )' de blancura,

(Fl ,",.,m,;""" 193'1)

La pareja de 1111('\',,, ftl1¡-,lI:t.Ia.
de llrondr:a IJImiCllI " cisne hcllo,
pllró en buitre ,·orn7.· ). sierpe he10ld;••••

(1,¡oJ~ "''''oJ.lJ. l'It6¡

En cambio, sólo en alguna ocasión menciona :11 buho, y e~.1

mención carece de trascendencia, pues el buho es ahí. lo mismo
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que el cisne en un estanque, un mero elemento decorativo, aunque
de tipo Iantasrnal y macabro, en 13 quietud nocturnal del bosque:

En la copa de un álamo
que en la lIarueb inmensa alza JU fronda,
como ma~bra :ap;lrici6n, un buho
su siluet.:a recorta,

(Vlip". 1911)

De la devoción de GonzoUez Martlnez por algunos poetas de
lengua francesa da testimonio su libro Jardines de Francia (1915),
que contiene traducciones. por lo general afortunadas, de Baude
laire, Verlaine, Heredia, Maeterlinck, Paul Fort, Samain, Francis
[arnmes, Verhaeren, Ephraim Mikhael, [ean Moréas, Maurice Rol
linat, Henri de Régnier, Charles Guérin, Fernand Mazade, la Con
desa de Noailles, Renée Vivien, Saint-Paul Roux, Ernest Raynaud,
Fernand Severin, Rodenbaeh y Vielé-Grlffin. No todos los autores
incluidos en ese libro indican una preferencia, y menos aún una in.
[luencia, cumn él mismo lo manifesté después,

Las influencias que recibié de algunos de esos poetas -desc:lr·
tando I:I~ de Heredia y Leconte de Lisle, muy definidas y precisas
en los años de iniciacién-« están diluidas en rasgos ocasionales a
lo largo tic su ohra poética. Acaso las más visibles sean las de
Rodenbaeh )' Francis [arnmes, A Francis Jammes lo evoca con
emoción en su composición Esta U1rd~.•• , incluida en Los senderos
CKJI/los:

Lleve en la mann un libro. un libro que no leo,
cogido en mis estantes, :JI :azar... Un deseo
\':Jlto me hace ojearle dislraltlo. ¿Quitn es
el :aulur~ • •• Por encima del lílUIo en [nll<b
h:l)' este nombre a6tico: Franch [ammes, y digo:
oh, dlvine poeta, ¿quién le tr"jo cullmir;:o? ••
Hojeo y rememoro... Hace liempo que nada
me 11.1 conturbado tanto como e\:I desm:añada
poesía de verso ruJ:DSO, sin aliiicx,
CUinO el rudimentario balbucir de los niflm;
ese sentir ingenuo de form:u y pailóljC'l:,
e-sa desnuda úniCl, los olores s:lh'ajcs
de la n:uur;¡leza. y las rosas secretas
¡oh vida. que has eonudo :1 tan pocos poetasl

"Fr;lllcis Jammcs. tu casa a tu fu se parece;
1" recubre la hiedn y un pino la ensombrece"•••
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As{ "o)' m:ueullando de memorb la cita
de Guérin (duerme al paz, alma noble)' bendita,
alma suave, alma trine a quien duro destino
y premltura muerte cernron el amino)•••

Rica C$ la obra poética de Gonz:ílez Martínez. Después de lardi.
ne« J~ Franei« dio a la estampa doce nuevos volúmenes de versos:
El libro d~ la f"~za. J~ la bonJad }' d~l ~nltl~;Jo (1917). Parábolal
}' otros poemas (1918). La palabra del viento (1921), El romero alu
cinado (1923), La! S('ñal~J furtillas (1925)' Poema! truncos (1932),
Ausenci« y canto (J937). El diluvio J~ ftl~go (1938), Bajo el signo
mortai.•. (1!fP), Srg,mJo áupmar (1945), Vilano al viento (J948),
Babcl (1949)' Péstumamente apareció El nllCIIO Narciso y otros poc
mal (1952). Cada vez más seguro del dominio de su instrumento, no
son escasas las composiciones suras que, en tan extensa produc
ci6n, son dignas de la antología. Singularmeme, en Amencia y canto
y otros libros posteriores, hay nobles y puras efusiones líricas, inspira
,13$ por grandC$ dolores y sacudimientos morales. como la muerte
de su C~poS.1 y la de su hijo, el poeta Enrique González Rojo (1899
19.;9)·

A tlc~rccho de tan extensa }' rica producción, la voz de su desaso
siego interior le decía que su mensaje estaha trunco, y así lo dcc1:Irl)
en una de las más emotivas composiciones de su libro Vi/ano a/
oiento:

Yo lenta algo m~ que decir en la vida
pero una forma adusta, con el dedo en la boca,
puso término al canto. •• y la palabra loca
-no sé si para siempre- se quedó interrumpida.

(Fi "",,,.;' i,,~mpl~'Q. 1946)

Los únicos libros escritos en prosa por Gondlez Martlnez, )':1

en el ocaso de su existencia, son de carácter autobiográfico: El hom
bre del huno (19+;) y La apacibl« locura (1951). que contienen
imeresarues recuerdos de su vida literaria.

González Martlnez nació en Guadalajara, donde transcurrieron
los primeros veirnicineo :lños de su vida. Cuando, a los 22. años, ob
tU\'O el grado de doctor en medicina, )':1 había publicado en los
periódicos algunos cuentos, artículos de crítica, versos originales y
traducciones de Shakespeare '1 de Edgar Allan Poe, pues desde los
bancos dc: 1" CSCUcl3 se había aficionado a escribir. Todavía la lite
ratura no era para él mh que un pasatiempo aristocrático, según su
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poéticos", declara.

Fue a ejercer su profesi6n a la ciudad de Sinaloa, donde contra]o
matrimonio con Luisa Rojo. Tenía buena clientela y vivía sin
estrecheces. Pasó después a la pequeña ciudad de Mocorito, y su
posición profesional fue: allí aún más ventajosa. Su vida era la de
un médico de provincia que suele escribir versos para las revistas
literarias.

Un día circuló en Guadalajara la falsa noticia de su muerte.
Menudearon los artlculos necrológicos, no sólo en su ciudad n:u:lI,
sino también en Tepíc, Monterrey, Aguascalientes y otras ciudades,
con franco elogio la su personalidad como ~ta. "Aquella hora <le
notoriedad que me había deparado la suerte -dice- creó en mi
espíritu un deseo de merecer, a íuerza de trabajo y fervor, en el
largo curso de mis años, algo de lo que entonces se me daba como
ofrenda gratuita:' Seleccionó entre sus poesías las que le parecieron
mejores )' formó con ellas su primer libro. Preludios, El libro fue
bien acogido por la crítica. Visitó a poco la ciudad de México, y
los mas conspicuos hombres de letras lo acogieron con reiteradas
muestras de simp:llí:l intelectual.

Desde su rincón de provincia lan7-ó a 13 circulación otros 11m
libros: lirismos y Silrnter, Con un cuarto volumen debajo del
brazo, Los senderos ocultos, volvió. en 1911, a la capital, con el pro
pósito de quedarse allí y dedicarse preferentemente a 1.15 It:tra~.

anhelo que acariciaba desde su primer viaje a la ciudad de México.
Los cenáculos intelectuales lo recibieron con demostraciones de
adimirncién, La Academia Mexicana ele la Lengua lo eligió como
individuo de número, La nueva generación lo eligió pJr:¡ presidir
el Ateneo. Más tarde fue llamado a dictar CoÍteclras de literatura
en la Escuela Nacional Prt'paratori:l y en la Escuela de Altos Es
tudios.

Ingresó en el diario El Imparcial, donde se hizo cargo, junto con
Luis G. Urbin... y Francisco M. de Olagulbel, de la seccién edito
rial. La situación política del país había cambiador derribado Por.
firio Díaz, imperaba el régimen liberal de Francisco l. Madero. El
Imparcial. viejo palenque del "porfirismo", era nhora vocero de la
oposición.

Vinieron días aciagos. Madero fuc asesinado en lll\¡lín ele su
vicepresidente, Pino Suárez. Victoriano Huerta se adueñé del po-
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dcr; y bien promo se organizó un formidable movirmemo revo
lucionario contra su régimen nefando, que al cabo fue derribado.
González Martlnez, que había desempeñado cargos en el ramo de
Instrucci6n Pública, durante el régimen caído, fue destituido de las
cátedras que desempeñaba, y volvió a trabajar en la prensa. Pu
blicó nuevos libros, que: acrecentaron su f:lma literaria. En '910
fue nombrado ministro plenipotenciario en Chile; con igual cargl)
pasó después a 1:1 Argemin:l y. por último, en 1924, a España. Per
maneeié en Madrid hasta 1931, año en que, con el retiro diplomá
tico, terminó su carrera, Vivió desde entonces en México, querido,
admirado y respetado. Al cumplir los 80 años se le tributaron rnúl
riples homenajes que parecían no tener fin, pues abarcaron casi lodo
el año 195" Estaba fuerte y ágil: p:uecía tener veinte años menos.
La muerte lo sorprendió poco después, en febrero de J95:1.

Aunque mayor en edad que todos ellos. Gonzdlez ~brtínez se
sumó, cuando Iue a residir a México, en 1911, al nutrido grupo de:
jóvenes escritores r poetas que hablan fundado en '907 la Soci~dad

d~ Conf~r~ndal, convertida después en Ateneo de /a [uventud, y,
por último, en AfC'n~O de MlxiC'o, para cup presidencia lo eligieron,

Aquel grupo habla surgido bajo el signo dd modernismo. En
19'Jli habla vino la luz, como vocero de la nueva generación, unll
excelente revista, Silvia Moderna, dirigida por Alfonso Cravioto y
Luis Castillo Ledón. El nombre y la presentación lipográric3 de la
revista, así como su contenido, la hacían aparecer como una herma
na menor de la Resista Mode"'''.

La nueva revista juvenil vivió poen. "Savia Moderna -dice Al.
fonso Reyes- murió en buena hora: a haber pcrJuraclu -cumo
que parecía una emanación de la Reoist« MoJema- hahrf;, retar
Jaclo la evolución, nos hubiera atado por más tiempo a los conven
cionalismos de la poesía modernista:'

La revista. a pesar de su corta vida, dejó establecido el espíritu
de cohesión de aquel grupo juvenil, que si antes se congregaba en el
cuartucho donde: estaba montada la redacción, siguió reuniéndose
después en un primer piso de la calle séptim;a de: Soto (N~ 4). don
de 5C habían aliado para establecer su residencia los hermanos Luis
e Ignacio Castillo Lcdón junto con Pedro y Mal' Henrlquez Urcña,
De esas reuniones, que se celebraban normalmente 1,,5 domingos
por la tarde: -y 3 veces, ademds de comentar ternas de: arte )' li
teratura, se dedicaban a rendir agasajo a distinguidos escritores y
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poetas de paso por México, como Darlo Herrera y Julio Flérez-«,
surgieron diversal iniciatival que dieron al grupo mayor unidad de
esplritu ,. de organización.

La primera de esas iniciativas tU\'O por objeto desagraviar la
memoria de Gutiérrez Nájera, cuya R~vista Azul, que dio calor :l

los primeros brotes del modernismo en México, había resucitado
bajo la direcci6n de un mediocre rimador que se auroclasiflcaba
como "parnaslano", Manuel Caballero. con el propósito de comba
tir el modernismo. El desagravio frente a ese contrasentido consis
tió en una protesta que circuló en hoja suelta, firmada por todos
los componentes del grupo, y se reprodujo en la prensa; y en dos
actospúblicos que alcanzaron no poca resonancia: una maniíestacién
que recorrió las principales calles, en 13 tarde del 16 de abril de:
1907, portando Un estandarte con el lema "Arre libre", para terminar
e:n la Alameda. donde hubo discursos y poesías; y una velada, esa
misma noche,en el Teatro Arbeu, donde, a instancia de la juventud,
Jesús Urueta se: encargó del discurso de orden. La Revista ,iz,,1 de
Manuel Caballero no pudo subsistir después de esta pública re
pudiación.

Otra iniciativa semejante desarrollé la juventud intelectual casi
un año después, el 20 de: marzo de 1908: un homenaje a la memoria
de Gabino Barreda (t818-1881), el educador liberal, reorgani..a
dor de la enseñanza en México. El homenaje se inici6 por b maña
na con un acto en la Escuela Nacional Preparatoria, seguido de una
manifestación pública que se encaminé al teatro Virginia Fábrcg:u.
donde se celebró un mitin en el cual hubo frases de mal encubierta
rebeldía contra el largo régimen imperante; y se clausuró por la
noche con una velada solemne en el Teatro Arbeu, a la cual asis
ti6 el Presidente Dlaz. Los discursos de 1:1 noche estuvieron a cargo
de Justo Sierra, entonces al frente del despacho de Instrucción Púo
blica, y de Antonio Caso, que a la sazén contaba 25 años y habló
en nombre: de la juventud. FJ propio Caso señaló más tarde esa
fecha en que Justo Sierra volvi6 la espalda al positivismo oficial,
como la del inicio de una nueva etapa de la ideología mexicana.

Las iniciativas más importantes de aquel grupo juvenil fueron:
la fundación, en '907. de la Sod~JaJ J~ Conf~unda!, que después
de una brillante: serie de disertaciones en el Casino de S30la Maria
continuó sus actividades en el Teatro del Conservatorio, cambió su
nombre por el de At~n~o d~ la ¡fwmtud y, en definitiva, por d
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de Ateneo de Mlxic-o (1909-1914),1 y la creación de la primera Uni
versidad Popular, que estuvo en actividad de 1911 a 19:0 )' 10"0
como primer presidente a Alberto J. Pani, y como segundo ). úl
timo a Alfonso Pruneda.

Salvo alguna excepción, los componentes de ese grupo habían
nacido en la década que va de 1878 a 1888. Aunque casi todos se
iniciaron en el culto del modernismo, muchos lo abandonaren des
pués para seguir erras orientaciones, Esa generación es la que se
ñala el advenimiento del posrnodernisrno en las letras mexicanas.

El gusto modernista está de manifiesto en los primeros libros
de versos de los componentes del grupo: En el c-amino (1906),
por Ricardo G6mez Robledo (1883-1924); Con Jos ojos abiertos
(1912), por Rafael Lépez (1873-1943); Visiones lejanas (1914), por
Manuel de la Parra (1878-1930); Lo que miro y 10 que siento (1916),
por Luis Castillo Led6n (1879-1944); La "ida inteaa (1916), por
Eduardo Colín (1880'1945); El alma nueoa de /.11 c-OJJS f'iejllS
(1921), por Alfonso Cravioto (1884-1955); Holocausto« (1915) y La
hora de Ticiano (1911)' )Xlr José de J. Núñez y Dornínguez (1881
1959); Poemas y [antasla« (1914), por Alfonso Teja Zabre (n. 1888),
y Huellas (1922), por Alfonso Reyes (18Hc)'1959)' Otros poetas que
integraban el grupo, como Roberto Argüelles Bringas (IS¡S'191S),
no llegaron a recoger en libro su cosecha lírica.

De los que quedaron, no todos perseveraron en el cuhívo de la
poesía: Castillo Ledón dedicó sus mejores empeños a los estudios

1 Ln dl~rb<i<lnCl qur CO...tiIU)'~rOn los di.rr_ dclos de confcrrocl.u fueron 101
.iguicnln:

Sctic .le 1907 (en el Casino .l~ S~nu ~I.ul~): F."i~"~ C",ri~,~; 1'''' .\11"",,, Cr~·
\'ioeo; Ni~,="'u. Ilor Antonio ~.. ,; (;,,¡,,¡~/ )' G.,/,JII, l'Ol' I'edro 11c1lfIL,uez Ufl'li~;

E,'OI",i&1l ,¡,. /.. "ilirll. ror RullC!n \'alrnti; eo",iJ~rll';o'U' ,ohr /.. ",''¡",'Ult,'d '¡o·",/J,"... ll<lI' Icsú. T. A(C\'~"'o; EJ, .., P...., por Ricardo G<'imrz Robledo.
Serie .le 1908 (en d Tealto dd CunsrnalOfio): D''''""",,:;o, po.- Grnno FcmJn·

dn M:KGrc¡or; "nnll. por I.idro Fabda; M...r S,i.lln, por Anlonjq c'no; tRj/"''''
eill J~ ello/,i" en /it ,.ulñu motlrfflll. por Mu Hdlrlq\l('z Uruelb; ."'/~, tic"';" "
/i/01O/lII. por Rubc!n Vaknti.

[)r la. wrin posteriora imporla r«ordar 1.a que orgmiJ:cS el AlellCO de b fu
\'cnlud P3ra conmemorar d primer cent~n~rio de la [ndcprooClKill de México (1910).
en el salclon de A~t'" de I~ Escuela Nxioll.1l de JUtisl'""lenci.1 (Uni\~nid:ad de Mé
xico): 1.4 filolOflll mo.III tlr dOfl E"",,;O M. tic H01101. po.- Antonio Cuo; Los
"Pomuu RÑlIÜw" 'C .lIlInrrd ¡o,; O,U... por .\1(0050 Reln; La o"". tic /0'; E,,·
.ique R,,¿6. por Pedro Hcnríquez Urcñ~; fJ ""rnl"''''' AlniClllJo" , In tinnpo. por
Carl... Gondln Pdla: Sor ¡".NII 1"", tic l. C",:, por ,CKé EK'o!ct; Don Gllhino
&''1/11 , 1111 jtl~1U COltUnlpo,JN~II', pUf Jo~ VaKDnCdos. F.~~, wi, dlltrucioDCI
fueron roco¡ida. m un \'Otumcn (Co"/''~flnlU ,el AINlCO ti, t. ¡,,,',,,I..,, 1910).
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hi~ll)ricO$ y, a más (le publicar algunas valiosas monografías, logró
dar cima a su l'itla d~ HiJalgo, fruto de largos años de eserupu
Josa investigación; de ensayos se componen los libros posteriores
de Eduardo Colín (Sicu cabnas, 1911; Verbo selecto, 1921; Ras
gos, 1934); Teja Zabre se adentro en el campo de la novela (Alas
abiertas, 1920; ÚJ Esperanza, Halik!, 1922); Núfiez y Domínguez
sigui6 publicando eoleeciones de versos (Alttsica Sltav~, 1911; El
imílil d%r, (924). parejamente a otros libros en prosa, ya de crítica
literaria, ya de cuentos, ya de: asuntos históricos; Rafael Lépez sólo
publicó después un volumen de crónicas, ProsasIrans~únus (1915);
Alfonso Cravioto, parco en escribir, no hizo abandono de: la poesía,
que no supera las excelencias de la prosa artística de sus e:nsayos de
crítica pictórica. como el que dedicó a la obra de Eugene Carriere:;
y, en fin, el benjamín del grupo, Alfonso Reyes, esencialmente poe
ta (Obrll pollica, 1951), orientó, desde Pausa, su poesía por novísi
mos rumbos y dejó en proM una producción múltiple y de mérito
excepcional, que 111 acredita como uno de los más altos artiíices del
estilo en la Am¿rica española.

Los prosistas del grupo se repartieron en campos muy diversos.
Antonio Caso (1883-1946) ejerció el profesorado de filosofía y so
bresalié como pensador y orador de severa elocuencia, Sus libros
Problemes fílos6firor (1915). Filósofor }' doctrinas morales (1915):
La existenci« como ecanomla, como duinurh )' como caridad
('9'9), Principios de estJtka (1925), Soci%gla g~n¡tíca }' sÍI/~m,f
tica (19'7), Yotros más, y su vida generosa y austera, lo consagra.
ron como apéstol del pensamiento.

A 13 filosofía drdicó también buena parte: de su actividad men
1:11 José Vaseoneelos (18Ih-I959), que se inició con un ensayo sobre
El monismo estllico ('918) Y otro sohre Pitégore« ('911), escritos
en prosa artlstica, a los cuales siguieron sus Estudios inJostJ"icos
('922). Tuvo señalada participación en la vida pública y desernpe
lió con ejemplar eficiencia la Secretaría de Educación y Bellas Artes.
Má! tarde enfocó problemas político-sociales de: la América hisp:ma
en ÚJ raza cósmÍt:a (1925) e: Indologla (1926). Vuelto a sus empe
ños fil0s6ficos. publicó tres tratados: Est¿tica. Ética y Metafísica.
SUYOS son igualmente: cuatro volúmenes autobiográficos. que co
mienzan con su celebrado Ulises criollo, que: es, a no dudarlo. el
mejor escrito y el más interesante de tlKlos.

Carlos Gom~ález Peña (188s.1955) se destacó como hábil culti-
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vador de la novela realista (D~ noch«, 1905; La rhiquil/<l, 1C}06; La
milla bohemia, 1909; La fuga d~ la Qu;mtTa, 1919). Publicó des
pués un tomo de cuentos, otro de viajes y crónicas. y una Historia
de la literatura mexicana (1918), retocada y ampliada en sucesivas
ediciones.

Isidro Fabela (n. 18Hz), que se (blicó en un principio al CUCI\lO

rural (La tristeza da amo, 1915), abandonó el campo de la litera
tura para consagrarse al estudio de problemas de política interna
cional. Entre.' sus obras de política y de historia merece.' especial men
ción LO$ Estado¡ Unidos contra la Jib~rlad (1920) y la Historia
JipJomátira d~ Ja R~vo/tldón Mexicana; cuyo primer tomo vio la
luz en 1958. Cenara Fernández MacGregor (n, 1883)' uno de los
conferenciantes del Ateneo de la Juventud, publicó un volumen de
Novelas lrivialu (1919)' pero no persever6 ni sobresalió en el ~énero.

Figura origina! e interesante en aquel grupo era el anluitectn
Jesús Tito Acevedo (IRKo-I9IR), diserto en cuestiones literarias )'
artlstic;ls, pero p<KO dado ;1 escribir, Sus compañeros solían catalo
g:ulo entre los "escritores que no escriben", Fue, con Federico E.
Mariscal (n. 1881), el iniciador del movimiento, que después tU\'O
amplio desarrollo, encaminado a estimular el estudio de la arqui
tectura mexicana de la era colonial. Una disertacién que pronunció
en 1:1 Socied...d de Conferencias ,. otros trabajos y apuntcs integran
su único libro. de publicación póstuma: Disertaciones dt' 1111 arqul
tecto (1920). Rubén Vaknti (1R83?-1915)' que ocupó la tribuna de
la Sociedad oc Conferencias (lar:t hablar $Ohre la ElloIución lIt' 111
crhira, cuhi,'ó adcmh, el poema en prosa (Po~mas amatorios.
1!11fl) )' la novela corta (Rojo y negro, 19'3)' Como poeta tic corte
carnpoamorino se revelé en sus comienzos Nernesio Garcí:t Naranjo
(n. IAA.d. que después se ha dedicado :al periodismo y a la oratoria.

Al igual que el cenáculo de 1:1 Reoina MoJtTna, el grupo [u
venil contaba en su seno con pintores como Diego Rivera (1887"
1957). Ángel Zárraga (,SfI(..194(j), también poeta, a ratos illspirado;
Francisco de 1:l Torre (1883-'9-13). Jorge Enciso (n, lSj9) )' rnú
sicos como Manuel María Ponce (1886-1948),

Al grupo se incorporaron más adelante, en la época del Ateneo,
otros hombres <k la misma generacién: Alejandro Quijano ("!S,~

(957), que presidió por largos años la Academia Mexicana dc la
Lengua; Manln Luis Guzmán [n, 18!l7). que ganó merecido rcnorn
bre con su libro El 4glli/a y la serplent« (1928); Mariano Silva y
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Aceves (1881-1931), cuentista dotado de feliz ingenio, autor de va
rios libros (Arquilla d~ marfil, 1916; Cara de I/irgen, 1919; .-fnimu/a.
1920; Campanital de plata, 19:1S); Rafael Cabrera (1884-1943)' poeta
de emoci6ncontenida,que dej6 un sololibro, Presagios (1912); Julio
Torri (n, 1889), el fino y original autor de Enla}'OI y poemlu
(1911); Enrique Fernández Ledesma (1888-1943), el poeta de Con
la mi ni los labios (1919). y Genaro Estrada (188¡-1937), espíritu
inquieto y cultivado, lleno de curiosidad intelectual. y siempre en
continua evoluclén: de los hombres de su generación fue acaso el
primero, con los poemas de su libro Cmccro (1928).en dar un paso
franco hacia posiciones de vanguardia.

A la misma generación que tan importante labor realizó en el
Ateneo y en la Universidad Popular. pertenecía Ramón L6pe7. Ve
larde (1888-1921), cuya primera aportación a la lírica fue la emoción
de la vida provinciana, Después, en La 1Il,1flC patri«, dio. con ví·
vida colorido, una síntesis armoniosa y original de todo el país, y
alcanzó sorprendentesefectos al incorporar, dentro de la aristocracia
ele su expresión poética. la menci6n oportuna de lo cotidiano y
)0 común.

A veces hallamos en sus versos un reflejo del ¿iabolistlJo poético
que encontró cabal interpreracién gráfica en los dibujos de Julio
Rudas:

Oc: súbito me: sales al encuentro,
rC$IKitada y con tus g\l.,ntes negros.
Parll velar a ti le dio su vuelo
el Espiritu Santo a mi esqueleto,

Al suietarme con tus gU;lOtcs negros
me atrajiste al océano de tu seno,
y nuc:strn ctUUO m:lnos se reunieron
en medio de tu pecho y de mi pecho,
como si fucran los cuatro cimientos
de 1:1 fábrica de los universos.

¿Conscrnrás tu carne m cada hueso?
El enigma de amor se: \'c16 entere
cn 1:1 prudencia de tus guantes negros•••

(F.l /N~;¡O tl~ 101 '''''''tri IU""')

Hay en la poesía de L6pez Velarde im5gencs sinestésicas (IUC

revelan su afinada sensibilidad (así cuando dice que en una rna
drugada invernal "lloviznaban gotas de silencio"); pero también
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encontramos que su inspiraci6n sufre reiteradarnente Ia atracción de
10 macabro: "mi vida es sólo una prolongaci6n de exequias bajo las
caUiratas enemigas". o bien:

Antes de que tus labios mueran par., mi lUID,

dwclOl cn el crltico umbrlll del eernemerie
como perfume y plln y tósigo '1 cauterio.

Pero aunque por momentos el barroquismo, a veces macabro,
de su expresión poética, recuerde los tiempos del modernismo, su
acento es otro, su voz es una voz nueva. y los dos únicos libros de
versos que public6 (La sangr~ devota, 1916; Zozobra, 1919), así
como el volumen póstumo El son del corazón, son jalones que
señalan nuevos derroteros. Sus prosas. también excelentes, han sido
recogidas en ediciones póstumas.

Después, otras generaciones se adueñan del campo, empezaudo
por la brillante promoci6n de los que nacieron en los últimos años
del siglo XIX y 10$ primeros del u. Aparecen nuevas revistas, se
forman otras agrupaciones y hasta se proclama alguna vez la cons
titución de "escuelas" literarias. Viene el "estridentismo", Surge el
grupo de Contemporéneos. Se manifiestan otras corrientes y orien
taciones y, en suma, otros "isrnos". E importa consignar que cuando
las tendencias de vanguardia alcanzan rápido florecimiento en la
América española, cuentan con México y Buenos Aires como prin
cipales centros de actividad: no hay que olvidar que fueron también
Buenos Aires y México las dos capitales de mayor significación en
el proceso del modernismo.



XX. EL MODERNISMO EN ESPA~A

EL MOVltoUENTO modernista, .que tan r:Spido auge: alcan7..6 en la
América española, no lIeg6 a' ejercer su influjo en España hasta las
postrimerías del siglo XIX. No eran muchos, hasta ese momento,
10$ escritores y poetas españoles que conocian el desenvolvimiento de
la nueva literatura en América.

Salvador Rueda. aparte de: su amistad con Rubén Dar'o desde
los tiempos de En tropa, sostenía relaciones epistolares con los
modernistas de allende el mar, comentaba en la prensa sus libros y
hasta prologaba alguno de dios.

Francisco Vi\I:iespeS.1, a su vez, se: comunicaba con los autores
hispanoamericanos y los imitaba o parafraseaba. Juan Ramón Ji
ménez los Ida ávidamcnte: gracias a Villaespesa, entonces su como
pañero inseparable. As( lo ha recordado muchos años después:

Libros que enronces repuúlnmos joyas mi~tcrj~ y que, en realidad eran
y son librlK de: valor, unO$ más '1 otros menos, los tenía él, 5610 él: Ritos,
de Guillermo Valencia; C4Ita/i" 6Jrban, de Ricardo 'aimes Frcyre: Cu,",,
tal dl' rolar, de Manuel Dfu Rodrlgucz: Los CTt'plisnJol tll'l ;-rJI", de:
Lcopoldo Legones; PCr/", f1l'gnu, de Amado Ncno.l

Ram6n del Valle-Inclán había visitado Améric.'l (Cuba. México)
de: I~ a 1~3' conocía el proceso del modernismo, y de ello había
en su estilo no JlOC3S huellas.

En 18cJ9 inició Luis Ruiz Contreras [n, 1863) en Madrid la pu·
blicación de la Revista Nueu«; en la cual colaboró Rubén Darlo
y se reprodujeron algunas producciones de escritores de América,
entre: ellas lus Cuento/ de color, que ese mismo año habla dado :1

1:1 estampa Manuel Diaz Rodríguez y que Jacinto Benavente posela
y moslr:ll~ con encomio Q sus amigos. Igual acogida tuvo en ese
grupo que se interesaba por las C053S de América la novela Sangre
/"l/ricia, que Díaz Rodríguez public6 en 1902.

Pues bien -cxVllába Díaz Rodríguez en carta que me dirigió desde
CUl1laná, en 1926, y que ,"io La luz en C,.b.., COfIlt'mpor4n~_, cuando la
Editorial América publicó años d~pués en Madrid una segunda edición de
s.mgl? f'o"r;oll, hubo un g~C'dillero %a~ndil que dijera c6mo yo era un sim.

I Como lDd;a, l;a, obr.l' lI1~ncintU,l:u oc publi.;¡u",. t1~ 1897 '" 1899, IMn... IAI

<",";"tr/OI JtI j.mJln, iml>fev> ni 19O5, acatO Juan IUn06n JimEnrz, por un IUI'

llurqu~ de rccuert!m, quÍ10 r..fe,icte al primer libro <k LUloncs. lJU mo-/";¡", Jt¡
oro, publicado en 1897 )' corr~llQQ~nle, por Jo tanto, al puiodo de que oc lrauba.

508
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pie imitador de Valle-Inclán. Al gacetillero ignorante rcplic6 hidalga y no
blemente el peruano Felipe Sassone. De haber un imiudor, no podla serlo
quien fue primero en escribir y publicar, por lo que la pretendida acu5a(iún,
al cambUrse por pasiva, equivalía a la eonfesi6n invo1unuri;a de una influen.
eia que: no se ha confesado nunca, Es el CllSO de repetir que, si la hubo, se
mejante influencia no aparejaba infcrioridad en quien la suMa. Y fuera
;alHurdo usar de ese término ante la originalidad y el estilo incomparable del
maestro de las Sandtas, en cuya Sonata d~ prima"",, wrge, de otr;a parte,
inconfundible y sin "c/os la influcncilJ d'annunzilJna.

Lo que importa tener en cuenta, de todas suertes, es que las
tendencias que representaba 1:1 nueva literatura de América iban in.
filtrándose en España. Ese proceso de infiltración se aceleré con el
arribo de Rubén Darlo a Madrid, por segunda vez, a principios
de l~ y con el interés creciente de los nuevos escritores y poetas de
España por 1:1 ohra del modernismo en AmC:ric:1. Así como las
Cariar americanas de: Vnlera, diez años antes, habían descubierto
para los lectores españoles a Rubén Darfo y su Azul.•.• un artícu
10 de Clarín atrajo la atención hacia el Ari~1 de Ro<M. Las revistas
literarias de la América española eran leídas en algunas redacciones
y cenáculos. Los libros publicados en América no llegaban, cier
tamente, al gran público, por falta de: oportunos enlaces de libre
ría, pc:ro sí eran leídos por un grupo selecto, que cada día era más
numeroso. Algunos escritores los recibían con efusivas dedicnorias,
costumbre que de año en año se hizo más general. De esta mer
le, aunque la obra literaria de los hispanoamericanos sólo eS1U"0 al
alcance del público español algunos años más tarde, gracias al ern
peño que puso en difundirla Rufino Blanco-Fombonn por medio de:
la Editorial América, los hombres de letras sí habían podido medir
su importancia desde hacía tiempo, Quizás sólo unos cuantos, como
Enrique Díez-Canedo, la conocían en toda su extensión, quizás si
muchos sólo habían leído una que otra composición notable de los
m&s altos poetas o algunos fragmentos de los más eminentes prosis
las. De: todos modos, España cstaha descubriendo por segunda vez
a Améric:l. ¡Qué novedad y qué arte en la elaboración de la prosa!
En la poesía, ¡qué riqueza de meIros y nuevas comblnaciones: ver
sos simples con variedad de ritmos; versos compuestos, de todas
clases y medidas, y. en fin. brotes de metrolihrisrrm sobre base rít
mica fija o sin ella! Resucitaban también form:n clásicas caldns en
desuso, Rutas quedaban las mallas del retoricismo arbitrario que ha.
bía mantenido anquilosado el verso castellano.
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Reiteradamente se ha mencionado a Ricardo Gil y a Manuel
Reina como precursores españoles del modernismo, porque no se
encerraron dentro de los estrechos límites de la poética al uso, como
tantos otros que rara vez se sallan del molde del endecasílabo y del
octosilabo y de combinaciones como la silva o el soneto. Pero ya
eso lo hablan hecho mucho antes en la Amt!rica española algunos
poetas anteriores al modernismo, como José Antonio Calcaño, Ra
fael Pombo, Miguel Antonio Caro y Rafael Núñez, entre otros que
hicieron uso de metros hasta entonces no usados.:: Y en España lo
había hecho, aunque con menos amplitud y audacia, un poeta ro
mdntico, José Zorrilla, que empleó en el Álbum J~ un 1«0, publica>
do en 18i8, el "dodecasílabode seguidilla", suma de siete más cinco.
y que también lo utiliz6 en su composici6n lA siesta, no obstante
lo cual Salvador Rueda se vanagloriaba de haberlo creado y de he
ber hecho el primer soneto en dodecasílabo castell... no (lA hui/adora,
J905), olvidando, sin duda, que antes lo había usado Rubén Dado
en los sonetos que agregé, en J89o. a la segunda edición de /I%ul. • ••
y que antes que en Darlo, aunque no en un soneto. aparece en Ri
cardo Gil (D~ los quinc« a los treinta, 1885), y todavía antes, como
queda explicado, en Zorrílla, de igual manera que, si retrocedemos
un poco mh lo encontramos también en la Avellaneda, y si vamos
más lejos. en Sor Juana Inés de la Cruz.

Acaso podría disculparse a Rueda la ingenuidad de esas y otras
afirmaciones caprichosas mediante las cuales se: atribuye innovacio
nes (¡lIe eran ya moneda corriente entre 105 modernistas de América;
pero lo que no tiene elCCUS.1 es que, desde t9lJS, las hayan apoyado
críticos como Andrés González Blanco y todavía las repitan OUOS,

a pesar de que Un sencillo cotejo de fechas --como lo evidencia el
caso del dodecasílabo de seguidilla-e- basta para demostrar su in
consistencia.

En los versos que escribió Rosalía de Castro en español (En las
orillas del Sar, 188.t> sí podemos encontrar, además de una gran ri
queUl imaginativa y verbal y de una fina sensibilidad poética, au
dacias e innovaciones m&ricas semejantes a las que en la América
española se debían a poetas anteriores al modernismo. como Pombo
y Rafad Núñcz.

El modernismo, desde luego, fue mucho más lejos, y ya para

:1 vhIe el capItulo JI, "El wCf10 ,. la Jlt'ot.I ele h~bll npañola al despuntar el mo
derni,mo", pp. 43-6.
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1899 su influjo en España era indiscutible en lo que :lt:lñe :1 un
núcleo Sde¡;IO de la gente moza. ,Es curioso consignar que Ramiro
de Maezru (llS74-1936), que después se confinó en la prosa, fue
de los primeros en hacer \'erSOS de sabor modernista, como .ti una

Vtnus g;gantt«a, que vio la luz en la revista Gtrm;naJ (1897).
Juan Ramón Jiménez (n. 1881) cultivaba, en l~, el metro dá~

tico con cláusula rítmica tetrasilábica, siguiendo las huellas ele Jo~
Asunción Silva:

Hace un (río tan horrible:
que: h:l$la c:l cielo se ha vertido ron b ropa m5s COI1lf'Xta

(1..., IImllnln ¿,.¡ rnjs~r4M~)

Esos versos vieron la luz, como otros muchos tic Juan Ramón,
que entonces cont:!"a 18 años, en hl revista J!it/" Nueva, y después
pasaron :l formar parte de su libro N;n/~as (título dado por Valle
Inclán). tlue publicó, en 1900. impreso en tinta verde, simultánea
mente con otro, Almas Jt vio/da (título sugerido por Rubén Dnrio),
impreso en lilll:l morada. Chocano habla adoptado el mismo proce
dimiento. un tamo pueril, en sus primeros libros, impreso el uno
en tinta :l7ul y el otro en tinta roja.

\ Ya en 1900 el modernismo se lubla extendido en España. Más
de una vez se iniciaron encuestas en las revistas literarias con el
propósito de definirlo 'i precisar su alcance.' No pocos rimadores
jll\'enes -y de entre ellos son muchos los que han C:lítlo en el
olvido- hadan alarde de ser corifeos de la nueva poesía. Y como
lo más impresionante del modernismo, lo que hería directamente:
los sentidos, era la tendencia artificiosa y libresca de la época de
Prosas r,.ofallas, no escaseaban en sus producciones ni los cisnes,
ni las "manos liliales", ni los "ojos glaucos", ni otras ~arandaja~ tic
la utilería preciosista. Al mismo tiempo, el movimiento que bajo 1:1
inspiración de Rusiñol se había iniciado años antes en Cataluña con
idéntico nombre en las "lestes modernisres" de Siiges y se había
manifestado principalmente en la pintura, la música y el teatro de
jaba también sentir su ascendiente v servía de estímulo a la nueva
generación literaria española.s .

1 F.u...~nio d'On (n, (882) se (orn\6 ~jo d IoiJno dd mo~imicnlO modernisu Q.

I.tUn. En $111 comkn~ ncribt. en lal dos lenaua... Ptnlmormente h. prderido el
idioma tsp3fto1. en el auI nuibi6 nnos que enajan dnllto del JUllO modernilu,
eomo S,III«i6,. ¿~ mdru,"'¡. ", ~I tre«,
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Naturalmente, las burlas y los dicterios de los adversarios del
modernismo eran continuos. En los periódicos de la época abun
daban las sátiras mordaces contra la poesía modernista. El blanco
preferido para esos ataques fue. en un principio, Juan Ram6n Ji
ménez, que impasible ante el aluvión de chirigotas seguía buscando
su norte y superándose,

La guerra literaria era cada día más encarnizada. Las burlas
Contra el modernismo subieron de punto con el drama Mater Jo
lorosa (1904). de Leopoldo Cano, )' el sainete Tenorio modernlst«
(19!J6). de Maitón Gon:Jlt'Z; pero el ataque más violento, )'a no
en broma. sino en tono solemne. fue el de Emilio Ferrari en su
discurso de ingreso (1905) en la Real Academia Española," Huelga
decir que esos ataques iban enderezados contra los que en España
representaban la tendencia modernista. pues el académico Ferrari,
que nunca brillé por su curiosidad intelectual ni por su erudícíén,
no se contaba entre los que lelan a los modernistas de América.
Lo (llle inquietaba a Ferrari era el auge (lue el modernismo había
alcanzado }'3 en España.

A Ferrari replicaron los jóvenes modernistas con una colección
antológicn de todos ellos: LA corte lit los ponal. Ya para esa fecha
los modernistas tenían en M.'ldrid su editor y librero: Gregorio
Pueye. En un c;llálogo de libros que la casa de Pueyo ofreda en
venta se incluían algunos tílUlos de autores hispanoamericanos cu
)'35 obr:ls no habían sido editadas en España,

Importancia decisiva en c:I auge alcanzado por la nueva litera
tura tuvieron Jacinto Benavente y Ramón dc:l Valle-Inclán, que fue.
ron sus primeros y más conspicuos sostenedores en el momento de
la guerra literaria.

Jacinto Benavente (1866-1954) se pronuncié desde temprano en
favor de una renovación literaria. y cuando, al comenzar el año
IRqcJ. fue llamado 3 la dirección de LA Vida Literari«, :lbrió las
p.ígin:ls de esa revista a los noveles escritores y poct.,~ que bajo su
patrocinio pudieron darse :l conocer. Bennvente cm. por otra P:lfU:'.

un innovador en el teatro. Sus comedias de la vida comemporánea,
tlue en un principio fueron recibidas con Irialdad y en algunos
casos con hostilidad por el público habituado a Echegaray, se im
pusieron gradualmente al gusto de la mayoría y en pocos años hicie-

4 Vélm el c~"hul0 l:l. "Hitloru de UIl nombre". Pr. 164-6.
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ron cambiar la fisonomía del teatro español. Otros autores vinieron
después a completar ese empeño de renovacién, dándole nuevas
facetas, pero nadie pudo disputar a Benavente la primacía dentro
de esa evolución. El teatro de Benavente ofrece, además. diversos
aspectos, En la comedia contemporánea (El nido ai~no, I~; LA
comida d~ las /i«as, 1S98; Lo cursi, 191)1; Los malh~C'¡'ores del
bien, 1905) sus procedimientos se asemejaban :\ los de algunos co
mediógrafos franceses, como Donnay, Lavedan, :1 veces De Croisset,
pero también supo crear, con inspiración shakespeareana, un tipo
de teatro simbólico, que culmina en Los intereses creados (1907) y
La dudad alegre y confiada (1914). En lA malquerida (1913). de
mostró que era capaz de producir emocién trágica.

Ramón del Valle-Inclán (186cJ-1936), hizo expresa profesión de fe
modernista en 1903 (recuérdese el prefacio de Corte de amor). pcro
su mejor manifiesto como represemante de la tendencia renovado
ra es su propia obra. Valle-Inclán fue, en España. el supremo
innovador de 1:1 prosa. Aunque en buena parle de 5U obra se siente
el hálito de D'Annunzio, esa influencia tiene sólo un valor relativo,
pues V;¡lIe-lnd~n sabía trabajar la prosa sin artificios ni rebusca
mientos: prefería la palabra clara, precisa, que bruta de la raiz mis
ma del idioma y que :a veces proviene del acervo popular. Su
producci6n abarca diversos campos, y en todos se revela COn brillo
propio. Su (ama se afianz6 con dos series de novelas: las cuatro
Sonatas que corresponden, !1(lr 5U título, :1 las estaciones cid año, )'

La gttn.,.a carlista (uu cruzados lit' /., cama. H}CJ8; El rrsplandor
dl' la hoglfel'a, 1909; Ge-rifalus dl' antaño, 1909)' Su teatro, m.\s para
leído que para representado (Aglli/a de hlasón, 1907; El y"mo dl'
lara/mar, 1908; Vous de gesta, 1912; La Marquesa Rasalinda, 1913)'
acusa también una personalidad original e inconfundible, no menos
que sus versos (."romas d~ lt'ymdo, 1907; 'JI pipa de- Ki], 1919;
C/allt'J llricas, 1930)' donde, como en la mayor parte de su obra,
perdura la tónic3 modernista.

La aparición de Gregorio Martlnez Sierra (1881-1947) fue salu
dada en 1899. por Salvador Rueda entre otros, como una gran pro
mesa, Nuevo oficia me en el ara del modernismo, Marlínez Sierrn
mostraba empeño en trabjar la prosa artística, pero. por lo general,
su estilo resultaba algo afectado, )' su sentimentalismo rayaba a veces
en la sensiblerfa. Algunas de sus novelas. corno Tú eres la paz,
ganaron cierta popularidad en la gran masa lectora. En el teatro
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:alcanzó éxito resonante con Canción J~ cuna (1911), concepción
original, llena de suave delicadeza. Se ha revelado después que en
muchas de IUS obras colaboré su esposa, María de la O Lcj&rr:ag2
(o. 1880), y esta circunstancia explica la sensibilidad muy femenina
que ha}' en ellas.

A la misma promoción de Martinez. Sierra pertenece Gabriel
Mir6 (1879""1930), que alcanzó, en el sentir de muchos, los lindes
de la perfección en el manejo de 13 prosa artística, por su corree
cién, buen gusto y elegancia. Sin embargo, CS3 prosa suya, bien
trabajada, es prosa sin emoción; y aunque Gabriel Miró quiso
introducir en ella cierto arranque lírico, se trata de un lirismo de
corativo y artificial. Es magnifica su pr0S3 ornamental y marmó
rea. pero fría.

L, influencia de: los parnasianos y de los simbolistas franceses
estaba de manifiesto en la producci6n de algunos modernistas es
pañoles de: aquella hora. No pocas traducciones aparecían en las
revistas literarias, empezando por la que Eduardo Marquina hizo
del Art polt;que de Verlaine en 1898. Después fueron traducidos
libros enteros de Baudelaire, Verlaine y Heredia, Es fama que el
primero en recitar versos de Verlaine en los cenáculos matritenses
fue Alejandro Sawa, escritor bohemio. de espíritu inquieto, amante
de las novedades, de vuelta de lino de sus viajes a París.

La influencia de Verlaine alcanzó su expresión mas legítima
en Arias tristes (1903) )' fardinu ItianOI (1904), de Juan Ramón
[iménez, y aunque la poesía de: Juan Ramón Jiménez evoluciona r
cambia en sus libros posteriores, esa influencia perdura largo tiem
po si bien diluida, en su obra poética, hasta que, :1 partir de Etemi
dada (1916) y del Diario Jt un poet« rtciln casado (1917). señala
su nueva orientación y su nueva estética,

(¡Oh pasión de mi "ida, poola
desnuda, mla pan siemprel]

Otro poeta que recibió la influencia de: Verlaine, a quien tradu
jo. fue Manuel Machado (1874-1947). Aunque sus comienzos íue
ron de indecisión (Tr;slts y alegres, I~, en colaboración con
Enrique Paradas), fue uno de los primeros en sumarse a la corriente
modernista y en defenderla con su pluma. En La gr/tml littrariJ
(1913) evoca con detalles llenos del mayor interés el momento (te
lucha de la aparición del modernismo en España.
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La inOuencia de Verlaine sobre Manuel Machado está más en
la forma que en la sensibilidad. El sentimentalismo de Manuel
Machado es el de un escéptico con mucho de epicúreo que no quiere
desperdiciar el instante que P:lS3. Después de proclamar que la vida
es alegre y corta, alega:

Yes :absurdo
)' es :mlipoitko "1 zurdo
complicarla
con un :ansia de verdad
duradera
)' expectante,

luego? •• IYa!
l; \erdad lICrol C1J:llquicr;a,
Lo preci5n es ti inn;anlc
que le va.

La gracia andaluza sonríe a menudo en su poesía, como si fuera
un eco del CQ'''~ hondo. No es de extrañar, por eso, que diga:

Mi c\cg;mcia es buscada, rebuscada, Prefiero
• lo heUnico y puro lo chic y lo lorero.
Un detldlo de sol )' una risa oportuna
amo mM que I:u languidecn de I.t luna.

Ésa es la t6nic:l de los libros que le dieron renombre (Alma.
1901; CapridlOS, 1905; La /;~sta nacional, 1900; El mal poC'ma, 191''9;
Canu hondo, 1912). Pasan 105 años, y es una nora de serenidad, no
sin UII dejo de melancolía, la que se desprende de su Ars moriendi
(1921). En Phoenix (1935) dijérase que renace. Vuelve después
:1 1:1 vieja temática Iunambulesca en Conjeui; y se esmera en hacer
micropocmas (Estampas, Hai-kais). Pero un dejo de melancolía se
percibe: ya en esos versos, aunque quiera hacer resonar tos cascabeles
de antaño,

L, huella de Verlaine está también en otro de sus traductores.
Emilio C:lrrere (1880-1947), poct:l sentimental a quien perjudicó su
excesiva facilidad. Tan bohemio en su "ida como en su obra, fue
el más popular de los poetas modernistas de España: Lo musa ,1C'1
arroyo y otras composiciones de su libro El cebollero dc 1.1 mnert«
(1909) alcanzaron gran boga durante un tiempo. y eran recitadas,
no Y:I en los cenáculos Iiterarios, sino en calles, plazas ., suburbios.
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Qrrere se inici6 con un tomo de versos, Románticas (1901), en el
momento en que el modernismo libraba su mÍ! recia batalla. Pero
severé en su romanticismo modernista yen su devoción a Verlaine:
uno de sw libros se llama ÚJ ropa d~ V~rlit;n~ (1919). No escasean
en su obra poética momentos de delicada emotividad, pero fue un
poeta desigual, cuyos descuidos no eran menores que sus aciertos.

Verleniano fue también Enrique de Mesa (1879""1919). autor de
Flor pagana (1905); Tierra Y slm« (19CJ6) i Andanzat serranas
(1910); Canaonn'O ~ltd/Qno (1911);El si/enrio d~ la ""'tilia (1918);
La posada y ti camino (1928). Manejó con habilidad y elegancia
las nuevas combinaciones métricas, y se vali6 muchas veces de: la
armoniosa sonoridad que supo dar al eneasílabo:

Era un incadio el sol: los \'iejos pinol
se e1ClIndeclan ron la luz poniente¡

ClIn(¡¡\)Q el agua en los caminos
al alejarse de la fuente;
con los lIrroyos cristalinos
rim..ba el prado verdeciente,
J h:abla dulzura de trinos
500re los sueños de mi frente,

(1010"" _jo)

También fue verleniano, por un tiempo, Pedro de Répíde (1882'
(948), mejor prosista que poeta. Fue cronista oficial de: Madrid,
nombrado ¡w'lr el Ayuntamiento, y Madrid inspira casi toda su ohra,
en la cual sobresalen sus novelas Del Rastro a Maravillat (19'>7)
y Los t:o!¡rles de la verbena,

No siempre la circunstancia de haber traducido a Verlaine se
ha debido a una afinidad temperamental, Tal es el caso de Eduardo
Marquilla (18¡9"1946). poeta de: recio temple, que se inició con can
tos socialistas cuando contaba 20 años. A /mis y ~I Diablo (I~).

escrito en colaboración con Luis de Zulueta (n. 1878), que después
abandonó la pocs¡a y se dedicó al ensayo, siguen sus briosas Odas
(1900) y Las vendimie« (19<'1); afirma su personalidad con un
tomito de Eglogat (1901) y cuando publica su "poema cíclico" t'm·
dimión (1909) ya cst& consagrado como un alto poeta que lleva a
su verso los ideales y las inquietudes de su tiempo. Ruda y armo
niosa es la música que arranca de sus variadas combinaciones mé.
tricas, aunque no excluye tonos más suaves }' delicados con el
objeto de evocar uno de Jos símbolos de la temática modernista:
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el cisne, al que dedica un breve puema, que se inicia con el elogio
de su blancura:

Cisne, cisne blanco,
blancura de ab y bbncun de flanco,
cisne majatu050,
éxtasis y pura.u en repaso:
rítmico cisne sobre ~t agua quiera,
hermano del poeta;
lirio inverso en la alma ,-esPUÚD:I;
hostia blanca entre el lago y la colina;
cisne divinamente solitario
en los oros de un nimbo legendario:
cisne que lI\'anz.as misteriosamente,
plana, en la luz, la frente,
p3ra quc en ella el Ideal incube:
cisne, mitad magoolia y mitad nube,
[oh císnel, ¿quE inefable sortil~gio

lleva tu santidad al sacrilegio?

En el teatro obtuvo Marquina reiterados éxitos con algunos dra
mas poérieos de tipo histórico: Las hijas da Cid (1!Pi), Doña
Maria la Brava (1909), que calificó de "romancero dramático", En
Flandn u ha pueno el sol (1910) '1 muchas más.

Al drama poético se dedicó también Francisco Villaespes:t (1877
'936), con obras como E/ alcázar d~ las p"las (1912), Doña Maria
d~ Padilla (1913), La leona d~ CaslilIa (1915), Bolívar (1910) y
E/so/ d~ .-fyat"ticho (1925)' donde abundan tiradas líricas semejan
tes a las que a diario producía y recogía en libros, con abundancia
zorrillesca, pero sin perder nunca la tónica modernista que perdura
a lo largo de su obra. Desde el inicio de su actividad literaria se
produjo con abundancia. A sus primeros libros (Inlimidadt'J, 1~8i

Flores dt' almendro, l~i Llldrols, I~; Co"lid~"riaJ, '899; La
copa da rt'y de T hll/~, 1900; La musa t'n'"ma, 1901) sucedieron,
con raras intermitencias, otros muchos, a veces a razón de dos y
aun tres por año: Candont's dd camino, 1!Pi; Trinitiae rerum,
1906; El mirador dt' LinJaraxa, IgaS; E/libro d~ lob, 19CJRi El palio
J~ los arrayanes, '908; E/ jardln J~ las qlli",n-as, 1909; Las horas
qu« I'Q,((1rI, 1909; Saudadcs. 1910; In memoriam, 1910; Beio la 1111
oi«, 1910; El bak&n dt' Vt"rona, 1912; Campanas pasclla/t's, 1914;
Los nocturnos da Gt'nt'ralijt", 1915; El libro dd amor y Jt' /01 muer
U, 1917; Sonno¡ amOr010J, 1918; Tardt'sJ~ Xochimilco, 1919; Tit'TTO
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de encanto y maravilla, 1921 i Panderetas s~"iIlanaJ, 1927. Su pro
ducci6n ~tica mis valiosa es la de juventud, y en ella aparece
reiteradamente la influencia de los poetas hispanoamericanos. Des
pués se prodig6 demasiado, aunque conservé, junto con los amaneo
ramientos del modernismo, cierta elegancia, que ya en él era casi
mecánica, en el ritmo y en la rima.

Ram6n Pérez de: Ayala (n. 1881) empezó su actividad literaria
con un libro de versos, La paz dd sendero (1903). que es como un
canto a los caminos que h:lY sobre la tierra, al cual siguieron otros
dos: El sendero innumerabl« (1916), Osea el mar con sus infinitos
caminos, y El senJera andante (19.11), ato es, el do. Los tres, a
contar desde el título, van acordes con el gusto modernista. Aunque
en esos libros se revela Pérez de Ayala corno un verdadero poeta,
su producci6n m~s valiosaest{ en el campo de la novela, sobre todo
en su vigorosa pintura de Tigre luan (1926) y en su original e in
genioso Belarmin« y Apolonio (19.11).

Enrique Dlez-Canedo (1879"1945), más conocido por su labor
de ensayista, dotado de Iina percepción crltica y vastísima culture,
fue también poeta de noble y serena inspiración, como lo atesti
guan sus libros Versos de las horas (1906) y La vinta del sol (1907).
que lo incorporan al modernismo, cuya evoluci6n en AmériC3 cono
cía como pocos. Traductor impecable y fiel, dio a conocer a muchos
poetas contemporáneos, pertenecientes a diferentes literaturas, en
Del cercado ajeno e Imágenes. y a él. ron la colaboración de Fer
nando Fonún (1~1914), también poeta adscrito a las nuevas
tendencias y prematuramente fallecido. se debe una excelente anto
logía de La poesla moderna franusa (1913), que es. al mismo tiem
po, una antología de traductores, pues a más de sus propias versio
nes, los compiladores recogieron las de otros poetas españoles e
hispanoamericanos, El modernismo no tuvo en Esp:tñ:l crítico mas
sagaz y erudito.

Otros poetas podrían citarse dentro del movlmiento modernista
español: Antonio de Zayas (n. 1871), autor de Retratos antiguos
(1<)03) y loyeles bi::,rntinos (1912) i Cristébal de Castro (n. 1878).
que en sus libros Cancionn-o galante y loye1 de enamorados hace
uso de la temática que incluye fun2mbulos. castillos )' princesas;
Ramón de Basterra (1887-1928), que dentro (le su pujante neo-reto
ricismo supo dar una nota fuerte r personal; Fernando Lépez
Martín (188%-1942), autor de Sin/onlas bárbaras (1915)' La raU
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Jd sol (1916) y Oraciones paganaS' (1918). libros e:n los que: se:
advierte la influencia de los hispanoamericanos, especialmente la de
Chocano;

Los caballos de guerra IOn fuertes,
de CISCOS sonorOl
y lirias crines.,
que enarcan s.i escuchJn los cálidos oros
que lanzan al aire 105 agrios duina.
Sus cuellos c:n curv¡ son arcos heroicos;
sus ojos, rel:impagos de ind6mitas iras,
., son sus relinchos, rodando en el viento,
un largo '1 viclento
temblor que ensordece, de homb-ica. liral,

(LoI ~.¡"JIOI ,~ 1" ."..,.r.)

Importa agregar a esa lista a Manuel Sandoval (1871-1932). que:
se: inici6 dentro de los moldes tradicionales con el poema Promel(O
(1~3) y evolucion6 gradualmente hacia un modernismo mesurado
con Aves de paso (1904), Cancionera (1909), MUJa cestellan«
(1911), D( mi cercado (1912), Renacimienta (1915). y A,í" Ila.,
101••• (1915), ., combin6 metros novísimos y audaces, como los de:
dieciocho y diecisiete sílabas, de tipo examétrico, que: forman estas
estrofas:

lkja que al lauro inmortal que: tus sienes cornna )' IIhnlm~

ose: :Iñ:1dir unll rama, del Betis cortada en 103 orill.J,
noble: cantor de C'C mar que en "" 01;1' de pbla y espuma
~lIfua aún el surco que: el barco de: Enc:;¡, trn6 con su quilla.

Temple c~uch;¡nd" tu voz me:lodi<X;l de son placentero
el miliL1f y entonado redoble I~ hi\I'~n;¡ CJ'''JICY;¡;
"ellg~ a cupiar. en su cbra y bruñida ICf\Urn de acero,
toda la gracia y b [uz de: sus ojos ardientes MirC}'ó1.

Valga también recordar a Alfonso Camln (n. 1883), de verso
fluido y sonoro, hostigado siempre por el demonio de la facilidad.
Camín ha vivido en México por largos años. De igual suerte, otro
poeta, de una promoci6n posterior, y también identificado con el
modernismo, Juan José Llover (1895-194°)' vivió la mitad de su
existencia en Santo Domingo, donde murió. De: Llover quedan
dos libros, fruto de su juventud brillante y precoz: El rosal J~ la
l~mJa (1913) y Pegalo encadenad» (1914)'
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La lista podría ser mucho más extensa; y se haría interminable
si quisiéramos desenterrar muchos nombres que han caído en el
olvido.
• Poeta de: severa y profunda emotividad, Antonio Machado (1875'
1939) se: significó desde sus primeras Sol~JaJu (1899-11)01) -tItulo
gongorino de quien no sentía entusiasmo por Góngora- por la
ausencia de barroquismo en su poesía. "Huid dd preciosismo li
terario, que es el mayor enemigo de la originalidad", hace decir a
ese profesor hipotético de su creación, Trian J~ Ma;rena (1936), en
un libro tan sustancioso como ameno.

No ohid&, sin embargo -aclara dc1pués-, que el Hprcc:iosi5ffil)", que
I'(rsigue una oeiginalidad frtvola y de pura cana, pudiera tener razón contra
\'ow.ros cuando no cumplís el dc:bcr primordial de: poner en la materia que
labráis el doble cuño de: vuestra intdiKcocia y de vuestro coraz/'n. Y tendd
m;b ra7.6n tadula si O! zambulHs en la barbarie ca\ticilta que pretende hacer
oigo por la mers renuncia a la cultura uaiversal.

E.~ pugna contra lo que Machado llamaba "barbarie casticista"
comprendía la necesidad de renovar el lenguaje literario español )'
de no apartarse: del proceso de la cuhura universal, aspiración en
un todo concorde con el espíritu renovador del movimiento mo
derniltll.

No rechazaba Antonio Machado las formas nuevas que había
traído el modernismo a la expresión poética, si bien no le sedujeron
las excesivas audacias métricas.

En sus Sol~tfa,1c's no escasean los rasgos de tipo modernista,
tamo en la metrificación como en el juego de las irnágenes, y así
puede apreciarse en estos dodecasílabos:

Rechiné en la \'ieja cancela mi 1I;I\'e;
con :Igrio ruido abriése 1;1 puerta
de hierro mohoso y, :11 cerrarse, grave
J:Qlpcó el silencio de: la tarde: muerta,

En el solitario parque, La sonora
copla borbollante del agua cantora
me gui6 a la fuente, u fuenle: Yl:rt(a
sobre: el blanco m5rmol su monotonía.

o en estos \'Cf50S de dieciséis silabas,escritos ¡f o/';II41s ,Id DII~ro:

Se ha asomado un cigüc:ñ;a a lo alto del campanario;
girando en lorno Il la torre: y al caserón solitario,
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~'a 1;11 golondrinas chillan. Pasaron del 1>lanco II\n~rno.

de nevadas y HnlÍSC3s los crudos sopl~ de infierno.
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o en estos otros, que combinan el octosílabo y su duplicación
en dieciséis:

Hada un OQSO radiante:
c;uninablli el sol de olio,
)' CI'lI, entre nubes de fuego, utU uOl111loCla giganl~.

tras de los :l1am<K verdes de In m;Írgt'nes del do.

Dentro de un olmo $()n:a!>a la sempiterna lijera
de la opera cantora, el monerrhmo jovial,
entre metal y madera
que es la cancién t'slh':al.

P:as:ab:a el agua rizada bajo los ojos del puente,
Lejos. l:a ciudad dormía
corno cubierta de un m:ago fanal de oro transparente,
1I:ajo los :areos de piedra el :lgu:a cbra eorrla.

y, finalmente, este elogio y saludo Al maestr» Rllb¿n Darlo,
en 1904:

Este noble poeta, que ha escuchado
10' ecoI de l. tarde Y 101 violine.
dd otoño en Verlaine, y que ha cortado
las rosas de Ronsard en los jardines
de Francia, hoy, peregrino
de un ulIC:unar de Sol, nos lrae ti oro
de su verbo dhino.
[Salterlos de loor vibran en coral

La nave bien guarnida,
con fuerte asco y acerada pron,
de vienlo y luz la blanca \'e1:a henchida
sures, pronta :1 arribllr, la mar sonot:l,

y )'0 le grho: "[Salve!" a 1.,. bandera
r1amlgera que tiene
~I:a hermosa galera,
que de: una Nueva Españ:a a Es.p;lila viene.

f-'IOS ejemplos bastan p:ua poner en evidencia que su metrífl
cación se acoge a los procedimientos del modernismo. Así también
lo evidencia su manejo del alejandrino en estos versos tlUC reflejnn
su fisonomía espiritual:
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Esas y otras ideas que recogié después en su libro En torno al
casticismo (1901) concuerdan cabalmente con las tendencias del mo
dernismo: por la pluma de Unamuno hablaba el mismo espíritu de
renovación. Y su castellano era, indudablemente, un castellano re
novado, recio y claro, de gran fuerza expresiva y de escaso énfasis
oratorio, )'a que no en balde declaraba el propio Unamuno que el
viejo castellano, "acompasado y enfático", era una "lengua de ora
dores más que de escritores, pues en España los más de los últimos
son oradores por escrito".

Siguiendo otra pauta, la de la extrema sencillez, eludiendo el uso
del hipérbaton y el empico constante de.las imágenes, ¿no pcrsq;uía
el mismo objetivo José Martínez Ruiz (n, 1873), que ha hecho
famoso su nombre literario de Alforín? Los nuevos escritores de
España abrigaban el mismo anhelo que los de América: renovar
el lenguaje literario; pero si bien la idea era la misma, no lo eran
los procedimientos. Animado de ese anhelo de renovacién, el mo
dernismo había seguido en Améric.1 un derrotero: el de trabajar el
idioma con arte, lo que supone, con la proscripción del giro vulgar
y de la frase hecha, la selección cuidadosa de los vocablos, la como
binación armoniosa de unas palabras con otras, y la preocupación
de producir determinlldot efectot dtmico.. ya le trote de presa, Y3 de
verso, Por ese camino puede llegarse, si no se abusa de esos efectos,
ni se cae en la afectación o el rebuscamiento, a una expresión pulcra
y elegante, en la que cada vocablo pude considerarse insustituible;
pero también se llega al preciosismo o, cuando no, a una forma esen
cialmente barroca.

No era de esa suerte como Unarnuno bUSC:lh.1 la renovación del
lenguaje. Más que la belleza del estilo le importaban su ligercz.l
y su precisión, descartando la vieja pompa acompasada del castella
110 oratorio, No le atraía la literatura preciosista. Góngora, por
quien tanta devoción sentían los modernistas, no desperté su interés
y menos aún su entusiasmo.

Los versosde Unamuno son tan recios y vigorososcomo su prosa.
Los que escribió en sus comienzos (Al destino, M""tt', Niñe%. to
dos de 1901) pecan de prosaicos, y el tomo de Poesias que publicó
en 1907 produce, en conjunto, la misma impresión. Pero a partir
de su Rosario Je sonetos líricos (1911), Unamuno se revela como
un verdadero poeta, todo un poeta. Alcanza a dar una nota de pro.
funda religiosidad lírica en su poema en verso blanco, El Cristo Je
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VdJzqlln: (1920), Y no es menor el arranque de emoción viril en
Rimas de dentro (1923) y en los dos libros de la época en que, lXlr
razones políticas, sufrió confinamiento y, por último, destierro: 105

sonetos D~ Fuerteventura a Parls (1925) y el Romancer« dtl dUlie·
"0 (1928), donde la reciedumbre de su expresión poética V3 unida
a una tremenda fuerza emotiva, manifestaci6n directa de auténtica
angustia, que sólo cabe en la poesla vivida, No son versos de peno
sador, sino de poeta, El pensador, genial siempre, paradójico :1 ve
ces, es otro: lo encontramos en su nutrida colección de EnJll."OS

(1916-1918), en su incomparable libro Da sentimiento trágico tie la
tri/a (1913), de igual manera que a cada instante asoma en sus
Rectl«Jos de niñez y mo(etiad (1908), en sus Soliloquios y conrer
¡anones (191::1) y aun en sus novelas (Amor y pedogoglo. '9'»: Ni«:
bla, 1914; Abel Sánche», 1917; Tres novelas ejemplaru, 1920).

En prO$a o en verso, Unarnuno fue siempre una personalidad
independiente y original. Fue un renovador, cuyo único punto de
contacto con el modernismo fue el de la reacción contra una forma
literaria cn.l"ca. Es innegable que el modernismo persiguió, "me
todo. la renovación de la expresién literaria, rompiendo los víeios
moldes, y al mismo tiempo aspiró a que I:t individualidad (Id es
critor se desenvolvelra libre y sin trabas, No en balde decía Leo.
poldo Legones que el modernismo era "la conquista de la inde
pendencia intelectual". Si sólo tomáramos en cuenta ese impulso
inicial del movimiento, modernista sería todo aquel que, como Una
muno, volvié la espalda a las normas pretéritas, guiado por un ar.
diente espíritu de renovación. Y, sin embargo, aunllue el modcr
nismo no fue una escuda, silla un movimiento que tcndi6 a la
renovaeién de la forma literaria y al libre desarrollo de la perso.
nalidad del escritor sin imponerle normas, es indudable que en C'Se
movimiento prevaleció la voluntad de esrilo de trabajar con arte la
lengua y ése es, a la postre. su signo distintivo,

El arte de Unarnuno, que con tanto empeño :lhoglJ por la des
articulaeién y renovación de la lengua española, no C'stá en el
manejo de la lengua, no está en las palabras, pnr muy original y
sugestivo que sea su estilo: está en la hondura misma de su semi.
miento y en el manantial prolífico de sus ideas, que por su misma
fuerza original encuentran siempre una expresión justa '1 armoniosa.
Pero jamás se propuso Unamuno hacer "prosa artlstica", Tampoco
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gustaba de la poesla trabajada como encaje o filigrana, aunque el
verso ha de responder, necesariamente, a un procC$O artístico de
elaboración. No le sedujo Verlaine y sólo con salvedades y reservas
rindió homenaje a Rubén Dado.

Otros escritores españoles de principios del nuevo siglo siguieron
la senda del modernismo; pero en España el movimiento moder
nista llegó tarde y fue de corta duraci6n: se abri6 paso al finallear
el siglo XIX, cuando ya su difusión en América databa casi de dos
lustros; y seis o siete años después se había iniciado ya, dentro de
las mismas filas de los que a él se sumaron en España, un proceso
de reacción contra su influjo, que empezó a diluirse y no tardó en
desaparecer.

El modernismo no se avenía, en su esencia misma, con el temo
peramento español, esto es, con el espíritu literario español. Para
Menéndez Pidal, el primero y más importante de los caracteres pri
mordiales de la literatura española es la sobriedad, la sencillez, que
es, a la vez, el Iundamento de todos los demás. El empeño modero
nista de "trabajar el idioma con arte" rompía con ese hábito de
sobriedad y chocaba con otros rasgos primordiales que de él se
derivan, como la espontaneidad y la improvisación, la parquedad
en lo-maravilloso o lo fantástico, y la tendencia a un arte de ma
¡.orlaspor contraste con un arte aristocrático de minorías. El mismo
impulso inicial del modernismo, la renovación de la ideología y
de In expresión literarias, chocaba con otro rasgo que predomina en
1:1 literatura española al través del tiempo: el tradicionalismo, 1..
persistencia de los temas y de las ideas poéticas.

No es de extrañar, por ello. que con muy contadas excepciones
-(omo Rueda y Villaespesa, que ya no cambiaron las formas de
expresión a que se hablan habituado- la gran mayoría (le los que
se agruparon en España bajo las banderas del modernismo buseé
bien pronto un nuevo camino, y empezó por acogerse a un moder
nismo refrenado. que en unos, conforme a la sabia clasificación de
Federico de Onís en su Arltologlo J~ la paesla ~srañola ~ hispano
americana (1934), representa una reacción hacia la sencillez lírica
(Díez-Canedo), en otros significa un ansia de retorno a la tradición
c1~sica (Enrique de Mesa), y en otros una reviviscencia de la té

nica romántica. como en Amonio Rey Soto (n. 1879) y Luis Fer
nández Ardavín (n, 1891). Algunos reaccionaron de otro modo,
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sea hada el prosaísmo sentimental, como [osé del Río Sáinz (n.
1886) y el rotundo y sonoro Tomás Morales (n, 1886). SC3 h:lcia la
ironía sentimental. como Rafael Romero (Alonso Quesada}; y por
otro lado surgieron manifestaciones de poesía regional, que arrancan
de Gabriel )' GaUn (1870-1905) y que, pasando por el madrileño
Antonio Casero (n, 1873). alcanzan extensa popularidad con el mur
ciano Viceme Medina (1866-1937).

Con Juan Ramón Jiménez, el más afamado de los poetas que
ro España se iniciaron con el modernismo, lo que se opera es, en
lugar de un movimiento de reacci6n, un cambio total de orienta
ción, una revo1uci6n, diremos mejor, iniciada desde que Jiméne7.
expresa su concepci6n quintaesenciada de la poesía, para la cual
rechaza todo atavío, pues la quiere desnuda y pura. La forma es
también revolucionaria. por momentos es una Iorrna casi sin forma,
alada, sutil, que se anticipa a las audacias de vanguardia, Con él
se inician, pues, una nueva poesía y una nueva estética.

Respecto a la clasificación del grupo de escritores )' poetas con
quienes se extendió en España el movimiento tic renovación al ter
minar el siglo XIX y comenzar el nuevo siglo, han surgido criterios
divergentes. Frente a los que, como Hans Jechske, Pedro Salinas
)' Pedro Laín Enrralgo, sostienen que ese grupo constituye "la gene
ración de I~", están los que, como Pío Baroju (n. 18¡z?), a quien
se incluyó en 1:1 lista de sus componentes, niegan que tal generación
haya tenido vigencia. Actitud análoga asumió Ramiro de Maeztu,"
Pero sea cual sea el criterio que se adopte, lo que importa comiderar
dentro de la historia del modermsmo es que ese núcleo de escritores
)' poetas que surgieron en España al terminar el siglo XIX p:lrticipó
del mismo espíritu de renovación que había dado su impulso inicial
al modernismo en América. .

De cómo el influjo del modernismo, que )'a en América había
llegado a su apogeo, trascendi6 a la forma de expresión Iilcr:uia

el Rcci~nl~rmnl~. en IU l:bro MoJ""i,rno I'rnl~ • "Ol'rR11J }' or/» (1951), Gui·
11"'",0 Diu·M:Ij,¡ IUgiCl'~ J.l id~ de! ncindir d núdro en dm: uno, quc! es el que
rc.:ibirb el nombre ck "grncrxicSn dd 98", integrado 1"'" Unamuno, Buoj.l ••\z.orln,
M.'ll:'ZIU )' Antonio tobcb:ado; )' eee, 1.1 "senerao;ión modctni.t1", que incluirb la

Rubo;n Diario, VlIlle·lncUn. Jkonnenle, !>bnuo:l Macb:ldo. \'ill.lCOirn;a. /u.ln ll1.oon
/iln';ncz. E.cJumlo M.uquin.l )' Grcgorio M.lnlnez Sicrl'll• .l 1:1 que se Kñ.tl,lrb coma
"IIlGOIrolo de iI~rición" el .ljjo 1902, Sin ~l1Ib,lrgo. C"Os dos gruros (o esas doi
d.i~wones eJe un mismo grupo) 110 puttka con'liluir dOl I~nerxioncs dimnl.1S. pua
n imposible Kp;ll'lIrloi desde el punlO de wi.u cronológico.
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de la generacién española que entonces surgía, nos habla Pedro
Salinas en su ensayo sobre El prob/~ma Jd modernismo (11 Espa;;"
o un ,"on//;(lO entr« Jos (splritus, en el cual, si bien intenta demos
trar que exist[a "una profunda diferencia de prop6sito y de tono"
entre: el modernismo y "el noventa y ocho", formula las siguientes
consideraciones:

Rubm Darlo, en "arios pa~jes de sus obras, se jacta, no sin raz6n, de
su inIluenciacn d nueve rumbo que tomaron las letras españolas. En efecto,
croe qué no habían de aceptar los hombres dd no\'enta )' ocho el nuevo idi~

ma poEtico, d modunismo, CXlmo lenguaje oficial de la nucn generación ~

Al fin y al abo CXlnvenra con IU Intimo norte, knra algo de rC"oIucionario
y de renovador, era lo mismo que ellos quena n hacer, IÓlo que en un hori.
zonte mucho más amplio: una rcvoluci6n renovadora.

Y agrega:

Mi tesis no es quc España rechazara el modernismo de buenas a prime.
ras. El modemísmo fue aceptado y cultivado durante varios años, )' entonces
es cuando nace 1:1 confmi&n que tratanlOS de: deshaeer. Muy pronto los au.
tEnuCO' representames del csplritu del g8 percibieren que aquel lenguaje, por
muy bello y stductor que Iuese, no servl. fielmente • su propésito y que en
IUS moldes no pOllrfa nunca fundirse su anhelo espiritual.

Tema de excepcional interés es, sin duda, el de las generaciones
literarias, pero no entra en los límites de este estudio el análisis de
los elementos que pueden justificar o no la existencia de una "gene.
ración de 1&)8" en España. Pero sea cual fuere! la c1asific:lciún que
se haga, el impulso renovador del modernismo en América encon
tr6 unánime acogida entre los escritores y poeras que florecieron
en España en los últimos años del siglo XIX y 10$ primeros del X~;·

y la gran mayoría de ellos hizo suro el nuevo lenguaje que el
modernismo representaba.'

a Burno es k'ne1" en cmn'~, como ob~lTl Fmcrico de Oní., que "d IUb)cb,i'n1o
C'urclno, el an,ia de liberud i1irnilatb y el propósílo de innoncón y aingul~",bJ

-qu.c 10M lis con'C'CUencia. del indi~i.luali.mo propio de este momento- 110 podlln
1IC"'ar .. resullados uniformes )' durwerot. Por eso es rquivOClIda '1 parcial ~ in·
terprcLU:iM de la lileratura de esla lpoca que tute de idr1ltifiorta con cwlquirr.a ele
1m mOOlK lilerarios que en ella preyalecicroll. A mrnudo le cae en eseeerfOf C1I~n,lo

11 dellOmill.1Ci6a de modunamo le aplica ezelus] ..amctlle al tipo de poC"lI earsete
riudo por cierla. formas )' etplriru que I'USO en circulxi6n Rubtn Dulo••in ptIIS~r

q~ no IOn gr;JCtrrbtica ni nc1u.iYI' de ~ autor siquiCfL Rubén D;lJlo, corno
UnllmUllo, Benaveate, AzorÚi. Va!lc,lncUn. JII4ft llamón Jímc!nn '1 lo. dcm~1 ¡un·
des tlCJilofes modrrnÍilat., lIcn hondu COtllti1dícdones dr1llro de si mimlo, se reeti
fita colltrantemcftle .. unit de out varias obru y sólo puede IC'I" definido rnr la
unidad de IU propia indh'idualidw".
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Ect.'AIIOI: Isaac: J. Barrera, Hisloria Je 111 liltralrml ccr.atorwn", .. vols. Quito,

1955, Augu'to Arias, Panorama J~ 1" literatur« ttualoriana. Quito, 1948.
EL S~L\'AIIOIl: Juan Felipe Toruño, Duarrollo literario Je El SdIfflJor, San

S;¡I\'ador, 1959-
GUAnM,'L\: David Vela, La literatur« gUdlemallH... :1vols.• Gu~teDlala. 19H'

19-45·
BOSDl'Il,U: Hurnberto Rh'c:ra Morillo, lA li,trlllu"" honJrrrdl" ~" el tiglo XX

(en el \'01. n del P"noram" das lit~""'rmu das Am~ricas, Nova Lisbo;¡,
1958). Jorge Fidel Dur6n, I.4 prola ni Hom/urfll [en el mismo 1'".
1l0111",,') •

MÉXtco: Carlos Gondlez Peña, Hislona de Jil lil(".,'rl1'4' m~,ric.,nl1, t ed.,
México, 1960. Jos~ Luis Mart(ncz, liltTl1Iura mexicana:Siglo XX, :! vels.,
México, 1949.

NIc.'.,\Gt'\: Ju;¡n Felipe Toruño, SllCinta rU~;;fI Je 111$ Idras nicMtJgrl<llltl
~IJ cmellnrta ",JOI: ll)OO-lg50 (en el vol. 111 del Panor/Utl4f ¿,,1 littrfllural
JIU .im~,jt'IU), Novll Lisboa, 1959-
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P"N.\).I.~: Rodrigo Miró, La litmIlura I',m"me,¡., de '" Rel'lUJ/irol (en el P'IP/O.
ram« das litaMuras das Ameriras, vol. 111, Nova Lisboa, 1959).

P.UAGV....y: Drlos R. Cenlurión, Hiltori.1 de las letras f'IIt'tlgllayas, 3 vels.,
Buenos Airn. 19-47.195" Naralicic Gon:r:ákz, Prouso )' /ormati6n de la
cultura P.1T"I/UfYtI, Buenos Airn, 1938.

P,..(·: Luis Alberto S:ínche%, lA literatur« (m"lIl1nll, 6 vols-, Buenos AirC1,
1951•

PUJ:IlTO Rrco; Francisco Manriqllc Cabrera, Historia de la literatur« puertoTT;.
qllrlIa, ~ue'·a York, 1956. ~bría TCf~ B:abln, Panorama de la cultnr«
pumomt¡lIcl1a, San Juan, 1958. Joselina RÍ\'cr:a de Ah'ara, Diccionario
dr la literatura puertorriqllc'Ja, publicaciones de La Univenidad de Puerto
Rico, I~S.

RUPÚALICA DoMINIC.... N.... : Max Hcnrlqua Ureña, P.lnoram" hiaórico Je la
liUralura Jom;n;cl1tJ4. R10 de Janciro, 19-4So

UIlVlOUJIY: Carlos Roxlo, Hisloria I;t~aria ¿ti Urn'llll)', 7 "011., Monlevidco,
1915. Alberto Zum Felde, ProtCIO intcltttu<l1 dtl Unlgllay )' oitic« tic SIl

hteretur«, Buenos Airn. 1941.
VINUUI.U: Oon:ulo Píc6n Febres, HÍJtori.. de la litcrfltur" fI(fJtso!ma, Car:!.

e:lS, 1!)06. Mariano Pic6n~bl, Formación )' proaso dc la literatur« te

IIc::ol(lf/a, C:arJCas, 1940.

Ha)' obr.n que agrupan v:arios países, en atenci6n 11 circunuancias geogd.
ficu e hirt6ric:ls:
Leonardo Monulbán, Historia de la literatur« tic 111 Am~rictl CcnlrJ, 2 vols.,

San Sah'lIdor, J9J9-lgJI.
Otto Olivera, Brc~'e Aisloria tic 111 lilerlllurtl lnItilltltl4, México, 1957.

En cuno de: publiación. pr6xilllo a ver la luz el cuarto y último tomo,
se encuentra el ¡'anorama tlas lileraluras ¿dS AmericlU, que induye una mo
nograHa sobre la hisloria literaria de cada paú de América, por diferentes
autores, bajo la dlreeeiée de Joaquín Montczuma de Carvalho. Lo edila el
municipio de Nova Lisboa, Angola.

Monograflas de la lilentura contcmpor;\nea en (':Ida p:aís de América apa
recen, también por distintos autores, en 101 lomos XI y XII de l:a edid6n
español:! de la Historia ""i,'er161 tic la literatur«, de Giaeomo Prampolinl,
Burnos Aires, 1941.19..2.

111. ANTOLOOIAS

Aunque existen selecciones de div~sos géneros literarios (el cuento, el
ensayo, ., aun La novela )' el teatro), áus no han obedecido a un plan sitte.
n,;luto. dentro del cwl estén dc:marcadas épocas y tendcnci:as. UI m:ís abun
dantes, fuc:ta de la pocslll, iOn las de cuentos, ya de todo el Continente, l'a
de un r31s determinado. De las de Indole gepenl Importa tener c:n cuenta
la de Vrntur:a Garda Calderón (Los mejores c~nlos IImmu"os, Barcelona.
192/) )'Ia de Ricardo utcham (Ant%gfll dd (JlC1Ilo hispllllOamenCd1fO, S:U\.
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ti:llgo, Cbi1~, 1958); Y de la$ que se refieren a un solo país: Bernardo Onie
de MODleI1ano (Anl%gla ¿~ ru~ntos mrnt'IJnos, ~bdrid, 1926); Anuro Usbr
Pietri }' Julan P3dr6n (Anl%gl4 ¿d (fIento moderno "trlno/a"o, 2 vols,..
Carac:lls, (940).

De poesla h:llY gran nútmro de parna50S y :lIntologtas, de lodos los palsC1
hispanoamerianos. En la rclaci6n que sigue se ha dado preferencia a las
obras que otorgan lugar preferente a la pocsla modernista:

A. ANtoLOG\'" QUI COtoP'UNDF.N TOIJOl LOS PAiSlt~ HISPANO.\).IUICAI'OS

Caillet-Bois, Julio, A",%gla 4e 1" ~rI4 AüpanoQmenctlniJ, Madrid, 19s5.
Coester, Alfred, A" anlA%n o/IAe modernista mOJ~,.,f(nt in SPJnislt .4n1r,..

inr, Nueva York, 1924-
Carda Prada, Carlos, I'orlas motlemisttll AiI/'óJnoamencanol, Madrid, 19$6•
.onls, Federico de, Atllolof/a tI~ la potril! rli"lifo/a e ¡'¡1p4t1oamerican~ (188:1.

'9J2), Madrid, 1934.
Panero, Leepelde, Anl010gla ¿e la p()(rIa ltis/'óJnoamer;rQtla, 2 vols., f\bdrid,

1944-1945-

Santos Gondlez, C, AtlloIogla J~ POtIOJ modernistas ¡'iJplJnoamencanol, Pa
rls, 19-21.

Ugarte, Manuel, ÚI ;Ol'e" litcratur« lti,panoi/merita'M, Parls, 1907. (In
c1uy~ abundantes escritos en prosa.]

A.C[NTlN.\: EmotQ Mario Barreda, Nucostro parna/O, 3 \'o!s.. Buenos Aires,
1918. José León P3K'1nO, Parnaso lIrgtrllino, Barec1<>n~, '907, José Gon,
zález C:uoollo, InJiu tle Id poes{Q iI~grntina ('O"telllpot'Jllra, Santiago de
Chile, '927.

BOLIVIA: PI5cido Motio:1 y Emilio Final, PortlJl bo/;f,;anol, ParS" 11)00'.

CoLO'"""': Carlos Carda Prada, A"l%gla Je IMiol t%mhiallos, BogoI.~

19]6. F. Caro Grau, P",."aso eo1onlhi."o, ~rceloll:l, 1910. •
CoItA RICA: Rogclio Sottla. P.srritorrl ,le COila Rica, San 'osé. 19P-
C.'U: Félix Li7.a'O y ,. A. Fern&nde7. de CastrO,lA f()(s{a moderna en CIlN

(l88usp,). Madrid, 19~' Cinrio Vitier, Ci,,(Urnttr flñOI tI~ toril" euben«
('90:J.J95Z), La H.'Ibana, 1951-

CIUU: Hundn del Solar, lnditl' Je la /'0014 rllilrna eonurn/'O,JllrJ, Santiago,
1937. HultO Montes, Anl%gla 4~ medio tiglo, S:lInti:lRO, 1956.

EcI.lAooa: Benjamrn Carri6n, lntliu de la (l()(dll trunloríana ~tllt'mpot'Jnell,

S:lIntiago de Chile, 1937.
El. S,\LVADOk: Salvador L. Erazo, PtZTtIOSO silll'aJore/fo, Barcelona. 19tr.
GUATHfAL\: Humbcrro Porta MenCO!', Parnaso gr/llll'mollC'eo (liJO-f9;:S),

Guarernala, 19-28.
HOl'lIJcaAS: Jesús Castro, Antologlo tIl' poelol honJllref¡ol, Tegucigalpa, 1939.
MbClco: Manuel Maples Arce, Alltolog!., tI~ /iI pout.. mexicana modern«,
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ROIN, 1940. Anlonio Castro Leal, lA l'~slQ m~Dc"nll moJ~mtl, Fondo
de Cultura &:onómíc:J, México, 1953.

NICAIlAGt1A: Alberto Ortíz, Pamaso nK,"lIgikn~, Barcelona, 1917.

PANAMÁ: Rodrigo Miró, lnd;u d~ /" po~slQ l'''nQ~ñlJ cOfl~mpor4n~II, San.
tiago, 1941. Agusdn del Saz, Nueo« ~sla pIInam~II, Madrid, 19S4

PAa,\liVAY: Mkhad A. de Vitil, Pt1T1IlUD plll'lIgrmyo, Barcelona, 1916.
Puú: Ventura Garera Calderón, Del romentiasmo tJ moJcrni.¡mo, l'arIs,

191J. Lu" Alberlo s.incha, lnJu:e ;le /II,~slfl I'"NIlfIII eotItrmpoÑntll,
5.1n1iago de Chile, 19,38.

PeUTO RIco: Pedro Juan Labanhe, Alll%gla de poelas tollumparJneos de
Puerto Rico, San Juan, 1950. ~~reo Ro1a Nieves, AgII/M/do llrico d~

/iI pfNs/1I l'u~'1orr;quetla, 3 "ols., 5.1n [uan, 1957. (El segundo lomo eslá
dedicado :11 mcdernismo.}

REPú.uCA DOMINICANA; Pedro René Contin Aybar, Anl%gla polliclI Jomi.
n;~I1"'. Ciudad Trujillo, 1943-

Ual!Gt,lAV: ..\Iberto Zum Felde, lndice dt /oI ptkslll IIruglltl)'a conuml'0T,I,ua,
Sanlioago de Chile, 1934. Hugo D. Barbagelata, Una centuria /;I"TII,';/1
(18QO.19OO), Pads, 1910 (inc1u}"C: poetas y prosistas).

Vas[;¡;ul1A: Juan González Camargo, PaTnoso fI~nezo/ano, 2. vols., Barcelona,
1!l15·

IV. OBRAS Y ESTUDIOS DIVf.RSOS
RELACiONADOS CON EL MODERNISMO

Alegria, Fernando, lA no"c/II mtMe-mina (en Breu« "iJlori~ ,¡~ /" novel«
¡'ilflznoameriellM, México, 1959)' lA pon/a di/tllll, Fondo de Cuhur3 Eco
nómiC:l, México, IgS4.

Argüello, Sanliago, MoJcmúmo y ",oJ~"llisII1S, GU31~m3b. '9.35.
l.l.,rr3, Eduardo de: 1:1, En/u/ios d~ "~"sllirl1"ión ~i1na/l1nll, Santiago de Cbilc:,

1889. NIICffOl ~nuJ;os de flersilit«iólI clIstd/ana, Santiago de: Chile, 1891.
Berenguer C:arisomo, A. y 8ogliano, [orge, Medio si"o d~ /lur"'l/la emrri

cene, Madrid, 1952.
Blaneo-Fembona, Rufino, E/ modemisma y /01 I'fNt.lS mOl/anillat, Madritl,

1~90 1...eI"(lI)' /ruadol Je lIispllIlOo."",¡,ka, r.rls, 1!JOS.
Cano y Masas, Leopcldo, Mater JO/OTOSd, drama, Madrid, 1904.
Carilla, Emilio, Literauo« argenlina, 1800-1950 [esquem« geneTJ(;ondiJ, Tu.

cum~n, I!)S+
CoII, Pedro ~ilio, DmJJ~lItismo y ameriomism» (en El castillo de Ellinar,

Caracas, '18g¡).
Centreras, Franeisco, Los modernos; Parls, 1909tLa ;m.'ainl conumporains

tI~ r.-Im¿,ique tSl'alno/e, París, 1920.
Darlo, Rubén, LAs IIITOS, Buenos Airn, 189".
lJiaz Plaja, Guillermo, MoJn'"ismo tOlltr" NOl'~lIlol y ocho, Madrill, 1951.
Dil1z Rodrlguez, Manuc:\, l'a,énlesis modernist« (o ligN'o ,nl")'o sobre ../

modemism», en Camillo tI~ p~r/«ción. P.lrls, 1908).
Fabbiani Ruiz, JO«, Em«i4n )' tt~lIri" tlt'/ moJernismo (en CuenlOs y cue«.

tistes, lilel'21ura venezolana}, Caracas, 1951.
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Ferrari, Emilio y Echc¡arar, Jmi, Discursos I¿dos ante L:a Real AcaJemía
Espaftola en la recepción pública de O. Emilio Feuari, Madrid, 1905.

Ga\·idia Fnncisco, HUlarÜl tl~ la ;nITod.,cciÓn tld I""SO tÑ~jantlnno ¡r"ncis
en el eUlcl'"no (en L:a revista Cuba üb", La Habana, 190..).

GOOlc:& Carrillo, Enrique, El modernismo, Madrid, 19o5. (Son en12yos di.
versos, entre ellos El tlTU de "'@ajar la pro14.)

Hemiquez Urc:ña, Mu, El retorno Je 101 galeonn, Madrid, 1930. Eltrl/Jiol
de wrn/it:'tllCÍón (en CuhG ConlemporJnca, La Habana, 19Q). RaJó y
Ruh/n Drn1o, La Habana, 1919. ús in/lucncu ¡raflfaist:/ SIIT 111 potrie
IIispanomnin'caint:, Pub, 1937.

Henrfquc:& Ureñ:a, Pedro, El modernismo en la fOuta euhGna (en EI1M)"OI
m#eol, La Habana, 1905).

lbiikz, Roberto, Am/:'¡cfmi,mo y modernismo (en C/Ultlernol Amene/mOI,
M6tico, 1948),

Jaimes Frc:yre. Ricardo, Ltycs de la "ersificación t:tUtellat7a. Tueumdn, I'JI:!.
[echske, llins, r...a gttlt:Tat:ión de 1898 en Elpi1lll1 (tradueci6n de Y. Pino

Saavedra, Madrid, 195..).
Laeau, Maria Hortensia, y Manacorda de Rosertl, !\fabel, AnlucJ,'nliI ¿"l

moJernilmo en la Arlmli"a. (En Curso« )' COR/CTtflÓtu, BuenO' Aires,
1947.)

Laín Entralgo, Pedro, 1.4 g~n"lJt:Íóll tlel 90'. Madrid, 19.f5.
Loprete, Carlos Alberto, r...a lit(7,II'lTlS motlcrnhta m la Argentina, 8ucIKl$

Aim, 1955.
Marias, Julián, El mllotlo "utó'¡eo y lal ICR"oKionu, Madrid, 1949
Méndez Dejarano, Mario, r...a ciencia Jel ""/0, Madrid, '907.
Mir, Juan, Prontuario J~ "ilpanismo )' barbar;/mo, :! vels., Madrid, I90Cl•

Monguió, Luis, La pocsllf fOsmoJe""ÚIiJ ,,"uana, Unh·cnit}' of California
Press, 19S4.

Montagnc,Edmundo, r...a pohiellflU~"a-: ms 1""J"m~'"osy IUI primcral It)'c/,
Buenos Airel, '911.

Mora, Luis Maria, Lo/ conuTlllliOl tic "r...a Grula Simbólico(', Bogocl, Colec
ción Sampcr, 1937.

Onls. Federico de. l:tpalla en Aminea, Universidad de Puerto Rico, '955.
Parellada, Pablo, El ttrJemo moJcrnistll, eltrenado en 1C}06. (Figur.:a en Entre:

mete«, lainctcs, monologla, diJ/ofO/ , YfJlralmu, Madrid, 1911.)
Péra: Petit, Vldor, Los moJt'rniltllJ, Montc\'idco, 11)0;1.

Púa: y Curls, Manud, Arquit«tura dd ""/O, Parls, 1913.
lUíais, J. F., MoJe"';smo y modemuuu, Barcelona, 1949. (Trae rcl.td6n

detallada de las "Pestes modernistcs" catalanas.)
Ramos Mimoso. Aurel¡~, El modtrnismo en 111 l/rica pttmon-;qlltlla. (En

r..;t~ratIlTa pucrlorriquffla: " con/t'Tt'nciu, s"n Juan, 1960.)
Rivera, Modesto, El mtNicrnismo: 1(1 prol<l. (En ütafJt"ra fUt'TtorTiqrrC'll,r:

:u Con¡ertna"u, San Juan, 1g60.)
Rodó, JoséEnrique, R"bb. Darlo, Montevideo, 189!)- El miraJOT Je Pr6/ptro.

Montevidro, 191J.
Roggiano, AJrredo, El mtNit:mi/mo y la ftol/tla en la Ami'¡c(1 Hilpflna. (En
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LA novd« i/KrolZlIIlritana. Memoria del Congreso del Instituto de Liten.
tura Iberoamericana, México, 1957.)

R~ Nieves, Cesáreo, lA pfNsla en P"nlO Rico, San [uan, 1951l.
Rueda, Salvador, El ritmo, Madrid, 1ll9-4.
Salinas, Pedro, El prob/lma Jtl moJtl'lJ;smo m Españ" o /lI1 con/liao entr«

¡JOI up/ritul. (En üttratrms esptlñolll: Siglo XX, Madrid, 1941.) lA
poes/a al ~'¡';n D...lo, Madrid, 1948.

Sáncbez, Luis Alberto, Bdanc« )' liquidación da noucilntOl, S;¡nbago de
Cltile, 19041. PrOtelO y l'OtIltnitlo de 1" tI()IIt'i" ¡'¡spanOtlmtr;clJ1Nl, Madrid,
1953.

Semprl1t1, Jesús, Dtl molltrnismo al criollismo. (En ESltlfJiOl criticos, Cara.

ca" I!H8.)
Sender, Ram6n J., Examtn 'l ;ngtn;os: LoI tlolltntt1)'Olhos, Nueu York,

I~I.

Silva Castro, Raúl, Patlorllma lil la nooel« cAilma, Fondo de Cultura Eco
nómica, México, 1955.

Silva Uzcltcgui, Rabel D., Hinorl« oltila 'ti modernismo en la literatura
e.:IIellana, Barcelona, 1925.

Torres Rioseco, Arturo, Prtlllrsorll JtI modernismo, Madrid, 19J5.
Ugarte; Manuel, EkT;tora iiKroamm(allOl dl '900, S¡IDÜago de Cltile. '943.

El moJlrrlÍlmo en Espllña. (En lAr nutllaS ttn'enlÍl1S 1;,(rlll;"S, Valen.
cia, '908.)

Uslar Pielri, Arturo, Brtlft !tiSlor;' de 1" "olft/a ¡';spanOamtrKana, Caracas,
1957.

Vallc.lnclán, Ram6n del, MotltTlIismo. (En lA llllstrlltión fspel1o/a )' Am«:
rielmn, 22 de febrero, 1902.) Reinserto a guisa de prók>go en Cort/' J~
amor (O,"a omnia, vol. XI, Madrid, 1914).

Vcla, Arquclcs, Teorla literaria dtl modernismo, SIl /ilolojíl1, SIl nl;';(IJ, 111

tkni('a, México, 1949-
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Abbema. Leulse, 119
Abreu. 1lJUl (1881-1911). 153
Abril, MariJno (1861.1935), 169
AcevÑo, 'rJús T. (1860-1918). 503 ...

505
Al"OJta, Alusdn (o, 18S6), 77, 4l611.

Hl-6
Aanta, ec.:i1io (1818·1881), 62, 65.

278, 280. 305
AcolU, \'Kcnle (1867-1907), 109
AcuDa, M.1P~1 (1819·1873), 25. 156
Alum, Julicltl.'. 117
Adam, Psul, 96. 270
Agüero, Filibrrto. 412
Aguiar, Enrique (1887·1917). 455
AJUibr Machado, t-brguiu, 316
AlI1Istini, Dclmin (18116-1911). 275·9
Aizpuru Ai1.f'Uru (n, 1876). -116
Alucón, ..\brl (n. 1881), 3i2, 3i7
Alarcón, Pedro Antonio de (1833-1891),

50. 61, 6i·8
".-\lI" Lcopoldo", rlllI' Gama de lu

Alu., LcopoWo
Albalatlc;o, ~lariJlloO (n. 1881), 113
AlbcnH, JUIU1 Dallósla. 204
Alberuui A\cndilfto, Joté (n. 1892).

U3
Aldao, Mntin e,. 215
AlegÚJ, José S. (D. 1877), 166
Alem,sn, !llatro, 190
Ale~is. Polul. 1S6
Albro Cooper, José !ltu¡a (1861-1939),

112
AI(QIUO XlII, lOS
..Almafuerle", r/(lJ, p..lacios, Pedro 80·

nir:acio
Alonso, Amado. 211
Altamir¡¡no, I,nacio 1>l1nucl (1831·

1893). 67, 71
Allenbc-r,. Pctcr, 312
AI,.arado. Liun<!ro, 281-"
AI"arada Quir~ Alejandro (1876

1915).4H
Áh-ara Bcnao, Enrique (1871·1911),

m
Álnrcz 1>bgaru, Manuel, 410
Álnrez l'iñe)'ro, Armaado, 455
Amador. Fernando FElilt de (n. 1889),

221
537

AmbrolÍ. Anuro (1878·1936). 152.
161, 109·10

AmbrosclÓ, 'un Bautista (1865·1917),
175

Amcghino, Florentino, 201, 20..
Ampuere, 'osé Tom;b, 368
Arnr. FuflCUco Jui« (1832·1912),

457
An:ICreuDte. a, 308, 3iS
Andcuen. .uns ChrUti2n. 252
AQ<lrad~, I¡:nacio, 297-8
Andradc. Oleguio, 335
Andr~'~' Guillermo (18i9·1940). 415·

116
l\nJritch. Iba, 171 n.
Anducu ¡'..I;¡.cío. R.aimundo, 297
AlIlón de Olm~. Lul~ -1;6
Anzola, Ju\'Cnal, 282
Arboleda, Julio, 31S
Mburu. José. 132
Arce, José, 253
Arcill, Juan E. (1872·192i), ~OJ

Arcini~gas.bm.d Enrique (1865·19JS),
S6, JJ7, J08, 322, H7

M,\rcnalo. IUcllrdo", ,lf1le Osario, Mi·
gud Ángd

Areuno, Picuo, 489
Ar,f.'¡¡jo !obrtlnez, R.lbd (n. 138~).

399·401
ArgtlUOla, BUlolomé. LLlpercio )' Pe

dro Lron.ardo de, 3U
Arci1agoi, Ibfad G.. -1B, HI
Arguec.lal. Alcid" (18i9·19-16). 3i2,

379
Argüellcs Bringn, Roberto (1875·1915).

503
Argücllo. AlIenor, 387
Argücllo. 1..coIlardo, 38i
Arg'ÜcJlo, Lino, 387
Artücllo, Santiago (18i2·19U), 108·

109. 387-9
Argiidlo. SoIón. 387
Arma5, AU''"1O tic (1869-1893), 96,

312, 421,2, 411
Arriiz. Antonio (n. 1903). 303
Arrcau Cabtrna. Jrné Tóldco (11.

1885), 304
Arrieu, R..f.ad AlbrrlO (n. 188'), 223
Arrom. José Juan. 7
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Anclo Larrin. Alfredo (I883·193~).

3M
AlIWbcncln, Francisco, 192
Aolol. Eu.enia (1872-1929), 460
AJluri~.. M~ Áowd (o. 1899),401
Au.trUi, JOIi (1867·1932). 293
A~ila, Juan de, 68
Á"ila, Julio Enrique (o. 1890). 410
Avilés IUmlra. Edll.Udo (n, 1896).

389
Aza MoOlrro, Albtrto, .fU
Au&. Manuel, 299
"A2Mln", "'-.Ir M.n!n~ Ruh:, Jooé

Ibdl, Jalunn Scbutian, 52
llóKbinl, Antonia, 262
~z. Cecilia, 380
Baldoriory de Ca.tro, lloDÚI4 162
B.lmaecd., J~ Manuel (1810-1891).

91 .
BallNccd. TOfO, r~TO (1868-1889),

91. 353
Baharo, JMé A. (n. 1900), 168
BoIli,iJn, Rafael (n. 1898), 379
n.ncht. Enrique (n. 1888), 222
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279, SIO
Calal4. RlImcln A. (1866-1941), 427
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Gallqos elel Campo, ,oaquln. 368·9
Camano Cando, Micuel (n. 1890).

412
Gambo;¡, Federico (1864·1939), 173,

490
G:unboa. baíal (18i2·1904). 410
Gana, FC<lUKo (1867·1926), J64, 367
Cani\'Ct. Anlcl (1865-1898), 64. llll
Garay. Bln. 380
Gucu. A,I"I/o (1872·1900), 416
G;uell Calderón, FnnaKo (11183-

1953). 228. 351
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Garela Cakleteln, Venlura (1886·1959),
238, 351·2

Guda Ci.sDCfOl, FranciscJo, H~ Ciwe
101, Fran~ O. de

Garda de lu AL.., Leopoldo (l852·
19(1), 35-6, 51, 64, 162

Garda EKobar, R.lbd, ..10
Garda Godo,., Fo!erico, 228
Guela Mange, Joaquln (1881·1958),

41405
Garda Moreno, Gabrkl, 221
GaKta Nuaajo, Nemnio (n, 18U),

505
Guciluo de la Vega, 22, 97
Gatnier, JeMoé Fabio (1884·1956), .....

415
G:urido, Migud AnRd (1867·19(1),

....'·9
GUri¡I, Maria Merced.. (n. 19(8),

469
Gani¡e), Roque E....33
Gaulier, luditb, 21, 119, 'H7
Gaurkr, T&.rhile, 20-1, 29. 68, 71, 92.

119, 121·2, 160, liO, 220. 268, 355.
387. "57, 484

Gavidia, FranciKO (186H955). 38. 90,
9J, 1'9, 406·9

Gay ~Ibó, Enrique (n. 1889)...41
Gttn~icr, Enñquc (1'87·1943), 416-7
GcorllC, :!:tefan, 312
Géraldy. Paul. 323
Ckrcbunolf. A~"t) (\884-1948).223,

252
Ghil. R<nE, 29. 171
Ghiraldo. AI~nu(18i5·1946), 96,175,

206·7
Giacou, Giu~rpc. 272
Gi~rga. EliJco. 43611.
Gil. Ricardo (1855·1908), 36. 43, 510
Gil FOrloUl, J<Moé, 281·2. 286·9
"Gilbcrt. A. de" • ..hs~ Balnuctda Toro,

1'cdro
Giraudr, Angel AI~ (n. 1686),

441
Gir6, \'altntln (1183·1949), 153·"
Girolla, Julio, 0442
Girando, OIh,crlo (n. 1891). 222
Giuni, Roberto F. (n. 1887>. 223
Gluibcrg, Uonudo, 253
Godor, Armand, 13.. 19.

Godo,. Aleayalla, Luci1a (1889·195;),
363

Gocminnc TbomIOIl. Au,ullo (ISS!·
1950), 365. 367

Gocchc. J. W., 17, 240. 375, 408
G6ma, Juan Carlos., 228
G6rncz, JUIn G.wbcrto, 436 ...
Góma, Juan Vicente. 287, 299
GOO>a ~rñl1o, Agwtln (1838·1908).

389
coo,n Carrillo, Enñquc (I8iJ·l92i).

132. 152·3, 160. 2"0, 2iO, 340, 359·
397. 169

GÓI~ Costa, Arturo (n. 1896), 460.
470

G6mn de A,.dlantda, CcruudiJ, 36.
322. HO••, 510

Cnmn Jaime, Alfredo (n. 1878),327
G6mez Manriqur. Mariano, l'
Gómn Rtttrepo, Antonio, 318
Gómez RobIrdo. Rkardo (I883·192~),

503
G~mt1 !kmIn, Darlo (n. 1903). 3"5
('.oncOIIrt, Edmond de, 20·1, 92. IICI.

116. 240, 392. 190
Gancourt, Julcw de. 20-1. 92. 116, 2,¡O,

392, 4\l0
Condr., Manud (l871·192i), 3BI
G6nIlOl., Luis de, 30, 9i. 520, 524
Gondla, Elny Cuillermo (n. 18i2).

292
Gondla. Emm.nucl, 270
G007.41o.. l. Natalicio (n. 1897), 3S~·

385
G""dlcz, luan Vic~nte (\811·1866),

282. 284·5, 305
Gunzáln, M.n~I, 83
Gonúlcz. Manuel Pedro, 65 PI.

"Cflnúlcz, Mdit6n", ";#1~ Parellach r
Mow, Pabln

Gnndln, N"lCoIob Aul:tl.ln, 3H
('oMú1n, Ptdrn "nlnonio (1 ~63·10(5).

218. 337. 3SJ·S. 3('1, 384, 4n
Gon7..t1cz, ROCdio, 442
Gondlcz Albtny, F.• 468
Gon7JIu. B...da.. I.. rae (lS~S-I950).

361
Gonúln manco. AndrEs, ~O, 510
Gondl~z Canurgo, 'NCluln (IM5·

1886), 137, 456
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GoozJIn Gama. ~hdn (1867·1938).
~69

GOIIúla Lanuu. 'oK Anlonio. 43611.
Gooúla M;lr1lna, Enriqu~ (18i1

1952), 34. 235. ~46. ~92·501

GOIIúlcs Pella, Catlal (lU5·1955).
503 .... 50..

Gnft:úln Pmla. M.n~1 (18-18-1918).
296. 133·5. 337

Gonúln R.o;n, Enriq~ (11199·1939).
499

GonzlIez Jtu(ludo. Claudio (1878.
1928), 414

Gonúlez V~n, ,mi Santos (n. 1897).
367

Gonúlez ~lft1ón. Manuel (1864·1936),
4U

C'.orkí. M4.imn, 36-1·5
Ootll(h.lk, L M.• ~-I

Gourmont. IUmr <Ir. 97
Gora, Francisco de, 106, 2n. 235
Go)'QJ«h~a Mt1Iémkz. Mardn (18;7·

1906). 211·2. 382
Gol-~nl. Pnlro 01143·1892). 21S
Gracíán. Ilalla...r, 60·2. 6-1. 97
Gran.d•• Fray Luis de, 68
GravC'J. ~t. 171 ..,
O,cifl. Lc6n dr (n. 1895). 331
Grillo, Mili (D. 1868). 309. 326
Grouuac. P.ul (1848-1929).99. 17..
Guanes, A1C'iandm (lSn-1925), 382.

385
GUoU,li.lI. Hum..dio (1S91·1926), 417
Guardia. Jooé María (1895·19-11). 417
Guirin. Cbatl~. 498-9
Guirin. "buricr ck. 19. 99. IU. J28
Gunr., ,~ Etluardo (l893·19~3),JiZ.

378
GUe'tra IUDquC'im. Abilio. 1M
Gu«raMondraalln,Millud (1880·19 ..i).

457. 470·1
Cuma NúilC'Z. IU.lIl (I88.1-1943). 428·

429. 435. 4361..
Guido ~no. Carl<Jf (1827·1918), 48.

1i3. 228. 2-13 Ir., 254. 371
Guiauu. hui. 99. 100
Guillén ül.)a, AlfonlO (1878·19-17),

406
Guinl Mor~nn. Mario. 445
Giliraldn. Ric~,t.o (1886-1927>. 215.

223

Gutibra, luan Marla. 228
Guti&-rcz, Maria. 232-3
GUliénu CoII. 'acinlD(1816-1901). ~9.

300. 443
Guti&-rez N';m. Manuel (1859·1895).

7. ]2·3, 20. 25. 29, 38. 58. 67·80.
95, 116. 159·60, 1118,283. 288.390.
398. 452. "55. "71. 479. -186. "91.
~94

Cutíbr~lI: N'itra J Mailldcrl. C«jJia,
59

Cu)·au. Maric-rc.n. 226
Guumn. Erne>lo (n. 1877), 362. 367
Guzm4n. Martlll Luis (11. 1887). 505
Guun4n Cruchalla. luan (11. 18%),

363

H.all, CuillcmlO F•• J97
lIannon. ThbxlorC'. 96
Hauplmann. Gnhdft. 240. 272. 451 If.

Hearn, Lafcadin. 20S
"1f~br6n. Aurdio okl". rY'"~ Zum Fd

ele. Alhc-rto
Heiee, Hcinñch. 31, 36-7. 142. 157.

252. 301. 3Jl, 4i 4
H~nrlqua Ur~lb. Mu, 436.... 4-f5.

451 Ir •• ~I. 50} n.
Hcnriqurz U~fta. Proro (1884·]9-16).

9, 228, 451l-1. -li9. 491. 501. S03 rt.
I-Icnr"tun )' CMujal. FnlC'tko. ("
lI~rftlia. J.,.r MarIa de (Ln Trol'/¡;n).

13. 15. 20. -19. 96. 99. 121. III~.

186, 245, 26-1. 2;0. 312. 317. 323.
326. 328. J37. J-fI. 356.372. UI.
436. 147. 465. -I8~, 486. 492. "'l8.
514

Iletroi.a Heralia. J.né Maria (1803-
1839). 52. ti3, 03

IIcredia. Nicolis (1852-1902).422·3
IIrniándC'z. Emili.no (1835,1918). JO~
t-Irtn!nokz. EUKbio, 436 ...
Hcrn'ndtz. Ga,.,.r <ktavio (1893·

1918). 417
H~rn4ndcz, ,~. 201
lI«ninda. rabio, 427
f1~rnjllllC'Z Aquin.. , tui, (n. 1c)()7).

468·9
IIcrnJndn Cal'•."Ifnn", (ISS5·19~O).

4l3, 437
IIcmánda Mirar". Enrique (1859.
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1914), 111. 121. 124, 1211, B2·3,
-427

lI~rn"ndu Parida, Ramiro (Il. (812),
"27, -429

H~m"Dckz Somou, J~t., 159
Her~ckz y JUr""nd~z. JoK PoiOllio

(1892-1922), 460
Herrera, Carlas, 346
Hm~u, D~rIo (1870-1914), 160, 214,

218, 220, 223/1., 354, 415--7, 502
Herrer... E.mC$lO (1887·1917), 272·3
Herrera, flnlo (o. 1892), ..01
licrr~.. Niallú, 272
Herr~1 y aba, Julio, 25.
H~~ )' Reissi,. Julio (1815-1910),

16, 241. 245. 248, 254·72, 424, 441,
..46. 461-5...67

Hervleu, P~ul, 289
lleu~lul[. U1ise1, "48
"Hi¡' dd Caribe, La", r;ur Padill. de

Sauz, TriJÚcbd
HurEmallo, E. T. W.. 351. 376
HoUmalllUtIW, HUIO \'on, 312
Halmes, Augusta, 119
Humero, 22, 60, lO8
lI11rlCio, 45, 308, 375
H<JfIa, Evl<>¡io (1865·1912), 425·6
Hestos, EUI~O M. de (1839·1903),

296, 448. 465. 469, 50311.
Hübocr. Jorg~ (n. (892), 363
lIu~u, Vicloriano, 345, SOO
HUIO. Víctor, \2·3, JO, 6S, 72. 80. 90,

92·3. 97. 119. 142, 186, 190, 193,
198, 269. 320, 325, 336. 373, "06.
422

Huiclobm. Vic~nl~ (1893·1948), 363
t1unlinglun. Archcr M., 114
lIur~I, Juln. 39S
Hu)".,nan.. Jutis Karl, 29, 119. B2.

153, li", 351, 356. 400. 473

n.uboutou. Juana de (n. (895). 280
llurdbal. fcckrico de (1894-1954),

'H6
rbwn. Henrik, 96, 165, 240. 2n, 356,

<lIS, 45111.
lcul. Dclfino, 90
Jcau. FranciKO A. de (186J.1925).

118.488·90
(chalO, Francisco, 446

In~nicros. Jo~ (ISi7·1925), 175, 190.
191. 203·4. 211

(nl{rAD. Pablo Mu (n. 1894), 383
IlUÚa, AJbcrIO (n. 1S85), 4)7
mito.. AnlOllio, 4JJ
1J.ucs. J~, 141, 309
llurlMt&. coronel. 298

J>in, Jo-quln Darlo (1893·1932). 417
Jain'CS FrC)'r~, lUúl, 372, 318
Jairnes Frcyrc, Iliurc!o (1868·1933).

15, 20, 31, 96, 100. 174·6. 119·84,
192, 223 _.. 338, 341, 370·2. SOS

JamU'CS, FralKÍ5, 221, 3..9. 498
Jar¡" Mu (n. (886), 363
Jauf~. Julio J.. 2"1, 241
Jaute., Jean, 315
Juez Vilwr~, Juall (n. (889). "U
'achu. l-faJU., 527
JnUCÓl4o. 473. 475
litnénC%. Chiflido (n. 1S92). 4..2
limén~ JUIllIUm6cl(l'SI·I958),349.

361, 508. 511·2, 514. 527, 52811.
Julio César, 293
Junnal. 287

Ji.ahn, GU5t1V~, 240, 438, 440
Kcmpi5, Tom'5 dc:, 473
Ji.cy Arala., Sntia,o (11. 1873), 29J
Ji.hayam. Onw. 314
Kipling. Rudyud, 251. 436
Kent. Dcmclrio (1899·1957), 417
Krishna. 475

....bara lIubrrl1OO. Guillermo (IS83·
1954), 366

l.abarth~, Pedre JUIII (n, 1906). 469
La~tdo:squ~. EoldJan,391
Lafotguc, Jula. 193. 255, 438·40. 4H
talO, Jcsú, Marb (1873·1929), 459
ugoJ LiJboa. J~fÓllimo (n. 1883), 342
tafn EnllallO, Proto, 527
"Lair. Clva", rhlr N~lttÓn Mulloz,

MBUCles
l.ai~n~_. Emn!, 390·1
l.amAni~, AlphollX de. 68, 254, 284
Lanw. Vianlc (11. (909). 385
"Lamb«, Juliñlc", ,';ur Aclam, Ju-

licUe
Lambcrti. AnlOllio (\845·1926). 1i5
l..'1O·T~, 208



INDICE DE NOMBR.ES 547

Urula, Enrique, ,."'" RodólUez La
rreu. Enrique

Lauro•• José Victorlno ((1811.1888),
14,56,99

ulone. Mi,iallO (1886·1955), 364
uuubmollt. Conde de, 96
uud:IJJ. Henr,.. 513
Lnii, Nemnio, 442
Laya. León. jO
Lazo, bimundo, 433
uro MaftÍ, FtlIncilCO (1864-1912),300
I..c: Cardotlnel, Louis, 267
Le Ro)', EOOlWd, 172
Legul:a., AUJUltII D., 346
Lej.únga, Mul:a de l. O (n. 1880),

514
r:e';uiue, Fun~iJ, 146
Len¡r, AlfolltO. 361
Lc6n, Jrlfé de la LUl:. 433
León, Fny Luis de. 68, 269, 318. 333,

392
León. Jt¡~tdo, 392
Lcon,mlo da \'inci, 27 "., lOS, 202,

0429
LcoJGrdi, Gi.acomo, 69, ISO, 157
Leten:a 'IUnicó, Julio (t 1936), 267
u.Taj·Pé, 399
LílittICron, Pelle.. \'on, 490
Lino, llaldomero (1867-1923). 364
Lillo, Slmud (n. 1870), 361
Lincoln, Abr"h:un, 315
"Lin. ~nH, ..hu Cunj"l. Marl.t

l'Ibd
Lille. Leeeere de, 13, 16, 19·20, 22,

27, 92. 96, 99, 119, 121, 181·2, 184,
186. 241, 264, lOO, 311, 317, 465,
484, 492, 498

Liu$C), Félix, 433. 446
Loil)', Alfred, 172
Londoño, VklOl M. (1876·1936), 9,

328
Lon¡rellow, Henr,. \V., 107. 484
Lope de Ve.., Félix. 97, 169, 338 /1 ..

490
~z, Culos Anronio, 380
Lópa., hnud (n. 1880), 327-8
l.6pco%. J.trinto, 286
Upn, Luis Culas (188)-1950), 328·

329, 385, 467
L6pez. ltabd (1873-190), 503·4

Lc\pez. JteM (1882·1909), 427, 430-
131

Lc\pez, Slmucl, 31/1,
Upa A1bú;ar, E.ntiCl\lc (Go 1812),352
L6pcz BaUCllctoS, SislOt 376-7
L6pa CoIlIteru. ElQUt, 299
L6pa Duoud, Arsenio, 382
L6pcz t.biUn, 'u1io, 183
L6pcz MUIú:\. Fernando (1882·1942),

518·9
L6pa Ménda, Luis (1863-1891), 282
Lópcz Pmba, Abrah.3m z.. 152, 329
Lópcz Pineda, Julim (1879·1958),406
Lópcz Ilrxha, CnlOl, 267
Lópcz Vebrdc, lWn611 (1888-1921),

506·1
Lópcz , Ah'óltlIdo, Marl.t Josefa, 4JI
Lora y Lora, José (t 19(8), 348
Lomin, Je.tn, 119, 356. 441, 447
lAti, "¡erre, 21. 119, 151, 395
Lou)·., Pírrre, 27.t , 214, 290, 447,

4801
Lo"dr:a, Carlos (1~82·1928), 43S 11,

Louno , Louno. Ju.1n (n. 19(2),331

UKaIlO, 45. 368
LlI(I'ecio, ~
Lugo, Atnérico (1870·1952), 449·50
Lugo, Sarnud (n. 1907), 469
Lugones. Juana de, 201
Lugonn, Lcopoldn (1874·1938). 22,

31·2, S2, 96. 100. 108. 174, 190·
202. 221-2, 241, 243·6. 248-9, 25S,
251·9, 283, 338, 341, 347, 355, 372.
Hh., 439. HI. 446. 453. 475, 508.
525

l.ui. 11 de Ba~icra, 28. 119. 463
Luís XIV, 392
Lu¡'n, Jm.. 480
Luna, Mi~1 M., 368
Lynch, ~nito (1885·1951), 223

"Llaeos, AmErico", I,bll~ VolIsnIt. Al.
uro Armando

Ucs y Brrdayes, Fernand<> (188J·1949),
4U

Un ,. Berd,,)'cs, Francisco. 443
LIona, Num" Pumpilio, 3..1
LIoré"J Torrn. Lui. (1178·1944), 160

46J. 466, 4iO
Uo.er. JIUIl J- (1895·1940), SI9
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Maau, Mi~ (n. 1886), -443
Macm. Antonio. 131. 462
M.dudo, prcsidenk. -432
Mxlud.., Antonio (1875·1939). 520-3.

527••
M.dudo, M~lIud (1874·1947). 514-5.

527 •.
Madero, FranciKO 1.. 345. 432. 500
Madriz. JtIté. 108. 109
M•• letlindc. Maurice, 2w, 312, 447,

451 Ir .. 484. 498
Matztu, RamirD ck (1874-1936). 511,

527
MapllancsMol1l't.M.nud (1878-1924),

J60. 363. 367
"Ma¡r6n", r/tIJ~ Conúlez Zelal6n. Ma·

nuel
M.i11¿en. C«iIia. 69
~"iuro)". RenE, 92. 119
t-hldonado. t-bnllcl. 387
M.Monado,Samud Darlo (I870.192S).

301
t-bl6n ck eh.ide, Pedro, 68
)'blpka tabatea, Domingo. 133
MIIumela. Rafad (n. 1885). 365
M.II.onE. SItph.lIt'. 17. 23. 2711 .• 30.

93. 119. 157. 240. 312, 369. 425
MancI, P.douard, JO
M;lnriq~. JIlan E\'an~Ii.... 154
M.ñxh. Jorge. 433. 446
M:araJ1o. ArtIlro (n. 1890). 222
Martbcna. Juliin (n. 1897). 413
Margen... Alfredo (n. 1907). 469
M.,lI Enriqueu. l'lu~ Crnu,illn de

Pe,.,n. Maria Enñ'luo:ta
M.rihcJUi. JtIté Carl... (\ 895·1930),

351
M.rindlo, Juan, 433, 446
Marineni. Pelipe T.. 318
Mar\s(al. FedericD E.. (n. 1881). 505
M:1,quez. Ca,lat. 432
M:1,qlK:% Slerling. Mallo, 61. 4.H
Mhquez SIerlinl, Cr,I05, 433
Mirquez StetlinC. M:anud (\872·1934).

432, 43S
Marquilla. F..du.Jrdo (1879-1946). 101.

514, 516·7, 52711.
Marroqu.!n. loK Manuel (1827·1908).

In,UI
M.1rroquln. Lorenzo (1856·1918), nI
"Mltlcl, MiJn", ..fue Mj,6, JOIé

Mud, Joté (185)·1895), r. 13. U. Z~.

31. 38, 50.66. 78·9. 'H·6. 10l. 1!1.
207, 281-2. 286. 354. 397. 4111·9.
426. 432-5. 436 •.• 437. H3. 4W.
4S1 lt•• 462

)'b,IIn. Paurt. 107
MulÍntZ, Ca,I", (n. 1S8S)• .l9'l
Mutinez, Critlt.bal (1867·1914). ~16

Martlna D4.i1a. Manuel. 470
Martlnez de lr:aI... DominJO, 203
Ma,únez Eiuada. Ezequiel (n. 189;).

223,224 ...
),(artíncz Fo,run. Carloi A•• 433
Mmlncz Lujin, Domingo (t 111m,

3U
ManlnC'Z Mur,uf.., Manud. 168
M:artlnez MuDs. Aurclio (1884·1954).

330
Ma,dncz Ruí7.. 'Olé (n. 187n. 5~4.

52711•• 528 n.
M.rtlncz Sierra. Gregario (I88I·ICl47).

513.... 527 ...
Martlne% ViJiI. Carlos (n. 1870). 124.

232
Mardnez Ví¡i1. Daniel (n. 18611). 224.

232
MlI"lne% vmcoa. RuWn (1899·I'U41.

116
Maniolo. Domin¡:o (1859-1898). la
Pobn. Karl. 272
M~•• SínibalJo tic (1809.1868). In~

Masftr~r, AlbcrlO (1867-1932j. ~IO.I

M••uaucr. Coorlloo W•• ·H5
Mal.ll. Anü,k (1870·1931). 285. 301·

303, 341. 453
Mal;ll·H:ari. 396·7
PoblaRlO_. Mcrcnln, 427
MlIlim7.oCínlr6n.Rovnoo (1855·19UI.

459. 461. 463. 470
M.lm Bcmicr. Ftli.: (1870·14)371. 4¡;?
MallO de Tumer, ClOl"inü.. (\~51

1909). 335
Pobucbir. Camine. 96
M~upas.unl. CUl' de. 119
),b~a. RIfad (n. 1897). 3H
MaYOl"llll Rival, Rom!n (I862-I Q2ó).

409
MaZlMlc. Fcrn~n". 498
Medina, Vw:nte (1866·1937). 329. H l.

527
Mcjf. Gonúlcz. RaI1I (n. 1891). 401
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),1(;11 sJDC~Z, ErOetlD, 158 /l.

Nd(, Eucmio. 107
"Mler, Raquel, 397
Nioud, Leuis, 19
Nmd~. CalUllr, 16, 21, 72. 92, 119,

152, 211, 2~5, 270, 3n, 457, 475
"UnJa, M. hidro. ..33
NinJtZ Perrira, ~b.io (\885-1954),

41i
Nmdiela, Iorg~, 372
Nmilil:Wn1l, Jurio Raúl (\887-1923),

275
Mcndou, Cti.lÓbal, 286
Mcnduza. lainlc (o. laH), 379
MeOOldrz Pidal. IUm.m, 526
Mcmoorz y Pela~o, M¡arulino, 52, 142.

16211.
Merchán. Rafael Marta. 428
M(rirnh. Presper, 234
Merrill, Sluarl. 438, H7
Moa. Enrique ele (\8i9·1929), 516.

526
Mi,helena. TomlÚ. 287
Mikhad. Ephtaim, 498
Milla. J~ (1822-1882), 390
Mimlli Gondlrz, hblo (o. 1883),2iO

2il
Mir. Juan (1840·1917). 167
Miranda. Cb:lt' (n. 1884). 260. 267,

271
Miranda, FranciKo, 221
Miranlla. Luis Anlonio de (a. (896),

466·7
Miranda A'Chilla, GriKianr (n. (910).

468
Mir6. Gabriel (18i9.1930). 514
Mir6, J~ (\867·1896), 173-4
Mir6, Rimdo (1883-1940).416
Mi<tral, Fredcric. 408
"Miiua!, Gabtiela", fflu~ Goda)' Al

C3~"g2, LOOla
Mitre. Bartulomé (\821·1906), 96. 107.

li3
Moctezuma. 97
Moli~e (J(an Bapli~ Poquelin), 408
Molina. Illan Ramñn (18i5·1908),401-

405
Malina. Osult!o, 372. 379
Molina. Rol6n. Ouillmno (1892.1945),

383
Mondaca, Carlos (\881-1928). 362

MonC'!, CUude. 395
Mon..lv~, Carl.... 243 11.

tolunta&ne. Edm\llldo (1830·1941).207
20S

Mllntagú, Guillermo de (1881·1952).
HOII.

Monralvo, Juan (1832-1S89), 50, 64,
228. 289. 296. 3iO

Manlt, Iliatdo dd. 132. 427
Mulll" (I ...lre de: vr~t<>r M. Londoño).

9
MunlCl del V..Ile, Agripin.., 9
Montesquinl·Feuftlal:, Roben de, 119
MonlQro. Rafael, 436 ".
Montora, Alberto An¡cl (n. 1903),

330
Mura, Anuro, 115
Morales. Tun.!, (11. 18M), 527
M<mtlea de la Tone, lUimlln,lo, 352

Mt)rh., 'ean, 95-', 99. 119. 166, 211.
267, 372, 390, H7, 475. 498

M..r~u, GUlIave. 27 "., 119, 121
Moreno, Fularorio IL, 380
Moreno, Gabriel Rcnt 379
Morello limenes, DnminJO (n. 1894),

455
Monee. Chatl". 267. 447
M()j(OlQ. AlfolllO. 370
Mujla. Ríar,'o (1861·1936), 372
Mullo%, Gabriel (186H908). 300
Muooz dd Monte. F~nciKG (1800-

1865). 15, 56
Muil..z Ri~era, LuIs (1859·1916), 45i,

461·2, 4,0
Mllrilln, RO\.1rio, 95
Mu."C1, A1frtd de, 12, 17, 68, 72. 74,

293, 355

Naoo. Pedro, J., 209·10
Napoleón, 293
Nnarro Luna, Manuel (11. 1894). 142
N~\"3" Vic~lIlC, 94
N~. Ada, 186, 358·9. 436 •.
N(grÓfl Mulloz, MCfCtd". 468
Nel/TÓll Sanjurio, Jooi A. (1864·1927),

457
NellrÓll Sanjurjo. QuinlÍll (1864·1927).

457
N(ltroni "'atui, F. (1896·1937), 466
Ncrvo, Amado (1870·1919). 18. 71,
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75. 338. 362. 378. 446. 460, 167.
472·7. 4U·5. 4118. 508

SicoU•• 11. 81
Nw,eo, Ricardo (n. 187l). 327
N"lCwcbc, Friedñch. 69. 96 ••• 157.

164. 192. HO. 318. 320. 490. 503 fII.

Noailln. Coacku de, 498
Nobo:a '1Camaño. Ernttto(1891-1927).

369
NoIasco, Sócratn (n. 1884). 440-1
Nordau. Mall. 151
Nüllez, Rabel (l82S·1894). 45-6. 95.

106. 151. 174 "'.. 322. 510
Núikz de Ar«, GUlUr (1832·1903).

35. 37·S, 68. 115. 269. 301; 330.
335-6, 311. 397. 125. 457

Núikz Olano. Andrc!s (n, 1900), 416
Nú4t"1 Y I>omln¡ru~ 'ose! de J. (1887.

1'.159). 503·4

ObaWia. ~brla Olimrb .te (n, 1891).
417

Oblilla<1o, Rarael (1851-1920). 159,173
Oblical. Arturo (n. 18i3). 372
OhrcROO. Alvaro, 345
OLa,utbel. FnnCÚCft Manuel de (1874.

1924). 181, 492. 500
O~ary. Juan It. (n, 1879'. 380. 332
OI¡Y~n. CarlCJII (1858·1910). 243
Onl.. Ft<krico de. 477. 526. 528 ••
Otdó&z Arl~t1o, AI~reo (n. 19(4).

387, 389
Oribe. F.mitio (n. 1893), 280
Otre.o Lueo. IAlI. (1866·1948). 361
Or.. EUllcllio d' (1882.1954).511 ...
Otla. C'...r101 (1870-1910), 210-1
Oreíz. Pernando. 436 11.

Orriz, 'ose! CoII«pci6n (a. 1900). l85
Ottiz de I>omlnRUn. JO$Cfa. 75
Orliz de Ura~. Julio. 367
Ortiz Grognet, Emilio. 221
Ortiz GlICrrero, ~hnuel (1897·1933).

384
o-io. Miguel Ángd (188}-1912). 329.

100
Clero, Áned Gabriel (18831·1918).

431
Oth6n. Manuel Jose! (1858-1906). 71.

486·9. 503 11.

OYidio, "5
O)·lICLa. Calheo (1857·1935). 173,269

Pach«o Coo(ltl'. Emilio (1865-1905).
412

Padilla. 'ose! Gualbcno (1829-1896).
..67·8

Padilla de Sanx. Trinicbd (1164·195;).
467

Palacio. Mmuc1 &Id (1832·1906). 35
Palacios, Pedro Boniracio (1854-191;),

188·91. 209. 273
Palb Macos. Guseno (n, 19(7). 468
Palb MaCOl. Luís (1898·1958). 461;
PoaI~ Macos. ,rtWllc (ti. 19(3), ..66
Pal~ 'Y ADc!s. Vicente (1865-1913).456
Palma. Angélw:a, 351
Palma, Clemente (ISn·1946), 351
Palma, 'Olé Joaquln. 16. 99
Palma. Ricardo (1833·1919). 158-9.

161. 341
p..Uais, Auria. H•• 388
Palbr... Arcee.., Lconidn (lg59·1?3~),

368
Pa~. I¡¡n.ado A. (1880·1920), 3~2

Panl. AI~rto J.• 503
PAladas, Enriq~, 514
Pardo, Miguc1 Edu.rdo (1865·1905).

291
r..nJo &dn. P.mlll. (18'1·192\). ~.

51.64
Pardo Garda, Genn:Sn (n. 19(2). 3JI
Parcl1m '1 Mola.. Pablo (IS55·19H).

163·4. 166. 512
P.aml, A1rjandro (n, 18;6,. 353
ratta, lobn\l(l de la ((\8;8.1930). S03
Parra. Teresa de la (1891·1936). lOS
Pasul. Blme, 392
PaJOS, J"*Iu(q (1915·1947). 389
Paleor ~nfcn. JIWO (n. 1895), 385
Paulul. 118
hIn), Roberto ,. (186:'·1928). 1:3.

175, 190. 192. 202·3. 221. 228
Paz Callíllo. Fernando (n. 1895). J05
"P~..~". ";III~ J-lem'nd~z y Hem.in·

dcz. J05i PoIonio
P~r01O. Reamo (n. 1896). 446
P,EIa<Ian, ,osc!phin-Aimc! (51, Péladan).

93. 447
PclJ~can. Euaenr. 270
"Pellsador MC"Clano. El", '¡"'~ Fet·

unda de Lizardi. Joaquln
Pella. Miaud. 61
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I\ol\'."nda, ("..arios (1884-1924), 3i2,
376

Peralta, Juan BaulÍ>la. 357
Perdomo, ApolilUr (1882-1918), 449.

454
Ptrcd., Jolé M' de (18.13-1906). 50.

64. 50] ...
Ntcz. BauoJnmé Okltario (1877·1900).

452
Pha, J<lOé loa'lu¡n (1845·1900), 452
~rcz, Utlcln (1871.1926),301
Nre~ AI((>no«a, Ricardo (1892-1950),

455
l'étcz. Bouklc, luan ÁftlOllio (1846-

1892), 30-1, 44, 62. 301
Péta de A)'m. Ram6Q (e, ISSI), 518
Pérez de 41mbtana. Luisa, 427
I'é.cz. G.al~ IknilO (11143-1920). 50,

64. 68. 351
Phcz Guda, ~rlm (1884-1931), 304
Pc!.cz htit, Víctor (1871.1917). 224.

230, 234. 239·11. 262, 356
N.a Picrrcl. Antonio (1 88s.1 937>,459·

460
Pirez )' Curis. Manud (I884-1920?).

275
Peza, JlWI de DÍDI. 269, 491
Pnoa vdl•• C.,I", (1879,1908), 3~6.

359, 361
Phíllips, AlIea W•• 169 ••
PícM-Fd)fCl. Ganulo (HJ60-1918),281·

283, 291
Pic6n Salar, Moriano (n. 1901), 281,

305
I'ich.a.do., funcÍlco Juitr (1873·1941).

431-2
Pichardo, Manud &,arrn (1865·1937),

117. 427
Pidlardo Moya, Felirc (1892·1957),

446
Pirneatel Coronr!. Manud (1863·1907),

300
Pino Suj'ez. I~ M'. :roO
Pinto. Manud Marla (1871-19-42), 3i(·

372
Piiie)·ro. Julio A. (n. 1890). 455
"'" X. 11, lil
Piquct, Julio (1S61-1944), 174
PI., Josefina (n. 1909). 356
Pbu. Prudencio, 175
Pocal«r., Jolé Rifad (1889·1955),305

Por, Edllar Allan. ][).I. 36. 69. 96.
146. 149. 155. 186. 2H, 251. 301.
351. 376. 382, 397. 409·10. 45i.
484. 199. 503 ...

Pombo. )or,e (1857·1912). 327
Pombo, Rahel (1IH·1912), 44·5. 49,

141, 308. 322, 510
Ponee. Manud Maria (1886-I!H8),50S
Ponee Aguiler., Salomcln (1868-I~S),

-lIS
r..nebon, Raoul. 270
Puvcda. Hklor, ·H1
Puvcda, Jooé Manud (I8S8·1926),4l8·

4-12.4-15-6
Prado, ~ro (1886-1952). 36]. 367
PI.IS GlII. Emilio (n. 1901).385
P,~ndez Sa1dla.. CarlM en. 1892). 363
('ricIO, Guillcrrnn (1818.1897) , iO
Prupcrcio., 15
I'runcda, Alron..... SOl
"Pudc". rÑur GUli¿,rtl Nájeta, Manuel
PuC)'o. Grcaorio. S12
Puj:a , Aal, l>bnud (1860·1930). n,

159. 490-1
Puil(. Vicmtr, 2H·5
Puvi, de Cluvanncr, Píerrr. 119

Quuol, "kmrr Wrn,roll\<) (UI36·1899) .
35

"Quesada, ....Ionoo... r/lUr RulllclO. IU·
fati

Querida. F,J'tIc\IO (18S8·193H, 173
Qunada , ArÓllq:ui. Gunzalo de ( 18611.

1915). 135
Qu~a , Miranda. Gonulo deo. Hl
QuevcOO, FrandKQ de, 9:. 169
Quííano, ....Iejandra (1881·11)57), SOS
Quijano, Arturo (l8iS-1935). ]!!\

Quintana. Manud Jo~. 97
QuirogJ, Darln. 2U 11.. 250
QuiroRa. ~lé. 250, 254
Quirop. HOfacio (l8i8-193;"). 2~I·S~.

258·9
Quiroea, Marla. 2~8

QuiroR"3. M.,1a Elena de. 252·}

Rxamondr, Vfetor (18iP.I'1l,tItI. 3nJ
RxhiltJ,r (Ma,gurrirc ValklC). %, 119
R.dziwill, Princ~. rlllsr ""asili. PJul-'
Ramal. losi Anlonio (18SS·I'N5).

435 ti.
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IlaIl10l Giménn. Lcoroldo (D. 1896).
384

íWsd. Nicolá. 479
Ilapiurdi. Mulo. 4~ 11.
Ilatc:h I~•• Mlgud (1889·1951). 329
Ra)'naud. Ernnl. 498
Rr.ll. Crinóbal (a. 18731. 456
Rn.ollcdo, fofrén (1877-1929), 22. 483
R«aJdt. Fao:undo (n. 1896). 384
MIlq". WIlU úpinoq Guzmin, Ra-

fad
R,c;gDitr. Hca,i dt. 267. 395. 438. 441.

447.498
1ldna, Manud (l8~·1905). 35·6. 43.

510
Rcnan. Etlle>f. 20. 69·70. 328
Rl-I,jde. Pedro <le (1882-1948). 516
Rl-I'ide. RtarWo. 441
Retire"". AOlonio '.1Oé (1855·1933),

32J
Rtf Solo. Anlooio (o. 1879). 526
Rera (ú,,"! R.c1'), 119
Rt)rs. Alfonso (1889·1959), 468, 475,

491. SOl, 50H
Re)'cs, Enr;quc 'ob. 278-9
Rc)t$. lJKI. 314. 320
Re)le.. CalIDO. 232
Rc)'1cs, e.,,,,, c. (186A·19.J1). 228.

232·7, 240. 273
Re)·.,.,ldl, Gr<"l:nrin (l8ll2-1947). 372.

3B
RitJna Chr\,rcn'ODI. Ey.ñ.1o (n. 1896).

se, 46H
Ribc-ta ChcHemonl. JCIté Joaqu[n(1907.

1945). 468
Ric"cpin. Je~n, 96. 353
Rillinl:, uuu. 171 'l.

Ritd. Alberlo, 367
Rij... B~drnurn (1885·1939). 455
RimNud. Anhur, 24. 27 a.• 29. 16911.,

m, 25i, ~9, 447, 474. 490
Río SJ.iaz. loté dd (n. 1886). 527
Rh'. AaÜtro y ~n1a. ~ de l. (188S.

1944). 3B
Riu Palacio. Viccnlc (11132·1896), 7S
Rival, Ánllr! ~r (1873-1930). 285.

293
Rino, Gabriel (n. 1882). 389
HRi ... s, s¡...6n". rhu Mattfna, CtU

loIbal
Rival Fra.lr. Fc.1crico (1858-1922).321

Ri.... Groot. JOti M..,la (1864·1923),
320.3jl

Ri,·cn. D~fI') (1887·1957). SOS
Ri,·~ •• Jolé [UII.,ío (1888·1921).329
Roblc-Io. H~~ (n. 1895). 389
Roa. Julio A•• 201 •
Rocuant, Migud Luil (a. 1877). 359·
~

RntlcnbKh. Gc'Orllft, 24. 27 a .. 28, 187.
216. 0611•• 451 It•• 498

Rotlia. Aujtl»l~. 119. 3~
Rotló. Jolé -Enrique (\871·1917), 20.

32·3~ 60. 98, 168. 203. 224·12. 23~.

2~5. 292. 32J. 370. 415. "36, 40.
-446·7. 451 It., 470·1, 503 .... 509

Rodr'IlW~. Emilio Gai¡>U (1889·1939).
446

RodrlKUCZ. tuia Felipe (1888·194i),
H2

RodrllfUC% c...brc-M, toU (18140·1915),
469

Rodrlgun Cerna. JCIté (1889·1952).
399

RndrlKUCz ck Francia. GHI'u. 380,
385

ROllrlll'llez de TMS, U>I. (1813·1924).
"21. 456

Rodrlguez Demorid. EmUlo, '151
Rodrlll'll~z Embíl. tuis (1879-195~).

OH
Rodrlrut:Z L"rrclil. EnñqUC'. 214·5.

223".
Rotlt'auez ltntliJn. Enlio, 436 al.

ROl.lrlllllCZ Mendou. Emilio (n. 1873).
353

RotlrlllWz Mendoza, Manuel, 353
ROllrlpn Porrillo, Arnundo. "10
Roillt~ Lrochstnri0ll. Emilio(n. 1889),

433. 445
Ruja.. Ricardo (1882-1957). 189. 221·

222
Rojas Paúl. 286
RlIjo. tuilo.1. 500
Rollinill. MJuricc. 35J. 490. 0198
Romero. Francoo. (n. 1891), 223
RUfllCfO. Ilafad, 527
Rnlncro Gnda. Manuel Vicente (186S·

1917). 288. 291
Rnmcto )' C.ordc-ro. Rcmigio (a. 1895).

3iO
Ronur'" ~rt(' de". 5n
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RootC\eh, Theodoee, 102. 106. 109·10
1tt~IUC' de llul'ré, Ana (1853·19))).

-469
Re.... 1.c,,¡...ltJn .Ie b (n. 18U). 329
Ko..ulu \'<1:.1. tuÍJ (n, 1876). 484
lot:lrio (b c/c "(ulb). rhu Prib, Ro·
.urio lk b

IlolI~nd, Edm.onJ. 2-40. 2,0
Ro\C'tu. GC'rnnirno. 272
Rubicr.s. It,mñn <R. 11Il).f). 4~6

Rubit••.\Ikrt'. (n. 1882). 399
Runb. Ñh';a,.lor (1857·19.H), 37·42.

118. J<nI. HO; 465, 508, 510, 513.
526

R..el.... Julio (1871·1907). 491. 494.
506

luiz. Brni~mrn. 298
J...iz. GU'b'" A.• 410
luiz C'Rftrr~\. I.ui. (n, 11163), 508
Ru.ill,~. S.snli.lll:0 (1861,1931), 160.

511

Sa.I\Ctlr.1. B~uli\b, 183
$;¡bn Eru.t)'. Carl"" <R. 1887). 280
S&cnz Mor~l"- R.sm6n (1885.1926).

389
Safa. 48
SOinl.rauI.Re"'1(. Hi. 498
Soinl·\,irl"'. r..ul ,IC'. 68
Sobdo ÁI\.lrez. Virloti.1no (IM7·1931).

-491·2
Solu.sr, RJúl. 413
SoliR.1" Pedro. 27 n•• 110. 527·8
Solom, PiW31r10 (n. 1880), 427. 429.

-430
Sonu. M.nuel M.rla (1850.1913),456
Sa!luin, ",!'Itrl. 20. 99, li9. t93. 211.

255. 257. 350. 369.70. 425. 498
S:ln 'v;¡n .Ir IJ Ctuz. /;8
S:tn M;U'lÍn. I""I! de. 221
SJlKhez. FloreMÍo (1875·1910). 260.

272·3
SJnd,C'"Z., IU_IR ,.~ (l883·1'l43). -449
!'Jll(hez IIl1nill.J, (';,tfl7.,110 (n. IS84).

-414
!'Jno:hrz .Ie FuC'nlC"S. Fernando, 427.

i36 ...
SJRchC'lt (';.ll~n;¡lr.1. GUlta\'O (1893

1934), 446
SJnchC'z Que...,b. EI,íbni.._ H2
SO.,...."...I. tohnuel (l8n·1932). 519

$.Jnln Cano, fI.1lrlomC'ro (1861-19S7),
8·9, 54, 138, 1-46, 151·2, J06. 318·
320

Sonia TetC'u, 64. 68, 97, 276
S;antxlla. I....n (lU3·1927). 303
SanubáñC'z Pup, Fernando (n. 1886),

365·6
"S;mU\"R. Fernande", .·hl~ ~ntibi·

ñn Puga. Fern..ndo
S.1R..... P,U~imo. 238·9
San.... Laml)<)ríd. Locas de 105, 132·

133
Sanloocnia, Emnmo. HJ
SanE, EulOf:io FIor~nrina. 31
SlIr.basa. ~iurlt", 445
Sora~ia. Aparicio, 239, 274
Sari<ll. 'uln FrancUco (D. 1888). 4-42
Sarmirnto. DominllO F., ~O. 201, 221

296
S:armirnto. licanlo (1885·1936). 328
SUI(JM, FdiJ1C (n. 1884). 350·509
SlIwl. AI~;¡ndro. 43, 514
Schcll. Hermana, In
SchíllC'f. F.. 36, H6
Schmidkf. JorJf (n. 18?O). 30~
Schoprnhaucr. Artbur. 157
Schuberl. Fun.. 77
Sddctl R(~. Roberto. 7
SdIEn, Frlncioco. JI. 427
ScmJ'f"Ún. 'C'lú. (1882·1931). 305
"Sr:tavíllr:. DC'lio", 1';'" S.rmitlllo, Rj-

CI,,1o
Sc~. Enrique (n. 1899). 446
Sc..eria, Femsnd, 498
Sh.knpflfC', William. 77. 97. 318,499
Shn... G«>rg~ f1crnard. 318·9
Sienkiewicz, Enrique. 331
SiC'nna. Proro (n. 1893). 363
Sierra, prC'sidcnk. 405
Si«ra. Julto (18~8.1912), 67, 71. 73·

7-4. 82. 111. 458. 479. 486. 502
Sil"lJ, Ehí,.. U8·9. 155
Sil..a, Jok ,uunMn (1865.1896). 7·

8. 13. 15·6. 30-1. S~. 105. 1l5·~7,

161. 163. 1;6. 218. 222. 295. 309,
320. -424. 4.)2. H9. 446. -466. 511

SiJu, Mrd.1rdo Ángel (1898·'919},370
Sil Rabel. 304
Sil Riurrlo, HI
Sil Vlctor Domingo (n. 1882). 362·

363
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Silu VaMe... F~nún (n. 1887). 280
Siln 'J ....eeves, Mariano (1887-1937).

SOS",
SiJ,atn. Armand, 91·2
··Sidn. 1o,e1io", HU, I>omla.,.a Al·

bao BerJardo
SitwcU. Edith. Osbcrt '1 Sxhnmlt.

171 ".
Sola. Joaé Siato de, 4n
Solano L6~ 3B4
Solar. Albato (1860·1921). 173
SoIarn Arroyo, Itodolfo, 372
Soler, Francisco (1888·1920). 414
Sotela. Ro,dio (1894·1943). 413
Soto, Le6n A. (1874·1902), 416
$o(D Borda. Cllrruco (1870·1919).326·

327
Soto Hall. Mbimo (lB71-1944). 38.

160, 397-9
SotoVékz, Ckrnc:nte (n, 1905), 46B·9
Soto r CaI,o, Fral\CÍ$Co (t 1936). 113
Sou1ar)'. Jc*pbine. 155Sou_. Cbarles ele, J08, liS
SpeQCer, H~I1. 69. 157
St«hctli, Lounzo, 37. 186, 269, 416.

-t84
Stendhal (Htnn lkylc). 146
Stimer, Max, 503".
SlOr!Üo AlfOlUina (1892-1938). 223
Sttindbftr. Juan Au¡uJ.to, 240. 391.

451 ".
Stuart, )Obrla. 119
Stual1 Mili. Jobn. 69
Sucr~. AnlOlIio Josi de, 2&2, 315. 462
Sud~rmann, H~rn2nn. 165
Sull'J·Prudhomme, Annand, 23, 27, 43.

186, 256. 270. 317. 372. 457
SWII:ln. Consuelo, 397

TeblMla. JOIé Juan (187l-1945). 20,
22. 31, 68, IDO. 480·3, 485. 492

Taillud,. Laweftl, 96, H7
Ta1t~l, José Zaarus. 446
Tama)'O. Franz (1880.1956). 373·5
Tama~'<J ., &us, ~bn~l. 70, 164
T~p Z;¡bre. Alfonso (o. 1888), SOJ·4
Tejera. OitllO Vitmle (1848-19OJ).49,

64
Tennyson, Alfrnl, HG. 155
Tt1{n. Juan R. (1880-1938). 183

Tetra, Gabrld. 253. 275
Tmultano, 170
Ta.bI~, )aldina. 389
TibIe túchado, JMi, 390
Tibulo, 45
Tijcrino, Manuel (IB85·1936). 389
Totqu~iIIe. Alcxís cIc. 226
Toledo. Antonio C. (1868·1913). 368
Tohtoi, León, 69. 15t. 240
Tondreau. NamlO (n. lUI). 21. 159.

353
TO(q~mada, JUAn de. 167
TOITalvaMOf~, Fernando(l88S-19B).

440·2
Torr~.· Carlos de la. 4:16 n.
Torre, FraD~ cIc la (l883·19H).

S05
TDrrea<m. fetDllnOO (1895·1950). ~66
Torr5, Carlos Anuro (l867·19\1).1J7.

228. 323
Torres llioKco, Arluro {no 1897>. 35S.

363
Torri. Julio (n. 1889). S06
Torrodla. Alfrnlo, 6\. 433
TOfUño, Juan Felipe. 40a 11.
Tovar. R6mulo (n. 1883), 4\5
TrO)'o, llaútl Án,cl (lBi5·\910), ~12

Tumo., Froil!D (1878-1!i43). 401. 405
TIUCÍOI, Saludor It., 410

Ubago, JUlln B.lIutiala, 427
Ugutr. Manud (18i8·1951). 20~""

212. 22311.• 276. 283. 392. ~15
Uhtbach, Carlos l"o (18i2-1897). n,

120·1. \26. 418·20, "H
Uhrbach, Ftdulco (la~J.l9Jl). zz,

120. 418·21, 427
Umaila Bernal. Jaté (o. 1899). 3JI
UJumuno. Mi¡uc\ de (1864·\936). 99.

235, 52J-6, 527 " •• 528 n.
Urbancja. Altjandro, 281
Urbllntia Achclpobl.LuisManud ( la7.f·

1937). 288, 290·\
Utbinll. Lui. G. (186"-1934). 69. il,

446. 477·9, 485. 500
Urcta. AIbcno (n. 1885)•.H')
Uribc. Di~lto (1867-19211. ~!\
Urlbc Uri.bc!, Rafael. 313·5
Uriburu, Gral. JOIé Félia. 2'11
Utuela, Jesús (1868.1920), ~~5·r.. 502
Uslar PIdri, Arturo (n. 1'")-). 31)5



1~'OICE DE NOMBRES SS5

V:I(a Chánz, Fabiú, 312, 3i8
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